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coDociainos ia inmuada 


No es este el solo cuidado que quita el sueño 
al Gobierno francés. En la Patrie del dia 28 ve- 
nios un articulejo haciendo terribles ascos al 
hecho (digno de mención señalada, dice el diario 
imperialista) de haber asistido con toda ceremo- 
nia los Principes de la familia de Orleans á los 
funerales de la recien fallecida duquesa de Kent, 
madre de la Reina Victoria. A la Patrie ha esco- 
cido gravemente esta primera vez en que los 
Príncipes de Orleans ¡iguran en una pública ce- 
remonia con la familia Real de Inglaterra. Con- 
viene oir al dicho periódico. Mucho ojo, porque 
la cosa lo merece. Dice así: 

j «Todo el mundo se preguntará en Francia qué sig- 
nifica semejante demostración. ¿Qué pretende la fa- 
milia Real de Lnglalerra dispensando estos honores 
oficiales á una familia echada del Trono por voluntad 
del pueblo francés? Cómol después de haber solem- 
nemente reconocido la dinastía del Emperador ; des- 
pués de haberse ligado en paz y en guerra con esta 
poderosa alianza , que es ia mayor garantía de la se- 
guridad de Europa; cuando acaban de estrecharse tan 
íntimamente los lazos de los dos pueblos por el trata- 
do de comercio; cuando la dinastía Imperial acaba de 
soltar nuevas prendas á favor de la libertad; cuando 
nuestros ejércitos acaban de combatir juntos para 
abrir en China el comercio del universo ; euanóo, en 

1 , las dificultades de Oriente y 

reclaman tan fuerte- 


quedarse con Roma 
hipocresía do sus farisáicas distinciones entre el 
poder espiritual y el temporal; constábanos que 
nada harán sin permiso de sus superiores; tenía- 
mos por cierto que nada han de proponer á la 
Santa Sede que la Santa Sedo pueda aceptar, y 
[ no menos sabíamos que todas sus propuestas se 
encaminarán únicamente á ver de gánar tiempo 
y esperar coyuntura favorable de rematar con 
vandálica violencia lo que están muy seguros de 
no conseguir por otro camino. Si alguna ilusión 
han podido alimentar acerca de este punto, la 
última Alocución de Su Santidad los habrá des- 
engañado por completo, haciéndoles compren- 
der que al Vicario de Cristo se le puede robar 
su territorio, se le puede encarcelar, se le puede 
pero no se le puede hacer admitir tran- 


PARTE EXTRANJERA 


primeros siglos de la Iglesia — (los siglos de Nerón 
y compañía) — ^y quitan autoridad á lo hecho por el 
Papa, durante su estancia en Gaeta, — (Estancia que 
designó ei revolucionario padre Gioberti con el título 
de cautividad gaetina) . Tiempp es ya de que al non 
possumus del Papa respondan los italianos con otro 
nonpossumus, en nombre de su nacionalidad. (Cuan- 
do Satanás quiso fundar su nacionalidad, no dijo 
precisamente non possumus, sino non serviam; pero 
allá sale todo). Llegado á este punto, hubo sin duda de 
perder el hilo el Sr. Audinol, porque á la manera del 
cómico, ya conocido de nuestros lectores, que cuando 
se le olvidaba el papel gritaba :,Viva Fernando Vil, 
sacó de nuevo á relucir el orador italianisimo el 
mortífero hálito de la curia romana, et. , etc.; hasta 
que volviendo á su asunto, dijo: Roma necesita de 
Italia, é Italia necesita de Roma. (Esto nos recuerda 
la frase de Proudhon,cuando se trataba de elegir pre. 
s idente á Luis Bonaparte: Francia necesita un hombre, 
y á falta de hombre lomará 


cesiones del Emperador, se generaliza en las pobla. 
clones el vestido de lulo y el trage nacional. La pren- 
sa aconseja la moderación 

Continúan llegando tropas á Varsovia y circulan 
patrullas de paisanos sin armas. 

VlEMA, 30. 

Se ha restablecido la publicidad de los debates dej 
conseja municipal. 

Pabis, 30. 

Dicen de Varsovia que va á abolirse la censura y 
que se elabora una ley de imprenta calcada sqbre ia 
francesa. 

Escriben de Saigon que cuando ios franceses des- 
embarquen el material y lleguen los caballos que es- 
peran de Manila se pondrán en marcha contra ia capi- 
tal annamila. 

No es cierto que los monlenegrinos se hayan apo- 
derado de Antivari, y bien al contrario han renuncia- 
do al ataque de este pun to. 

Bruselas , 30. 

La Independencia Belga anuncia una solución de 
la cuestión romana que consiste en la completaeman- 
cipacion de la Iglesia, renunciando el Estado á toda 
intervención en los nombramientos de Arzobispos, 
Obispos y Sacerdotes. El Papa tendría completa in- 
tervención en las personas y bienes de ia Iglesia. Los 
conventos con susdotaciones volverán á la jurisdicción 
absoluta de la Santa Sede, cuya independencia oue- 


Despues de asegurar La Independencia Belga 
del 28 que por ahora continuarán en Roma las 
tropas francesas, cuenta, bajo la fe de su corres- 
ponsal de Turin, una curiosa historia de los he- 
chos que han producido aquella resolución. Des- 
pués, dice, de haber pronunciado el Principe 
Napoleón su famoso discurso en el Senado, ma- 
nifestó el Gobierno francés al Gabinete sardo 
que, pensando retirar de Roma la tercera parte 
de la guarnición, le invitaba á designar á un ge- 
neral de carácter conciliador que, encargándose 
de mandar una brigada' piamontesa, cubriese 
con ella el hueco de la cantidad de soldados 
franceses que iban á evacuar á Roma; que la 
propia maniobra se repetirla dentro de algún 
tiempo, y que así poco á poco se iria reempla- 
zando con piamonteses la guarnición francesa, 
de modo que acabase la Santa Sede por hallarse 

católi- 


mator, 

sacciones absurdas entre el derecho y la iniqui- 
dad , entre la verdad y el error, entre la luz y 
las tinieblas. Pió IX seguirá llamando robo al 
robo, crimen al crimen , impiedad á la impie- 
dad , y no entrará en tratos con quien no em- 
piece restituyendo lo robado, pidiendo perdón 
del crimen y postrándose ante la dignidad de la 
Iglesia. 

Enhorabuena los arbitristas revolucionarios 
imaginen soluciones para la cuestión romana; 
miéutras sigan sosteniendo que 2 y 2 hacen 8, 
Roma , con la firmeza que presta el poseer la 
verdad , seguirá diciéndoles que 2 y 2 no hacen 
sino 4. Y si los moderados pilatescos , querien- 
do meter en la contienda el montante de su sa- 
biduría y prudencia , creen arreglarlo todo pro- 
poniendo que 2 y 2 no hagan 8 ni 4 , sino 6, 
Roma los mirará con aquella mirada terrible- 
mente silenciosa y divinamente compasiva con 
que el Salvador del mundo debió mirar á Pila- 
tos cuando este le preguntó: ¿Quid est veritasi 

Entre las componendas que diariamente sacan 
á plaza los arbitristas, figura una de h Indepen- 
dencia Belga , cuyo tenor nos comunica el telé- 
grafo de Bruselas con fecha de antes de ayer , y 
que es tan ridicula y absurda como todas sus 
hermanas. Véanla nuestros lectores , pues nos- 
otros no tenemos gana de repetir, ni necesidad 
de refular semejantes inepcias. Se pretende en 
ella la friolera de que el Papa acepte y sancione 
como principio universal de verdad v de iiisticia 


un jumenta.) La vida na- 
cional está penetrando en Roma por todos los poros. 
Roma es la capital nata de Italia. (Nunca lo ha sido.) 
F uera locura querer gobernar siempre á Italia desde 
este extremo de la nación. La noble Turin, eterna- 
mente benemérita de Italia, (no es siquiera ciudad 
italiana, pero habrá estado eternamente hablando en 
prosa sin saberlo)— la noble Turin deba ceder su pri- 
mado á Rom a. (Aplausos.) 

Cierto que un hombre de Estado (alúdese al escri- 
tor revolucionario Máximo de Azeglio) dice que 
convertir á Roma en' capital de Italia es un mero 
I concepto retórico de la escuela clásica; pero ei con- 
cepto se convertirá en hecho práctico, y por mi parte 
no vacilo en afirmar, que excluir de Italia á Roma 
es otro mero' concepto dé la escuela romántica. Aquí 
vuelve el orador á hablar de 1849, y emprende labo- 
riosamente un atrevido panegírico de ios héroes cu- 
yas fazañas en la ciudad eterna quedaron lastimosa- 
mente malogradas por obra de una división del ejér- 
cito francés, tributando con este motivo grandes elo- 
gios á los defensores de Roma y Venecia. 

Para resolver la cuestión romana, preséntanse tres 
caminos: — 1.“ La fuerza; 2.», que el Papa salga de 
Roma; 3.“, que se avenga á uua conciliación. Lo pri- 


confiada á la exclusiva custodia de las 
cas legiones del bienaventurado Victór Manuel, 
Miéiitras este relevóse consumaba, los jefes pia- 
monteses hablan de estar bajo las órdenes del 
general Goyon , y por eso quería el Gobierno 
francés que para mandar la prituera brigada pia- 
raontesa que fuese á Roma, designase el Gabi- 
nete sardo á un general manso y dócil. 

En este estado las cosas, sigue contando La 
Independencia, hubo de modificarse repentina- 
mente lapolitica de Napoleón, y el 18 del pasa- 
do expidió un despacho al Gobierno piamontes 
que no habia ya nada de lo d¡- 
-J que, lejos de 
de Roma tropas 


fin , la suerte de Italia 
el estado general de Europa 
mente la unión de los dos grandes pueblos ingles y 
francés ; en estos momentos se dá un paso tan propio 
para alentar las discordias en nuestro país?,. 

«Los dos pueblos necesitan , hoy más que nunca, 
unirse y ayudarse mútuamente , pues hoy más que 
nunca tienen que mantener la paz y favorecer el libre 
desarrollo del progreso y de la civilización. Pero, á 
Dios gracias, no sucederá el que los más grandes in « 
tereses del mundo estén sujetos á miras de etiqueta y 
caprichos de córte.» 

¿Qué tal? Juntando este suceso con el artículo 
reciente del Times en que se pedia tan caloro- 
samente una coalición europea contra Napoleón, 
lesulta para el más lerdo, que eninglaterra se va 
condensando cierta atmósfera endiablada, donde 
la política de S. M. Imperial puedeno teneraire 
muy respirable. El artículo de la Patrie huele á 
rabia, sino á miedo. 

¡Vaya unas flores que van brotando con la pri- 
mavera! Todas son de color de sangre.— T. 

TELEGRAMAS. 

Viesa, 30. 

Corren rumores de que hay crisis ministerial. 

No han satisfecha las concesiones hechas á los po- 
lacos. Continúa la conceotracion de trapas. 

Pesth, 29. 

Appony, Judes y Cunvc han presentada su dimi- 
sión. Probablemente la Dieta se abrirá el 7 de Abril. 
Hubner ha sido llamada á Viena. 

París, 30. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
67-75; el i 1|2 á 95-60; el 3 por 100 interior español 
á 46 5|8; el exterior á 00 0|0; la diferida á 00 0|0; la 
amortizable á 00. 

Lóedres, 30. 

Quedan los consolidadas de 91 5|8 á 3(4 . 

Turim, 29. 

Las Cámaras han suspendido sus sesiones hasta 
el 2 de Abril. 

CONSTAETIEOPLA, 29. 

La Puerta ha pasada una nota diplomática mani- 
festando que, fundada en su derecha, rechazará con 
la fuerza ios ataques del Montenegro. 

París, 29. 

Dicen de Méjico que el ministro ingles ha recono- 
cido el Gobierno de Juárez, y que las diferencias en- 
tre Inglaterra y Méjico estaban en vias de arreglo. El 
ministro de Francia no lo habia reconocido aún, espe- 
rando la indemnización reclamada en favor de las 
Hermanas de la Caridad. 

Continuaba la demolición de los conventos. 

Los negocios comerciales mejoraban en la Habana, 
y el general Serrano hacia preparativos para recibir 
dignamente al Príncipe, hijo de la Reina Victoria. 

El príncipe Gortschakoff ha declarado á ios jefes 
militares que las intenciones del Emperador son ge- 
nerosas y liberales. 

En la iglesia católica de San Petersburgo se han 
celebrado con permiso de S. M. solemnes exequias 
por los polacos muertos el 27 de Febrero. 


mauilestánclole r ' ' ' 
chü, y por añadidura anunciándole 
pensar S. M. Imperial en sacar i 
ningunas, pensaba aumentar el efectivo de las 
que ocupan hoy los Estados de la Iglesia. Esta 
impertinente misiva causó en Turin un efecto 
endemoniado, pues llegó allí precisamente el 
dia 21, que era cuando el Sr. Gavour estaba 
comprometido á responder á las interpelaciones 
sobre su política respecto de Roma. ¿Qué hace 
entónces el Sr. Gavour? Pues va y reúne el Con- 
sejo de niiuistros, y después de contarles lo que 
pasaba, les dice que no habia otro medio para 
salir dcl apuro sino presentar su dimisión el mi- 
nisterio en masa, con lo cual se tenia un pretex- 
to para diferir la susodicha interpelación, y se 
aprovechaba al mismo tiempo la oportunidad 
del caso para reforzar al Gabinete con el lugre- 

So .1- tJ. 

ritfional, cosa que hacían necesaria y urgentísima 
las graves nolífcias que á la sazón se estaban re- 
cibiendo en Turin del estado anárquico de Ña- 
póles y de la gresca armada allí por la dimisión 
del Ínclito Liborio Romano. 

Termina la Independencia este curioso relato 
(que tiene todas las trazas de ser verdad), di- 
ciendo que en el intervalo trascurrido hasta la 
reconstitución del Gabinete sardo , habiau conti- 
nuado las negociaciones entre Turin y Paris, y 
se habia ultimado un completo arreglo, del cual 
se formarla idea por la respuesta que el señor 
Gavour diese á la interpelación del diputado se- 
ñor Audiuot. 

Pero en este último particular ha salido, has- 
ta cierto punto, huero el pronóstico de La In- 
dependencia; pues tenemos ya la sesión en que 
el Sr. Gavour respondió, ó mejor dicho, no res- 
pondió,' á la interpelación mencionada, y verda- 
deramente poco se saca en limpio de las pala- 
bras de S. E. Los discursos pronunciados por el 
diputado interj*elante y por el ministro interpe- 
lado, parécennos un diálogo, que puede redu- 
cirse á muy pocas palabras: 

El Sr. Aoolnot: tEs menester que nos que- 
demos con Roma: Roma nos conviene : nos ur- 
ge mucho hacernos dueños de Roma: ¿ qué ha 
hecho el Gobierno para darnos este gusto?» 

El Sr. Gavour: «Tiene muchísima razón el se- 
ñor diputado: Romanos conviene y nos urge 
poseerla; pero hay que contar con la huéspeda; 
Napoleón dice que no se quiere ir de allí, y 
miéntras Napoleón no quiera, ya Vds. ven, se- 
ñores.... De todas maneras, para cuando entre- 
mos en Roma, desde ahora les digo á Vds. que 
habrá que respetar el poder espiritual del Papa; 
porque Italia es un pueblo católico, á pesar de 
lo mucho y bien que hemos trabajado nosotros 
porque no lo sea , y porque andan por ahí en 
el mundo unos doscientos millones de católicos, 
que todavía creen en esas supersticiones de Re- 
ligión y fe, y Pontificado, etc. etc Pero dé- 

jenlo Vds. por mi cuenta, que ya el amigo Na- 
poleón y yo compondremos la cosa de modo que 
salga á gusto de Vds., y.... vamos, en fin, ¿no 
ven Vds. claro que no todo es para dicho?....» 

Vean nuestros lectores el extracto que hoy 
amos de la sesión en que han cantado este par 
e ji güeros, y aunque algo hallarán en sus gor- 
geos que no es para echado en saco roto, con- 
vendrán con nosotros en que nada nuevo nos 
ensenan , smo que nos deian « s'i. 

rabiamos la gana que los italianisimos tienen de 


EXTRACTO D£ IiA DISCUSION PROMOVIDA POR EL SEÑOR 
AUDINOT EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE TURIN, SOBRE 
LOS ASUNTOS DE ROMA. 

dél 25 de Marzo.) 

Tomamos esle extracto del excelente periódico La 
Armonía de Tarín, seguros de que, haciéndolo asi, 
texto eompletamen- 


ofrecemos á nuestros lectores 
te fidedigno. 

El br. Audimot; Antes de hablar directamente con 
ei señor presidente del Consejo de ministros, expon- 
seaf“iá‘‘víáílS‘&iyf 

Inútilmente buscan en ellos nuestros ojos á los repre- 
sentantes de Venecia y Roma. — Venecia y Roma en- 
trañan en su estado actual dos cuestiunes capitales , 
que reclaman dos soluciones diversas; la una sólo 
puede obtenerse por medio de la fuerza material; la 
otra ha de deberse á la fuerza mural. La solución de 
la cuestión véneta no puede alcanzarse de otro modo 
que no sea la incorporación de aquel territorio á 
Italia. Dediquémonos á acrecentar nuestras fuerzas 
terrestres y maritim-is, teniendo presente que puede 
presentarse en breve el peligra y la oportunidad de 
una guerra. 

No nos faltará entónces la cooperación de un alia- 
do natural y poderoso; y lo único que entonces nos 
ha de inspirar zozobras, es que el aliada se convierta 
en árbitrp de nuestros destinas. — (Todo este primer 
párrafo nos presenta, en suma, fielmente retratada, 
á una compañía de caáalíeros del camino real, que, 
reunidos para concertar un golpe de mano, deliberan 
sobre los iaconvenienies y ventajas de su empresa.) 

Pasemos ala cuestión de Roma. El Gobierno tem- 
poral del Pontífice ha muerta absolutamente. — (¿Pues 
cómo da tanto que hacer á los italíanísimos?) — Para 
probarlo no se necesitan largas oraciones. — (Es ver- 
dad; lo primero que necesitan los que á tal empresa 
se arrojan, es no orar, poco ni mucho.) — Ante el 
mundo entero lo están demostrando asi los documen- 
tos diplomáticos publicados por el Gobierno francés. 
La curta romana (ya salió la palabra favorita) res- 
ponde siempre con su eterno non possumus. —(Y va- 
ya Vd. á disparar contra un non possumus culebri- 
nas ni cañones rayados.) En 1849, cuando acampaba 
en Lombardia el ejército piamontes, respondía el Papa 
con la encíclica de 29 de Abril á tas aspiraciones de 
sus súbditos. Encfciica que fué la principal causa de 
nuestros desastres. (¿Quién creétia que un pliego de 
papel, firmado por un anciano, pudiese más que ejér- 
citos enteros?) Pió IX, entretanto , regresaba de Gae- 
ta, y daba principio á la acostumbrada série de des- 
(¡Así dijo textualmente el 


que á la verdad. Se pretende que el Papa crea 
que, después de despojado de todo poder tem- 
poral por sus declarados enemigos, respetarán 
éstos realmente su poder espiritual, dejarán ín- 
tegro el organismo y libro la acción de la Igle- 
sia; como si no fuera evidente para el Papa y 
para todo el mundo que lo que buscan en último 
resultado los enemigos del poder temporal de la 
Santa Sede, es cabalmente hacer ineficaz el po- 
der espiritual, romper todo vínculo del individuo 
y de las sociedades con Dios, relegará Jesucristo 
en lo más hondo de las Gatacumbas, y sepultar- 
á los corazones en el abismo de la indiferencia. 
Precisamente elblancq, el empeño, laobracapi- 
ta Ide la Revolución, no es arrancar la fe cristiana 
del corazón de todo hombre , pues esto sabe 
bien que no es posible, sino raer de la haz de 
las Gonstituciones políticas, borrar en el libro de 
del conjunto de las 


las leyes civiles, arrancar 
costumbres públicas todo cuanto tenga el me- 
nor contacto con la doctrina, con el dogma, con 
los preceptos, con los consejos, con el sacerdo- 
cio, con el culto de la Iglesia. ¡Y Pió IX habia de 
prestarse á esta obra satánica 1 ¡Y el Jefe de la 
iglesia católica habia de sancionar con su mis- 
ma autoridad divina esta radical aspiración del 
antiguo protestantismo, casi convertido ya hoy 
enteramente en racionalismo ateo! ¡Qué locura! 

El nuevo reino de Italia, según dice el telé- 


tierros y fusilamiento: 
señor Audinol!) Y el Papa seguía diciendo: no» pos- 
sumus. 

Hecha la paz de Villafranca, se resistió el Gobier- 
no Pontificio al proyecto de confederación, é insultó 
á Francia. (La historia dice, por el contrario, que 
Luis Napoleón, hablando por boca de ganso, ó sea del 
Sr. Lagueronniere, insultó al Papa.) — Aquí prosigue 


Turim, 31 de Marzo, á las diez de la mañana. . 

Inglaterra acaba de reconocer oficialmente el reino 
de Italia. 

Turim, 30. 

Se confirma la evacuación por los austríacos de los 
distritos del Pó , y - que este movimiento militar es 
puramente defensivo. 

Los periodistas franceses expulsados de Venecia 
tenían refrendados sus pasaportes por la embajada 
austríaca en Paris. 

Itzehoe, 30. 

El ministro Raadloff se niega á llenar por más 
tiempo sus funciones de comisario, y se espera su 
dimisión como ministro del Holstein. Interinamente 
será reemplazado por el señor Hall. 


•*- -J0C- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


hUtórioás qu?ño°“enc ri 

fu3<.rputamente municipales. (Otra confesión pre- 
osa-) Pronostico á Turin que tendrá que dejar de 
seT asiento del Gobierno ; pero constándome cuán 
prontos han estado los turiiieses á hacer toda clase de 
sacriíicios por la sania causa de Italia, (para enterar- 
se del expediente de canonización de esta sania, 
léanse las Encíclicas y Alocuciones de Su Santidad) 
estoy seguro de que no me contradirán cuando afir- 
mo que los turineses harán también con júbilo esle 
nuevo sacrificio. (Y si no quieren , ¿hay más que ce- 
der á Francia la ciudad de Turin , como las comarcas 
de Niza y Saboya.) 

Aquí empiezan, sin embargo, las dificultades. Te- 
nemos que ir á Roma sin que cese la independencia 
del Pontificado (adóbame esos candiles), sin que el 
Estado extienda su dominio hasta la potestad espiri- 
tual. V no debemos ir á Roma sin el consentimiento 
de Francia (¡cobarde!), porque hemos contraido gran- 
des deudas de gratitud para con la nación francesa. 
(¡Cobarde! ¿Y nada debe Italia al Pontificado?) Aun- 
que Francia no se pudiese oponer á nuestro deseo 
(¡hipócrita!), deberíamos respetar su voluntad (¡co- 
barde!.) Austria fue ingrata con Rusia, y soy buen 
testigo de que combatió contra esta Potencia en el 
Congreso de París. Y á esto debemos las simpatías 
que actualmente nos otorga Rusia. Guardémonos de 
imitar los errores de Austria. (Y así, con estos racio- 
cinios propios del Sr. Monipodio, se deciden hoy dia 
las graves cuestiones del mundo.) 

Ademas, en 1S49, cuando vino á Italia Napo- 
eon III, contrajo en su conducta para con Roma cier- 
tos compromisos, que debemos respetar hoy. (¡Cobar- 
de! volvemos á decir). ¿Pero se infiere de esto que sea 
insoluble la cuestión romana? No, señores; no lo serái 
si logramos persuadir al mundo de que puede verifi- 
carse la reunión de Roma á Italia, sin que padezca 
el Catolicismo. (Ahí está el quídi y faltarla ademas 
probar que el robo es acción licita, aunque no padez- 
ca el Catolicismo con ella.) 

Temen muchos que si el Papa deja de ser Rey, se 
convierta en capellán del Rey de Italia. Si asi fuera, 
diria yo quedos resoltados no hablan de ser funestos 
solamente para el Catolieismo , sino también para 
Itaiia misma. Concentrar en una mano los dos pode- 
res equivaldría á fundar el despotismo. No permita 
Dios que entre nosotros acontezca tal cosa. ¡(Vaya si 
aborrece el despotismo este perseguidor de Prelados 
y arcabuceador de niñoís y mujeres!) 

Pero, en el dia, no sirve el poder temporal para 
asegurar la independencia del Papa. Tuvo esa utili- 
dad hasta 1789. Actualmente descansan los Gobier- 
nos en el principio de la soberanía popular , y por lo 
tanto el poder temporal carece de fundamento. (Es 
decir, que según el Sr. Cavour, descendiente de San 
Francisco de Sales, el pueblo soberano no quiere 
Monarcas católicos.) — Pelegrin Rossi proclamó la in- 
compatibilidad del poder temporal con los pueblos. 
Siempre hubo antagonismo entre los pueblos y el Pa- 

(Allá va ese bárbarp curso de historia del señor 

Cavour.) — Para probar que los Papas han sido anta, 
gonislas de la raza humana, traza el orador una re- 
seña histórica, rompiendo con todos los escritores 
conocidos, católicos y herejes, antiguos y modernos, 
y dice que, gracias á la usurpación piamontesa, rei- 
por fin en Bolonia gran libertad, como que se pu- 
blica én aquella ciudad un periódico todavía ma» 
violento que la Armonía de Turin. 

Y añade que , sin embargo , ningún diario boloñes 
es partidario del Gobierno antiguo, como si no lo fue- 
ra la Armonía de Turin, por él usada como término 


Hasta ahora no ha tenido buen éxito ninguna ten- 
tativa para entablar negociaciones : pero aun no ha 
llegado la sazón oportuna. Confiemos en que Pió IX 
se reconciliará . con Italia como Clemente VII con 
Cárlos V. (El Papa no necesita reconciliarse con na- 
die, como acaba de declararlo en su Alocución del 
dia 18.) Mas si él permaneciere firme en su propósito 
de rechazar toda concordia, nosotros continuaremos 
diciendo que, cuando estemos en Roma, establecere- 
mos sobre las más ámplias bases los principios de li- 
bertad de la Iglesia. Y espero que cuando estemos en 
Roma, han de vibrar todavía las fibras italianas en el 
corazón de Pió , IX. — 

Amenaza más cínica y grosera no se habia dirigido 
nunca á un Sumo Pontífice. No se habrá pronunciado 
tampoco ninguna más inútil, Al discurso del Sr. Ca- 
vour responden con aplausos algunos diputados. Los 
demas se quedan con un palmo de narices, pensando 
en que el señor conde -ministro, después de tanto ha- 
blar, no ha respondido una palabra á la interpelacipn. 

El Sr. Mabiami, que en 1849 fué individuo de la 
Asamblea constituyente romana , prorumpe en una 
vehemente expectoración contra la confusión mística 
de lo temporal y lo espiritual, y contra la Inquisi- 
ción. Entre tanto charlan los demas diputados entre 
si y el presidente loca la campanilla. Sigue hablando 
el orador, y mienta ciertos fusilamientos que dice 
haber tenido efecto en Bolonia, cuando estaban allá 
los austríacos. El Sr. Rattazzi vuelve á pulsar el cím- 
balo, para avisar á su colega que esto de los fúsila- 
mientos es tema muy delicado , después ,de lo acón 
tecído en Nápoles y los Abruzzos. Con esto concluye 
la sesión. 


fin el Gobierno francas á permitir I» publicacmn en 
Francia de la última Alocución del Podre Santo, y a 
consentir la circulación del Diario d® 
tenia aquel documento. 


Oue se hablaba de una gran manifestación popu- 
I ^ hnhria de verificarse el Jueves Santo, Y ^ * 


I- saber el espíritu de que se 


I llamado á i 


A consecuencia de un sermón predicado por el se 
ñor Obispo de Orleans el dia 26 de Marzo en una 
iglesia de París, en favor de los irlandeses pobres, 
realizó una colecta demás de 60.000 reales. 


hallaban animados. Los 
los polacos se 
la 


coroneles f 4 | as armas 

sublevaban “^®^^ber rechazando la fuerza 

eiones pacíficas, tales como „a..;nnal. de- 


Veintiun Prelados del reino de Nápoles, á cuya ca- 
beza figura el ilustre Cardenal monseñor H'an» de 
Sforza, han dirijido al lugar-teniente general de ey 
i nueva protesta, en la que piden la anulación e 
los decretos que atenían á la libertad y á los derechos 
de la Iglesia. Y no solamente apoyan sus razones en 
la autoridad de los Padres de la Iglesia y de los ca- 
nonistas más célebres, sino también en la del Empe- 
rador Napoleón I, que nunca quiso introducir refor- 
mas en Francia sin la autorización del Papa, en los 
escritos de Mr. Thiers, que califica de alentado con- 
tra la libertad de la Iglesia á lodo lo que se ejecuta 
por el poder civil sin el concurso de ella, y en las pa- 
labras de Mr. Guizot, que no perteneciendo al Cato- 
licismo, no cesa de pedir para la Iglesia católica la 
más ámplia libertad por el ínteres del órden y de la 

civilización. _____ 


uvas d; cualquier suceso de su historia 

tirarían contra ellos por significativas 


claraba que no I 


que fuesen sus manifestaciones. „ ooa. 

halla al servicio de Rusia des 


Un francés que se 

de 1830, fué el primero de los oficiales que 

liberal— El Principe 


Gortschakoff en sentido muy . j i„a 

contestó que el Emperador estaba animado de los 

mismos sentimientos. -tp. 

En San Petersburgo se han celebrado ““ 

quias en la iglesia católica de San Pedro, por las almas 
áe los polacos, muertosen 27 de (ebrero, y a esta ce 
remonia religiosa, autorizada por el E'npej^dor ast - 

tió numerosa concurrencia, compuesta de polacos, 

franceses, y sobre todo de rusos pertenecientes a las 
clases más distinguidas de la sociedad. 


Irritados los numerosos estudiantes de Palerino por 
I a desvergüenza con que se venden por las calles de 
la población y á las puertas mismas de la universi. 
dad. no solamente Biblias protestantes, sino toda da- 
se de libros irreligiosos y obscenos, se han decidido á 
echar de aquel recinto á los expendedores, elevando 
al Gobierno una sentidísima exposición, en que le p¡. 
den que ponga término á tanto escándalo, si no qu¡e, 
re que ellos mismos se tomen 1 a justicia á garrota, 
zos. Poco después de haber sido entregada esta 
exposición, entró en la universidad un propagandista 
protestante, extranjero por más señas, el cual, pro. 

( curando captarse la amistad de nn estudiante de po- 
cos años, empezó en presencia suya á hacer escarnio 
de las verdades de nuestra Religión. En mal hora le 
ocurrió tan mal pensamiento. Revolviéndose iracundo 
et piadoso mozalvele , dió voces á sus compañeros; 
echáronse todos sobre el inalav enturado predicador, 
como alanos sobre el toro; y de seguro le hubieran 
acogotado, si no hubiesen acndido á toda prisa las 
autoridades, llegando todavía á ti empo para salvarle 
la vida. 

Los partidarios de la civilización moderna, pueden 
ver, en este y otros ejemplos sicilianos, una anticipa- 
da muestra de los efectos que producirla en España 
la libertad de cultos. 




í-i tímb-ia ia® Mar— 


bierno Pontificio. (¡ Y ellas que otra cosa hicieran!) , 

. No creo que pretenda nadie sujetar á los romanas 
á un martirio perpétuo , por dar gusto al Papa. — 
(¡Pobres romanos , martirizados con el perpétuo tor- 
mento de no tener quintas , ni estar nunca en guerra 
con Potencia alguna, ni obedecer á tiranos, ni dete- 
nerse siquiera en sus aspiraciones ante las gradas del 
trono, que puede llegar á oqupar cualquiera de ellos!) 
Pasó (continúa el Sr. Cavour), pasó ya el tiempo de los 
sacrificios humanos.— (Nadie lo diria al leer la his- 
toria de los fusilamienlos.en masa , verificados en los 
Abruzzos.)— Losquesolicitanre/'omasdel Sumo Pon- 
tífice, le piden más deloque puede conceder.— (Si esto 
es verdad , juzgúese de la nobleza con que proceden 
Luis Napoleón y consortes.)— El Pontífice tiene que 
sacrificar á los romanos en aras de los intereses de la 
Iglesia: si el Papa concediera lo que se le pide , haría 
traición á su deber.— (Está delicioso el Sr. Cavoúr.) 
En Francia , puede tolerar el Papa el matrimonio 
civil ; en Roma , no lo puede proclamar como ley de 
sus propios Estados; y de las demas reformas se debe 
decir lo mismo. — (Pues por eso decimos que los ro- 
manos son más felices que ningún pueblo. 

Léjos de vituperar al Papa por lo que otros llaman 
su terquedad, y yo llamo su firmeza, declaro, como 
' católico que , al proceder así Pió IX, merece bien del 
Catolicismo. (No lo hizo mejor Balaan, cuando cantó á 
pesar suyo las grandezas de Dios.) 

Recuerdo que personas amigas de Italia , me esti- 
mularon en et Congreso de Paría á presentarles una 
listq de las reformas que conviniera realizar en los 
Estados Pontificios: á lo cual respondí yo, con mi ami- 
go Minghetti , que el único modo de reformar las Ro- 
manías, era separarlas de Roma. No hay remedio; 
miéntras dure la unión de ambos poderes, estarán mal 
gobernados los Estados de la Iglesia. (Creyendo va- 
mos que este Sr. Cavour ha de ser moro.) Las refor- 
mas son imposibles, lo mismo en Roma que en Cons- 
tantinopla. (Vaya , ahora habla mal de Constantino- 
pla; pues si tampoco es moro, de fijo es pagano.) 

Después de descansar aquí algún talo el noble ora- 
dor, concluye así: • 

Proclamando la separación de los dos poderes se 
asegura la independencia del Pontificado. Entonces 
no se volverán á hacer Concordatos, cosa que debe 
desear todo Sacerdote celoso. (Y en efecto, ¿qué cosa 
mejor que volver á los tiempos de Decio y Uioclecia- 
no7) En la nueva Constitución del reino de Italia , se 
consignará el principio de separación de arabas po- 
testades; y al Papa se le asegurará el cumplimiento 
de esta cláusula con la índole eminentemente católica 
del pueblo italiano. (Cuya voluntad se manifeslaria 
tan libremente como en las votaciones anexionistas 
presididas por gendarmes y artilleros. ¿Se burla del 
sentido común y del pudor público el Sr. Cavour?) — 
Arnaldo de Brescia, Dante, Savonarola, Sarpi, Gian- 
fiove (¡buen revoltijo!), querían la destrucción del po- 
der lempotal, y no la del Catolicismo. 


Los periódicos portugueses refieren la causa que 
ha servido de pretexto en Porlugal para decretar la 
disolución de Córtes, hecho que venia anunciándose 
hace ya bastante tiempo, que la mayoría de aquellas 
Córtes habia manifestado era conveniente en la reu- 
nión que tuvieron los diputados pocos dias después 
dei motín del dia 10, y que puede dar ocasión al pre- 
sidente de la masonería portuguesa y al mismo tiem- 
po presidente del Consejo de ministros, marques de 
Loulé, para descartarse de los elementos, bien escasos 
por cierto, que se oponían en aquellas Corles á la 
política impía y revolucionaria que representa y di- 
, rije el marques insigne. 

Peto volviendo á la causa en que se ha fundado el 
Gobierno para dar licencia absoluta á los padres de 
la patria portuguesa, diremos que, á consecuencia de 
una proposición presentada por el diputado Sr. Fontes 
Pereira de Mello, para que desde luego se comenzase 
la discusión de los presupuestos, que el ministerio 
quería aplazar, hubo una votación en la cual obtuvo 
el Gobierno solamente cuatro votos de mayoría. 

A no menudear como menudean los motines en 
Portugal, quizá el ministerio Loulé no se hubiera de- 
cidido por la disolución inmediata de las Córtes; pero 
iniciado el movimiento revolucionario, á los que creen 
conveniente que la masa no se enfrie, les vá á venir 
de molde la agitación que aún en las épocas más 
normales producen los manejos electorales . 

Hemos dicho que ios motines menudean entre 
nuestros vecinos, y esto es tan cierto que, después 
de aquellos que hemos referido, ha habido algunos 
otros en Porlugal, siendo uno do estos, y no flojo, el 
ocurrido en Castro-Daire, cerca de Viseo. En dicho 
pueblo parece que unas ochocientas personas asalta- 
ron la casa del escribano de Hacienda, y rompieron y 
quemaron las matrices de los repartimientos, gritan- 
do: «¡Muera el Gobierno! ¡Mueran las nuevas déci- 
mas’.» dirigiéndose luego la comitiva á otro pueblo, 
oB.olj'ji.aq.a!' dWRíi.iie J? í^íilfloíliS'i'uáL 

armados y les hicieron fuego. 

En Lisboa mismo, la víspera del dia en que se pu- 
blicó el decreto de disolución de Córtes, aparecieron 
una porción de pasquines. En fin, el marques frac- 
mason y ministro, obra de manera que pueda apare- 
cer exacto el dicho de La Discusión, de que el pueblo 
portugués está ya preparado para la libertad. 

La nueva Cámara está convocada para el 20 de 
Mayo. 

Los periódicos libres portugueses quieren que en 
su casa haya jaleo; pero no les sienta bien la espe- 
cie de la unión ibérica, que tan dei gusto es de los pe- 
riódicos libres de por acá. 

A Opiniao dice no ser cierto que en el motin del 
10 se hicieran manifestaciones en favor de la unión 
ibérica, ni que el duque de Saldaña dijese ,á los co- 
misionados del motin, que pondría su espada al ser- 
vicio de dicha unión. 

Aunque, como hemos dicho, la Revolucian está 
agarrada en Porlugal á buenas aldabas, encuentra en 
el pueblo, en el verdadero pueblo, muchos obstáculos 
y pocos parciales. Para anular el decreto absurdo 
y anti-católieo, relativo á las Hermanas de la Cari- 
dad, algunos comerciantes de Lisboa han abierto una 
suscricion, cuyo producto se destina para restablecer 
y asegurar aquel piadoso instituto. En pocos dias la 
suscricion habia producido veintiún millones de reis. 


Escriben de Nápoles á la Gazette du Midi, con fe- 
cha del 23 de Marzo: 

«Los desgraciados defensores de Gaela están mu- 
riendo á centenares en las islas de Capri y de Ischia, 
á causa del tifus y de las privaciones que les hace 
experimentar el Piamonte, que parece que se ha pro- 
puesto hacer expiar á estos valientes y leales soldados 
su -heróica adhesión á su Soberano. Son tan grandes 
los estragos del tifus, que se teme en Nápoles que se 
propague el contagio en esta capital. 

Continúa siendo la misma la situación política : ca- 
rencia de gobierno, anarquía moral y material, des- 
confianza en el Piamonte, sentimiento de haber derri- 
bado el antiguo Gobierno y espíritu de independencia 
y de autonomía que crece de dia en dia. 

Ayer estaban las murallas cubiertas de carteles, en 
los que se leia:— «¡Viva Francisco 11 ¡—¡Muera Víc- 
tor Manuel!»— A la tarde se decía á voz en grito esto 
mismo, miéntras duró la procesión de Nuestra Señora 
de los Dolores. También se oyó un tiro de pistola, que 
alarmó ai pueblo, huyendo la Guardia nacional. La 
tropa de linea restableció el orden , y se hicieron mu- 
chas prisiones. En Palermo se han oído simultánea- 
mente los gritos más opuestos.- «¡Viva la república! 
¡Viva Francisco 11! ¡Viva la Reina Vietoria!»-se ha 
oido durante el tumulto, en el cual han sido heridas 
con puñales 18 personas. 

Los habitantes de Messina están en abierta disi- 
denoia con el Gobierno, porque la Guardia nacional 
habia querido posesionarse de la cindadela, y Cial- 
dini se habia opuesto. 

Diariamente hay demostraciones republicanas en 
Girgenti y ayuntamientos adyacentes. El 4 y 5 de 
este mes ha sido el ayuntamiento de Santa Margarita 
teatro sangriento de una lucha encarnizada entre los 
diversos partidos. Murieron muchas.personas, y entre 

ellas algunos ricos propietarios. 

En vista de tantos males, pedimos humildemente a 
Dios que se apiade del reino de las Dos-Sieilias , que 
ha perdido su independencia á la vez que su tran- 
quilidad.» 


Según dicen Las Nacionalidades, la legación fran- 
cesa designa en los pasaportes que expide con el ti- 
tulo de Reino de Italia todas las provincias de la 
Península. Esta designación , como anade dicho pe- 
riódico, es de hecho el reconocimiento de Víctor Ma- 
noel como Rey de Italia. 


El tribunal de Rávena , ha condenado á la Fbee del 
Popolo di Faenza á 15 dias de prisión y 200 francos 
de multa, por haber publicado un soneto titulado: 
Bruto, y que en opinión de los jueces tenia por obje- 


El dia 7 de Marzo visitó por primera vez al señor 
Lincoln el cuerpo diplomático de Washington. El se- 
ñor Figanicre, ministro de Porlugal y decano de los 
diplomáticos residentes hoy en el país, dirijió al se- 
ñor Lincoln la felicitación de costumbre en estos ca- 
sos, y el nuevo presidente contestó en breves pala- 
bras, dando las gracias por los buenos deseos queá 
nombre de los Gobiernos extranjeros se le acababan 
de comunicar respecto de su administración y de la 
felicidad de los Estados-Unidos. 


to provocar un 


atentado contra la persona del Em- 


pelado de los franceses. 

La Religión, dicen al terminar su protesta los^ re- 
verendos Prelados, es el sosten más firme de los Tro- 
nos, es la prenda de amor de los pueblos, y el lazo de 
su obediencia. La ley puede hacer súbditos obedien- 
tes; pero la Religión hace súbditos que se sacrifican 
en aras de la pátria por amor y por deber. 


Pregunta. ¿En qué paró la obra que, á costa de 
colosales esfuerzos y ríos de sangre, quiso realizar 
en el mundo el primer Napoleón? 

Respuesta. Júntense las iniciales de los nombres 
siguientes: 

Napoleo, Iraperator el Rex. 

loseph, Hispaniarum Rex. 

Hieronimus, Wesphalire Rex. 

loachim, Siciliarum Rex. 

Ludovicus, Hollandi® Rex. 

Total; NiHii,. En nada. 

Lo propio le sucederá á la obra emprendida por 
Napoleón III. 


Creemos compendiar todas las últimas noticias so- 
bre raoviraienlos de tropas austríacas y valor que 
deba atribuírseles, extractando las siguientes corres- 
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de Turin con fecha 26 de Marzo : 

«La atención pública se ha desviado de los impor- 
tantes debates sobre la cuestión de Roma para fijarse 
en ciertos movimientos del ejército austríaco , que 
algunos toman por síntomas de guerra. 

»Háse, en efecto, sabido que el general Benedeck 
acababa de pasar una revista , después de la cual 
habia usado con sus oficiales de un lenguaje muy 
belicoso. Poslerioriueiile se sabe haber llegado á Ve- 
rana las hermanas de la Caridad destinadas para 
asistir á los heridos, juntamente con los empleados 
en la telegrafía de campaña y los guias imperiales. 
Por último , la noche pasqda (del 25) llegó también 
un convoy de croatas , y sabido es que estos bala- 
llones no se han movilizado nunca sino en caso de 
guerra y en Italia: su aparición ha sido siempre 
mensajera de próximas operaciones militares. 

»Si á estos dos hechos se agregan los manejos de la 
reacción en el Ducado de Módena, y las frases impru- 
dentes de los oficiales austríacos sobre próxima in- 
vasión de ellos en las provincias limítrofes, se com- 
prenderá por qué esle Gobierno (el de Turin) recibe 
tantos consejos de lomar precauciones y ponerse en 
guardia. 

»Las tropas del cuerpo de Cialdini, que ya han des- 
embarcado casi todas en Genova, acaban de recibir 
órdenes de trasladarse al Mineio, cuya línea de de- 
fensa va á ser por esle hecho duplicada y puesta á 
cubierto de toda sorpresa con gran contentamiento 
de las poblaciones, que empezaban yaá inquietarse.» 

De París escriben al Nouvelliste de Rouen: 


No tiene por qué quejarse el invicto Garibaldi de la 
manera con que han celebrado en Nápoles sus ami- 
gos el dia de su Santo. Tumultos y borracheras á mi-, 
llares; gritos, camorras y puñaladas de tente perro 
han formado digno coro á un sacrilegio, manifestación 
perfecta de las personalidades del festejado y de los 
feslejadores. Según cuenta la Independencia Belga 
estos últimos, precedidos por la Giovannara, aquella 
tabernera de marras, asaltaron una iglesia, cojieron 
una peana, tiraron á la imágen que descansaba en 
ella y sustituyéndola con un retrato del filibustero, la 
sacaron á la calle y en procesión la pasearon por 
capital. 

Concluida aquella farsa impía, se fueron los pro- 
hombres del movimiento á la taberna de la heroína á 
celebrar su correspondiente banquete patriótico, y 
concluido esle inundaron otra otra vez las calles, en 
donde tales cosas hicieron, que al fin la autoridad 
tuvo necesidad de mostrarse parte, yendo á parar á 
la eáreel unos cuantos libres, entre los que se conta- 
ba Giovannara la tabernera. 


La nueva Confederación norte-americana ha adop- 
tado ya la forma y los colores de su bandera. Capar- 
te ondeante de esle será encarnada. La parte central 
blanca, y el resto azul', conteniendo siete estrellas 
dentro de un círculo. La significación heráldica es la 
siguiente: la parle azul, significa firmeza, constancia 
y fidelidad; la blanca , paz y pureza; la encarnada, 
guerra. Traducidos en palabras estos colotes j e,n. 
blemas, dicen que siete Estados se han confederado 
de buena fe para promover el bienestar general en 
tiempo de paz , y proveer á la defensa coman en 
tiemp o de guerra. 

Interpretando sin duda la filantropía inglesa el re- 
presenlante ingles, Mr. Mathew, aconsejó á Juárez 
qoo ofreciese premios para la captura de Miraraon, 
Márquez y otros personajes del bando conservador. 

El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 
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Escriben de París con fecha 25 del pasado, dicien- 
do que desde las discusiones del Senado y Cuerpo 
leg^islalivo, el Bonaparle y su polaquería andan un si 
es no es álicaidos, y ya se habla de modificación mi- 
nisleria! , de nxedidas trascendentales y otra porción 
de cosas que indican que los bonapartistas no van 
viendo ya las cosas de color muy agradable. 

De cuajar la contradanza ministerial que se anun- 
cia, se retirarían á la vida privada íos Sres. Thouve- 
nel, Delangle, Chaseloup-Loubat, Roland y Forcade 
de la Rüquelte, y etilraria á desempeñar el ministerio 
de lo Interior aquel famoso Sr. Pielri, que tanta estu- 
pidez y tanto sacrilegio dijo en el Senado. 


«Las noticias de Italia, ó más bien, los rumores lle- 
gados de Turin, continúan pintando la situación como 
amenazada de inmediata guerra. El súbito regreso de 
las divisiones de Cialdini que estaban en Sicilia, y las 
concentraciones de tropas austríacas en varios puntos 
estratégicos de las fronteras piamonlesas, son otros 
tantos indicios que prestan largo asunto á los co- 
mentariosdel público italiano, fundados en la creencia 
de que á principios del próximo Abril se reproducirá 
ia guerra con Austria. En ei propio sentido se co- 
menta por acá en París una carta que se dice haber 
dirijido Víctor Manuel al Príncipe Napoleón pidién- 
dole el apoyo de Francia para el primer instante en 
que comience la guerra. 

Por último, ha sido muy notada la larga conferen- 
ciaque ayer celebró el Príncipe deMelternich (emba- 
jador de Austria en París) con el Sr. Thouvenel en el 
ministerio de Negocios extranjeros. Sin embargo, 
todo el mundo asegura que la córte de Austria no 
presenta sino como meramente defensivos los mo- 
vimientos de sus tropas, que tanto han dado en qué 
pensar. 


Al cabo de dos dias de entredicho, se resolvió 


Según las últimas noticias de Varsovía anunciadas 
á los periódicos franceses que hemos recibido hoy, 
resulta: 


Manifiestan de Nápoles esperanzas de poder salvar 
de la muerte al noble conde Marulli, comandante que 
fuédeGaeta durante el sitio y que se dijo habia sido 
asesinado. El conde fué, en efecto, Iraidoramente he- 
rido en la calle de Toledo en Nápoles; pero aunque las 
amputarle un brazo, se espera que quede con vida. 


La capital de Hungría hace suntuosísimos prepara- 
tivos para las fiestas de la coronación de Franoisoo 
José como Rey de Hungría. 

Las noticias de las provincias turcas de Europa son 
cada vez más graves ; la Rusia ha dirijido una nota 
al Príncipe de Montenegro. 


El Gobierno turco parece que se va á agarrar á la 
desamortización para salir de apuros, pues, según re- 
fiere Le Courríer d'Orient, uno de los medios que 
piensan utilizar los hacendistas de allá, es la seoula- 
rizaeion de los bienes del Eveaf. 


Dice el Eco di Bologna: 

«El discurso pronunciado ante el Senado francés 
por el Príncipe Napoleón , ¿ era realmente obra suya? 
Sí, señores. El Sr. Lagueronniere no habia hecho 
más que escribirle ; y el Emperador de Franela no 
habia hecho tampoco otra cosa que darle algunos 
retoques. Pero en lodo lo demas , el discurso es obra 
del Príncipe.» 


Escriben de París , con fecha 19 , á la Monarchia 
Nazionale , que el limo, señor Obispo de Porliers 
acaba de dar una nueva muestra de apostólica cons- 
tancia muy digna de ser conocida. Parece que para 
llevar adelante el proceso instruido en el Consejo de 
Estado francés contra aquel respetable Prelado , co- 
municó el ministro de Instrucción pública y cultos al 
prefecto de Poiliers órden de que invitase al señor 
Obispo á presentarse en París. Cumpliendo -el pre- 
fecto su encargo , pasó al palacio episcopal, y dijo á 
su ilustrísima: — «Monseñor, es necesario que vayáis 
á París. Tengo órden de acompañaras.» — «Bien está 
respondió su ilustrísima ; dentro de tres horas me 
hallareis dispuesto, y echaremos á andar.» 

A las tres horas regresaba al Palacio episcopal el 
prefecto; pero ¡cuál seria su sorpresa al encontrar á 
lodos los dependientes vestidos con la mayor osten- 
tación como si se tratase de celebrar algún solemní- 
simo acto! Conducido con grandes y minuciosas ce- 
remonias hasta lo alto de la escalera, y abiertas sú- 
bitamente de par en par las puertas de la Cámara, 
trocóse su sorpresa en verdadero asombro al ver com- 
parecer ante si al señor Obispo vestido |de pontifical 
cubierto con su mitra y empuñando el báculo pasto- 
ral, seguido de larga comitiva de Sacerdotes. — «¿Qué 
eseslo, Monseñor, «exclamóel prefecto; «¿habeisoam- 
biado de intención?»— «No, (respondió el Obispo), es- 
toy dispuesto á acompañaros á donde me llevéis; 
pero entré como Obispo en Poiliers y no saldré de 
otro modo que ei correspondiente á un Obispo.» 

Oídas estas palabras retiróse el prefecto como 
perro con maza, puso un parte telegráfico al Go- 
bierno; y en efecto, el señor Obispo no ha salido de 
la ciudad. 


Nosotros, que así censuramos á los demás, 
traducir la Alocución el sábado hemos iuflirrido 
por semejantes causas en defectos involuntariüs, 
que nos obligarían á guardar silencio sobre los 
agenos, si estos fuesen inénos sustanciales. 

En electo; decía La Epoca y tras ella han '■ 
cho los demás periódicos:— «Esa civilizact® 
moderna, al paso que favorece en algunos logs 

res el culto católico, etc.» 

Su Santidad dice precisamente todo jo con 
trario: Hme autem moderna civiUlaSt dumcutí 
AOATHoLico cuUui favet... etc. (Esta civüizscw^ 
moderna, mientras proteje todo culto no 
tólico) . 1 es- 

La Epoca tradujo: «Él es el que difunde 
piritu de oración por todas las naciones ca 
cas, y les inspira el sentimiento de equida 
que puedan formar un juicio recto y sano 
sucesos contemporáneos:» cuando las P® 
de Su Santidad fueron estas: «Ipse supei o 
catholicas gentes effundit spiritum P*^***^*^¡y(U 
acatholicis aequitetis sensuin inspirat, ut 
de hodiernis eventibus ferant judicium.» 
quien, sobre todas las naciones católicas, 
de hoy espíritu dé oración, y quien 
timientos de equidad á las no católicas pa ^ 
juzguen rectamente de los sucesos actual =• 
Basten estos dos ejemplos. 

Dicho esto, que plenamente *„„fjjon 


olla 

res que manifestamos al copiar aqumm 
aun antes de conocer el texto del docu 
pasemos á examinar la Alocución “C 
Marzo, que está siendo hoy objeto de naüJ 


versos comentarios en toda Europa. j^ipa- 
Examinémosla, no como jueces, >1“® 
peí no corresponde á hijos stimisos de la 


Sede, cuando su amorosísimo Padre ysapieu'*”! 


mo Maestro eleva su voz en son de quej® ^ 
enseñanza, sino con fllial respeto y h®®* 
profunda, procurando penetrar en el 


de 


LA ALOOÜGION DE SU SANTIDAD; 

Con razón dudábamos de que La Epoca h u- 
biese traducido fielmente la última Alocución 
de Su Santidad. 

Nuestros lectores bau podido cotejar el tra- 
bajo del periódico de la tarde, reproducido por 
nosotros el viórnes, con el texto original copia- 
do en nuestro número del sábado, y advertir las 
faltas, no va da locución, sino de sentido, deque 
I la versión de La Epoca, y por desgracia, de la 
mayor parte de nuestros diarios, adolece. 

No lo extrañamos, aunque ni por un solomo- 
m ento nos hemos figurado que semejantes de- 
fectos fuesen intencionales. Por el contrario, 
reconocemos de buen grado que el diario dé la 
tarde ha tenido la más pura intención en apre- 
surarse á insertar en sus columnas aquel iin- 
portimtisiino documento ; que las faltas mis- 
mas que ha cometido son hijas de su celo; que 
en los trabajos periodísticos no es dado aspirar 
siquiera á la perfección que se apetece y se esije 
en obras ejecutadas con más serenidad de áui- 
mo, en tareas inónos violentas y apresuradas. 

. ai 





EL pensamiento ESPAÑOL. 


que la ha dictado para aprovecharnos de la ¡loo 
ciou que la Iglesia nos da en los más solemnes y 
acerbos momentos de su prolongado martirio. 

El Sumo í’ontiüce, con aquella resolución y 
firmeza de que sólo es capaz el piloto que dirija 
la mcóiuiue barca de San Pedro, aborda la gran 
cuestión de nuestros dias, la cuestión por ex- 
celencia: ¿es posible la unión y armonía de lo 
que se iisícadcivdizacion moderna, progreso y li- 
- beralismo, con la Religión católica? \ el Padre 
común de los fieles, el Papa Pió IX la resuelve, 
¡sea ríos bendito! en el mismo sentido en que 
los humildes redactores de El Pknsasuento Es- 
pañol la habían tratado. 

Esto, uo debemos ocultarlo, nos llena de ine- 
fable satisfacción ; pero tenemos que protestar, 
como protestamos, que si elVicario de Jesucris- 
to hubiese fallado esta causa en contrario sen- 
tido , nos habriamos apresurado igualmente á 
reconocer y conlesar nuestro error, y habiia- 
mos sostenido desde entonces en adelante la 
doctrina de la Santa Sede. 

Y que Piu IX establece, sanciona y promulga 
el divorcio entre la maP llamada civilización 
moderna, el mal llamado progreso y el liberalis- 
mo , y la'Keligkm cristiana, no admite la menor 
duda ; sus palabras son claras y terminantes , y 
no dejan fugará contrarias luterpretactoues; pues 
usando a veces de voces conocidas , puesto que 
souextraiias al Idioma latino, llama á las cosas por 
sus nombres vulgares para evitar absolutamente 
todo género de duda. 

A mayor abundamiento tenemos que los mis- 
mos diar ios liberales, los más interesados en de- 
clinar de sus hombros el peso de tan tremenda 
reprobación de sus doctrinas, paladinamente 
confiesan el hecho y se disponen a sobrellevar la 
carga. 

lié aquí la opinión de algunos periódicos fran- 
ceses y españoles: 

La Patrie. 

«Antes de expresar los senliniieiilos que nos han 
inspirado la lectura de la alocución del Padre Santo, 
deseamos saber lo que de ella piensa el partido que á 
sí mismo se ha ululado La Escaeia Católica Li- 
beral. 

Los señores Monlalembert y Falloux son los jefes 
de esta escuela. L‘ Ami de la Religión se fundó paia 
ser su órgano, y el Sr. Carué es en este momento el 
purla-pluina de la misma. 

beseamos saber lo que esos liberales católicos van 
á decir de una Alocución ponlilicla en que la civiliza- 
ción moderna se vé acusada en estos términos: «be 
ulavorecer lodos los cultos no católicos; de abrir el ao- 
oceso de los cargos públicos rt ios inicies, y de cerrar 
alas escuelas católicas á sus hlips.» 

El Papa se Indigna ademas de que se le pida que 
se reconcilie con el «progreso y el liberalismo.» ¡El 
progreso, el liberalis.nol Tales son las expresiones de 
esos dadores de consejos, añade con desden el Sobe- 
rano Poiililice. 

¡Hé aquí al Sr. de Monlalembert, al Sr. de Falloux 
y a sus amigos del Cuerpo legislalivo, tan duramente 
tratados por el Santo Padre como el mismo Piamon- 
te! ¡Héaqui el anatema sobre su bandera! Obligados 
están, si quieren ser lógicos, á lomar por su propia 
cuenta esas palabras del mensaje que lanío han ata- 
cado: La resistencia d prudentes consejos. 

¡Qué leceiou para loa hl volos de la enmienda!» 

«Las personas <^ue de buena fe esperaban todavía 
una reconuiliacion entre el poder pontiíicio y las ne- 
cesidades de la época en que vivimos, deberán hoy, 
después de haber leído la nueva Alocución, renunciar 
á todo linaje de esperanza. 

extraño documento es nada luéuos que la de- 
claración de- guerra del Papado á la civilización mo- 
ral del mundo actual. 

biu haber consultado ningún Concilio el Jefe de la 
Iglesia , lanzase de repente á declarar que el mante- 
nimiento de esa Iglesia es^incompaliblecon la moder- 
na civilización. 

No sólo declara la guerra á lo que los ultramonta- 
nos llaiiKiH Hevolucion, sino qne forma el proceso á 
la civilización moderna. ¡/Vyl lo decimos con la tris- 
teza que sentirán lodos aquellos á quienes no ciegue 
h pasión religiosa , se hace el proceso á lodo aquello 
c6n que so honra la civilización moderna relativa- 
mente á la tolerancia religiosa y á la igualdad civil.» 

La iberia, 

«La alocución á que aludimos es un acta formal de 
rompimiento enlre la sociedad moderna y la Santa 
Sede. Está consagrada á decir:«No aceptamos ningu- 
na de las nuevas conquistas del progreso. Fuera de 
la Edad media no encontramosotra cosa que ruinas y 
miserias.» 

Hé ahí, pues, proscritas del Santuario, todas las 
verdades con que se ha enriquecido la civilización; 
anatematizados todos ios grandes hombres que pre- 
dicaron el espíritu religioso, marchando armónica- 
mente con el espíritu político.» 

La Discusión. 

íiAlea jacta e$t. La suerte está echada. Ya no ca* 
ben dudas ni tergiversaciones. El Pontiücado en su 
calidad de poder temporal, de Soberano de Roma en 
el orden político, se proclama Incompatible con la 
libertad, incompatible coiv ios adelantos det espíritu 
humano, enemigo írreconcifiable de la ciencia y de 
la experiencia, de la razón y de la historia, condena 
y declara eterna guerra ai liberalismo y á la civiliza- 
ción moderna. Pió IX lo ha dicho, ó al menos así apa- 
rece de la Alocución pronunciada en el Consistorio se- 
creto del ISde Marzo, y que mal traducida del fran- 
cés ó del italiano y con no escasas variantes, se han 
apresurado á publicar con no disimulada fruición los 
diarios absolutistas más ó menos disfrazados. 

A nosotros no nos coje de susto ni nos sorprende 
esta guerra á muerte que en nombre de la Religión 
declara ai liberalismo y á la civilización moderna.» 

Tiene razón La Dmiísion: alea jacta est; tiene 
razón La Iberia: la Alocución es un acta formal 
de rompimiento entre la sociedad moderna , 
a anta Sede; esto es, entre el espíritu del si- 
® ^ J. * ‘S'on católica; tienen razón los demás 

^riodicos revolucionarios nacionales y extran- 
jeros: la Iglesia ha roto ya con la mal llamada 
«vüizacion, con el mal fiamado progreso la 


Iglesia ha roto con el liberalismo. Sino que al 
hacer público, notorio y solemne este rompi- 
miento, la Iglesia y el Pontífice enarbolan más 
alto y más firme que nunca el lábaro de la civi- 
lización verdadera , del verdadero progreso, 
de su completa abstracción de cosas puramente 
temporales, y del reconocimiento de todas las 
formas legítimas de Gobierno. 

La civilización moderna es la barbárie; el 
progreso moderno, el ariete que oscila en con- 
tra da la sociedad; el liberalismo es la ponzoña 
que mata y corrompe todas las formas de Go- 
bierno, y era necesario que el Pontificado, per- 
petuo salvador del linaje humano, inmutable ci- 
miento de la verdad moral, de la libertad y del 
orden, hiciese por la civilización, por el progre- 
so, por la verdad y la justicia, lo que ha hecho 
en todas las grandes crisis porque ha pasado la 
-sociedad civil desde San Pedro á Pió IX. 

¡Gloria sea dada á nuestro Santísimo Pa- 
dre! ¡Gloria al divino Espíritu que lo ha ins- 
pirado! 

Pío IX tiene ya la conversión de Constantino; 
tiene ya sumiso al indomable Atiia; tiene á las 
ciencias y á las artes purificadas con el agua del 
Santuario; tiene á Napoleod católico en Santa 
Elena. Pío IX será contado en los futuros siglos, 
y aun por historiadores no cristianos, entre los 
grandes bienhechores de ia humanidad. 

Ciegos son los que desde ahora no lo vean: 
hay para la civilización moderna, el progreso 
moderno y el liberalismo, un término fatal, ir- 
resistible, un abismo á donde irremediablemen- 
te los empuja el eterno enemigo del hoinure; y 
este término, esta sima, se llaman el socialismo, 
inmenso sepulcro abierto por el siglo actual á 
todos los siglos precedentes. El socialismo, ne- 
gación absoluta de la sociedad , de la libertad, 
de Dios, es el más allá de todas esas institucio- 
nes y escuelas, ei misterioso secreto de tantas 
palabras huecas', la podredumbre interior de 
tantos magnilicos mausoleos, el basilisco de mi- 
rada fasoiiiiidora que espera en las orillas del 
reino de este mundo con las fauces abiertas é la 
sociedad desbocada. 

Dirijida la humanidad por la fatal pendien- 
te, no hay remedio para ella; siempre camina 
hacia el fondo , no deja de correr hasta la anar- 
quía. El Pontificado , la Iglesia son los únicos 
que pueden salvarla. 

¿Y dónde está su salvación? ¿Está en llevarla 
con ménos violencia hacia el precipicio ? ¿ Está 
en cubrir de flores engañosas el fatal sendero? 

No : su salvación está en sacarla de la funesta 
pendiente , y en volverla al buen camino de que 
se ha desviado; y esto es lo que ha hecho ia 
Santa Sede , que , correspondiendo á su alta mi- 
sión , empujada por su providencial y divina in- 
mortalidad , quiere salvarse aunque sea con po- 
cos, y no perecer entre los aplausos, los himnos 
y coronas de los muchos. 

Por lo demas, ¿qué significan la rábia, el des- 
pecho, las imprecaciones, ó las falsas lágrimas 
de los revolucionarios al oir la santa voz del 
Poiilificado? ¿Qué significan sino que el Pontífice 
ha puesto el dedo en la llaga y ha revelado á la 

faz del mundo el cáncer que corroe las entra- 
lias ut3 la suciouaui 

Hubiera abdicado Pió IX su propia dignidad, 
hubiera sonreído siquiera á la Revolución, hubie- 
ra arrojado su tiara á los piés de los ídolos mo- 
dernos, y habriamos visto á esos mismos perió- 
dicos celebrar esa Alocución como palabra inspi- 
rada: no, no se habrían acordado entonces de 
la curia romana, del Cardenal Antonelli, del 
consejo de Cardenales: la palabra del Pontífice 
hubiera sido entonces la palabra de Dios, salvo 
el derecho de escarnecerla luego cuando llega- 
sen los tiempos, que no podrían tardar mucho, 
de prescindir del Pontífice, porque se acercaba 
la hora de prescindir de Dios. 

Quién sino el Papa podia salvarnos? Hoy es 
el único, como siempre ha sido, el más alto re- 
presentante en el mundo, del derecho, de la 
justicia, de la verdad moral, y hoy su voz es 
más severa, más inflexible que nunca, por lo 
mismo que resuena sola. 

¿Y en qué circunstancias ha pronunciado la 
Santa Sede el divorcio de la Religión con la fal- 
sa civilización, con el liberalismo, con el falso 
progreso? No sabemos cómo no piensan en ello 
los revolucionarios y reconocen la admirable or- 
denación de la Divina Providencia. Así como 
Dios dispuso que el mundo civilizado estuviese 
bajo la dominación de un César, que Roma fuese 
capital del orbe, y que en el orbe reinase unía 
paz inusitada, extraña y misteriosa, para mayor 
solemnidad del anuncio y más rápida propaga- 
ción de la verdad evángelica; del mismo modo 
ha querido que el Austria se haya retirado de 
Italia, que el Papa esté desamparado de los Go- 
biernos verdaderamente católicos , que veinte 
mil soldados del Emperador representante de 
los principios liberales de 1789 tengan rodeado 
al Vicario de Jesucristo oa estrecho círculo de 
bayonetas, para que al decidir éste la gran cues- 
tión moderna , al separar por segunda vez el 
orden del caos, no se pudiera decir que habían 
influido en ella ni Gobiernos retrógrados , ni si- 
quiera Gobiernos católicos; porque la única in- 
fluencia presumible, la influencia napoleónica es 
precisamente la más interesada en que la reso- 
lución fuese diametralmente opuesta á la que ha 
sido. 

Solo está hoy el Pontiücado entre los Gobier- 
nos, para que á ningún Gobierno más que al de 
la Iglesia pueda atribuirse la gloria de esta nue 
va reconstrucción del orden moral en todas pai 
tes derruido. 

Indudablemente advertiremos alguna pertur- 
1 baclon aparente entre los elementos enemigos 


que hoy se disputan el imperio del mundo; pero 
se ha pronunciado el fíat, y al cabo de siete dias 
se habrán separado de los ángeles los espíritus 
infernales, las aguas de las aguas: cada mundo, 
ol mundo de la luz y el mundo de las tinieblas 
tendrán su centro conocido, y la creación estará 
completa. 

Siempre que la aparición de un nuevo error ha 
introducido perturbación en elórden moral, ha 
sido necesaria esta especie de nueva creación, 
y cuando Dios mismo no pronuncia con sus di- 
vinos lábios la palabra fecunda, su Vicario en la 
tierra, inspirado por El, la ha pronunciado. 

f. N. VlUOSLADA. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Lasi puede decirse que hemos disfrutado una 
semana sin política. 

Enlas Cámaras noha habido sesiones ni emo- 
ciones. ' 

La mayor parte del Gobierno ha pasado la se- 
mana en Aranjuez, y nunca hemos estado mejor 
gobernados que sin la mayor parte del Go- 
bierno. 

Los senadores y diputados han gozado en sus 
casas de una quietud tanto más apreciable, cuan- 
to que se ha hecho extensiva á las casas de los 
que no son ni diputados ni senadores. 

Crecido número de hombres políticos han 
pas-ado la Semana Santa en Toledo, desde cuya 
capital escriben los toledanos á los madrileños, 
diciéndoles que Madrid debe estar hecho un in- 
fierno el resto del año. 

Las oposiciones, á pesar de los ayunos y vi- 
gilias, han engordado; los amigos del ministerio, 
á pesar de haber comido de carne, tienen atra- 
vesadas algunas espinas. 

Dentro del paréntesis político abierto en la 
semana que acaba de trascurrir, hay, según di- 
cen , sapos y culebras que saldrán en esta sema- 
na, la cual promete ser ménos santa y más po- 
lítica que la otra. 

Gran parte del periodismo liberal ha dedica- 
do unos cuantos renglones sentimentales á los 
misterios de Semana Santa, condoüéndose de la 
pasión de Jesucristo , al propio tiempo que ha 
seguido dando de beber hiel y vinagre á su Vi- 
cario. 

De los diarios democráticos no puede decirse 
que han atado al hijo de Dios á la columna; pero 
sí que lo han expuesto en sus columnas como 
uno de esos demócratas, á quienes, cuando no 
están presos , los andan buscando. 

Otra parte de la prensa libre ha tratado , por 
lo visto , de cumplie con la Iglesia , dedicándole 
unos cuantos artículos de cumplimiento, los 
cuales no se avienen muy bien con las injurias 
que suele prodigar á los ministros del Altí- 
simo. 

Los seudo-ilustradores y directores de la opi- 
nión pública no han sido ciertamente órganos 
suyos en toda la extensión de la palabra; pero 
no pudiendo resistir el aire religioso de ella, han 
sonado siquiera ménos mal que en otras ocasio- 
nes. El Pueblo ha llegado hasta el extremo de 
publicar una oda , no mala , á la Virgen Santísi- 
ma , si bien en el mismo número en que compa- 
ra con los filósofos cínicos á los frailes francis- 
canos. 

Desgraciadamente no ha durado más que un 
sólo día la actitud medio católica de la prensa re- 
volucionaria. 

Su furor no ha tenido de trégua sino el tiem- 
po que ha estado Jesucristo muerto: asi que le 
vio salir dei sepulcro, y que la última Alocución 
clei rapa i lo IX entraba por ias puertas de las 
redacciones, ha vuelto á escarnecerle en la ner- 
sona de su Vicario, tomando I» ni»APnnr>irtr» ría i 
ria al colegio de Cardenales. 

Asi que las campanas fueron echadas el sá- 
bado á vuelo, vplarqn las apariencias católicas 
de la pi'ohsa iibre:i.asi que las campanas tocaron 
á gloria, la prensa volvió á empezarcou sus mi- 
serias: asi que lia llegado la Páscua, el cordero 
ha vuelto á ser cordero, y los lobos, lobos. 

En todo lo domas no hay novedad alguna. 

El ministro de Estado y él Sr. Pacheco se es- 
timan mucho, al propio tiempo que el país los 
estima en lo que valen. 

Las kabilas marroquíes andan como los indi- 
viduos de la mayoría; un tanto cuanto disidentes 
con el Gobierno de España. 

En Europa se teme que estalle de un mo- 
mento á otro la guerra general. 

En Madrid se espera que hablará el miércoles 
el Sr. Ríos y Rosas. 

E. Garrido. 


«De Teiuan escriben que son tres las kábilas insur 
reccionadas por negarse á pagar la contribución que 
se les ha impuesto. En Tetuan hay completa segu 
ridad.B 

Agréguese á esto la siguiente carta que de 
Tetuan escriben á El Reino con fecha 24 , y se 
verá corroborado en todas sus partes nuestro 
aserto : 

«Las noticias que tengo que comunicarle no son á 
la verdad muy satisfactorias. Se da por muy cierta 
la insurrección de las kabilas limítrofes de esta plaza 
y la de Tánger. Parece que el Emperador mandó un 
jefe suyo con un número considerable de soldados 
para cobrar la contribución que últimamente les ha 
impuesta, sin duda con el objeto de pagarnos; pero 
ellos, que no entienden de chiquitas, los han rests 
tido, y se asegura que ha habido un gran combate en 
el que han sido vencidos los moros de Rey, 

Esto es lo que hasta la fecha se ha traslucido, sin 
que la verdad se sepa de cierto ni pormenores. Loque 
si es cierto que esta mañana, á pesar de lo embrave- 
cido del mar, ha llegado á la rada el buque de guer 
ra León, conduciendo un pliego para este Exemo. se- 
ñor general en jefe, y que al saber el señor oficial de 
marina que manda la cañonera en Fuerle-Marlin lo 
urgente que era, pues el vapor habla venido á toda 
máquina, tomó un caballo, y dejándose la escolla 
atrás que no pudo seguirlo, él mismo lo entregaba al 
general á los diez y siete minutos de haberlo recibido 
en Fuerte-Martin, en cuyo corto tiempo habla corri- 
do cerca de dos leguas y reventado el caballo á su 
llegada . ^ 

Nada ha podida saberse, y sólo se ha dicho lo que 
le he mencionado arriba; pero algo habrá de cierto, 
cuando se ha mandado montar y preparar la arlille- 
ría de los fuertes Martiu, la Aduana y Casa-Blanca; 
pues siendo ias kabilas insurreccionadas no lejanas 
de esta plaza, nada tiene de exlraño que quisiesen in- 
tentar alguna cosa en dichos puntos. 

Ya ve Vd. eómo cada dia tiene el Emperador mu- 
chos obstáculos que vencer para cumplir su palabra. 
El tiempo lo aclarará todo.» 

Los periódicos mioisteriales deben ser, pues, 
un poco cautos en desmentir las noticias que 
El Pensamiento Español da por seguras. 

También los moros del Riff hicieron su de- 
mostración por este tiempo , presentándose ar- 
mados hasta el número de 800 hombres en ias 
inmediaciones de Melilla, según más extensa- 
mente decimos en otro lugar. 


Aseguran ios periódicos ministeriales qpe á 
pesar de la insurrección de las kabilas no pasa- 
rán quince dias sin que el Emperador de Mar- 
ruecos cumpla el último tratado, pues se confir- 
ma que están preparadas en Tánger gruesas 
sumas de dinero para ser entregadas á España . 

Quiéralo Dios; aunque no tienen el don de 
tranquilizarnos las palabras dé los órganos del 
ministerio. 


Leemos en La Correspondencia: 

«La Iberia dice haber oido que han llegado á la 
embajada inglesa en Madrid pliegos no extraños á la 
política española; pero á reglón seguido aconseja á 
sus lectores que no den crédito á semejante noticia. 
La Iberia ha dicho, pues, más de lo que nosotros pu- 
diéramos manifestar. Ignoramos si habrán llegado ó 
no pliegos, pero si sabemos que no hay cuestión al- 
guna pendiente entre España é Inglaterra.» 

/Necesita Inglaterra tener vendientes c 110 .st.in- 
pre que pueda? 


Con la pia inteaciou que es de suponer. El 
Pueblo ha echado á volar la especie de que los 
carlistas acaban de reconocer por Rey de Espa- 
ña al heroico Francisco II de Borbon, y que este 
arreglo se ha llevado á feliz término en Roma, 
donde se ha trabajado con el mayor celo, acti- 
vidad y reserva por los agentes dei partido ab- 
solutista, ayudado por altas influencias de dicha 
capital. 

Esta noticia, según tenemos entendido, carece 
de todo fundamento. 


En nuestro número del 26 de Marzo dijimos lo 
siguiente: 

«Parece que el Gobierno ha recibido noticias de que 
las kabilas se mauifiesian inquietas y amenazadoras 
en las cercaoías de Tetuan y Ceula. Sin embarga, 
nada dicen hasta ahora ios periódicos ministeriales.» 

Estos diarios, que desmintieron la noticia, la 
confirman hoy en el modo y forma que van á 
ver nuestros lectores: 

«Una carta del Peñón de la Gomera que tenemos á 
la vista, dá noticias alarmantes acerca de la posibili- 
dad de que los marroquíes hosUticen á los españoles 
que ocupan d Tetuan. Según dicha carta, los confi- 
dentes de la plaza suponen que el Emperador fia lla- 
mado á Fezá todas las kabilas, y que Muley-el-Abbas 
ha desaparecido por ser diametralmente opuesto á la 
guerra contra los cristianos, Al dar estas noticias, 
que están en contradicción con la buena voluntad que 
hasta ahora muestran todas las autoridades marro- 
quíes de cumplir los tratados pendientes, y al darlas, 
porque ahora como siempre La Correspondencia no 
oculta nada de lo que pasa ó se diee por grave que 
sea, manifestaremos que se hallan en contradicción 
igualmente con lo que la misma carta á que nos va- 
mos refiriendo dice respecto á que la guardia de sol- 
dados de Rey establecida en esta frontera, se conduce 
hasta ahora en la mejor armonía con los crislianos; 
por cuya causa, no se oye ni un tiro y han cesada 
las perversidades de los montaraces, siendo tan ejem- 
plar, que han permitido se extraigan de su playa 
seis ó. siete lanchadas de arena de 60 á 70 quintales; 
por todo lo que esperamos que las tropas llamadas 
por el Emperador, en vez de ser preparadas contra 
España, vayan dirijidas á recaudar las contribucio- 
nes impueslas para pagar la indemnización de guerra 
á nuestra naciun.» 

La Correspondencia, de quien tomárnoslas 
precedentes líneas, anadeen despacho telegrá- 
5 tico de Sevilla, fecha del 30 : 


La actitud de Cabrera respecto de la cuestión 
dinástica no es todavía muy clara. Hasta ahora 
no se ha resuelto á separarse de D. Juan de 
Borbon. Se espera, sin embargo, que se decida 
pronto en uno ú otro sentido. 


Leemos en El Clamor: 

«Quisiéramos que los periódicas ministeriales nos 
contestasen á las signienies preguntas: 

¿Es verdad que una persona residente en Londres 
se ha dirijido al señor presidenle del Consejo de mi- 
nistros para proponerle bajo derlas condiciones des- 
cubrirle un foco de manejos inmorales que radica en 
esta córte? 

¿Es cierto que el denunciador no ha obtenido res- 
puesta á sus proposiciones?» 

¿Sabe El Clamor si se publicaban periódicos 
en tiempos del marques de Siete Iglesias? 


La revolución se ha evitado dando á ios habitantes de 
la isla lugar que no tenían en el Congreso, y conce- 
diendo una amnislía, lo que ha hecho que las comi- 
siones de habaneros que había en New-York y otros 
punios de tos Estados-Unidos solicitando auxilios, se 
ayan retirado á sus hogares. Teniendo, pues, tropas 
so ran es y trasportes, es muy de temer una inva- 
sión. 

fiarnos en el auxilio de 
los Eslados-Umdos; «oslo prestarán ó no: la polilica 
del actual Gabinete es muy disiima de la de la admi- 
nistración pasada, y en el interior desu paisseagitan 
graves cuestiones que hoy llaman toda su atención.» 

El libro que hemos dicho ha escrito al señor Gar- 
nier para referir la historia del sitio de Gaeta, ooni 
tiene los siguíenles párrafos, que tenemos una satis- 
facción en trasladar á lascolumnas de El Pemsamien- 
To Español, por lo que en ellos se dice relativo á la 
noble conducta observada por el señor marques de 
Lema embajador de España cerca del Rey de Ña- 
póles. 

»Ahora, escribe el señor Garnier, ai hablar del es- 
tado en que se encontraba el cuerpo diploiíiálico ex- 
tranjero cerca de Francisco II y dentro de las mura- 
llas de Gaeta , levantamos el velo do este mundo 
oficial. 

Los representantes se divertían muy poco en Gae - 
ta, y ni aun tenían ya la facilidad de ir á almorzar 
á Mola. Sus miradas se volvían hacia Roma, y se les 
ocurrió pedir al Rey la autorización de retirarse de 
aquel punto. El caso era delicado. Discutieron enlre 
sí acerca del media que se emplearía para llegar á 
aquel fin. A tos que más les apretaba el salir de allí 
era á los representantes de las tres grandes Potencias 
del Norte: uno de ellos hizo circular cerca dcl Rey 
la voz de que tendrían á gran dicha el que S. M. adi- 
vinase y realizara su deseo. Los oficiosos hablaron 
ai Rey, que al pronto se mostró algo disgustado, pero 
que luego accedió con su acostumbrada bondad á lo 
que se deseaba, y aun condecoró á los ministros co- 
mo lo dijo el Diario de Gaeta. 

Los diplomáticos aio quedaron del todo satisfechos 
con esta simple autorización. Temiendo con funda- 
mento que sus Gobiernos censurasen su conducta y 
que el público sospechara de su valor, hicieron rogar 
á S. M. que cambiase la autorización en una invita- 
ción formal. S. M. tuvo todavía condescendencia, y 
la invitación de retirarse á Roma se dirijió jooleoliva- 
menle al cuerpo diplomático por el ministro de Ne- 
gocias extranjeros. 

Hé aquí desnuda toda ia verdad, nada me obliga á 
ocultarla: 

Este es el caso ,de decir que el minislro de España 
Sr. Bermudez de Caslro, marques de Lema, observa 
una conducta mucho más noble, mucho más caballe- 
resca que la de sus colegas. No sólo ha permanecido 
ajeno á estas pequeñas intrigas, sino que ha declara- 
do que jamas abandonaría ai Rey, que correría ios 
mismos peligros, y que en el último dia de la lucha, ‘ 
si 8. M. habla de verse abandonado por sus servido- 
res, lomaría un arma para colocarse á su lado. No se 
podría esperar más del más cumplido caballero, y se 
vé que el señor marques de Lema se acuerda dq que 
es hijo de la pálria del Cid.» 


El Diario 0/iciat de Roma dei dia 21 publica un 
decreto del Padre Santo nomürando asistente al solio 
pontificio ai dignísimo señor Obispo de Oribuela. Me- 
recida es tan alta honra, porque el Prelado á quien 
se confiere , es el padre de ios pobres en su diócesis. 
Por sus obras carilalivas y la eficaz cooperación que 
prestó durante la última epidemia á las autoridades 
árguaa3''comarcás"'aé“Tjnti&]á*, eVsénor-wrapv tia 
dado pruebas, como siempre , de su gran piedad y 
abnegación evangélica. 

Al adorar solemnemente la Santa Cruz en los Divi- 
nos Oficios del Viernes Santo, la Reina (Q. D. G.), si- 
guiendo su piadosa costumbre y la de sus augustos 
predecesores, y de acuerdo con el Consejo de minis- 
tros, se ha dignada indultar de la pena capital, si se 
les impusiere por sentencia que cause ejecutoria, con- 
mutándosela por la inmediata, á los reos procesados 
por el delito de homicidio, José Vila Ripoll, Blas Al- 
mazán y Recuero, José Aldea y Cortés, Luis Ibañcz 
de Aguileta, José García Roos y Francisco Díaz 
Salaz, cujas causan penden en las audiencias de Bar- 
celona, Madrid, Zaragoza, Búrgos, Sevilla y Pam- 
plona. 

En las primeras sesiones del Congreso parece ha- 
brán de presentarse tos dictámenes sobre las leyes de 
imprenta y de ayuntamientos , á fin de aprovechar el 
tiempo que queda de la presente legislatura en el exa- 
men de dos de los proyectos más importantes en la 
esfera política y administrativa. 


De un documento que se fijó en las esquinas de la 
capital de Méjico el dia 2 de Febrero , y que tenia por 
principal objeto hacer popular la candidatura del ge- 
neral Ortega , tomamos los siguientes párrafosde Ín- 
teres : 

«Como quiera que sea, es un hecho consumado , y 
ahora debemos ocuparnos de sus consecuencias. La 
Reina de España podrá considerar ofendida la digni- 
dad del Trono con el desaire hecho á su ministro; el 
orgullo español se ha de exaltar , principalmente es- 
tando recientes sus triunfas en Marruecos ; y habien- 
do percibido de aquel Imperio 20 millones de pesos, 
es muy probable que el Gabinete de Isabel II se de- 
cida á hacernos la guerra. ¿Tendrá elementos para 
hacerla inmediatamente? Creemos que sí. 

En la isla de Cuba ha mantenido aquel Gobierno 
constantemente una guarnición de 50,000 hombres; 
la reforzó últimamente con 16,000, mandados de la 
Península, y de nativos del país levantó 24,000. El 
motivo para mantener tan fuerte guarnición, era pre 
venir las intentonas que se temían en los cubanos do 
hacer una revolución proclamando su independencia, 


Leemos en La Correspondencia : 

«Oícese que ha enviada sn dimisión el gobernador 
civil de Zaragoza , sobrino del Sr. Ríos y Rosas.» 


El gobernador capitán general de la isla de Cuba 
participa con fecha 6 dei corriente que no ocurre no- 
vedad en aquella isla, y que sn estado sanilario con- 
tinúa sin alteración. 


ERRATA. 

En ia tercera columna del texto castellano déla 
Alocución de Su Santidad, inseria en El Pensamiento 
Español del sábado, se lee en las líneas 66 á 68 lo si- 
guiente: «que sancione como principio el que cosas 
injustas y violentamente arrebatadas puedan ser tran- 
quila y hondamente poseídas por un injusta agresor; » 
debiendo decir : «que sancione como principio el que 
cosas injusta y violentamente arrebatadas, puedan 
ser tranquila y honradamenle poseídas por un injusto 
agresor, a 

En el texto latino la penúllima palabraj, debe 
ser tu y no in. 


ÜLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Trieste, 31 de Mano, 

Carecen de fundamentó los rumorea que han 
corrido acerca de haber desembarcado los gari- 
baldinosen Spitza. Entre Antivariy Gasiellastna 
fistán p.ruzanao continuamente buques turcos v 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



Ha llegado el 

Soutampton , 31 de fecha 17 en San To- 

de las Antillas, y “'“¿00 y del 9 de la Habana. Kn 
más, del 14 de o^curria novedad en dicha 

ninguno de ios i r 
fecha. - 

u n»hido salir á la mar desde el puerto de 
raHa^dd ld fragata Concepción , nuevamente eons- 

uuida, y la g»l«‘d 

*■1 3 de Marzo llegó á la Habana el vapor de guer- 
ra Isabel la Católica, conduciendo á la esposa y l^a 
-hiios det Sr. Miramon , los cuales con grandes Ifaba 
ios y evitando la persecución que sufrían , 
imbarearse en aquel buque en el puerto de Ve- 
raeruz. 

Anteayer regresó á Algeciras de Tánger, ® 
habla ido en comisión del servicio, el vapor de guer 
ra Kosco iVuñe* de Balboa. 


en Aranjuez haciendo de las suyas , con nombre Un- 
gido, y traido á esta cárcel é identitieada su persona, 
ha sido puesto á disposición de ia expresada autori- 
dad para que lo remita nuevamente á su destino, 
donde ahora lo asegurarán de manera que no vuelva 
á escaparse. Los otros dos, uno de los cuales ha de- 
jado nombre y fama en el Saladero , fueron eojidos 
como sospechosos de otros delitos en las afueras de 
i la puerta de Alcalá, y resultaron ser N. Foronda 
Nalda y Roque Quinteiros , autor este segundo del 
horrible homicidio y robo en una casa de campo del 
señor González Acebedo, termino de Hortaleza. 


En los dos últimas dias de la semana última ha 
vuelto á comenzar la sección de incendios. Decimos 
sección, porque rara vez ocurre uno eu Madrid que 
se quede sin compañía. Afortunadamente tos que ha 
habido últimamente no han sido de consideración. 


Hallándose en poder de los directores generales de 
Hallanuose en p ^ desünos, gran parle de 

las armas , pa eonmemoraliva de la cam- 

las cedulas de U med^ 10 de 

Sfavo de 1860, por el cual se creó, no se especiñcase 
el Llor ni dimensiones de la cinta de que ha de ir 
nendiente la medalla á que se ‘ 

referido Real decreto, se ha servido mandar S. M. se 
manifieste que la cinta de que se trata es de color rojo 
con aguas, y de 41 milímetros de ancho. 

Un neriódico refiere que hace pocas noches se oye- 
ron voces y gritos dolorosos en la calle del Ebro, una 
denlas de Muan. Habiendo acudido á la casa de 
donde sallan las voces el capellán del regimienlo de 
rstremadura, D. Isidro San-Pau y vanos oficiales y 
soldados, vieron salir de ella a un moro de 70 anos, 
con la ropa ensangrentada. Los lamentos continuaban 
en el interior, y et moro, oponiéndose a que los cris- 
tianos entraran decia, que todo aquel ruido procedía 
de haberle desobedecido su mujer. De repente una 
mora joven y bella apareció con la cabeza Pena de 
sanare El moro fué llevado a la cárcel, y la mora, a 
más de' recibir la protección inmediata de los españo- 
les recibió una liLsna del digno capellán de Estre- 
fnadura, besando la infeliz la mano de una señora es- 
mñola que se la llevó, encargándole a dicha señora 
Mn miicho interes comunicara su agradecimiento al 
santón cristiano. 

De Melilla se han recibido noticias, que alcanzan 
hasta el 21 de Marzo y que refieren algunos detalles 
dfla a gatada que los tiffeños intentaron , a causa 
del arrefe de escombros en la margen izquierda del 
rio Ora Según parece, se presentaron unos oOO arnta- 
dos de espingardas, exigiendo se suspendiesen las 
obras. El j^fe de dia dió aviso al brigadier goberna- 
dor Sr. Lemrai, quien tomando las precauciones mi- 
litares uue se requerían, y ocupando sus puestos la 
guarnición con el mayor orden y entusiasmo, se pre- 
sentó á ellos y les dijo que estaba en su jurisdicción, 
y en su consecuencia haria lo que fuese oonvenien e 
V que si Iralaban de hacer fuego procurasen acertarle 
I ¿reí primero, pues sino les costana muy caro. 
Ls ri&contestaron que moritos no querer puer- 
ro con él , y se marcharon en seguida a 
donde volvieron á conferenciar con efigobernador, 
dejando continuar la obra. Las cartas elogian la con- 
ducta al par que enérgica conciliadora del brigadier 
Lemmi, quien lleva en muy buen estado las obras de 

"econquese construye para ®ecar el pantano, 

cuvas emanaciones perniciosas son causa de las ca- 
lemuras maniguas que hace tantos anos diezman 

aquella guarnición. 

El chaskás modelo que ha sido presentado para 
oue sobre su conveniencia informe la junta consultiv 
^rGuerra! es en el fondo de paño blanquizco que se 
usa en algunos roses: la cubierta superior V 
frontal del charol, negro; sobre esta ^ 

carnada de dos dedos y medio de ancha, la visera 
con canto de metal blanco; del ‘“i™® '“f 
y la cadeneta ó carrillera cruzada que »“ 
da de notable; el esprit encarnado y el barbuquejo de 
®barol. _________ 

477 ';’ eárpiiiléros en blanco 109; carpinteros hidráuli- 
cos, 82 y calafates 247. 


Ya ha llegado á Madrid el aplaudido é inteligente 
tenor, nuestro compatriota el Sr. Carrion. Cultivador 
en la buena escuela y cantante de la verdadera mú 
sica, su presencia en el teatro Real hará ménos pe^ 
nosá al público la ausencia del Sr. Belart, cuyo ver- 
dadero mérito artístico no es fácil que lleguen á olvida ' 
en mucho tiempo los aficionados á oir cantar. 

Hasta el 6 de Marzo alcanzan las fechas de los pe 
riódicos y las cartas recibidas de Cuba por el último 
correo. 

La situación económica de la Habana, y en general 
de toda la isla, no habia cambiado esencialmente, á 
pesar de haberse recibido gruesas sumas de numera- 
rio de los Estados-Unidos, hasta ia cantidad de mi- 
llón y medio de pesos próximamente. 

La falta de lluvias habla perjudicado mucho á los 
campos y á la cosecha, y se trataba de adoptar medi- 
das reparalorias como la de bajar los derechos de 
importación de la harina de trigo, el arroz, el maíz y 
su harina, las papas y las menestras. 

Con la llegada de muchos buques procedentes de 
España, habia en el mercado de la Habana una gran 
aglomeración de frutos peninsulares, produciendo esto 
el consiguiente abatimiento de los precios. 


Los periódicos de Puerto-Rico alcanzan al 22 de 
Febrero. El capitán general se proponía girar una 
visita á la isla con objeta de examinar los defectos de 
que adolezca la administración pública y conocer 
prácticamente las mejorasque reclama el país. 

La intendencia general de la Real Hacienda había 
publicado una circular por la cual se permite «el 
embarque de frutos del país por cualesquiera de os 
pontos que los exportadores elijan,» en el radío de las 
respectivas aduanas. , . „ , 

¡Según datos proporcionados al Boletín Mercantil 
acerca del empadronamiento de los habitantes de la 
isla, la población de ella es de 578,506 almas, habien- 
do tenido desde 1857, en que se formó el anterior 
i censo, un aumento da 104,532, ó sea más del 22 por 
* 100 en tres años. 

El 4 regresó á la capital el señor Obispo de aquella 
diócesis, después de veintidós meses de ausencia, lo 
que ha hecho su visita pastoral la más larga de chan- 
tas se han verificado desde hace muchos años. Esta 
¡ peregrinación evangélica ha sido fecunda en resulta- 
dos para la Religión y la moral en toda la isla. 

' Los productos de las aduanas, correspondientes al 
mes de Enero, ascendieron á 89,346 pesos 3 centavos, 
cuya canlidad comparada con la de 62,618 pesos 
fuertes 75 centavos que rindieron en igual mes de 
1860, ofrece el aumento de 26,727 ps. fs. 28 centa- 
vos. En las entradas de buques hubo más que en 
1850, pero el número de toneladas disminuyó en 
1,772. 

I El Canónigo lectoral de ia catedral de Lugo, doc- 
tor D. José Vilar, falleció hace pocos dias en aquella 
I población. (R. 1 . P.) 


y perras, sólo podían mantenerse na<l*"‘^®> í. 
hieran ahogado, como el ganadero q'>? > refugiado en 
un cuarto contiguo se asfixiaba tambie® >. a no haber 
recibido oportunamente los debidos auxilios : aiortu- 
aadamente el agua rompió un paredón , y P'^®. 
lien salvarse la familia del D. Juan , fi®® ®® h®bia re- 
fugiado en otro piso, á donde ya se figuraban que en 
breve llegariau también las aguas. 

La inundación se fué haciendo cada vez mas vio- 
lenta, arrancando árboles, cepas y loii®* 1 ®® 5" 

dos hasta el caso de haber arrasado la hacienda de 
p. José Ruiz y participado de estos graves danos las 
del Peralta y de D. Antonio Márquez. El mar recibió 
multitud de efectos de todo el vecindario, |®® 

por la corriente, no pudiéndose estimar todavía tas 
pérdidas que han experimentado las fabricas de papel 
de D. Salvador García, D. Juan Valor, la titulada de 
los Ingleses, el molino contiguo de D. Diego Gómez, 
la de la señora viuda de Pastor, que con toda su la- 
milia tuvo también que refugiarse á las habitaciones 
altas; y por último , la de D. José Ruiz, todas las 
cuales han padecido notablemente. Sin embargo, co- 
mo el peligro era común, no hubo una persona que 
no prestase sus auxilios á sus afligidos convecinos, 
viéndose á lodos desafiar las iras del turbión para evi- 
tar desgracias personales, como por fortuna sucedió 
al fin: menester es no obstante hacer especial men- 
ción del alcalde pedáneo D. Miguel Mendez, que ol- 
vidando sus propias pérdidas se consagró á acudir a 
donde más necesidades habia, dictando medidas pru- 
dentes y salvadoras. 

Imposible es describir el cuadro que ofreció a aque- 
llos desolados habitantes la situación en que al ama- 
necer encontraron su pueblo; el nacimiento cegado, 
árboles y plantas de todo géneroen las calles y en las 
playas, y todas las viviendas con los crueles vesti- 
gios de la inundación; activamente empezaron a re- 
mediarse en la mañana del domingo, calculándose 
con difícil apreciación que las pérdidas experimen- 
tadas por los referidos labraderos y don Fernando 
Rumbado, que también las tuvo, ascienden a mas 
de diez mil duros, no contando en ellas las de las la- 
brieds ■ 

Sentimos sobremanera estas desgracias, y como 
ayer, volvemos á manifestar nuestro deseo de que la 
autoridad superior y las personas pudientes se apre- 
suren, en cuanto les sea posible, á remediarlas.» 

El secretario de la redacción, 

M. HEaasHA ds Tejada. 


BL 19 DE LA LUSA. 

. „ ó las o horas y 0 minutos de la n. 

"su retardo para mañana serán ®® 

Se oculta á las 8 horas y 49 minutos de la n. 

LaecuaciondeltiempoesdminutosyaOsegun^^^^^^ 

Los relojes deberán señalar a m 
. 0 , ó sea al pasar el sol por el meridiano, las 12 ho- 
ras 4 minutos y 30 segundos 

MERCADO DE MADRU». 

ESTBADO POB LAS PUEBTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,450 fanegas de trigo. 

1,403 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

8,802 arrobas de carbón. 

111 vacas que componen 50,514 libras de peso. 
468 carneros que hacen 12,063 libras e peso. 
565 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
KL DIA DE AYER, 

fU. vn. Cuartos 

arroba. libra. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 30 DE MARZO DE 1861. 


COTIZACION DE AYER. 


cambi o al contado, 

Pablieaiio. | Nopubil.^„ 


Carne de vaca. . 
Idem de carnero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco. . . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 


La dirección general de sanidad y beneficencia ha 
publicado en la Gaceta una nota de las temporadas 
en que están abiertos los establecimientos de baños 
y aguas minerales, con expresión de los nombres de 
sus directores facultativos y de los puntos en que re- 
siden habitualmeiite. 


Parece que en Palma ocasiona disgustos la inmensa 
cantidad de calderilla falsa que circula. 

Sobre esto dice el Mallorquín lo siguiente: 

«Esta mañana todas las vendedoras de la plaza de 
Abastos hánse reéistido á aceptar los cuartos mallor- 
quines, vulgarmente llamados dobles, dando por ex- 
cusa que el Gobierno habia dispuesto no circularan 
ocasiona un perjuicio al público' y nó pocos lances 
sérios, que conviene evitar á toda costa , dictándose 
por la autoridad competente órdenes severas en uno 
ú otro sentido, ó del modo que juzgue más prudente, 
como asi no podemos ménos de suplicárselo . » 


Ayer se administró solemnemente la Comunión 
pascual á las enfermas del hospital de mujeres incu- 
rables, y hoy se ha repelido igual acto solemne en e 
hospital de hombres, titulado de Nuestra Señora del 

Cármen, permitiéndose con este motivo la entrada al 

público en ámbos establecimientos. 

Ayer comenzó en la Iglesia de Santo omás, con 
igual magnificencia á la desplegada en años anterio- 
res, ia solemne novena de las Cuarenta Horas. 

Encargado de la predicación durante toda la nove- 
na el P, Félix Cumplido, excusado nos parece encare- 
cer la manera con que ayer desempeñó aquel cometi- 
do, ni el afan con que acude una inmensa concurren- 
cia, compuesta de personas pertenecientes á todas las 
clases de la sociedad, á oir la elocuente y profunda 
palabra del orador sagrado. 

La orquesta la dirije el maestro compositor don 
Urbano Aspa. 

Entre los reos á quienes, como en otro lugar deja- 
mos dicho, indultó S. M. al adorar la Cruz , han te- 
nido ia fortuna de encontrarse dos sentenciados por 
la audiencia de Madrid , y ámbos reos de homicidio. 
Uno cometió el crimen en un pueblo, y dentro de una 
taberna , de la cual , después de una disputa acalora- 
da , salió el agresor en persecución de su adversario, 
desafiándolo y matándolo en el acto ; el segundo cri- 
men se cometió en Madrid á consecuencia de la venta 
de un caballo, hecha por el matador, que se llama 
Antonio Castellón (a) el Gitano, y en ja que parece 
quiso intervenir de mala manera el dueño de la posa- 
da ó parador que se halla situado en la calle de las In- 
fantas, y cuyo resultado fué que aquel le diese una 
puñalada por la espalda, á la que el herido sobrevivió 
muy poco tiempo. 

Según dice el Siglo Médico], las enfermedades cou- 
tinuaron en la última semana, siendo las mismas que 
cu la anterior, si bien se aumentaron en la última los 
catarros , las corizas , las oftalmías , las erupciones 
forunculosas y las calenturas catarrales y gástricas; 
disminuyeron algún tanto ciertas flegmasías , y así es 
que se presentaron ménos pulmonías y apoplegías. 
Laí’fiebres reumáticas y las intermitentes siguen sos- 
teniéndose , aunque no de una manera que llame la 
atención para el temporal vario que estamos atrave- 
sando y que ha influido notablemente en el número 
de las defunciones, que fué mayor que en las ante- 
riores semanas. 

Han sido recientemenle descubiertos en esta córte 
tres célebres criminales , desertores del presidio de 
Ceuta, donde se hallaban extinguiendo la pena de 
cadena perpetua á que por robos y homicidios habían 
sido condenados por sentencia ejecutoria en esta au- 
diencia. Et descubrimiento de uno de ellos, llamado 
ühva {a) el Fraile, fué debido á revelación hecha ai 
gobernador de la provincia, manifestándole se hallaba 


El 27 cambió el viento al S. 0. en el puerto de 
Barcelona, cesando el temporal que habla puesto en 
peligro á las embarcaciones surtas en aquel. 

£1 nivel del rio ha bajado considerablemente en 
Gerona. La parte de ia ciudad que estaba inundada 
está de nuevo enseco. Un fuerte viento Norte que ha 
sucedido al Levanté, que reinó durante el temporal, 
ha despejado la atmósfera. El peligro, que ha sido in* 
mínente, á Dios gracias habia pasado. 

El 26 quedó embarcado á bordo de una chalana 
surta en el puerto de Barcelona el ictíneo del señor 
Monturiol para ser conducido á Alicante, con objeto 
de veriñcaría última prueba de este barco submarino. 

Aprovechando las circunstancias favorables que 
para ejercer sus malas mañas les ofrecía las fiestas 
de la Semana Santa y la feria de Sevilla, varios ca- 
balleros de industria se trasladaron á dicha ciudad 
desde la de Málaga; pero con tan buena suerte de los 
bolsillos del público, como mala para ellos, que apé> 
ñas descansados de su viaje hánse visto precisados á 
emprenderle de nuevo por cuenta de la policía, y con 
recomendación de la autoridad civil de Sevilla á la 
I de Málaga, á fin de que los atienda y guarde como 
I se merecen. 

Un periódico de Castellón, El Maestrazgo, publica 
en su último numero ias siguientes líneas: 

«A un maestro le han disparado un trabucazo, y le 
han dicho por medio de un anónimo que si seguía en 
el pueblo, seria asesinado. El lo ha creído, y ha le- 
vantado el campo. 

Un Cura ha recibido por medio de un trabuco un 
aviso semejante, y se retiró también déla escena.» 

Para resguardar de nuevos destrozos ios ya dete- 
riorados cuanto preciosos relieves de la fachada del 
célebre palacio de Cárlos V que hay ai lado de (a 
Alhambra en Granada, se están construyendo unos 
jardines semi-circulares delante de la portada prin 
cipa!. 

He aquí algunos pormenores, que tomamos de un 
periódico de Málaga, fecha 25, sobre la terrible inun- 
dación de Torremoiinos : 

«La manga de agua originada por una tormenta, 
que tantos estragos ha causado en Torremoiinos, no 
ha dejado también de inferir graves daños en oíros 
puntos: la referida tormenta empezó entre doce y una 
de la madrugada del domingo, agrupándose sobre el 
Arroyo de la Miel, con relámpagos muy continuos y 
truenos aterradores; tanto que, atemorizados los ve- 
cinos, salieron á la calle implorando á gritos miseri- 
coraia, y constituyéndose en cuadrillas que acudían 
a diterentes sitios, derribando paredes ó albarradas 
para dar salida á los torrentes de agua que inundaban 
ja pohiacion ; en la casa de D. Juan Peralta fué tanta 
I la que penetro, que ios corrales se trocaron en alber- 
cas con mas de dos varas de profundidad , hasta el 
caso que los caballos, otras bestias menores, cerdos 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Venancio , Obispo y mártir. 

Santos de mañana. San Francisco de Paula, fun- 
dador, y Santa Maria Egipciaca . — Es dia Je Misa. 
cultos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Santo Tomás (calle 
de Atocha), donde continúan las solemnes funciones 
al Santísimo Sacramento por la congregasion de 
Alumbrado y Vela : á las seis habrá Misa mayor y 
procesión para exponer á S. D. M. ; á las diez Tercia 
y luego Misa solemne , en que predicará el Sr. Cura 
de San Andrés D. Antonio Perez Velle, y por la lar- 
de, á las cinco , ejercicios, en que será orador don 
Félix Cumplido. 

En las parroquias, San Isidro y Capilla de Pala- 
cio , habrá Misa cantada por la solemnidad del dia, y 
en las Arrepentidas se celebrará función á Santa Ma- 
ría Egipciaca . 

Por la noche se practicarán los ejercicios diarios en 
San Ignacio, Italianos y oratorios. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora de 
las Maravillas, en su iglesia titular, ó la de la Pro- 
videncia , en Capuchinos. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


Carbón. 
Jabón. . 
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PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO OS AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. L • ; • • 
Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido • • 

Inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre- 
ferente eon ínteres. . 
Idem no preferente con 

inferes 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. - 

Idem del 4 y 5 por 0/0, 

• Deuda amortizable de 
primera clase. . . 

, Idem de segunda id 
' Idem del personal. . 

1 

acciones de carreteras 
PEÑERALES , 6 POR 0/0 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs 
Idem de á 2,000 ts. . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs.. 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pu- 
blicas de 1.® de Jubo 
de 1858. • • ■ • • : 
Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . 


48-30 y 40 


42-15 y 25 
» 


22-50 


99-75 

99-75 

98-60 

96-50 

95-25 


95-20 


108-8 


Trigo de 44 

Cebada añeja de 22 

Algarroba de 


á 52 rs. 
á 24 
á 28 


Editor responsable: D. Manuel de TomAs. 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principa!. 


ANUNCIOS. 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 

Con este título se ha publicado una colección de novelas, tan interesantes por sus argumentos 

como recomendables á todos los padres y madres de familia por esmerada v 

Los títulos de las novelas publicadas en tomos separados en 8 . , -on impresión esmerada y 

buen papel, son los siguientes: , . 

La mujer fuerte t un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

• Un encuentro venturoso y Natalia: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 , ,, pi'd;™. 

El médico de aldea. Mi tío el soUeron. Antes que te cases... El apostolado conyugal, y Ei alm 

de hielo: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 eii provincias. provincias. 

Cuentos de color de rosa, por D. Antonio Trueba: un tomo, 8 rs. en Mad y MaUnd v 20 ea 
Fícíinias y verdugos, cuadros de la revolución trancesa: dos tomos, 16 rs. en Ma y 

^™Lus «oútos, traducción de I promesei sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gabino Tejado, tres 

^°”se’dará'^un*^ejemplar grátis en cada pedido de diez que se haga de las P™' 

vincias álos corresponsales de El Pensamiento Español, ó en Madrid al editor lejado. 


PRESID&NGIA DEL GOKSEJO DS MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
el Real Sitio de Aranjuez. 

lISPBCTÁCOLps; •' 

TEATRO REAL. Función para hoy lúnes 1.® de 
Abril. 

A las ocho de la noche. 

La ópera en cinco actos del maestro Donizzetti, ti- 
tulada: La Favorita. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
lúnes 1.® de Abril. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La aplaudida comedia en fres acias, titulada; 
Sol de invierno. 

3. » Baile. 

4. ® La divertida comedia en un acto, nominada: 
Es una malva. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para, hoy lúnes 
1.® de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La filfa cómico-lírica en un acto, nominada: 
Et magnetismo... animall 

3 ® La divertida zarzuela en un acia, titulada; 
La Colegiala. 

4.® La zarzuela también en un acto, nominada: 
El primer vuelo de un pollo. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Funciones para 
boy lúnes 1.® de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

La zarzuela en tres actos y en verso, nominada: 
Marta. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función para hoy 
lúnes 1.® de Abril. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El aplaudido drama en cuatro actos titulado; 
Bedeneion. 

3. ® Baile. 

4. ® La divertida pieza cómica en un acto , titula- 
da: Una idea feliz. 


PLÁTICAS PARA EL MES DE MARÍA, 

I arre gladas al directorio que usan los Padres de la 

todas partes para consagrar el mes de Mayo al cuito 
de la Virgen Santísima; por D. Juan Francisco Guer- 
ra , penitenciario de la Sania Bóveda de San Ginés. 
Un tomo en 8 .^ mayor, de buen papel é impresión. 
Su precio en rústica , 8 rs. en Madrid. Se remite á 
provincias por 10 rs., anticipados en libranza ó sellos 
sencillos dei franqueo , dirijiéndose á la imprenta de 
don Alejandro Gómez Fuen (enebro, calle de ia Cole- 
giata, número 6 , ó á las librerías de Olamendi, Agua- 
do, Hurtado y Sánchez , donde se halla de venia. 

(5, 10 y 15.) 


EL DIRECTOR DE LAS ALMAS. 

Método para dirijirías por el camino de la perlec- 
eion cristiana; obra útilísima para los confesóos J 

A.x:i-arvi A.. líiitvYrxa t/\Cf»ann pOffii VCnL* 

rabíeTadre Pedro Juan Pinamonti , de la Compañía 
de Jesús, y traducida al español por un Sacerdote 
deseoso del aprovechamiento de ias almas. Consta 
de dos tomos en 8 .®, y se vende en Madrid en ia li- 
brería de D. Miguel Olamendi, calle de ia Paz, núme- 
ro 6 , á 8 rs, en rústica y 12 en,pasla. ( 2 ) 

"~ORAGlOrí FÚNEBRE 

EN LAS EXEQUIAS DE LOS VOLUNTARIOS CATOLICOS DSt 
EJÉRCITO PONTIFICIO MUERTOS EN DEFENSA DE LA 8AS* 
TASEDE. 

Se vende al precio de 2 rs. en Madrid, y 2 y medÍJ 
en Provincias, franco de porte, en la librería de don 
Miguel Olamendi, calle de ia Paz, núm. 6 . 


II 

autorizadas por Reales órdenes de 14 y 16 de Enero de 1S60, 
prévia consulta del Consejo de Estado. 

. SEGUROS MÚTÜOS DE LAS COSECHAS 

contra las escarchas, hielos, granizo ó piedra, rayos, huracanes, 
excesos de lluvias, avenidas ó inundaciones, y contra t* 
mortandad ¿ inutilidad de los ganados caballar, asnal, mulnt 
y vacuno. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 



TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

REAUMUB. 

CENT. 

VIENTOS. 

ATM. 

7 de la m. 

lV,s. 0 . 

4®/, 3. 0. 

S. 0 

Nube 3 

12 del dia... 

44 3. 0 . 

435/^3. 0 . 

S. 0 

Idem. 

5 de la t. 

8 3.0. 

40 3. 0. 

S. 0 

Idem. 


EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY. 

Es el día 94 del año y el 13 de ia primavera. 

SOL. 

Sale á las 5 horas y 45 minutos. — Se pone á las 6 
horas y 24 minutos. 

El dia dura 11 horas y 50 minutos. — La uoche 11 
horas y 33 minutos. . , 


Exemo. señor conde de Yúmuri, ex-ministro de 
la Guerra, senador del reino, propietario y 
labrador, presidente. 

Excino. Sr. D. Juan Bautista Alonso, subsecre- 
tario que ba sido del ministerio de la Gober- 
nación, ex-íiscal del Supremo Tribunal con- 
tencioso-administrativo. 


CONSEJO DE ADMINISTRACION. 

, Ííli 

Señor marques de Valdegainas, director 6 
Pensamiento Español, propietario. á 

Sr. D. Manuel María de Santana-, dip 
Córtes, propietario. UAnnrari® 

limo. Sf. D. Gabino Gaseo , ministre 9® -.,¡,^0 
del Tribunal Supremo de Justicia, pfoP 
y labrador. . , „io v Is' 

Sr. D. Alejandro Anguiano , propieisf* i 
brador. ■ 

Sr. D. Julián Moreno, propietario y 
Sr. D. Simeón Abalos, propietario y f®® 
secretario. 

Cajero de las Compañías : La Caja general de Depósitos 
Delegado del Gobierno de S. M. : Sr. D. José Indalecio de Caso. 

Director general :' Sr. D. Tomas Corominas. 

Subdirector general: Sr. D. Julián Barnardin. . q. 1® 

Abogado consultor: Sr. D. Alrian García Hernández, antiguo oficial del niinist®‘'"í jq á 
Gobernación, secretario que ha sido dei gobierno de las islas Filipinas, ex-diP'““ 
Cortes, propietario, secretario general. 


Exorno, señor marques de Heredia, propietario. 
Sr. D. Francisco Tenreiro, propietario. 

Sr. D. iVíauuei Diaz de Cabria, propietario. 

Sr. D. Pedro Martínez Luna, propietario y la- 
brador. 


La utilidad y conveniencia de los seguros' mutuos entre las clases agrícola y 

Bl» «1 un.on ■o.aH.a Ua o.,;,.... j,, ruina de ias familias, que todos los dj®® 

jíIupIyx «..a...,-. i_ ét cnkíiñ 


«uiuu xuoulu UO tavitar la ruma de ias íamilias, uue todos lua .qq 
que deplorar. Los labradores y ganaderos pueden evitarlo, asegurando sus ¿¿echas y g®»»*" „ (os 
unas garantías y economía hasta el Uta no conocidas, como se ve en los Estatutos y lo priw®®.“ - 
siniestros satisfechos. La Dirección general en Madrid, calle del Luzon núm “ ‘ 
dan cuantas noticias y explicaciones se la pidan, y á le que pueden dirigirle cua 

misma naran ]a& aubdireficionEA en tndaR lae ni?Av¡no¡QQ ^ 


U, doo'*® ,0 

cuantos gusten- 



PARTE EXTRANJERA, 


Pensábamos haber continuado hoy ct extracto, 
que comenzamos ayer, de las sesiones del Parla- 
mento de Turin respecto á la cuestión romana; 
pero al ver hoy la segunda de las celebradas 
sobre el particular el 26 de Marzo, no hallamos 
en ella motivo para embadurnarlas columnas de 
El Pensaihsnto con el cúmulo de sándias Vul- 
garidades y de añejas blasfemias que forman sil 
literal contexto. Por otro lado, como exacta- 
mente dice la Armonía, lio se lia tenido verda- 
dero debate, pues de! actual Parlamento puede 
repetir el ministro Minghelti lo que dijo del pa- 
sado ; Todos somos revolucionarios, y más que 
ninguno, el conde de Cavour. No es, por tanto, 
posible una discusión acerca del Papa, allí 
doude todos los que han de mantenerla son 
igualmente revolucionarios y están plenamente 
conformes en combatir al Ponlilicado y en que- 
rer robarle la última ciudad que le resta. El pú- 
blico que ha asistido á estas sesiones de la jáuria 
parlamentaria turinesa, no ha ido allí para pre- 
senciar una discusión, sino para oir rimbomban- 
tes sandeces, palabrotas más ó ménos impías, 
audaces acusaciones contra Pió IX, que no se 
puede defender, y vilísimas lisonjas á Napo- 
león 111, que puede lastimar el cútis de aquellos 
patriotas. 

Sin embargo, por no dejar completamente 
hueco este desdichado capítulo de los anales 
contemporáneos, citaremCs muy sumariamente 
los oradores que , digámoslo así , hablaron en la 
mencionada segunda sesión , con lo más notable 
de sus, digámoslo así, ideas. 

F ué el primero el Sr. Pépoli , pariente de Na- 
poleón y procónsul que acaba de ser de las últi- 
mas provincias robadas al Padre Santo. Comen- 
zó este señor reconociendo que la cuestión era 
la más solemne que pudiera debatirse , porque 
contenia los más árduos problemas. Siguió tra- 
tando de desvanecer cargos que contra el latro- 
cinio piamontes se han hecho en las Cámaras 
francesas , y más especialmente contra las vota- 
ciones realizadas en el prooonsulado del orador: 
en prueba, dijo, de que todo esto eran calum- 
nias , baste citar la votación de los ciudadanos 
de Viterbo celebrada cuando tnmian on 
estado de sitio. Lo que el Sr. Pépoli no dijo , es 
que la tal votación lué una risible comedia re- 
presentada por tres docenas de perdidos bajo la 
protección combinada del Sr, Pépoli y de lás 
íropas írancesas, según lo han declarado algu- 
nos de entre los mismos periódicos revoluciona- 
rios de Francia. 

De aquí pasó el orador á contar , allá á su 
modo, la historia del Poiitilioado , doliéndose de 
que el pacto celebrado qu pasados tiempos en- 
tre la potestad seglar y la ecles'ástica, y el mú- 
tuo apoyo consiguiente que se prestaron la es- 
pada y la tiara , hicieran perder á la potestad 
religiosa gran parte de su independencia y dig- 
nidad. De este pacto fatal dijo S. S. que hablan 
nacido la Inquisición, el Santo Oficio, el escep- 
ticismo y otras cuantas cosas, todo á causa de 
haberse falsificado el genuino concepto de Reli- 
gión en el hecho de haber sustituido ,al imperio 
de la conciencia el del sable. Para remediar tan 
terrible inconveniente, el orador quiere acabar 
con el poder temporal, piedra angular, dijo, de 
todo aquel edificio; derribado que sea este po- 
der, opina el Sr. Pépoli que la Iglesia volverá á 
ser grande y fuerte como en los primitivos tiem- 
pos cuando los Papas cubrían con la egida da su 
autoridad la libertad de los pueblos. La manio- 
bra que hay que hacer para restituir al Pontifi- 
cado esta autoridad, es asentar la reconciliación 
de la Iglesia con Italia sobre la base dé h liber- 
tad: y efectivamente, el Sr. Pépoli quiere hacer 
tan libre al Papa, como que para quitarle todo 
cuidado terreno, se propone encerrarle en no 
sabemos cuál rincón de la tierra donde ni á na- 
die vea ni de nadie sea visto. Sin embargo, para 
llegar á este punto, no se oculta á la penetra- 
ción del Sr. Pépoli que se necesita ántes vencer 
á la Opinión pública, y sin duda para obviar á 
este pequeño inconveniente, quiere S. S. que 
Napoleón 111 concurra á la grande obra, en lo 
cual habrá logrado -mayor victoria que las de 
Solferino y Magenta. Como quien dice: tCaba- 
lleros, todo esto que estamos aquí graznando, 
ahullando y rebuznando, es tiempo perdido si 
Napoleón no quiere.» La noticia, pardiez, es 
fresca! 

Hizo luego como quien habla un Sr. Torelli, 
el cual dijo que Roma debe ser capital de Italia, 
porque... porque sí, y que lo será si los italianos 
lenen juicio. Puede ser que tengan más del que 

convenga al Sr. Torelli. 

Levantóse después el Sr. Boonoompagni, autor 
de la proposición que al fin ha sido votada, y 
dqo: üue la extinción del poder temporal de la 

Íhalf a T 

«alia, de la civilización y de la Iglesia mis- 


ma; qúe en rigor era ya negocio concluido, 
porque el poder temporal no se sostenía sino 
merced á extranjero apoyo, y que como este 
apoyo tiene al fin que cesar, la cosa no puede 
ménos dé suceder. P'Jr todo lo cual , á fin de 
que el Parlameflto se pronuncie y haga entender 
á Francia que los italianos no pueden ni deben 
quedarse sin Roma , pide que se apruebe la si- 
guiente proposición : — cOidasias declaraciones 
»del ministerio, y confiando en que, una vez 
• asegurada la dignidad, decoro é independencia 
;»del Pontífice y la pura libertad de la Iglesia, 
i» será aplicado, de acuerdo eon Francia, el prin- 
'•cipio de no interveocion en cuya virtud Italia 
bobtenga por capital á Roma, como lo reclama 
«la Opinión naeionai , la Cámara pasa á la órdeii 
»del dia. i — 

Tras el Sr. Buoncorapagni , salió á la palestra 
un Sr. Ferrari, el cual, sin oponerse á nada da 
O manifestado por los preopinantes, quiso llamar 
la atención de la Cámara sobre algunos puntos 
que habían quedado en hueco. Todos desean, 
dijo S. S., que vayamos á Roma; pero nadie nos 
dice los medios con que el Gobierno piensa ha- 
cer el milagro: y la cosa es tanto más importan- 
te para el orador, cuanto, si algún mérito reco- 
ne en si pata su pátria, es el de ser soldado del 
inmenso ejército que, tanto tiempo há, sostiene 
esta inmensa guerra contra el Pontificado. Des- 
pués de tan cínica confesión, el Sr. Ferrari se 
icha á discurrir sobre los resultados obtenidos 
hasta hoy para su causa, y averigua que no le 
satisfacen : le incomoda la poca consideración 
tenida para con el pueblo, que es quien ha hecho 
el gaato; le escarabajean los desórdenes que hay 
en la Italia meridional, y le extraña grandemen- 
te el que la Revolución italianisima se haya pa- 
rado, en su concepto, á mitad de camino.— «Trá- 
tase ahora (continúa) de volverse á Napoleón lil, 
y esto no me parece mal, por más que no vea- 
mos en la tribuna diplomática al embajador 
»de Francia. Y la verdad es que miéntras nos 

• estamos aquí aguardando la horade ir á Roma, 

;• hemos perdido ya á Mentone y Roccabrune, 

• (comarcas de Mónaco anexionadas al Imperio 
•francés). No lo digo por la pérdida en sí, que 
•al fin no es grande, sino para saber si por Ita- 
>l¡a se ha de entender la Italia entera ó no.» 

El orador nidé nermisn » 

minar las cuatro bases en que el Sr. Cavour 
piensa fundar las negociaciones para quedarse 
con Roma: l.“ Goiisiderar á esta ciudad como 
capital de Italia. En estibase está de acuerdo todo 
el mundo. 2.“ Marchar de acuerdo con Francia. 

— :«Yalosabianios,diceelSr. Ferrari: no era me- 
nester que él Gobierno proclamase esta verdad 
y esta necesidad.» — 3,“ Marchar también de 
acuei’do con 200 millones de católicos. En este 
punto opina el Sr. Ferrari que el mundo católi- 
co se reduce á los súbditos de Austria y á ' 
Francia: los demás no pueden hacer daño por- 
que están dispersos, y la mayor parto ni aun sa- 
ben dónde está Roma. 4.» Respeto ilimitado al 
dogma do la Iglesia Católica Rumana. Sobre es- 
te punto no hace el Sr. Ferrari pronuncia- 
miento especial, sin diuía porque le parece ocio- 
so, y aun quizás espera que el dogma perecerá 
al mismo tiempo que el poder temporal; pues 
notoriamente, en doctrina cristiana, el Sr. Fer- 
rari y sus colegas son flojillos. Con todo, quizás 
es relativo á este particular el siguiente trozo del 
discurso de su señoría: — «A Roma iremos sin 

• duda, dijo, porque no hay fuei'zas que puedan 

• resistir el gran movimiento que reconoce como 
«principio causas Infinitas. — No porque yo con- 
•fie en el principio de no interveocion, que hoy 

• es y mañana no es. No vitupero la política fran- 

• cesa aunque la veo encaminada únicamente al 
•provecho de su director; pero como causa efi- 

• cíente de nuestra libertad, no quiero sino la 
tidea; la idea, que nunca se detiene. Sepa el 

• Gobierno que si el país le deja tiempo de ir á 

• Roma, no se sostendrá si no so mudan las ideas: 

• ó las ideas se mudan, ó hay que desesperar de 
•sostenerse en Roma. » 

En suma, ó el Gobierno piensa borrar de la 
haz de Italia todo pensamiento y todo sentimien- 
to católico, ó la luerza del Catolicismo acabaría 
con el Gobierno y con la Revolución. El señor 
Ferrari, por lo visto, pertenece á la secta de los ! 
demócratas germanólogos , que de todo entien- 
den y todo lo saben , ménos el Padre Nuestro ni 
el símbolo de la fe. Allá en su idea cree sin du- 
da posible derruir el eterno Trono de Jesucristo. 
¡Pobre demente! 

La discusión ha continuado el dia 27, en el 
cual los demócratas de pura raza han sostenido 
su proposición presentada por el Sr. Greco, y 
dice asi: — «La Cámara, oidas las explicaciones 

• del presidente del Consejo de ministros; reco- 
•nociendo y, si es menester, garantizando la po- 

• testad espiritual del Pontífice, proclama desde 
•luego á Roma capital del reino de Italia una é 
•indivisible, é invita al ministerio á exigir de 
»S. M. el Emperador Napoleón UI, en nombre 


•de la nación, que, de conformidad al principio 
I »de no intervención adoptado sábiamente por el 

• mismo, disponga que las tropas francesas eva- 

• cuen la provincia romana.» 

Entre los pensamientos que nos inspira esta 
proposición, domina uno que no queremos omi- 
tir : la ignorancia ó impiedad de esos desdicha- 
dos les hace creerse aptos para garantizar el po- 
der espiritual del Pontífice: blasfemia brutal, 
que quizás hay que perdonarles, ignorando, como 
de seguro ignoran, que la potestad espiritual del 
Vicario de Jesucristo está garantida por una 
fuerza harto más seguraque la de los Parlamen- 
tos, porque lo es la palabra divina. Pero, ¿qué 
pasa en Italia, y cuán maravillosamente grande 
y augusta no es la fuerza intrínseca de nuestra fe 
santísima, cuando los mismos que tan desaten- 
tados la combaten, tienen necesidad de fingir 
así que la acatan? En su ánimo está sin duda la 
esperanza de que acabarán con ella; pero, ¿qué 
sucede para que así crean necesario respetarla 
én apariencia? Gran consuelo es este ; gran mo- 
tivo de que nuestra fe se consolide : nuestros 
mismos enemigos no saben ni pueden combatir- 
nos sino aparentando respetar lo que , sobre to- 
do, es para nosotros digno de respeto ; nuestro 
dogma, nuestra fe en la divina promesa. Ese i 
acatamiento farisáico de los impíos, es una de- 
claración implícita de que allá en el fondo de su 
conciencia no creen posible lograr el último fin 
de sus maldades, y temen chocar de frente con 
el sentido moral de los pueblos. ¡Oh! ¡si este te- 
mor fuese el áncora que la divina misericordia 
les dejase en el naufragio de sus almas ciegas! 
¡Dios tenga piedad de ellos! 

El Parlamento de Turin ha aprobado, como 
antes hemos dicho, la proposición de Buoncom- 
pagni. Al mencionarlo la Patrie, dice lo siguien- 
le : ^«'Esta órden del dia explica con claridad 

• la politica del Gobierno de Víctor Manuel, que 

• resume las aspiraciones y anhelos de todos los 
«italianos. Es una política de espectativa nada 

• más, pero al mismo tiempo, llena de confianza 
•en lo porvenir. Italia, después de proclamado 
•lo que juzga ser dereclio suyo, espera pacien- 

• temente su hora, entre los afectos de gratitud 

• que alimenta para con Francia, y los de inalte- 

le inspiran la independencia 
Este lisonjero comentario que el diario napo- 
leónico hace de las blasfemias y estupideces de 
esos cuantos centenares de impíos á quienes en- 
fáticamente llama todos los italianos , es digno 
de la Patrie, de su augusto patrono y de los 
padres conscriptos del Parlamento turines. 

Sólo la intervención directa de la Providencia 
divina pudiera salvar el sentido moral del mun- 
do contemporáneo entre estos inmensos fanga- 
les de hediondas hipocresías y estas subversio- 
nes de toda justicia y de toda verdad. ¡Ah Santa 
Iglesia católica! ¡Qué seria ya del mundo si tú 
lió estuvieses en medio de él para iluminar sus 
tinieblas y fortalecerle en sus desmayos ! ¡ Qué 
seria ya de la verdad y de la justicia si de pronto 
se agotasen en el universo la palabra de tus 
apóstoles, el valor de tus confesores y la sangre 
de tus mártires ! — T. 

Un telegrama fecho en París ayer, repite una noti- 
cia que ya nos habla comunicado la Independencia 
Belga, y que no es otra que la de que en aquella ca- 
pital se aseguraba que el Gobierno francés ha reco- 
mendado al de Turin, en vista de las discusiones 
suscitadas en el Parlamento italiano y de las mani- 
festaciones hechas ppr el conde- de Cavour, que ten- 
gan paciencia por espacio de seis meses, qne, una 
vez trascurridos, se arreglará la cuestión de Roma. 

A lo cual añadimos nosotros; qiiC Dios sólo sabe 
. qué será dentro de seis meses de ios Gobiernos dé 
Francia y del Piamonte. 

Hace algunos dias, dice una correspondencia de 
París del 26 de Marzo, que la Emperatriz visitó de 
nuevo en la Conserjería el subterráneo donde estuvo 
encerrada la Reina María Anlonieta ántes de subir al 
cadalso. La Emperatriz se arrodilló y lloró durante 
mucho tiempo. 

En seguida quiso ver la habitación donde el Prínci- 
pe Luis Napoleón estuvo encerrado después del asun- I 
lo de Boulogne; también allí lloró mucho S. M. 

Nuestra noble y desgraciada compatriota piensa, 
según dicen, venir á pasar algunos dias del verano 
próximo en las provincias Vascongadas, siendo esta 
la razón de los preparativos que se están haciendo 
en el Palacio de Arteaga. 

ün corresponsal de la Independence Belge dice ha- 
bérsele asegurado que el general Goyon ha sido au- 
torizado para contratar los víveres necesarios para el 
ejército de ocupación por espacio de seis meses. 

Con fecha 27 del pasado escriben de París al Diario 
de Barcelona lo que sigue: 

«Nunca como ahora ha llegado á un período tan 
agitado la lucha contra el partido católico. Hoy sirve 
de pretexto para los ataques la Alocución del Papa, 
que se ha permitido publicar en lodos los periódicos. 


I No parece sino que se ha comprendido que estamos 
próximas á un momento decisivo. 

A tal punto ha llegado ya la efervescencia, que ya 
los ataquen se dirijen, al parecer, á los individuos 
del Clero y hasta á las asociaciones religiosas, repro- 
duciéndose los argumentos que emitió Mr. Dupin so- 
bre el particular en el célebre discurso que pronunció 
el año pasado. 

Por lo demá.s, parece que al Gobierno ha debido I la- 
marle la atención, y seasegura que Mr. dePersigny 
ha elevada últimamente una exposición ai Emperador, 
pidiendo la supresión óálo ménos la reorganización de 
la Sociedad de San Vicente de Paul. Sin embargo, es- 
te rumor que á ser cierto fuera altamente significativo, 
es demasiado importante para darle crédito sin espe- 
rará que se confirme. 

Circula en París y en los departamentos una carta 
dirijida por el duque de Auraale al Principe Napo- 
león. Al decir de los qne han podido leer esa carta, 
déla que no salgo garante, el Principe proscrito re- 
chaza duramente los ataques dirijidos á su familia en 
el discurso.del Príncipe-senador, y le propone un de- 
safío en país extranjero , recordándole que siendo los 
dos oficiales generales pueden medir sus armas sin 
alegar razón alguna para negarse á ello. 

En los salones políticos hablase también de una 
carta del Príncipe de Joinville , de la cual se cita el 
sigaierite párráfo : 

■ «El discurso pronunciado por el Príncipe Napoleón 
ha sido un acontecimiento , como ha dicho Mr. Per- 
sigoy; adula á los dos poderes que en el dia son más 
accesibles á la lisonja , los revolucionarios y los in- 
gleses. Pero ¡es una vergüanza,que entre los antiguos 
amigos y aduladores del. general Lamoriciere, no 
haya habido uno siquiera que le haya defendido de 
los ataques de Mr. Pietri ! 

»En el Senado aún se comprende esto ; pero ¡ qué 
cargo pudiera hacerse si se presentase ocasión de abrir 
las puertas del Cuerpo legislativo, y si se dejase des- 
apercibida por pefeza , por arñor al descanso , por en- 
vidia ! 

»Y loa católicos ¿qué van á hacer? El Papa sin 
Estados, sin lista civil independiente , ora se quede 
en Roma, ora se retire á un país neutral , siempre ha 
de producir una revolución religiosa. Atacado de esta 
suerte, ¿se defenderá el Catolicismo? So defiende el 
país contra la invasión , y á la casa propia contra los 
ladrones, ¿ y no defenderemos á nuestra Religión ?» 

partido ilalianisimo ha vuelto á dar voz de alar- 
ma, anunciando que la Isla de Cerdeña va á correr la 
misma suerte que han corrido Niza y Saboya. 

Algunos corresponsales turineses hablan del des- 
contento grande que ha causada en algunos cuerpos 
que han hecho la guerra en las Dos-Sicilias, la aco- 
jida glacial eon que han sido recibidos en Turin. 

Esto, unido á ia negativa dada en ei Congreso á la 
proposición presentada pidiendo se señalara á Cial- 
dini una renta vitalicia en recompensa de sus servi- 
dos, prueba que los turineses y los diputadas no tie- 
nen aún la conciencia á prueba dé verdaderos libera- 
lizadores. ' 

Los cuatro franceses á quienes las autoridades aus- 
tríacas han expulsado de Venecia , son , según noti- 
cias, cuatro ciudadanos pacíficos; solamente que la 
profesión de los. cuatro es la de periodistas revolucio- 
narios , y ántes de llegar á Venecia se habían deteni- 
do. á presenciar la inauguración de| monumento le- 
vantado para honrar la memoria del presidente de la 
república veneciana del año 1848, Sr. Manin, y á 
conversar con algunos amigos sobre la mejor manera 
de unificar á Italia. 

En Lóndres , donde todos los dias circula una no- 
ticia-nueva , verdadera ó supuesta , que haga más 
vidrioso el estado de relaciones con Francia, se decía 
estos últimos dias que ei Schah de Persia habla dado, 
á petición del Emperador Napoleón , varios mandos 
superiores en su ejército á jefes franceses , los cuales 
hablan sido ascendidos desde comandantes de bata- 
llón ó escuadrón á generales del ejército persa. Al 
mismo tiempo se aseguraba que van á salir también 
para los principados del Danubio otros oficiales fran- 
ceses con el encargo de organizar el ejército moldo- 
valaco, que será elevado al guarismo de 45,000 
hombres. 

Otro oficial superior francés irá también, según las 
mismas noticias, á fundar y dirijir en Bueharest una 
escuela militar mixta, tanto para las armas especiales 
como para la infantería y caballería, tomando por 
modelo la escuela de estada mayor de París, la de 
aplicación de Metz, la polytécnica y las de Saint-Cyr 
y de Saurnür. El corresponsal de Lóndres que tras- 
mite este tumor, cree que, aún cuando existan todos 
esos proyectos, no llegarán á realizarse, y que la di- 
plomacia los baria fracasar desde su principio. 

Nuestros lectores habrán observado la casi unani- 
midad con que todos los periódicos revolucionarios 
de Europa exaltan la longanimidad y mansedumbre 
que, al decir de ellos , está mostrando el Gobierno 
ruso con los polacos. 

Hay en esto dos cosas: una, que realmente Rusia 
no se ha mostrado todavía con el aparato de cruel- 
dad que ha desplegado en otras épocas para sofocar 
el grito de Polonia; pero hay también que á los revo- 
lucionarios, sin darse quizás ellos cuenta de sus pro- 
pios sentimientos, les es en definitiva más simpático ' 
el autócrata de Rusia, cismático y por consiguiente i 
enemigo de la Iglesia, que los infelices polacos cató- 
I líeos de inquebrantable fe. I 


> I Por lo que hace á la aparente mansedumbre de 
I Rusia, bueno será saber que lo que no gaste el Go- 
i I biernoruso en fuerza, lo gasta en perfidia , digna de 
I I aquellos astutos intrigantes del Bajo-Imperio, y que 
■ I en nada desmerece de la de los. modernos italianos. 

' En estos dias mismos nos cuenta el diario católica 
I le Monde una habilidad del tal Gobierna moscovita, 
que merece ser conocida por lo aguda y por lo per- 
versa. 

Es el caso que, eon el fin de sembrar discordia in-- 
teslina entre los habitantes de Varsovia, la policía ru- 
sa ha fabricado y puesto en curso unas listas de es- 
pías, redactadas con tal arte que, junto á ios nombres 
de espías positivos y verdaderos y conocidos como 
tales por todo el mundo, ha puesto nombres de veci- 
nos honrados y que están á cubierto de toda sos- 
pecha. 

La maniobra parece que comenzaba ya á producir 
su efecto, cuando la Gaceta cuotidiana de Varsovia, 
del 21, ha puesto á la gente eíi el secreto del negocio 
con el siguiente aviso : 

«Podemos asegurar á nuestros lectores que las lis- 
otas de espías, difundidas por la ciudad, son entera- 
smente inexactas, y han sido puestas en circulación 
«por personas de mala fe, que merecerían figurar á 
»la cabeza de esos papeles. Háse prelendido con esto 
ssembrar discordia en los ánimos y rebajar la digni- 
»dad y concordia en que se funda nuestra fuerza. 
«Pero seguramente no son polacos los miserables que 
ose prestan á semejante juego. ¿Ni dé qué puede iam- 
»pocO servirles? Por ventura ¿no obramos nosotros á 
ala luz del dia y sin misterio? Con desprecio, pues, 
«rechazamos esa tea de discordia lanzada entre nos- 
«otros para agitar nuestros ánimos y excitaren nues- 
«tros corazones 3entimie:il03 que se avienen mal con 
«nuestra nativa nobleza.» 

, Puede calcularse en cinco millones, de almas el nú- 
mero de búlgaros que han abrazado la fe católiea, 
cuyo movimiento religioso ha sido impulsado por 
muchos Obispos del país, á los cuales acaba de decla- 
rar excomulgados el sínodo cismático. 

El Gobierno turco ha reconoaidó á la Iglesia búl- 
gara unida, es decir, á los nuevos católicos , y ha 
nombrado entre ellos quihceoficialés municipales pa ■ 
ra velar por el buen acuerdo da sus correligionarios 
en los quince barrios de la capital y su distrito donde 
se han establecido. 

Los periódicos de Constantinopla anuncian que la 
conversión de ios búlgaros ha producido efecto en 
Syria, y que siguiendo su ejemplo los raelkitas, que 
se oponían aun á la adopción del calendario grego- 
riano ó romano, se han sometido á su Patriarca. El 
catenaariOy que es en ei aia ci uc irjuas ICIB 

civilizadas, á excepción de ios rusos y los griegos. 

Con ei título de la cuestión italiana y los republi- 
canos, ha dirigido Mazzini varios consejos á su gente 
-y les ha dicho unas cuantas lindezas contra el señor 
Cavour y demas compañia. Entre los consejos figu- 
ran los siguient es: 

«Lo que ahora necesitáis es consolidar nuestro de- 
recha italiana. 

«Los treinta ó cincuenta mil voluntarios os han 
dado el programa; hoy que ya sois varios millones 
de hombresjibres, apresuraos á asentar aquel dere- 
cho en bases sólidas y duraderas: Europa no aguar- 
da más que vuestra manifestación para reconocerlo. 

«Por eso, nuestra manifestación debe ser triple; 
primero, debeis protestar de un cabo al otro de Italia, 
contra la ocupación de Boma, y pedir que sea eva- 
cuada inmediatamente; luego, debeis armaros; y por 
último, debeis atacar al Austria en el Véneto. 

«Decís que estáis esperando aviso de Garibaldi; 
pero ¿no os ha dicho ya, y repetido mil veces, Gari- 
baldi que, para est i primavera , aguardaba de vos- 
otros 500,000 hombres armados? ¿Teneis ya corriente 
esta tuerza? ¿os movéis siquiera para proporcionáros- 
la?... Organizaos, armaos. Si vuestro Gobierno no 
está en ánimo de burlarse de vosotros, si no tiene la 
segunda intención de venderos, no se opondrá á 
■vuestra voluntad ni á vuestros preparativos. 

«Una vez ya armados, atacad , os digo, ai Austiia 
en él Véneto. ¿Podéis dudar ni un solo instante de 
que una guerra de independencia, acaudillada en Ve- 
necia por Garibaldi, obligará al ejército regular á se- 
guir el torrente de vuestra empresa? 

«Estos son, ¡oh italianos! los consejos que los re- 
publicanos dan á sus hermanos en la madre pátria.» 


El secretario de la redacción, 
M. Herrbra bs Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 2 DK ABRIL DK 1861. 

El Contemporáneo de hoy, al insertar en sus 
columnas la primera parte del discurso que el 
señor conde de Moatalembert ha escrito par.i 
poner al frente de la colección de sus obras, que 
debe de ver muy pronto U luz pública en Fran- 
cia, dice lo siguiente : 

«Los periódicos que por antonomasia se dan á si 
propios el nombre de católicos, pueden hacerse cargo 
y dar su diclátnen sobre los argumentos que aduce 
en favor de una tdsis que ya hemos sostenido contra 
ellos: nos parece que la autoridad del noble condeno 
será sospechosa para El Pkmsamiemto Español ni 
pava La fíegeneracion, á quienes especialmente hoa 
dirijimos, y por lo tanto damos mucho valor á sus 
juicios, según ios cuales, el Catolicismo es no sólo 






EL PENSAMIEDÍTO É3PA¡^OL.- 


, ■ Vnpii narlaaietitario, sino que la 

compatible con el regini v ^ „if¡u„foia¡i6er- 

verdade-ratleligioa 

tad, y nada ^ la Asamblea constituyen- 

a iL religiones ante la ley, y ahrma que ningún 
Otopo slo^erdote ni creyente, le ha advertido que 
n.ese esta doctrina peligrosa: ¿serán nuestros colegas 
absolutistas más mirados en este punloí ¿Llevaran su 
celo hasta el extremo de ser más Calólieos que ia 

‘^EsÍramosque siendo, como son, imporlanlanlisi- 

mas estas cuestiones, no se limitarán á guardar silen- 
cio pues en ese oaso, aunque muy á pesar nuestro, 
Bos veremos obligados á dudar de la sinceridad de 


gusopuúoí'®®*” . . - 

É! periódico que lía este modo nos interpela 
V conmina con la injuria de juzgar nuestro si- 
lencio como testimonio de falta á6 sinceridad en 
nuestras opintones, ai ver la respuesta que va- 
mos á darle un momento después do haberle 
oído; se convencerá de que no sólo hablamos 
con absoluta conformidad éntre la palabra y la 
conciencia, sitió cún abundancia <le corazón. 

Ante todas cosas, séanos lícito manifestar 
nuestra grande extrañeza de que uu diario tan ex 
perto como El Conlemporáneo, baya, andado tan 
inoportuno en hacer valer argumentos de auto 
ridad para apoyar su lésis de que el liberalismo 
no es contrario al espíritu católico, en los mo- 
mentos mismos en que el Orbe entero está como 
sobrecojido escuchando las palabras que en el 
Vaticano han resonado el 18 de Marzo último, y 
cuya fuerte vibración aun está llegando prepo- 
tente á nuestros oidos. 

Dése á la voz del conde de Moutalembert 
todo el valor que se quiera, nosotros, no lo dis- 
putamos: añádase al res eto que merecen sus 


igualdad de todas ante la ley , ó sea el ateísmo 
del Gobierno. 

Si la cwüisaeion moderna cunde entre nos- 
otros, principiaremos por ser legalmente tole- 
rantes, y siguiendo por la via del progreso mo- 
derno, se irán equilibrando las fuerzas de las 
sectas heterodoxas y religiones falsas con las de 
la Religión única verdadera, y entónces, y sólo 
entónces, podrá ser en España importantísima 
la cuestión de la igualdad de toda clase de creen- 
cias ante la ley. 

Ya comprenderá El Contemporáneo , que por 
mucho que nos civilicemos y progresemos á la 
moderna , tiene que trascurrir naturalmente 
largo tiempo antes que esa cuestión sea impor- 
tantísima en la pátria de San Fernando y de Isa- 
bel la Católica, es decir, ántes que haya, poco 
más ó mónos, tanto número de españoles proles- 
jtaiites, mahometanos, idólatras ó judíos, cotño 
■católicos. 

Otra observación. Si el conde de Móntalem- 
ibertporlo que tiene de católico es nuestro, por 
;lo que tiene de católico liberal es en parte tam- 
bién de El Contemporáneo. Y siendo algo suyo, 
i¿cóino es que á La Regeneración y á El Pensa- 
miento Español exige que manihesten su opi- 
nión sobre determinada Opinión de aquel per- 
isonaje, amenazándonos oon dudar de nuestra 
sinceridad, si guardamos silencio; y él, diario li- 
beral, no dice siquiera esta boca es mía? Por- 
:que advertir, como advierte ántes del párrafo 
que al principio hemos copiado, que taunque en 
pocas cosas, disiente de las opiniones del ilustre 
■orador,» real y verdaderamente no es decir nada 
para el caso. 

Expuesto lo cual. El Conlemporáneo sabe 
mejor que nosotros que en tesis absoluta no 


pulamos: anaueisB ai lucjui 4 U 1 . , j „i,,c 

opiniones á los católicos, ¡todo el homenaje que -puede sostenerse la perfecta igualdad de todas las 
hipócritamente le rinden los revolucionarios religiones ante la ley , ó sea el ateísmo del Esta- 
desde el punto en que' lo ven- acercarse á sus ‘{Jo, sinser contrarios al espíritu de lalglesia; peto 
ideas ó entrar en sus miras; ¿qué signiücan los en casos particulares, en circunstancias excep- 
iuició’s V deseos de este personaje, que siguifica- clónales y relativamente , puede sostenerse esta 

rán pata elmismq Sr. Moutalembert, desde el doctrina, que posólo es del conde de Montalem 
moiMiito en que aparezcan en contradicción con -bert, sino de muchos Prelados católicos , y eutre 
les inicios V sentimientos del Sumo, Pontífice, ; ellos de monseñor Parisis , Obispo de Arras , el 
de la Sede Apostólica? : cual la ha tratado expresamente en «u opuscu o 

•Sb invocará la autoridad del señor conde de intitulado Gas de Concience, etc, y la fia vu 

Montaiembert en contra de la autoridad del A tocar, aunque de paso, en el folleto Las iim- 

Papa? ¿Se pretende ensordecer la Alocución de [posibilidades , íí los libre-pensadores , refuta 
Pin IX ^'on el futuro prólogo de una colección por el simple sentido común, 
de obras, todavía inéditas? ¿Quiére saber El Contemporáneo nuestro .hu- 


No creemos que á tanto se atreva revolucio- 
nario alguno, y no creyéndolo, es legitimo nues- 
tro asombro al ver que hoy, hoy mismo nos 
venga hablando El Contemporáneo de la autori- 
dad que para La Regeneración y El Pensa- 
miento Español debe gozar el noble conde en 
una cuestión que ayer, ayer mismo, probara os 


milde sentir sobre el Obispo de Arras? Pues es, 
ni más niménos que el expresado en la Cinltá 
Caítóüca por el doctísimo PadreTaparelli. tCler- 
lamente, dice este ilustre escritor, cuando una 
nación está destrozada por tantos partidos y 
opiniones; cuando por forzosa consecuencia de 
semejantes males está gobernada por el indefe- 


haber sido resuelta por la Santa Sede de confor- rentismo ó la impiedad, es licito a los católicos 
midad con el humilde sentir de nuestro diario, buscar la libertad absoluta como tabla de ñau - 
Y nuestro asombro sube de punto al reflexio- fragio para sacar á salvo la libertad dé la Ig lesia 
nar que esto ha escrito el liberalisimo periódico ¿Peto significa esto que la Iglesia ® 

moderado después de haber reproducido nos- bertad absoluta como estado normal. ¡Uh. ¡ a 
otros un artículo de La Patrie en q,ue„con fun- :quiere;im.,j»ás.o>ii pMuatfifi™ ^íea-'BfirarVÓ- 


al'caso, se dice que eu el documento du’ijidoal 
Consistorio secreto, los señores Moutalembert 
y Falloux, jefes de la Escuela católica liberal, y 
sus amigosde! Cuerpo legislativo francés, han si- 
do tan duramente tratados por el Padre Santo 
como el mismo Piamonte. 

Hay que convenir, pues, en que la inoportu- 
nidad de! argumento de El Contemporáneo es 
tal, que á no ser pura inadvertencia, pudiera 
parecer apelación irreverente y sacrilega del 
Pontífice al ilustre jefe de aquel partido; más 
sacrilega aún que la de Lulero, del Papa mal 
informado, al Papajbien informado. 


. ..j-w»-..» fci l 

íjarseen una tabla á luchar con la violencia de 
las olas! Hé aquí lo que todo buen católico de- 
be pensar de semejante libertad tantas veces ana- 
lematmda por la Iglesias 

¿Pide el conde de Montaiembert la libertad 
absoluta, la igualdad de religiones ante la ley 
como único medio de vencer la indiferencia ó 
la impiedad de los Gobiernos y llegar al triunfo 
de la Religión Católica? Podrá equivocarse en 
ísus apreciaciones, no se equivoca eu el fin; podrá 
errar en la manera de considerar las circunstan- 
cias, mas no dejará de ser buen católico. 

¿Pide esta libeitad absoluta, esta perfecta 


[OriljHUU, ai ¿l —A* I 

Pero añade El Conlemporáneo: «al elocuente igualdad como término de sus aspiraciones, co- 
miembro dé la Asamblea constituyente llega mo el estado normal dé la sociedad, como la pi- 
hasta el extremo de pedir la igualdad de todas den los demócratas? Pues se 


las religiones ante la ley, y afirma que ningún 
Obispo, Sacerdote ni creyente, le ha advertido 
que esta doctrina fuese peligrosa; «y continúa: 
«¿nuestros colega absolutistas serán más mira- 
dos en este punto? ¿Llevarán su celo basta el 
extremo de ser más católicos que la Iglesia?» — 

Dejando á un lado lo de periódicos absolutis- 
tas , califioacion que tanto La Regeneración 
como El Pensamiento han rechazado, y que se 
aviene muy mal con lo de escépticos en políti- 
ca que más de una vez nos han dirijido, no sa- 
bemos con qué derecho pretende el diario mo- 
derado que, pasando de una cuestión general, 
de la cuestión entre la civilización moderna, el 
progreso, el liberalismo y la Religión católica, 
para decidir la cual se invoca la autoridad de 
Montaiembert y se prescinde de la del Papa, 
nos concretemos á manifestar nuestra opinión 
acerca de la de aquel personaje sobre la conve- 
niencia de pedir la igualdad de todas las religio 
nes ante la ley. 

Porque no es mera súplica la que nos dirije, 
pues va acompañada de la amenaza de du- 
dar de la sinceridad de nuestras opiniones en el 
caso de que guardemos silencio. 

A fuer de buenos pagadores , sin embargo , á 
auienes no duelen prendas , y devolviendo sa- 
tisfacciones por injurias , diremos á El Contem- 


equivoca, yerra 
como hombre de Estado y como católico. 

De todos modos, el liberalismo , todo libera- 
lismo, aunque sea el del conde de Monlalem- 
bert, es quien pone álas naciones y á los Esta- 
dos en una situación tan deplorable, que perso- 
nas tan piadosas como el ilustre orador, y 
varones tan eminentes como monseñor Parisis, 
tengan que pedir la libertad absoluta como ta- 
blado salvación en el gran naufragio de la civi- 
lización verdadera. 

Aquí tiene El Conlemporáneo nuestro pare- 
cer, salvo meliori. 

F. N. VlLLOSlADA. 


de aquella ciudad; preseindiendo de P®oas que 
nos causan, ya las sucesivas usurpari®“®® 
tuerza de oro, y por la indiferencia ca'P® * , * 

Europa católica, va haciendo en estos San os ug 
, ^ , , . 1 rtiie va lenienclo 

res ia Rusia, ya el aereceatamieato 

. . . n • f ' rdz. los derechos de 

aquí el influjo francés, a expensas o® P 

la Corona de España, por el descuido de 
bierrto; prescindiendo, repito, d&todo es 0 ,^ Vd.sa- 

mentamosahoraotraamargurahicompcra ' „ 

brá que después de los trág'icos sucesos 

de Damasco, se_hau calculado en t es id» 

las jóvenes y ninas erisUanas que han ‘á. ^ 

arrebatadas por los drusos. Pues bien; es os i 
inos tenido en uno de nuestros conventos unas y 
ocho horas á uno de los presuntos asesinos, agaMja 
do con disimulo por dependientes del consulado 
trances con Unas miras que honran sobremanera a 
señor cónsul. 

Como hemos tenido tiempo bastante, se ha podioo 
^orr de su boca los horrores más espantosos que se 
pueden imaginar, y entre otros, el que han sido con- 
ducidas á la Meca noventa de aquellas desgraciadísi- 
mas criaturas, cuyos gritos lastimeros serian capaces 
de estremecer á las mismas peñas. Se supone lo que 
los bestias raptores habrán hecho sufrir a estas 1110 - 
eentes ovejas ántes de ser vendidas á otros, tanto o 
■más bestias que ellos. El que ha vivido en Turquía y 
sabe el trato que los turcas dan á sus esclavos y es- 
clavas, y aún á sus propias mujeres, más turcas que 
'ellos si así se puede decir, no puede menos de tener 

el corazón traspasado de dolor al considerar la vida 

■que llevarán aquellas intelioés, mucho mas desgra- 
ciadas por la cirounslaneia de ser cristianas. 

«Asi es que los saoriaoios y exposiciones de vida a 
que el buen señor cónsul trances se ha comprometido 
en la pesquisa y demás diligencias practicadas con el 
expresado asesino, Icnian el objeto de comprarle cua- 
tro de las erislianas robadas, todas jó venes, deposita- 
idas y bien custodiadas á bástanle distancia, por la 
parle de He.brdn. Tres de estas pobreeillas son ealo- 
Tieas, y una proteslante. Aún ño puedo decir re- 
sultado de esta piadosísima empresa, porque aun no 

ha pasado el tiempo necesario para realizarla ; pero 
se cree posible que sea bueno, aunque se deje libre 
al asesino (como á otros muebisimos) para que goce 
de sus rapiñas y repila el robo de doncellas. 

. «No hemos sabido que tantas sociedades piadosas 
,eomo hay en Francia. y en oirás naciones hayan he- 
•eho'nada para el réscalede esas desgraciadas jóvenes 
que, si no reniegan de la fe, serán asesinadas. Si la 
extremada miseria en que han qiiedado los maronilas 
ydamásquinos ha llámado, y ¿oh razón, tanto a 
atención de la Europa culta, ¿por qué no la llama la 
necesidad mil veces más urjente de sacar á eslas des- 
graciadas, no sólo del hambre y de la desnudez, sino 
también del mahometismo, de la tiranía y de un opro- 
bio que hace estremecer de horror y de lástima al que 

conócela relajaeiou mahometana? 

«Se me resiste creer que la culta Europa no haya 
tomado en consideración unas ideas humanitarias y 
religiosas tan Iriviales; pero si asi no fuese, como 
que nada hemos sabido, yo quisiera teuer una elo- 
cuencia divina, y pasária gusloso los mares para in- 
troduoir mi Voz en los corazones do tantas y tantas 
almas piadosas cómo afortunadamente abundan aún 
en España, á pesar de los que, entre otras, han su- 
primido la humanitaria orden déla redención do cau- 
tivos. , j . 

«Suplico á Vd. (y este es el objeto de toda mi co- 
munipaeion) y_le ruego con encarecjmiento emplee 
ver un raedlo de redimir tantas infelices criaturas, al 
menos las ealólicas, de laeselavilud más negra. Us- 
ted sabe mejor que nosotros los medios que se po- 
drían adoptar, y así podríamos excusamos de indi- 
cárselos. 

«No obstante, nos lomamos la libertad de recordarle 
aquel lanías veces reclamado de ios Gobiernos y otras 
tantas denegado, sin que nos sea posible adivinar el 
motivo por qué se resiste á una tan piadosa institu- 
ción. Hablo déla Sociedaide la propagación de la fe, 
admitida ya en España, ountinuada en Francia y otras 
naciones con sorprendentes benéficos resallados. Ani- 
mó, pues,' y pídase la Sociedad con valor y con fe en 
una Reina y en un Gobierno que no pueden tener co- 
razón de bronce á los laslimosos lamenlos de tantas 
familiás desoladas y á los penelraiites gritos de tantas 
inoeenles jóvenes que, en la esclavitud más desapia- 
dada, arrastran una vida mil veces más terrible que 
una temprana muerte. Si no se adoptase esle medio 
facilísimo y duradero, cual serán sin duda las necesi- 
dades de Oriente, podría adoptarse una susoricion 
expresamente para el objeto de dicha redención.» 


. -M- „„„ cAoiin dice 1 Parlamento, que se asocie á la línea de conduc- 

“ t tSrado^ror e'“a.^or raás^ferviente ta que en este importante asunto piensa seguir 

«se siente luspiraao por c el Gobierno de S. M. 

y sincero hácia lo que ¿ ¿a El Reino á su vez dice que se espera que e 

asi habla La ' ^ ir el Pontifica- señor ministro de Estado dé mañana algunas 

Revolución pata con éP para contemporizar explicaciones en el Congreso, aprovechándola 
do, y luego al i ^ ¿ es un circunstancia de tener que presentar los docu, 

con la Revolución; '‘®‘ e»oista y des- árenlos diplomáticos que se le pidieron tiempo 

católico cobarde, o un p o ^ ofreció llevar á la Cámara po«. 

creído. i - 


CiUU. , 

Cuando salen terceros en discordia e 
repugnante índole á mediar en la lucha que sos 
tiene el Catolicismo contra la Revolución, no 
puede inénos de ocurrirse la idea de una tregua 
entre el primero y la segunda, para aplastar a 
medianeros que quieren impedir la efusión de 
sangré, enervando, empozoñando y corrom- 
piendo las arterias de ámbos contendientes: no 
hay secta alguna tan odiosa como la de los fa- 
rjs0os« 

Lo Epoca, en el articulo á que nos referimos, 
aplaude el lenguaje empleado eu 1847 por 
Pío IX al hacer concesiones liberales, y com- 


pular. 

Leemos en Lo Epoca: 

«Ampliando El Clamor una noticia dada ya haca 
dias por La Esperansa , dice lo siguiente sobre una 
parle de nuestra marina de guerra: 

«Se nos asegura, oon entera certeza, que el navio 
Rey Francisco de Asis , que era uno de los buques 
destinados á reforzar los que se hallan en la isla Uo 
Cuba, y que sólo cuenta tres añosMe navegación, ha 
i sido desechado por hallarse enteramente podrido, 

1 También se nos da la misma clase de seguridad res. 
.haberse excluido, por el propio motivo , la 


pecio - 

Pío IX al hacer cüucbs.ouc, a , fragata Bailen, construida á la par que el Rey Pran. 

ñapándolo con el que ha usado Su Santidad toco de Asís, y que cuenta poco mas tiempo que este 
L L última Alocución, se vé detenida en sus | de navegación. Asimismo , se nos afirma que, si„o 


censuras al segundo, y sus elogios al primero, 
por el recuerdo de los funestos resultados que 
dichas concesiones han traído consigo, y aquí 
ofrece ya el espectáculo de un hablador enre- 
dado en sus propias palabras. Es curiosa la solu- 
ción que á esto dá La Epoca : no pudiendo el 
diario de la tarde negarse á sí misino cómo pagó 
el liberalismo las concesiones hechas por Pío IX, 
se consuela y trata de consolarnos con que en 
Alemania y Austria sucedió en 1848, sobre poco 
más ó ménos, lo mismo que en Roma , como si 
pudiera servir de consuelo la idea de que la Re- 
volución es tan intransigente con los que ceden 
como con los qúe resisten. 

Es, por lo tanto, mucho más repugnante á 
nuestros ojos, la manera vergonzante con que 
trata de herir La Epoca al Pontificado, que la 
manera desenvuelta con que le hiere La Discu- 
sión. Pero afortunadamente La Epoca descubre 
su hilaza en el artículo de anoche , y ella misma 
vá á proporcionarnos el mejor argumento para 
combatir sus fofas lamentaciones, y su aiiti-ca- 
tólico sentimentalismo. 

Dice así La Epoca en el final de su artículo: 

«Cuando fijamos los ojos en Roma y los volvemos 
después á la Italia , un presentimiento tristísimo anu- 
bla nuestra frenle; no divisamos ápénas esperanza 
alguna de soluciones conciliadoras, vemos que se 
marcha á desenlaces absolulos , radicales , igualmen- 
te funestos. Y cuando se hayan cumplido los días 
asignados para la consumación de un drama cuyos 
actores se han. repartido ya lodos los papeles , si 
Pío IX se ve obligado á dejar á Roma y á pasear su 
ostracismo por la Europa , debilitada en esta profun- 
damente ia idea moral y religiosa , roto el vinculo 
que une y enlaza todavía á los pueblos católicos , no 
SABEMOS ODÉ VA Á SER DEL MUNDO.» 

Nosotros sí; nosotros sabemos que el mundo 
se perderá y que las puertas del infierno no pre- 
valecerán contra la Iglesia. Si La Epoca no sabe 

. -.*4 i,actaniR atrasada de noticias , cosa que 
ya sospechábamos. 

Asi se comprenden sus censuras contra la Alo- 
cución de Pió IX, 


ha sufrido ya igual suerte los vapores Ulioa y Jorys 
Juan ámbos de 3 )0 caballos , y los bergauliues Alce. 
do y Peiayo , es debido á que á estos cuatro buques 
(contemporáneos, si no estamos equivocados, óel 
■ Framisco y de la Bailen) se les han hecho carenas 
sumamente costosas en üilrainar, merced á las cua- 
jes pueden ir tirando para un poco de tiempo. 

Y por último, ño ha fallado quien, profeslandó de 
veracidad completa, nos haeontido que dos capares 
comprados hace unos dos años en Inglaterra para el 

servicio de ia mala entre Manila y Hoog-Kong, no 
pueden seguir prestando el servicio, por carecer de 
la tuerza necesaria para atravesar en todos tiempos 
el mar de la China, y que, ademas han estado eoali- 
nuamente sufriendo averias. Se nos ha añadido que 
en la dirección general de ültrarnar se haUa una co- 
municación de la autoridad superior de las Filipinas, . 
ien que pailicipa lo que acabamos de decir sobre esos 
dos vapores-correos.» 

Aunque pueda haber exageración on alguna d'o 
eslas nuevas , nos parece que en lo general tienen 
ciertos visos de exactitud y unimos nuestra censara 
á la que debe caer sobre los tiobiernos que asi han 
inutilizado en gran parte los esfuerzos hechos por la 
nación para lograr una marina de guerra á la allura 
de nuestras necesidades. El Gabinete actual y el ee- 
tóso señor ministro de iVJarina tienen una misión di- 
fícil, peto no por eilo ménos honrosa, pues lanía 
gloria cabe, corno dice perfeotamente El Clamor, eu 
evilar desaciertos por otros cometidos, como eu obrar 
respecto délo acontecido de manera que su repeli- 
cion sea imposible.» 

Desearíamos que La Epoca tuviera ía bondad 
de confrontar las fechas que hemos subrayado 
I en el primero de ios dos párraíos anteriores con 
la de los decretos llamando al poder al actual 
Gobierno, y decirnos después si sostiene las pa- 
labras que van marcadas en el último párrafo. 


De todo corazón nos asociamos á las ideas 
emitidas en la adjunta carta publicada por La 
Esperanza, y recomendamos con grande ins- 
tancia á nuestros lectores el objeto final de toda 
lefia.— Dice así: 


«Santos Lugares de Jerüsalem , 31 de Enero. 
«Sr. D. Pedro de la Hoz: Amadísimo y muy respe- 
tado señor: Dios sabe que no es la charlatanería , ni 
una disipación perjudicial , ni tampoco un celo de- 
masiado exigente lo que me mueve á escribir á usted 
alguna vez. Es mi amor al bien , y la gran confianza 
que aquí tenemos lodos en Vd. 

tisfacclones pm '«a , uncmua « t., oo/ttcHi- «Cada dia sufrimos nuevos combates con esta mal- 
poráneo algo de lo mucho, de lo muchísinio que decída miseria humana ; cada hora tenemos que con- 
fi V nue decir en tan delicada materia. solarnos con aquella divina sentencia de que no es 

** Y ca lo primeró el dudar, contra el sentir del juslo que el discípulo sea de mejor condición que su 
|.u„j.¡,| que la cuestión tenga grande im- -Maeslro. Y ciertamente que al ver no hay rincón en 
-ol.jiivaraente á España. En esta tierra, el mundo donde más se sufra que en esta fierra ba- 
portancia re , „,OS tan civilizados d ta de mártires , parece que sólo á 

á Dios gracias, no esi incomparable dicha 

moderna como en otr » . *1 libertad de la fierra bendita que Jesús, su Santísima Ma- 

cAn católicos, no esta consentida a hbei tad ae ¿re y sus Santos han pisado. 

Aiiltos no existe otra religión que la vei a era, «Presem^endo de la terrible impresión que nos 

** ’ naloiiieiite no hay siquiera por que ser han dejado los bárbaros incendios y degüellos del 

y p°‘' |„¡ rélioiones fias. Estamos por Líbano y de Damasco, donde perecieron lodos los 

tolerantes con^ma^^ proclamar la perfecta compatriotas nuestros que poblaban el célebre colegio 
tanto tfiuy 


Si estuviera en nuestra mano la facultad de 
prohibir la lectura de periódicos contrarios aí 
Catolicismo, más indulgentes seríamos oon La 
Discusión que con La Epoca. El periódico de- 
mócráticD tiene siquiera algo de águila; se puede 
contender con él cara á cara ; no le sucede lo 
que á cierto reptil, que lamiendo es como inocu- 
la su veneno. 

La Epoca es todavía mucho ménos franca que 
La Discusión: en las coronas de flores que suele 
tejer para el venerable Pío IX, intercala espinas 
tan agudas como las que penetraron en la fren- 
te de Jesucristo: no quiere, como la Revolución, 
derribar el Pontificado dándole fuertes empujes, 
sino arrollándolo: es un periódico que, cuándo 
acomete, no ruje, sino que silba. 

Tal es por lo ménos el efecto que ha produci- 
do en nosotros el artículo publicado ant che en 
La Epoca, sobre la última Alocución del Padre 
Santo. En él se desliza el diario ministerial ha- 
ciendo eses por entre las flores que dirije á 
Pío IX, para morderle en seguida diciendo que, 
•en el espíritu de ciertos documentos que salen 
del Gobierno romano, hay algo que da gran 
fuerza á los enemigos más implacables del Pon- 
tificado.». 

Esto, quitando el embozo al pensamiento de 
La Epoca, quiere decir que de la guerra que se 
mueve al Pontificado tiene gran culpa el Pontí- 
fice: que la razón está de parte de los enemigos 
¡ implacables de la Santa Sede, á quienes presta 
gran fuerza el lenguaje frío y calculado de 
Pío IX, ó sea de la Cancillería romana; que el 
Pontificado y la Revolución, en una palabra, son 
cuando ménos igualmente vituperables. 


En el juego que traen los periódicos liberales 
sobre proyectos de unión ibérica, hemos visto 
una carta la cual descubre gran parte del juego. 

Esta carta es la siguiente, dirijida por un 
corresponsal de Madrid al periódico portugués 
.4 Revoluzao do Setembro : 

«Aquí todos hablan de la anexión de nuestro reino 
á España, como si fuera de cosa dispuesta para el 
dia siguiente; y sin embargo, en el casino no hay un 
periódico portugués, iii en las librerías se encuentra 
de venta libro alguno nuestro áno ser la historia de 
Portugal, del Sr. Alejandro Heroulano. Los españoles 
conocen á Francia, á Inglaterra, á Italia y á Alema- 
nia, y cuUivaa relaciones con estos países; pero de 
Portugal nada saben y sólo quieren rodondear su ter- 
ritorio con el nuestro. La frescura con que estos se- 
ñores hablan de esto á los portugueses es en verdad 
pasmosa.» 

«El mismo corresponsal , haciéndose cargo del 
iberismo que SI Clamor ha atribuido al mecting del 
10 y al duque de Saldaña , dice que esta ignorancia 
de las cosas portuguesas indica que los españoles 
eslán más iéjos de Portugal que de la China. 

«Por último , La Correspondencia de anoche con- 
lesla de este modo á las afirmaciones del periódico 
progresista : 

«Dice El Clamor Público, que las carias de Lisboa 
le anuncian que la idea de la unión de España á Por- 
tugal va haciendo en el vecino pais muchos pro 
tos, que el duque de Saldañ'i no oculta los deseos que 
le animan en esta oueslion; que loa que combaten el 
: pensamiento acusan á éste de estar snpedilado á la 
influencia hrilániea, y que es muy probable que en 
las Córles convocadas para el mes de Mayo se toque 
esle asunto. Nuestras noticias son de que la idea de 
la unión ibérica, es completamente imqjopular en Por- 
tugal, donde no se comprende que se lleve acabo la 
unión sin que el pueblo portugués haya de ser ente- 
ramente absorbido por el español, y sabido es la poca 
simpatía que háeia nosoiros sienten por lo general 
nuestros vecinos. » 


A las preguntas que ayer copiamos de E 
Clamor Público , contesta un periódico minis- 
terial : 

«Bu cAticmo cuiioso se muestra £1 Clamor, pero 
vamos á satisfacerle. Parece que es derla la denun- 
i cía de que nuestro colega se ocupa , pero se refiera 
1 á otros tiempos; tiemposque trajeron por consecuen- 
cia el que uu hombre público que, debe conocer nues- 
tro colega, obtuviese un puesto importante en el ex- 
tranjero.» 


Parece que se ha recibido en Madrid comu- 
nicación oficial, de que Inglaterra ha reconocido 
á Víctor Manuel como Rey de Italia. 

¡Pues qué ha de hacer el encubridor sino re- 
: conocer el hurto ! 


¿Habiéndose condecorado con el título de Rey 
de Italia el ex -rey de Cerdeña, seguirá conside- 
rando como acreditados cerca de su persona a 
los representantes de las naciones que tuvieron 
relaciones con el Piamonte, aunque en sus cre- 
denciales no se haya hecho alteración? 

¿La legación española que reside hoy en Tu- 
rin, cerca de quién la eonceptuaria acreditada. 

Y si S. M. excomulgada dá en suponer qU8f 
España, en el hecho de no protestar contra sus 
usurpaciones y de conservar la legación en Tu- 
rin reconoce su nuevo título, ¿qué piensa hacer 

|, ei Gobierno, desvanecerle estas ilusiones ó con- 
tribuir con su silencio á crear la política da 1* 
prescripción^ 

Y que el sistema de Víctor Manuel puede ser 

le anuncian que la idea de la unión de España á Por- .gj jg ¡gg suposiciones, hay motivos para sospC' 
lugal va haciendo en el vecino pais muchos proséli- ,g pregun- 
to». oue el duaue de baldan» no oculte los deseos que ^pgg¿rá el 

de la franqueza y energía. 


La Crónica ha publicado el siguiente despacho 
telegráfico: 

«Liverpool, 1.“ de Abril. 

Hay noticias de Méjico, según las cuales, el Go- 
bierno de aquella república ha decidido reconocer 
que el ministro Ocampo procedió con ligereza al ex- 
pulsar del territorio hacional al embajador de Espa- 
ña, señor Pacheco.» 

A esto añade Lo Epoca , que hoy probable- 
mente se presentarán ai Senado los documentos 
relativos á este asunto, donde se iniciará la cues- 
tión pidiendo, más ó ménos directamente, al 


Damos la más cumplida enhorabuena á lo® 
oradores sagrados que eu los días de la Seinans 
Santa que acaba de pasar, han ocupado tan dig 
ñámente la cátedra del Espíritu Santo, qu® 
ta han merecido de los periódicos liberales 
siguientes reconvenciones : 

«Recorriendo estos dias las iglesias, adverliinb*^®*_ 
estado de decadencia á que han llegado nuestros 0 ^^ 
dores religiosos. ¡Qué vulgaridad en el estilo y v® 
imágenes, y qué declamación tan amanerada! 

Pero no es esto lo peor. Lo que si es digo® 
mentarse, es que se lleven al púlpilo las pasión® 
liticas! 

En San Martin , en el sermón de Soledaí > * 
dieron vivas al Papa y mueras trasparentes a 
soberanos de Europa. ¡Qué manera tan 
interpretar la religión de amor y mansedumbre 
Crucificado!» 

¿Qué más pueden desear los humildes pred' 
cadores que con santo celo procuran la salvacJO» 

rln lar _ . . . Irtfl íTllS^ 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


suya, sino de los que, aconsejando para el pueblo 
una ilustración y una educación que no son las 
de que há menester, 
jornalero y al artesano para 


orático tiene dos idiomas ; uno el d 
nálogos y otro el de la germanla , (] 
usaban los jaques de Quevedo , y e 
usado La Discusión contra nosotros'. 


mos que maltratan al Papa , del mismo modo 
que lo es el Papa, y casi por los mismos mo- 
tivos? 

Esto aparte de que negamos que bajo el as- 
pecto oratorio merezcan la calificación de los 
periódicos libres, la generalidad de los predica- 
dores que llenos de santa üncion y con verda- 
dero espíritu evangélico nao lamentado las per- 
secuciones de la Iglesia, que en estos dias traen 
especialmente á la memoria la de su Divino Fun- 


desvian de su camino al 
llenar tontamente 
su cabeza de teorías inútiles y hacerle esperar una 
felicidad que no puede conseguir. Ignoramos 
qué libros serian los que dijo el artesano orador 
que le había proporcionado la asociación ; pero- 
si podemos asegurar que fueron seguidas de 
muestras de aprobación por parte de algunos 
las últimas palabras de su discurso, en que, si 
mal no oimos, manifestó su deseo de llegar á 
tener el hombre por pálria el mundo y por úni- 
ca ley la conciencia. Verdad es que no fué esto 
lo más pordo que dijo, y cosas tan estupendas 
dijeron otros, que tenían más culpa , pues no 
ignoraban ó debian no ignorar lo que decían. 

De ¡o que pasa en estas reuniones y otras aca- 
demias, ateneos, etc., no nos ocupamos con más 
frecuencia, no por falta de errores que comba- 
tir, sino por falta de tiempo para asistir á ellas, 
y acaso también, porque siendo tales institucio- 
nes basadas en la discusión, son sus males punto 
méuos que incurables. De una academia de jó- 
venes, muy jóvenes, sabemos que hace pocos 
dias se pronunció un discurso tan lleno de hu- 
piedades, que promovió entre los académicos 
un verdadero escándalo. ¡Pobre juventud! 


Antes de cerrarse las Cámaras portuguesas, fué 
aprobada en ambas el convenio entre España y Por- 
tugal sobre propiedad literaria. 


Para conocimiento de las familias á quienes pueda 
inleresar, publicamos la siguiente relación de los 
pasajeros llegados á Cádiz en el vapor Berenguer: . 

Doña Dominga de Vilar y familia, D. Valentin de 
la Villa, D. Mariano Rocamora y un niño, D. Geró- 
nimo Gelpé, D. Francisco Tejada, D. Francisco Mi- 
randa y familia, D. Cárlos Sánchez, D. Antonio Ho- 
bet , D. Victoriano García , D. Francisco Suarcz, 
D. Paulino González, D. Genaro Suarez, D.JoséJ. Po- 
sada, D. Antonio Ramirez y señora, D. Juan Samal, 
D. Pedro Uiacia, D. Juan Casa de Valí, D. José Casa- 
su, D. Francisco Ruiz, señora y dos niños; D. José 
Martinez, D. Vicente Guardia, D. José Francisco 
Mantilla, D. José Viñas, D. Silverio.Perez y señora, 
D. Antonio Servera y señora. Doña María Fiscalicli, 
D. Antonio üliver. Doña Maria Comas, D. Salvador 
Alvarez y señora, D. Manuel Peralta é hija, D. Anto- 
nio A. Sánchez, D. José García, D. Ramón Rivas, 
D. José Marcol, D. Ramón Rovira y Pial, D. Jaime 
Colomé (ha muerto en bahía de viruelas), D. José de 
Costa Ramos, D, Juan Terreyro, D. Adolfo García 
Cáseres, D. Pablo Corroí y familia, -D. Cárlos Gueba- 
ra, D. Dionisio López, D. Feliz Cañal, D. Manuel J. 
Varela, D. Manuel Iglesia, D. Francisco Arévalo, don 


El Reino y La Epoca indican anoche á los señores 
Hurtado y Navascués, gobernadores respectivamente 
de Jaén y Tarragona, para suceder al Sr. Ríos en el 
gobierna de Zaragoza. 


monios han sido 4,595. 


En cuanto á los vivas y mueras, 
ser?... cosas de £I Clamor . 


Dice La Correspondencia , y este periódico sabrá 
por qué lo dice: 

«Hace dias se dijo en Málaga, que cuando llegaron 
los nuevas jueces de primera instancia, tuvieron una 
conferencia, en la que abrieron un pliego cerrado del 
Gobierno, en el cual se les marcaban instrucciones. 
Posteriormente se ha dicho también, y parece cierto, 
que se han formado algunas causas , que hay presos 
algún individuos que se ejercitaban en la curia , y 
que los señores jueces no descansan un momento. 
Asimismo se ha hablada de que iba á ir á Málaga el 
regente de la audiencia de Granada; sin embargo, no 
sabemos qué fundamento tenga tal relato.» 


Según dicen de Lóndres, el general Cabrera ha sa- 
lido para Trieste, en compañía de su señora. Parece 
que piensa permanecer en aquella ciudad un mes. 


Dice El Diario Español: 

«La Crimea de Ambos Mundos dice anoche, afec- 
tando soguridad, que las kabiias insurrectas en 
• iiuj-erio le Marruecos, no tan »oío se megan á pa- 
g,. , sino qu.' piden á lodo trance la guerra contra 
España, y lo que es más, que se ha celebrado en Fez 
una especie de consejo de guerra, en el cual se ha 
acordado atacar á las tropas de Teluan, añadiendo 
que Maley-el-A'bhas,- no estando conforme con tal 
acuerdo, ha abandonado su cargo y alejádose de la 
córte. 

iNo creemos que la Crónua tenga fundadas motivos 
para dar semejantes noticias, á todas luces exagera- 
das. Cuando se trata de un asunto que pudiera ser 
de mucha trascendencia en caso de ser cierto lo que 
se dice, ningún periódico que presume de sério, de- 
biera proceder con tanta ligereza, sin presentar el 
comprobante de su aserto.» 


En toda la semana corriente parece que llegará á 
Madrid él Sr. Cramplon, nuevo representante ingles 
que viene á relevar á misler Buchanan, el cual sal- 
drá para su país dentro de tres ó cuatro dias. 


Un telegrama expedido ayer en Sevilla dice que la 
diputación de Badajoz ^ acordado subvencionar los 
ciento diez y ocho kilómetros del ferro-carril de Mé- 
rida á Sevilla, á razan de 60,000 rs. cada uno, con 
cuya cantidad quedará elevada la subvención que 
perciba la empresa que tome á su cargo la construc- 
ción de aquel ferro-carril, á 15,000 duros por kiló- 
metro. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
ios precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-75, 80, 75 
y SO publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 43-40, no publicado. 

Deuda amortizable de primera clesa, 31-15 pu- 
blicado. 

Id. amortizable de segundo id. 17-75 nopublicado. 

Id. del personal, 22-30 publicado. 


Manuel Torres, D. Antonio Silvestre, D. Pedro Abe- 
lla, D. Teodoro Valladolid, D. José García, D. José 
Gómez, D. Servando Ortega, D. Antonio Delgado, 
D. José Leal, D. José Sabaras, D. Andrés Ramos, don 
Juan Gapella, D. Mauuel Beias, D. Agustín Dalfo, 
D. Pedro Juncosa, D. Enrique Baudes, Doña Antonia 
Martinez y sobrina, D. Manuel Corrales y, Mora, don 
Santiago de Perez, D. Gregorio Coto, D. José Benilez 
Iglesia, D. José Romero, D. Evaristo Hobet, D. Pedro 
Juan Ors. D. Manuel Sañudo. — Tolal, 101 pasajeros. 


La Discusión, en su 


Dice un periódico ministerial: 

«El señor ministro de Hacienda se encuentra ya 
más aliviada del cólica nervioso que le ha retenido 
por algunos días en el lecho, y que le ha impedido 
asistir al ultima Consejo de ministros. 

Por este motivo no ha quedado acordado el nom- 
bramiento de director de la deuda.» 


Hay en Madrid una asociación arancelaria de 
libre-cambistas, que con el fin de propagar sus 
ideas, celebra de vez en cuando en el salón de 
la Bolsa, ciertas reuniones llamadas por algunos 
meeiings. 6uelen allí los libre-cambistas, sotos á 
veces, aveces combatiendo á algunos proteccio- 
nistas, amen de algunos discursos sérios, ocupar 
dos y tres horas en sí ha dicho ó ha dejado de 
decir, en rectilicacione.s ó alusiones personales, ó 
cómo diriamos, si fueran más jóvenes ios asis- 
tentes, jugando á los diputados. 

Ayer tuvo lugar una de estas reuniones, que 
nada habría ofrecido especial, pues concluyeron 
por no entenderse los oradores de ambas escue - 
las, después de haber hablado mucho y de mu- 
chas cosas, si no hubiese sido que tomó la pala - 
bra un obrero, como de antemano habián anun- 
ciado algunos periódicos. Para oúrero, hablóde- 
inasiado bien, y no seria justo exigir á uii cajisla 
(que creemos lo es el que tomó la palabra) que 
proiiunciura mejores discursos. 

No pensamos, pues, analizar el suyo, y si só- 
lo manifestaremos nuestra opiuion ile que la res- 
ponsabilidad de los errores que soltase, no es 


ÚLTIMA HORA, 


TELEGRAMAS. 

París, 2 de Abril. 

La Gaceta de Turin de ayer lúnes, dice que 
en las Romanias y en las provincias raodenesas 
se ha descubierto una conjuración, en la cua 
tomaban parte varios voluntarios licenciados del 
ejército meridional, y cuyo objeto era provocar 
un combate con los austríacos. 

El Gobierno ha tomado disposiciones para im- 
pedir semejantes tentativas. 

Según telegrama deAgram, recibido ayer, en 
la Herzegowiua ha habido combate cerca de 
Bibec: los turcos hau rechazado el ataque. La 
guarnición de los mismos continúa encerrada en 
Nihsec; su número es de 13,000, y carecen de 
todo lo necesario. Se teme una insurrección de 
los Buschivuzuks. — Muchix Ismael ha salido á 
Bilesce. 


Ayer publica la Gacela el estado de la recaudación 
obtenida en Febrero último. Los atrasos relativos al 
presupuesto de 1860 hau ascendido á 12.286,037 rea- 
les; la recaudación por valores del presupuesto de 
1861 es de 185,374,210 rs. y áinbas partidas ofrecen 
un total de 197.660,278 reales. 

Comparando esta recaudación con la de igual mes 
del año anterior, resulta una ventaja á favor de 1861 
de 2.331.556 rs. Ha habido baja en el ramo de sales 
de 1.691,993 reales y de unos 13,000 duros en el 
timbre, y subida en hipotecas, en aduanas por más 
de un millón de rs., y en loterías por 1.770,032 rs. 

Los pagos veriheados por el Tesoro en el mes de 
Febrero con arreglo al presupuesto ascienden á 
197.428,375 rs. 


Ha llegado á Madrid, con licencia temporal, el se. 
ñor general Tallado , gobernador militar de Barce. 
lona. 


dades de nuestra entidad, asiente el siguiente 
juicio apodíptico: Bien que ella encuentre en 
nosotros una ecuación entre los espíritus angé- 
licos y el énte cesante, podemos asegurarla que 
en las modificaciones de nuestro sér figura en 
primer término una antítesis radical y sustan- 
cial con los consabidos instrumentos del crimen 
del cajón de La Discusión. 

Probablemente no habrán entendido nuestros 
lectores una palabra del párrafo precedente. A 
esto sélo podemos responder que no lo extraña- 
mos ; porque nuestro caótico lenguaje es un re- 
flejo directo, aunque pálido, del lenguaje en que 
se expresa La Discusión, en los dias que repican 
gordo. Porque es de saber que el diario demo- 


Ei Juéves Santo al terminar la Misa pontifical el 
filmo. Sr. Obispa de Barcelona , experimentó un vahí- 
do, efecto de lo delicado de su salud , que le impidió 
continuar la celebración de los divinos Oñelos , vién- 
dose obligado á sustituirlo el Sr. Archipresle don 
Francisco Puig y Esteva. S. E. se vió obligado á 
acostarse, por cuanto las sanguijuelas que se le ha- 
bían aplicado el dia anterior le teniau debililado en 
extremo, y sólo un esfuerzo de su gran voluntad le 
hizo dejar la cama para no dejar desatendida la con- 
sagración de los Santos Oleos. 


Leemos en La Epoca: 

«Hemos oido designar al Sr. Muñoz y Garníca, dig- 
nidad de la catedral de Jaén y uno de los publicistas 
más dislinguidos de España, para la nueva silla epis- 


E1 miércoles por la larde fué atropellado en Sevilla 
por un caballo desbocado el Sr. D. Luis Vigil y jPan- 


EL pensamiento español. 


Se ha-dispa®* ÜHramar queoblenfran Realli- 
ciales <lel ^ Península é Islas adyacentes, 

Pfruien el sueldo que en igual siluacion de li- 
eeneia se acredite á los de sus respectivas clases del 
eiército de la Península, desde el dia de su llegada 
hasla-et'de sti salida para lá isla dé sü' pr'oeedencia. 

Sé ha concedido la gran cruz de San Hermenegildo 
al teniente génerál D MaiiüerPavía y Lacy. 

Confoi mandóse íá Reina éon lo ®,í? : 

ministerio de la Guerra, se lia sérViRo'aftpóner que 
á tudas las Iropas queáIa.«onolu8Íon de la guerra de 
Africa quedaron en aquel punto, como P®''*®''®’;'®'',?® 
al cuerpo de ocupación de TOuatf y a la disuelia i- 
vision de Ceuta, lo mismo que á 
conliuúan en él, se les abone como ““ X. 

ñ-a- la mitad dél qua'respeetií'amente s;;?” 

sen servido en dichos destinos desde el 2o de Marzo 

ícfeddTguerra°debieldo baoerse.este. abono 
lecioñ en !ñ\ódó á la Real órden de U dé 1)¡- 
Sibte de lb55i por la' qué so contedió igdél Weñ- 
cio á la guarnición de Melilla. ■ ' 

Han sido ascendidos á oficial de la craSé dé prirtie- 
ros de las secciones de Fomenió, Di Manuel Gonza^ 
tez Marino ; , á oficial de la clase de segundos , don 
Mariano Osorio y lispiiia; a oliaial de laclase de ter- 
ceros u. Hermenegildd binuazes y Castro ; y ha 
sido nombrado oficial de la clase de cuartos , D. Luis 
García y Fernandez de Mesa, licenciado en la facul- 
tad de derecho. 

Ayer sé dio principio al pago de loé inlereses cof- 
respoudleiites á la anualidad que vence en el njis^o 
día de las acoiones de carreteras procedentes de los 
empréstilos de 80. y 30 millones de reales , creados m 
virtud de la autorización eoneedida al Gobiernopprla 
ley de 9 de Junio de 1845. t 


de Real - Afílen que los jefes y ofl- 


de hierroen que se custodiaban loS caudales robados. 
séTgnora el tiempo qoe se Labra empleado en ha- 
la mma- ñero lo que más se extraña es que e,s- 
?a"do “onli^iala habitación., del cuerpo de guardia 
de la Fábrifa, y habiendo tenido los ladrones que 
fracturar, como nos informan que han fracturado, lás 
fuertes V sólidas cerraduras del arca de hierro, no 
haya sentido la guardia el ruido que necesariamente 

sé habrá hecho para perpeirar el robo. _ 

Los robos por las aleantajlUas tienen alarmadas a 
todas las familias ; y lo peor es que no procuran evi- 
tarse. • . 

Anleanoehe'á las once , se encontró á una mujer 
ahorcada en una bohardilla cíe lá cafle de la Ruda. 
La autoridad fue avisada por Varios veciilos , qüé 
viendo cerrada la habitacjftn , sospecharon alguna 
desgracia . .... . , 

Ignoramos los místenos de este crimen. 


cuarta parte de los productos, 'la mitad en la sección j 
da Alcázar á Oindad-Reaí, y las tres cuartas partes | 
en la línea del Mediterráneo. 

Los médicos higienistas y aficionados á los cálenlos 
esladíslicos continúan fijando su atenmon en el con- 
siderable número de muertes repentinas (no previs- 
tas) ocurridas en Europa durante el último invierno! 
y volviendo la vista atrás, recuerdan que ese numero 
va siendo siempre relativamente muy ^e _2» 

ó 30 añós á está párle. Trálarfdo dé expllcSr esto ul- 
timo El Monitor de la Salud , tecuerda que vivimos 
muy á prisa, que, co'ri)o dicen loa tranoeses , enoen- 
deraos la. bujía de la vida por los dop cabos y se con- 
sume pronto. 

Ayer principiaron en el Real ,SUiq de Aranjuez [as 
íeprésentáclóiieS dé zarzuela, qué póiíéúehtá dérsfe- 

.Qnl'nn A' An.t>an t/xo<frv' ivarf A ' Ha 


Ene! momento en que atravesaba ayer un caba- 
llero, como de cincucnla años de edad, el atrio de la 
iglesia de San Sebastian en donde. acababa de recibir 
la sagrada Comunión, cayó muertov ■ 

¡B?enaventurado él. á quien Dios se digno llamar a 

sí en oeasion laueiividiable. ; 


A lá'c y n d d la dragada de ayer se de- 

eteóun n e o o '■ ‘“®®„f^r''xiRé ettá 

guarda del lindo palacio atañe que el Sr. Xifte esta 
fevanlanüo f te ál M o dé Pintufas de este corle. 
Dos nersnnas se hallaban .en la pasilla.fiii el momeplo, 
dreSi 01 nía i el ncendio; la mujer del 
guardavenfetma-.eu la cama, y su marido, ebriopestó 
íué conducido á la prevención, y aquella al hospital. 
Lá infeliz* mujer, en fnédib de su sobrésálfó, pudo ad- 
vertir que entre los escombros debían encontrárse. to- 
dos suá ahorros. Las llamas devoraron en breve la 
vivienda; pero los dignos individuos del cuerpo de 
mangueros, tan vállenles como honrados, .se dedica- 
ron con ardor á buscar él dínefo dé lá infeliz en- 
ferma, y lograron eiipontrac y enltegar a sus jefes 
1,403 rs. en diversas monedas de oro, plata y cobre. 

Ha sido robada, según anunoiá' El Eeino, ta caja* 
de la Fábrica nacional del sello, llevándose. los ladro- 
nes sobre 12,000 duros que eonlenia. 

■ Parece que los caeos se introdujeron, por la atean- 
larilla, y que hicieron con tal acietlo una mina en 
di'feccion del' local en qué' se hall'aba la caja, que 
abrieron un boquete por-pl qpc pueden entrar y Salir 
dos hombres, inmediato al sitio que ocupaba el areon 


Diee , y con mucha razbn , un periódico ; 

«No creemos que el señor ministro de Hacienda 
haya visto los cigarTbs dffdiez maravedís que hay 
actualmente en los eslanquillos, pues es imposible 
que céil sU átibencia'ée vénda al público nn género 
de táit malísima calidad. Siquiera por decoro del Go- 
biernov yaque no sea por eonsideracion al públieo,. 
debiera adoptarse sobre esto alguna, dateritiinaeion)! 
pues ha llegado ya el abuso á un extremó intolera- 
ble. La queja es tan generaLeomo fundada , y merece 
ser atendida, haciendo que los consumidores , ya que 
pagan su dinero , esten servidos con la regularidad 
que tienen dereqho á exigir.»|^ 

: El colegio de farmacéúlieos de esta córte ha pobli-' 
eado.e) programa jde premios extraordinarios para 
1861. Los asuntos sobre^que.ha .de versar el cerla- 
méÚWéráh tos siguieritést ' , 

1. « ¿C6át éS más' Ventajosa en sU aplroabioil al 
conocimiento exacto de los minerales, ta doctrina de 
ía escuela empírica, de la. geométrica ó de la qui- 

2. ° Composieion y naturaleza de las principales 
Bustaneias alimenticias y bebidas de uso generaljal- 
WraciOiiés'y adiilteraeiones de las mismas y medios 

'quimicos para reconocer su pureza. . , 

i 3.“ Deseripeion de las principales sustancias ló- 
kieás dól reino mineral, y, métodos analíticos para 
descubrirlas en los casos químiepsrlegales, ... 

' Para oádá lírto dé los tres púntos referidos, se des- 
uñará como premio mía rtíedalla de pláta coh laS ins- 
bripelones correspondientes al objeto, y como accésit, 
un titulo de meneion hoñó'rffida ó de nombramiento de 
individuos de la corporación, según la clase del agra- 
ciádb. Los qué deeidán conourrif al eteelp, preseum- 
ráti' étt la Secretaría dél cólegip úna Memoria sobre 
cualquiera de los asuntos designados, escrita en es- 
p¡mol ó latin, aco.Tipañada^de un pliego cerrado con 
lema igual al de la Memoria, en el que oslara el nom- 
bre del autor y su residencia.. , . 


.iejjitjsemaciüues ue zarzuela, pui cuema 
ñor Salas vah á darse en aquél' teatro; parle de la 
'compañía del de Jovelianos,' pasan lodas las noches 
á aquel Sillo ^Uern^ndo en las funciones con los de 
aquí. 

; En la m'afíana dé ayer salió dé Barcéloná’él vapor 
Colon, remolcando él ící^eo del Sr. Monturioirque 
debe ser conducido á Alicanle.para hacer la prueba 
¿oficial á que, ha mandado proceder el Gobierno, para 
:podér apreciaV. la ulilidad de la invención. 


Se eslán recojiendo firmas en Tortosa para, elevar 
al' Gobierno tina exposición, pidiendo que no per- 
, ¡titila el euUivó def arroz en él terreno cdni“pfdhdido 
¡desde Amposta al mar. 


El Gobrérno ha edneedido a varicra puéblói de ib 
provKioia dé Soria la cantidad de 17,291 rs‘. eótno 
sub^éncion para,gonsli!UÍr.ca8aa-escttela8. 


Los caJaaileróá deda orden de San Ju4ii de Jerueh- 
den, residentes qn Zaragoza, pidieron limosna el 
jvés Santo en su Iglesiajdc aquella. ciudad, . cuyas li- 
‘na'osnáé áésTínañ para los afligidos cristianos de ®yri^* 


En ÁlicaníG llovió la noche del miércoles y tarde 
'del jueves últimos.' Óespues siguió viento impetuoso, 
y ha refrescado la temperatura, qüé era ya calorosa. | 
|Se nos dice que ha llovido mas en otros puntos de la 
^provincia, lo que tratándose de aquel país es suceso 
■importante. . . 

' "En Olivenza se ha establecido una escuela de adul- 
doáVá fá qüé concurren por las noches los Irabajado- 
:rei de la población. El señor Üoispd de Badajoz na 
enviado á aquella escuela hbros morales y leligiosos 
¡para que en ellos aprendan a. leer ios jornálelos. 


' El domingo ingresaron en la Caja de Ahorros de 
Madrid 147,613 rs. vq., .deposiladqs por 2,525, indi- 
viduos', de los euales los 7U han sido nuevos impo- 
nentes. Se devolvieron 106,988 rs. 76 eénls. a solici- 
tud de 95 interesados. 

U-d 19af25 dé Marzo han circulado por el ferro- 
carril de Alcázar á Ciudad-Real, 3,819 pasajeros; por 
el de. Madrid á Zaragoza, 9,020, y por el de Madrid 
á Alíeaiile , 13,885. Los prodactos en la linea de Al- 
cázar á Ciudad-Real , han sido en dichos s'®!® «las, 
-de 66,546’7; en la de Madrida Zaragoza, en los 194 Ki 
lómetros que se explotan ÍÜ0,74S rs. y en la de Za 
ragoza á Alicante, .1.287,652’12. Us.inereaucias han 
V^résentado en la linea de Madrid .a Zai agoza la 


Se hallan vacantes las seerelarias de los ayunta- 
mientos siguientes: - j r . 

En la provincia de Avila, la de Navalperal de Jur- 
mes con 1,600 reales; Blas'eonuño de Matacabras eon 
800, Oonstanzana con 800; y Valdeeasa con 1,200 en 
la de Soria; la de Callojar con 1,500 ,. banquillo de 
'Alcázar con l,500;Cigado3a con 1,50.0, y Rrelun.eon 

1 500. En la dé Logroño, la de Murq .de Aguas con 
é2 000; Rodeíiio con 2,200; Corera^eon 182a; Bereia 
con 1,000; y Sania Coloma con 2,000. En l'd dé Buf- 
eos la de Cerraton de Juaros con 500; Torrepadre 
eon’sOO; Villuslo eon 809, y Castrillo de Murcia con 
'700 En la de Huesea, la de Bimfar con 3,000; Chía 
eon 300: Santa María y Lapédá con 900. En la de 
Castellón, la de Villavieja con 2,800; Hibesaibes eon 

2 000 V l’irig eon 1,900. En la de Granada, la de 
Molvi’zaí eon®4,000; Huélor Tajar con 4,fi00; Freila 


eon 3,200. in He Rinconada coa 900: Te- 

En la de Saiama^íla de R 
jado con 3,000: y P g qqq ta de Murcia 
de Alicante, la de A ^ fortuna con 5-, 000. En 
la «ie Garbanzal con , ^ lade Güi- 
la de Orense la Ae ^a ^ la de Zanio- 

púzGoa Ude Ooq En las Baleares, U_dé 

radeSanAguslmconlyO • ^ j ^ Cabanas 

Moníuiri con 3.000. eon 2,200. 

con 4,000. En la de Valenc , 3 aqo; prioro con 
En. la de León la de ftequejo y Corles con 

600: Camponaraya con 2,eW. Hequej® 2 la 

4,500; yCastrofuerteeon 800. L» ¿ 

de Boadillá de Camino UO^^^^^Oviedo la de 

la de Calahorra con l.oOO. E" i la de 

Peñatfiellara-eon S.m En da d® oon 

Argentera eon 4,000 En la de Lu^^ 

3,000 rs. , 

«'"Sis 

a las seis d rnbierno encargados del examen 

s laeutlalivas y 

fafüea?areB. ’d “«va vi» f«é f®®®ffida y examinada 
,)atliealare3;na n ¿ ^ perfeclamente cons- 

Las obras de tánica son notables, 
sotoe^l^n p'uelí?® ^obre el Cidea, y todas ellas se 
nrobaron al signienle con los mejores resultados. El 
Sicho puente es de hierro, compuesto de ‘f®* 
de 60 metros de lúz cada uno, colocados sobre pilas 
y estribos de 8 metros de aljura; teniendo la parl® de 
hierro 5 metros también de altura; asi es que J?® R®' 
hes Basan por el . interior de dichos tramos, be dioe 
fie está óSra , que tanto por su sistema como por su 
fi-fandiósi'dád és la única en España. 

* Las pruebas consistieron en hater pasar por cada 
uno desdichos tramos, cuatro locomotoras unidas que 
rron una flecha de ^ ' 

máquinas por el primer tramo, y a la vez otras tres 
unidas en el tercero que no dieron mayor B^ha- E» 
seguida pasaron dos máquinas juntas a la velocidad 
mixfma posible, dando una flecha que no llego a tres 
Setfos; inJiedialamenle tres máqumas uni^s, 
también á toda veloeidad, y luego eua co ÓW » ” 
ms raoidez. dando uná flecha de 3 1/2 cenumeiros 
™h muy poca VibfaeiOn de las parles constituyentes 

del puente, atendida la a¡ 

^ ba El peso máximo cargado en cada tramo fue de 
; unas 200 toneladas, ó sea 4,800 quintales, sin 9“® ®® 
nófase lá menor imjierfeoeion, pues una vez aesoarga- 
'do el puente y lerniinadaslas.ptuebas yolvio aquel a 
lomar su estado primitivo. En vista de tan salistaelo- 
riás nrfiébás, sé rébibierón como buenas las obras de 

Sto deurozo recorrido, que mide «« 

63 kilómetros, eon .estaciones en 
MoiiZon y Selga á Barbastro. La vía fenea fie Baice- 
lona á ZafágoZá' flebe, pues, ábrerla al pnblieo ana 
extensión de 244 kilómetros. « . 

El secretario déla redacción, 

M. Herrsra de Tejada. 


CULTOS. 


Gnarcnla Horas en la iglesia de Santo Tomas, don. 
de continúa celebrándose la solemne novena del San- 
tísimo Sacramento ; predicará en la Misa mayor don 
Florentino Garoíá Torres, y en los ejercicios de la 
larde D. Félix Cumplido. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en San 
Isidro, Hplianos, San Ignacio y bóveda de San Ginea, 
■ Visita de la Córte de María. Nuestra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro, ó la deb mismo titulo en 
San Máteos. ' 

ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy martes 2 de 
Abril. 

A las ocho de la noene. 

La ópera en tres actos del maestro Véfdl, titulada: 
Un bailo in maschera. 

teatro del PRINCIPE. Función para hoy 
martes 2 de Abril. 

A las ocho .de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2, * La aplaudida comedia en tres ael os, titulada: 
Sol de invierno. 

3, « Baile. 

4. » La divertida comedia en un aeto, nominada: 
'Es una malva. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy mar- 
tes 2 de Abril. . 

A las ocho y media de la noche. 

1. “ Sinloníá. , 

2. ® El juguele eómico-lirieo en un aoto, titulado; 

'El último mono. , j . . 

3. » La aplaudida zarzuela en dos actos, titulada; 

Elamada y tropa. 

: L'EATRO DE LA ZARZUELA. Funciones para 
Ihoy mártes 2 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

La zarzuela en tres actos y eñ verso, nominada; 
.Marta. 

teatro DE NOVEDADES. Función para hoj 
iniríríes 2 de Abril. 

1. “ Sinfonía. 

2. ® El aplaudido drama en cuatio actos titulado; 
Redención. 

3» Bailé. , . , . 

4.“ La diverlida pieza eomioa en un acto, tilnl*. 

da; Una idea feliz. . 



Santos de Hov. San Francisco de Paula^fundador, 

y Sania María Egipciaca. — EsdiadeMisa. 

Sanios de mañana. San Uipiano, San Pancracio 
y San Benito de Palermo, confesor.— Amma. 


anuncios. 


COXFSRKMeijlS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre: Félix de la Compañía de Jesk 
en 1860, Iradpcidas.y publicadas por El Pensa- 
inieato Español. 

Estos bellisiiuos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallau de venta en las ofacina» 
de este pefiódicó. , . . , « 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 8 en pro- 
vincias, franco de porte. , , ñ • • . j 
Los pedidos deben hacerse al Administrador 

dcl PeNsamíento Español, 

Editor respousablé: D. MaNüb'l d e ToMfe. 

• Impre'mrfiÜTejado, Pelayo, núm. 26, ptincipal. 
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Núm. 587. 


PARTE EXTRANJERA. 


• También al verdugo azotan.» — fHerirporlos 
mismos tilos.» — «Quien á hierro mata, á hierro 
muere.» — Toda esta sarta de refranes nos ha 
ocurrido al leer este lacónico pero elocuentísi- 
mo telegrama: — «La Patrie dice que en iS'ápoles 
»se estaba iirmaudo una exposición, en laque se 
»pedia el reinado del Principe Alurat , y que la 
»tal exposición reunía ya ochenta mil hrmas.» 

¿Por qué caminos se ha llegado á este térmi- 
no'/ — Sencillisimos : se comenzó inundando á 
Luropa con calumnias estúpidas, pagada.^-sí tres 
cuartos linca, en los periódicos comprados para 
el caso, coiiira el iVlonaica legitimo de Ñapó- 
les; luego Sü derramó por sociedades secretas y 
por agentes diplomáticos mucho oro y mucha 
promesa y mucha mentira y mucha predica- 
ción revolucionaria en el pueblo napolitano; 
cuando liego la hora, se encargó á un desdicha- 
do, mixto de pirata y de fanático , invadir con 
hordas de perdidos el territorio ya preparado 
asi para la insurrección, y se auxilió su ataque 
vandálico con toda especie de medios directos 
é indirectos, si bien cuidando mucho de decir y 
protestar que el pirata invasor obraba de su pro- , 
pía cuenta. Después, cuando merced á traiciones, 
violaudo todo derecho de gentes, no parándose 
áute crimen ni atrocidad alguna para aterrar 
con la violencia, se hubo al íin logrado lanzar 
del reino de las Dos-Sicilias al legítimo Sobe- 
rano, coovocóso á unos comicios electorales pa- 
ra que entró la uriia y el puñal depositasen un 
voto que Idizosamente luera ó pareciera confor- 
me á lo que se liabia dicho seropimon dei pue- 
blo. Hedactaiouse exposiciones, nombráronse 
comisiones que usurpando la voz de este pobre 
[Hieblo, liegasen á Víctor Manuel aclamándole 
Key, y diciendo que napolitanos y sicilianos 
querían unánimemente destronar á Francis- 
co 11. 

Con esta sencilla maniobra, encontróse al fin 
VictorMauuel proclamado Rey de las Dos-Sicilias. 
Pero desde mucho ántes ya de esta proclama- 
ción, hallábase inundado el reino de sociedades 
secretas muratistas y de agentes idem, ídem, 
que mezclándose y favoreciendo á todo grupo 
sedicioso, á toda tentativa de Oposición y resis- i 
tencia al Gobierno usurpador de Víctor ftlaiiuei, | 
gritaban con los garibaldinos: ¡ Viva GaribaldV. i 
con losmazziiiianos: ¡Viva Maninil con los rea- i 
listas; ¡ Viva Francisco IP. Kntrelauto, y á com- 
pis de estos gritos que producían y mantenían i 
la conveniente agitación, soltábase al oído de ! 
los afiliados un sordo ¡Viva Murutl y luego se 
lijaban pasquines en Ñápeles con el mismo le- i 
ma, y últimamente, se hacia circular por con- 
ducto de corre.spunsales amigos, el rumor de i 
que había ya organizado en las Dos-Sicilias un i 
partido francés numeroso : y de todas maneras, i 
numeroso ó no , la existencia de este partido era 
implícitamente reconocida por el mismo Gobier- ¡ 
no piamontes en el hecho de perseguir varias 
conspiraciones muralistas, de que el lelégra- i 
fo nos ha ido dando noticia , bien que no com- , 
pleta. ^ 

Hasla aquí los trabajos á távor de la candida- 
tura de Mural habían estado fuera de ia legali- 
dad revolucionaria , cuyo código , sabido es que j 
sanciona como legítima y buena toda insurrec- 
ción que se inanifiesta por medio de discursos, 
comisiones y exposiciones. Pero ya hoy , lo que 
era conspiración muralista , se ha convertido en 
manifestación de la opinión pública á favor de 
Mural. Los proyectos, pues, de esta usurpación , 
de segunda mano , han entrado ya en vías de 
legalidad, se han normalizado. La exposición que 
la Patrie dice estarse firmando en Nápoles , ten- 
drá las ochenta mil rúbricas de que habla , ó 
tendrá ochocientas , ó no más que oclw. Esto , 
no es del caso. Con el mismísimo derecho que 
Víctor Manuel sacó de las urnas medio millón de 
votos, puede Napoleón sacar de su gabela me- 
dio millón de firmas: la prestidigitacion y la 
adición de cifras fantásticas , lo mismo se puede 
aplicar á un escrutinio de votos que á una expo- 
sición : es probado. 

Creciendo y creciendo, por este método tan 
conocido, el número de firmantes de exposicio- 
ues, parece próximo el dia en que f.rmado con 
ellos el Gobierno francés, diga bonitamente al 
Piamontey á Europa: — «Está visto que el reino 
de las Dos-Sicilias no quiere por Rey á Víctor 
Manuel, sino á Mural; por habernos equivocado 
al interpretar la opinión verdadera de los napo- 
litanos y haberles dado en consecuencia un Rey 
que no les gusta, domina en aquella comarca 
una auai..uia feroz, causa de perturbaciones y 
^eiigio.-. ,.ara la paz dg Europa. Ademas, yo, 

. aoü eon, soy protector nato de todo sufragio 
popular, y esde el momento de conocer esas 
numerosas exposiciohes que piden el reinado de 

“ente al pueblo. Digan, pues, los comicios si 


quieren seguir con Victor Manuel, ó si quieren 
tomar á Mural. No hay necesidad de preguntar- 
les si quieren á Francisco II, pues en este punto 
s nos hallamos todos conformes: Victor Manuel 
' que ha usurpado el cetro de Francisco II, yo al 
‘ reconocer que eiectivamente Francisco II no 
era Monarca ya del gusto de los napolitanos, y 
Europa al dejar que entre Victor Manuel y yo 
hayamos expelido á Francisco li. Descartado, 
pues, este Principe, insisto en que se pregunte 
ai sufragio universal á quién quiere por Rey, si 
á Víctor -Manuel proclamado en las urnas, ó á 
Mural proclamado en las exposiciones.» 

¿Qué puede replicar á esto Victor Manuel ? 
Legit iniciad, no la tiene : en Nápoles y Sicilia 
reina una anarquía espantosa; por consiguiente, 
lio puede alegar ni derecho, pues carece de él, 
ni la conveniencia, pues está averiguado que su 
cetro no sabe imponer paz. ¿Alegará la sangre 
derramada por sus piamonteses para conquistar 
á Nápoles? También los franceses han derrama- 
do la suya para poner al Piamonte en aptitud de 
hacer esta conquista, y ademas para regalarle la 
Lombardía. ¿Alegará el deber su trono al sufra- 
gio universal? A esto se le responderá que el 
sufragio universal es un juego que no vale cuan- 
I do en él se hacen trampas ; y de todas maneras^ 
que si buenos son quinientos mil votos, no son 
para despreciadas quinientas mil firmas. 

—Pero, amigo Napoleón, ya te me has que- 
dado con Saboya y Niza, y con el Principado de 
Mónaco : me tienes ocupada á Roma y su pro- 
vincia: no me quieres ayudar á quedarme con 
Veuecia : y ahora te me quieres quedar con Ñá- 
peles... Pues digote que está buena la unidad 
que me regalas. ¿Qué me hago yo ahora con mi 
título de fíey de Italia'l 

—Galle el muy desagradecido: conténtese 
con Lombardía y las provincias emilianas... 

—Pero, querido Bonaparte: dice la gente que 
te quieres también quedar con la isla de Cer- 
deña, y rae temo mucho que nuestro compañero 
Palmerston so quiere quedar con Sicilia: enten- 
dámonos, ¿de qué Italia soy yo Rey? 

—Querido Victor; á la postra lo sabremos; ' 
pues bien mirado, yo mismo, no sé de qué | 
Francia soy Emperador á la hora presente. ^ 
—Pero, y ¿qué rae hago yo con mis mazzinia- ( 


nos y garibaldinos, que ' 

lo de la uriidait, y no me dejan vivir con dale 


que lie de ir á Roma, y vuelta que he de atacar 
á Venecia?... Me van á freír vivo. 

— ¿Y á mí que me importa, mi estimado Vic- 
tor? Por ventura, he entrado yo en Italia con 
mi ejército para hacer tu negocio, ó el raio?... 

— En fin, ¿en qué quedamos? ¿Vas á hacer á 
Mural Rey de Nápoles?... ■ 

— No soy yo quien lo hace, sino el pueblo, 
que bien claramente está manifestando su opi- 
nión en esas exposiciones con más firmas que 
arenas tiene la mar y conchas el Sr. Cavour... 

— ¡Vaya, vaya! Dejémonos de bromas: acá 
sabemos cómo se hacen exposiciones... 

— Pues por lo mismo, querido Victor de mi 
alma; por lo mismo que ya los dos sabemos 
cómo se fabrican firmas y votos, es menester 
que nos arreglemos como buenos amigos, y no 
pongamos á la gente en el secreto de la cosa... 

— Ya; eso pronto se dice. Verás cómo al fin de 
fiesta, los mazziiiianos hacen conmigo alguna 
barbaridad... 

— ¡A saber laque harán conmigo!... 

Etcétera , etcelei a. Este diálogo pudiera pro- 
longarse indefinidamente. Miéntrasdura, el ami- 
go Garibaldi salió de su Gaprera, llegó el do- 
mingo á Génova, y probablemente habrá sa- 
lido después á Turin. ¿Por cuenta de quién se 
mueve ahora el filibustero? ¿Por cuenta de Ca- 
vour, ó de Mazziiii ó de Palmerston? ¿por cuen- 
ta quizá de los tres? ¿Y se mueve contra Roma ó 
contra td Véneto? 

Por lo que hace á Roma, las noticias últimas 
están coütextes en que por ahora seguirá allá la 
guarnición francesa; y si bien otra.s versiones 
añaden que partirán con ella los piamonteses el 
lionor de custodiar á Pió IX, esto dependerá de 
los ojos con que Victor Manuel lea la exposición 
de las ochenta mil firmas. 

Por loque baceal Véneto, se nos figuraqueha 


n niraiento alguno entre el Gobierno austríaco y 
el partido democrático húngaro, que ha triun- 

0 fado por gran mayoría en las elecciones para 

1 aquellas Cámaras. Esta circunstancia ha provo- 
1 cado una crisis ministerial en el Gabinete de 
) Viena: algunos ministros parece que están por 
' hacer á los húngaros todas las concesiones que 
I exigen ; otros están porque se ejecuten plena é 

r íntegramente respecto de Hungría las condicio- 
i nes constitucionales trazadas en el diploma ¡m- 
‘ perial de 2 de Octubre último. Entre ios minis- 
tros que sostienen esta segunda opinión, figura 
á ia cabeza el Sr. Schmerling, que como buen 
liberal doctrinario, y como inspirador principal 
de la política planteada en virtud del dicho di- 
ploma, no quiere en manera alguna ver demo- 
cratizada á Hungría. 

Según telegrama de París, fecha 2, ha triun- 
fado la Opinión de Schmerling, pues se sabe 
oficialmente que el Gobierno de Austria se niega 
á hacer nuevas concesiones á Hungría. Por este 
lado, la guerra queda ya declarada. 

Al mismo tiempo, la agitación iniciada en la 
Polonia rusa, va cundiendo rápidamente en la 
Polonia austríaca y eff la "prusiana, y Oándoeo la 
mano con la agitación húngara , asi como esta 
se liga con la de las razas esclavonas sujetas ai 
Imperio turco. Los síntomas, pues, son todos de 
que en la región oriental del Imperio austríaco 
bulle amenazador un espíritu de rebelión, que 
puede y debe ser en breve guerra abierta y te- 
nacisima. El estallido de esta guerra puede y 
debo ser señal de la invasión italiana contra el 
Véneto, ó mejor dicho, de la guerra continental. 

Sin embargo, lord Palmerston opina que el 
nublado no viene tan inexorable. En un discurso 
que acaba de dirijir á sus electores de Tiverton, 
les dice losiguiente: ' 

«No puede negarse que ol estado de Europa es hoy ' 
motivo de inquietud y malestar. En todas partes ve- 
mos á las naeioiies armarse por mar y tierra. Hay 
cuestiones pendientes no sólo en lo interior de los Es- * 
lados, sino respecto á disidencias internacionales, que ‘ 
pudieran producir resultados y consecuencias lamen- ^ 
tablea. 

«Pero confiamos en que la moderación de los Go- 
biernos y el respeto de todas tas fracciones y partidos 
de aquellas comarcas á los intereses nacionales, sus- 

.““*‘1*“ he la Providencia, una solución “ 
verano sin haber tenido que deplorar la reproducción 1 
de hostilidades que se nos había pronosticado para ^ 
esta primavera. Marzo ha pasado sin novedad: espe- 
remos que Abril, que se presenta como león, acabará 
como cordero » 

Con decir que lord Palmerston fia la paz de “ 
Europa al respeto de todas las fracciones y par- ^ 
tidos á los intereses nacionales, dejamos dicho ^ 
el pobre cimiento en que S. E. funda sus espe- j. 
lanzas. Pero, por si acaso, lord Palmerston aña- ,] 
de á las citadas palabras, que Inglaterra está 
dispuesta para todo lo que sucediere, y se feli- 
cita de que sus instituciones parlamentarias es- d 
tén hoy traducidas en el Gobierno de todos los d 
Estados de Europa, excepto Rusia. Como quien 
dice; «Suceda lo que sucediere, ya nosotros he- 
mos metido al diablo en el corazón de todas las * 
naciones, les hemos dado lo necesario para que 
no puedan vivir en paz; y á rio revuelto, ganan- * 
cía de Inglaterra. Nosotros no podemos perder.» 

Allá lo veremos, Sr. Palmerston. Esa Provi- „ 
delicia, que Vd. insulta al invocarla, no tiene r 
costumbre de dejar insolvente á ningún deudor, j 
y Vd. y su Inglaterra deben tanto, que no pue- t 
de estar léjos la hora de que empiecen á pagar. ' 
Acabaremos, como hemos empezado, con otro 
refrán: «A cada puerco le llega su San Mar- ' 
tin.» — T. í 


TELEGRAMAS. 

París, 1.“ 

La Paírie dice que en Nápoles se estaba firmando 
una exposición en que se pedia el reinado del Prínci- 
pe Mural; exposición que ya reunía ochenta mil 
firmas. 

Lómdbes, i.» 

No es cierto que la legación inglesa en Turin vaya 
á ser elevada á embajada. 

Varsovia, 1.“ 

Karnicki ha llegado. 

Se ha publicado un rescripto que explica y comple- 


. ..u ■ r— 4ue oApucaycompie- 

de depender de lo que pase en Hungría y Polo- ' t» la® concesiones enunciadas. El Príncipe lugar- te 

ilia: si las i/ravea dificiltfadps .. — n.. nípnte ha sido nombrada n j 


• - » — J A vriv» 

uia; si las graves dificultades que por aquellas 
regiones amenazan y afligen lioy al Austria se 
aumentasen, como todo parece indicarlo, sin ser 
profeta, puede pronosticarse que el Véneto será 
invadido, primero por la piratería garibaldina 
luego por el ejército piamontes, y al cabo irre- 
mediablemente por Francia. 

A la tedia presente, el estado de los nego- 
cios de Hungría no puede ser más alarmante. 
El viaje del Emperador Francisco José á Pesth, 
en donde ayer debía haber abierto en persona 
las dos Cámaras húngaras, está indefinidamente 
aplazado. La causa de este aplazamiento y del 
de la coronación del Emperador como Rey de 
Hungría, parece ser la de que no es posible ave- 


niente ha sido nombrado presidente del Consejo de 
Estado. El Príncipe recomienda el orden y la tran- 
quilidad. 

Torir, 1.« 

Inglaterra y Suiza han declarado que recibirán al 
ministro de Cerdeña como ministro de Italia. 


Viera, I.® 

Una parte del ministerio ha presentado su dimisión 
al archiduque Renier porque lo más importante del 
la cuestión húngara ha sido decidido no estando pre- 
sentes los ministros alemanes. El archiduque se es- 
fuerza por evitar un conflicto entre los miembros 
del Gabinete. Scberaerhuai ha dicho que dejará los 
negocios públicos si el Gobierno quisiese hacer á 
Hungría nuevas concesiones que imposibilitarian la 
ejecución de ta Constitución publicada. 


f París, 1.“ 

Dicea de Varsovia que la delegación de la ciudad 
i compuesta de 24 individuos ha sidodisuetta y reem- 
. piazada por un comité de ocho individuos que tiene 
¡ sus sesiones en el ayuntamiento. Dicho comité ha 
, aumentado el número de la Guardia cívica de 450 in- 
dividuos á 1,500. 

En Turin se ha autorizada la lectura de un pro- 
yecto de ley declarando á Garibatdí primer ciudadano 
de Italia y concediéndole terrenos que produzcan de 
renta 150,000 francos. 

Aorah, 1.° 

En ia noche de hoy ha estallado aquí un alboroto. 
El pueblo ha rolo los cristales de las oficinas de poli- 
cía y ha arrancado laságuilasaustriacas, resultando 
varios heridos. 

Fromteras de Polohia, 1.“ 

Ayer han estallado alborotos en Kalisch. Tres mil 
amotinados han insultado y atropellado á un capitán 
en el Círculo militar. Se ha lograda restablecer el 
orden. 

Gékova, 2. 

Garibaldi ha salido de Gaprera, y el domingo llegó 
á Genova. Se cree que vá i Turin. 

París, 2. 

Es ya oficial ia noticia de que el Emperador de 
Austria se niega á hacer nuevas concesiones á los 
húngaros. 

París, 2. 

El Gobierno de la Gran-Bretaña ha reconocido e 
Gobierno de Juárez. 

Este Gobierno parece que se propone reconocerlo 
también, en vista de los sucesos y de la conducta de 
Inglaterra. 

I Londres, 2. 

En Manchesler y en otras muchas ciudades se es- 
tán celebrando meetings reformistas, los cuales están 
siempre muy concurridos. 

La primera resolución que en lodos ellos se adopta, 
es la de intimar al ministerio que se retire, porque 
está gobernando con doctrinas torys. 

París, 2. 

En la Bolsa so han hecho el 3 por 100 trances á 
67-55; el 4 i/2 á 95-45; el 3 por 100 interior español 
á 47-00; el exterior á 49 1/2, la diferida á 41 1/2 y ' 
la amorlizable á 00 0/0. 

Londres, 2. * 

Quedan los consolidados de 91 5/8 á 3/4. i 


1-* Que el Rey se marchó y dejó el dinero en 
caja, por no perjudicar á sus pueblos. 

2.“ Que Garibaldi, siendo tan amigo del pueblo, 
lomó lodo aquel dinero y lo ha tirado raalerialmenle, 
sin pensar para nada en las miserias del pueblo. 

Esto demuestra la diferencia esencial que existe 
entre el Gobierno palernal de un Rey, y la despótica 
tiranía do la revolución garibaldina. 

Perones falla añadir que Garibaldi ha consumido 
esta inmensa cantidad de dinero, este gran producto 
del sudor y de la sangre de los infortunados napolita- 
nos, en las más escandalosas dilapidaciones. 

Para demostrar esto, expondremos los dalos que 
lomamos de un documento oficial publicado en Ñapó- 
les, y que eonlrene los supérfluos gastos hechos por 
Garibaldi desde el 5 de Setiembre al 30 de Diciembre 
de 1860. 

El aventurero y derrochador Garibaldi ha tirado 
por el suelo la sangre de los infelices napolitanos, 
dando : 

Francos. 


Los diarios extranjeros publican un despacho fe- 
chada en Roma el 19 de Marzo y dirijido á los agen- 
que había enviaao ai general nosco a c/iviieiia coa 
orden de que esta plaza capitulase. El citado despa- 
cho, que está firmado por el ministra dei Re , termina 
con estas nobilísimas palabras: 

«Dia vendrá en que, no siendo las mismas las cii- 
cunstancias, el Soberano legitimo apelará á la fideli- 
dad de sus súbditas. Ninguna idea de impaciencia ó 
de ambición, apresurará ese momento supremo. Pero 
enlretanlo, el Rey está decidido á hacer lodo sacrifi- 
cio para evitar la efusión de sangre y ahorrar al rei- 
no de las Dos-Sicilias agitaciones inútiles, a 


El cónsul de Francia en Parnia , escribe que el 19 
de .Marzo las bandas garibaldinas recorrieron la ciu- 
dad gritando: ¡viva Garibaldi! rompiendo los crista- 
les de las casas que no estaban iluminadas , y ame- 
nazando á sus inquilinos con arrojarlas por las ven- 
tanas. 

Las tropas piamonlesas y la Guardia nacional , pre- 
senciaron impasibles estos desahogos patrióticos. 


tino de los Principes de la Iglesia que más han te- 
nido que padecer hasla ahora por obra de los impíos 
revolucionarios de Italia, es el Exemo. Sr. Cardenal 
Arzobispo de Nápoles. Engañado vilmente por el Go- 
bierno piamontes, habiendo visto luego rugir muchas 
veces á turbas de asesinos al pié de su palacio, la fir- 
meza de aquel respetable Prelado no se ha disminui- 
do un ápice, y en medio de sus ovejas espera tran- 
quilo la suerte que Dios le tenga deparada. Hoy tene- 
mos que referir un nuevo atropello cometido contra 
aquel Prelado, y que es el siguiente: 

«El 15 de Marzo llegaron á las puertas de su pala- 
cio cinco individuos, que dijeron al portero tenían ne- 
cesidad de hablar á su Emma. Sospechando el por- 
tero de la facha de los visitadores, se negó á fran- 
quearles la entrada; pero dos de ellos, sacando unas 
pistolas, sujetaron al portero y le obligaron á que se 
callara, mientras los otros tunantes, puñal en mano, 
subieron la escalera y se abrieron paso hasta la pre- 
sencia del señor Arzobispo, al eaal, de buenas á pri- 
meras, pidieron les entregase en el instante mil du- 
cados. 

Aunque hubiera querido, por la sencilla razón de 
no tener la cantidad que se le pedia, ni mucho me- 
nos, no pudo su Emma. acceder á aquella petición, y 
los asesinos se preparaban á poner sus manos sacri- 
legas en el venerable Prelado, cuando la llegada de 
algunos Guardias nacionales, avisados por uu fami- 
liar que pudo burlar la vigilancia de los ladrones vi- 
no á poner á estos en alarma, consiguiendo escapar- 
se todos.» 


De La Regeneración lomamos la siguiente cuenta 
cuyos cargo y data son unos bellísimos florones qué 
los libres pueden añadir á la gloriosa corona que ciñe 
ya las sienes del Cincinalo, el cual ha probado al 
r menos su previsión, habiéndose dedicado unoscuan- 
j tos meses al cultivo de los ajos. 

[ «Cuando Garibaldi entró en Nápoles, halló en el Te- 
\ soro público sesenta y cinco millones de francos. So- 
bre este hecho notaremos dos casos solamente: 


Al coronel Bertani, secretario de la dic- 

. 162,000 

Al intendente general de la armada meri- 

6.079,500 


360,000 


Al coronel Bertani , segunda data 54,000 

A los voluntarios licenciados del cuerpo 

90,000 

Al Sr. üumas, para comprar rewolvers. 5,070 

Para gastos urgentes 4 J 8 ¿qq 

A Crispi , secretario de la dictadura.. .’ .’ 45,000 

Al msrijuss de bülucc para preparar él 

palacio de Victor Manuel. . 360,000 

A Olani, para el alistamiento de 1,000 re- ’ 

cíutas especiales 3 g qqq 

A Garibaldi, para comprar armas. (¡Gari- 
baldi comprando armas!) 8 100 000 

Para las fiestas hechas en Nápoles con m’o- ’ 

tivo de la llegada de Victor Manuel., . 8 . 100.000 

Al prefecto de policía para ia llegada de 
Victor Manuel, es decir para comprar 

aplausos , j 35 q 

A Cassilo para el mantenimiento del ejér- ’ 

cito meridional I 350 qqo 

Al secretario de la pro-dictadura! ! ! ’ ’ ' 13 500 

Por gastos hechos después de ia llegada ’ 

de Victor .Manuel 8 100 000 

Para gastos hechos en las provincias por ’ 
los garibaldinos y los comités revolu- 

eionarios 2 . 100,000 

Para gastos «n poco «apos la friolera de 27.000,000 
iLmision de bonos para necesidades ur^ 

o , 8 . 100,000 

Para gastos secretos del prefecto de poli- 
cía. . 45 000 

Para el ejército piamontes 13.700 000 

Para la casa de Victor Manuel lOslooO 


1.350,000 

13,500 


Total de francos. 


. 65.038,820 


tan propios del más inmoral de los Gobiernos. 

Baste decir que no hay un solo real ni para escue- 
las, ni para hospitales, ni para pobres, ni para obras 
públicas, ni para nada. Dinero á Garibaldi; dinero á 
Bertani; dinero á los corruptores de ia lealtad; dinero 
para los que asesinan y saquean á los infortunados 
napolitanos; dineros, hipócritamente gastados contra 
el Rey, y en nombre y con el pretexto del Rey: esta 
es toda la razan de las monstruosas sumas que ha 
gastado Garibaldi; mejor dicho , que eon escándalo 
del mundo ha desperdiciado, para sostener ia atroz 
mentira del sufragio universal, por medio de la ini- 
quidad y de la corrupción de los malvados. 

Y ta! y tan indigna es la bastarda hipocresía de 
los garibaldinos, que para engañar al pueblo, para 
hacer alarde de puros y de humanilariss, no ponen 
en lista ni un solo real, para los palacios, y para ios 
caballos, y para los coches, y para los Guardias no- 
bles de Garibaldi, y para los aplausos comprados y 
regalados á Garibaldi, y para los periodistas encarga- 
dos en cantar, impulsados por el oro, las glorias de 
Garibaldi. Para esto nada se ha gastado. 

En cambio, sólo para fiestas, palacio y recreo del 
Rey, durante su corta permanencia en Nápoles, baja 
la administración garibaldina, ha dado por gastados 
el moral Garibaldi, diez y seis millones y seiscientos 
siete mil trescientos cincuenta francosü!... 

¡Cuánto se habrá robado á la sombra del Rey! 
¡Cuántos revolucionarios, mendigos ayer, vivirán 
mañana como grandes lores en Inglalerrat» 


Desmintiendo la noticia dada por un periódico ita- 
liano, y que hemos publicado, relativa al reconoci- 
miento tácito del reino de Italia por algunos emplea- 
dos del Gobierno francés , diee L‘ Italia , diario 
turines: 

«Lo que algunos diarios aseguran de que la lega- 
ción francesa daba pasaportes con destino al reino de 
Italia, no es exacto, y sólo puede haber dado lugar á 
este error, el que la legación francesa continúa vi- 
sando los pasaportes dados por nuestro Gobierno, 
los cuales, como ya hemos anunciado, llevan al fren- 
te de su encabezamiento las palabras reino de Italia.» 


Los periódicos austríacos manifiestan que los ban- 
queros alemanes han contribuido muclio á la baja que 
se viene pronunciando en la Bolsa de París, vendica- 
do todo el papel francés que tenían, y ademas aque- 
llos mismos periódicos examinan los proyectos que 
suponen abriga Napoleón 111, revelando la formación 
de un ejército frunces de 150,000 hombres, que tiene 
á Lille por cuartel general, y el plan de reunir muy 
pronto en Cbalons otro ejército de 60,000 hombres. 
Refiere ademas la prensa austríaca que el ejército de 
Lyon ha recibido de refuerzo una quinta división; 
que Slrasburgo y Metz aumentan sus fortificaciones, 
y que en Tolon está pronta para darse á la vela una 
escuadra destinada á trasportar 25,000 hombres á 
cualquier punto de Italia ó do Oriente donde su pro- 
senda fuese necesaria. 

Todos estos hechos no abonan el dicho reciente da 
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Palmersloii do ?«« 'saldrá como un cordero. 

la entrada como un leon,^ 

al eii Viena de un periódioo de París 
Bl oo«®*P"“j¡¡^aciones respecto á los motivos que 
hace alguna Emperador Francisco 

han po^*' ° _ pesth, que estaba señalado 


, relarde su viaje 

•1®®“ 2 y la ceremonia de su coronación como 

d^Hung''’*- dignas aquellas indica- 

oue las conozcan nuestros lectores, vamos 
■ Ha, -les una sucinta idea de ellas. 

* El 2 do Diciembre de 1848 subió al Trono (Te Aus- 
1 gi actual Emperador por abdicación de Fernan- 
do 1 y subsiguiente renuncia que el Archiduque 
Cárlos Francisco hizo en favor de su hijo Francisco 
T é Diiose que no habla sido completamente volun- 
taria la abdicación del Emperador Fernando y que 

los que le hablan aconsejado ú obligado a dar aqud 

naso »» ‘“Sraf»» T"® 

d^Huiigria, distinta de la imperial de Austria, poi lo 
cual el eir-Kniperador Fernando, que hace doce anos 
!L retirado en Praga , continúa considerándose 
como Rey legitimo de Hungría. Parece que tunda 
esta pretensión en la misma razón en que dic«i se fun- 
dó pLt negarse a abdicar la corona de aquel reino, a 
saber; que habiendo recibido la corona de ban Este- 
ban de manos de la Dicta húngara y prestado jura- 
mento á su Constitución, no podía entregar la corona 
aillo á la Dieta , única que tema también facultades 
para desligarle del juramento que había prestado 
ante los representantes de la Hungría. 

Como durante los doce últimos años y por motivos 
de lodos conocidos no se ha podido Iratar este asunto 
enlaDiela, se ha continuado en la creencia de que 
efectivamente Fernando l no había abdicado aquella 
corona, viniendo a robustecer esta opinión la cir- 
eunstancia de que el üobierno de Viena no ha publi- 
cado nunca el acta de abdicación de aquel Soberano. 
Lee algunos dias que dicha acta, verdadera o su- 
puesta , La principiado á circular , y en ella aparece 

Le el antecesor del Emperador ‘‘“‘al Íe 

Lona imperial de Austria, mas no la Real de 

ahora la onesiion de -1 ^-nando puedeó no 
hacer valer sus derechos á aquella corona y por con- 
secuencia si podrá reciamarlos el actual Emperador 
Las leyes h4a^as prohíben reconocer un sucesor 
Lro/ode San Esteban, sm que el que lo ocupaba 

ha?a muerto óabdicado en forma la corona: Fernan- 
do I no está en uno ni otro caso, y la Dieta «o pue- 
de menos de reconocerle como Rey 
por consiguiente imposible que reconozca por 

*'Td'l'LsL“n el corresponsal, el estado de la cues 

lion que’ á ser cierta ofrecerla una inmensa grave- 
dad- Lro el mismo corresponsal se mchiia a creer 
oue’el documento que se ha hecho circular es apo- 
llo y espera que el Gobierno presentara el ac a 
verdadera de abdicación, en la que se comprenda 
también la de la corona de Hungría. 


zambra que so ha armado en la república argentina. 

Allí, hacia la parte de San Juan, estalló una revolu- 
ción motivada, á lo que parece, por el sistema arbi- 
trario que seguía ei gobernador Virasoro; los revolu- , 
cionarios atacaron la c.asa del gobernador; le mti- 
inaron á que dimitiese el mando , y negándose aquel 
á acceder, y resistiéndose á mano armada, siguióse 
una refriega dentro de la misma casa , en la que 
quedó muerto el Sr. Virasoro, un hermano suyo y 
oíros individuos. 

Formóse al instante allí un Gobierno provisional, 
y el de la Confederación mandó contra él un comisio- 
nado y tropas. Estas se encontraron en un sitio lla- 
mado la Rinconada, con las fuerzas de San Juan en 
número de mil ocliocienlos hombres bien apercibido s 
para el combate. En las tropas sanjuaninas habla 
balallones enteros de jóvenes del comercio entusias- 
tas por la causa que defendían, y que hablan jurado 
vencer ó morir. Empeñada la acción, fué esta en ex- 
tremo encarnizada; los jóvenes victimas de esta guer- 
ra entre hermanos cumplieron sujuramenlo. 

El triunfo quedó por las tropas del Gobierno de la 
Confederación. Dicese que la caballería sanjuanina se 
pasó al enemigo al empezar la acción, pero la infan- | 
lería se defendió heróicamente. Dos batallones, com- 
puestos do 600 hombres, se hicieron fusilar ántes que 
cejar un paso, y el que no quedó en el campo de ba- 
talla fué hecho prisionero. El combate duró desde las 
ocho de la mañana hasta las once de! dia. El número 
de muertos por ambas partes asciende á más de 400, 
y el de heridos á 200, quedando en lodo fuera de 
combate más de 600 hombros, número considerable 
comparado con el de los combatientes que apenas 
lle-'aba á 3,000. Entre los muertos del ejército de 
SaLuanse encontraba el coronel D. Pablo Videla. 
El Sr. Aberaslain, presidente del Gobierno provisio-- 
nal, fué también hecho prisionero y se sabe que fué 
fusilado en el tránsito para la ciudad. 

El secretaHo de ia redücciofif 
M. Herrera de Tejada. 


Todo esto vé la Revolución , y humanamente . prema que Pastores, con un Pastor 

hablando vé todo lo que alcanzan é ver los sa- ! ® ^ ° , apacienta y confirma á todos, sla 

bios de la tierra , las águilas de la razón huma- P ‘ EL,„geiio. ■ 

- ■ _ „i Pont, fieado 1 de toda la 
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MADKIO 3 DK ABRIL OR Í8bl. 


LO QÜE SE VE Y LO QUE NO SE VE EN LA ALOCUCION 
DEL PAPA. 

Ciega pintan á la fe, no porque no vea, sino 
porque no necesita de los ojos corporales para 
vev con perfecta claridad. La fe es indispensable 
para recibir aquel don celestial que sublimando 
nuestro entendimiento lo purilica, por decirlo 
así, de toda escoria, y lo hace apto para perci- 
bir con luz superiormente intensa la verdad. 

Las inteligencias que el mundo llama privile- 
giadas, los talentos de primer orden que solo 
miran las cosas con ojos carnales, creen haberlo 
visto todo cuando lo ven con la razón, sabiduría 


t a Gaceta de Viena publica una ordenanza del mi- 
nistro de Estado, Mr. de Schmerling . relativa a la 
elección de veinte miembros de la Camara de dipu- 
tados del Consejo del Imperio por el remo Lombardo- 
vio De los veinte diputados que por el remo 
llmbardo-Vénelo deben lomar asiento en el Consejo 
del Imperio, según el art. 1.» de la ordenanza citada 

roña, tres á Pádua y cuatro á Udioa. 

En una correspondencia de París encontramos, re- 
lativas á los caudillos de la Revolución húngara, las 
siguienles noUcias, que aun cuando suomlas bastan 
nara dar á conocer que aquellos respetables señores 
L son indignos de figurar en el número de los liber- 
tadores á la moderna. , . . . , . 

Seo-un aquella correspondencia, ademas de un tal 
Preauell son jefes de loá revolucionarios húngaros, 
L señores Veiler, Gorgey, Klapka Kmety y Kes- 
«„lh de los cuales dice el corresponsal: 

,Gor-ey eslá perdido para la Hungría, porque to- 
do el mundo recuerda eo él al traidor do 1849. 

Klapks rindiendo la fortaleza de Komorn, lemda 
oor inexp’ugnable, y sufieienlemenle abastecida de 
Leres y municiones, no atendió más que a su pro- 
pio bienestar (¡qué lipo tan raro, ehl), sin tener en 
cuenla la suerte de sus hermanos de armas, prisio- 
neros de Austria por la traición de Gorgey, que fue- 
ron lodos pasados por las armas, pereciendo trece ge- 
nerales, que algunos de ellos vallan más que el mis- 
mo Klapka. , j , 

Weller es conocido de nombre por los defensores 
de Hungría; pues no se le ha visto nunca en un cam- 
po de batalla. (También conoeernos la especie). 

Kmety, después dala balalla Tempoavar, habiendo 
prometido al general Boin el concurso de su cuerpo 
de ejército para una empresa contra los rusos de 
Transilvauia, faltó á su palabra, abandonando á Bem 
á sus propias fuerzas, huyendo con algunos oficiales 
al Imperio turco. (¡Cuántos señores Kmety conoce- 
remos el dia en que los libras escriban su historial) 

Kossulh no es militar, y aunque se dice que ha 
aprendido en Londres estrategia y toda clase de cien- 
cias militares, su natural perezoso (¡este si que es ti- 
po comuni) es poco á propósito para el mando de 
un ejército en campaña.» 

Lo dicho, estos mozos no niegan la casta. 

Los Obispos católicos del Líbano se han dirijido á 
la comisión internacional de Syria rechazando las ca- 
lumnias de que han sido objeto en el Parlamento in- 
gles y en la prensa belga. 

Los ingleses lomaron po.sesion el 19 de Febrero del 
territorio de Howloon , concedido á la Gran-Bretaña 
por el iralado firmado últimamente en Pekín. 

Allá en Chile y en el lerritorio que se extiende en- 
tre las cordilleras y el mar, cuatro franceses calave- 
ras han fundado una monarquía , a la cual han dado 

el nombre de Araucania. rk ■ i* 

El Monarca de este flamanle reino se titula Orelio 
Antonio I , y fué conocido en el siglo con el nombre 
de Mr. Tonnes, Le deseamos luengos y prósperos 
años de reinado. 


y prudencia 


humanas, y sin embargo, no han 


El correo ha traído noticias detalladas de la úUiiua * nianOt 


visto más que la apariencia, no han visto nada 
un talento rudo y un hombre sencillo, pero 
creyente, se eleva sobre todos los sábios y hlo- 
sofos en alas de la fe , y su vista es más profunda 
que la de Platón. Cien mundos poblados de Pla- 
tones por espacio de millares de siglos, sabrían 
de la verdad moral, que supo cualquiera de los 
rudos pescadores que siguieron á Jesucristo, 
que sabe el más rústico creyente de nuestros 
dias. 

Sugiérenos estas reflexiones el articulo que 
acabamos de leer en La Presse de París, acerca 
de la Alocución del Papa. Los revolucionarios 
lo ven todo, y todo lo ven humanamente, y hu- 
manamente hablando , el Pontificado está per- 
dido : las puertas del infierno prevalecerán con- 
tra él, como escribía en Nápoles Felipe de Boni. 
el Pontificado ha muerto, como dice en Milán 
el mazziniano Goivini. 

La Revolución vé que en el siglo IX, la Iglesia 
católica perdió con la Iglesia griega sesenta mi- 
llones de fieles : la Revolución vé que el si- 
glo XVI perdió con una tercera parle de Europa 
ochenta millones de cristianos: la Revolución vé 
que de los doscientos millones de católicos que 
restan en el mundo, una gran parte se pronun- 
cia contraía autoridad del Vicario de Jesucristo, 
ó la contempla con desdeñosa indiferencia, y de 
aquí concluye tan necia como impíamente : la 
Iglesia no es ya católica , es decir, universal. 

La Revolución vé que el 18 de Junio de 1520 
León X lanzó la famosa Bula Exurge, Domine: 
«Levántate, Señor, y juzga tu causa» y que sin 
embargo la causa de Dios quedó vencida; la Re 
voluoion vé que el 18 de Marzo de 1861 Pió IX, 
en situación más angustiosa que la de su prede- 
sor, lanza el mismo grito de desconsuelo: «No 
«hay nadie, Señor, que combata por Nos, si no 
»Tu, Señor Dios. ¡Júzganos, Dios mió!» no obs 
tante lo cual, los revolucionarlos no ven hasta 
ahora que Dios haya dado un paso en favor de 
su Iglesia. 

La Revolución vé que no hay más que dos 
caminos para salvar á la Santa Sede, católica, 
apostólica romana: el espontáneo reintegro de 
las Marcas, las Romanías y la Umbría por Víc- 
tor Manuel y la Revolución usurpadores y ex- 
comulgados, ó la coalición general que, después 
de haber destruido el ejército napoleónico, de- 
volviese el Trono á los Borbones y el poder al 
partido legitimista; y ámbas cosas le parecen in- 
sensatas, absurdas , imposibles. La Revolución 
tenia otro temor, el temor de que el Papa adu- 
lase baja y cobardemeiiie á Luis Napoleón , al 
espíritu del siglo , al liberalismo , con lo cual el 
Papa hubiera subsistido en Roma algunos dias 
más para salir luego deshonrado y escarnecido; 
pero advierte que Pió IX guarda en su Alocución 
desdeñoso silencio acerca del hipócrita Gobierno 
que lo tiene aherreojado , y fulmina contra la 
civilización moderna ; por consiguiente , alea 
jacta est: no hay remedio para el Pontífice ro- 


ña. No hay remedio para Pió IX : Pontificado 
está moralmente muerto; las potestades infer- 
nales han prevalecido contra la IglfiS'®- Todo 
esto es lógico, indisputable, evidenl® bajo el 
punto de vista revolucionario, es decir, mera- 
mente humano. 

Pero con toda esa lógica, con toda esa evi- 
dencia, con toda esa razón, la Revolución no vé 
nada, absolutamente nada, porque no tiene fe, y 
como no tiene fe no vé la verdad. 

La Revolución no vé que en todos los tiempos 
muchísimos Papas desde San Pedro á Pió IX se 
han visto obligados á salir de Roma, y á Roma 
han vuelto, porque á Roma tenían que volver. 

La Revolución no vé que la Iglesia es tan ca- 
tólica en ias Catacumbas como en tiempo de 
Cárlo-Magno y de San Gregorio VII. 

La Revolución no vé que después del cisma 
de Oriente que se llevó sesenta millones de al- 
mas, el predomiaio del Pontificado romano fué 
tan grande que si los Papas hubiesen querido 
acceder á los deseos de muchos Principes, ha- 
brían realizado el sueño de la monarquía uni- 
versal ; que si en el siglo XVI la soberbia lute- 
rana segregó de la Iglesia la tercera parte de 
Europa, la piedad española abrió las puertas de 
la fe á un nuevo mundo: que si hoy se vuelven 
contra el Vicario de Jesucristo algunos católicos, 
si otros do poca fé, modieie fidei, tiemblan al ver 
la barca zozobrante. Pío IX duerme en la popa 
con una calma sobrenatural, con una dulzura 
portentosa, que nos anuncia la más completa 
seguridad del triunfo: ipse vero dormiebat. 

La Revolución no vé que todo lo que esta 
temporalmente amenazado , es nada en paran- 
gón de lo que está eternamente garantido, como 
ha dicho un ilustre escritor de nuestros dias. 

La Revolucioa QO vé que las esperanzas de 
los católicos no se fundan en el Austria, m en 
Rusia, ni en España, ni en ninguna nación m 
Gobierno de la tierra: toda esperanza fundada 
en los horábres para el triunfo de la causa de 
Dios, seria deleznable y mezquina: los hom- 
bres perecen, las naciones pasan de repente del 
engrandecimiento á la postración; la palabra de 
Dios subsiste eternamente. 

La Revolución no vé que Dios ha prometido 
la inmortalidad á la Iglesia, y que en la lucha de 
una institución imperecedera contra toda clase 
de poderes transitorios, la victoria tiene que 
estar siempre departe de lo inmortal, aunque lo 
inmortal sea uno y lo caduco y efímero más nu- 
meroso que las arenas del mar y más fuerte que 
las olas. 

La Revolución no vé que con nosotros está 
Dios, vencedor de todos, el cual no puede ser 
vencido por nadie. 

Esta es una verdad tan grande como que es 
la única verdad que sostiene el mundo. Si esta 
verdad pudiese faltar de la tierra, la tierra y os 
liej’ra seria P-1 cao.s. los Cielos 

La Revolución nové que de doscientos cin- 
cuenta y nueve Papas, ochenta y dos han sido 
mártires, desterrados y cautivos, y que, sin em- 
bargo, tan Papa es hoy Pió IX como San Podro; 
que lio hay en la historia una institución que 
haya durado tanto en el mundo como la del 
Pontificado: que toda sucesión gerárquica, todo 
poder es menos antiguo que este poder ; que 
todos los fuertes, todos los grandes , todas las 
revoluciones han ¡do pasando y cayendo en la 
sima del tiempo, y que este poder , conferido á 
un pobre pescador por el hijo de un carpintero, 
este poder es e! único que dura, porque el hijo 
adoptivo del carpintero, que era hijo de Dios, 
dijo al pescador; «Tú serás la piedra angular, 
»el fundamento de mi Iglesia y las potestades 
.infernales no prevalecerán contra ella.» 

La Revolución no vé que el Pontificado es un 
milagro permanente y al propio tiempo un he- 
cho histórico innegable, anunciado, predicho y 
prometido por Jesucristo. 

Y la Revolución, por último, no vé que el se- 
creto de la entereza de Pió IX respecto de Luis 
Napoleón, déla condenación explícita de la mal 
llamada civilización moderna, del mal llamado 
progreso, y del liberalismo, es precisamente el 
secreto de la duración del Pontificado hasta la 
consumación délos siglos; que esa reprobación 
es la sávia que en nuestros días recibe esta ins- 
titución divina arraigada en las entrañas de su 
Divino Fundador. Porque este árbol eternamente 
floreciente está constantemente extrayendo el 
jugo de la sagrada doctrina, y su vida, como to- 
das las vidas, cesarla eii el moinenjoenquecesn- 
se la activiiiad de su organismo. 

En suma, la Revolución vé con Ferrari, di- 
putado piamontes, que nada adelanta contra el 
Ponlifioado Romano mientras no ahogúela idea, 
pero no vé que la idea, como el arca santa, ha 
de flotar sobre el diluvio déla Revolución. 

Y esto que la Revolución no vé, lo vemos nos- 
otros, lo vé el más ignorante cuando dice con fe: 
Creo en la Santa Iglesia Católica. 

F. N. VU.I.091ABA. 


X 7 • • Pastor encargado de loáa la grey, 

»Y ¿quien es ese Pastor 8^ 

esa piedra sobre que est f 

Iglesia, ese patrón que ña d ^ , ¡ ,„ 

to, esa anloridad que "'““y® ^ confirmar 

jete y maestro supremo, en , q ^ , 

álos demas jefes y maes Iro y P 

toda la congregación de os he ^ 

ce el Señor en el Evangelio. 

5)69 decir, piedra; y sobre cala p daré 

«Iglesia... y Yo te Lré... á tí, Simona Pedro daré 

olas llaves del reino de los cielos, y o o 4 
„res sobre la tierra, en los cielos sera alado .^y todo 

)(lo que sobre la tierra desalare», en ’ . 

«también desatado. Simón..., d.rije 

«mar adentro, y echad las redes.» 

«Juan..., apacienta mis .ta- 

njas.» Los corderos y las ovejas, los hijo y 
«dres, los fieles y los pastores. Yo 

«tanás ha querido zarandearos como el trig , P 

lado Dor ti para qnenofalle tute.» «In... con- 


El señor Arzobispo da Zaragoza ha dirijido la 
siguiente carta circular á los señores Curas de su 
diócesis sobre el Pontificado: 


«he rogado por ti para qu 

«firma a tus hermanos.» , cavador 

«Pedro, pues, es la piedra sobre que el Salvador 
fundó su Iglesia; el que recibióla autoridad snpiema 
significada por las llaves, para alar y desalar, seguí 
SU juicio; el patrón y encargado de guiar la arca 
Cristo; el Pastor universal de toda la ’ 
lodos los fieles y de los pastores mismos de los fieles, 
el juez y maestro que enseña, dirija y asegura en 

fe á los damas jueces y maestros. 

«Pero la persona de Pedro no había de vivir siem- 
pre en la tierra; el Salvador le anuncio que había de 
seguirle por la pasión y la muerto. Y, sm embargo, 

el mismo Salvador aseguró también queyu Iglesia, 
la Iglesia fundada sobre Pedro, habia de subsistir 

hasm la consumación de los siglos. ¿Quedara, pues 

esta Iglesia sin fundamento, el rebano sin pastor, el 
reino sin Gobierno, la barca sm palron, los heles y 
doctores particulares expuestos á las tenlaciones, sm 

un doctor y maestro que los afirme en la verdad y 

los preserve del error? v 

«No. Pedro estableció y fljó su cátedra en Roma, y 
Roma será la cátedra de Pedro lia.sla el lin de los 
tiempos. «Pedro habló por boca de León, decían los 
«Padres del Concilio de Calcedonia. El Obispo de Ro- 
»ma sucede á Pedro en el majislerio de la Iglesia 
«dijeron los del Concilio 2.\de Lyon. El romano Pon- 
«líliee es el sucesor del bienavenlurado Pedro, ver- 
«dadero Vicario de Jesucristo, Cabeza de toda la 
«Iglesia, Padre y doctor de lodos los cristianos, el 
«que en la persona de San Pedro ha recibido plena 
«potestad para apacentar, regir y gobernar la Iglesia 
«de Jesiierislo, definieron los del Concilio de Floren- 
oda. Estoy unido conügo, es decir, con la cátedra 
«de San Pedio, escribía San Gerónimo al Ponlifice 
«Dámaso. Tú eres Pedro en la potestad, decía San 
fíBernardo al Papa Eugenio.» 

)>Tat es la doctrina perpetua de la Iglesia, tal el 
lenguaje constante de la tradición. 

I »Pero, ¿á qué fin recuerdo ahora estas cosas, y por 
qué insisto tanto sobre ellas? Señor Cura, no era ne- 
cesario para Vd., que nada puede ignorar de cuanto 
llevo dicho; pero es necesario para el pueblo fiel, 
cuando circulan pública y olandeslinamente tantos 
escritos en que se ataca y ridiculiza al Papado roma- 
no. Es necesario, por tanto, que Vd. lea esta caria a 
sus feligreses, y los prevenga cuidadosamente contra 
. del error, que se disfraza con el 

tragede libertades politicas, ue aeréenos uei noinoie, 
de progresos del siglo, de emancipación de la huma- 
nidad, de resurrección de nacionalidades, ele., para 
derribar el Papado y socavar los cimientos de nues- 
tra fe. 

«No hay Iglesia sin unidad; no hay unidad sin Pa 
pado. No hay más Iglesia verdadera que la que Je- 
sucristo fundó sobre San Pedro: no hay otro que re- 
presente y ocupe el lugar de San Pedro, que el Papa 
romano. Volverse, pues, contra el Papa, insultarle 
despreciarle, gioriticar y vitorear á los que le insul- 
lan y desprecian.... es afiliarse en las bander-as de los 
enemigos de la Iglesia, y despreciar é insudar á Je- 
sucristo mismo. 

«Jamas me mezclo, ni quiero que Vd. se mezcle 
tampoco, señor Cuta, en cuestiones y luchas pura- 
:nente políticas, pero la cuestión de Pió IX es esen- 
cialmeule religiosa. Es cuestión de fe y de moral : de 
fe, en cuanto se roza con la plenitud de su potestad 
espiritual, ó, por lo menos, con su Ubre ejercicio; y 
de moral, porque se conculcan sus legítimos dere- 
chos, se le despoja inícuamenle de lo suyo. No es 
dogma de fe que el Papa sea Soberano temporal; 
pero importa mucho á la fe que el que ha de predi- 
carla y defenderla en lodos los Estados, no sea súb- 
dilo de ningún Estado. No es precepto de moral que 
Pío IX sea Rey de lales ó cuales provincias; pero es 
un precepto de moral la obligación de respetar los de- 
rechos y obedecer la autoridad que legítimamente 
ejerce sobre esas provincias. 

«¿Qué significan los encomios y vivas á los autores 
y consumadores de la usurpación y del despojo? Sig- 
nifican la anulación del derecho , la eonculoaeion de 
la justicia, la instalación del reinado de la fuerza y 
el retroceso de la civilización erisliaua hasta las inva- 
siones de los bárbaros ; signilioan la abolición de toda 
autoridad , de toda propiedad , de toda libertad ; la 
proclamación del despolismo brutal , la opresión del 
débil , la apoteosis de la iniquidad triunfante, y la 
destrucción de lodos los vínculos morales que ligan 
entre si á los hombres. 

«No...; la humanidad no puede prostUuirse hasta 
ese punió. Jesucristo ha condenado todas las usur- 
paciones y violencias. Y si permite que en ciertos 
momentos triunfen , es para que se vea más claro á 
qué abismo conduce el olvido de su Religión y de 
sus leyes. Sólo la Religión puede salvar de la opre- 
sión y de la barbárie á la humanidad.... Sólo el Ca- 
tolicismo es verdadera religión.... Sólo hay Catoli- 
cismo con el Papa.... La causa , pues , de este , es la 
causa más grave é importante de todas , la causa de 
la Religión , la causa católica , la causa de Jesucristo 
y de la humanidad. — Zaragoza 22 de Marzo de 1861. 
— Fr. Manuel, Arzobispo de Zaragoza.o 


Pero como al propio tiempo que La Corres- 
pondencia se ríe , dice que no sabe si el Gobier- 
no e spañol accederá ó no á los deseos del Go- 
bierno francés, se nos figura que el asunto no 
es risible sino para los diarios ministeriales ; y 
que por si se trata de alguna cacería napoleó- 
nica,’ seria bueno que en el Congreso español, se 

levantase la caza. , v u , 

Ademas , en Nápoles, según ha dicho el telé- 
grafo , circula ya una exposición con 12,009 üp. 
mas pidiendo por Rey á Murat; y como la idea 
de un Murat en Nápoles despierta la de un Bo- 
naparte en España , bueno es que nos andemos 
con tiento en esto del telégrafo de Mahon , por- 
que la atmósfera europea e.stá muy cargada de 
electricidad, y la electricidad es peligrosa par. 
ticularmente en verano. 

Creemos , por lo mismo , que La Correspon- 
dencia no debe reirse de los periódicos españo- 
les, sino reflexionar muy séria en esto del telé- 
grafo, cotejándolo con aquella noticia dada pop 
ella misma sobre los planes contrarios á la inde- 
pendencia de España que se fraguaban en altas 
regiones francesas. 

Sin reirse y sin echar á mala-parte ia política 
de Bona-parte, debemos vivir precavidos en Es- 
paña contra esta política. 


Segqn asegura La Correspondencia , no hay 
el menor síntoma en Aragón de que se altere 
el orden. 

Es posible que La Correspondencia sea en 
esta ocasión exacta, porque la noticia de que el 
orden estaba amenazado en Aragón procedía de 
un periódico democrático. 

La DiscusíO» encabeza hoy su número con el 
siguiente chiste democrático . 

«EL PROGRAMA DEMOCRATICO EN EORMA DE PROYECTOS 
DE decreto. 

«Muchos de mis amigos políticos, unos verbalraen- 
te, otros por escrito, me han manifestado en muchas 
oca.siones el deseo deque se hiciese este trabajo. Nin- 
guna dificultad ofrece el complacerlos : lo que sipo- 
dría suceder es que otros los redactasen con mas ele- 
gancia ¡ pero, al menos, claridad no oreo les fallará 
haciéndolo yo.» 

En efecto: el Sr. Orense es tan claro, que se 
le vé venir desde una legua. 

Por lo demas, el poner el programa democrá- 
tico en forma de decretos, seria una ilusión in- 
fantil que pudiera otorgarse á los demócratas, 
con tal de que al pié de cada decreto se ponga 
como ante-firma y firma : «El Presidente de la 
República, José María Orense.. Bastaría esto 
para quitar toda gravedad al programa, y para 

que fuese un excelente chiste la palabra demo- 
cracia. 

La Regeneración ha denunciado la existencia 
en Gibraltar de una sociedad protestante que 
tiene por objeto comprar conciencias y hacer 

prosélitos en la Península. 

1.a Iberia ha preguntado , siguiendo el ejem- 
plo (le Las Novedades, cuál es el artículo del Có- 
digo penal en que se funda el Gobierno para 
permitir en algún is provincias de España perse- 
cuciones religiosas. 

La Correspondencia ha respondido que lo que 
boy se hace es impedir el desarrollo del protes- 
tantismo con arreglo á lo que ordena la Consti- 
tución vlel Estado. 

Nosotros, al ver que Francia quiere estable- 
cer una estación telegráfica en Mahon, que In- 
glaterra trata de ilustrarnos con Biblias, y que 
La Iberia no quiere que sean perseguidos ios 
ilustradores, opinamos que Francia é Inglaterra 
han de refiir por ia fuerza del cariño que maiii" 
fie.stan á España, y que, para arreglar á estos 
contendientes, los españoles deberían hacerles 
regalo de La Iberia, 


aSeñor Cura: 

»La causa dcl Papa ea la cansa de la Ig^lesia católi- 
ca, porque no hay Catolicismo sin unidad, ni unidad 
de sociedad y cuerpo visible sin un jefe y una cabeza 
visible. Una grey y un Pastor^ nos dijo el celestial 
Maestro: un edificio fundado sobre una piedra; una 
barca con un DalroQ: un reino con una autoridad su- 


La Correspondencia se rie de los temores que 
ha manifestado algún periódico , relativos á los 
deseos del Gobierno francés de fijar en las Ba- 
leares el cable eléctrico que va de Francia á Ar- 
gelia , y establecer en lo interior de Mahon una 




El dia 26 de Marzo último , dacia La Dis- 

eusion : 

«Nos acaban de revelar un hecho que nos resish 
mos á creer, tanta es su enormidad. ¿Es cierto <1® 
en un pueblo cercano á esta corle han leído en el po 
pito artículos de La Regeneraciont ¿Es cierto quee 
escándalo ha sido tal , que muchas familias libéralos 
han resuello no volver al templo donde se cocoeiee 
lales profanaciones? Nada nos extrañarla deleoiner“'’ 
sacrilego qae con la te católica están haciendo oto' 
las gentes.» 

El dia inmediato (27), se expresaba El PsN- 
SAMiENTo Español en los términos siguientes. 

«Suplicamos al diario democrático tenga la bon a^ 
de revelarnos cuando menos el nombre del pue 
que eslo ha sucedido , para lomar nuestros in orín , 
y decirle lo que haya de verdad en el asunto. 

Si el suceso hubiese acontecido en la plaza ® 
to Domingo, núm. 33, cuarto segundo, no Ion 
mos necesidad de incomodar á La Discusión.» 

A lo cual contestaba el diario democrático 
su número del 28, lo que van á ver núes 
lectores : 

I. 

«El Pensamiento Español nos suplica que 
lemos en dónde ha tenido lugar el hecho que 
denunciado de haberse leido en el pulpito a 
de La Regeneración. Nosotros, á fuer de corlMCSj^^.^^^ 
apresuramos á contestar á nuestro colega puy 
tándole que el hecho ha ocurrido en un yi- 

eercano á esla villa y córte, y qne este pn® 
llaviciosa de Odón. Tenemos pruebas toCon(®* ^ 
y nunca acostumbramos, como otros perto y á 
desvirtuar la verdad por servir á nueslra ca 
nuestros principios. Respecto al suceso de la 
de Santo Domingo que el diario neo-eatólieo 
recuerda, nuestras afirmaciones no quedan des 
sólo porque El Pensamieniq las niegue, y 

se depura por otros medios, no con uegaciw 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


AprovecliáQdonos de la manifestación hecha 
por La üiícuhion, hemos tomado nuestros isfor- 
mes, el resultado de ios cuales ha sido poder 
afii mar ai diario democrático, que es falso, ab- 

sululamenle falso, cuanto le revelaron acerca de 
haberse leido en el pulpito de Villa viciosa artícu- 
los de La Regeneración, y lamentarnos de que 
la resistencia á creer tal falsedad, no hubiera 
Sido más absoluta por parte de La Discusión. 

ti Señor Cura de Villaviciosa , U. José Rai- 
mundo la Fuente, ha leido en el pulpito de 
aquella iglesia la circular del señor Arzobispo 
de Toledo, reuiitiéudüie la carta de Su Santidad 
y esta carta: ha leido también una Real orden 
sobre testamentos, remitida por el ministerio <le 
Hacieuua. Y no ha leído más, y mucho ménos 
ningún papel público. 

La carta que una respetable y veraz persona 
de aquel pueblo nos escribe con fecha de ayer, 
sohie este asunto, concluye de la siguiente ma- 
nera ; — € Pueden \'Us. decir cuanto quieran, pues 
todo cuanto se ha áiciio es falso, y este señor, 
sólo ha cumplido con las órdenes de sus supe- 
riores .! — 

^s cuanto sobre el particular tenemos que 
uecir á La Disiusion. 

Algo nos resta aún que indicarle sobre la de- 
termmacioii que dice haber tomado muchas fa- 
milias liberales de Villaviciosa, de no volver ai 

leiupiO. 

La misma Discusión, en su número da hoy, 
comculaudu el párrafo que otros diarios dedican 
a lus uraduies sagrados, dicelo siguiente: 

«¿Aho.a cae ¿a lOerta en ¡a cuenla? Nosotros hace 
años qiic leñemos por salada y olvidada esa decaden- 
cia ue la oialoria sagrada ¡ por eso no somos vio- 
Umus.» 

ijuizas nos diga el diario democrático que esta i 
resolución suya seretiere solamente á ir al tem- 
plo a escuchar la palabra de Dios. i 

Vamos a demostrarle que el propósito de otros t 
liberales se extiende á más que á eso. 

Allá por los dias 16 y siguientes del mes pa- 
sado, dieron todos los periódicos de su escuela 
la noticia de haber fallecido en esta córte el J 
consecuente progresista D. Ceferino Araujo y ' 
Cañedo, ex-coinandante de la álilicia nacional 
de Valladülid en la época del 20 al 25, y uno de ‘ 
lus electores más constantes, decididos é inílu- ‘ 
yeutes del distrito de jlaravillas. c 

liil fallecimiento de este señor, cuya alma ten- S 
ga Dios en la gloria, ocupó por espacio de una 
semana las columnas de los diarios liberali s, c 
unos contando episodios de su vida, otros noli- s 
ciando su muerte, y por último, todos amin- f 
ciando sus íuuerales. Con ligeras excepcioiies r 
se adoptó la siguiente fórmula: f 

«El sábado 23, á las siete y media, se celebrará el ^ 


a funeral de D. Ceferino Araujo y Cañedo , en lajpar- 
. roquia de San Martin. 

[. Recomendamos la asislencia á aquellos buenos pa- 
, triólas que no hayan podido recibir esquela, rin- 
, diendo este Iribnio de consideración á un demócrata 
eonsecuenle en sus principios toda la vida.» 

. No como patriotas, sino como cristianos, acu- 
I dimos al templo á pedir á Dios por el difunto, 
esperando de paso presenciar uno de ios más 
curiosos y raros espectáculos de la época; el de 
una iglesia llena de buenos patriólas, que hablan 
acudido á rogar á Dios por el alma de aquel á 
quien liubian debido tanto en el distrito de Ma- 
ravillas. 

La plaza estaba desierta, el átrio vacio, y en 
la ig lesia, al rededor de una modesta tumba, los 
ministros del Señor pidiendo descanso eterno 
para aquel de quien se habían olvidado ya tos 
buenos patriotas. 

CuABE.sTA Y SIETE pcrsonos , Incluso el que es- 
cribe estas líneas, había en el templo de San 
Martin el sábado 23 de Marzo , á las ocho de 
la noche. 

Nada de directores de El Pueblo, oí de La 
Discusión, ni de El Clamor, ni de La Iberia, ni 
de Las Novedades; nada de los conocidos redac- 
tores de estos diarios , nada de ex-diputados 
progresistas, nada de ex-milicianos nacionales, 
nada, en ñn, de buenos patriotas. 

Nüsotros ios vimos, nosotros los contamos. 
Cuarenta y siete personas solamente, y ninguna 
entre ellas de cuya tisouomía pudiera colegirse 
haber acudido allí por las excitaoioues de los 
I diarios ¿láres. 

Los buenos patriotas no acudieron á San Mar- 
tin a rezar por el señor Araujo. 

Los buenos patriotas no fueron á la iglesia 
aunque se lo rogaban sus mismos periódicos. 

La antipatía liberal á los templos es tan gran- 
de, que ni aun excitados por los diarios liberales 
acuden á ellos. 


Los documentos relativos á la cuestión de Mé- 
jico no se lian presentado hoy al Congreso, co- 
mo hace dias se anunciaba. 

Y no sólo no se han presentado, sino que es 
inseguro cuándo podrá el Gobierno hacer la re- 
misión de ellos, gracias á las dilaciones que su 
copia ha experimentado en el ministerio á car- 
go del Sr. Coliantes. 

A algunas interpretaciones so presta esta tar- 
danza, puesto que hay lugar á colejir si habrá 
sido necesario completar la documentación des- 
pués de las explica iones habidas entre el mi- 
nistro de Estado y el Sr. Pacheco, en cuyo caso 
puede suponerse que no lo estaría áutes de la 
entrevista de estos señores, y á pesar de ser des- 


tinada á ilustrar á los diputados y senadores so- 
bre una cuestión tan grave y delicada. 

De cualquier manera que sen, hasta que, ler- 
1 htinado e.ste trabajo y remitido al Congreso, sea 
conocido y examinado por los representantes, 
hasta entónces, lo más pronto, no podrá tratarse 
un asunto tan sério en el actividad 

habría sido poca , y el perjuicio de cuyas dila- 
ciones está refluyendo, no sólo en contra de 
nuestra historia nacional, sino en daño de nues- 
tros compatriotas abandonados y expuestos á 
toda clase de insultos y vejaciones. 

Para templar un poco la legitima impaciencia 
que tan extraña conducta produce , los diarios 
ministeriales andan todos los dias dando noti- 
cias, que al día siguiente tienen que desmentir, 
sobre si hay ó no anuncios de que Juárez trata 
de satisfacernos. 

De hoy para siempre les decimos, que eso es 
jugar, no sólo con la conciencia pública , sino 
con ia honra de España , que está por encima 
de ellos y de sus patronos. 

EL PEaiODISMO EN ESPAÑA. 

Dice La Discusión: 

«El Pensamiento Español, para demostrar que la 
civilización es la barbárie y que está en los secretos 
de Dios, vuelve á citar tnsírumeníos dei críme/i que 
ya dijo una vez haber sido hallados en un cajón de 
La Discusión. 

Si El Pensamiento tiene alguna palabrita de sa- 
cristía que equivalga á CAtüMNiADoa, aplíquesela de 
parte nuestra, que fallariamos á nuestro debes si no 
se la dedicásemos. 

Cuidado no vaya Ei Pensamiento á cometer al- 
guna equivocación en el asunto: le llamamos calum- 
niador ni más ni ménos. 

.No dirá hoy que hablamos germano ni germanó- 
logo; CALUMNIADOR es Castellano puro.» 

Trasladamos estas palabras al señor ministro 
de la Gobernación, que es quien nos dió noticia 
de los consabidos instrumentos del crimen; y por 
nuestra parte , volvemos á decir á La Discusión 
lo que el gallego del cuento; tEu, nintiru, nin 
me enfriu. • 


La Gaceta militar nos da anoche importantes noti- 
cias de Cochinchina, donde á la fecha del 13 de Febre- 
ro habia llegado la mayor parle, ó mejor dicho, casi 
la totalidad de la escuadra de China, con numerosas 
fuerzas francesas para emprender la campaña co- 
menzada con el auxilio de las españolas. 

«Nueslro plenipotenciario, coronel Palanca, dice la 
Gaceta, fue recibido el 8 á bordo de la fragata Empe- 
ralris Eugenia, con todos los honores debidos á su 
rango diplomático, y con toda la afectuosa y expre- 
siva amabilidad del vice-almiranle Chariier, que ya 
era anteriormente amigo particular de S. S., lo que ha 


facilitado, según parece, no poco, la perfecta é inme- 
jorable situación de nuestros asuntos'en Cochinchina, 
respecto á la comunidad de miras é intereses en que 
se han ooloeado los representantes de Francia y Es- 
paña en Annam para ventaja de ámbas naciones. 

Se esperaba la llegada de tropas de Manila; el vice- 
almirante habia enviado dos vapores. Era tanto lo 
que se deseaba la llegada de aquellas, que empezaba 
á temerse mediara algún incidente que retrasara ó 
impidiera su venida, lo cual vendría á ser un gran 
mal para los intereses de España, en el momento 
crítica de acercarse á recojer los frutas de la sangre 
derramada. 

De todas maneras , se pensaba seriamente en dar 
un gran golpe al enemigo en toda su línea , lo que 
daría lugar á una gran batalla con todas las fuerzas. 
El teatro de la acción deberá comprender una zona de 
más de tres leguas cuadradas , y los movimientos de 
las tres armas se combinarán con la doble complica- 
ción de varios buques y pequeñas cañoneras, manio- 
brando en el rio de Saigong y en los cursos de agua 
que permitan la navegación. El enemigo estaba fuer- 
temente atrincherado. i 

El dia 8 tuvo lugar á bordo de la fragata Empera- 
triz Eugenia , i& primera conferencia para trataren 
conjunto del plan de alaque, asisliendo á ella, bajo 
la presidencia del vioe-almirante Charner, los señores 
general de Vassoique, comandante general Palanca, 
jefe de eslado mayor Cools, y el capitán teniente 
Olabe. I 

Sentiremos que no concurran en el número con- 
veniente fuerzas españolas , por no llegar acaso á 
tiempo las de Manila, si es que son deslinadas: pero 
oslamos seguros de que el puñado de soldados que 
alli opera á las órdenes del coronel Palanca, sabrá 
dejar tan bien puesto como siempre el honor de su 
bandera, y que anhelarán distinguirse nuestros va- 
lientes el día de la batalla, supliendo con su bizar- 
ría, io que Ies filia en cantidad, y conquistando á 
bayonetazos ia consideración que parece negarles la 
cifra de 200 hombres entre tantas fuerzas francesas.» I 


Anteanoche se reunió la comisión del Congreso en- 
cargada de emilir diclámen en la ley de ascensos rni- 
lilares, y aprobó sin discutirlos los capítulos fV y V, 
que se reñeren á los ascensos en infantería, caballe- 
ría y alabarderos. 

En el art. 39, que es el primero del capítulo VI, 
que trata délos ascensos en el Estado Mayor, artille- 
ría é ingenieros, se suscitó un exlenso debate. El 
Sr. Valdés sostuvo la conveniencia de dividir los 
cuerpos auxiliares en científicos y combatientes, y 
establecer para estos la escala general del ejércilo y 
para aquellos la especial del cuerpo. El general La- 
torre quería la unidad de escala, pero llevando al 
ejército la de antigüedad de los cuerpos especiales, y 
separando de estos para entregar á la industria pri- 
vada la construcción de armas y material de guerra. 
Los señores López Domínguez y Saavedra Meneses 
combatieron las ideas de los Sres. Valdés y Lalorre, 
improvisando el Sr. Saavedra un brillante discur- 
so lleno de razonamientos y de datos importanlí- 


El Consejo de Estado ha propuesto al Gobierno 
• que seria muy juslo y convenienle se convirtiera en 

- dT 18b''* 

que lue'^ ' P'”' ministerio de Hacienda , y 

ñor •^^•ensivo á los demas ministerios, 

0 eioiies que en eslado las lesolu- 

1 oíos en niip M. se dicten en los negó- 

) CIO!» en que se ventílíxr. .. r ° 

i Hacienda y de los partieuUre^** 

. bles por la Via conienciosa 
> contra elias, lanío el Gobier;» 

» fii • '• j ios particulares, 

- 81 se creyesen perjudicados en sus derechos. 

^ Dice La Correspondencia : 

«El Gobierno de S. M. ha acojido con gran Ínteres 
el proyecto do abrir un canal á través do Logroño, 
para fertilizar sus campos con i, as aguas del Ebro. El 
señor minislro de Fomento ha prometido nombrar una 
comisión especial facultativa para que haga los estu- 
dios luego que la promoción de alumnos de ingenie- 
ros que ha de verificarse en Mayo, lo ponga en apti- 
tud de poder destinar el personal que hoy no exisle.» 

Por la Via de Soulhampton hay noticias telegráfi- 
cas de Cuba que alcanzan al 9 , y de Puerlo°Rico 
al 14. En la primera do dichas Í3¡.as parece que ha- 
bían caído abundantes lluvias mejorando la situación 
agrícola y saniiaria. El movimiento en azúcares era 
más activo que ei que nos dió á conocer el correo: 
las existencias ascendían á unas 160,000 cajas. E* 
número 12 soslenido á 8 1|4 reales. Cambio sobre 
Lóndre. , 9 li2. 

Una correspondencia de la Habana dice que se han 
dictado úlliinarneiite algunas prevenciones para im- 
pedir ó disminuir ia trata de negros, de los cuales 
recienlemenle se lian iiilroducido por la parle de 
Cienluegos unos 600 ó 700. El general Serrano, sin 
dejar de conocer la necesidad de brazos que hay en 
la isla, parece que t;o Iransije con ia Irata; pues de 
resullas de ia causa que mandó formar para castigar 
un desembarco de bozales, han estado algunos dias 
presos en el castillo del Príncipe ios Sres. Fresneda, 
Plá, Valdivieso, Calderón, Mora y algunos oíros su- 
gelos de posición que se suponían interesados en ei 
susodicho desembarco. 

Otra caria de ia Habana dice que el general Mira- 
mon, ex-presidenle de la República de Méjieo, con- 
linuabaenla isla de Cuba esperando á su lainilia. 
Joven de veinliooho á treinta años, aunque bajo y 
delgado, el ex-presidente es una persona simpática, 
que cauliva por su franqueza y amabilidad á cuantos 
ie traían. El general Miramon vive ya en Cuba como 
si iueia su país, y no liay quien no lo conozca. Per- 
sonas que lo lian oído, afirman que esta encantado de 
nueslro brilianle ejércilo da la Aiitilla, y que más de 
una vez había exclamado; «¡con ese ejército era yo 
capaz de conquistar á Méjico en un mes!» 

En ia Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

4 ¡lulos del 3 por 100 consolidado, 48-55, c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 42-40, publicado. 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


.. TaCorresponde,^cia.<^a^e^^^^’^oo,^lT. 

Según dice Si en Ceuta. 


I novedad en 


Teluan i 


asegura que no se hará por 


ejército. 

, „oñ..rM iefes . oficiales é individuos de tropa 
^'’Lr cualquiera motivo se hallaren en esta capí- 
que por Q rpvisla ante el de guerra D. Diego 

'^‘"fos feñmes oficiales de reemplazo y exce- 

Los senoie jeics > pasarán ante los comisa- 

Jua^; BÚtlm- D mÍIiucI Fuentes , el dia 4, 
Itesde'las diez de la mañana hasta las tres de la tarde, 

6^108 archivos de las oficinas centrales de admmis- 

tracion militíir* 

Üe anude á la caridad de las personas que puedan 
Se ae.““® ^.| „ vendajes para la casa de socorro 

proporciona ^ y Jacometrezo, 

del quiñi deque ge sirvan remitirlos á dicho 

Seciini'enlo, para emplearlos en la asistencia de 
los enfermos pobres de las parroquias de San Luis, 
San Gines, Sania Cruz y San Martin. 


Sloí Idfos ria'^o^it.neTsIrvtóo de Par- 

remo ría^q ufrefora^c urdMe^a 

aquel proyecto, con flores de oro y títulos de sócios 

de mérito á sus autores. 

El Jueves Santo por la raanana tuvo lugar en el 
palacio de San Telmo , la ceremonia de Lavatorio. 
La serenísima señora Infanta lavó los pies á doce 
mujeres , y el serenísimo señor Infante á igual nú- 
mero de hombres , sirviéndoles después una esplén- 
dida comida y entregando á cada uno al concluir 
esta cien reales. 


» 

1,048 


1 a suhasla para la adquisición de los eredilos de . 
la Deuda del Tesoro , procedente del persona , se ve- 
rificó el dia 30 de Marzo, habiéndose hjado el tipo de 
9q 2ñ ñor 100. Noventa y oualro fueron las proposi- 
cionesVresentadas, y 44 las admitidas, al cambio 
desde 22-49 hasta 22-99, y por valor nominal de 
17.519,463 rs. 

Aver tarde' fue conducido ai cementerio de la Pa- 
triarcal el cadáver de la señora doña Concepción Ji- 
ménez Bretón Gaviria de Calvo, nieta del primer mar- 
ques de Gaviria. Acompañaban al carro fúnebre los 
individuos de la numerosa familia de Gavina y sus 
muchísimos amigos, dando estos asi una l«"^a 
la consideración y afecto que profesaban » 

jóveii que ha dejado con su temprana muerte sumer 
iidos en grande desconsuelo á cuantos la lian conoci- 
llo y tenido ocasión de admirar sus excelentes cuali- 
dadL como hija, como esposa y como madre, ha- 
biendo dado piadosos ejemplos de cristiana resjgna- 
c on en la larga y penosa enfermedad que la ha 

arrebatado al aLr i su familia y al efecto de sus 

amigos.— R. I. P. 


De un artículo, primero de una serie que ha eo- 
menzado á publicar El Reino examinando el censo 
de Madrid en 1860, tomamos los siguientes dalos; 

Ei número total de habitantes que Madrid contenia 
en el mes de Diciembre último, es de 298,337i de los 
cuales 149,506 son varones y 148,831 hembras, re- 
sultando , por consecuencia , una preponderancia 
masculina de 675 individuos. 

Descomponiendo el número de habitantes por na- 
turaleza y sexo, resulta que 295,625 son nacionales, 
divididos en 147,792 varones y 147,833 hembras, de 
los cuales 283,670 están establecidos , y los 6,955 
restantes son transeúntes. Los establecidos se dividen 
á su vez en 142,867 varones y 145,803 hembras, y 
los transeúntes en 4,925 de los primeros y 2,030 de 
las úllimos. Los extranjeros, en número de 2,715, se 
componen de 2,449 establecidos y 266 transeúntes 
contándose entre los primeros 1,5 


10 

8 

362 

254 

331 


849 

205 

184 

31 


819 

1,162 

10,326 

2,790 

11,829 

999 

141 

24 

7,047 

737 

2,852 

10 

8 

362 

254 


,515 varones y 934 


entre los segundos 199 varones y 


67 


hembras, 

hembras. . j i 

Clasificados los habitantes por estado civil, resul- 
tan 93,150 solteros, 49,137 casados y 7,219 viudos, 
y 83,088 solteras, 46,504 casadas y 19,259 viudas, ( 
sea un total en ambos sexos de 176,238 solteros, 
95,641 casados y 26,458 viudos. 

Divididos por edades, resultan: 

Varones. Hembras. Total 


De menos de un año. . . 

De un año á 15 11.^49 

De 6 á 10. 

De 11 á 15 1M79 


De 16. . 

De 17.. . . 
Deis.. . . 
De 19. . . .' 
De 20.. . . 
De 21.. . . 
De 22 á 25. 


caído 


A nesar de las abundantes lluvias que nan 

esL'^dS por casi toda la Península los campos^de 
la orovineia de Murcia siguen ye^rmo y 9 Esia 
cxDeriinentado el beneficio de las aguas. Es a 

'^ séquVtiene afligidos á los labradores de la 


yan 

Ene sobre las clases trabajadoras ha de irod'ic^^^l^a 
pérdida de las cosechas, propone ““ 
nianfy SP psiablezca en la capital una labrica 


inur 
de ci- 


que 
pér( 

ciano se eslablezca en 
garres. 

Las aguas minerales de los baños de Carralraca , en 

isrrató 

un reconocimiento geológico a fin de inqmnr m 
causas que puedan haber originado este liastorno, y 
estudia? el Ldo de evitar los 
siguientes si se dejasen las cosas en el set y esiauo 
que tienen en la actualidad. 


,o ha creado una nueva compañía de 
vanores , y sus acciones están muy soiiciladas. 

P sociedad económica de aquella capital, con 


En Sevilla se 
apoi 
La 


2,809 
2,713 
2,910 
2,150 
2,937 
3,753 
15,629 

De^Büs: is .931 

De 31 á 40 

De 41 á 50 

De 51 á 60 

De 61 á 70 

De 71 á 80 

Da 81 á 85 

De 86 á 90 

De 91 á 95 

De 96 á loo 

De más de 100. . . . 


17,400 

9,398 

4,287 

1,263 

148 

51 

13 

8 


3,168 

11,545 

10,130 

11,271 

3,023 

2,869 

3,194 

2,882 

3,620 

2,748 

12,256 

18,053 

28,484 

17,604 

10,522 

5,327 

1,724 

247 

109 

28 

20 

7 


6,424 

22,894 

19,933 

22,550 

5,852 

5,582 

6,104 

5,032 

6,557 

6,501 

27,885 

36,984 

57.903 
35,004 
19,920 
9,614 
2,987 
395 
160 
41 
28 
7 


por profesiones , oficios , etc., V fld® 

Varones. Hembras. Total. 


Eclesiásticos 819 

Institutos religiosos. . , 114 

Empleados activos. . . . 10,326 

Idem cesantes 2,790 

Militares activos y de 

reemplazo 11,829 

Idem retirados 999 

Marinos de guerra acti- 
vos 141 

Matriculados 24 

Propietarios q 7 

Arrendatarios 737 

Comerciantes 2,852 

. 1 Capitanes 

Marina mer-| debuque. 

Marineros. 
Catedráticos y profesores. 

Maestros de enseñanza 

particular. 

Dedicados á las bellas 

Abogados. . 1.597 

Médicos y cirujanos. . . 

Boticarios 

Veterinarios y albéilares. 
Agrónomos yagrimenso- 



Arquileclos y maestros 

da obras 

Fabricantes 

Industriales 

Maestros de primera en- 
señanza 

Alumnos de id 

Colegiales de primera y 
segunda enseñanza.. . 
Esludiantes de segunda 

enseñanza. • * 

Idem de escuelas prepa- 
ratorias • 

Idem de estudios superio- 
res 

Idem de carreras espe- 

.^ciales 

Artesanos 

Mineros ; • • 

Jornaleros en las fábricas 
Jornaleros de campo.. 

Sirvientes • • 

Pobres de solemnidad.. 
Sordo-mudos.. . • ■ • 

Ciegos é imposibilitados 
Profesiones no compren- 
didas en estas clasifiea 
clones 



Según dicho censo de 1857, Madrid oon- 281,170 


tenia. 


298,337. 

17,167 


Segunel de 1860, aparecen. . ■ • 

Ha tenido la poblaci ón un aumen to de. 

En la rapHla 

'dd P?:.adry?Jy:‘ol ra ha sido hecha por los mis- 
mos presidiarios. 

La escasez de fondos pwee- 

ha imposibilitado a estas de poci 

siones en la Semana Santa. construir un tea- 

En aquella población se acaba «ge lo 

tro, que dicen que es muy bonito; conque vaya 

uno por lo olro. 

ün periódico dice ^;jacasi^segu^^^^^ 

" ■ nolicia llene 


Total. 


149,506 148,831 298,337 


En cuanto al estado de instruceion , aparece ; 

Varones. Hembras. Total. 


Que saben leer y no es- 
cribir 

Que sabenleer y escribir. 

Que no saben leer 


4,845 

95,745 

48,916 


10,019 

55,085 

85,727 


14,864 

150,830 

132,643 


168 

288 

11.409 

270 

5,856 

1,150 

3,068 

86 

2,872 

724 

28,490 

29 

1.225 

14,108 

17,877 

1,406 

78 

433 

2,li2 


1) 

6,243 

309 

4,893 


15,200 

» 

339 

28,103 

729 

23 

440 


331 
1,597 
849 
205 
184 

31 

168 

288 

17,652 

579 

10,749 

1,150 

3,068 

86 

2,872 

724 

43,690 

29 

1,564 

14,108 

43,980 

2,135 

101 

ti75 

2,142 




léñelas en sus saludables aguas. 

El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Total. 


149,506 148,831 298,337 


Réstanos, pues, exponer los habitantes clasificados 


Total 133,290 55,227 188,5U 

Terminaremos la exposición de los hechos consig- 
nando los nombres de las siete vecinos de Madrid cu- 
ya edad excede de un siglo. 

Doña Eusebia Sánchez Quinleria, 

Doña Victoria Ambite Fernandez, ídem, 100 id. 

Doña María González Lozarse, id., 102, lü. 

Doña Manuela Perona Sei ralle, id., 163> id- 

Doña Ramona Sánchez Rico, so, lera, 101 , id. 

Doña Margarita Barrios e Imesta, viuda, 111, id. 

Doña Anlouia Aulló, id., 102, id. 

Como la estadística en lanío es útil en cuanto es 
comparadi, la primera idea que ocurre es referir la 
comparación del censo de 1860 al anterior de 1837 


parte relig iosa. 

Saetos de hov. San Ülpiano,San Pancraoio.ySan 
Benito de Palermo, confesor.— Animo.. 

Saxto de mañana. San Isidoro , Arsiobtspo de Se- 

villcti 

CULTOS. 

Se gana la indulgencia plenaria de cuarenta Horas 
en la iglesia de Santo Tomás , donde continúan las 
solemnes funciones y novena al Sanlisimo Saera- 
mento , á expensas de la Real archieofradia de las 

cuarenta Horas. „ 

A las seis de la mañana se exponuta su Divina 
Majestad con Misa cantada; á las diez será la Tercia 
y en seguida la Misa mayor, con sermón, que predi- 
cará D. Eugenio Almor y Palafox , Párroco de San- 
tiago, y á conlinuaeion se cantará la Sexla. 

Por la larde á las cuatro la oración mental ; des- 
pues el sermón, que predicará D. Féliz Cumplido; en 
gaida la novena; acto continuo se cantara el han lo 
Dios, y durante la reserva el Salmo Credidi, el Pange- 
lingua y el Alabado ántes de la bendición del San- 
lisimo. r. n- 

En las iglesias de San Isidro , San Pedro, San Gi- 
nés y capilla de Palacio , habrá Misa cantada con 
manifiesto. Por la noche habrá ejercicios en los Ha- 

llanos y Oratorios. ^ 

Visita db la Córte de María. Nuestra Señora 
de los Dolores en los Servitas , Arrepentidas y 
San Luis. 


teatro REAL. Función para hoy miéreolea 3 
de Abril. . , 

A las ocho de la noche. , v a- ■ 

La ópera en tres actos del maestro Verdi, lituiaq,. 

Un bailo in masckera. 

teatro DEL PRINCIPE. Función para hoy ^ 
miércoles 3 de Abril. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ° La aplaudida comedia en Ires actos, tituladai 
Sol de invierno. 

3. » Baile. „ „ , 

4,0 La divertida comedia en un acto, nominada; 

Es una malva. 

teatro del circo. Función para hoy miér- 

eoles 3 de Abril. , 

A las ocho y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres aelos, 

Ardides y cuchilladas. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función pam 

hoy miércoles 3 de Abril, 

A las ocho y raedla de la noche. 

1.0 La zarzuela en un acto y en verso, nominada; 

Los •peregrinos. 

2.0 La zarzuela nueva en un acto, nominada; 

La Red de flores. 

3.0 La aplaudida zarzuela en un acto. Ululada; 

■.Por un ingles'. 


ENTRADO 

1,675 
1,310 

4,005 
99 
219 
355 

PRECIOS DE 


MERCADO DE MADRID. 

pon DAS PUERTAS EN EL DIA DE AlER. 

fanegas de trigo, 
arrobas de harina de la, 
libras de pan coeido. 
arrobas de carbón. 

vacas que componen 43,393 libras de peso, 
carneros que haeen 6,_2o_0 libras de peso, 
corderos que hacen 7 ,543 libras de peso. 


artículos al POR MAYOR Y MENOR (1 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


presídencia del consejo de ministros. 

S. M. la Rema y su augusta Real lamilia con- 
tinúan; sin novedad en su importante salud en 
el Real Sitio de Araojuez. 


Carne de vaca. 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera 
Despojos de cerdo, 
Tocino añejo, 
ídem fresco. . 
Idem en canal 

Lomo 

Jamón. . . . 
Aceite. . . . 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas. . . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


Hs. va. 
arroba. 

Guanos 

libra. 

46 

á 

50 rs. 

18 

a 20 c, 

á 

20 id. 

20 

a 24 


á 

21 id. 

20 

á 23 

69 

á 

80 id. 

34 

á 42 

á 

id. 

14 

a 10 

78 

Á 

80 id. 

28 

á 30 

á 

id. 

22 

á 24 


á 

id. 


á 


á 

id. 

30 

á 34 

96 

á 

105 id. 

38 

á 40 

68 

á 

70 id. 

22 

a 24 

34 

á 

40 id. 

lo 

á 14 



11 

á 13 

34 

á 

44 id. 

10 

á 16 

24 

a 

30 id. 

8 

á 12 

33 

á 

36 id. 

10 

á 14 

19 

á 

2l id. 

8 

a 0 

7 

á 

8 id. 


á 

62 

á 

64 Id. 

22 

a 24 

4 

á 

6 id. 

2 

a 3 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 45 á 52 


Cebada añeja de 22 

Algarroba de 


a 

á 24 
á 28 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 


Imprenta de Tejado, Pela yo, núm. 26, principsl. 
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DIAKIO DE LA TARDE. 


Í | Esle periódica sale á luz todos los dias, excepto los domingos.— -Precios oh sus- 
I cRiciON. — En Madrid: 12 rs. al mes. — En Provincias: 16 rs. al mes y 40 por tri- 
mestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adminis- 
tración.— En Ultramar: 70 rs. trimestre. — En el Extranjero: 54 rs. trimestre. 


Juéves 4 de Abril de 1861. 


PuHTos OH 8üsciucioH.--iíadn<i; En la administración, calle del Arco de Santa 
Mana, núm. 18, cuarto prin'cipal, yen las librerías de la PiMieidadt Olamendi, 
Lopet^ Baiüy’BaiUiere^ Cuesta y Perdiguero. — Promncios. — En las principales li- 
brerías. — Lóndrhs. — Foreing-Agency, 18, Bucklesbury, B. C. 


Núm. 388. 


PARTE EXTRANJERA. 


Tenemos que limitarnos hoy puramente á las 
escasas y no muy importantes noticias trasmiti- 
das por el telégrafo, pues nos faltan casi todos 
los periódicos extranjeros, los cuales por anti- 
gua y piadosa costumbre dejan de salir el domin- 
go de Pascua. 

Grande alarma produjo ayer el rumor de que 
Su Santidad habla padecido un ataque apopiéti- 
eo miéntras oflciaba en la Capilla Sixtina el úl- 
timo dia de Pascua. Gracias á Dios, era exage- 
rada la noticia: Su Sautídad no ha tenido sino 
un leve desmayo, pasado el cual pudo recibir á 
los Cardenales , sin que se tema consecuencia 
alguna grave. Terrible complicación babria sido 
que ia Sede Pontilicia vacase en tan criticas cir- 
cunstancias para la Iglesia como las presentes. 
Verdad es que ni en este caso ni en otro, falta- 
rla la divina promesa; pero semejante acaeci- 
miento babria sin duda aumentado indecible- 
mente las hondas perturbaciones que boy afli- 
jen al mundo católico. 

Recordarán nuestros lectores un telegrama 
de Turin que publicamos antes de ayer, sobre 
cierta conspiración descubierta en las Romanias 
y provincias modeuesas, en la cual se decia que 
estaban complicados algunos voluntarios licen- 
ciados del ejército meridional, ó para hablar 
mas claro, algunos de los foragidos garibaldinos 
que viven boy sin acomodo: el objeto de la tal 
conspiración se decia que era provocar un con- 
flicto con los austríacos. £l sentido común en- 
tiende que esta ha debido ser maniobra dei par- 
tido exaltado para ver de apresurar la guerra 
que desea con Austria, y comprometer en ella 
al Gobierno piamontes. Pero el telégrafo de 
Milán, fecha á, nos explica la cosa de otro modo, 
diciéudonos que los agentes del Austria se están 
divirtiendu en comprar hojas de licencias de vo- 
kinlarios garibaldinos para disfrazarse de Ídem, 
y con este disfraz simular una invasión en cual- 
quier puuto del territorio austríaco, proporcio- 
nando así al ejército imperial un pretexto para 
atacar á Lumbardia. 

Da versión del telégrafo milanes no puede 
ser más absurda; pero tiene de bueno el probar 
la creencia eii que Ina italianísimos están de que 
Austria desea habérselas con los ptaiuuuico..., ^ 
que si lio lo lia hecho ya, es porque la convie- 
ne aparecer provocada. Esto explicaría en parte 
la prudencia con que el italiaiiismu y sus patro- 
nos van demorando el ataque contra el Véneto, 
si no fuese algo pueril el suponer que por tan 
poca cusa hubieran los austríacos de aplazar 
una lucha que , á nuestro modo de ver , debían 
ya haber iniciado. De todas maneras, repetimos, 
esta clase de rumores prueba el gran fundamen- 
to con que se teme próxima guerra, y en efecto 
las correspondencias últimas siguen asegurando 
unánimes que en Italia como en Austria , y en 
Francia como en Inglaterra, se teme el estallido 
de un momento á otro. 

No falta en cambio alguna versión repro- 
duciendo con cierta insistencia el rumor circu- 
lado dias atrás sobre haber escrito Napoleón 
una carta á Víctor Manuel diciéndole , no como 
quien aconseja ni quien ruega , sino como quien 
manda, que la paz de Europa exige al Píamente 
renunciar por ahora á todo ataque contra el Vé- 
neto y á tuda pretensión de ocupar á Roma, y aun 
á esta imperial misiva se atribuye el alza que pa- 
rece lian tenido últimamente los fondos pú- 
blicos. 

Nuestra opinión sobre el particular , ayer la 
dijimos y boy nos confirmamos en ella ; el Pia- 
monte coutará con el benévolo auxilio de Napo- 
león para atacar al Véneto y meterse en Roma, 
seauu los ojos con que el Gobierno sardo mire 
la exposición napolitana de las ochenta mil fir- 
mas pidiendo por Rey á Murat. 

Y á propósito de este asumo, ayer los noticie- 
ros do Maitnd decian que Víctor Manuel habla 
decidido trasladar inmediatamente su córte á 
Nápoles, con el fin de desbaratar los planes mu- 
ralistas, y añadían que noticioso el Gobierno in- 
gles de lo que vau cundiendo los tales planes, 
iba á enviar al golfo napolitano una fuerte es- 
cuadra para protejer la legitimidad de Víctor 
Manuel. 

La Correspondencia de España dice que para 
dar fuerza á estas noticias, se ha dicho que el 
Gobierno las ha recibido por despacho telegráfi- 
co ; pero, con cierto airecillo de autoridad jni- 
nisterial, añade el mismo diario poder asegurar 
que el Gobierno no ha recibido tal despacho, 
aunque sólo en parte cree falsas las noticias que 
^r este despacho se suponen comunicadas. Bien 
hace La Correspondencia en guardar esta reser- 
va, porque, siendo cierto el hecho de la expo- 
sición de las 80,000 firmas, es consecuencia ne- 
cesaria el que Inglaterra ponga sérios reparos al 
PapeUto. 

Entretanto, bueno será notar que el rimes. 


aquel mismo Times que, dias atrás, pedia á voz 
en cuello una coalición europea contra Napo- 
león, sale ahora excitándole á que reconozca in- 
mediatamente el nuevo reino de Italia ; ó de 
otro modo, á que suelte prendas de que no 
piensa en Murat para Nápoles, ni en la Italia Cen- 
tral para el Príncipe Napoleón, ni en la isla de 
Cerdeña para anexionarla á Niza y Saboya y al 
Principado de Mónaco. 

Junto con esta noticia , nos da el telégrafo de 
Tolon, con fecha 2, la de estarse preparan- 
do en este puerto la escuadra de evoluciones 
francesa para llevar nuevos soldados á Syria, en 
donde ya los ingleses acaban de poner también 
refuerzo de buques y tropas. 

Coincide con esto un artículo de la Patrie po- 
niéndose de parte de las islas Jónicas que , como 
es sabido, han protestado recientemente contra 
el protectorado ingles y podido á las Potencias 
europeas que las liberten de protector tan cos- 
toso y molesto. 

Buscando estamos en cuál de las pendientes 
cuestiones y en qué punto de la tierra se ven 
señales sinceras de esa alianza que dicen que 

ontro luglaWw*» Fraxivta f j ixu 

encontrado : léjos de eso , lo que vemos claro es 
que en Syria , en Méjico , en los Estados-Unidos, 
en Italia , en Constantinopla , en Grecia , en to- 
das partes, el pabellón ingles y el francés se per- 
siguen mútuamente como la sombra al cuerpo, 
y se miran con aquella amorosa mirada del perro 
y del gato. 

Garibaldi llegó á Turin , donde ha sido recibi- 
do , dice un telegrama de aquella capital , fecho 
ayer , con gran entusiasmo. Esperando queda- 
mos á ver qué destino se piensa dar ahora al 
ermitaño de Gaprera. Entretanto, parece que los 
italianísimos quieren regalarle una pensión de 
130,000 francos anuales, ó sea 30,000 napoleon- 
citos, ó sea 370,000 rs. de nuestra moneda. Hay 
quien dice que si esto de la pensión cuaja, el Cin- 
cinato la renunciará; pero á bien que según las 
cuentas publicadas sobre la inversión de los 68 
millones de francos que et dicho Gincinato ha- 
lló en el Tesoro de Nápoles al tomar á su cargo 
la libertad de las Dos-Sicilias, debe de tener en 
hucha ahorros muy decentes. Es muy justo; eso 
de ser patriota gratis, es negocio que no puede 
ni debe exigirse á ningún restaur»-*— ■ ■ 

icuiaa UBI puBUiu. 

Lo de Hungría y lo de Polonia sigue muy ani- 
raadito. En la primera de estas comarcas, el 
partido democrático, que es el que la domina, 
pide nada más que la separación absoluta del 
cetro de la casa de Ausburgo. En Polonia se si- 
gue diciendo que las concesiones de Rusia son 
poca cosa. 

En cambio en las provi ncias de la Turquía 
europea corre sangro en abundancia. Está visto 
que de sangre son y han de ser las lluvias de es- 
ta primavera.— T. 

TELEGRAMAS. 

París, 3. 

El general Ornano ba sida nombrado mariseal de 
Francia. 

Pestii, 2. 

Los diputados reunidos basta hoy han decidida no 
abrir la Dicta en Buda. 

LdNDRZS, 3. 

El Times dice que siendo la cuestión de Holstein 
la más peligrosa para la paz, los ministros de Ingla- 
terra y Rusia han aconsejada concesiones que eviten 
un rompimiento con Alemania. 

París , 3 al medio dia. 

Hallándose ayer en la capilla Sixtina el Papa , se 
desmayó , permaneciendo desvanecido por algún 
tiempo. Después pudo recibir á los Cardenales, y se 
esperaba qun el accidente no tuviese resultado. 

París, 2. 

El nombramiento del Sr. Platanoff de ministro del 
Interior, propuja mal efecto en Varsevia por la cir- 
cunstancia de ser ruso y no polaco, como se espera- 
ba según las promesas del Emperador. Se esperaba 
su reemplazo por Laszeguski y la reorganización de 
la Universidad nacional, cosa deseada por toda la 
población. 

Los últimos despachas de Viena anuncian que el 
Emperador habia desestimado el programa del señor 
Deack, jefe del partido demócrata de Pesth, pidiendo 
la separación de Hungría del Imperio austríaco. El 
Emperador ha declarado estar á lo acordado. Se de- 
cia que en vista de esta resolución el Sr. Schmerling 
retiraría su dimisión. 

Se anuncia la llegada á París del general Ulloa de 
Nápoles. 

Acaba de celebrarse la solemne traslación de los 
restos de Napoleón I al magní&co mausoleo construi- 
do para este objeto. El Emperador Napoleón 111 ha 
presidido en persona esta ceremonia religiosa, acom- 
panado de los Principes Napoleón, Luciano y Joaquín 
Murat. 

Varsovia, 2. 

La gravedad de las circunstancias ha obligado al 
Príncipe Gorlsehakoff á publicar otro bando reco- 
mendando la calma y la tranquilidad y diciendo que 
las promesas del Emperador serán religios ámenle 
cumplidas. 


Marseua, 2. 

Se han prohibido en Nápoles las camisas encarna- 
das, distintivo de los garibaldinos. Los soldados 
y guardias nacionales habían desarmadoála facción, 
conocida con el nombre de los camorristas. El tifus 
hace estragos en los hospitales. 

Milar, 2. 

Los agentes austríacos compran aquí hojas de li- 
cencia de voluntarios garibaldinos, sin duda para 
darlas á sus emisarios. Estos fingirán una invasión 
en algnn punto del terrilorio austríaco, y asi busca- 
rán pretexto para caer sobre la Lombardia. 

Tuniif, 2. 

El general La Marmota ha retirado sn dimisión. 

VlEBA, 2. 

Hay noticias de Herzegowina. 

El 22 y el 23 habia habido en Blalovay sangrien- 
tos cómbales. 

Aquí continúa la crisis ministerial. 

Tolos, 3. 

La escuadra de evoluciones, completa de víveres, 
hace preparativos para aparejar, llevando la división 
de! almirante París á Syria, á donde los ingleses han 
enviado refuerzos. 

Turih, 3. 

Garibaldi aeaba de llegar aquí y ha sido recibido 
con gran entusiasmo. 

La indisposición del Sumo Pontífice luvo lugar es. 
lando ofieiando, pero no presenta gravedad alguna y 
continúa perteetamente. 

París, 3 

Hoy se ha sabido aquí la publicación de un ukase 
(decreto) imperial, en el que se conceden las refor- 
mas prometidas á los polacos; ofreciéndoles muchas 
más, caso de que se hagan acreedores á ellas. 

El Times de hoy manifiesta grandes temores de 
que estalle la guerra de Holstein. 

En el mismo periódico, y en otro articulo, se invi- 
ta al Emperador Napoleón á reconocer el reino de 
Haba y á Víctor Manuel. 

París, 3. 

En la Bolsa se lian hecho el 3 por 100 íranees á 
67-45; el 4 1/2 á 95-00; el 3 por 100 inlerior español 
á 46- 3/4; el exterior á 00 00, la diferida á 41 y la 
amurtizable á 16 5/8. 

Lohores, 3. 

Quedan los consolidados de 91 3/8 á 1/2. 


De una correspondencia de París, feeha 30 de Mat- 
«Le Journal des Debáis, iniciado en la política 
franco-sarda, tiene mucho cuidado en hacer notar la 
segundad con que ha hablado el conde de Cavour de 
la traslación de la capital del reino de Italia á Roma, 
cual si no debiera encontrar obstáculo alguno de par- 
te del Emperador Napoleón. 

En efecto, en las conversaciones intimas de Palaís 
Roya! se asegura que el conde de Cavour no ba di- 
cho, hecho ni oireeido nada sin previo acuerda del 
Emperador de los franceses. 

Esle ha contestado , por medio del Principe Napo- 
león, á laearta en que Víctor Manuel expresaba sus 
temares á los proyectos del Austria , y preguntaba si 
podía cantar siempre con el apoyo de su poderoso 
aliada. Ei Emperador ha hecho decir á Víctor Ma- 
nuel que por ahora no debía temer nada del Austria^ 
pues esta Potencia da las mayares seguridades acer- 
ca de sus pacificas intenciones ; que la Italia tenia 
tiempo para ocuparse de su organización militar, y 
que debe hacerlo coa ia mavor actividad. 

Los señores Lonrdan, Delord y Mornand, que aca- 
ban de ser expulsados de Venecia (expulsados dice el 
despacho original), son los redactores del8iécíe y de 
L’ Opinión Nationaie : el otro expulsado , Mr. Enian- 
tin , es uu hijo natural dei padre suprema de los san- 
simonianos. 

Anteanoche hablaba el Príncipe Napoleón de la 
próxima retirada deMr. Thouvenel y de so reempla- 
zo por el conde Persigny. Por otra parte, se dice que 
esle último está sujeta a ataques de epilepsia, lo cual 
le inhabilita para desempeñar una cartera. 

Los colegas de M. de Persigay censuran ia nota 
que este envió anteayer á la Patrie contra la córte de 
Inglaterra, por haber admitido á los Principes de Or- 
leans en los l'unefates de la duquesa de Kent. Los de- 
más ministros consideran esta nota como una torpe- 
za, pues la cualidad de desterrados no exime de los 
lazos de parentesco. 

Se refiere que el Gobierna ha enviado al Principe 
de Polignae cerea de su cuñado Mires, para decidir á 
este á que se mantenga muy reservado en ios debates 
de su proceso. 

El general Bixio ha llegado á París , y será obse- 
quiado coa uu banquete en ei Louvre, al cual asisti- 
rán Mierolawski y Klapka, luego que este haya re- 
gresado de Nápoles.» 


En Tivertou un ingles ha dirijido al insigne Pal- 
merstou, en píeua Asamblea de electores, las siguien- 
tes jaculatorias por haber obtenido el cargo de dipu, 
lado por aquel distrito. 

El preopinante asomado á una ventana y enca- 
rándose con el celebérrimo ministro ingles, le dijo: 

«Milord: habéis hablado mucho de los asuntos in- 
uteriores, pero muy poco del bilí fie reforma. Vos- 
sotros los whigs estáis en el poder desde 1832; y ¿qué 
ubabeis hecho! habéis cumplido vuestras promesas? 
«Os habéis eomprometido á hacer economías, pero no 
«lo habéis cumptido: asi es que teneis en la Cámara 
»de ios Comunes una mayoría que se ha fundido. 
«Quisiera estar en esa Cámara, que está podrida hasta 


»la corteza. Costaría trabajo encontrar en ella cien 
«miembros que hayan sido regularmente elegidos. No 
«hay cien individuos honrados en la Cámara de los 
«Comunes. ¿Por qué no habéis presentado el bilí de 
«reforma? Sisir Roberto Peel hubiesesido, como vos, 
«el legislador, habría muerto en el tablado de la 
«Asamblea ántes de renunciar á su bilí. 

«Os he dado á vosotros los whigs un largo tiempo 
«de prueba, y ahorra os arrojo á lodos cabeza abajo , 
«y voy á deciros por qué: porque no he encontrado 
«entre vosotros un hombre qué ño estuviese dispues- 
«to á humillarse ante el poder, con tal que se le ofire- 
«eiese en él una plaza. Teneis entre vosotros un 
«grande hombre: es mister Milner Gibson. Creía en 
«otro tiempo que era un hombre honrado, pero la ci- 
«ruela que le han dado es demasiada gorda y le ha 
«tapado la boca. Vos mylord, habéis venido á Tiver- 
nton á engañará estas gentes, pero á mí no me enga- 
«ñarels. Id á Dorwing-street, y entendeos eon vues- 
«tros colegas para ocupar al Parlamento con un 
«equitativo bilí de reforma. Por lo demás, os pre- 
«gunto cuáles son vuestras intencio nes acerca de 1 
«particular.» 

A esta nueva exhibición de la honradez política y 
parlamentaria, replicó lord Palmerslon pronanciado 
un disenrso, cuajada de chistes. 

Los pasos dados por Ciáldínrpafa conseguir del 
general La Mármora que retirase la dimisión que ha- 
bia presentada al Gobierna piamontes del mando mi- 
litar que tenia á su cargo, no han dado ningún resul- 
tado, y aquel general, que tan cruelmente descubrió 
en el Pariamenlo de Turin la debilidad que aqueja a| 
ejército sardo para emplearlo en aventuras peligrosas, 
se há declarado en abierta oposieion con Cavour y 
compañía. Se asegura que Ratazzi va á seguir el 
ejemplo dado por el Sr. La Mármora, y como todo el 
tercer partido, al cual corresponden estos señores, ha 
tomada igual actitud respeeto al ministerio, se cree 
que en esle se obrará muy pronto otra modificación, 
y se llegad señalará Ratazzi, La Mármara, Rica- 
soli y Pépoli como miembros del futuro Gabinete 
sardo. 


Hé aquí el proyecto de ley que un señor Musolino 
ha presentado al Parlamenta turines en beneficio del 
soldado de la libertad italiana, vulgo ei filibustero 
Garibaldi: 

«Arl. 1.” Se declara primer ciudadano de Italia 
al general José Garibaldi. 

Arl. 2.® En nombre de la nación, ofrece el Par- 
lamento al primer ciudadano en propiedad libre y 
absoluta para sí y sus herederos, un vasto terrilorio 
no de recompensa sino como donativo nacional y en 
testimonio de los servicios enormes que ha hecho á 
su patria.» 

Por órden llegada de Viena, se ha comenzado apre- 
suradamente á fortificar á Pola por la parte de tierra, 
que era el lado más débil, con murallas y fosos. 


El Gobierno piamontes va á crear una legación en 
Grecia, y se designa para desempeñarla al Sr. Ma- 
miani, ex-ministro de Instrucción pública. 


La tardanza eon que hoy hemos recibido el correo 
extranjero, nos imposibilila de traducir hoy una carta 
que Murat ha dirijido á cierto duque amigo suyo , y 
en la cual se dicen cosas relativas á Italia y sus liber- 
tadores, dignas de ser couoeidas. 


Según la Patrie, con la evolneíon hecha última- 
mente por el ejército anstriaco, dicen los italianísimos 
que Austria les ha tendida un lazo, aguardando que 
el haber dejado desguarnecido parte de su territorio, 
alentase á algunos garibaldinos incautos á meterse 
allí, dando así el pretexto que aquella Potencia bnsea 
para echar á rodar loa trastos. 


El Nord desmiente, apoyándose en el BoersenhaUe 
de Viena, que el Gabinete de San Petersburgo haya 
pasada nota alguna al Principe de Montenegro con 
motivo de los disturbios ocurridos en esle país, como 
aseguró la Gaceta auslriaca. Semejante nota, según 
el Jiario belga, no ha existido nunca. 

Ei Gobierno austríaco ha encargado al conde Sal- 
mea la reorganización de la Transilvania sobre las 
bases de las antiguas leyes que formaban en otro 
tiempo el Código político de aquel país. La Transil- 
vania tendrá un Gobierno independiente, cuya resi- 
dencia será la ciudad de Klauseinbourg, y una Dieta 
en que estarán representadas no sólo las diversas na- 
cionalidades, sino también las diversas clases de la 
población, y hasta las que en otro tiempo estaban 
privadas de lodo derecho político. 

Respecto á ios confines militares, una nota semi- 
oficial publicada por la Gaceta del Danubio, declara 
que es preciso renunciar á ver estos territorios entrar 
en el régimen de las leyes civiles, y unirse á tos tres 
reinos. Según la opinión det ministerio de la Guerra, 
este país, que cuenta con una población de 1.170,000 
almas, y que puede suministrar en tiempo de guerra 
100,000 soldados, forma parte integrante del siste- 
ma defensivo de la monarquía. 


La nueva confederación de América ha dispuesta 
que el presidente y vice-presidenle oeupen sus pues- 
tos durante seis años en lugar de los cuatro que les 
concede et Norte. 

El ya famoso fuerte Sumler va á caer, si es que 
no ha caído ya en poder de tos separatistas. El fuerte 
carecía de víveres, y el Gobierno necesitaba lo me- 


nos. 10,000 hombres, que nó llene disponibles para 
salivarle. 

El secretario de la redacción, 

M. HsnRBRA DE Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 

■ADRIO 4 DE ABRIL DE 1861. 


Si no tuviésemos pruebas de la incompatibili- 
dad del espíritu liberal con el espíritu católico 
nos las suministraría El Contemporáneo, que’ 
contra nosotros está sosteniendo la opinioH con- 
traria en polémica que lleva algunos meses de 
fecha. 

Gon tanto dolor como sorpresa , hemos leído 
en su número de ayer lo siguiente : 

«Et Pensamiento , siguiendo las huellas de los pe- 
riódicos demagójicos , ve en la Alocución del Padre 
Sania una reprobación explícita de la civilización mo- 
fierna , y esto que puede ser hábil para deducir de 
esa premisa la necesidad fatal de la extinción del Pon- 
So ñVftEréftoij, a toa verdaheros caioiicdá , pues louas 
las canquisia.s de la civilización moderna han apro- 
vechado al Catolicismo y sólo al Catolicismo.» 

En las deplorables lineas precedentes hay 
cuasi tantos errores como palabras, y algunos 
de ellos tan crasos y trascendentales, que pare- 
ce mentira hayan salido en las columnas de un 
periódico que siempre ha blasonado y blasona 
ayer, á renglón seguido , de católico y afecto, 
por consiguiente, á la Santa Sede. Si en tales 
deslices incurre este diario, sólo podemos atri- 
buirlo al noble pero vano empeño que abriga de 
armonizar con el espíritu ortodoxo el espíritu li- 
beral en que está ein papado; y hé aquí cómo se 
demuestra con su ejemplo, que de nada sirven 
los más ardientes deseos, ni los más desespera- 
dos esfuerzos para escapar del naufragio, cuan- 
do se quiere luchar con las olas llevando en una 
mano la fe católica , y en otra el liberalismo. 
Vamos á ponerlo en evidencia. 
íEl Pensamiento, dice , siguiendo la huella 
»de los periódicos demagógicos, vé en la Alo- 
icucion del Padre Santo, una reprobación ex- 
inlie.ita de la mvjliiacinji modernii.» 
de la moderna civilización: — «Exigen unos que 

el Romano Pontífice se reconcilie y forme alian, 
za con lo que se llama progreso , liberalismo y 
civiliMcion moderna-, al paso que otros, con ra 
»on (mérito), anhelan porque se conserven in* 
violables é incólumes los inmutables é inque. 
brantables principios de eterna justicia, etc.» 

El antagonismo que establece aquí Su Santi- 
dad entre lo que se llama progreso, liberalismo, 
civilización moderna y los principios de eterna 
justicia, no puede ser más explicito. Sigamos le- 
yendo la Alocución: — «Esta civilización moder- 
na que favorece todo culto no católico... se 
desata por un lado contra las comunidades re 
ligiosas, contra institutos fundados para dirljir 
las escuelas católicas, contra eclesiásticos de to- 
das categorías y hasta contra aquellos que es- 
tán revestidos de la más alta dignidad... Esta, 
civilización , miéntras que tan pródigamente 
derrama subsidios á institutos y personas no ca- 
tólicas, despoja á la Iglesia de sus legitimas pro- 
piedades y pone todo su empeño é inteligencia 
en amenguar el saludable influjo de la misma 
Iglesia. » 

¿Se quiere más claridad, lenguaje más expli- 
citol Pues lo hay: lo vamos á oir: — «¿Y á seme- 
jante civilización podría ndnca el romano Pon- 
tífice tender amiga diestra celebrando con ella 
de corazón pactos y alianzas?... Jamas la Santa 
Sede ni el Pontífice romano podrán aliarse con 
semejante civilización. > 

Tenemos, pues, que si El Pensamiento Espa- 
ñol «ve en la Alocución del Padre Santo una 
reprobación explícita de la civilización moder" 
na,» ve ni más ni ménos que lo que el Padre 
Santo ha escrito para que todo el mundo lo vea 
como El Pensamiento , y que nosotros para ver 
lo que todos ven, no necesitamos seguir las 
huellas de los periódicos demagógicos, sino se- 
guir la voz, la pluma, los deseos é intenciones 
de Su Santidad. 

«Pero, esto, prosigue £í Contemporáneo, esto 
»que puede se r hábil para deducir de esa pre- 
»misa la necesidad fatal de la exthicion del 
«Pontificado y de la Iglesia, debe parecer peli- 
tgroso, cuando no herético, á los verdaderos ca- 
tlólkos.s 

Hé aquí las palabras graves, gravísimas, de- 
plorables y verdaderamente condenables en sen- 
tido religioso, que se han escapado, indelibera- 
damente sin duda, al periódico moderado, en su 
afan de conciliar lo que Pie IX ha declarado in- 
conciliable: El llamado progreso, liberalismo y 
civilización moderna, con la doctrina católica* 
¡Gómo! ¡La reprobación explícita de la civiliu«> 
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cion moderna que terminantemente hace el 
Papa, debe parecer peligrosa, cuando no herética, 
á los verdaderos católicos! 

¡Que aberración, qué absurdo, qué herejía! 
¡Hablar de verdaderos católicos en contraposi- 
ción ai Sumo Poutítice! ¿Han dicho más Lulero 
y todos los protestantes? ¡Uerético lo que afirma, 
establece y publica el Papa! 

Indudablemente El Contemporáneo no ha sa- 
bido lo que se ha dicho: nosotros esperamos de 
su sinceridad católica que repruebe mañana 
mismo sus propias palabras, ó que las explique 
al ménos de mauera que vengan á significar lo 
contrario de lo que hoy sin violencia alguna se 
deduce de ellas. Ue otro modo pudiera decirse 
que al Contemporáneo, llamándose liberal y ca 
tolico, le importa ménos pasar por sospechoso 
en materia de Catolicismo que de liberalismo. 

Y ¿en qué se funda el diario moderado para 
sostener que la reprobación explícita de la ci- 
vilización moderna debe parecer peligrosa, cuan- 
do m herética, á los verdaderos católicos? La 
funda en que dudas las conquistas de la civiliza- 
ción moderna han aprovechado al Catolicismo y 
sólo al Catolicismo.» 

¡Válganos Dios, y qué empeño en tergirver- 
sar las cosas! ¿Qué se entiende, qué entiende el 
Sumo Pontífice por civilización modernal 
Civihzacion moderna, según la Alocución, es 
el mal llamado progreso, el liberalismo, lo 
opuesto á los eternos principios de justicia; es 
origen de tantos y tan deplorables mates, de tan 
detestables opiniones y principios como hoy nos 
infestan, absolutamente contrarios á la Religión 
Católica y su doctrina; civilización moderna es 
el empeño en favorecer todo culto no católico, 
de constituir en autoridad á los infieles mismos, 
en cerrar las escuelas católicas á sus hijos ; es la 
que se desata contra las comunidades religiosas, 
contra institutos piadosos para dirijir las escue- 
clusos los que están revestidos de la más alta 
dignidad, y los destierra ó sepulta en calabozos; 
es la que se vuelve eontra los seglares que va- 
lerosamente defienden la causa de la Religión y 


refutaeion más cumplida de los erróneos comentarios 
que han hecho sobre ella muchos periódicos , fun- 
dándose en una traducción inexacta , publicada por el 
Moniteur de hoy. 

No, el Padre Santo no condena, como se ha pre- 
tendido, la igualdad civil. 

Se admira sólo de que, mientras se proclama 
derecho común para lodos los cultos, se le niegue ó 
la Iglesia católica, cuyos pastores se encarcelan y 
destierran, cerrando sus escuelas, extinguiendo sus 
conventos, confiscando sus bienes y cuyas libertades 
todas, así la de asociación como la de enseñanza y la 
de caridad, se desconocen y ahogan. 

>)A la civilización , en nombre de la cual se come- 
ten tales iniquidades, es á la que promete solemne- 
mente el Padre Santo no dar nunca ía mano. ¿Hüjos- 
iyitur civilitati posset ne unquam Romanus 
Pontifex amicam pretendere dexteraml-,. Entiéndalo 
bien la Opinión Nacional , que cita hoy este pasaje 
de la Alocución ; el Papa rechaza una civilización de 
ia especie de la que representa el periódico de mon 
sieur Gueroult , Hüjusmodi. El generoso Pontífice 
que sucesivamente ha llamado á su lado á Rossi y á 
Lamoriciere , acepta y bendice la verdadera civiliza- 
ción , de la que siempre ha sido defensor y ahora es 
mártir.» 

El Amigo de la Religión cita en seguida las 
siguientes palabras del conde de Montalembert, 
que El Contemporáneo suprime: 

..¿Cómo queréis, dice el ilustre coude , que ia 
«Religión eslé de acuerdo con la libertad , cua ndo 
«comienza por suprimir la propia libertad de la 

«Iglesia? „ ,.r. 

«¿Estala prontos á conceder al Romano PonUlice 
«la libertad temporal , una soberanía qne le asegure 
«bastante poder y bastantes recursos, para que, libre 
«de toda presión y de toda obligación , sólo tenga 
«que elevar sus manos háeia Dios? 

«¿Estáis prontos á aceptar la entero libertad de la 
«Iglesia en vuestros grandes Estados? 

«Entonces podréis hablar de la reconciliación entre 
«la Iglesia y la libertad. 

«Pero en vez de este, en los últimos diez años ha- 
«fuerza, todos los tratados, todos los compromisos 
«solemnemente contraídos entre el Rey del Píamente 
«y la Santa Sede. Vosotros perseguís con indignos 
«procedimienlos á los pocos eserilores que levantan 
«su voz en defensa del Pontífice. Habéis denunciado 


El desestanco de la sal en España, como lo 
está en Portugal: 

La unión aduanera peninsular: 

La revalidación de todas la* profesiones en 
ámbos países. 

Y por último, el desarrollo en las vías de co- 
municación y canales de riego.» 

Por de pronto, y á causa sin duda de no 
haberse verificado aún en la España vieja el 
desestanco de la sal, se nos figura bastante sala- 
do el programa unionista de La Nueva España. 

La supresión de pasaportes no nos parece de 
gran importancia, estando como están casi su- 
primidos los viajes de los portugueses á España 
de los españoles á Portugal: — españoles y por- 
tugueses se amarán, si se quiere, mucho ; pero 
la verdad es que se comunican poco. 

Lo del franqueo prévio no nos parece malo 
en sí; pero si españoles y portugueses se fran- 
quean préviamente , no pasará de un dieño la 
unión ibérica: 

Lo de uuificacion postal y telegráfica, es una 
idea váeja que uo nos pesaría ver convertida en 
hecho nuevo. 

A lo de unión aduanera le falta algo; debe de 

decir: union-aduanera-penmular-oRiTÁmcA. 

La revalidación de todas las profesiones seria 
ventajosa para España, sobre todo tratándose de 
los albéitares de Portugal. 

Y en cuanto al desarrollo de las vias de comu- 
nicación y canales de riego, esto seria muy bue- 
no para todos, aún en el caso de continuar des- 
unidos. 

Por lo demas, y sin que esto sea romper lan- 
zar con el nuevo periódico, parécenos que no 
hay tanta necesidad de hacer una nueva Espa- 
ña como de reconstruir la antigua. 


la justicia. Civilización moderna es la mano pro- I »ai Soberano Ponlífice en el Congreso de París, ha- 
diga para instituciones y personas no católicas | «beisealuraniadosusinstitueiones, habéis desfigurado 
y arrebatadora de las legitimas propiedades de 
la Iglesia; civilización moderna es la licencia de 
que gozan los que de palabra ó por escrito com- 
baten á los que de corazón aman á la Religión 
verdadera. 

Esta es la civilización moderna que constitu- 
ye un sistema combinado adrede para debilitar y 
quizás también para destruir á la Iglesia de Jesu- 
cristo, según declara Su Santidad. Y después de 
esto, ¿cómo se atreve á decir El Contemporáneo 
que todas las conquistas de la' civilización mo- 
derna han aprovechado al Catolicismo y sólo al 
Catolicismo? 

Francamente, si el diario moderado al escri- 
bir estas palabras había olvidado la Alocución, 
nos parece lastimosamente flaco de memoria, 

V si recordándola las ha escrito, se nos ^fiarura 
el cargo uc mauitar indirectamente á Pío IA, 

contentándose con el ménos odioso, porque es 
más franco, de declararlo hereje 

Ya hemos dicho en ei primer articulo que del 
dicamos á la Alocución , que la civilización mo- 
derna, reprobada explícitamente por el Papa, no 
tenia de civilización más que ei nombre, siendo 
en realidad su verdadera antítesis , la barbárie; 
y hemos escrito ya demasiado para detenernos 
á explicar como quisiéramos, cuál es la civiliza- 
ción católica, la civilización verdadera: basta por 
hoy indicar, que es precisamente ló contrario de 
la que áiites hemos definido y explicado con 
palabras tomadas de lá misma Alocución. Cuan- 
do este trabajo emprendamos , será ocasión de 
ver hasta qué punto ha influido la civilización 
moderna en la suerte del Catolicismo y qué re- 
sultados han producido todas sus conquistas. 

Por ahora tenemos prisa de insertar este otro 
párrafo de El Contemporáneo: 

«Por último, la cuestión grave para nosotros, que 
somos sinceros creyentes, consistía sólo en averiguar 
si era compatible el Cristianismo con el régimen re- 
presentativo, y vemos que lo es, por más que El Psn- 
samiemto sostenga la opinión contraria, que, por muy 
respetable que sea para nosotros, no lo es tanto co- 
mo la de los maestros y doctores de la Iglesia.» 

A esto, sólo debemos advertir al diario mode- 
rado, que se equivoca al hablar de nuestras opi- 
niones; que ha olvidado nuestros artículos, co- 
mo parece haber olvidado la Alocución de Su 
Santidad. El Pensamiento ha dicho y repetido 
basta la saciedad, que ei Catolicismo no es in- 
compatible con ninguna forma legítima de Go- 
bíurno; que no lo es por consiguiente con el 
régimen representativo, con el cual ha coexisti- 
doen grande armonía y por espacio de muchos si- 
glos antes del liberalismo. Pero el liberalismo 
no es forma de Gobierno, sino escuela, doctrina, 
sistema que envenena y corrompe todas las for- 
mas de Gobierno, todo régimen político, para 
emponzoñar y corromper el Catolicismo. 

Aquí llegábamos, cuando recibimos El Con- 
temporáneo de hoy, que acerca de la cuestión ca- 
pital se expresa en estos términos : 

rEI Amigo de la Religión, periódieo de París , en 
sU número del 31 del pasado , publica las siguientes 
líneas que confirman plenamente lo que ayer decía- 
mos á nuestro colega El Pensamiento Español : en 
efecto, la idea de declarar incompatibles la civiliza- 
ción moderna y el CaloUeismo , sólo puede ocurrirse 
á los demagogos: escuchemos las palabras del diario 
francés : 

«Publicamos á conlinuacion el texto de la Alocu- 
-cion del Padre Santo. 

En ella se verá confirmada la interprelacion que 
ayer dimos i este documento , y al mismo tiempo la 


«sus actos , habéis desterrado á sus Obispos , ha- 
«beis despreciado sus sentencias, habéis violado sus 
«fronteras, habéis invadido sus Estados, habéis en- 
«carcelado á sus defensores, habéis insultado, des- 
«trazado y bombardeado á sus soldados, habéis fe- 
«lieitado á Garibaidi porque dentro de seis meses 
«se hallará sobre el sepulcro de los Apóstoles. 

«y después decís á los católicos: yo soy la liber- 
«tad, y yo os lleudo ia mano.» — 

Concluye el diario moderado español de este 
modo: 

«Examino, pues, nuestro compañero atentamente 
el texto latino de la Alocución, lo cual le será tanto 
más fácil, cuanto que alguno de sus dignos redacto- 
res es competenlísimo en el idioma antiguo del La- 
clo, y confiese con la humildad, que tan bien sienta 
á los verdaderos creyentes, que son erróneos los co- 
mentarios oue le ha sueerido una versión inexacla. 
las que escriben el diario católico , apoyándose en 
otro órden de razones, digan que el liberalismo pro- 
duce siempre las conculcaciones que señala nuestro 
colega parisiense; esos desórdenes no son propios de 
la civilización moderna, ni mucho ménos del parla- 
mentarismo (que no estamos obligados á probar que 
sea un sistema de Gobierno perfecto é impecable, se- 
gún dice el citado conde de Montalembert). El Pen- 
samiento sabe que todas las potestades del mundo, y 
principalmente los Monarcas absolutos, porque más 
fácilmente pueden abusar de su fuerza y dominio, 
han perseguido á la Iglesia, confiscando sus bienes, 
encarcelando, desterrando y martirizando á sus pas- 
tores, y cometiendo enormes Iropeiias; pero todo esto 
es hijo, no de las Inslituciones, sino del mal, que es 
inherente á la humana naturaleza.» 

Acerca del Amigo de la Religión poco tenemos 
que decir: comprendido como liberal en lá es- 
plíoita reprobación que el Padre Santo deja 
caer sobre el liberalismo, esquiva la cuestión y 
afirma lo que nosotros pudiéramos decir, lo que 
hemos dicho, y cree haberse defendido. Esto 
honrará su talento : pero la humildad cristiana, 
el reconocimiento de su error le hubiera hon- 
rado inmensamente más. 

Al diario moderado español creemos haber 
contestado en profecía en lo que llevamos es- 
crito ántes de ver su número de boy. Aunque 
supiéramos más latín que Cicerón (y nos con- 
tentaríamos con saberlo como El Contemporá- 
neo), no nos seria posible borrar de la espalda 
de la civilización moderna, del progreso mo- 
derno y del liberalismo, la marca de infamia 
que acaba de estampar en ella Pió IX : aunque 
fuese el periódico liberal más sábio que Salo- 
món, no podría nunca probar que el liberalismo 
no conduce fatal , irremisiblemeuté á los males, 
á todos los males que Su Santidad señala , espe- 
cifica y determina en su Alocución del 18 de 
Marzo. 

Antes de ahora liemos demostrado esta verdad 
á prioriy á posteriori, con la teoría y con la his- 
toria. Después de haber oido á Su Santidad 
confirmar nuestra doctrina, no hemos de vol- 
vernos atrás: El Contemporáneo debe reconocer 
que no hay motivo para ello. 

F. N. ViLLOSLABA. 


En el primer número de La Nueva España, 
periódico defensor de la unión ibérica, leemos 
las siguientes peticiones, en virtud de las cuales 
cree aquel periódico que la unión entre España 
y Portugal será fácilmente realizable: 

«La supresión de pasaportes y libre circula- 
ción por los mares y ríos de España y Portugal: 

El franqueo prévio entre ámbos países: 

La unificación postal y telegráfica: 


tuar la verdad por servir á nuestra causa ya 
nuestros principios»* 

Pues vean las pruebas incontestables que opo- 
ne al correctivo que ayer hicimos de su inexacta 

denuncia: - „ . i 

«Solamente (dice) el prurito y comezón de fallar a 
la verdad po de haber dictado las fábulas que ayer 

inlempestiva. En primer lupr nos dice 
lo de haberse leído en el púlpito ar leu “ 
generación, hecho que tuvo lugar en 
kdas las pruebas que aduce El PENsABmNTO se re- 
fiereu á una persona veraz y fidedigna. Precsamen e 
nosotros decimos otro tanto. Una persona que no 
rece el concepto de muy fidedigna y veras, nos com 
nicó la mencionada noticia.» 

Aunque con sólo prohijar algunas palabras de 
La Discusión podríamos poner excelente y opor- 
tuno comentario al contenido del párrafo ante- 
rior, preferimos no hacerlo, limiiáodonos a cor- 
roborar lo dicho por la veraz y respetable 
persona que nos informó , con el siguiente ar- 
ticulo de La Correspondencia , á cuyo contenido 
no sabemos qué tendrá que objetar el diario de 
raocrático : 

«Con motivo de haber dicho La Discusión (es 
oribe La Correspondencia) que desde el púlpito de 
la iglesia parroquial de Villavieiosa do Odón se ha 
leído La Regeneración, el señor Párroco y único sa- 
cerdote de aquella villa nos manifiesta que recha- 
za, con la energía que permite la mansedumbre 
evangélica , aquello noticia , pues en la parroquia de 
YiUavioiosa no se ha leido periódico alguno , y “ 
sólo lee el Párroco , en cumplimiento de su sagra- 
do deber, como lo hacen todos sus compañeros de 
ministerio , inclusos los de Madrid , las eireulares de 
sus superiores.» 


los pintos; González Ortega, de los demócratas- 1 
do de Tejada, de los liberales; y Comonfort ¿ 
Vidauri, de los moderados: lodos estos indivKj 
) es dudoso verlos proclamados para presideni*''* 
La inseguridad de los caminos es cada dia mayor.'*' 
comercio cada vez más abalido. En fin, diee nueji'' 
corresponsal, esto no tiene remedio sino es qu^*' 
tiempo se presenta una mano amiga. ^ 


asciende 


Según vemos en varios periódicos 

, J Ww ...a 

han venido de las provincias, con el objeto de 
reforzar las filas ministeriales el día en que pre- 
sente la batalla el Sr. Ríos y Rosas. 

Esto , mirado desde los diarios del Gobierno, 
es una gloria. 

Mirado desde Jos diarios de la oposición , es 
un desconsuelo. 

Mirado desde nuestro punto de vista, no se vé 
más sino que están igualmente empequeñecidos 
el ministerio y las oposiciones. 


Hé aquí la respuesta que dan los diarios minis- 
teriales á la pregunta relativa al establecimiento 
de una estación telegráfica francesa en las Islas 
Baleares: 

«Todo ha estado, pues, reducido á que, habiéndose 
roto el cable de ia Argelia, el Gobierno francés solioi 
ló se le permiliese amarrar provisionalmenle en las 
Baleares, lo cual, de la manera que lo solicitaba, es 
decir, sin caráeler definitivo, se le concedió; pero 
habiendo de estar desempeñado su servicio telegrá 
fleo en las Baleares, por telegrafistas del Gobierno 

español. _ ^ 

tan misteriosa y pavorosamente presentada. Por 
esta vez, la curiosidad de nuestros colegas queda sa- 
tisfecha.» 


En el Congreso quedó ayer aprobado de una 
sentada el proyecto de ley de contabilidad pro- 
vincial. 

La sesión estuvo concurrida mas no ani- 
mada. 

Cerca de doscientos cincuenta diputados en- 
traron en el salón; pero esta puntualidad fué de 
todo punto inútil, pues que el debate político no 
se efectuó por indisposición delSr. Ríos y Rosas. 

Por lo demás, sigue inalterable el juego regu- 
lar y ordenado de las instituciones. 


La Discusión cree que Méjico va á entrar en 
condiciones normales bajo el amparo de una 
verdadera democracia. 

En efecto; el estado normal en que Méjico va 
entrando bajo el amparo de la verdadera demo- 
cracia, lo testifican las siguientes determinacio- 
nes adoptadas por el Gobierno de aquel país. 

Ha empezado la demolición de los conventos 
á toda prisa. Por un decreto se ha prohibido la 
salida del Santísimo Sacramento con pompa y 
solemnidad , con repiques de campanas, etc., lo 
cual ha provocado un motiu, en el que hubo al- 
gunos muertos. 

Van á abrirse dos templos protestantes, uno 
para los ingleses y otro para h^^^^lemanes. 

Si esto no es tocar el fruto de la verdadera 
democracia, venga Dios y véalo. Por eso La 
Discusión, entusiasmada ante el programa dado 
por Juárez en Méjico, del cual son resultado es- 
tas medidas, se olvida de que el nuevo presi- 
dente de la república mejicana cumpla ó no las 
estipulaciones y tratados de Méjico con España; 
y léjos de desear que nuestro país tome la sa- 
tisfacción debida da las ofensas que Méjico nos 
ha hecho, inculpa fuertemente al Gabinete es- 
pañol por no haber ya reconocido la presiden- 
cia de Juárez. 

La Discusión en esto es consecuente consigo 
misma. 

Las gentes de las nacionalidades no tienen 
pátria. 

Los librespensadores no tienen fe. 


¿Recuerdan nuestros lectores la seguridad con 
que La Discusión afirmaba haber leido el señor 
Cura de Villavieiosa artículos de La Regenera- 
ción en el púl- ito? Decía el dia 28 de Marzo: 
«Tenemos pruebas incontestables, y nunca acos- 
tumbramos, como otros periódicos, á desvir- 


A ser exacto lo manifestado por La Crónica 


Gobierno español ha concedido al Rey Frani 
la gran ernz laureada de San Fernando. 


cisco U 


Ayer , según dice La Correspondencia , se han 
mitido por el correo inlerior, á varios d¡pmn(i„.' 
anónimos injuriosos á la reputación de otros de 
compañeros. 


SOI 


Se han pasado las órdenes oporlunas á las depen 
delicias superiores de Hacienda para que activen l' 
forinaeion del presupuesto de 1862 , el cual q^e * 
el Gobierno presentarlo á las Corles ánles de la te,' 
mlnaclon de ía aclual legisialura. 


Leemos en un periódico: 

«La reforma de los aranceles de que hablan esloi 
dias algunos diarios miulsteriales como de una ma- 
dida inraediala, uo es asunto sobre el que se ha te. 
suelto aún nada, según nos aseguran otros perióiJioos 
también miaisleriales. Nosotros creemos, siu embar, 
go, que esta reforma uo se hará esperar mucho, y eq 
verdad sentiríamos equivucariios, pues hay ¡05^ 
tan necesarias y urgentes como ella.» 


Dice La Discusión: 

«El director de La Discusión estuvo en los funera- 
les (los del Sr. Araujo), acompañado del señor mar- 

A ii.-—— »— •— r i — 

encontraron allí á muchos amigos, y recuerdan haber 
visto á los redactores de El Pueblo.» 

Poco tiempo estarían ; pues á las ocho ya se 
habían marchado, y los funerales comenzaron á 
las siete y media. 


Una corrrespondencia de Madrid que publica 
el periódico de Lisboa A Epoca, dice que se ase 
gura aquí en las regiones más elevadas que en 
Lisboa se trabaja para llevar á cabo una revolu- 
ción encaminada á la unión ibérica. 

En efecto; allí como aquí, creemos que la reag 
lizacion de este plan está encomendada á unos 
cuantos habitantes de bohardillas. 


Vamos á hacer constar una notable coinci 
dencia. 

En el mismo dia que los diarios más libres 
de esta córte salían á coro hablando contra los 
oradores sagrados, en ese mismo dia dedicaba 
su articulo de fondo (nada ménos) al mismo 
tema, el diario más avanzado que se publica en 

Carona, de Barcelona). 

¿ No les parece á nuestros lectores raro el 

caso? 

Cómo se conoce que los revolucionarios apren- 
den bien sus lecciones, y que reciben con uni- 
tormidad sus consignas. 


Por la vía de Inglaterra tenemos cartas de Méjico 
que alcanzan al 28 de Febrero, en cuya fecha el esta- 
do de aquella República seguía siendo el de la más 
completa anarquía. 

Según nuestra corresponsal , aquel malamente lla- 
mado Gobierno, funda hoy sus esperanzas de vida en 
la delerminaelon que á cons»ouencia de la expulsión 
del Sr. Pacheco adopte España. 

Si ésta, como allí cree todo el mundo, es enérgica, 
Juárez, por tal de conservar el manda dará, las ex 
plicaciones más amplias, y pasará él y los suyos por 
cuantas exigencias se les haga si lo conlrario sucede; 
esto es, si la cuestión pendiente se tes deja pasar co- 
mo las anteriores, sin hacer ningún caso, los españo- 
les proseguirán siendo el blanco de aquellos hombres 
sin fe ni Religión . 

Las reclamaciones de súbditos extranjeros aumen- 
tan cada dia, y como es eonsiguiente las pertene- 
cientes á nuestros compatriotas son dcl número más 
crecido; pero con la circunstancia de ser las más des- 
atendidas, por no haber una persona que verdadera- 
mente pued a vigilar de cerca por las personas é inte- 
reses de los españoles, porque aun cuando el señor 
Pacheco dejó encargado al Sr. Collado (un comer- 
ciánle) para que sirviese de mediador entre los súb- 
ditos de S. M. y M. Saligny, ministro de Franela, no 
es sin embargo en concepto de nuestro corresponsal 
la más adecuada para el caso, no parque le falla pa- 
triotismo, y sobre todo capacidad, sino parque es 
hombre de grandes ocupaciones pariiculares, y para 
semejantes casos lo que más convenía era un agente 
nombrado por el Gobierno de España, de la misma 
manera que subsistió durante la época pasada, y de- 
dicado exclusivamente á aminorar en lo posible las 
reclamaciones de sus compatriotas. 

Ha empezado ia demolición de diez convenios; se 
dice que muy en breve seguirá la de todos, cosa no 
dudable, porque las gentes de aquel Gobierno están 
furiosas contra todo lo que aquí hay de sagrado y 
respetable. 

Vicario, Mejía y Cobos siguen pronunciados; pero 
adelantan poco por la falta de recursos. Matlheus, 
encargado de la legación británica, sigue muy en 
buena armonía con Juárez, y es uno de sus principa- 
les consejeros. Zarco sigue de ministro de Relaciones 
exteriores, y González Ortega de la Guerra, aunque 
parece que está disgustado con el programa de su 
jefe. Ahora se teme un nuevo pronunciamiento en 
contra de Juárez, y favor de Robles Pezueia; otros 
aseguran que estallará más pronto en favor de Gon- 
zález Oi lega, y la verdad es, que todo es posible; 
así es que no es deexirañar que para el mesenlrante 
sepamos que hay cuatro ó cinco presidentes, que se- 
rán: Zuloaga, de los conservadores; Miramon, de los 
militares; Juárez, de los descamisados; Alvarez, de 


Dice La Correspondencia: 

«Vuelve á hablarse de que se adoptarán algu^j 
medidas financieras que den utilidad más positiva á 
los grandes capitales que afluyen á la Caja de depá. 
silos. Como ya en otra ocasión dijimos, ea eslo piea. 
sa hace tiempo el señor Salaverria, pero uo creemos 
que halla itegado todavía el momento de que las me. 
üioas anunciadas y acaso resueltas se dea á luz.» 


Leemos en ei mismo periódico: 

«Es cierto como dijimos, que se han pedido á Rema 
las bulas para la creación del obispado de Vitoria, 
pero no lo es lo que se ha dictio de que eslé nombra, 
da ni señalada la persona que haya de ocupar la 
silla.» 


El Tribunal Supremo de Justicia bapubiieado ayer 
en sus estrados la sentencia contra el ex-direetor ge. 
neral de consumos D. iVlanuel Vañez Rivadeneita, 
concebida en los sigmenles términos: 

«Debemos condenar y condenamos á D. Manuel Ya- 
ñez Rivadeneira, por razón del noiuuramiento que 
hizo á favor de D. Joaquín de Rojas, en enalto anos 
de inhabilitación especial temporal para ejercer aigj 
público , en la multa de 1,75U rs. , en la restitución i 
dicho Rojas de 2,500 rs. , en el resaroiniieiilo de los 
gastos del juicio , y pago de dos terceras parles delu 
cosías del proceso , absolviéndole de la inslaneia res- 
pecto al cargo del nombrainienlo á favor de ü. Joaquín 
Guerrero Navarro. No lia lugar á las prelensionei 
formuladas, por ia parte causada respecte al mniisiro 
de Hacienda, D. Pedro SaUverría , gobernador de 
Madrid. de la Vega de Armijo, D. Sevenano 

Arias y D. Joaquín de Rojas. Se apercibe sétiaiiienle 
al juez do Paz, D. José Puig y Alvarez, para que en 
lo sucesivo y en circunslancias analogas procure 
atenerse más eslriciamcnte a las presctipcioiieu le- 
gales, librándose á su tiempo para ello la oporluna 
oerlilicacion al regente de la audiencia de e»la cóitu. 
Y tinalmenle, 110 há lugar a las pretensiones enuncia- 
das y sostenidas por el ministerio fiscal en el aciu de 
la vista, que se indican en el ulUmo considerandu.» 


Hoy deben reunirse los diputadas por Aragón pal* 
Iralar de asuntas importantes. Aspiran á que secón- 
cluya la canalización del Ebro ; á que se prolongue el 
canal imperial de Aragón , elevando sus aguas de 
modo que pueda regar 159,000 á 200,000 hectáreas; 
y á que el ferro-carril de Almansa entronque en la 
capitel con ei de Zaragoza. 


Parece que el Gobierno se halla dispuesto á acce- 
der á lo solicitedo por varias juntas y eorpotacionei 
de Alicante , y en su consecuencia, aunque se res* 
cinde el eontralo para te limpia de aquel puerto, esd 
se verificará sin interrupción por los inediosquejoa 
gue más convenieiites el ministerio de Fomenlo. 


Ayer ha asistido ya al Congreso, 
su última dolencia , el Sr. Salaverria. 


Del negocio relativa al nombramieate de i 
dor civil para Zaragoza, parece que sale el *'“'’**' 
no eligiendo al Sr. Navascués; del olro asuntó 
livo al nombramiento de director para la Deois, 

r - Jal seflO* 

cen que el Gobierno piensa salir , eligienuo 
Santillan. Lo que sea, ya lo veremos. 


Desde Abril del año pasado el número 


deohi"»* 


embarcados en Canlon y Macao para Cuba, a»t 
á 4,312, y para Lima á 1,210. 




En la Bolsa de hoy, se han cotizado lo> 
los precios siguientes: pij. 

Tilnlos del 3 por 100 consolidado, 48-50( “ 
blicado. .^jde. 

Títulos del 3 por lOOdiferído, 42-10, “‘’*’j.„opa' 

Deuda amortizable de primera clesa, íD' “ 
blicado. publicA'J"' 

Id. amortizable de segundo id. 17-75 nnp 
Id. del personal, 21-30 publicada. 




En una correspondencia, fecha en ..¡a lo* 
Marzo, leemos los siguieules párrafos. ^ | ge- ! 
cuales nos permilimos llamar la atención 
bierno: i 

«Parece que S. E. (el general D. Ram®" ! 
Pulido, cuya venida á la Península se anunciaji > 




EL PENSAMIENTO ESPANÓL, 


las varías recomendaciones que piensa hacer al Go- ^ calles de Madrid, se esíá empleando con buen éxito 
bierno deS. M., lleva también la resolución de inte- 
resarse, hasta donde le sea posible, en favor de la 
conservación do esta santa iglesia catedral, glorioso 
monumento de la piedad española, condenado á des- 
aparecer convertido en humilde colegiata ó más bien 
en parroquia mayor por un artículo del último Con 
cordato, en los momentos mismos en que la Francia 
acaba de establecer una silla episcopal en Africa y en 
que ha crecido tan considerablemente ia importancia 
militar y civil de esiepuuto, el cual, según se dice en- 
tre las personas mejor informadas, no lardará en vol- 
ver á ser capitanía general. 

Nos duele también que se dé á ios moros y á los 
judios el doloroso espectáculo de la desnudez y des- 
amparo de esta porción dcl Clero español , que sin 
haber faltado jamas á sus deberes en estepunto avan- 
zado de las conquistas católicas, en estas fronteras de 
ia fe de nuestros padres, se vé hoy reducida á una 
situación miserable y humillante á consecuencia de 
la mezquina dotación que disfruta; pues un Canónigo 
con4|uinieulos cincuenta reales mensualesestá cons- 
tituido en ia imposibilidad de ser útil á su familia y á 
los desgraciados, y de vivir con el decoro correspon- 
diente á su ciase.» 


PARTE REIICIOSA 


existe la práctica de avisar al interpelante. Cuando 
el Gobierno manifiesta que se halla dispuesto á con- 
testar, se explana la interpelación; si S. S. se hubie- 
ra acercado á la mesa, se habria informado de la 
práctica que en esta materia se sigue. Por lo demas, 
si S. S. necesita más tiempo, podrá suspenderse la 
explanación para olrodia. 

El señor marques de O’GAVAN; No es que necesi- 
te más tiempo, es que no traigo los antecedentes y 
dalos que necesito leer. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
El Gobierno ha manifestado que está dispuesto á con- 
I testar á S. S.: si S. S. no se halla preparado, podrá 
aplazarse su interpelación para otro dia. 

El señor marques de O’GABAN; Estoy preparado, 
porque tengo reunidos lodos los datos necesarios; 
pero no los he traído á esta sesión porque en secreta- 
ria me han indicado que era otra ia práctica que sí 
seguía para ia discusión de las interpelaciones. 

ElSr. PRESIDENTE: Será exacto lo que S. S. 
dice, pero no es exacta la práctica á que se refiere! 

Ocupando la tribuna el señor marques de la Haba- 
na, leyó un dictamen relativo al proyecto de ley con- 
cediendo al señor ministro de la Guerra un crédito 
extraordinario con destino á la compra de ganado 
para la artillería de campaña, yel Sr. Presidente anun- 


admitido el Sr. D. Asonsio Ignacio Altuna, que acto 
<ionlínuo juró y tomó asiento- 

Sorteo de las secciones. 

mera sorteo de las secciones, como pri- 

mera se..o„ del mes, según reglamenlo. 

oontabilidad provincial. 

yeclo y no P™" 


Santo de hoy^ San Isidoro. Ár;^ispo de Sevilla. 
Santos DE MAÑANA. San Fíícfiníe Ferrer, y Santa 
Emilia. 

CULTOS, 

Cuarenta Horas en la iglesia de Santo Tomas, don- 
de prosigue celebrándose la novena del Santísimo 
Sacramento, con la solemnidad que los días anterio- 


ün periódico dice que han empezado á circular por 
Madrid onzas de oro rellenas de otros metales, que, 
según se cree, proceden de Gibraltar, donde se ejerce 
esta industria con toda ciase de moneda gruesa. Pa- 
ra conocer el fraude, es preciso ver si^el borde ó cor- 
doncillo tiene alguna soldadura ó señal de taladro 
observando ademas si hay regularidad en el peso y* 


proeedió al «ámen^de^os aruLuro? 
bin discusión se aprobó el 1 o 


res; predicará en la Misa mavor D Francisco Rueda, 
y por la larde D. Félix Cumplido. 

En el Oratorio del Olivar y en San Anlonio de los 
Portugueses se practicarán los ejercicios espirituales 
mensuales, en obsequio del Sagrado Corazón de Jesús, 
por la mañana á las diez y por la tarde á las cinco. 

También en las Trinitarias se practicarán los ejer- 
cicios de insliluto por la congregación de los Sagra- 
dos Corazones de Jesús y María, predicando por la 


Acaban de publicarse en dos lindísimos tomos im- 
' presos en casa del Sr. Rivadeneira , los Cuentos v 
fábulas del Sr. i). Juao Eugenio Harzlenbusoh que 
buscaban con afan, muchas veces inúiiinienle e'n las 
colecciones de periódicos los amantes de la buena li- 
teratura. En esta preciosa colección figuran entre 
piras obras. La reina sin nombre, Mariquita ia Pelo- 
na y La novia de oro, modelos de composiciones 
literarias en su género, y más de treinla fábulas y 
oueiilos en verso que aún iio conooia el público. 


ro. Los de personal y material de las dinii 
y consejos provinciales, y los de las eo^r 
, -..„mas municipales y di ló™' 

consejos de provincia. 

""""I y malerial de la'junla 
y comercio, los de la comí- 
. - • -w-ajuiera 

corporaciones provinciales legalmeaie eslable- 


Segundo. Los de personal 
de agricullura, industria y ^e la c 

sion de monumentos arlíslieos, y los de oualesq 
oirás corporaciones urovineiales leiralmo.iio „.l. 
eidas. ” 

Tercero. Los sueldos del archivero y deposilario 
de fondos provinciales, de los arquitectos y delinean- 
les, y los gastos de conservación y reparación de las 
iiBoas provinciales. 

Cuarto, Las pensiones que legalmente pesaren 
sobre los fondos provinciales, los censos, las deu- 
Jj^?^í‘econocidas y líquidas y demás cargas de jas- 

Quinlo. Los gastos del personal y material de los 
establecimientos de instrucción pública y de banefii- 
cencia, en cuanto corresponda su sostenimiento á la 
provincia. 

Sexto. Los de los museos en las provincias en don- 
de existan ó se establezcan nuevamente. 

Sétimo. Los de personal y malerial de las iunlas 
provinciales de boneliceneia y deoonstrueciones eivi- 
Ies cuando estén establecidas. 

Oftlavo. Los gastos de oonservaoioii y reparación 
de loseammos puentes, ponlones y barcas que no 
fOTmeii parle del plan general de earrcleras ale eje- 
cute el Gobierno. ^ ■' 

Noveno. Los de cárceles y demás estableeimienlos 
penales, en cuanto esta carga deba pesar sobre los 
londos de provincia con arreglo á las leyes. 

Décimo. Los del personal del ramo de montes, en 
la parle que debe pesar sóbrelos mencionados fondos, 
con arreglo á lo que determinan las leyes y regla- 
mentos vigentes. 

Undécimo. Los sueldos de los médicos de baños, 
los honorarios que los facuilalivos de medicina y cí- 
rujía devenguen en los reconocimientos de quintos, el 

de la provincia, la sascrieSn ai Folétrn Oficial, y ios 


Se ha derribado en ia Cuesta de la Vega toda la 
parle del murallon inmediato á la calle de Segovia, 
por amenazar próxima ruina, y se va á proceder in- 
mediatamente á su reedificación. 


Las preciosas novelas de Fernaa-Caballero acaban 
le ser traducidas al ingles por Lady Wallace, y han 
ndo publicadas en dos tomos. 


Con fecha 2 del corriente nos escriben de Valdi- 
iecha; 

«Para consuelo de Vds. les digo, que he remitido 
a) Sr. Vicario general de Alcalá de Henares siete tí- 
tulos del empréstito Pontificio, pertenecientes á igual 
núm^ero de personas de esta villa, de los cuales hace- 
mos donación, y por consiguiente renunciamos alin- 
teres y capital, en prueba de nuestro amor filial al 
Papa, á fin dé que lleguen á manos del Sr. Nuncio y 
os inutilice, conceptuándose todo su importe como 
puro donativo.» 

Rasgos como el que refiere la carta anterior no es 
menester encarecerlos; pero con grande satisfacción 
vemos, en este y otros ejemplos semejantes, cómo au- i 
mentan en España las pruebas de adhesión á la San- 
ta Sede, á medida que aumentan los ataques que los j 


CORTES 


La sociedad de Amigos del País de Alieanle, en 
unión del sindicato de riegos, tratan de pedir al Go- 
bierno algunos fondos del de calamidades públicas, 
para atender á los pobres labradores á quienes la se- 
quía y esterilidad de los ca mpos consiguiente á ella, 
tiene reducidos á un estado lamentable. 


SENADO. 

PRXSIDEirCIA DBL EXCMO, SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de lasesiondel dia 3 de Abrilde 1861. 

Se abrió á las dos y veinte minutos , y leída el acia 
de la anterior, fue aprobada. 

Quedaron publicadas como leyes, y se acordó que 
se archivasen ; ^ 

1. * La relativa á la concesión de un ferro-carril de 
Santiago al Carril. 

2. * La en que se agrega al ayuntamiento de Bil- 
bao las anteiglesias de Abando , Regona y Deusto. 

I 3. La que se refiere á conceder pensión á varias 
viudas y huérfanos de profesores de medicina v ei- 
rujia. ■' 

H. í’* J trasmite una pensión á doña Rosa 

Milans del Bosch. 

5- La relaliva a, la anagoaftalo» 0 Invaralon/la lao 
producios de los bienes del Clero. 

6.» La que se refiere á la reivindicación de efec- 
tos públicos al portador. 

Ocupando la tribuna el señor presidente del Con- 
sejo de mimslros, leyó un proyecto de ley conce- 
diendo a los segundos comandantes del ejército y 
a sus familias los sueldos do retiros y pensiones de 
monte-pio asignados á ia clase de primeros coman- 
dantes. 

El Sr. PRESIDENTE; Este proyecto pasará á las 
secciones para nombraraicnlo de comisión. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de TetuanJ; Pido la palabra 


La mala eoslumbre que se sigue en algunas parles 
de disparar armas de fuego el Sábado Sanio, ha oca- 
sionado una desgracia en Valencia. Un pobre alba- 
ñil, que estaba trabajando sobre un andamio, recibió 

lili nalAyci an a ' 


solícitaudo la rebaja de 


El Sr. MENDEZ VIGO: Hace dias 


La comisión general de donativos para la guerra 
de Africa, tiene resuello por unanimidad, que la dis- 
tribución de los cuatro millones destinados á los inu- 
tilizados en la misma, se hará en papel de la deuda 
á las personas que el ííobierno designe como más 
merecedoras de este premio . 


intereses y amortización de etiipréstitos y de otras 
obligaciones ó contratos celebrados con la debida au- 
torización. 

Duodécimo. Los gastos que exijan el cumplimien- 
to, y la aplicación inmediata de las leyes por las di- 
putaciones provinciales. 

Decimotercio. Una partida para atenciones im- 
previstas.» 

El Sr. NAVARRO (D, Alonso): Aunque los esta- 
blecimientos de baños ijroporcionan una ventaja á la 
provincia, creo que no es justo cargaría con toáoslos 
sueldos de ios médicos, pues no soiamente á la pro- 
vincia aprovechan esos establecünicnlos, sino a los 
concurrentes de toda la nación. Por lo mismo creo 
equitativo que ei estado pague alguna parte de esos 
gastos. 

El br. MENDEZ VIGO; Desde 1S42 vienen figu- 
rando esos sueldos en los presupuestos provinciales; 
y ia comisión, que parlo demás no tiene inconve- 
niente en que se paguen par el Estado , ha debido 
respetar esta tradición. Los baños, dice el Sr. Navar- 
ro, sonde utilidad general, y por eso el Estado debia 
satisfacer el sueldo de los médicos. El sueldo es el 
menor emolumento del médico: la mayor parte de las 


El Juéves Sanio llegó á Sevilla el gobernador civil 
ue l^adiz, y coiifereneió con el de aquella ciudad re- 
gresando a su capital al siguiente día. * 


Dierno , que tiene muy presentes esos expedientes 
contestara oportunamente á ia interpelación del se- 
ñor diputado. 

Quedaron publicadas como leyes las relativas á la 
aplicación que ha de darse á los bienes del Clero, á 
reivindicación de lilulos al portador; al ferro-errril 
de íjantiago al Carril, á la agregación de las anteigle- 
sias de Abando, Begoña y Deuslo á Bilbao, y á pen- 
siones de viudas de faouUalivos. 

Se anunció que los señores Cascajares y Capde- 
pon no podían asistir á las sesiones por hallarse en- 
íerinos. 

Se aprobó definilivaineute, declarándose conforme 
coa lo acordado, el proyecto de ley sobre Gobierno 
de las provincias. 

ORDEN DEL DIA. 

Actas de Tolosa. 

Sin discusión se aprobaron estas actas, quedando 


Ho H '1"® caminaba hace pocos dias 

desde Ond^a a Alcudia, conduciendo cinco caballerías 
cargadas de trigo, fue asaltado en las inmediaciones 
de este ultimo pueblo y asesinado , llevándose el cri- 
mina que le dio muerte tus caoallerías. La Guardia 
civil ha capturado á un individuo sobreei que recaen 
graves sospechas. ^ *«oaeu 


Dícese , no sabemos con qué fundamento, que el 
ayuntamiento de esta córte ha acudido al Gobierno 
pidiendo autorización para verificar una nueva di- 
visiuu terrilorial , judicial, militar y eclesiástica de 
Madrid. 


vuuque ue leiuanj; uido ia palabra para anunciar 
que el Gobierno está dispuesto á contestar á la inter- 
pelación del señor marques de O’Gavan sobre la trata 
de negros. 

El señor marques de O’GAVAN: Pregunté en se- 
cretaria la costumbre que se observaba en el señala- 
miento de las interpelaciones, y se me dijo que se 
avisaba al mlerpelanle el dia que había de explanar 
su interpelación. Como yo necesito, más bien que ha- 
blar, citar dalos y números, y no los tengo ahora 
aquí, desearía se aplazase para otro dia el explanar 
la interpelación que tengo anunciada. 

El señor PRESÍDENfE; S. S. está equivocado. No 


o aysr 
tor ge* 
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Varios obreros da Barcelona han dlrijido una ex- 
posición al gobernador civil, pidiendo que se suprima 
el taller de perchar que se ha establecidu en el ¿resi- 
dió,, por irrogarse grandes perjuicios á los artesanos 
que se dedican a aquel trabajo en la población. 

El secretario de la redacctoit 
M. Herrera de Tejada. ’ 
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La máquina locomotora que recorrió hace poco las 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 



. . , de los concurrenles; y la pro 

obvenciones las recio concurrencia de 

vincia obiiene__ u 

gente á los Alonso); Hay diputación 

ncisl qo® venido siempre rechazando esa par- 
los presupuestos. 

““5 “ „ás discusión quedó aprobado el artículo. 

Se leyó el 3.“, y f“ó aprobado sin discusión, 
louabnenle se aprobaron el 4.“ y siguientes hasta 

el 7 * . . 

Se leyó el 8.“, que decía asi: 

«Se consideran como ordinarios , asi permanentes 

como eventuales: ^ ^ ._j.. .i 


lies: 

Primero. Las rentas y productos de todas clases 
nue por cualquier concepto pertenezcan ó deban 
pertenecer á la provincia y á los eslableoimientos 
provinciales. , , . 

Segundo. Los productos de los pontazgos y bar- 
cales y los de los portazgos en los caminos cuya 
conservación esté á cargo de las provincias. 

Tercero. Los donativos, legados y mandas. 

Cuarto. Un recargo sobre las contribuciones di- 
rectas en" todos los pueblos de la provincia, que no 
exceda del 5 por 100 del copo que cada cual tenga 
señalado por contribución de inmuebles, cultivo y 
eanuderia , ni del 10 por 100 sobre las cuotas de 
tarifa de la respectiva malrieula en la industrial y de 

*^°Quinlo. Olro recargo de 50 por 100 de los dere- 
chos que cobra el Tesoro sobre cada una de las es- 
pecies comprendidos en ,1a tarifa núm. 1.*^ de la con- 
tribución de consumos, en lodos los pueblos donde 
recauda por ella el Tesoro. 

En las capitales de provincia y puertos habilitados 
donde recaude el Estado por la tarifa número 2.» de 
la contribución de consumos, sólo podrán recargarse 
los primeros 31 artículos, que son comunes en am- 
bas tarifas. 

Sexto. Otro recargo que no pase de ó rs. en quin- 
tal de sal común, ó sean 3 cents, en libra, de la que 
se consuma en cada provincia. Queda exceptuada de 
este recargo la sal que se expenda á los ganaderos, a 
las industrias de salazón y á los fabricantes de pro- 
ductos químicos, con arreglo á lo que prescriben so- 
bre el parlicular las disposiciones vigentes. 

No se hará uso de este recargo cuando en alguna 
de las provincias lo considere el Gobierno por moti- 
vos especiales inconveniente ó perjudicial. 

Plinto. El importe de la quinta parle de aumen- 
te á los recargos sobre las contribuciones directas, 
que se conservará para cubrir los nuevos gastos que 
comprenda el presupuesto adicional.» 

Se levó la siguiente enmienda: i. • „ 

derlongTeTo1a‘s%";fen1e%";¡?¿lSr/a*al^^ 
la comisión sobre el proyecto de ley de presupuestos 

y contabilidad provincial. 

' Que el arl. S.® diga en su párrafo quinto: 

J^Otro recargo de los derechos que cobra el Tesoro 
sobre cada una de las especies comprendidas en -a ta- 
rifa núm. l.° de la contribución de consumos, que 
nunca pueda, ni aun como recurso extraordinario, 
eMeder del 50 por 100 déla exigida por el Estado, 
ni pesar sobre artículos no comprendidos en la citada 

larifa )) i 

El Sr. POLO: Por este proyecto se propone que la 
contribución de consumos, como recurso orainano, 
Mcde aumentarse en 100 por 100 sobre lo q“e 
el Gobierno, y en más como recurso extraordinario, 
y se propone además que pueda aumentarse hasta 
donde se considere oportuno, con tal que el Gobie no 
lo consienta. Por más que esto esté sueediendo, una 
vez que se trata de regularizar este punto, no se 
cLio pueda el Congreso auloKzar al Gobierno de 
una vez para siempre á llevar la 
consumos hasta donde quiera llevarla, y a extenderla 

‘SSilóSSzVífSts. 

que las provincias recargan la contribución territo- 


rial é industrial, agolando re- 
to necesitan; pero ninguna ha Ca- 

careo de la ley en los consumos. Todas las diputa 
cioues gravan^co los consumos, dejar que uU- 

lioen ese recursolosayuntamienlos. En 1857 todavía, 

á pesar de utilizar estos d»» «“«dado las 

nroviocias con un déficit de 12 millones; en 
déLil ha sido de 17, y de 14 millones en IfcH , pero 
en 1860 han quedado con déficit tan solo sets pr^'d- 
cias V ha ascendido únicamente ese déficit a 800,000 
Sí, lo cual prueba mucho en favor de la buena 

eesUon del Gobierno. , 

Cuando existía un déficit tan grande como en los 
años pasados, resultaba que los gastos reproductivos 
V de fomento quedaban desatendidos. Pero en el ano 
60 va esos gastos se han llenado, y no son escasos los 
créditos de 36.190,940 rs. que como gastos obligato- 
rios, y de 12.716,572 que como gastos voluntarios se 
han presupuestado para obras públicas provinciales. 

Aquí ve S. S. que las provincias han tenido 50 millo- 
nes de reales efectivos para obras publicas en 18bü , y 
esto prueba el celo con que el Gobierno ha atendido a 
las provincias. Este adelanto se ha realizado después 
de hechos estudios y proyectos bajo el ‘">P“‘“ 
señor ministro de Fomeulo, el cual piensa establecer 
reglas para que los expedientes de caminos veemales 

se ultimen en las provineiad. 

¿Qué quiere el Sr. Polo? ¿Que desaparezca el re- 
eargo del 50 por 100 sobre la larda num. l.“ í Pues 
entonces elimine S. S. estas partidas : 

En 1857 el producto de consumos tuede 31 millones. 

En 1858 

Eli 

quiere eliminar este e'ar¿o, Ías provincias 
tendrán un déficit que no se podra cubrir smo 
gravando la propiedad y la industria. ^ 

^ Los gastos han sido en las provincias. 

° 153 millones en 18 d7 

157. ... en 1858 

158. ... en 1859 
151. ... en 1860 

Y al mismo tiempo han subido los ‘“Sfcsosordi- 

bleltenle La heneficeneia ha re— 

•Kl min 1859; r23,655,670 en 1860. 

En 1860 se han aumentado los ingresos , porq 
hay que añadir á esos 22 millones una cantidad con- 
siderable por resultas de ejercicios cerrados. 

La inslíueeiou pública provincial^ Há 

T)iif>yiiu oroviliciai cu UOU a.»., J _ 

elevadifeste gravámen á 11.947,965 en el ejercicio 
de 1860 ; pero este exceso de gasto las diputaciones 
lo salistaoL con placer, porque en Par‘c «a para do- 
lar los profesores de escuela de aphoaoion a la agri 

cultura é industria. . 

Me parece que eon estas observaciones el Congreso 
«Sí» servirá desechar la enmienda. . , , 

El Sr. POLO: No he dicho que esta ley introduzca 
una novedad. He dieho que por esta ley y 
labilidad munieipal se “ “ 

recurso ordinario , se pueda aumentar en un 100 por 
100 la conlribuoion de consumos, y como 
traordinario pueda aumentar mas y extenderse a 

CeítqiTbrdir^tLt^^^^^ 

Por"to demás,^8rhoy encuentran las 

señor°individuo de la comisión, que he leído esta 
ley y las anteriores, y los presupuestos 
leí /municipales de 1859, y no he traído esos datos 
que^esentalS.S. porque no los he creído a pro- 
pósito. 


El Sr. SÜAREZ INCLAN: S. S., P»' '“^^45* 
bate las leyes dadas desde 1845. Ua «í „avar- 


bate las leyes aaaas uesue isw. l» - „ 3 iysLt- 
bleció la regla de que los consumos P““'| ggiago La 
se con un reear|o igual al 9“? oobja ei ^ 

comisión no alfWa nada; pero si S. »• «“r gáolica 

mano en todo este sistema, yo vuelvo a cosa que 
anterior, y es que S. b. nos proponga oi" encuen- 
susliluya ventajosamente a esto. Ua ® ¿qo como 
tra que es necesario autorizar este lUv P“‘ 
recargo ordinario. - • 


cargo ordinario. esto en la ley 

El Sr. POLO: El que venga balido en sí 

de 1815, no es para mi razón: la h« “®¿®cho que la 
parle administrativa y ^lilioa; ¿9“® « 

combata en la económica? . sistema es 

Me pregunta S. b. por mi sistema. ¡ ¡ ^les. 
no aumentar los gastos provinciales y ' P 

Los gastos los aumenta el Gobierno - en los prrau 
. Arx iftíiA niií» asciendan a lo® miuones ue 
puestos de 1 »dU , que ascienaen» e-astos vo- 

reales sólo hay ocho millones y pico de gastos v 
luLarios; los 150 restantes son obligatorios. Esa 

rosTeTar‘‘/o?soLTlLtnpuestos iudireelos deben 
ser rroporcTonados á los de ios directos : y cuando e 
reLrgo pase de 50 por 100, se debe ir a buscar en los 

El Sr *s3aB.Ez 1ÍNCLAN : La comisión anhela se- 
■ - a a en Le terreno : S. S. encuentra dos me- 
mos irfba^ar los gastos y llevar al impuesto directo 

?cLrs! t.'que eTaímLlo de gastos depende del 
Gobilirao? ¿ CuaLs son los gastos de cuota fija que el 

sis” sí^^sefi^ en tírame de beneficencia y otros 
j - añia variable verá que por efecto de la prospe- 
‘‘■L'fíeSfderpafsLhau aumentado, no por 
Gobierno el cual, eon su buena gestión, 

S reefio 9“eTLm1níen ’al mismo tiempo los in- 

®‘'XVo cuáles son los gastos de cuota fija en que 
a nuede acusar al Gobierno de haber aumentado 
?■ Todos estos gastos obligatorios dima- 

L^de leyes ^ sincionadas por 

pfCdad que en 1858 han subido á 158 millones 

quÍTuesettmSrVedfideseebadk por 130 votos 

contra 30. - . 

ipvó el arl. 16, que decía asi. 

dó“ÍTos S^erios cuando sea indispensab e, 

podrá reducir ó desechar cualquier partida d® 
Lluntarios, pero no aumentar ni añadir sino las cor- 

resDondientes á gastos obligatorios. 

¿n ámbos casos la diputación podra P®d‘r S“‘ 
bierno la revocación de sus disposiciones, y este re 
stíveíá o/endo precisamente a} Consejo de Estado » 
El Sr. MADOZ : No puedo menos de tomar la pala- 
bra en este capitulo, porque más valiera que se hu- 
biera retundido en un solo articulo, que dijera . «El 
mrnísíro de ¡a Gobernación formará á su antojo el 
nresupuesto de la provincia ;» pues a 
fas facultades que le conceden los artículos 16 y si- 
guí" perlliéudole aumentar o disminuir los 
gastos votados por la diputación. 

® Nosotros oreemos que á esos vnber 

Via de garantía suficiente la cooperación de gober 

Ldor!| q®e no necesitaban esa revista df » 
"ro qué hasta es una eontradieoion «o? ®‘ “ 
volkdL anteriormente , “ «“® ^for/Lstí in 2oÓ 
ront":L‘reToí arücLirdeTa coutríiuoion decou- 
"“ei“L. MENDEZ VIGO: Ei Sr. Madoz encuentra 


u noruue las diputaciones provin- | 
malo este /s de formar un presupuesto sm , 

otates no son »ffid . de nadie. Pero ¿acaso se ha 
someterle á ®®Ff®®f i.yj sólo en la de 3 de Febrero 
visto esto en 1‘"S“fi . í ¡geantes facultades en este 
se les daban algunas ins^M que tengan las eorpo- 

lerreno. ¿Quiere el S . jifjLeioaes que las mm- 
raeiones provinciales ¡mnosible , y seguramente 

mas Cortes? Pues eso es mp^ articulo déla 

acarrearía mas oo^.P',*® . puede aceptar esa idea 

ley aotual. La comisión P g^yolver un pensa- 
del Sr. Madoz , porque par®®® ®nv 

miento de desconfianza al Gobiern I 

Sin más discusión se aprobó ei ai 


de artículos al por mayor y MEEOR ib 
PRECIO» ayer. 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 
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del proyecto de ley. ,, .g„„itse en secoio 

Consultado el Congreso acordo reunir 

“iífrvíct'pL«fe 

diapara mañana: Lectura del di®‘a™®“„fg, 
sion sobre el proyecto de ley d® >mp 
Se levanta la sesión.— Eran las seis , 

esp ectáculos. 

juéves 4 de ¿¡factor de orquesta de este tea- 

hijos del '"“.'“Sfaáo fi^®®‘“ 9 empresa 

,ro D. Francisco de t„men parle en 

ha ob‘®''!<*®,^®¿®.„ Saíolta y el Sr. Róvere, como 
esta función la Srta. violinista y profesor del 

igualmente el djf uíioO á toda la 

X^íi-a de este ¿olisco, habiéndose prestado gusto- 
sos para tan filantrópico objeto. 

Orden de la función. 

A las ocho de la noche. 

2 ° La’apl'au'dida comedia en tres aetos, titulada: 
Dut "e y bufo de la ópera Linda de Cha- 

ejetutadaTM v"iu por el Sr Monasterio, acompaña- 
"Lí» ‘’ArX^fpl/diía'íplre Linda de Cftamounix, 

‘’“L/®La‘a^TaudbÍa pieza en un acto, nominada: 
Las tramas de Garulla. 

teatro del circo. Funoion para hoy juéves 
— ■»-“ 

Ardides y cucrtíííwUaa . 

teatro de la zarzuela. Función para 
hoy juéves 4 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1,0 La zarzuela en un acto y en verso, nominada. 
Los perdamos, ^eig „„gvg g„ pu acto, nominada: 
La^ red^e zarzuela en un acto, titulada: 

¡Por un ingles! 


69 

78 


96 


Carne de vaca. 

Idem de carnero 
Idem de cordero 
Idem de ternera 
Despojos de cerdo 
Tocino añejo. . 

Idem fresco. . . 

Idem en canal. 

Lomo 

Jamón 

Aceite fi® 

Vino 

Pan de dos libras. . 

Garbanzos 

Judias. . • . . • • 

Arroz ““ 

Lentejas 

Carbón 

Jabón “1 

Patatas 


50 rs. 

20 id. 

21 id. 
80 id. 

id. 
80 id. 
id. 
id. 
id. 

i 105 id. 
á 70 id. 
á 40 id. 


18 á 20 c. 
20 á 24 
20 á 28 
34 á 42 
14 á 16 
28 á 30 
22 á 24 
á 

30 á 34 
38 á 46 
22 á 24 
'14 


44 id. 
30 id. 
36 id. 
21 id. 
8 id. 
64 id. 
6 id. 


10 

11 

10 

8 

10 

8 


13 
16 
12 

14 
9 


22 á 24 
2 á 3 


PRECIOS DE SRABO. EB EL MERCADO DE AYER. 

Trigo. ... de 44 á 52 - 


Trigo 22 

Cebada añeja a 

Algarroba 


24 

28 


anuncios. 


COAIFEKEMCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de Jesús 
en 1860, traducidas y publicadas por El Penaa- 
mieato Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las oñemas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y § en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrador 
del Pensamiento EspaSol. 


mercado de MADRID. 

ESTRADO POR LAS PUERTAS KB EL DIA DE AYER. 

2,130 fanegas de trigo. 

3,784 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

6.772 arrobas de carbón. 

202 vacas que componen 45,635 libras e peso, 
166 carneros que hacen 4,483 libras de peso. 

216 corderos que hacen 5,620 libras de peso. 


nueva semana santa, 

eon la Semana de Pasión y la de Pascua. 

Dos ediciones: una en latín y castellano, y la otra 
en easlíuauosólo; un tomo en octavo m®«®;.9“® 
contiene cuanto la Iglesia canta y reza en las Irra se- 
manas eon más cnanto de devoto puede desear un 
calófio’o en tales dias; es la más 
Kt* han Dublicado, esta adornada de 14 laminas graoa 
das eü cobre y ¿oero y muchas viñetas alególas 

Sil nreoio en rústica, es el de 8 rs., 12 en pasta, lo 

nísfa finí y 24 en tófilete. La de latm y castellano, a 
1?S. en ¿úsuca, 16 en pasta, 20 pasta fina y 3u en 
tafilete- en Madrid, librería de Sánchez, calle de Car- 
efií en Provincias, dos reales más por el correo ei 
uue en sellos ó libranza acompañe su valor o haga 
pedido á su editor,!). JoséLorente: H.ler^uume- 
ro 11, Madrid. ^ ' 

Editorresponsable; D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal. 


^ ^ ^ rn Tti U> ^ 

£ S3 ^ » 



:.p I f g-s 


^O. y 

olg £. 

Si O C/b 
ÍD 

w O 

t3 „ c& 
O o 
a en 

P-tJ w _ 

& £ ^ 
0^0 

Cl» o & 
® o 
o o-s* 
p. co S 

Os 

s 

B 

2 °-2 
2.B » 
o c 3 
B &2 

>o Z.S 

era o 

tfi ft> 5 

® S3 3 

^ o* o 

e-s = 

® B a 

n B9 tS 
g tjLO 


- CT I o ^ a* o - 
B'’Oy^-00'!SC^ £»?^SfiO:r"P3nO*.rf; 

o-S'.--.o » S o'p. -"tra 2 “5 B “ 

2 E. E 3 o C- = ¿ «s B - e 

2 --'ioS;o 2 :§§ 

3 r-cro'g.2.„‘” 


!5EE.;.-E„|3^:SrFB-|Ígf 

> B E 3 S"! £ 0-S.-0 o g » Bqs.S a 

p: " ^ S a- ^ g 


o o o 5' 


ni . ÍD 

O- ® "" 


; O 


< 5, 


en gj 3 
Cfi a Cft B 

c o P' cr 'S 
p 0*2 S < 
o S" S “ ® 

P* — SO “ 


... 9S 

B 


p o » tg 

«-e CD 

^ «2. ® 


p'fgíSo-.Bg-g-lgg® 

3 i “ § o S S B S-P cr»® 
w S PJ m, ¡anSIXl íí* 2 f-r 2 2 

— n 09 fl S* 


— £ ® 


o E i = =“ g.“ I I g Z.'ZB % a a- -5 » Bjeg g-B » „ 5- f " 
I “ 2,a £ g ® 3 2 i-|g = 1 £ i. i 2.S i §■§ i 2 ■■ 


o ® 
O ® 


' O h> üi-as 

g-® ° EB S 

“ f 3 o s i.i s 


'&§-2 


“ 1.^ 2. c 2. 

i g-s Si 

3‘S'§-2. ' " 

^ S 2 ” 

» »-r. a 
o 


! p ñ 2 2 2-B 2 


cP 

— h-® 

S 


^ - -n, 

p c 3 05' O 
52, w.aa 


‘ » r* c O 




dé 

^ o 


*-3 »_ 

Oí a 
o ^ 


roa' 

"L n> a> 
r a 

\6^Z 


a, -5 _ í-j — R( Bí' a 03 

p:o 3 » ^ 

2 « O H crS » 
cy^o-® -rs_ a 
^ ® a a> » 

pj-.. O-í'* n. en 

OeoOí C-ttSr 
p. i =2 22 .“'““E®a.'“ 
g 3 ® SS 2 ^ ® 3 
g-i Eo „ i sssa _g 

g g B £ 73.3 o Sgg- 

C = -a S- ° § B ® 

a a a . n 

a » ® c sft, ® O ^ 
o Tía B.a^S ® ESera 

o ^ P ^ a 03 


"xj - «Í 

_ £ i § 

® 5 

en ® 


. P5-. ^ “ — — «1 m rs 


^ ® 
O 


. ® £. 


- ® 
en 

o -o as w _ » 

~ — -S -o i 

= |Í lll I 2-11 i BÍ 

B^-.B S g g,® l'-E-a V. « ESg B r 


‘g g-g o § S " p 
. = I g® » cr 


^ 1 ° g S i g S ££1^ 
s s ® ” 2. g í gig § '“■g g „ - S 

“ &o*glBS®lÍ|§Í--|-í^§ 

“ Og.lg Í2.g-» E 3 2.P S.s g p 


i o CP 

í*®eni¿a* — ™ i_^ 

,®aa®^ 2 »pa-gQ 


a 2. a g p 


5 « 3 3 o"» “ ® S l-g l.g.l'o»’® 8 

os en cD f-rfs ^ OS O 

Smc— ^ a'®c=srSS 2 . asH^oí-ta 


' C Zo i 


' S (A 

Ó *c’ 

a- 3 SI-. Qv ^ ® sa 5. 

- W = p. 

S* a» o a- o P 52» ^ ^ B 

y m p Q I i ■* 


¿ = p 
“•D Tí 


a I 


p Es-| “ §■ 

“ ® -2 8 ®-pi® 




' »£ 
0*0' 


p ® 


3-3^3 
a- ® — ff ® P 3 p 

©> 1^ *3' o 3, W i n n. 2 í ^ 

g p § 3 B.p-j, 2 g £-S ® 
cn '“o5, a>C5®B“ 

_ E » “ E £■£ ® c 

S £. p o B ® ^ » 

® » s o-’g-’l ° ° £.0 § 

® g-pS®|s-£:s“sro. 

p9 ' sr. a.'-< a *© cp 3 ® 
••'!?£.Bg£pSoS‘”s- 
-• » 3 g 8 p o.? « 2 . 


: p < 


O N 


SL=-® 
p 
p 


g’l.isp 

o* ® en os 2 

Eo 




^ 5^ B rv 

^ ?r £' m p s= 


^ ® w ® 

?ra 


Q.P 


g, ^ íX.cra o 05*-^ 
2,£ S p g-'i-p 

“bÍÜSs 

® 2 - g- o B « a 

“ 2 . So 
- Boa- £g g 

o B p. 

I o-Sg-o 

° o'S s P 

a,£3“3p.- 
3 E o §.§ 2 3 

P 3 a ® S-S-£ 

0.0 ^ B p g P 
® 3 B.O T o I 


lO-S- 

® p 
® 13 


;p-a 


p-'*’ B' 2 
a 05 o 

< 

® p-B a- * 

^ ® p* 

cr © «a 

® w dé 

£ g-w) ® 

£o g £ 

® a 3 
< ® E-re 

® "■ K 2. 

«.< ®’ P 

2 goa £ 

on < o 2. 

3 g 

a S ® - 

a» 2.-0 tfí 

2 5 3 a 
a 2 a ai 
a =» w g 

r-i. ® ^ 

So'á £• 


«JOS P ®¿0 ^ fl 

,aggeag^p ^gaE^po-Oc 
^ ^ a._ g o a 1*1. so flb en 

® O .«3 5 eiC,2*3 2 '-a ¿ eo O <T3 

.H.|.§ £..§ «.3:5 p a S 9 a. 

^p o „ — 


.2 o 2-- ^ a o ajo"' 
■«-aE § =.3-0“ a £ 


< A S ■ 
* O bc 


s.lá = s = i 1 S-J 


’ Oí ® C ^ eC 


&.‘C 

^ ~ KJA — I.J- -|l-<®íí8aJÜ 'QD . . 

§ 2*Í5 £E o o.g2 Ss.« B-i ® £2 S“.§ 

ÍaJSg3g,_?§gl5>Sgg ^.g-^ “ £¡ a g-óE a o 


O" UJ 

a tA o ® 



-o a '-S a-S'-SBoShif, 5 - _ 

'■£ «.g « « i-? 87 “ =-g-3^ 8 °.9 “ S-'. 

' a'ÍEag.g«=p:!“-o-o¿'-o£|®.S-® 
“bEoS^E- 


_ _ . a T 3 -o m* 

S JS fe 

-o o a ü 


„ o Sós a-o l'l a s 

o a ij l-g^ ®a 9 5 S a B 


.» O 


Oí 2 

' co Q 


S S 2 o'fe. 


§ * ^ 

¡ña g."? a-g.=l g “ o.o ,„'a'S a | "S 8.Í g S g 8 o “ » »^S._:3 I-.Z S E i-^aa 

o- a,.s g-^-S o o a.f “ o S S S^'E-a g-i a I?- g.H I" 3 S S o| 8 

acoSoS:£ .aBoa9-'«SSí^ga»«S|_gS~^,.«-=g,:ag2pB§2®^-o 


J 2 




c 2- ® 
2.8-0* 

0 en 3 2 
^ -O M 0^ 
déC'* ^ 

® ® S* 2 

_ a en 

S S &■£. 

en I ^ 

■P P _. •** 

1 *-v pr 5 en 

® caVi 

a 3 ® 

’ ® ® ® ® 

c dJT} a 
aq P ® ® 

® 5* ^ 

P Qrf 

®§E§- 
.® § g ® 

p" ® ® w,. 

» 2 a 3 

.= a* ® 


. í g I r-íi S i i ss li-g-F 

S.Í-Í -IS'® g-lg--! i ” a 5'o‘S i-r = s-g'pfo'S o® s § 

5*’§ ®ci-p 2 ?S-^B^£l£'p 

. P- ® "O ■ " ----- r /1 


, s E g tS 2. » » £' §■ 

\.Z g-I.S-S-g-g g a. 

'0 3 0 0-®°..^ g 

O ^ o- p 
- -b 2 ® 5 


Itg oj l| ° SE'Ea ® 

!;-■§ g “4 - 

^ o P' _*• P — 


• ® _ a* — 

5 ^ ® P. P CO 


c § -• »= 

o 3 -s 


p G.-» P « 

— .*< Q, o c cr ^ 
p — ® 2 1T> fij 


¡"p £ ® i ® _ 
0.3 — u> S a 


a i i “I-i ®l'» 3 fs o sqn 
® P P- fD ST^® — '«-r® —*3 " 

.,..*-<0®^ = ®^ — ®— 5£.», 

g-o^ll.o-gaaiss-' 

^ p 2- P » o OOP 

^ ^ gx? ® G.'^ 

ssS3-|.:i=pigE:®2 

2.£S2.Bí».,tos-®3Spg 

® ” 3.-9. 2 pipESSk'E® 

8-' s.® » 8-0 ® § i g-3.p-E s 
S-S® EÍ5-3 SB S'§ 3 2 ? ? 3 


®Cí9'^o=<na.4. — »”“oa.£®S 

j-á a ” o 0;g ®1 S g.| I p “ a |.g I l'B’i-g la-^c 
;-a.£S g-g ® I ” g--.| 2..£-<cg “ P.|-g-» 3 ® i 

SI g.Í-g-a= ■= ® £Sg Sg £ hb 7 " ® ®- ®laB 

°%.S - ^ SS®-£l&S''- s5-E.£’E3.g-g»g8a.g 
®' g9»9o9'S'"o®“®8S>SgrS ”pao 
g-t?3 — 8 S o ^ I-Sb E-bS » P § 1 “ “ £ - 5' 

g— » dS-E.oo-o..,Soo®o3o 

S'§ a 3 a s-S.a:.a E 

!í2-P{«-» ®p2-_ p^ c 5 q- ® co 
G.P B ^2.® en O P P 

-8 2 “- cd3^o^pp^ — — 2.9:® 

P’^Op— SP^P® .*^ 8 eOopP 

*■£ Í-&3 = i§ S3 g- “ ° " p 


— S en 2.§ 


'2:b5 c H 3 fe-'p ^ o-, 

cP3®P®®3®cn2G.®*'p^ 

i 5.0.8* 2 |;b’í?&S 

9- 2 g. o o.’g <2 og»g»“'go- 


= i o. 

® I” 8 -- 

o 2 = ® Ie ® 
g g — 3 i p ® 

P, 

oí 


® ©"S 


H ® ® 


© o » fi.2 9 a 
2 "p p fe a 

P 2 ^ 2 pp « «5 

2 S 2 sS'O 

p ^ eü « S ® 
O PXS — 

«3 > 'C 2 




a*í8 o P 
« tp P 
o p 'P 5 
6¿ a o 
¿3 p ^ « 
en o ^ C3 
2*P-2 « 
2 2 g 


*3 p 'O 

'9 en S 
«o rt S* 


pe 

C3 'O '® 
qj M 

en 


o o Sh 
PX3^ 
5T <o 


o w « 

A- cy eA 

S P O 

03 «i* ba 

a p 

o- &M p o 

« 5 ce 

rt •- .P ® 
P P co o 

'O — ^ -g 

8 a.- 9 


a s .. 

'o'lF o 2 I.' 

P p ¿8 ^ ce *2 ^ 

'gj u5 bc CU g 
^ « o íTí « 

2 fl 

% I «?-Í ® § o- o " 

’-sf/p-.r g -a 
a 


I 3 W 




jr 2 en 5 

U« O 2 P I— en c 
'2 fe S P Cb- p 

« S fe.S « G a 
o p a 

' ® “ Sfis-a 


O 

a 
0 “ 


<ki .3 

I P O P 




a .2 


P o x5 én ^ 
9.^ O 


bD Q 


• — 2P^ . .» p 
b2-^x"p.p 


S'O 

• to ^ ri. 

S '2 yiK S efl bC 3S' QN a .P SS ^ >. 
a £ i |“=-9 o £:s SE 

S «.a.a 6uo-3-a-„ 


cup 
- o 


, W a 3 
£ S a-» » « 


9 .9 2 a a §.a — o t- -.«oi 

agS.Sos.Eg'iao 8.*a 0399 *® 
í6 E .. a-3^ gS-P “•.£ S S S S E® 


.-a 1 S-g gj 

en ‘P a 


a -la 

SJ2 


fe 22 i. 2 -J*‘p’Prtp¿ó 

¿P^fc-toP-QLn 

a P p *3 ^ 142 a 

fe §• p § P ¿ Q 


_« ee P 



^3 

s P G O 
“ P 'T- «1 


s *** 

bó P o § 

42 2 - a._ 
. - p «■s P 


■o ^ v Q «n a ^ 5 r 
pu.5?42S'^-GpS_a6r 
«p 2-—^ S’p G ® fe p 

"5g PP*^lS 2 fe®corta*""P*‘"‘" 
p2BpfefeSoS*2'Poa®«s'2o3^ 
.SSfe^ 20 riM’^s-..wS.ae«aaP 0 

o a- .2 p ^ P p o^SwaG p « ctO- 
>aop"OA-, oa— G. ® 9 'O as 5- ~ 

•- -a g -c S a a ^ S 5 f-M co “ -r 9 


QjuPpPP.^ 

a a ^A« .S fe o p £ 2 fe -fe 3 ' 

*E w P A». S o ® b£i p a '9^ fe P 


P P 



JSfeGc^'G'O'S A,á!irSc 
a |.9 co g-.g g 5 o 8 J - “ 
a-Í'ga 2 a|i-á«a£g§EC 

'9=£g“.32-.3Ía"'0®aT5g 
e.pCL p a aTo'— jTití ífi'O p ” 

"q p,fe,2.§ ® p en {/P« QPP °®Q. 
Sa^ Paoíí^bcS 
o o Qj “«a p O'— £ 2 p S ® ® 
-G’o G -• a fe .-Jí 9 § p fe ^ 2 ■ 

':í?-Pr-<paíetf 


: p .2 «.fe ^ „ 

3 Ms'.fe"“ Gris aop oa O 

p J - s a s O 

^ In 24¿ p— a 9*® 

w a:S Gao 
p a -2 P -ce 8- eo 

fe o *G }- -t; oj — 


8® *^.2 

1§|®Íi§"Í3ÍÍo-3 

5 •aQ G*as-3Giaisc 
Sl.SÍ'®°|.:9|-5.2-= 

»a5..spG««¿3®sSa- 

•••G PXi.® p a> P— rt o O-G OfS p S" 'P G 'P •• 
85:9 g 3 9 a § s- ^ 0.3 I n o ^2 £8.9-0 

s S.S€5r=3'8 s-“-iS “ga ®7,| gw 

Q.&<üPqj. 2 G.^a‘P®^Paw~OPase^GíG 


a 5* ^ ° B t 3'B fe - g 42 1 
w'o.fefe"“AB « 

C .fe 2 3 S 

2 


P p.2P-fe-|- - 

S£-Ooga_gga».-.9o-o»ag 3--0 S ^ 

■ ^ •• 5 fci g p • 


fe *- 
Q o 


« íG 2 p ® 
p *G a ^ 2 2 G 
g,*fe .1 p G s ®- s 

•i g-o o §3 2 := s 


«—SSaagg-S 

'^pdjp© a42o.5p2-Aeg, 


s i 2.^ s ¿ “o a 

I"? SeS-S-S S/S -SJ-Sá 



.Q. 2 ¿í 2 «9 eo.fe ®S 

- fc; O .G a 


' P_S AsG 


« ■ 


t. >p a á •'.fe P o tj.fe P P 

E,S.§ g S§.a-o S.-o'i'S*''- 



DIARIO DE LA TARDE. 


Año n. 


Este periódico sale á luz lodos los dias, ezc^lo 
cBicioH.-in Madridi 12 rs. al mea.— En Provincias: 16 rs. al mes y por tri- 
meslre en casa de ios comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimMtre"”"'** 

traoion.— En UUramar: 70 rs. trimestre.— En el Extranjero. 54 rs. trimestre. 


Viémes 5 de Abril de 1861. 


PnzTos SÉ SDsaueioz. — Síadrid: En la administración, calle del Arco de Santa 
María, mira. 18, cuarto principal, y en las librerías de la PiMieiáad, Olammdi, 
Lopei, BaiUy-BaiUiere, Cuesta y Perdiguero.— Provirteias.—Sa las principales li- 
brerías. — Lóaoaas. — Foreing-Agency, 18, Bucklesbury, K. C. 


Nám. 389. 


PARTE EXTRANJERA. 


£i correo de ayer nos trajo multitud de cor- 
respondencias interesaatísimas, cuyo extracto 
será asunto hoy de nuestra cuotidiana tarea, 
pues el telégrafo nada dice digno de especial 
comentario. 

Jjimpezemos por copiar textualmente el pár- 
rafo del diario francés que se publica en Italia 
con el titulo de Las Nuciomlidades, donde por 
primera vez se ha echado á volar lo de la expo- 
sición de las 80,000 ürmas. 

sUn nombre simpático á Italia, ei de Joaquin Mu- 
rat, cx-rey de Ñápeles, lia conservada cu aquel país 
una gran parte del prestigio que gozó en otro tiem- 
po, y boy se quisiera revestir al bija toda la estima- 
ciou y respeto que con religiosa lealtad se guarda á 
la memoria del padre. Siendo esto así, nos explica- 
mos naturalmente un hecho que se nos ha referido 
esta mañana (la del 29 ó 30) con carácter de auténti- 
co, y que publicamos sin comentario. Trátase de una 
exposición, cuyo autor parece ser Liborio Homano, y 
que cubierta ya con 80,000 íirmas, pide para Mural 
la corona de Nápoles. ¿Es esto verdad, ó mentira?— 
Nada aseguramos.» 

Nosotros, á vista de la manera con que da la 
noticia el periódico francés, aseguramos que no 
es verdad lo de la exposición, y que aquel diario 
lo sabe perfectameute; pereque, en virtud de su 
indicacieu, puede ser, y al Uu será verdad lo que 
hoy no es sino rumor ecitado al aire para for- 
mar atmósfera, ó aviso al partido muralista de 
lo que le conviene hacer. 8ea de ello lo que fue- 
re , véase los términos lacónicos en que la Pa- 
ine del lunes reproduce la noticia puesta en 
circulación por Las Nacionalidades , aunque 
guardándose bien de decir que la toma de este 
su colega: 

«ha snuacion continúa siendo bastante confusa en 
Nápoles. Hablase de una petición que se dice cubier- 
ta ya de 8U,0üU ürmas, en favor del entronizamiento 
del Príncipe Mural.» 

Y no dice más sobre el particular la Patrie. 
Pero en el mismo número donde esto dice, por 
una coincidencia que ciertamente nadie llamará 
casual, insinúa, no sin gran arte y gran pruden- 
cia, los siguientes hechos: 

l.° Tomando pié de cierta versión dada por 
el Oirillu, dice que es posible se vuelva á tratar 
en el Parlamento de Turiu la cuestión de Roma 
con motivo de una petición presentada en ei 
por el diputado Miuro-álacchi , suscrita al pa- 
recer por miles de ciudadanos, y cuyo objeto es 
invitar lil Gobierno sardo a insistir con Napoleón 
cu la inmediata retirada del ejército francés que 
oeupa el Estado Poutillcio. La comisión parla- 
mentaria , encargada de dar dictámen sobre 
aquel documento , parece que con animo de no 
suscitar embarazos al Gobierno, pensaba negar- 
le los honores del debate ; pero al hacerlo asi, 
era, por lo visto, más ministerial que el minis- 
terio, pues el Sr. Gavour ha declarado que no 
veria con disgusto á la Cámara tomar en consi- 
deración el susodicho papel , y con este motivo, 
la comisión dará dictámen conforme á lo decla- 
do por su excelencia. Y aquí de la insinuación 
de la Patrie : — cNo sabemos, dice, si la versión 
>dei Diritto es exacta ; pero se nos (¡gura que 


»toda nueva discusión sobre la cuestión roraa- 
>na, seria inútil, por haber ya dicho el Sr. Ca- 
»vour acerca de ella todo lo que tiene que de- 
•cir.»— O de otro modo:— «Señor Gavour: no 
haga Vd. enjuagues , pues mi amo Napoleón, 
por muchas peticiones que se le dirijan, eva- 
cuará á Roma, si Vd. nos deja á Nápoles, y si no, 
está demas todo lo que Vd. intrigue con sus 
diputados.! 

2. ° En el inismonúmero repite la misma Pa- 
trie ios rumores sobre que el general piamontes 
La Marmora insistía en su dimisión, y sobre que 
el actual presidente de la Cámara piamcmtesa, 
Sr. Ratazzi, pensaba también dimitir este cargo, 
con el fin de que , unidos el general y el presi- 
dente, formen un ministerio que derribe al 
Sr. Gavour. 0 de otro modo: — «Sr. Gavour, no 
ande Vd. con escarceos, porque bien sabe us- 
ted que hay gente que le disputa la cartera , y 
si Vd. no se rinde á lo que mi amo Napoleón 
quiere, buscaremos quien se rinda.» — 

3. “ Trae la misma PatrieolTo parraíillo decla- 
rando , con cierta fruición, que el Austria desea 
ser atacada , para emprender contra el Piamonte 
las hostilidades, y que con este fin ha retirado 
sus tropas ae tos uistntos ael Fú , a ver si en- 
golosinados ios piamonteses , calan en el lazo de 
invadir el territorio austriaco. O deotromodo:— 
«Sr. Gavour , mire Vd. que el Austria desea ten- 
tarle el bulto , y que si Vd. se hace reácio en lo 
de Nápoles , le dejaremos á solas con los aus- 
tríacos.» — 

4. ” En el mismísimo número la mismísima 
Patrie publica, tomándola, dice, de un diario 
extranjero y á titulo de simple documento , la 
carta dirijida por Mural á un duque su amigo de 
Nápoles, y que textual hallarán más adelante 
nuestros lectores. La tal carta es , ni más ni mé- 
nos, una proclamación que de su candidatura 
al reino napolitano hace Murat, y todo un pro- 
grama del sistema con que piensa reinar , así 
como una exposición de los motivos que le im- 
pulsan á formalizar hoy sus pretensiones. El do- 
cumento no há menester nuestro comentario. 

5. ° Por último, tras la carta de Murat, in- 

serta la Patrie otras dos de sus respectivos cor- 
responsales de Turin y Nápoles, que, reducidas á 
vellón, dicen desde la cruzá la fecha: — «El se- 
ñor Gavour está asediado por Garibaldi: los aus- 
tríacos se van echando encimo ” 

iNapoies es una grillera; aicilia un infierno.» — 

En suma, leído con atención el número de la 
Patrie, cuyo croquis acabamos de trazar, dice 
todo él, y ciego será quien no lo vea: — «Llegó 
ya la hora de manifestar nuestros verdaderos 
propósitos respecto de Italia: queremos á Nápo- 
les, queremos la isla de Gerdcna; daremos en 
cambio á Roma. Si acomoda el trato, cuén- 
tese con nosotros: si no acomoda, obraremos co- 
mo nos parezca.» 

De que tal es el estado del negocio, son bue- 
na prueba las mismas versiones de la prensa 
italianisima respecto al modo en que ha de resol- 
verse la cuestión de Roma. Miéntras la Libera 
Parola de Turin dá como definitivamente apla- 
zada la evacuación de Roma por las tropas fran- 
cesas, y cree saber de buena tinta que el Gabi- 
nete de las Tuberías ha puesto ya al; Piamonte 


las condiciones con que únicamente puede rea- 
lizarse aquella evacuación, el Pmgolo de Mi- 
lán se expresa asi respecto al mismo asunto: 

Prosfguense aotivamente entre el Gabinete de Tu- 
rin y el de Jas Tuberías, negociaciones acerca de la 
cuestión de Roma. Ráse estudiado varios modos de 
resolverla , encaminados lodos al doble Bn de satis- 
facer al Papa dejándole una especie de soberanía 
temporal , y de contentar á Italia dándole por capital 
á Roma. Entre estos varios modos de solución, et que 
ha obtenido ya la adhesión de los dos Gobiernos, es 
debido á la iniciativa del Principe Napoleón , y con- 
siste en dejar al Papa residir en Roma, no con carác- 
ter de Soberano, sino meramente como á Obispo. Con 
este solo carácter se le concederá la 'propiedad del 
Vaticano y terrenos colindantes; y además se le hará 
Soberano absoluto dé la isla de Cerdefia , que el Rey 
de Italia le cederá á cambio de la ciudad de Roma y 
délos territorios que constituyen el patrimonio de 
San Pedro, propiamente dicho. Ademas se conferirá 
ai Jefe de la Iglesia los títulos de Rey de Chipre y de' 
Jerusalcn. Falta saber si el Padre Santo aceptará esta 
combinación.» 

Quizás sea tan grande la abyección del mise- 
rable autor de estas líneas, que crea posible en 
Pío IX el que siquiera examine un solo instante 

lo que á nosotros hace, semejante sarcasmo, se- 
mejante bajeza con que se itquria brutalmente 
la augusta santidad del infortunio, nos inspiran 
tan invencible repugnancia que nos falta sere- 
didad para caliñcarlos. La Revolución se ha em- 
peñado en hundirse en abismos de infamia, y 
ya lo ha conseguido plenamente. 

Entretanto, aterra la descripción que los mis- 
mos diarios italianísimos hacen del estado ver- 
daderamente espantoso de Florencia, y sobre 
todo, de Sicilia. Según refiere el diario toscano 
La Síeíífl <f Eíruria, en aquella comarca, ántes 
tan dichosa y pacífica, no se ve ya más que se- 
dición crónica, robo impune , asesinato libre, ni 
se oyen más que blasfemias horribles y amena- 
zas de muerte, no ya sólo contra Sacerdotes y 
partidarios de la legitimidad, sino contra Ga- 
vour, contra Victor Manuel, gritándose á voz en 
cuello ¡Viva Mazzinil ¡Viva la Repúblieal ¡Gari- 
baldi Reyl—fkl dirijirnosal gobernador (dice 
tLa Slella) le rogamos se sirva reflexionar que 
»en Toscana no hay ejemplo ni memoria de se- 
»raejantes escenas, y que es hora de que, sus- 

»las leyes, sepa en fin nuestro pueblo que la li- 
bertad no ha sido instituida para los asesinos.» 

Respecto á Sicilia, escriben de Palermo al Reg- 
no de Italia: 

«Si os preguntan cuál es hoy el Gobierna de Sicilia, 
responded: la anarquía, y diréis pura verdad. Si, es- 
tamos envueltos en la anarquía más deplorable para 
el que guarde un resto de amor á su pálria. Los ase- 
sinatos de Santa Margarita, por lo que hasta hoy se 
sabe, son ya de ocho muertos, y otros tantos heridos. 
En Trápani el dia 8, arrojóse el pueblo sobre seis in- 
dividuos que decían que eran de la antigua policía, 
y después de matar á cinco, pasearon por las calles 
sus cadáveres mutilados. En Realmuló, es contado el 
dia ó la noche en que no hay que deplorar asesina- 
tos, y no muy satisfactorias noticias recibimos de 
Messina, Galanía , Girgenti y Siracusa. No os hablo 
de las pequeñas poblaciones, donde ya no hay rastro 
de autoridad ni de fuerza que contenga la matanza: 


los campos están inundados de bandidos , y no se 
puede salir de población sin riesgo de la vida. 

«Estamos inundados de libras obscenos, que á ma- 
nas llenas derraman impunemente en todas partes 
especuladores sin fe ni moral alguna: la pobre jnven- 
tud se está envenenando con esos impresos. El mal 
ha tomado ya tales proporciones que centenares de 
estudiantes de la Universidad han firmado peticiones 
ai Gobierno suplicándole que ponga dique á este cú- 
mulo de infamias». .. . 

Asi está Italia. Esta es la obra de la civiliza- 
ción moderna , del progreso y del liberalismo, 
condenados por Su Santidad. Y sin embargo, es 
tan inmenso el rebajamiento de las conciencias 
liberales, tan hondamente triste la ceguedad 
de sus entendimientos y la corrupción de sus 
corazones, que todavía osan blasfemar contra 
Dios en la persona de su Vicario, porque amoro- 
samente les dice: «No sois civilizados: vuestra 
civilización es pura barbárie.» — T. 

TELEGRAMAS. 

París , 4 

El Monitor de hoy dice que los rumores de una 
modificación ministerial carecen de todo fundamenta. 

PZSTH, 3. 

1^3 Dl6l3 nud^ata TO «svusa X-I u ci* i-ruwy «./O 

probable que se traslade inmediatamente de Pesth. 

'Wasrihgtoii, 23. 

Varios ministros son favorables á la separación pa- 
cifica. 

Agrah, 3. 

Los soldados irritados con la destrucción de tas 
águilas austríacas, han insultado las armas de Croa- 
cia. No ha ocurrido ningún otro conflicto. 

París, 4. 

El Monitor publica ayer en su boletín el párrafo 
siguiente: 

«Un despacho telegráfica fechada en San Peters- 
burgo el día 2 do Abril contiene lo que sigue: 

El periódica oficial publica esta mañana el ukase 
que concede á Polonia, l.° un consejo de Estado com- 
puesta de altos funcionarios, de miembros del alto 
Clero, de los presidentes de los consejos de gobiernos 
y de las personas notables que no pertenezcan á la 
gerarqnia oficial; 2.” Consejos de gobiernos y de dis- 
tritos y consejos municipales basados unos y otros en 
el principio electivo, y 3.“, una organización distinta 
para los asuntos eclesiásticos y para la instrucción 
pública. 

nistro de Negocias extranjeros. De este Uocuménfo se 
desprende que si Polonia justifica ia confianza del ^ 
Emperador debe esperar otras mejoras. » 

París, 3. 

Dicen de Viena que pasó la crisis ministerial y que 
continuará el mismo Gabinete: A pesar de cuantas 
voces hacen circular los alarmistas, Austria y Cerde- 
ña han asegurado que no saldrán de la defensiva. 

COMSTAHTlIK>ri.A , 3. 

Fuad-Bajá ha enviado al Mufti para que exponga' 
aquí al Gobierno sus temores de nuevas desgracias si 
llegan á faltar fondos para pagar las tropas. 

Tvrim , 3. 

El diputado Marsari ha dicho en la Cámara que 
los napolitanos no quieren su autonomía, porque 
sin la unidad, no hay salvación para Italia. Sin em- 
bargo, ha censurado ia inmoralidad y mala adminis- 


tración , proponiendo remedios al mal, y entre otros, 
la abolición de ia tugar-tenencia. 

Lóudres, 3. 

Hay noticias de Washington del 19 de Marzo. 
Ademas había sido nombrado ministro en Inglaterra 
y Dayton en Francia. Se esperaba dentro de cuatro ó 
cinco dias la rendición del fuerte Sumter. El Con- 
greso del Sor ha aplazado sus sesiones hasta Mayo 
sin aprobar el nuevo arancel. La Convención de la 
Luisiana ha desechado la Constitución. 

Varsovía, 3. 

Las señoras de esta ciudad, para demostrar á la 
clase obrera su reconocimiento por su juiciosa con- 
ducta, dispusieron almuerzos para el dia de Páseua 
y en cada casa de la aristocracia han sido convidados 
veinte y cinco obreros. Van á ponerse en ejecución 
las reformas. 

CoPKKHAGDE , 3. 

Se asegura que ios ministros de Rusia é Inglaterra 
han pedido al Gobierno* dinamarqués que cumpla 
sinceramente sus promesas concernientes á los presu- 
puestos declarando que hacen responsable á Dina- 
marca de la ruptura que pueda sobrevenir con Ale- 
manía. 

París, 4, por la tarde . 

El Banco de Lóndres ha bajado hoy el descuen- 
CoKSTAStlSOPlA, 3. 

Omer-bajá ha sido nombrado comandante en jefe de 
ios ejércitos turcos en Bosnia yen la HerzegoWina. La 
Puerta ha ordenada el bloqueo de las castas del Mon- 
tenegro. 

Roma, 4. 

Han llegado á esta capital furgones del ejército 
piamontes. 

Este suceso ha llamado mucho la atención, y se 
cree que no sea una cosa accidental. 

París, 4. 

Se ha acordado por este Gobierno reprimir las ma- 
nifestaciones, que en contra de su proceder está ha- 
ciendo el Clero ultramontauo. 

Londres, 4. 

El Gobierno dinamarqués, cediendo á los consejos 
de ias Potencias, ha cedido en la cuestión del Hois- 
tein, y se desvanecen en su consecuencia los temores 
de guerra. 

París, 4, 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés é 
67-60; el 4 1/2 á 94-95; el 3 por 100 interior español 
á 46-3/4; el exterior á 00, la diferida á 41-1/S y la 
amortizable á 17. 

109 cuii9uiiuauo9 ingleses (iS^OXT/A^a i»/9. 


La carta del Principe Murat, mencionada en 
nuestra Revista extranjera, dice de este modo: 

CAsmio DE Bdzembaz, 27 de Marzo. 

Mi querido duque : Nuestra situación política es 
eada vez más tirante, y no puede durar mucho tiem- 
po asi. Ya están próximas á entrar en declarada con- 
tienda los diversos partidos que pugnan por alzarse 
con Itatia; y los habitantes de las Dos-SIcilias fijan 
en mi persona, según se me asegura, sus esperanzas 
y deseos. Conviene, pues, quedé á conocer mis ideas, 
no solamente á vos, sino á todos les que me conside 
ran como término de sus aspiraciones. 

Varias veces, y especialmente al principio mismo 
de ias anexiones, he declarado que nunca serviría db 
obstáculo á ia unidad de Italia. Por mi parte he enm- 
plido esta promesa ; pero la unidad de Italia puede 
set entendida y realizada de diferentes modos. Pot" 
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de Viana. En la cruz podemos abrazarnos y amar- 
nos todos. 

Entraron en efecto, y puestos de hinojos delante 
de la cruz, derramando dulces y copiosas lágrimas, 
permanecieron en oración los antiguos amantes del 
easlillo de Eguarás. 

— ¡Blanca, Blanca! decia Jimeno : pídele á Dios 
gue me conceda volar á su lado , después que haya 
cumplido la terrible misión que me confia la divina 
Providencia. 

—¡Hermana , hermana! exclamaba la penitente; 
pues que á ti me parezco en lo desventurada, pídele 
á Dios que á tí me asemeje pronto en lo dichosa. Y 

es menester que siga padeciendo para qne ios de- 
■oas sean felices, no se haga según mi voluntad, sino 
®*gun la voluntad divina. 

Entrambos ae levantaron. 

—Ahora, dijo Ines, ahora que Blanca nos está mi- 
fando, yo soy, Jimeno, la que te tiendo los brazos. 

Todavía con llanto en iosojos, el caballero estrechó 
un instante contra su pecho el casto seno de su an- 


n testigo recien llegada presenciaba esta escena 
un tierna como sencilla. 

iCuerpo de tal! exclamó Chafarote, haciendo ex- 
remos de alegría: ¡asi me gusta, y lleve el diablo 
as penas y los ayunos, y esta vida de recoletos! — 
ero suspendan vuesas mercedes esos extremos, por- 
ue acia aquí se ditijen yo no sé qué bultos desco- 
una es, a modo de cabalgaduras, con una especie 
I era, entro e la cual debe venir algo parecido 
»«ua mujer eueantada. , más envuelta en cierto 
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género de manto que la cubre, estoy por decir de los 
pies á la cabeza, que los Santos en semana de pa-- 
sion... 

— ^¿Acabarás de una vez con tu maldita charla? le 
dijo el infanzón interrumpiéndole: ¿qué es eso? 

— Es una litera para tí, le respondió la penitente. 

— ¡Para mí! 

— Sí, para conducirte á otro sitio, donde estés con 
más comodidaiy puedas recobrar tu salud. 

— ¿A dónde? 

— AI palacio de la Reina. 

—¡AI palacio de la Reina! ¡Dios mió! nada más me 
fallaba en este instante, que hallarme al lado de 
Leonor! 

— Y como estabas imposibilitado de dar un paso, 
ella viene á llevarte. 

—¿Ella? 

— la Reina de Navarra. 

— ¿Llamada por ti? 

— Llamada por mi. 

— ¡Ines! ¡Ines! exclamó el caballero: ¿cuándo ten- 
drán término tus bondades? ' 

— Cuando tengan su término mis deberes. 

— ¡Ah! ya no anhelaba más que dos cosa», y tú 
Ines, las has eonse guido por mi! Pero ¿qué influencia 
tienes sobre la Reina? ¿cómo la traes hasta tu misma 
choza? 

— Con un reclamo que podrá servirte de mucho, y 
que ahora mismo voy á poner en tus manos. 

Y diciendo estas palabras, entregó la penitente un 
papel á' Jimeno. 

Este Jo desdobló leyendo rápidamente; 
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— Hasta que nos veamos en palacio. 

Al poco rato arribó la litera al coberlizo¡. bajó de 
ella una mujer encubierta: entró en la ermita, lanzó 
un grito de gozo al ver á Jimeno y Inegp salió con 
él, sirviéndole de apoyo, y los dos juntos entraran 
en el carruaje, que descendió por el mismo eamino 
que había traído. 

Era ya muy de noche cuando llegaron á las puer» 
tas de la ciudad. 
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— ¡Phl Yo no lo supongo : y» lo he visto por mis 
propios ojps : yo no puedo dudar de lo que veo. Tu» 
arrebatos de ayer, tus alegrías de hoy, la sonrisa con 
que has escuchado mi relato de hace uu instante; 
¿qué son siooexhalacionesde la llama que arde en tu 
corazón? ¿qué es tu impaciencia , sino celos mal 
contenidos? ¡Jimeno ,, Jimeno! Basta : no hablemos 
más. Amabas á Blanca, y. yo te condujo ásus brazo» 
amabas á Catalina, y yo le la devuetvoi y te devuel- 
vo todas las palabras que me has dado, las solemne» 
promesas que me has hecho. 

—¿Y de veras , Ine» , de veras has creído que 
amaba á Catalina? ¿Y creyéndolo has hecho esa 
por mi? 

—¿Por qué no? Yo he nacido para velar por tí, y 
para sufrir por li. Dios ha puesto en mi corazón una 
llama de amor puro., santo, crisliano : la llama de la 
caridad que no se extingue; y en el tuyo una ingra- 
titud que nunca cede : mi destino es amarte , y el 
tuyp es hacerme padecer. Yo no me quejo : yo-me 
resigno. ¡Dichosa yo sí ias penas que hoy ho sufrido; 
pueden proporcionarte salisraccíones tan oomplefas 
como las que hoy has experimentado! 

— ¡ Ines ! Comprendo toda la sublimidad de ese 
pensamiento ; comprendo toda la crueldad de mí pe- 
cho ¡ pero ¿qué culpa tengo yo de los tormentos que 
se forja tu ardiente imaginación ? Si me perdonas el 
amor de Blanca, si me perdonas ese amor perenne y 
triste como el ciprés que brota d«l sepulcro, Jimeno 
es digno do ti. 

—Pero... por Blanca enamoras á Catalina J en ell» 
la ves; en ella la adoras... 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL; 


que una cosa es 


la unidad federal conforme á la his- 


loria y al genio 


de Ilalia, y otra cosa la unidad cen- 


tralizada y ulópica, á que aspiran los conspiradores, 
Un año há que los medios, y aiin los arlificios á que 
se ha apelado para realizar lal utopia, me proba- 
ron que aborlarian todas las tentativas encaminadas 
á sacarla triunfante , cuando, en mi concepto, hu- 
biera convenido no pens ar nunca, ni aún en plan- 
tearla. 

Fácil era organizar asociaciones políticas destina- 
das á secundar movimientos preparados de antema- 
no: fácil era urdir hábiles tramas , seducir á los po- 
bres y á los hombres de conciencia acomodaticia, 
explotar contra Gobiernos justamente detestados en 
sus países el odio universal; pasible era también ga- 
nar dos ó tres batallas. Pero no era tan fácil deca- 
pitar el remo de las Dos-Sicilias, convertir á Ñápeles 
en ciudad de provincia, invadir á Roma sin cuidarse 


de la Europa; solicitaríamos la de todo Gobierno do- 
lado de tendencias conservadoras y progresivas. 

En cuanta á los pueblos de Italia, no sólo necesita- 
riamos que fuesen amigos, sino también hermanos 
nuestros; dando á esta fraternidad la forma de una 
Confederación, única que puede realizar nuestra trans- 
formación política. Querríamos ser en Italia una pren- 
da y en Europa un elemento de la conciliación uni- 
versal que invocan los pueblos y los Gobiernos al 
pensar en los inmensos peligros que parece presagiar 
un tormentoso porvenir. 

Recibid, señor duque, la seguridad de mi particu- 
lar estimación.— Luciano Murat.» 


Como en España ha sucedido, y hemos visto y es- 
tamos viendo con gran consuelo en Madrid, en Fran- 
cia este año se ha aumentado también considerable- 
mente el número de los que han acudido á cumplir 
de tas razones de Estado y de las fuerzas morales que I precepto Pascual. Relativo á este asunto dice lo 
defienden al Pontificado, armar un millón desoldados | ajguienie Le Monde, hablando de la Comunión cele- 
oara mover guerra contra Auslra y hasta pretender ' brada en la catedral de Paria el dia primero de 


tener á raya á Francia , guardadora de Roma ; y 
juntamente con Francia á las monarquías de Europa, 
amenazadas con una Revolución general. 

Si al principio aspiró secretamente el Piamónte á 
hacer de toda Italia un solo reino, sin tener para na- 
da en cuenta tantas dificultades, cosa es que se igno- 
ra; sus tendencias fueron sospechosas muchas veces 
aun á los más célebres promovedores de la unifica- 
ción; pero desde el punto y hora en que clavó el 
Piamónte su bandera en el centro de Italia, vióse ar- 
rastrado por la pendiente de las empresas más arries- 
gadas, y hoy tiene tras sí un fanatismo imprevisor 
que le empuja á resoluciones extremas. 

Ahora grita este ciego fanatismo á los hombres 
que gobiernan en Italia: «¡Adelante! entremos en 
Roma y luego nos revolveremos contra Austria , ó si 
os parece preferible, atacaremos primero á Austria y 
después á Roma.» Así hab.a un partido que tiende 
á sublevar todos los pueblos para hacerlos cómplices 
suyos. 

¿Cederá el Piamónte á este fatal impulso? Si cede, 
si la obra de la unificación acarrea nuevos conflictos 
con Austria, entonces se encenderá de nuevo la guer- 
ra civil en el reino de las Ros-Siciiias ; el Piamónte 
das la autonomía napolitana, en cuyo caso se verán 
á la par amenazadas la independencia nacional y la 
libertad, aquella por los ejércitos austríacos y esta 
por las iras del partido borbónico: podiendo, asi la 
libertad como la independencia, sucumbir en la lucha, 
ó por lo menos quedar á discreción de las grandes 
Patencias de Europa. 

Comprendo que ante la posibilidad de semejantes 
calamidades brille, según me escribís, el recuerdo de 
mi padre como un rayo de esperanza. Mientras sub- 
sista el pueblo de las Dos-Sieilias, será querida y ve- 
nerada en él la memoria de Joaquín Napoleón; y yo, 
hijo suyo, tendré á mucha honra los peligros y traba- 
jos que, en tan graves circunstancias, habría que 
arrostrar para sucederlo, en nombre del sufragio 
popular. 

Solamente tomaría sobre mi tan alto encargo, para 
inaugurar según lo piden las necesidades de Italia, la 
era de una fecunda elaboración política y social; so- 
lamente lo baria, con propósito firme de echar los ci. 
mientes de un edificio que no vacilase como la obra 
de las anexiones, sostenida sólo por Estados insegn 
tos. No se funda en algunos meses la grandeza de los 
Estados. 

El admirable poder del Imperio francés, es fruto del 
ASI como no ne queriao estorbar la unificación ita 
liana, tampoco permitiría que viniesen otros á entor- 
pecer el pensamiento de nuestro Gobierno, arrastrán- 
donos áernpresas seductoras, pero funestas. Guardaría 
como un tesoro vuestra independencia y compartiría 
con un Parlamento lo más noble que tiene la tarea de 
un Rey: el desarrollo de In actividad social, por medio 
de estímulos dados á la industria, al comercio, á las 
ciencias, á las arles, á las obras importantes y á lodo 
elemento de educación colectiva y progreso nacional^ 
La regla fundamental de mi conducta seria muy 
diferente de la que practican los hombres que están 
agitando á Italia. Han sobrepuesto estos al pueblo 
italiano cofradías de conspiradores asociados á todas 
las revoluciones europeas. Nosotros, por el contrario, 
nos complaceríamos en ver desaparecer esa arisíocra- 
cia artificial de conspiradores que de todo dispone á 
su antojo. No solioilariamos la amistad délos agitado- 
res cosmopolitas que sueñan con reformar el territorio 


brada en la catedral de Paria el dia 
Páscua: 

«A la Comunión en Nuestra Señora ha concurrido 
este año un número de personas mucho más conside- 
rable que en los anteriores, y la nave del centro de 
la Iglesia, asi como las dos laterales inmediatas es- 
taban atestadas de gente. Durante siete cuartos de 
hora estuvieron dando á tos fieles el Pan eucarístieo 
su Emma. el Cardenal Morlot y el Reverendo Padre 
Félix. 

Terminada la Comunión, subió al púlpito el señor 
Arzobispo y dirijió una breve Alocución á aquella 
parle escojida de su rebaño.» 


quien ha sido duramente reconvenido por sus cole- 
gas, que consideran esta nota como una torpeza. 

Puede ser, decimos nosotros, porque el Sr. Persig- 
ny pertenece á la especié de los hábiles , y cuyos 
golpes son siempre habilísimos gazapos. 


. a a, marnues Wclopolski, la Península y hasta de Europa, donde „ 

pr^idrnrderconsejo'^deinstruccion pública y de cabe, y fijarse.... ¿en dónde? allá en Syrí,”^ 


Leemos ea L' Union-. 

«Recibimos por diversos conductos una noticia que 
tiene cierta importancia. Parece que los católicos ir- 
landeses del Parlamento británico han dado á enten- 
der á lord Palmerslon que, si favorece con su política 
los proyectos hoy ya públicos del signor Cavour di- 
rijidosá convertir á Roma en capital de su reino de 
Italia, están ellos resueltos á separarse del ministerio 
y militar en las filas de la oposición. Asegúrase que 
lord Palmerslon ha prometido dejar satisfechos á los 
diputados católicos.» 


Se decía en París que debía llegar de un momento 
á otro á aquella capital el general Ulloa, procedente 
de Ñápales. 


La gente revolucionaría se gastó en Venecia el dia 
22 de Marzo algunos cuartos de la propaganda, en 
hacer una demostración que, francamente, nos pare- 
ce ingeniosa. Consistió la función en arrojar á Ips ca- 
nales una porción de botellas, que teniendo en el fon- 
do una materia pesada, las dejaba lucir, derechas y 
contoneándose por el oleaje, unas banderas tricolores 
que salían del cuello de cada botella. 

Si hubiéramos de examinar las cuentas que rendi- 
rán los ejecutores de esta maniobra, levantaríamos 
algo la mano en favor de la invencione. 


En la Gaceta del Danubio, órgano oficioso del Go- 
bierno auslriaco, se lee lo siguiente: 

«Ya ántes de ahora hemos llamado la atención há- 
cia las probabilidades que hay para que los países 
bañados por el Adriático sean esta priinavera teatro 
donde se realicen grandes acontecimientos. Tanto 
en Turin como en la isla de Caprera se han preparado 
durante el invierno cosas que no ha podido prever la 
filosofía del Sr. Vincke, y hoy dia el plan formado 
por la Revolución abarca lodo el Mediodía y todo el 
Oriente de Europa. 

La vasta red que envuelve al león alemán comien- 
za en el mar del Norte y rodea todo el Mediodía, y todo 
el Este de Europa hasta las orillas del Báltico. Italia- 
nos, griegos, moulenegrinos , sclavones, húngaros, 
rumies y polacos, todos ellos han sido comprendidos 
en este plan inmenso que aspira á producir la ruina 
y la humillación de Alemania. 

Austria en 1859 quiso hacer que este plan fraca- 
sase en su origen, pero Europa abandonó en su em- 
presa á aquella Potencia. Hoy nadie podría poner en 
duda que la mano de Garibaldi haya guiado el mo- 
vimiento que se ha sentido hasta cerca de la misma 
isla de Monts-Balkáns, siendo esta la causa que ex- 
plica las derrotas que hasta ahora ha sufridoTurquia. 
Pero luego que haya conseguido Garibaldi crear 
fuerzas considerables eu las provincias sclavonas, 
atacará á Dalmacia por la espalda al mismo tiempo 
que la escuadra piamontesa la ataque por el frente. 

Sabido es que el Piamónte, para poder atacar al 
Véneto, necesita á Dalmacia. Miéntras tanto, se prosi- 
gue trabajando en Hungría, y se nos figura que aquel 
■borracho que hace poco tiempo recorrió algunas ca- 
lles de Pesth gritando sin cesar ¡viva Garibaldi 1 sabia 
lo que se pescaba mucho mejor que muchos de los 
que en aquella hora estuviesen aún en ayunas. In 
vino veritas. 

No hay que dudarlo : el peligro se hace cada dia 

más inminente, v la situación se puede decir que está 
nísi pues, na sonauo ya la umma dora en 

que por medio de una resolución vigorosa pueden in 
tervenir con energía las Potencias europeas para sal- 
var á Europa de desastres cuya destructora extensión 
no es fácil prever y cuyos resultados son inapre- 
ciables. 

Parece que esta vez llegará ántes á nuestros puer- 
tos la escuadra inglesa que la francesa , y un porve- 
nir muy inmediato nos vá á manifestar si Inglaterra 
conoce el peligro en toda su extensión , y si se en- 
cuentra dispuesta á conlrareslarlo. Entretanto se van 
adoptando algunas medidas para poner á cubierto en 
todo lo posible á nuestras provincias litorales ; pero, 
como arriba dejamos expresado, ya no se trata sólo 
de Austria, sino de la Europa entera, y especial- 
mente de toda Alemania , para la cual os cuestión de 
vida ó muerte.» 


cultos, á los profesores que habían venido á felicitar 
le ha producido gran sensación; porque en ella se ha 
dejado entrever la esperanza de una próxima reor- 
ganizaeion de la Universidad nacional de Varsovia, 
la cual es medida deseada per la población enlera. 

El movimiento de tropas en el país continua. El 
total del ejército del reino de Polonia es en la actua- 
lidad de 60,000 hombres. 

El seeretanode la redacción, 

M. Herrbra dx Tejada. 


Jerusalen, ó á orillas del lago de Genez ’ 

I y, si ni el Oriente ni el antiguo Mundo nfi 
darle hospitalidad tampoco, que vaya á lasfib^*' 


repúblicas de América, á las pampas del de. ■ 
to, cuya posesión nadie tratará de disput ''T 
al ménos miéntras no las haya poblado ' 


Tes 

ier- 

e. 


zado é instruido. 


ólVili. 
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epítome de la doctrina del señor obispo de 

ORLEANS SOBRE LA SOBERANIA PONTIFICIA. 


Tal vez no parezca oportuna la publicación 
de estas líneas, en ocasión que la audacia, fa- 
vorecida por la debilidad de unos y la tolerancia 


Cuenta en París la gente maliciosa y enemiga de ia 
moralidad de la polaquería napoteonesca , que ei Go- 
bierna ha enviada ai Principe de Polignac cerca de su 
cuñado Miré», para decidir á este á que se mantenga 
muy reservado en los debates de su proceso. 

Lo dicho; á toda costa se quiere hacer del banque- 
ro judio un Sancha Ortiz de las Roelas. 


en Munich, 

se dice que se celebrará allí el casamiento del conde 
de Trani con ia Princesa Matilde. 


La perfidia de los políticos ingleses, por lo repug- 
nante, llega algunas veces á hacerse hasta cómica. 

Ellos, los inventores de Poerio, caliimniadores des- 
vergonzados de ia monarquía napolitana , corrupto- 
res y negociantes de carrupcion , son los mismos que 
en el Morning-Post , órgano de lord Palmerslon , di- 
cen que et. imposible gobernar á los napolitanos sin 
imponerles un yugo de hierro. 


Los últimos despachos de Viena, dicen que el Em- 
perador de Austria habia desechado el programa de 
Mr. Deack, jefe del partido democrático de Pesth, en 
que se solicitaba la separación absoluta de Hungría 
del Imperio austríaco. 

S. M. ha declarado que se atenía á las concesiones 
ya acordadas , y esta manifestación se esperaba que 
produjese ia retirada de la dimisión que tenía pre< 


El artículo que publicó La Patrie censurando 
amargamente á ia córte de Inglaterra por haber ad- 
mitido á los Príncipes de Orleans en los funerales de 
la duquesa de Kent, y que los periódicos de Londres 
califican de estúpida, parece que fué remitido á la 
redacción dei diario imperialista por Mr. de Persigny, 


Un despacho fechado en Varsovia el 31 de Marzo 
nos comunica las siguientes noticias: 

El nombramiento de M. Plalanoff para ministro del 
Interior, en reemplazo de M. Muchanoff, ha produ 
cido malísimo efecto, no porque el agraciado no sea 
un excelenie funcionario, sino porque es ruso, y se 
gun las últimas promesas de San Petersburgo, ia ad- 
ministración superior del país debe encomendarse 
empleados polacos. 

Como consecuencia de las observaciones que 
han hecho apropósito de este nombramiento, se cree 
que será sustituida por Mr. Laszczynski. 

Se ha extendido el rumor de que el conde Andrés 
Zamoisky va á ser nombrado vice-presidente del 
Consejo de Estado. Si, como todo induce á creerlo, se 
realiza este nombramiento, será acojido con gran en- 
tusiasmo por la población. La presidencia del Consejo 
ha sido devuelta por el Emperador al Príncipe lugar 
teniente. 


¡Desterrado el Papa de Roma y de Italiji -if 
Papa ea Jerusalen, en América ó en la Oce ' 
¡Ciertamente que no por eso dejaría de 
Jefe de la Iglesia, el Soberano espiritual deV* 
almas, el Vicario de Jesucristo en la tierra! 
los romanos, ese pueblo tan querido de San p 
dro y San Pablo; si los romanos que ^ 
veces han caído, ó, mejor dicho, se han p, ^ 
pitado en la anarquía, porque mas han siUo^,^' 
Liles que culpables; si los romanos llegase' 
algún dia, lo que Dios no permita, á caer lam** 
bien en la infidelidad, el sucesor de los ápos^ 
toles, reducido á ser Obispo de Roma tu , 


businjidelium, continuaría siendo siempre, 




don- 


- . , . , de quiera que á su barca arrojase ia temnena i 

de otros, desprecia todas las doctrinas, «o ¿e los tieie?; podría 

mientes en ningún derecho, y amenaza cada día mares, y la cruz y el Evangelio en una m- ^ 
borrar las páginas de la historia. .... a 

circunstancias es martirio 


Escribir en tales 
parecido al de disentir en medio de una tem- 
pestad ó rodeado de turbas que á fuerza de 
gritos pretenden dislocar los miembros del dis- 
curso. No obstante, hoy se tratan por el perio- 
dismo cuestiones de vida ó muerte para la Igle- 
sia, con una lijereza comparable sólo á la gra- 
vedad de los peligros que atravesamos; y como 
en tanto que la prensa irreligiosa las agita con 
violencia, los revolucionarios marchan, y los 
hechos se suceden con espantosa velocidad, 
fuerza es entrar de bueno ó mal grado en la lu- 
cha, dejar que la pluma vaya en pos de los su- 
cesos; pero llevando gran copia de anteceden- 
tes, nara refutar y demostrar. . 

La institución del Pontificado, cuya innegable 
necesidad, cuyo oríjen providencial, cuyo benéfi- 
co pasado y larga vida, hubieran debido hacerla 
para siempre venerable y sagrada en la tierra, es, 
hoy más que en ninguna otra época-, objeto de 
ataques, expolios, insultos y calumnias de toda 
especie. La soberanía temporal de la Santa Sede 
tiene adversarios que no la atacan sino por in- 
consecuencia, temeridad presuntuosa ó falta de 
luces; pero también tiene mortales enemigos 
que la combaten con todo el fuego, profundidad 
é inteligencia del odio, precisamente por lo mis- 
mo que conocen cuán necesaria es en las socie- 
dades modernas y con especialidad en el estado 
actual de los ánimos, á la dignidad , á la inde- 
pendencia, y al libre ejercicio del poder espiri- 
tual. «Ala abolición de! poder temporal, escri- 
bía, no há mucho, el más célebre de ellos, (I) 
sucederá la emancipación del género humano 
del poder- espiritual.» Si bien estas palabras 
contienen un error grave, demuestran á lo mé- 
nos el propósito de los que atacan la soberanía 
temporal de la Santa Sede. ¿Cómo no verentón- 


no, y las constituciones de la Iglesia en la otra 
ir á plantar su tienda en una soledad fiel Nuevó 
Mundo: la Igiesia peregrinaría con éi, y dirum^j 
entonces con bau Ambrosio: Dundo osla peiíio 
está la lylosia. Como el sol en ei ürmamemu su 
movería en la apaneiioia ; pero niinovil ea so 
base divina, ariojuna siempre su iuz Süui-ee¡ 
uluuJo todo; laS a.iUdS GUtoiKas no ccsnu,, 
Sene beles, y podría üeeir con todo üeiecuj 
oalldo a una gran irase sentido mas gi anuo aiiu- 
Roma no esta en Roma, esta donue yo i-siuj, 

II. 


ces que no es solamente el poder del Papa el 
" ífiar 


AinBnRZilUU y níiiiAlifui ano. /»mr 

suyo, descansan sobre el derecho? ¿Y no es 
raario que si llega á quedar vencido el derecho 
soberano en su más augusto representante , el 
triunfo de esta conjuración será la señal de una 
revolución inmensa, no sólo religiosa, mas tam- 
bién social en toda Europa? 

Hay otros que sacrifican la soberanía tempo- 
ral dcl Papa,lomismoqua las demás soberanías 
y nacionalidades de la Península, á la utopia de 
la grande unidad italiana. Comprenden que Su 
Santidad no puede quedar reducido á súbdito 
en los lugares en que fué Soberano; piensan que 
su soberanía, enclavada en el riñon de Italia, es 
un obstáculo ála consumación de suspropó-sitos, 
y proclaman que el Pontificado debe relegarse 
al Vaticano, ó, lo quesería mejor, desterrarse de 


(1) Mazzini. 
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—Sí , la veo en ella , que es su imágen , y á lás 
imágenes no se las tributa el culto de adoración. — 
Créeme , Ines : la ficción , el engaño , la falta de fran- 
queza serian indignos de tu amor , de la nobleza de 
tus sentimientos, de la sublimidad de tus resolución 
nes. Mi pensamiento principal es el castigo de Leo- 
nor, y después la dicha de Catalina. La reina quería 
la paz por un sentimiento egoísta , para saborear 
tranquila y sosegadamente el fruto de treinta años 
de guerra: sí para impedir esta paz mentida fuese 
menester sacrificar la ventura de la hija del conde de 
Lerin, no habría vacilada. Pero afortunadamente la 
verdadera felicidad de Catalina está reñida con ese 
enlace , resultado de los cálculos de un hombre frió 
y sin corazón : y sólo he tenido que combatir esa 
apariencia halagüeña que ofrece el amor del mariscal 
á Catalina. 

Créeme, Ines, ella no puede robarme un átomo 
del generoso relumbre que ha dejado en m i corazón 
el amor de Blanca de Navarra. 

— ¿ De veras , Jimeno , tan sólo conservas amor á 
doña Blanca ? 

— Tan soloi 

—¿A nadie más? 

A nadie , loes , á nadie. En prueba de ello, si el 

mariscal después de conocer al asesino de su padre 
fuese capaz de amar a Catalina, me verías patronizar 
esos amares. 

—i Jimeno ! exclamó con tierna sonrisa la pobre 
penitente. 

—Y sí los amores del mariscal no pueden resistir 
A taa dura prueba > me verás emplear la grande ia* 


nos hemos vengado.'noblemente: el dia en que viertas 
una sola gota de sangre, el dia en que impidas el 
bien á que tenemos derecho los súbditos de la Reina, 
aquel dia te desamparo. 

— ¡Oh! Pues bien, murmuró Jimeno, después de 
un instante de terrible silencio: no morirá Leonor; no 
morirá; pero te juro que ha de anhelar la muerte co- 
mo un remedio de su desdicha.— Chafarote, ponte en 
acecho: ántes que lleguen esos bultos, avísame. 

El ermitaño salió de la choza. 

— Ahora, loes, prosiguió Jimeno; quisiera hablar 
con Samuel, el anciano leprosa á quien has dado hos- 
pitalidad. 

La penitente se acercó á la puerta de ia cueva, 
hizo una seña, y al poco rato se presentó el agote. 

— Samuel, le dijo el caballero: voy á partirme al 
palacio de la Reina: tomad esta sortija y os dejarán 
entrar á donde yo esté: ocultad vuestras manos: po- 
neos vestidos nuevos y largos de manera que vues- 
tra enfermedad no sea conocida. 

— Bien está. 

— ¿Sabéis quien soy? 

— El hijo del Rey de Ñápeles. 

— Pues yo os digo, Samuel, que no tengo otro pa- 
dre que vos. 

Miéntras el judío y el Infanzón tenían este corto 
diálogo, que prosiguió en secreto. Ines estaba á ia 
puerta de la ermita, esperando ei aviso de Chafarote, 
y volviendo el rostro advirtió á Jimeno: 

— Ya llegan. 

El agote volvióse á ia cueva, dando la mano á su 
hijo adoptivo, que se despidió diciéndole; 
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—¡Gran Dios! ¡Cada vez me dejas más asombrado! 
¡No hay duda! ¡Esta es la letra de Leonor...! ¡aquí le 


absuelve á ti... se condena ella misma...! ¡Oh! lo 


verá el ooronista... el fraile de Irache... la historia 
hará justicia con la impía condesa de Fox... será con 
ella tan severa como el Cielo... ¡Oh! guardémoslo. 

Jimeno sacó una cajita de ébano que se abría non 
un resorte, y metió en ella el papel diciendo: 

— Entre' en el archivo de la venganza. 

— Guárdalo, sí; es el tesoro de mi fama, en tus ma- 
nos deposito mi honra. 

—¡Y yo que desconfié de la Divina Providencia 
parque suponía que me desamparaba cuando más efi- 
cazmente me favorecí a! 

— Por eso la desesperación es el mayor de los crí- 
menes. 


fluencia que tengo con la reina, para que el I 
de su tronóse despose con Catalina.... 

— ¡Gracias , Dios mió ! ¡ Qué peso acabo de 
del ebrazon ! 

— Porque si no la veo feliz con su amante quisie'* 
verla reinar ; Ines , tan sólo falla una diadema® 


semeja®' 


frente de Catalina, para que sea completa su 
za con Blanca de Navarra ! 

— ¡Jimeno ! ¡ Jimeno ! exclamó Ines , con 
sonrisa de un gozo que debía participar . 
de los bienaventurados, porque era el goio 
virtud : le creo , si , y le doy las gracias porq^^ 
has comprendido , y ao me has humillaJo. 
blando estaba , Jimeno , de que movido de 1« 


tac 

íeo- 


—¡Oh! Cada vez tengo más fe en la misión que 
desempeño: Inés, voy á partirme á palacio... ha lle- 
gado ya la hora terrible de la expiación... tú sabes 
mi pensamiento... el dia doce de Febrero será el dé- 
cimo quinto aniversario de la muerte de Blanca, y el 
décimo quinto y último dia del reinado de Leonor: 
la muerte de la implacable envenenadora está decre- 
tada para aquel dia. Entre tanto no ha de disfrutar 
un solo instante de las dulzuras de reinar... no ha de 
dispensar á sus pueblos ni un solo beneficio , para 
que su memoria sea de todos execrada. ¿Lo entien- 
des? ¿seguirás ayudándome en esta empresa? 

Sí, te ayudaré como siempre; pero á tus planes 
sólo tengo que hacer una corrección: la vida de la 
Reina está bajo del amparo de la Divina Justicia; el 
dia en que se arrepienta de sus crímenes , aquel dia 


me hubieses disfrazado tus verdaderos 


••av va SOSA «»AauU V C» viavava ve— - -- 

me hubieses dirigido alguna palábra de 


V, -- — j 

No lo has hecho: me has conocido, y siempre 
vas tu dignidad, siempre el aprecio de tu poibt 


¡loes- 


isas» vva vaigwivaczuy r 

¡Jimeno ! ¡ Jimeno, yo gozo y me deleito en q®® 


. . - O''-'' J — 

á Blanca de Navarra , á la pobre princesa qn® 


dií' 


^ — g g. 

no llamar hermana á la dama del palacio 


de 


y que siendo yo su rival , con sus manos 


casi S 


leria» 


con el ftio de la muerte, unió las nuestras - ■ ■ 




sea tu constancia, Jimeno! ¡ Bendito >ea •' , ||jcn 
doña Blanca de Navarra ! ¡ Mucho suirió la , 
esta vida de peregrinación, pero mucho h® 
gozar desde el empíreo al ver que el hielo be 
sin hacerle perder nada de su intensidad, ha P 
cado y santificado el ardor de tu corazón 


aíios 

lurih' 


brazo-' 


—Jimeno, Jimeno, ven, apóyale en mi 
- • ■ ante la n»®» 


entremos á la ermita: postrémonos ao.^ - 
déla cruz, para pedirá Dios juntos por 1» P" 




El primer principio, el primer hecho mcou- 
testabie que salta a la vista eu este asunto, es 
que, apaikc do lu puraiueiiie luiiagruso, .quc ce. 
(fie tiene derecho de tocar, la libertad ue la con- 
ciencia cristiana, la ludepeudeiicia de la verdad 
católica, y la seguridad de las almas, estuvieron 
eu ios designios de Dios, providcuciahneaic uni- 
dos por espacio de muchos siglos á la libertad é 
iudependeucía de la Santa Sede. 

Hé aquí lo que la razón y la historia denuies- 
trau de una manera invencible. 

Es preciso, para seguridad espiritual déla 
Iglesia y nuestra, que el Papa sea Ubre é mde- 
pendiente ; que esta iniiepeudencia sea soberana-, 
que sea libre y lo pareica; y que esta libertad e 
iudependencia existan dentro y fuera de sus Es- 
tados. 

El Papa , en el orden espiritual , es nuestro 
Rey, y nuestro padre en la conciencia y la fe; su 
libertad es la nuestra ; y por eso nunca debe 
ver la gran familia católica, esa Iglesia, res- 
catada por el sacrificio de la Cruz , y conquista- 
da á la gloriosa libertad de los hijos de Dios por 
la sangre de Jesucristo, indignamente domina- 
do, bajo el peso de la servidumbre, cualquiera 
que esta sea, á Aquel que, para ella, es elm- 
■ térbrftio aoguato de ia ley de Dios, el guia su- 
premo de las conciencias, ei soberano de las 
almas : las conciencias, las almas todas, sufrirían 
en él ; y la fe , la ley moral , y los más sagrados 
intereses gemirían en su cautiverio. E.sto mismo 
decia con su elocuente lenguaje, en ia tribuna 
francesa, el ilustre Montalembert :— «La liber- 
tad religiosa de los católicos implica la condi- 
ción, sine qua non, de ia libertad del Papa; 
porque si éste, primer juez, tribunal supremo, 
órgano vivo de la ley y de la fe de los católicos, 
no goza de libertad, nosotros dejamos de ser 
libres.» — 

Mas para ser verdadera y segura, debe ser ia 
libertad del Papa soberana. 

¿Por qué, preguntaba no há mucho un ingles 
á un irlandés, debe ser rey vuestro Papa? Por- 
que no puede ser vasallo, respondió éste, y d® 
hay término medio. En efecto, el Papa ao pue- 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


de 

las 

y 

con- 

ac- 

es- 


He ser subdito de nadie, porque todos temería- 

tos serlo con él : el Papa es el doctor umver- 

ti, el Juez Supremo en cuestiones de fe y de 

moral cristiana, y el primer interprete de 

Santas Escrituras y de las divinas enseñanzas 

para juzgar, interpretar, definir, aprobar, c' 

denar, en una palabra, para desempeñar o 

tos esenciales de tan encumbrada 

piritual, se hace indispensable la i ’ 

Lyaun lugar en la tierra que sea cen ro de 

i-, ^ ■ ^¿tí^dra desde la cual el “apa 

Catoíicísmo, una cátedra ue» 

Dueda hablar y hacerse oír, escribir y procla- 
Lr sus decretos con las manos tan libres como 
la conciencia. No hay duda de que el pensa- 
miento es siempre libre en la esencia; pero la 
palabra no lo es, porque puede ser comprimida 
en tos labios de quien liabla si éste está en po- 
der de quien tiene ínteres de sofocarla , si de- 
pende legalmente de quien no quiere oirla, i 
SI , al menos, no quiere dejarla oir. Para que li 
palabra del Pontífice sea libre, para que sea real 
y verdaderamenie la lengua y la boca de la Igle. 
sia, es indispensable que éste tenga un Estado, 
que esté y hable eii él , y que ninguna vigilan- 
cia ni presión extraña pueda cerrarle la boca ni 
sujetarle las manos cuando esciibo sus cartas 
apustúlicas á tocios ios Ubispos de la cristian- 
dad; cuando firma un decreto condenando tal 
libro beréiico ó cual propOíicioii escandalosa; 
cuando pronuncia una de esas alocuciones en 
que sus gemidos sobre los males de la Iglesia 
aüvierteu a los üeies para que oren y giman 
con el. 

Ademas, no basta que el Papa sea libre ; es 
preciao que su libertad sea notoria , evidente; 
que a los OJOS de todos parezca libre; que se 
sepa, que se crea que lo es; que acerca de esto 


no se antoje á nadie ni duda , ni recelo. Si fuese 
vasallo de un Principe , j que pareciera , no ya 
oprimido, sino sólo bajo la autoridad de otro, 
nos sentiríamos ofendidos, sufriríamos todos, 
porque no lo cousiderariamos bastante libre; y 
una descouliauza natural debiiitaria en muchos 
el respeto y obediencia que le son debidos. Así, 
pues, es indispensable que la acción, la volun- 
tad, los decretos, la palabra, la persona sagrada 
del Jefe de la Iglesia Católica, estén colocados 
por cima de todas las influencias, intereses y 
pasiones, y que nadie pueda protestar contra 
ellos con la más leve apariencia de razón. El 
poder espiritual, fundado para bien de todos, 
no decreta nunca nada que halague los misera- 
bles intereses, ó las malas pasiones de los hom- 
bres, porque es enemigo irreconciliable del 
egoísmo y del orgullo que los incitan, sin cesar, 
á la división y á la revuelta. Debe, por tanto, á 
su honor y á su ministerio, el no ser ni parecer 


nunca sospechoso, elevándose luaiiiüestameiite 
sobre todas las pretensiones, rivalidades y celos; 
para que m los murmuradores, ni los soberbios, 
m los débiles, ni los que se extravian y que el 
Papa advierte, ni los Keyes que oprimen á sus 
pueblos y que el Papa reprende, ni los pueblos 
que se rebelan y que el Papa condena, en suma, 
pura que nadie sospeche de la autoridad, since- 
ridad y cabal independencia de sus decretos. 
jUué es el soberano Pontilicado ? 

¿Uué es gobernar la Iglesia Católica , y cuáles 
son las cuudiciunes exteriores necesarias al ple- 
no y libie ejercicio de este cargo? 

Gobernar la Iglesia Católica es sostener cor- 
respondencia con todas las iglesias del mundo, 
con más de mil Ubispos ó Vicarios apostólicos 
que las rijeii, instituir los Prelados, velar el de- 
pósito sagrado de la verdad y las costumbres, 
mantener la disciplina, tieiinir la doctrina, con- 
denar los errores, extirpar los abusos, trabajar 
eii la propagación de la le cristiana, enviar á to- 
dos los chinas y latitudes los misioneros del 
Evangelio y de la civilización, tratar con los 
Heyes de la tierra, mantener pacíficas relaciones 
Con todas las cortes, hacer esos Concordatos que 
tanto interesan á la buena armonía entre las dos 
Potencias ; y en Roma consolar los males del 
pueblo, fundar, desarrollar las instituciones de 
beueUcencia, conservar lostemplos y monumen- 
tos religiosos, protejer las antigüedades y las ar- 
tes, acojer con amor á los católicos de todas las 
naciones, y ser su digno y generoso huésped, 
como conviene al Padre común de la gran fami- 
lia cristiana, porque todos los cristianos son ciu- 
dadanos de Roma, como decía Fenelon; héaqui 
algo de los inmensos deberes que impone al Pa- 
pado el gobierno de la Iglesia. 

• Mas para ejercer tan vasto ministerio, acción 
tan universal, relaciones tan extensas, elevadas 
y graves, el Papa necesita evidentemente, no 
sólo de autoridad é independencia, sino de nu- 
merosos colaboradores, de recursos temporales 
suüciontes y hasta de cierto esplendor ; y que 
estos recursos sean propios. De no ser así, que- 
éaria sometido hasta para el mismo gobierno de 
la Iglesia, á trabas y vejaciones que, el respeto 
para con dignidad tan alta, no permite sufrir á 
los católicos, porque la más leve dependencia, 
tanto en el interior como en el exterior, lo re- 
duciria inevitablemente al envilecimiento y la 
hulidad. 


Nunca ha sido bueno y hoy ménos que nunca 
flue el Papa esté protejido ó dominado por las 
acciones romanas; no sólo por los Colonnas y 
fangipanis de otros tiempos, pero ni por los 
'enzos ni I03 Cicervachios, por los blancos ó 
“a negros, por la derecha ó la izquierda de una 
Asamblea. 

Esto mismo demostraba M. de Montalembert, 
a tribuna francesa , con invencible razón : 
flua no fuese de su agrado la dirección 
de r í**"" Padre á los mismos negocios 

hega sucedería, qué veríamos? Le 

riaa ole amenazarían con negarle recursos; 


rehusarían votar los presupuestos al Papa que 
no tuviese á bien seguir tal ó cual camino en el 
gobierno general do la Iglesia ; excluirían, verbi 
gracia, esta ó aquella congregación, y subirían 
á la tribuna oradores para probar la incompatibi- 
lidad de esta ó la otra comunidad religiosa con el 
progreso moderno.» Nada seria, pues, más daño- 
so para la seguridad y dignidad de las conciencias 
católicas, que esa opresión interior y doméstica 
del Poiilificado , que esa sombra de soberanía 
nominal y sospechosa, humillada y empequeñe- 
cida á cada paso. 

Tengo en mi abono, para confirmar esta doc- 
trina, el ejemplo y laspalabras del mismo Pió IX, 
el cual, no há mucho, al verse forzado á huir de 
Roma, ante la tempestad revolucionaria, para 
buscar asilo seguro , dijo en una solemne pro- 
testa : 

«Entre los motivos que nos han determinado 
á tomar esta resolución, el de más importancia 
es, el de necesitar plena libertad en el ejercicio 
del poder Supremo de la Santa Sede, ejercicio 
que el munuo católico podría suponer, con ra- 
zón, en el estado actual de las cosas, falto de 
ella en nuestras manos.» 

A este irrecusable testimonio sólo añadiré 
una consideración de política cristiana. 

¿No es evidente, para los hombres de buena 
fe, que la Iglesia, si ha de ser respetada , debe 
mantenerse, no sólo por cima de las pasiones 
particulares, mas, también, de lo que podría lla- 
marse pasiones internacionales? 

Después de la caída del Imperio Romano, co- 
mo lo observa Fleury, se dividió la cristiandad 
en gran número de Estados independientes en- 
tre sí; unos pequeños y débiles, otros grandes y 
fuertes. Pues bien; ¿110 es de absoluta necesidad 
que los pequeños y débiles, los mismo que los 
grandes y fuertes, estén con ve ácidos y segu- 
ros de la imparcialidad del Padre común, y no 
recelen que favorece á unos en perjuicio de 
otros ? 

«Los mismos enemigos de Gregorio VII, dice 
el protestante Voigt , 110 pueden ménos de con- 
fesar que la idea dominante de este PoiitiQce, 
la independencia de la Iglesia, no sólo es indis- 
pensable para su bien , sino para la reforma de 
la sociedad.» 

«Hágase de modo que el antiguo y necesario 
poder de la Iglesia, sea sagrado, lijo y eterno 
como ella,» decía Montesquieu. 

«Si se priva al Papa de su autoridad tempo- 
ral , exclama Mr. Thíers , la unidad católica se 
disuelve , perece el Catolicismo en medio de las 
sectas, y el mundo moral, ya tan trabajado, su- 
frirá un espantoso trastorno.» 

«La soberanía temporal del Venerable Jefe de 
la Iglesia, diremos, para concluir, ¡cosa singu- 
lar! con el mismo Emperador Luis Napoleón, 
está intimamente unida al esplendor del Ca- 
tolicismo y á la libertad ó independencia de 
Italia.» 

Mariano Juderías. 

Ayer sostuvo el Sr. Fernandez Vallejo en el 
Congreso una proposición po.. zi 

lursiuo, piüieiidu que pasasen á las secciones 
para el nombramiento de una comisión los do- 
cumentos presentados por el Gobierno con ar- 
reglo al art. 4.“ de la ley do los 2,000 millones, 
y que una vez examinados por la comisión los 
documentos, emitiese ésta su diotáinen sobre si 
el Gobierno habla cumplido ó no en la parte 
posible lo que la misma ley dispone. 

El Gobierno, según indica hoy algún periódi- 
co, parece que había aceptado áiites del debate 
la proposición del Sr. Vallejo; pero después, 
por lo visto, mudó de opinión, y no obstante 
que el ministerio debía estar más interesado 
que nadie en que fuesen examinados á todas 
luces aquellos de sus actos que versan sobre in- 
versión de fundos, es lo cierto que el Sr. Sala- 
verria , á quien suponemos tan seguro de su 
probidad como inseguro de su capacidad ren- 
tística, no manifestó deseos de que la proposi- 
ción fuese aceptada, y como era natural, no lo 
fué por la dócil mayoría. 

Resulta, sin embargo, del discurso del señor 
Vallejo , que por el modo con que el Gobierno 
presenta los documentos , ni se cumple la ley ni 
podrá cumplirse en lo sucesivo, pues que falta 
la nota detallada de las obras y servicios que 
previene el art. 4.° de la referida ley, y cuya 
presentación fué solemnemente ofrecida por el 
presidente del Consejo: 

Resulta ademas que , con arreglo á la Me- 
moria del señor Salaverria, el Gobierno se ha 
excedido en la inversión de los fondos , no ha 
dado á ias corporaciones sino una tercera parte 
de las inscripciones intransferibles designadas 
en la ley, y, con respeto al estado de las obras, 
nada puede decirse , porque el Gobierno nada 
ha dicho tampoco sobre este punto: 

Resulta también que el Gobierno ha gastado 
en 1839 y 1860 para los ramos de guerra y ma- 
rina 30 millones más que ios autorizados por la 
ley, al paso que ha dejado de gastar con arreglo 
á la misma 68 millones para construcciones ci- 
viles y gastos reproductivos. 

Resulta, en fin, que el Gobierno ha hecho 
uso de la autorización concedida, echando mano 
de parte de los 2,000 millones para atender á la 
guerra de Africa , y este es un descubrimiento 
que deja en mal lugar á los diarios ministeria- 
les, quienes en todos los tonos han elogiado al 
ministro de Hacienda por no haber hecho uso 
de dicha autorización. 

La proposición del Sr. Vallejo fue desechada 
por 146 votos contra 3S; pero es indudable que 
la tomará en consideración la mayoría de los 
españoles que lean su discurso. 


Parece que la indisposición del Sr. Ríos y Ro- 
sas no es tan grave; sin embargo de lo cual se 
prolongará más tiempo de lo que algunos mi- 
nisteriales quisieran. 

Esto necesita explicación. 

Los diputados que estaban en las provincias 
han acudido espontáneamente, según El Diario 
Español, á reforzar las filas de la mayoría en el 
anunciado ataque del Sr. Ríos y Rosas; pero han 
llegado casualmente cuando el Sr. Ríos y Rosas 
se ha indispuesto. Es probable que el Sr. Ríos 
y Rosas continúe enterrao miéntras permanez- 
can en Madrid los diputados que disfrutaban 
tranquilamente de licencia en las provincias. 

Dos periódicos ministeriales consideran inevi- 
table como nosotros la guerra europea : el uno 
es La Epoca, que se apoya en el testimonio de 
persona muy autorizada, según dice, la cual le 
escribe en este sentido : el otro es La Verdad, 
que se expresa en los términos siguientes : 

«Hoy tenemos una razón más todavía para creer, 
no solo que la guerra europea es inevilable, sino que 
es inminente, á menos que no suceda una de dos co- 
sas , inverosímiles ambas en nuestra humilde opi- 
mon. A saber : ó que Inglaterra consienta en que no 
se lleve á cabo la unidad italiana bajo el cetro de Víc- 
tor Manuel y acepte á un Mural por Rey de Nápoles, 
ó que Francia niegue su apoyo directo é indirecto ai 
susodicho Mural , á quien se va ya preparando el 
terreno con exposiciones de muchas firmas , preludio 
del sufragio uniuersal, que acaso ss esté también 
amasando para ponerlo en juego en su dia. 

Lo repetimos: no nos parece verosímil que Ingla- 
terra consienta en io uno, ni que Francia renuncie á 
lo otro.» 


Dice La Correspondencia; 

«Noticias que recibimos ayer de París y que tene- 
mos motivos para creer que se verán confirmadas, 
hacen esperar que el Gobierno conslitucional de Mé- 
jico, que envía á Europa uno de sus hombres más 
imporiantes para procurar el reconocitn lento del ac- 
tual Gobierno de la República, dará á España com- 
pleta satisfaccian por el agravio que la ha inferido 
(lando los pasaportes á nuestro dignísimo embajador 
en Méjico, el Sr. Pacheco.» 


Los periódicos ministeriales se inclinan hoy á 
creer que no se pedirá autorización para plan- 
tear el proyecto de ley de imprenta, y que las 
Górtes lo despacharán en quince dias. 


Ha comenzado á circular por Madrid un nue- 
vo papelucho que dinje el inlatigable D. Juan de 
Borboa á la prensa periódica de España. 


Decididamente, parece que, nopudiendo re- 
presentarse la función anunciada, por indisposi- 
ción del primer actor Sr. Ríos y Rosas, se encar- 
gará el sohresalienteSr. Zurrillaconelresto de la 
compañía progresista , de dar el espectáculo hoy 
ó mañana , según dice un diario, ó del sábado al 
lunes, según dice otro. Esto resulta de los .siguien- 
tes anuncios , publicados en los diarios de ayer y 
hoy. Dice uno de ellos: 


«Parece que de mañana á pasado mañana reprodu- 
cirá el Sr. Zorrilla sa interpelación al Gobierno so- 
bre todos sus actos de política interior , desde que 
lué nombrado el actual Gabinete, bicese que tos pro- 
gresistas obrarán por su cuenta, prescindiendo délo 
que haga ó pueda hacer más adelante el Sr. Ríos y 

Dice el otro, y basta verle la cara para co- 
nocer que procede de fuente ministerial: 

«Tenemos motivos para creer que al fin del sába- 
do al lunes se verificarán en el Congreso los debates 
políticos que con tanta impaciencia se esperan, aun- 
que se nos figura que han pe responder mal á las es- 
peranzas de las oposiciones.» 

No extrañen nuestros lectores hallar quizás 
en este mismo número nuestro alguna noticia 
contraria á las anteriores, pues como nosotros-J 
no estamos en el secreto de estas grandes nove- 
dades, solemos por lo común limitarnos á la ta- 
rea de meros copistas. 

Lo único que podemos hoy noticiar por nues- 
tra propia cuenta, es que la sola cuestión que 
ocupa y preocupa hoy á nuestros Licurgos y 
Solones, versa sobre si hablará fulano, ó sobre 
si nombrarán á zutano. 

Da la España que hoy se estilá , pudiéramos 
decir como Montesquieu; Dichoso país aquel cuya 
historia es fastidiosa, si no fuera porque mién- 
tras el mundo oficial se entretiene en estas pue- 
rilidades, la gente del oficio continúa so tierra 
maniobras ménos inocentes. 


Y vaya, entre otras pruebas, el siguiente pár- 
rafo que circula hoy por el mundo periodístico: 

«En, Lisboa han corrido dias pasados rumores muy 
alarmantes para la independencia del vecino reino, 
si hemos do creer lo que dice un corresponsal del 
Jornal do Porto: «Contábase , dice el corresponsal, 
que un literato portugués que vive en el extranjero 
(suponemos que el corresponsal se referirá al señor 
Xexeira de Vasconcellos, que en la actualidad se ha- 
lla en Madrid) habia escrito á uno de nuestros minis- 
tros una carta en que le daba como cierta y decidida- 
mente resuella en los Consejos de Europa la distribu- 
ción de Portugal, y que eu esta distribución, el 
Continente sa incorporaría á España, las islas á In- 
glalera, y todas las colonias á Francia. Añadíase que 
en Madrid, Sevilla y Badajoz, en los banquetes de 
alguna importancia, pronunciaban brindis terminan- 
tes y entusiastas por la unión de Portugal á España » 

Al párrafo anterior pondremos una enmien- 
da. Donde dice que — «en Lisboa han corrido 
dias pasados rumores muy alarmantes para la 
independencia del vecino reino,»— léase:— «En 
Lisboa y en Madrid sigue circulando un follé 
follé inventado en París, Lóndres y Turin, cuyo 
objeto es ir acostumbrando oidos españoles y 
portugueses á que, juntos y en buena armonía, 
apliquen á sí propios la teoría de las anexiones, 
que tiene por resultado práctico perder la honra, 
la libertad y el alma.» 


teza de que quedará dllimada en la presente legis- 
latura.» 



El puro Catolicismo de La Discusión, la sujie- 
re el siguiente pensamiento: «Por lo mismo que 
el carácter religioso del Papa es tan elevado, y 
su destino tan alto , en política su incapacidad 
es absoluta.» 

Si la capacidad política está en razón inversa 
de la elevación religiosa de los gobernantes. La 
Discusión debe considerar como bello ideal de 
hombres de gobierno á ios negros de Guinea. Y, 
en efecto, ya sabíamos que para esto de gober- 
nar, estima el diario democrático sobre todos 
los Pontífices del mundo, á los sanguinarios di- 
rectores de la Revolución francesa ; entre los 
cuales y los caciques antropófagos de la costa de 
Africa , no hay diferencia que no redunde en 
contra de los primeros. 

Hoy nos pregunta el diario democrático, ¿qué 
entendemos por civilización? Bástenos contes- 
tarle por ahora, que afirmar lo que afirma La 
Discusión en las palabras arriba copiadas, es lo 
que entendemos por barbarie. 


Sale un hombre á la calle con los codos rotos, 
y nadie se mete con él. Preséntase otro en una 
concurrencia, cubierto de asquerosas manchas 
de vino, y no le ahorcan por eso. Un jugador á 
quien por la mañana llevaron públicamente del 
garito ál cajún, paséase por la tarde en el Pra- 
do, y no se le cae el mundo encima. Si se esti- 
lase eu España marcar en el hombro á los pre- 
sidiarios, veríamos á algunos presidiarios discur- 
rir, con los hombros al aire, por la plaza pública, 
sin que se alterase la circulación de su sangre, 
ni la regularidad de sus funciones dijestivas. El 
hombre á quien se ha convencido de embuste- 
ro, de cobarde, de impío, de seductor y de cuan- 
tos delitos é ignominias se sustraen á la jurisdic- 
ción del Código penal, sigue viviendo ni más ni 

menos que ántes de incurrir en semejantes vi- 
cios; codéase eu la calle con los hombres virtuo- 
sos; vé al sol asomar y esconderse á las horas 
que tiene por costumbre; nada ha perdido, en 
suma, sino una cosa impalpable, cuya ausencia 
no sabe él notar: la estimación pública. 

¿Qué pensaríamos si algún amigo oficioso del 
hombre susodicho le hablara asi? Nunca tuvie- 
ron los vicios é ignominias de Vd. las propor- 
ciones que se ha querido darles : la cuestión de 
su corbardia, de su impiedad , de sus manchas 
de vino , de sus codos rotos, etc,, etc. , ha que- 
dado satisfactoriameute resuelta. 

Pues ese amigo oficioso , le hemos encontra- 
do. Se llama La Epoca , y habla de este modo: 

«Nunca ha tenido la cuestión entre el señor 
Calderón Collantes y Mr. Barrot las proporcio- 
nes que quisi'iron dársele ; se halla completa y 
satisfactoriamente resuelta, han sido cordiales y 
amistosas las relaciones entre Francia y España.» 


EL PERIODISUO EN ESPAÑA. 

Leemos en La Discusión: 

«El PeNSAMiEitTO Español concede que en efecto 
ínáfques"(re'AlljáKfa'y'Kívéro';"iná^''^liÍf\;!ll’Ai!ffi^68 
tiempo, supuesto que á las ocho ya se hablan mar- 
chado y los funerales comenzaron á ias siete y 
media. 

«Hasta en esto se equivoca El Pensamiento, por- 
que el director de La Discusión y el señor marques 
de Albaida permanecieron allí hasta la conciusiondel 
oficio de difuntos, hasta la última hora, en compañía 
del Sr. Valdespino y otros amigos y correligionarios, 
que á pesar de ser tan pocos (cuarenta y siete), como 
El Pensamiento dice, tardaron por cierto mucho 
tiempo en desfilar por delante de los parientes y alle- 
gados que despedían á los asistentes después de aca- 
bados tos funerales. 

«¿Queman los señores de El Pensamiento que 
permanecieran nuestros amigos en la Iglesia después 
de cerradas las puertas? 

Blndudablemenle cuando los señores neo-católicos 
asisten al templa, y cuando en el templa hay liberales, 
tienen cataratas en los ojos, sí ya no es que ia mali- 
cia y el rencor les incita á que falten á la verdad con 
un descaro sin ejemplo, y que se aviene muy mal 
con la cristiandad y devoción de que á cada momen- 
to y de la manera más intempestiva están haciendo 
hipócrita alarde. 

«Por lo demás, no volveremos á discutir estas pe- 
queneces con nuestra veracisimo colega. Si esta vez 
hemos descendida á taies reminiscencias, es para ha- 
cer ver que hasla en estas cosas insignificantes faltan 
nuestros adversarios escandalosamente á la verdad 
cuando se trata de los demócratas.» 

Cuando las cuestiones sobre hechos llegan á 
este extremo, no queda más que remitirse cada 
cual á ia autoridad que tenga sobre sus lectores. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Aunque es positivo que existen diputados que 
insisten en pedir la autorización para el plantea- 
miento de la nueva ley de imprenta, se cree probable 
que las Caries optarán porque aquella se discuta con 
el debido detenimiento, pudiéndose tener ya al cer- 


E1 señor Obispo de Cuenca ha dirijido al 
Clero y fieles de su diócesis la siguiente Carta 
Pastoral; 

Nos EL DR. ». MIGUEL. FAYX Y RICO , POR LA GRACIA DE 
DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE 
CUENCA, PREDICADOR Y DEL CONSEJO DE S. M.,ETC., 
ETCETERA, AL VENERABLE DEAN Y CABILDO DE NUES 
TBA SANTA IGLESIA CATEDRAL BASILICA, AL RESPE- 
TABLE PRIOR Y CAPÍTULO DE LA COLEGIATA DE BEL- 
HONTE, Á NUESTRO MUY AMADO CLERO CATEDRAL Y 
PARROQUIAL, Á NUESTRAS DISTINGUIDAS HIJAS EN EL 
SEÑOR LAS RELIGIOSAS EN CLAUSURA , Y Á NUESTRO 
PIADOSO Y CATÓLICO PUEBLO CONQUENSE , SALUD Y 
BE'ÑDICION ENJESUCRISLO NUESTRO SALVADOR. 

Los tiempos que corremos son borrascosos , las cir- 
cunstancias difíciles, los momentos preciosos, los ins- 
tantes críticos, los acontecimientos decisivos. Preci- 
pitase su amenazadora corriente sobre la indestructible 
roca de Pedro, cimiento firme de la ciudad santa de 
Dios, que es la Iglesia Católica, como la de caudaloso 
ó impetuoso rio sobre sólida é inmensa roca fronteri- 
za, que bate noche y día sin tregua ni intermisión. 
Empero, á la manera que este se estrella sobre la in- 
quebrantable firmeza de la inmensa mole que com- 
bate, y convertida en iijera espuma, se subdivtdeen 
insignificantes arroyaetos, que penosamente se ar- 
rastran sobre fangoso lecho, asi aquella. 

Cierto, que , habiéndose dado seña los enemigos 
todos del Catolicismo, háuse reunido , han juntado 
sus fuerzas, humanamente imponentes, para embestir 
con furia, con inaudita rudeza , para acabar con la 
obra de Dios, y, ocultando sagazmente sus intentos, 
aparentan respetarla y aún trabajar en su favor, 
miéntras dirijen sus impetuosos ataques contra lo que 
ellos haman accidental a la misma y rémora para su 
engrandecimiento, el dominio temporal, el principado 
civil de su augusta Cabeza, el Soberano Pontífice; 
pero, ¡forzoso es confesarlo! ia elocuencia de los he- 
chos va acreaitando con una energía que no espera- 


ban, que esta vez, como las mil y mas anteriores, 
quedarán ignominiosamente derrotados, pulverizados 
y dispersados, poniéndose más y más en evidencia la 
inq^uebrantable firmeza de la roca, y la espumosa tn- 
subsisienoia desús fuerzas, que, confundidas, volve- 
“«'‘«“osar sobre el fango del error y de las pa- 
siones, su techo habitual. 

amados hermanos, asistamos á esta gi- 
’ asistamos á este decisivo combate 

nvia fiinHad» * habitadores de esa santa ciudad de 
'"‘‘aslruclible cimiento, que 
es el Soberano Pontífice, unamos también nuéslVos 
esfuerzos, conlmaemos nuestros sacrificios pu-slo 
que continua la lucha, y procuraremos estar al cor- 
Tiente de todas las peripecias que presenta y acciden- 
tes que ofrece. A este propósito os diríjimos constan- 
temente nuestra voz, siempre para teneros al corriente 
de cuanto comprendemos debeis saber , á fin de no ser 
sorprendidos ni engañados , siempre para pediros ia 
continuación en la oración, á vgi^cs también para pedi- 
ros sacrificios materiales. Uno y otroobjeto Nos mue> 
ven hoy á dirijiros estanuestra exhortación Pastora!. 

. Bien sabéis, amados hermanos, que, respondiendo 
al llamamiento de nuestro Padre común, nos intere- 
samos todos, hace un año, en el Empréstito Pontifi- 
cio. Bien sabéis también que en aquella ocasión los 
individuos todos dei Clero cedieron á favor de Su 
Santidad ios intereses del primer año, y á favor de las 
religiosas de la diócesis, los del segundo y tercero. 
Tampoco se os oculta , que desde enlónces no ha te- 
nido ocasión de desahogarse ei erario Pontificio, ántes 
por el contrarío, ha suñrido importantísimas bajas en 
sus ingresos con la pérdida de ia casi totalidad de ios 
dominios temporales de la Iglesia. Esto no obstante, 
acaba de publicar un aviso el Exemo. señor Nuncio 
Apostólico en Madrid anunciando hallarse reunidos 
los fondos necesarios para pagar el correspondiente 
semestre á principios dei próximo Abril. 

Este hecho, que por una parte viene á acreditar 
más y más á la vista del mundo entero la integridad 
y buena fé con que en todo procede la Cabeza Supre- 
ma de ia Iglesia, pone también en evidencia las es- 
*trecheces y privaciones á que heroicamente se sujeta 
para no faltar á su deber. ¿Y siendo esto así, fuera 
delicado, fino y reverente en nosotros percibir estos 
intereses, por más que nuestro bondadoso yjusloPa- 
dre se apresure diligente á depositarlos en nuestras 
manos? No, mil veces no. Aún más; á nuestro modo 
de ver, según el juicio de varios interesados ene! em- 
préstito Pontificio en otras diócesis, que han renun- 
ciado el capital entregado en cambio de títulos, y se- 
gún el dictamen de varios individuos de nuestro muy 
amado Clero, lo que procede es, que convirtamos to- 
dos generosamente el Empréstito en donativo. Si otra 
hubiera sido la marcha de los acontecimientos, enho- 

'iHiUlftftMf íJciiffiér'iíé'To-'Scbhlecicfó'; 

entendemos que procede en nosotros una resolución 
noble y generosa. 

Por nuestra parte, desde ahora renunciamos lodo 
nuestro derecho al capital y a los intereses que Nos 
corresponden; autorizamos á todas ias personas y 
corporaciones, que lo necesiten, para hacer otro tan- 
to, si les place, y nos sustituimos al Santo Padre en 
deudores á las comunidades de religiosas de la dió- 
cesi de los intereses, que, por cesión voluntaria del 
generoso Clero de la misma , deben percibir en los 
dos próximos años. Todos los demas interesados que- 
dan en la más completa libertad de obrar según su 
voluntad y respectivas circunstancias: los que se de- 
cidan por la renuncia se servirán avisárnoslo en de- 
bida forma: los que callen se entenderá que no re- 
nuncian, y pueden estar seguros de que sus dere- 
chos no serán defraudadas. 

El otro objeto que nos ha movido á tomar la plu- 
ma, y por cierto ei principal, es daros á conocer un 
nuevo muy importante documento, que ha publicado 
la prensa, emanado del Einino. señor Cardenal Anto- 
nelll, ministro de Estado de Su Santidad. Ved aquí 
su contexto: 

(Sigue el texto que ya conocen nuestros lectores.) 

Después de publicada la magnifica Alocución del 
Santo Padre, que os hicimos conocer acompañada de 
nuestrá última carta Pastoral, vió ia luz pública en 
Francia un nuevo Folleto, suscrito por el Sr. La- 
gueronniere, pero de origen misterioso, aunque no 
del todo desconocido, como los anteriores. Tema por 
objeto manifestar que las desgracias que afligen al 
ingratitud para con la Francia y de su terquedad en 
resistir á sus consejos desinteresados. Millares de 
lenguas y otras tantas plumas se pusieron al instan- 
te en movimiento para desmentir tamañas impostu- 
ras y rechazar enérgicamente insultos tan groseros. 
¡Cosa providencial! 

No parece sino que estaba destinada la aparición 
de este nuevo enjendro del error y de la malicia para 
señal de acción a todos los amigos de la verdad y de 
la justicia, los cuales se presentan enérgicos, lógicos, 
contundentes, en todas partes, en todos los terrenos: 
en las Cámaras, en la prensa, en las grandes y pe- 
queñas poblaciones, en el seno de la conversación fa- 
miliar. Esta imponente actitud detiene la marcha de 
los enemigos del Pontificado y desconcierta todos sus 
planes; empero, necesario era que Roma la ofendida 
hablase, era preciso que su augusta, digna y me- 
surada palabra viniese en ayuda de la verdad y de 
la juslicia iillrajadas y del decoro escarnecido: tal ha 
sido el motivo de la publicación del susodicho impor- 
tante documenlo. Su detenido estudio y reflexiva 
meditación os convencerán más y más de que, donde 
está ia Iglesia católica, donde está su Cabeza, allí se 
hallan inseparablemente la razón y la juslicia; donde 
sus enemigos, la injusticia y el error. 

Por tanto, amados hermanos en Jesucristo, sirvan 
todos estos elocuentes hechos para iluminar, conso- 
lidar y afirmar vuestra fe; sirvan para esclarecer las 
dudas que pudieran haber levantado en vuestros es- 
píritus palabras hipócritas , frases relumbronas, teo- 
rías á primera vista seductoras , que no cesan de 
emplear los enemigos de la Iglesia , para sorprender 
á los incautos y atraer á los impresionables ; sirvan 
para afianzar vuestra esperanza; sirvan para inflamar 
vueslra oración ; sirvan para sosteneros firmes é in- 
cansables hasla el fin, que, no lo dudéis, será ven- 
turoso. 

A este mismo propósilo nos complacemos en en- 
viaros nuestra bendición Pastoral , desde el fondo ín- 
timo de nuestro corazón , en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 

Dada en nuestro Palacio episcopal de Cuenta, á 29 
de Marzo de 1861. — Miguel, Obispo de Cuenca.— 
Por mandado de S. S. el Obispo mi Señor, Doctor 
don Jacinto Marta Cervera, secretar io. 


Ei diclámen de la comisión de imprenta leído ayer 
tarde en el Congreso, confirma en su mayor parle las 
noticias que so tenían sobre este trabaja. 

Para ser gerente ó director de periódico, se necesi- 
ta pagar 1,000 rs. de contiibucion con dos años de 
anticipación y tener la tercera parle en el depósito. 
Los gerentes podrán seguir firmando hasta que re- 
caiga sentencia. 

El depósito es de 5,000 duros en Madrid y Bar- 
celona, y de 3,000 en las demás capitales de pro- 
vincia. 

A los tribunales ordinarios se someten los delitos 
queseeometan porlaimprenlaconlrala Religión y la 
monarquía y los de injuria y calumnia. Los demas se 
someten al fallo del jurado. 

El jurado se compane de 1,000 individuos en Ma- 
drid , 500 en las capitales de primera clase y 200 en 
las demas. Serán jurados en Madrid los 500 mayores 
contribuyenles por lerrilonal , los 300 mayores con- 
tribuyentes por industrial y 200 capacidades. 

No habrá recojida previa y la recojida sólo segui- 
rá á la denuncia ; quedando por consiguiente supri- 
mida la Obligación de aguardar el pase fiscal para 
dar publicidad á los periódicos. 


Varios periódicos excilan el celo celo < 


EL PENSAMFENTO ESPAÑOL. 


J fallarse por consejo de , 
üno de estos días d®be contra D. Serafín Cano, I 


guerra de generales, ta jjj" „ comandante retí 

gentil-homore^ goronei retirado D. Victoriano 

Amctller. 


PARTE RELIGIOSA. 


HOY. 


Ti^ne eniendido un periódico, que se trata de se- 

. ij. Jra AA AOA ra a me ^AriPrniAe «pcriinnrte 


ñalar el sueldo de 60,000 rs. ajos generales segundos 


Saktos be 
Emilia. 

Santo be mañana. 
fesor. 


San Vicente Ferrer, y Santa 
San Celestino , Papa y con- 


Mbos de distrito, y el de 36,000 rs. á los brigadieres 
^mandantes generales de provincia y gobernadores 
militares de provincia. 


Ayer ha regresado á Algeciras , procedente de 
Tánier, la goleta Buenaventura. 

Anteanoche llegó á Barcelona el vapor Vi/redo 
con la tercera compañía de obreros, procedente de 
Cádiz; y al dia siguiente salió de aquel puerto P®'® 
Malion el vapor Ebro conduciendo el segundo bata- | 
llon de Zaragoza. 


Se ha facultado al general dir^tor ^ 
pata que proponga ®' '^“^f™“cs?¿lecefel colegio, 
que crea mas a P‘'°P“®‘.’Í i,» ¿e local que hay en 

deinlaiilenaM raaon j f orden que 

P' 1 uetes‘‘de Xteria de‘^^ último semestre salgan 
‘““rSncLrá los cuerpos del arma, como se hacia an- 
teriormente. 


Ya se han remitido por la dirección de infantería 

ya se ñau le.. r diplomas de la medalla 
d AfrhfaCstl el regimiento núm. 24, y en eazado- 
iS eUe Arapiles, núm. U, únicas que por el 
miúisteri^ de la Üue?ra se han mandado hasta ahora 
á dicha dependencia. 


Kl ¡reneral Cervino, director de infantería encarga- 
salló ayer para el Pardo á presen- 


taS«sdéTas“túerz¡s'-que existen -en di- 


ciar las 
chu punto 


CULTOS. 

Se gana la Indulgencia plenatia de cuarenta Horas 
en la iglesia de Santo Tomás, donde continúan las 
solemnes funciones y novena al Santísimo Sacra- 
mento, á expensas de la Real arohlcofradia de las 

cuarenta Horas. 

A las seis de la mañana se expondrá su Divina 
Majestad con Misa cantada ; á las diez será la Tercia, 
y en seguida la Misa mayor con sermón, que predi- 
cará D. Francisco Rueda , Párroco de Santiago , y á 
continuación se cantará la Sexta. 

Por ta tarde á tas cuatro la oración mental ; des- 
pués el sermón, que predicará D. Félix Cumplido; eu 
seguida la novena ; acto continuo se cantará el Santo 
Dios, y durante la reservad Salmo Credidi, el Pange 
lingua y el Alabado ántes de la bendición del San- 
tísima. 

La archicofradia invita á sus individuos y corpo- 
raciones agregadas concurran , si pueden , á la guar- 
dia y oración en las presentes fiestas , y suplica á los 
señores Sa^rdotes su asistencia á la vela de siete á 
diez por la mañana , y de doce á cinco y media por 
la tarde, consiguiéndose asi el tributar un culto con- 
tinuo al Santísimo Sacramento , ademas de ganar las 
innumerables gracias é indulgencias concedidas. 

Se practicará el culto semanal á la Santísima Vir- 
gen, en las iglesias que los sábados anteriores. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Atocha en su iglesia ó la deCovadongaen San Luis. 


aplaudo; pero ¿por qué no se nos ha de dar cuenta 
de esú? , , _ 

Dice después el Gobierno: abiertos a los respecli- 
vos ministerios créditos tales ó cuales, se han gastado 
ó no. ¡ Pues quét ¿cree el Gobierno que se le han 
abierto créditos hasta los 2,000 
tartos desde luego? No, señores, ® *“ 

«'«"■asisrff- ú 1.. «««. 

el Gobierno en 1859 en 1.819,000 rs. 

El Gobierno dá una noticia de lo_que ha |aataú^._ 


1860, y en los dos años resulta que „ 

tado en el ministerio de la Guerra en mis mihones, y 
en Marina en 24.000,000 y pico; total, mas de treinta 

millones en estos dos ramos. oninrij,^ al 

En vísperas de la guerra de Africa, se a 

Gobierno para disponer de la '“‘®*‘,‘^*ílae¡„n\ara dia- 
na anerra V marina: v al nedir autorización pa 


deg“®r® y.“ar‘?a;yalpedirj-- 


poner de la totalidad, bien - , - . _ 

excederse de lo marcado, sino en virtud de “¡'a ley. 
Ahora bien: ese exceso, ¿ha sido en virtud de 


guerra de Africa? Sepámoslo. 


Por otro lado, en las construcciones civiles, cu ‘ua 


eastos reproductivos, se han gastada de menos 68 mi- 
p , T ^ c.. González de la 


ñones de reales. Se admiraba el Sr. 

Vega de que se diesen de 2,000 millones 800 para 


euerra y marina, y tan poco para caminos y canales 
Pues bien: ha venido el proyecto sobre bienes aei 
. marina 300 mi- 


Clero, y se han destinado á guerra y 
llones más, amen de los créditos que todos los días se 
están pidiendo. No basta decir que hay que gastar, 
es necesario que se pueda y, sobre todo, que -se ex- 
plique. Véase por qué se necesita el nomoramiento 
de una comisión. . 

Respecto del progreso de las obras, cuando se im- 
oriman esos estados es indispensable que vayan a 
una comisión si el Congreso ha de enterarse de los 

adelantos hechos. , c -ii 

El Gobierno estaba autorizado á emitir 106 millones 
en billetes en 1859: y en 1860 sé le autorizó para emi- 
tir 57: total 163 millones. La emisión que el Gobierno 




lbl^ríÍi%"xTlicSasTtrsta;i^ pues el señor 


’aSkosT'iQulem S.,S. que 
. I. ..ritmélica cuando se trata de ajustarle 


ereso con resunauu» 

fe suprima la aritmética cuando 

las cuentas? r» in» H, 

Q®®ha" Consejo: el Gobier- 

un proyecto de ley acompañando la 


no Presentará^un proyecto Si „„ 

r í : «íirto rInAnmenlo 


distribución. El proyeciu oo J ¿ngumentos hoy 

ee aprueba esta proposic on estos^.^^^^^^^ 

pasanalarchivo.l^ou»' B „ que pasen por 


pasen á la comisión de pero que Pasen^p^^ 

acuerdo del Congreso 8i se qumre q 
se envíen a la comisión, yo retir p e ^ 

de otro modo me parece que el Congreso no pu 

menos de votarla. . nnr eonsi- 

E1 año natural no es el ano econoimc , p 
guíente, vosotros que hicisteis la ley, jP 9, , . 

hablásteis del ejercicio del presupuesto y 

^°Yo he dicho que esas relaciones han debido venir 
en forma de proyecto de ley. 

Por lo demas, veo que no se puede hablar de es 
lev de los 2 ,O 0 U millones, sin ser impertinente, a jui 
cío del señor ministro de Hacienda. 

Dice S. S. que un articulo de la ley de IbbU auto 


riza al Gobierno para gasiar mas 


de lo señalado. He 


dicho que si se disculpaba el exceso con la autoriza 
cion para la guerra de Africa, nada lema que decir, 
ñero bueno es que se confiese que se ha hecho uso de 
fsa autorización, y de lodos modos es necesario que 
Gobierno diga si se considera todavía revestido de 
ella ó no. 


QU 6 sólo hay qu 6 c»— • — . i. * • 

100 del primer plazo. La ley habla del capital liqui- 
do; y como sólo las ventas hechas antes del 2 de Oc- 
tubre suman 1,000 millones, no habiéndose dado ni 
400, el cargo queda en pié. . ■ , 

Dice S. 8 . la venta va por delante, la emisión de- 
tras. Tiene S. S. razón; pero yo me quejo de lo muy 

detrás que va. u c u a i 

Yo me complazco en reconocer que a. s. ha ttauo 
órdenes para que se abonen los intereses á las cor- 
poraciones, siempre que algún diputado le ha ha- 
blado. 

Respecto de la reparación de templos, veo que en 
efecto están en el presupuesto de 59 consignados los 
seis millones, y sin duda será efecto mi inexactitud 
de la de la copia que he hecho en casa. 

Yo no hago cargo á S. S. ni por lo que ha gastado 
de más ni de ménos ; lo uno , digo que necesita expli- 
cación; y respecto de lo otro, siento que se hayan 
hecho con exceso los gastos no reproductivos , y es- 
tén por hacer eu parte los reproductivos. 

El señor ministro de HAGlEiNDA: Anualmente hay 
que presentar á las Cortes la cuenta general de la ha- 
cienda ; pero el fenecimiento de las operaciones de 
un presupuesto tiene por la ley una ampliación de seis 
meses ; por eso el Gobierno no podia presentar cuenta 
de 1860 , y sin embargo , ha presentado una enuncia- 
ción de ella. 

Que S. S. está equivocado en muchos conceptos, 
lo prueba que lo he contestado con el texto del pre- 
supuesto en una parle, y puedo contestarle también 
con el mismo texto, para que vea que la autorización 
de gastar más para marina la tiene tí. S. en el presu- 
puesto de 1861. Nunca se gastaran más de los 700 
millones que entre la ley de Abril y la del último Fe- 
brero se han votado para la marina. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Yo no corrijo mis discursos, y no puedo recordar las 
palabras que pronuncié el otro día; pero el sentido 
en que hablé fué que el proyecto de ley que se tra- 
jese seria referente á la parle de próroga del plazo 
que el Gobierno necesitaba para cumplir la ley; y en 
lo demás quise hablar de la cuenta que el Gobierno 
presentaría. Ese proyecto se había leído ya en Con- 
sejo de ministros, y yo sabia ya los documentos que 
habian de traerse; mal podia, poi consiguiente, ha- 
blar dé lo que no existía. 

El Sr. FERNANDEZ VALLEJO : Si S. S. estaba 
perfectamente enterado, y dijo que se traería un pro- 
yecto de ley, yo nada tengo que decir. ¿Se ha traído 
ese proyecto ? No , señores , no ha venido ninguna 
comunic^ion que cumpla ei art. 4.® 

Por lo demas. yo no podia hoy entraren la cues- 
tión principal , y ei o«ftor ministro de Hacienda reco- 
nocerá que de ella es preciso ocuparse en una co- 
misión. 

El señor ministro de HACIENDA : Hay una comu- 
nicación en el Congreso que contiene la distribución 
detallada de los créditos, y esa es la que se esta im- 
primiendo , y S. S. no ha visto. 

No hay exlralimiiacion eu la emisión de billetes 
por la autorización de 1860, el Gobierno podia eiiiilir 
billetes hasta el grado necesario , segmi el deseiivol- 
vimieulo que diera á las aleiiciones de guerra y iiia 
riña. La autorización para a.mpliar estos créditos en 
el presupuesto de 1861 , está contraida al ministerio 
de Marina. 

El Sr. UHAGON; Pido la palabra para una alusión 
personal. 

El Sr. FERNANDEZ VALLEJO: Ni remotamente 
he aludido al Sr. Uhagon. 

Puesta á votación la proposición, y habiendo pedí, 
do varios señores diputadas que fuera nominal , se 
verificó así, resultando desechada por 146 votos con- 
tra 35. 

El Sr. SAGASTA: Pido la palabra para dirijir una 
pregunta á la mesa. 

El Sr. PRESIDENTE ( López Ballesleros ) : La tie 
ne V. S. 

El Sr. SAGASTA : Deseo saber por qué no se ha 
señalado para la órden del dia de hpy más que la 
lectura de un díclámen de comisión , porque si ántes 
no se querían poner á discusión los dictámenes rela- 
tivos á varios casos de reelección , á consecuencia de 
no haber bastante número de diputados adictos al 
Gobierno, hoy, que por obra y gracia del telégrafo 
eléctrico han venido muchos, me parece que sé po- 
dían poner á la órden del dia. 

El Sr. PRESIDENTE (López Ballesteros): El se- 
ñar secretario Goicoerrotea tiene la palabra para cou- 
teslar. 

El Sr. GOICOERROTEA (secretario): La mesa no 
ha recibido ninguno de esos dictámenes, y esa es la 
razón por que no los ha puesto á discusión. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
Señores esta cuestión es completamente agena al mi- 
nisterio, que no puede hacer otra cosa sino mandar 
al Congreso las listas de los diputados que han reci- 
bido gracias. Si las comisiones no despachan con la 
actividad que el Sr. Sagasta desea, puede S. S. pre- 
guntarle la razón á un amigo político suyo que es 
presidente de una. 

El Sr. AGÜIRRE: Yo no sé cómo se tacha de poco 
eficaz á la comisión de que soy presidente, porque 
hace sólo once dias que se ha constituido, y no es 
tanto este tiempo si se compara con el de diez y 
ocho meses que hace que algunos diputados recibie- 
ron las gracias sin que el Gobierno hubiera dado 
cuenta de ello á las Cortes. 

Se leyó y anunció que se imprimiría, repartiría y 
señalarla dia para su discusión, el díclámen relativo 
á la ley de imprenta. 

El Sr. PRESIDENTE (López Ballesleros): El Con- 
greso va á reunirse en secciones. Mañana se discutí- 
rán los dictámenes de peticiones, y el sábado el dic- 
lámen de la mayoría sobre el ferro-carril de Grano- 
llers á San Juan de las Abadesas, por lo cual ruego 
á la minoría que presente cuanto antes su voto. 

El Sr. FAGES: Señor presidente, el díclámen de 
la minoría se está extendiendo en secretaria y se lee- 
rá mañana; pero yo rogarla á S. S. que suspendiera 
la discusión hasta que se imprimiera y pudiesen ha- 
berlo leído los señores diputadas. 

El Sr. presiden TE (López Ballesteros): No hay 
ningún otro asunto de que D atar, y por lo tanto no 
puedo acceder a la súplica de S. S. El lúnes se dis- 
cutirá el proyecto de ley de imprenta. 

Se levanta la sesión, eran las cinco y media. 


¡iá hecho es de 200 millones: es decir, se ha extralimi- 


Han sido nombrados: segundo comandante del na- 
vio Reino Isabel //, el capitán de fragata Francis-- 
co i 


co Duran y Lira, y secretario interino del colegio na- 
val, el teniente de navio D. Francisco Ristori y Butler. 


CORTES. 


El domingo último fué admitido en Barcelona al 
gremio de la Iglesia católica un jóven luterano, ale- 
mán, dependiente de una respetable casa de comer- 

FutrTpadrñ!ios“del bautizado, el 
quero D. Ignacio Girona y dona Amelia Vilanova de 


La Gaceta de Puerto-Rico Ira publicado una resolu- 
ción emanada déla intendencia general de Real Ha- 
cienda. por la cual se permite el embarque de frutos 
del vais por cualesquiera de los puntos que los expor- 
tadores elijan, en el rádio de las respectivas aduanas- 
En Cienfuegos (Cuba) se trata de levantar un mo- 
numento á Isabel la Católica, que consistirá en un 
obelisco sustentado por un magnifico pedestal. Ll 
ayuntamiento de Cienfuegos, á quien se debe e pro- 
vecto, ha acordado colocarlo en el centro de la es- 
paciosa glorieta que se formará en el salón deSerrano. 


El destino que lenian los buques del apostadero de 
la Habana en l.“ de Marzo de este año era el si- 


^ ¿'ragala Blanca, en la Habana; id. Berenguela, en 
id.; id. Petronila, en id.; bergantín Habanero, en id.; 
id. Pelayo, en la mar; id. Alcedo, en la Guaira; go- 
leta Isabel F'rancisca, en la mar; id. Juanita, id. id.; 

pailebot Cristina, en la Habana; vapor Isabel la Ca- 
tólica, en Veracruz; id, Francisco de Asís, en la mar; 
id Blasco de Garay, en la Habana; id. Pízarro, en la 
mar; id. Hernan-Corlés, en Puerto Rico; id. Bazan, 
en comisión; id. Velasco, en la Habana; id. V^adito, 
salió á la mar; id. Nepluno, en comisión; id. D. Juan 
de Austria, en la Habana; id. Guadalquivir, en el ar- 
senal; id. General Lezo, eu Puerto Casilda; ponlon 
Ebro, de guardia á la boca del puerto, 


ses'iones, ña' éfegido'pó'r unairim 7 (lsa“párá"rnffií'iMiS 
de su seno al laureado poeta dramático D. Antonio 
García Gutiérrez, en reemplazo del difunto Sr. Gil de 
Zárale. Excusado es decir que esta justísima elección 
de la Academia es aplaudida por todos los amantes 
de las letras españolas. 


La Real Academia dé ciencias exactas, tísicas _ 
naturales, en observancia de sus estatutos , celebra 
sesión pública el dia 7 del corriente á la una de la 
tarde, en la sala de sus sesiones del ministerio de Fo- 
mento, para la recepción del Sr. D. Lucio del Valle , 
quien leerá su discurso de entrada, contestándole á 
nombre del cuerpo el ilustrísimo Sr. D. Cipriano Se- 
gunda Montesino. 


Un periódico refiere que en la alcantarilla que se 
está abriendo en la calle de Carretas, han encontrado 
los operarios que en ella trabajan dos cadáveres, ves- 
tido uno de levita y otro de chaqueta. 


El domingo próximo, si no hay algún tropiezo 
verificará la inauguración del primer trozo del ferro- 
carril del Norte en su sección de Madrid á Las Rozas 


En la Gaceta de hoy se anuncian las siguientes va- 
cantes : 

ESCUEL-aSDE HIHOS. 

Provincia de Cuenca. 

Las de Abia de la Obispalía y Fuenlelespino de 
Moya, dotadas cada una cao el sueldo anual de 2,500 
reales. 

Provincia de Guadalajara. 

Las de Torrejon del Rey, Iturmiel y agregado, do- 
tadas cada una con el sueldo anual de 2,000 rs. 

Torremocha de Jadraque, con el de 1,340 rs. 

Laranueva , con el de 680 rs. 

Provincia de Madrid. 

Las de Gargantilla y Griñón , dotada cada una con 
el sueldo anual de 2,500 rs. 

Provincia de Segovia. 

La de Laguna de Contreras, dotada con el sueldo 
anual de 2,000 rs. 

Fuenlidueña, con el de 1,800 rs. 

La plaza de auxiliar de la escuela de San Ildefon 
so, con el de 1,469 rs. 

Pajares de Pedraza , con el de 750 rs, 

Provincia de Toledo. 


Las de Manzaneque y Villanueva de Bogas, dota- 
das con el sueldo anual de 2,500 rs. 


ESCUELX DE NIÑAS. 

Provincia de Cuenca. 

M Tribaldos , dotada con el sueldo anual de 

1.666 rs. 

Provincio de Guadalajara. 

La de Almoguera, dotada con el sueldo anual de 

1.667 rs. 

Provincia de Toledo. 

La de Argés , dotada con el sueldo anual de 1,667 
reales. 

Ademas del sueldo, los maestros y maestras disfru- 
tarán casa gratuita, y percibirán las retribuciones de 
ios niños y niñas que puedan satisfacerlas. 

Los aspirantes dirijirán sus solicitudes , escritas de 
su puño, y con documentos (de que han de acompa- 
ñar copia literal) al señor gobernador presidente de 
la junta de instrucción pública de la respectiva pro- 
vincia. 

El secretario de la redacción, 

M, Herrera de Tezada. 


COHGIREiSO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia i de Abril de 1861. 

Se abrió á las tres ménos cuarto , y leída el acta de 
la anterior, fué aprobada en votación nominal. 

El señor ministro de Gracia y Justicia subió á la 

en el año corriente ha de traer el planteamiento de la 
ley hipotecaria. Esto proyecto pasó á las secciones 
para el nombramiento de comisión. 

Se leyó la siguiente proposición del Sr. Fernandez 
Vallejo : 

«Pedimos al Congrego se sirva acordar, que, á fin 
de que tenga cumplimiento, en la parle posible, lo 
dispuesto en el art. 4.“ de la ley de los 2,000 millones 
“ de Abril de 1859), se pasen á las secciones para el 
nombramiento de una comisión , los documentos pre- 
sentados por el Gobierno en el mismo dia en que leyó 
el proyecto de ley para la próroga dél plazo señalado 
en lachada ley.» 

El Sr. FERNANDEZ VALLEJO : En cualquier otro 
seria excusada la declaración prévia de que sólo 
yo soy responsable de la manera con que apoyo esta 
proposición ; pero yo no puedo excusarme de ha- 
cerlo , porque necesito de toda vuestra benevolen- 
cia , atendidas mi poca práctica y mis pobres dotes de 
orador. 

Me han impulsado á hablar dos consideraciones 
importantes; es la una , que la proposición se apoya 
por sí misma ; es la otra, que habiendo excitado al 
Gobierno en la sesión del 23 del pasado á que presen- 
tase los documentos que con arreglo á la ley de Abril 
debía presentar, y notando que esos documentos no 
vienen con arreglo á la ley , debo hacer notar las 
fallas de que adolecen. 

De la manera que el Gobierno presenta estos docu- 
mentos, ni se cumple la ley, ni se podrá cumplir en 
lo sucesivo. Dice el art. 4.“ de la ley que el Gobierno 
croñ"aélaÍlacIá cíe todas fas obras y servicios , y que 
sólo en virtud de una ley se podrá trasladar una can- 
tidad de un servicio á otro. El Gobierno debió pre- 
sentar esa distribución detallada en los presupuestos 
de 1861 ; pero no la ha traído , y el hacerlo ahora no 
le exime de traerlo en forma de proyecto de ley. Por 
si no fuera iiastante la lectura del artículo , haré uso 
de otra autoridad: decía el señor presidente del Con- 
sejo el 23 del mes pasada : «el GuOíerno presentará 
un proyecto acompañando la distribución detallada 
hecha por diferentes ministerios, y el ministro de Fo- 
mento , que no ha podido presentar ta suya sino en 
parte, traerá el proyecto de ley ampliando el plazo.» 

Queda, pues, demostrado, que el Gobierno debía 
traer la distribución detallada de los créditos. ¿Lo ha 
hecho? El señor ministro de Hacienda ha presentado 
un proyecto ampliando hasta fin de 1862 el plazo se- 
ñalado para presentar el complementa de la distribu- 
ción. Si el proyecto, en vez de pedir el plazo para el 
complemento, lo pidiera para la totalidad, yo nada 
tendría que decir; pero quiero consignar que la dis- 
tribución, aún sin completar, no ha venido: no hay 
más que ese proyecto de ley y otro documenta que 
se titula: «Inversión dada á los créditos del presupues- 
to extraordinario de 1859.» Este es el cumplimiento 
del ari. 10 de la ley de I.“ de Abril, que habla de las 
obras ejecutadas; pero ne hay proyecto de ley que se 
someta al Congreso detallando esa distribución para 
lo sucesivo. 

Dice el Gobierno en esta segunda comunicación; 
«cumpliendo el Gobierno en la parle posible la obli- 
gación impuesta por el art. 4.“ de la ley....» Aquí se 
dice véase el Apéndice, y el apéndice es el cumpli- 
miento del art. 10, no del art. 4.* 

No ha sido, pues, el Gobierno bien servido en lo 
que ha mandado disponer. Lo que debe ser un pro 
yeelo de ley no debía venir en relaciones. 

No insisto en este asunto. Creo indispensable que 
estos documentos pasen á una comisión que entienda 
en ellos y formule el proyecto que distribuya los gas- 
tos. La Memoria del señor ministro de Hacienda 
muestra que de las cuatro cosas de que tenia que dar 
cuenta el Gobierno, que son ; inversión de los fondos, 
progreso de las obras, emisión de billetes, y emisión 
de inscripciones ; respecto de la inversión de los fon- 
dos, el Gobierno se ha excedido; respecto del progre- 
so de las obras, nada sé , porque no he podido ver el 
estado: respecto de la emisión de billetes, el Gobier- 
no también se ha extralimitado ; y en cambio, en la 
emisión de inscripciones ha dado á las corporaciones 
sólo una tercera parte de las que debía dar. 

Yo creo que el Gobierno podrá explicar esto satis- 
factoriamente; mas para ello ruego al Congreso que 
pase iodos estos documentos á una comisión especial, 
la cual no tengo inconveniente, como quería el señor 
ministro de Hacienda en la sesión del 23, que sea la 
misma que entienda en el proyecto de ley de próroga. 

Dando cuenta el Gobierno de la inversión de los 
fondos, dice que cumple ese deber por lo respectivo 
al año 59. La ley dice que la cuenta se dará anual- 
mente ; y dice el Gobierno que se apresura con dar en 
fin de Marzo del 61 cuenta sólo de lo del año q9. La 
ley es terminante: si no se puede cumplir, que se re- 
forme ; pero no habiéndola cumplido, menester es que 
pase esto á una comisión que oiga las razones del Go- 
bierno. 

Para reparación de templos estaban consignados 
cuatro millones en 1859; se han invertido cerca de 
dos millones más. Se ha extralimitado el Gobierno: 
yo lo aplaudo; pero es necesario también que eso se 
diga. 

Dice el art. 3.“ de la ley de Abril: el crédito á cada 
ministerio se destinará en cierto número de años. La 
dotadon fijada para 1859 por el concepto de repara- 
cion dé templos, eran cuatro millones; se han gas- 
tado seis; se ha excedido el Gobierno: repito que lo 


tado en 37 millones, aun siendo menores en 68 millo- 
nes los gastes de lo que se presupuesto, y llama mas 
la atención todavía esto, cuando dice el señor mi- 
nistro de Hacienda que aun hay un déficit de 33 ral- 

Explicación tendrá esto; no pongo en duda la mo- 
ralidad ni el tino del señor ministro de Hacienda; pe- 
ro la cuestión es de legalidad y una comisión deberá 

examinarlo. .... ^ 

Acordamos la desamorlizacion civil, y consigna- 
mos la Obligación de reintegrar á las corporaciones 
^ kinvino an incprint>inii(a!) inlrasferibles onede- 


de sus bienes en inscripciones inlrasferiblw q 
bian entregarse desde luego. En fin del ano 59 im- 
portaban las inscripciones que debían darse 75y mi- 

liegaua^ milPones,'* V ae^f oou^ní pas'a- 

ban de 400, cuando ya había que entregar 1,400. Si 
se han podido vender esos bienes, y se han podido 
gastar cerca de 1,000 millones , producto de esa 
amortización, ¿cómo no se han podido dar esas ins- 
cripciones? ^ , , , ... 

El Gobierno, por tanto, ha faltado a las condicio- 
nes de la ley. Véase si todo esto merece que se.exa- 
mine por una cotnision. ^ 

Et señor ministro de HACIENDA: Habiéndome ma- 
nifestado ayer el señor Vallejo que iba a presentar su 
proposición, creía que su discurso se iimjtaria á indi- 
car la necesidad de que los documentos de que 


trata pasaran a una comisión. 


Pero S. S. ha entrado 


en comparaciones numéricas que no esperaba, y me 
ha sorprendido con un discurso para et cual no venia 
preparado. . . 

En cumplimiento de la ley, el Gobierno ha presen- 
tado á las Cortes un proyecto para la próroga del 
término de la distribución de que habla la ley de 
Abril; les ha dado cuenta de los fondos recaudados en 
1859, y anticipadamente de los fondos del año 60, 
cuyo ejercicio no está cerrado, y ha presentado la 
distribución detallada de los créditos en las distintas 
obras. 

La forma de relaciones ó de proyectos es cuestión 
de apreciación: el Gobierno ha creído que ni el espí- 
ritu ni la letra de la ley le mandaban traer un proyec- 
to con preferencia á una relación. S. S. dice que no 
se encontraba si no con un pliego .de papel; pero si 
S. S. hubiera preguntado á la redacción det Diario, 
habría sabido que está ocupada la prensa en tir^r 4o 

echa de menos. 

Cuando el Gobierno presentó ei proyecto de próro- 
ga para la parte de la ley que esta por cumplir, indi- 
qué que viniendo un proyecto de ley que debía ser 
oojeto de una comisión, á eüa podían pasar lodos ios 
documentos relativos á ese asunto. Parecía , pues, 
na'tural, que el Sr. Vallejo hubiera pedido simple- 
mente que esos documenios pasasen á esa comisión. 
El ministro hubiera dicho que no tenia inconvenienie 
en que pasasen á esa ú á otra, y no hubiera hecho 
S. S. un discurso en que ha padecido equivocaciones 
crasísimas. 

Dice S. tí. que la ley de presupuestos autorizaba al 
Gobierno sólo para emitir iü 6 millones. Vea S. tí. la 
ley de presupuestos de 1860, y observará que allí se 
autoriza al Gobierno aumentar la emisión si lo 
cree conveniente. 

El Sr. FERNANDEZ VALLEJO: Porta guerra. 

El señor ministro de HACIENDA: No se trataba de 
la guerra. Habla tí. S. de los gastos de la marina, y 
dice que cree que ei Gobierno ha hecho bien en extra- 
limitarse. En efecto, el Gobierno está dentro de las 
condiciones de la autorización. 

S. S. fia fiecho un cargo ai Gobierno porque no se 
han emitido las inscripciones para los pueblos en can- 
tidad igual á las ventas. A ios ayuntamientos no se 
Íes entrega más que la cantidad que se realiza : de 
manera que pueden haberse vendido fincas por 1,000 
millones, y no se habrán entregado sino 100. A los 
que hay que dar el total es á ios establecimientos de 
beneficencia é instrucción ; para esto se han aumen- 
tado los brazos : la venta se hace ántes y la emisión 
después, de manera que siempre tiene que haber más 
venta que emisión. Lo que puedo decir á S. S. es que 
las corporaciones, tengan ó no tengan inscripcionesj 
están cobrando del Tesoro la importancia de los inte 
reses de sus bienes vendidos, y los gobernadores tie- 
nen orden desde 1858 acá para entregar todos los se- 
mestres á las corporaciones el importe de las rentas 
enajenadas. Hace pocos dias que habiéndome mani- 
festado un señor diputado que un eslablecimiento de 
su distrito no había cobrado eso, se ha repetido esa 
Real orden á los gobernadores. 

Ha acusado también tí. S. al Gobierno de exlrali- 
milacion por haber gastado seis millones en repara- 
ción de templos, cuando el presupuesto de 59 no fija 
ba sino cuatro. Yo no tengo presente ese presu 
puesto; pero teniendo el presupuesto de Gracia ; 
Justicia 70 millones, es natural que tuviese algo que 
se aproximase á seis millones para esa atención, y 
pido á un señor secretario que haga traer ese dalo del 
archivo. 

No hay, pues, extralimitacion. Ni puede extrañar 
tí., a quien ya he explicado por qué la marina ha 
g'a&lado 34 millones, que el ministerio de Fomento 
haya gastado los 68 que estaban asignados. Ese cré- 
dito se Irasferirá para gastarlos en 1860 , según 
la ley. 

Confieso que me ha sorprendido el discurso de su 
señoría, tíi hay una ley que prevé que en un tiempo 
dado podrá no gastarse una cantidad, y dice que se 
Irasferirá al año siguiente, ¿por qué hace cargo su 
señoría ai Gobierno porque no se haya podido gas- 
tar, mientras que por otro lado le acusa de haber gas- 
tado más? 

El presupuesto de 1859, en el capitulo de repara- 
ción de templos, tiene seis millones de reales, y se 
han gastado 5.800.000. Aquí está ei dalo traído del 
archivo. Vea, pues, S. S. cómo ha hablado con im- 
premeditación. 

Con esta contestación, me creo relevado de añadir 
más. tíólo diré, que vista la manera en que S. S. apo- 
ya su proposición, el Gobierno la rechaza ; y que 

puesto que hay una comisión ^que exsmina eí pro- 
yecto de próroga, ella pedirá esos documentos si los 
cree necesarios. 


Disculpa S. S. las pocas mscripoioaes emitidas, con 
nnn dará los ayuntamientos el 19 por 


Las secciones del Congreso han autorizado ave. i 
lectura de la siguiente proposición de ley ; ‘a 

«Arlioulo 1.» Disfrutarán de los beneficios de . i * 
ley, los que edifiquen cinco casas, cuando ménos 
tierras de su propiedad , eon las condiciones ’ 

guicnte^.^^ las construcciones disten, por lo mz 
un kilómetro del pueblo más próximo. 

2. * Que las casas disten, á lo más, 500 mci- 

una de otra. , . ^ 

3 . * Que á cada una se agregue el lote de hiett 

correspondiente. , , * 

Ei máximum de tierra de que podrá eonipoj^ 
se cada lote será 100 lauegas de secano ó 25 ^' 
riego , y el mínimum , dos de esta clase y 25 

^^E^ministro de Fomento fijará el máximum v .u 
mínimum en cada provincia dentro de estos limilj* 

4 • Que se establezca en cada casa un colono z 

arrendatario que la habito y cullive la tierra qne le 
está asignada. , 

5 • Que la oonstrucoion de las casas se arreglo = 
cada provincia á las condiciones de la localiiJad, v i 
la cla^ de cultivo á que el terreno se dedique. ’ ® 

Art. 2.“ La empresa, o los parlioulares, que 
tiflquen su cualidad de propietarios y deseen ob¿ne: 
los beneficios de esta ley, dirijiran una solicilud al 
gobernador civil de la provincia, expresando el ná 
mero de casas que se comprometen a edificar, , 
número y calidad de las fierras que se obligan á asig. 
nar á cada uno. 

Expresarán asimismo, si las casas han de forrnaj 
an solo edificio ó manzana, y en caso contrario, si 
han de estar agrupadas ó diseminadas, y colocada 
cada una en el lole de tierra que su morador deba 

''*^Arr3.“ El gobernador publicará dicha solicitud 
en el Boletin cecial de la provincia; oirá sobre ella al 
ayuntamiento del distrito municipal en que eslén en- 
clavadas las fincas de que se Irale; pedirá informe al 
rquitecto provincial ó municipal sobre las condi. 
dones á que deba sujetarse la conslruecion de las ca- 
sas y elevará el expediente con un dictamen al mi, 
nistro de Fomento para su definitiva resolución. 

Arl. 4.* Los habitanles de las casas conslruidaj 
con arreglo á esta ley, estarán exentos de toda con. 
tribucion de consumos, bien sean cultivadores, bien 
ejerzan otra industria ó profesión, y en general da 
loda derrama extraordinaria, cualquiera que sea su 
nombre, por el tiempo y en la proporción siguienie; 
Conslruecion de 5 casas á 10. . . 10 años, 

o de 11 a 40. . . 15 años. 

„ de 41 á 100. . . 20 años. 

» de 101 arriba 25 años. 

Art. 5.° En la misma proporción y por el mismo 
número de años estarán exentos de aumento en Ij 
contribución directa que hoy pagan las casas cons- 
truidas con arreglo á esta ley y las fierras quese las 
asignen. . 

Arl. 6 ." Cuando los propietarios délas tierras á 
que esta lef se refiere, enlreguen á sus renteros, ade- 
mas de ta casa y tierra, el ganado é mslrumenlos 
necesarios para labrarla, disfrutarán oinco años más 
los beneficios del arl. 5.“ 

Arl. 7.® Los mozos sorleables que lleven cualroal 
de habitar en las casas de que se ocupa esta ley, si 
les tocase la suerte de soldados, serán destinados a la 
reserva; pero si durante dos, años que deben servir, 
mudasen sudomicllio á otra localidad, uo eomprendida 
en esta ley, ingresarán en el ejéreito activo. Esta ven- 
taja sólo durará treinta años. 

Arl. 8 .“ Cuando estas oonslruccipnes consUlujan 
poblaciones dislanles cinco kilómetros ó más de oirás, 
y estén compuestos, cuando ménos, de cien casas, se- 
lán auxiliadas por el Gobierno con iglesias, Fár* 
roco, médico-cirujano y lierrador , pagados eslos doi 
últimos por espacio de diez años de los fondos del 
Gobierno. . . , , 

Arl. 9.“ Eos pactos entro los propietarios funda- 
dores y los colonos ó renteros, serán enteramente li- 
bres á voluntad de las partes contraíanles. 

Art. 10. Las eonsltueeiones comprendidas enesU 
ley, disfrutarán iodos los beneficios que á lascolonus 
conceden los arliculos 11, 18, 19, 20,21 y 22 de la 
ley de 21 de Noviembre de 1855 y los que otorgan a 
los aumentos de riego y arbolado las disposiciones 
vigentes. . • , 

Art. 11. Los beneficios de esta ley no se oblienett 
hasta eslar habitadas lodas las casas que el ouiicesio- 
nario se haya comprometido á construir y en culiivo 
todo el terreno que les esté asignado. 

Palacio del Congreso 14 de Marzo de 1861. — Ma- 
nuel Alonso Marlinez.— Pascual Madoz. — José Casa' 
, 1 o. — .Manuel Ranees y Vcllanueva. —Claudia .Vloja- 
110. —Emilio Beruar. — .Antonio Mena y Zorrilla.» 


ESPñCTACÜLOá. 


TEATRO REAL. Función para hoy viernes 5 
de Abril. 

A las ocho da la noche. 

La ópera en tres actos del maestro Verdi, tilulana; 
Un bailo in maschera. 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
viérnes 5 de Abril. 

A las ocho de la noche. 

1. ” Sinfonía. 

2. “ La aplaudida comedia en tres actos, lilulaJa: 
La torre de Babel. 

3. “ Baile. 


Ululada: 


TEATRO DEL CIRCO. Función ; 

5 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. “ La aplaudida zarzuela eu un acto. 

Cegar para ver. 

2. " La divertida zarzuela en un aelo, i 
El primer vuelo de m pollo. 

3. ° Ei pasillo lírico-fúnebre en uñ aeih> 

Nadie se muere hasta que Dtos quiere. 

teatro de la zarzuela. Funciqi 

hoy viérnes 5 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. . . 

1. ® La ZArzucl^ en dos actos y en verso, 

kl Gran bandido. . ... 

2. ® La zarzuela nueva en un acto, * 

La red de flores. ^ 

_ TEATRO DE NOVEDADES. Función para 
ñaña sábado 6 de Abril. 

1. ° Sinfonía. 

2. a El drama en tres actos y en verso, i 
Pruebas humanas. 

3. » Baile. 


ANUNCIOS. 


PLÁTICAS PARA EL MES DE 

arregladas al directorio que usan los Padres 
Compañía de Jesús , y que generalmenle si^^ 
todas partes para consagrar el mes de Mayo 
de la, Virgen Sanlisima; por D. Juan Francisco 
ra , penitenciario de la Sania Bóveda de 


Un lomo en 8 .® mayor , de buen papel é 
Su precio eu rúslica , 8 rs. en Madrid- 


6 sello* 


provincias por 10 rs., anlicipados en d® 
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PAKTli EXÍKANJEKA. 

Dn diario de Madrid nos cuenta hoy por la 
mañana que ayer tarde corrid eii la Bolsaei ru- 
mor de que Pió iX habla fallecido. Gracias á 
Píos, es noticia de Bolsa, y nada más; ningún 
dato, absolutamente ninguno hay en qué fundar 
semejante paparrucha. 

De bolsistas debe también proceder el rumor 
reiterado sobre que muy en breve van á evacuar 
las tropas francesas el Estado Pontiíicio, y por hoy 
esta noticia tiene algún género de fundamento 
en el telegrama de Dresde, fecha S, recibido en 
Madrid anoche, y según el cual decíase en los 
círculos políticos mejor informados de aquella 
capital aleínana que Napoleón habla asegurado 
al Padre Santo que reíu-ará sus tropas de Roma. 

Jauto con este parte , confirmase , á lo que 
parece, un hecho singular de que ayer dio noti- j 
cia un telegrama publicado en un diario de esta 
córte, sobre haber llegado á las puertas de Ro- 
ma un convoy de ochenta furgones del ejército 
piamoutes. Añádere que preguntado el jefe de 
este COnVOV. Dor el ^^npral rlp. Us fPíw\íi« f'rarina- 

s as, conde de Goycn, qué significaba semejante 
visita, respondióle qaescAaii» equivocado invo- 
luntariamente; el general Goyon hubo de decirle 
que procurara deshacer la equivocación invo- 
luntaria , y en efecto , el convoy se volvió ó 
Teroi. 

La alugularidad de este hecho le hace tan 
verdaderamente misterioso que, no sabiendo 
cómo explicarlo, nos parece prudente aguardar 
aclaraciones respecto de él. 

Nada más seguro de lo que se sabia , se sabe 
acerca de las imenciones del Austria. — «¿Tene- 
mos paz ó gqerra?» — pregunta la Patrie ai men- 
cionar el conjunto de noticias que están llegan- 
do últimamente de Austria y de Ralla; y hé aqu* 
lo que á su propia pregunta responde aque* 
diario: 

«Austriaoos é italianos tdieej estáa concentrando 
respectivamente sus tropas, como en vísperas de ana 
lucha suprema. Verdad es que el Gobierno austríaco 
acaba de autorizar que desde luego se den licencias 
temporales á todos los soldados do la reserva de su 
ejército que so hallan sobre las armas y que cumplen 
su servicio en Junio próximo; pero esta medida, que 
según la i'resse de Viena, pucu.. •— t-mang eomo 
esperanza de paz, no es acaso más que una simple 
demostración del Austria para coDÜrmar las seguri- 
dades que ha dado de que no quiere guerra. Y lo 
cierto es que el Austria se ‘prepara evidentemente á la 
guerra, y da clara muestra de desearla, por más que 
no quiera tomar la ofensiva , ni cargar ante Europa 
con la responsabilidad de haber iniciado las hostilida- 
des. Al fin puede que sea dominada por los consejos 
del general Benedeck, el cuaé, seguir se dice, la excita 
vivamente al ataque contra los itaiiauos, á fin de evi- 
tar una insurrección en lo interior del Imperio. 

«Da todos modos, en Turinso teme i n cesan temen le 
algún golpe de mano de aquel general, y de ello son 
prueba los regimientos, caballos y material de guerra 
que el Gobierno piamontes está acumulando en las 
fronteras del Véneto. El ejército italiano consta hoy 
de 160.009 hombres, y á favor de los caminos de 
hierro, puede elevarse á 200,000, con cuyas fuerzas 
cree tener bastante para hacer frente al. Austria sin 
necesidad de extraño auxilio.» 

Al mismo tiempo que la imperialista Patrie 


suelta este grito de alarma, la Opinión Nationale 
(en un articulo que, según rumor acreditado en 
París, le ha sido inspirado por el mismo Go- 
bierno francés), después de decir que Francia é 
Ralla, no tienen motivo alguno para desear la 
guerra, miéntras al Austria le sucede todo lo 
contrario, segara como está de que miéntras 
más tarde en romper las hostilidades, más se 
debilitarán sus fuerzas, opina que — «si los apres- 
tos declarados que el Austria está haciendo en 
Verona y Mantua no son vanas demostraciones, 
débese inferir que cuenta ya seguramente con el 
apoyo de Prusia para atacar á Francia en las 
fronteras dd Rhin tan luego como el ejército de 
Benedeck se eche sobre Italia .» — La conclusión 
de este articulo es que el Gídrierno francés debe 
estar preparado, poner en pié de guerra el ejér- 
cito de Lyon, y tener la escuadra de Tolon apa- 
rejada para hacerse á la vela. 

A este artículo de la Opinión Nationale presta 
itnportancia el creérsele en París inspirado 
oficialmente, como hemos dicho, y el que, si 
bien se recuerda ya de hecho el Gobierno fran- 
cés ha tomado las medidas que aquel diario le 
aconseja, puesei ejercito ueiiyoii lue renn-zauo, 

en la pasada semana, por 20,000 hombres de la 
Guardia Imperial, que allá fueron después de so- 
lemnemente revistados por Napoleón, y el telé- 
grafo de Tolon nos dijo ántes de ayer que efec- 
tivamente la escuadra de evo.luolones estaciona- 
da en aquel puerto había cecibtck» orden de ha- 
llarse pronta para zarpar. Verdad e&quo, según 
el dicho telégrafo, la escuadra no se baria á la 
vela sino para llevar refuerzos al ejército francés 
de Syria ; pero Ralla está en el camino de Orien- 
te, y nada seria más fácil que el pararse la es- 
cuadra en el pamlno. 

En cuanto á sí el Austria cuenta ó no con el 
apoyo de Prusia para los fines y en el supuesto 
que dice el articulo de la Opinipn Nationale, ■, 
nada sabemos de positivo; pero vista la insinua- 
ción de este diario, parécenos cobrar importan- 
cia un hecho al que, en otro caso, no le habríamos 
dado ninguna. Le contaremos tal como se lo 
refiere á la Independencia Belga $u corresponsal 
de Palermo. Después de decirle qa« todo lo 
que se declara sobre el estado anárquico de Si- 
cilia es pura exageración , y que allí van las co- 
sas públicas divinamente, 

«Esto hace doblemente ridiculas las intrigas que 
persislen en mantener aquí losBorboncs, cuyo des- 
tronamiento en ninguna parte ha sido proclamado 
con tanta unanimidad; y lo que todavía es mas ex- 
traño, el que Francisco 11 encuentre agentes secretos 
entre los oficiales del ejército prusiano y los agrega- 
dos de embajada de la misma nación. Las dos cartas, 
cuya copia os remito adjunta, emanadas del general 
Basco (refugiado , como sabéis, en Roma coa Tran- 
oisco 11) , han sido remilidas acá el juéves último 
(21 de Marzo) por conducto del conde Schlippemhach, 
ayudante de órdenes del Rey de Prusia y agregado 
á la embajada prusiana de Roma. 

«La primera de estas cartas venia dirijida á un 
elevado personaje de aquí que pasaba por adido á 
los Borbolles, pero que sin embargo se ha apresurado 
á ponerla en manos de la autoridad. La segunda 
carta era para el Padre Damiano, fraile muy conocí- , 
do por su realismo, y se le cejió en el momento en 
que el conde Sdilippembaeh salió del convento de 
Monreale, en donde aquel religioso habita y al cual 


(Jebia volver el emisario el dia siguiente para reoo- 
Jer la respuesta. 

«Citado el conde ante el ministro de Seguridad 
pública, quién le hizo comprender con lanía dignidad 
como indulgencia su falta ó su error, protestó solem- 
nemente ignorar el encargo que le habla dado Fran- 
cisco 11 por conducto deí general Bosco. 

«Sea de esta lo que fuere, aquí aguardamos con 
impaeiencia qué dirán de semejantes actos el Parla- 
mqnlo y Gabinete de Prusia, y cuál será su opinión 
reapeclo de oficiales y agentes diplomáticos que tan 
poco aprecio hacen del volo emilido por la Cámara 
de los representantes aprobando la mocion fiel señor 
Vincke, que tan grata ha sido á llalla. 

«Este encargo dado al conde Schiippembaoh ¿será 
por ventura un corolario de aquella mialerlosa apa- 
rición del vapor prusiano Loreley, que tiempos alrás 
se presentó en el puerlo de Messina miéntras esta 
fortaleza se hallaba sillada por el ejéreilo italiano?.,.» 

En otro lugar insertamos íntegras las dos car- 
tas del general Bósco áque se refiere la anterior 
correspondencia: veánias nuestros lectores, pues 
son verdaderamente curiosas, y en verdad no 
dejan creer que el conde prusiano ignorase el 
género de misiva de q,ue se habla encargado. 

pilcar 3" artículo de k Opmion Ñaiioml'él ^Su- 
de evidentemente se trata de irritar á Francia 
contra Prusia. 

Es de notar que miéntras así la Patrie y la 
Opinión, en artículos tan manifiestamente ofi- 
ciosos, hablan lenguaje tan hostil al Austria 
y á Prusia, el Pays, diario no ménos imperialis- 
ta que aquellos otros, y aún más especialmente 
señalado como órgano casi oficial del Gobierno 
francés, ha comenzado á mostrarse tan poco be- 
névolo con Rusia como complaciénte y hasta li- 
sonjero lo ha estado dias atrás. El Pays ha sido 
él primero de los diarios franceses , como 
observa con razón la Independencia Belga, 
que mucho ántes de los sucesos de Polonia, 
anunció que el Czar Alejandro pensada dar una 
Constitución á los polacos, y acompañó e.ste 
anuncio de férvidos elogiosal mismo Soberano y 
á su Gobierno. Pues hoy el propio Pays acusa 
araai<gamente al Gobierno ruso porque no quiere 
dejar respecto de Polonia el duro régimen que ha 
seguido desdé 1830, y porque hasta hoy se ha 
limitado á promesas que no lleva trazas de 

señas, pues son todas de que Rapoieon 
no está contento de Rusia ni de Prusia; y esto., 
sucediendo en los momentos de creer todo el 
mundo que á la hora ménos pensada va á repro- 
ducirse la lucha entre austríacos y piamonteses, 
tiene una importancia que no hay que encare- 
cei'. ¿Será cosa de que aquella coalición de las 
Potencias del Norte y de Inglaterra, que el 
Times proponía como necesaria contra Napoleón, 
estuviese en vias de realizarse? — No lo asegura- 
remos; pero, sin ganar la nota de malignos, po- 
demos pensar que la agitación cada dia más 
pronunciada de Hungria, de las comarcas turcas 
de Europa, de Polonia, de las islas Jónicas, 
y aún de la que evidentetaente se quiere provo- 
car en España y Portugal, son negocio de que 
tiene íntima noticia la cancillería napoleónioa, 

Aliá verefnos. Entretanto, vamos observando 
muy átenlos lo que por esa Europa se condensa, 
porque si algo hay no dudoso, es que ya no 


puede aplazarse la solución radical y definitiva 
de todas las cuestiones que la inquietan yaflijen. 
No liay espíritu de prudencia, ni egoistno iii as- 
tucia que alcancen á truncar las leyes de la lógi- 
ca, y la lógica pide hoy guerra y sangre como 
castigo y como expiación y como único reme- 
dio. — El reconocer esto no es grato en verdad, 
pero es procedente, y sobre tod^ necesario 
para que los hombres dé bien no se duerman 
en el seno de una absurda confianza. Separaos 
todos que estamos en vísperas de una grande y 
tremenda batalla, para que no nos coja despre- 
venidos. — T. 

TELEGRAMAS. 

Tuaia, ñ. 

En el Parlamento continúa ia discusión sobre lea 
asuntos de Ñápelos. 

Viesa, 4. | 

Es positivo que cincuenla hombres, ai mando de 
Microlauskl, han desembarcada en Spilza, se han 
unido á los monlenegriaos y han cortado loa telé- 
grafos. 

Peszb, 4. 

Los diputados asistirán á ia apertura de la Dieta 
remonlaJ., fíjáfan‘ef3’!a'Íela pnméra se'áíoBnCfpaf- 
lido democrático está decidido á votar la separación 
abKiluta. 

Trieste, 4. 

Dos buques turcos han llegado al Adriático. La 
Puerta Otomana declarará el bloqueo de la Albania. 

Tübin. 4. 

Garibaldi ha aceptado la diputación por Ñápeles. 

El ministro ha dtchq. que es exajprado lo que se ha 
dicho de Ñapóles, y que aumentara las. fuerzas en las 
provincias meridionales, para la segundad publica. 
También ha declarado calumniosas las acusaciones 
contra luncionarios públicos. 

Marsella, 4. 

Los despadios de Constaulioopla dicen que ha fra- 
casado el empireslitp ingles,. y se haereado el papeL 
moneda. 

La. división naval turca no encuentra carbón, pare : 
que no se lo quieren dar á crédito. 

Kabouli-Bajá ha sido encargado de apaciguar la 
Herzego'vvina. 

Vabsovia, 4. 

La publicación del manifiesto y la primera Alocu- 

y'lodfrá’tfláínhd'wáS'.íiro'divsrKuj.haíiHoia. swsUooiivr' 
ridades populares resignaban sus funciones. Una se- 
gunda proclama del príncipe ha calmado momentá- 
neamente tos ánimos. 

Continúan los tumultos en Kalisch. Han dado una 
cencerrada af director de la aduané , y roto los cris- 
tales de su casa. La tropa tiene órderr de obrar enér- 
gicamente. 

Viesa, 4. 

Ha sido abolldp en Venecia el curso forzoso do.i 
papel-moned.a. Los cupones del empréstito nacional 
se pagarán en metálico. 

Dicen de Peslh.que. el discurso del conde Appony^ 
habiandp de la benevolencia del Emperador, ha sido 
aplaudido. 

Lósdres, 4. 

Dicen de Washington, que el Gabinete discute los 
medios de dar una solución pacifica á las cuestiones 
exislcnlas. LosSre». Leward y Chasse, están por la 
separación de oeíBun acuerdo. Et comité dal Senado 
ha pedido que se sometan al arbitraje de Suiza, las 


diferencias entre Inglaterra y los Estados-Unidos, re. 
lativas á ia isla de San Juan. 

Las últimas noticia» de Méjico, anuncian que los 
votos para la elección de presidente, se dividían en- 
tre Juárez, el general Ortega y Lerdo de Tejada 
pero que se oreia que Juárez oblendri» mayoría. 

París, 4. 

El partido democrática húngaro insiste en su pro- 
grama da separación de Austria. Eneste caso, el país 
seria gobernado por sí mismo, si bien reconociendo al 
Emperador por Rey de Hungría. 

Ha salido de Malta una división inglesa para las 
islas Jónicas. 

Ha sido abolida en Varsovia la censura prévia para 
la imprenta. 

Dos corresponsales de periódicos extranjeros, auto- 
res de correspondencias falsas, y opuestas á la causa 
nacional , se han visto obligados á salir de Varsovia. 

París, 5, por ¡a tarde. 

El Nouvelliste de Hambúrgo, dice que Baviera ha 
preguntado áFraneia, si en caso de que ocurriesen 
desórdenes en Austria, se opondría et Gobierno fran- 
cés á ia Ocupación por Baviera de Saizbourg en el 
Ti rol. 

Dresde, 5. 

que Napoleón ha asegurado ai Papa que retirará las 
tropas de Roma. 

Pesth, 5. 

Aán uo se saije euánd,o se abrirá ia Dieta, 

París, 4. 

En La. Bolsa se lian hecho el $ por 100 francés á 
67-73; el 4 1/2 á 95-60; el 3 por 100 interior español 
a OO-OOi ei exterior a 00, la. diferida á 41-1/2 y |a 
¡Mnortigable á 00 0/0. 

Londres, h. 

(Juedai) los consolidados ingleses de 91 5/8 á 3/4. 

CONSTANTINOPLA , 3. 

Omer-bajá ha sido nombrado eomandaiileeii jefe de 
ios ejércitos turcos en Bosnia yen la Herzegovtina. La 
Puerta ha ordenado el bloqueo de las costas del Mon- 
tenegro. 

ViebA , 5. 

Sé considera generalmente que están próximoáá 
verificarse sucesos gravísimos en este Imperio. 

París, 5. 

Este Gobierno se ha puesto de acuerdo con el de 
de común acuerdo van a reforzar tas tropas que aill 
hay y las estaciones navales de Turquía. 

Roua , 5. . 

Se asegura que está próxima á verificarse la eva- 
cuación de esta ciudad por las tropas francesas. 

BEaUN , 5. 

Hay noticias de Varsovia , según las cuales reina 
en aquella población una agitación demasiado peli» 
grasa. 

Héaqui las dos cartas det general Bosco á que nos 
referimos en nuestra Revista, y sobre los cuates Ha- 
mamos nuevamente la atención de nuestros lectores. ' 
Las dos llevan la fecha de Roma , 3 de Marzo , y 
dicen así: 

I. 

«Mi querido X.... Allá va para estar contigo al- 
gunos dias un caballero agregado á la legación 
de..., el cual volverá aquí para referir personalmente 


I 

I 
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ñas que el buen hombre no ee tomaba la molestia de 
interpretar. 

— ¡Leves, señora, leves! Mi amo no desfallece ja- 
mas, ni cae derribado dei caballo por heridas de poco 
más ó ménos. 

— ¿Y dónde las ha recibido? 

•—En el campo de la Verdad. 

— ¿En dcsaño? 

—En desaño, sí, señora; pero en desafio pérfido y 
villano, por parte del mariscal de Navarra; reto do 
doce hombres contra uno, si, señora: y él se ha de- 
fendido eomo un león, y ha dejado tendidos á cuatro; 
pero aunque tuviese la coraza de San Miguel Arcán- 
gel, y la lanza de San Jorge, y el caballo de Santia- 
go, ¿qué demonios queríais que hiciese conlra doce? 
¿contra doce malandrines mandados por el maxíscal? 

Oyóse en la puerta una cosa muy parecida al re- 
chinido de dientes. 


— Señor villano; dijo Brianda con un ace 
quería ser grave y severo, y era alterado y 
vido: estáis dirijieodo terribles acusaciones c 
caballero más principal de Navarra. ¿Córúoe 
que el mariscal se haya balido en duelo cor 
fonso, que es de su propio bando? ¿Y cómo 
ble , sobre todo, que el retOj no siendo cuerpo i 
y con armas iguales, haya podido ser admili 
vadoá cabo por el mariscal? 

-Cómo se ha hecho, no os lo diré; pero 

tKidré afirmaros ésqne, sea como fuere, así hs 
—¿Y sabéis el motivo del duelo? 

-1 Tomar por sabido se queda. En Lerio 
too loa dos caballeros, de Letin marehaton. 
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— Basta, basta, exclamó la dama interrumpiéndo- 
le ; vendréis moy cansado , ¿ no es verdad ? 

— ¡ Y tanto, señora ! desde aquí á Lerin , de Lerin 
al campo de la Verdad , dei campoaquL ¿Y todo para 
qué? ¿ para ver á mi amo traspasado i lanzadas y no 
poder socorrerle? | malditos amoríos , señora ! ¡ mal- 
ditos anioríosi 

— Basta, habéis dicho bastante: voy á mandar que 
se os disponga la cena; venid coomigoi. 

Enlónces se abrió ia puerta de ia recámara, y apa> 
reció Leonor con el semblante inmutado. Brianda se 
levantó. 

—¡Señora! murmuró, como si quisiese darla un 
Consejo. 

Pero la Reina desentendiéndose de aqueWa especie 
de reconvención, se dirijió al escudero, y »n lodeos 
de ninguna especie le dijo: 

—Habéis manifestado que el motivo del duelo era 
sabido, más, sin embargo, es preciso que lo digáis 
claramente. 

—Señora, contestó turbado el mensajero: mi amo 
y oi mariscal están prendados de una misma dama; 
de doña Catalina de Beaumont. 

—Mirad bien loque de<as, repuso la Reina, mor- 
diéndose los iábios para reprimir su despecho: mirad 
bien io que decís; porque doña Catalina de Beaumont 
es deuda mía, y su honra es mi honra. 

—Pues yo, señora, ¿en qué la ofendo? contestó 
sencillamente et escudero. 

— Es-quo vos no sabéis sin duda que la hi^ del 
conde de Lerin, se desposa con el mariscal B. Feli- 
pe de Navarraj repuso Leonor disfrazando su curios!- 


— ¡A ia ermita de la penitente! 

—¡4 ia ermita de i a penitenlel 

—Si, señora. . 

— ¿Y permanece allí? 

—Si, señora. 

Nada más necesitaba saber dema Leonor. Según 
hemos visto tres sc^peehas ia asaltaran' al notar la 
desaparición de don Alfonso: primera de que porofra 
mujer la olvidase, principal temor de viejas enanco- 
radas, bajo fundamental de la poco agradable sin- 
fonía de sus amore»? segunda de que le sucediese 
una desgracia; y tercera y última de que la penitente 
le revelára quién había sido la eq^venenadora de doña 
Blanca de Navarra. Leonor teníala fortuna de que 
de esta» tres sospechas, dos cuando ménos «810690 
plenamente confirmada», y una es probable que lo es- 
tuviese dentro de pocas horas. 

Tres furias vemútadas del averno no la habrían 
atormentado tanto eomo los celos, el peligro de su 
amante y el temor de merecer su ódio y desprecio. 

Perpleja estuvo la Reina por no saber á dónde de- 
bta acudir primero con el remedio : peroel i^azon 
tiene una lógv* superior al entendifnlento, y el cora- 
zón le dijo que entre las dos noheias completamente 
seguras, la más segura parecía' ser la de las heridas 
y afrenta de su a>uvau.ta ; y qne las probabilidade» de 
ia revelación que la penitente pudiera hacer, se dis- 
min-uian mucho apresurándose á salvar la vida del 
infanzón. 

Ella también habla menéster descargar la rabia de 
su pecho sobre cualquiera; h*bia nwnesterde vengar 
á su amante ; la venganza es una pasión que prendo 


CAPITULO XXII. 


De cúiiio qaiío ^•rM^ la Reina (toña Leonor á sus anti^uae maiTas. 

Quizá no haya olvidado el lector la entrevista de 
Leonor y la penitente, después de los régios festines. 
Aquella m;sma noche recibió ta Reina la visita de so 
consejero D. Alfonso. Bien habla menester por cierto 
de consuelos, quien acababa de sufrir la súbita ex- 
plosión de todos sus remordíraientos; quien so había 
dejado arrancar una declaraclorv que I» sujetaba al 
capricho de mujer tan poderosa, resuella y ofendida. 
Pero ¡cuán fugaces eran estos consuelos! 

Jimeno quería renovar en ella los tormento» de 
Prometeo; y después de devorar sus entraña» con el 
desden, los celos y remordimientos, tornaba i formár- 
selas con halagos y esperanzda, para volver á roer- 
las y tornar áí formarlas; para que el buitre, insacia-' 
ble de la vengonsí^, hallase tormentos inextinguible» 
en que cebarse. 
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El Pensamiento Español. 



lú le haya» confiado con sincetl- 
al Rey lodo /abe que te escribo esta 

dad y sin a^ho gusto en conocer por tí el es- 


carlft y teadria 
,ado aolual de cosaj^, 
ahí domina en 


es decir , el pensamiento que 


las gentes ilustradas , y en la clase 
*”*d”a"s"éñ el pueblo. Aquí nos han dicho que prefie- 
á todo su independencia y que detestan á los 

piamonteses. 

aNecesiiamos saber la fuerza que hay en Sicilia, 
el número de los indígenas armados , y cómo está 
organizada la tropa piamontesa. 

»Si el Sr. X.... está en esa, ruégale que vaya á tu 
casa para que le encuentre con el portador de ésta. 

Te advierto que entiende el italiano, y que tú debes 
hablarle bajo 6 en francés. Se alojará en la Trinaeria 
(fonda). Vá remedando á M.... Dile que vaya siem- 
pre averie en tu casa, para que así no tengas que 
estarcen un tercero, y puedas hablar libremente. 

»S M. te agradecerá los informes positivos que le 
mandes por conducto del conde. Espero que, esta 
vez, no recelarás de hablar y escribir sin reserva. 

))Si quieres, puedes acompañarle á Monieale, á 
donde llevará otra mia para el Padre Damiano. 

»En este momento me hallo muy molestado por 
una glándula que se me ha infartado en el cuello. 

))Te anuncio que he sido promovido al grado de 
mariscal, nombrado chambelán y condecorado con la 
encomienda de San Genaro y de Francisco I: lodos los 
dias veo al Rey; pero aún no estoy decidido á acom- 
pañarle cuando deje á Roma . 

oDame noticias de tu mujer, y dime si conoces per- 
sonas adictas al Rey que quieran co.nunicarle algo 
positivo. Puedes conüar al conde los papeles que 
quieras, pues como agregado á una legación, nadie 
le molestará. 

«¿Qué se hacen los señores...? Dame nolicias post 
Uvas y iiábláme de M... Hazme el obsequio de remi- 
tir á X... la adjunta carta. Te has olvidado de aquel 
encarguito. Rime qué es de M... y salúdale cordial 
mente, como te abraza con efusión tu amigo.— Fe»- 
SASDO Benevehtavo (del Sosco). 

p. D. Haz que llegue ámanos de M... la adjunta 

fotografía.» ^ 

«yuerioisinjo auu&u. — - — :-r- 

quiero celebrar el dia, escribiéndoos algunas lineas 
con ia seguridad de obtener respuesta. 

»Ei dador es el conde S..., oficial prusiano, agre- 
gado á la legación de... Pasa á esa por unos dias, y 
es muy afecto á nuestra eausa. Os ruego que le sir- 
váis de guia para hacerle admirar todas las buenas 
cosas de esa tierra, y por su conduelo quiero recibir 
vuestra contestación. Espero que no teraereis escri 
birme diciéndome lodo lo que creáis conveniente 
respecto á... y al Otro bravo' caballero que hañ favo' 
recido el robo d* lo que era mió. Acá nosotro” 
o esperamos del tiempo. 

^ » 0 s anuncio que he salido sano y salvo deísitio de 
Gaela, y que he sido nombrado mariscal, chambelán 
y comendador de San Genaro y de Francisco I. 

))E1 Rey permanecerá aquí algut». tiempo; eu cuan 
toámi, no sé lo que haré. Mi ánimo es, tomar 
retiro y aguardar el triunfo de la autonornioy bajo el 
cetro de quien quiera'y porque lo de la Italia^, una es 
puro sueño: Nápoles no se resignará jamás á ser una 
mera provincia; allí los motines son incesantes, y el 

partido de Mural va ganando terreno. 

»Un despacho telegráfico iiegado esta noche, dice 
que el Cuerpo legislativo ha aprobado la política de 
Nanoleon: ñero que quiere, que sea reconocido el po 
con dos mil diablos la estúpida idea de la unidad ita 
liana. 

»EI atentado frustrado contra Napoleón le hará 
comprender al fin que todo esto es un puro amasijo 
republicano, y do esperar es que acabe po> recobrar 
el juicio. 

».Mis recuerdos afectuosos á todos esos... que tanto 
quiero y estimo. Confio en volver á veros dentro de 
poco, y os ruego me designéis punto en que pueda 
lograrlo, para acudir yo allá, pues todavía en mu- 
chos meses, no estará restablecido el orden ni doma- 
do el populacho. 

sEscribidme por el correo con el sobrq á Oscob 
Guillermo, para darme nolicias de vuestra salud: yo 
os escribiré bajo el mismo nombre. 

nRecibid un .cordial apretón de manos, y tened un 
poco de paciencia mientras que la Revolución recorre 
todo su camino. 

«Vuestro amigo.— F. Bemevebtaho (del Bosco )» 


El diario napoleónico El Constitutionnel , presta 
una careta al Gobierno de su amo, y dice así: 

«A titulo de documento, hemos reproducido la 
carta de S. A. el Príncipe Mural sobre los negocios de 
Italia. Como quiera que esta publicación puede dar 
márgen á erradas interpretaciones, debemos declarar 
que ha sido plenamente espontánea por nuestra parle, 
que sólo nosotros somos responsables de ella, como 
de todo cuanto publicamos. 

«Nuestros lectores comprenderán fácilnienle por- 
qué hemos dado publicidad á un documento que po- 
dría interesarles. 

«Además estamos autorizadas para añadir que esle 
documento, completamente individual, en nada puede 
comprometer ia política del Gobierno, pues evidente- 
mente es contrario á ella.» 

La Patrie se pone también ia careta prestada por 
su colega napoleónico al Gobierno francés, y después 
de reproducir el párrafo anterior, añade: 

uNo podemos ménos de asociarnos á las reflexio- 
nes que preceden.» 

Es difícil hallar en la historia de las farsas una 
ménos hábil que estas declaraciones del periodismo 
imperialista. A titulo de documento y nada más que 
por satisfacer la curiosidad de sus lectores, dicen ha- 
ber public^ la carta de S. A. el Príncipe Mural. 
^Cómo si nSupiéramos que ni de ese modo ni de otro 
se publica en los diarios imperialistas más que lo que 
á Napoleón conviene 1 


autorización para que sean admitidos en los regi- 
mientos nuevos que se están formando, los garibal- 
dinos que hayan estado en campañ*' El general Ga- 
ribaldi, que camina de acuerdo con el Gobierno de 
Viclor Manuel, ha aprobado esta medida. 

Por consiguiente, no es exacto que se estén for- 
mando cuerpos garibaldinos, análogos á los que ope- 
raron en Sicilia y el reino de Ñapóles. 

De estos últimos hechos resulta que el Gabinete de 
Turin quiere continuar en actitud defensiva, lo mis- 
mo que el de Viena, y que tienen gran probabilidad 
de éxito sus esfuerzos para evitar ó aplazar la guerra. 


Lo» movimientos anexionistas se multiplicaban a 

npoSco". S hada ei servicio entre Ñápeles 
yLrL.seha perdido pereciendo 80 pasajeros 

que condueia* 


En nuestra Revista de ayer, citamos textualmente 
la forma en que la Patrie daba noticia de la exposi- 
ción napolitana de las 80,000 firmas. Hé aquí los tér- 
minos en que el Paye, diario lan napoleónico como la 
Patrie, da la propia noticia; 

«El general ülloa ha llegado á París, procedente 
de Nápoles. Dícese que es portador de una petición á 
S. A. el Príncipe Mural, suscrita por setecientas cin- 
cuenta mil firmas, de las cuales son 80,000 sólo en 
Nápoles. » 

A otro diario napoleónico que hable de la exposi- 
ción, nos la da con siete millones de firmas. 


El telégrafo no nos ha trasmitido exacta ni comple- 
tamente los parles remitidos con fecha 2 y 3 de Ta- 
rín sobre las sesiones de ffquel Parlamento. A conti- 
nuación los ponemos, tales como se hallan en los 
diarios extranjeros que acabamos de recibir. Dicen: 

«Turin, 2 de Abril.— El Sr. Massari en su interpe- 
lación ha dicho que los napolitanos aman la patria 
italiana y aborrecen la autonomía, porque sin unidad 
no hay salvación para Italia. Que no hay reacción en 
las Üos-Siciiias , pero que , sin embargo, débese con- 
fesar que en Nápoles no hay buen Gobierno, ni en las 
provincias seguridad pública, porque... (¿porqué 
dirán nuestros lectores?) porque sigue rigiendo allí 
«Turin, 2 de Abril. — El diputado Massari ha de- 
mostrado la inmoralidad administrativa que reina en 
Nápoles, y entre otros remedios ha propuesto la abo- 
lición de los Consejos de lugar-tenencia. El Sr. Pa- 
ternoslro lamenta la anarquía provocada en Sicilia 
por una minoría facciosa.» (El corresponsal de la In- 
dependencia Belga tiene el descaro, sin embargo, de 
decir que lodo esto de la anarquía siciliana son cuen- 
tos de los periódicos legilimislas. ¿Qué responderá al 
dicho italianísimo del Sr. Palernoslro? 

«Turin, 3 de Abril.— La Opinione publica un ar- 
tículo respondiendo á otro del Cburriere Mercantile 
sobre el discurso del Sr. Cávoúr ácercá de la cuestión 
romana. Ricé aquel diario (ministerial ) , que la oou 
pación francesa no podría ya prolongarse sin hacer más 
ardua la posición de Francia; que Francia mantiene 
hoynus tropas en Roma para guardar al Papa, pero 
que en cuanto Italia otorgue las más ámplias garan- 
tías para la seguridad del Padre Santo y la libertad 
de la Iglesia, podrá cumplirse con dignidad por el 
ejército nacional italiano el encargo confiado á los 
soldados franceses:» 

Esle artículo de la Opinione es, ó un ruego á Na- 
poleón ó un anuncio de que entre Napoleón y Cavour 
está ya hecho el enjuague que ha de preceder al re- 
Vereulod. " ' ” 

Algunos periódicos extranjeras, dice |a Patrie dei4 
en su sección de últimas noticias, vuelven á hablar 
de los moyiuiientos y enganches de voluntarios que 
actualmente se están realizando en Italia, y acerca de 
ambas cosas, dan noticias que carecen de fundamen- 
to. Los hechos que citan los referidos periódicos y las 
inducciones á que se entregan, tienen por base un 
grave error que Importa rectificar. 

Re documentos fehacientes y de las declaraciones 
del Gabinete de Viena, resulta que las disposiciones y 
movimientos comunicados al ejército austríaco en 
Venecia, son de carácter púrarnénte defensivo. 

Por otra parte, las noticias dadas por los diarios 
de Lombardía acerca de nuevos enganches de gari- 
baldinos, resallan desmentidas en despachos que re- 
cientemente se han recibido del Piamonle. 

Habiendo resuelto el Gabinete de Turin aumentar 
el ejército regular para ponerlo al nivel de las nece- 
sidades y el destino actual de Italia, acaba de dar 


En Lisboa se decía el dia 2, que el Gobierno había 
recibido una nota del francés, con motivo de la Real 
órden en cuya virtud se procede al despojo de los 
bienes de las hermanas de la Caridad. 


Las últimas noticias de Roma confirman ia llegada 
de los SO furgones piamonteses á las puertas de la 
ciudad ; pero habiendo manifestado ei jefe que los 
mandaba que sólo una equivocación involuntaria le 
había conducido allí , volvieron á tomar el camino de 
Termi por disposición de Mr. Goyon 

La policía romana ha expulsado estos dias á unas 
cuantas familias muy sospechosas, entre otras á ia 
familia rusa Tloubeskoff, enlazada con el conde de 
Morny, presidente del Cuerpo legislativo francés y 
confidente íntimo de Lu¿sJ¡(^¿irdeon; familia que su 

estar en la Minerva. Al partir, parece que la prince- 
sa Tloubeskoff llamó al dueño de la fonda, diciéndole 
desde su carruaje con un gesto muy aminado y un 
tono zumbón: «Antes de quince dias volveré aquí con 
«los piamonteses, y como nos habéis tratado bien 
«descenderé en vuestra casa.» Acaso en aquellos mo 
mentos la princesa Tloubeskoff estaba muy segura de 
lo que decía. 

Los oficiales de marina que están en París con li- 
cencia, han recibido órden para trasladarse áBresty 
Xolon, en’término de cuarenta y ocho horas. 

En aquella capital se hablaba mucho de cierta con- 
versación tenida entre él Principe orador y un su ami- 
góle, y en la cual el pimpollo bonaparlista soltólas 
siguientes sentencias; 

«Dentro de algunos meses estaremos en guerra, 
masprobabiementeno seráen Italia: la luchaestallará 
sobre el Rhin , pues los generales no tienen grandes 
deseos de renovar la guerra de Italia. Tendrá el man- 
do el general Pellisier, bajo las órdenes del Empera- 
dor, que dirijirá las operaciones...., daremos una., 
famosa tunda á esos viles prusianos. Desde ía tonte- 
ría (betise) que hizo el Emperador eon su decreto de 
24 de Noviembre, comprende que se necesita una 

g — lu'ugisawiwn uc lUB OlilUlUS» iLl 

Emperado r ha prevenido al general Ladmirault que 
esté dispuesto á marchar con su división paraTolon 
debiendo situarse en Ancona para observar á los aus- 
triaeos. Interin que combatimos en Alemania, ñO 
60,000 franceses con el ejército italiano bastarán para 
dar cuenta de los austríacos. En cuanto al Papa, 
Emperador está aún bastante duro {encronté) para 
temer á los supersticiosos, y no obligarlo á abando 
nar á Roma.» 


En Nápoles para desarmar á los camorristas parece 
que hubo el dia 2 uña regular camorra. Algo debieron 
danzar en ella los garibaldinos con camisa colorada 
ó sin ella, si han tenido ia amabilidad de obedecer la 
órden que el Gobierno había dado prohibiendo aquel 
chisme. Entretanto el tifus estaba y está haciendo es- 
Iragos en aquella capital , y especialmente en los 
hospitales, en donde ha atacado á todas las Hermanas 
de la Caridad. 


• nue Austria ha manifestado al Gobierno 
Asegur q ^ gjiipuiadones de Zurieh 

francés, qu ^ | gel Piamente miénlras 

y no atacara las posesión franeeses 

fa actual situación subsista ; pero que ^ f 

abandonan Ro™* * ’ ITso v lI 

cia se considerará libre de lo o comp ’ 

seguirá los consejos de su honor y sus - 

El Emperador Francisco José, Pe - 

suña la Dieta húngara, sino “'"'’XTmilia- 
que le represente en aquel acto al duque 

U agitación crecía en Hungría , y el Gobierno 
decidido á combatir á los revolucionarios había au- 
mentado las fuerzas militares en aquella provincia. 


Como prueba del afecto que mútuamente se pro- 
fesan los marinos ingleses y franceses , insertamos 

las siguientes comunicaciones que han mediado en- 
tre el comandante de un buque francés y el coman- 
dante de un buque ingles en la bahía de Sacrificios, 
con motivo de la protección que el primero presto 
al general Miramon , según ya hemos referido. 

Dicen así aquellos documentos: 

«El oficial más antiguo de las fuerzas de S. M. 
Británica en el golfo de Méjico , desea saber del co- 
mandante del bergantín de guerra francés Jlferoure, 
si es cierto , según se ha dicho , que el general Mira- 
mon se encuentra á su bordo, pues no puede creer 
que sea honor para el pabellón francés ni para su 
marina, el abrigar á un criminal como Miramon. 
Sacrificios, etc. — Aldham.» 

«El comandante del bergantín de guerra de su 
majestad el Emperador de los franceses ha recibido 
la nota, fecha de hoy, que le ha dirijido el oficial 
más antiguo de las fuerzas navales de S. M. Britá- 
nica en el golfo de Méjico ; en contestación cree 
deber decirle que con respecto al honor del pabe 
llon francés se halla dispuesto á sostenerlo en cuan- 

cesa, aún no se le puede echar en cara la lacha de 
la víctima de Santa Elena, ni del desembarque de 
Grenoble. 

Sacrificios, etc. — Leroy.» . 


Las últimas noticias recibidas de Cochinchina , son 
de que las tropas franéésas estaban establecidas en las 
antiguas posiciones del ejército annamita. No se es- 
peraba sino el desembarco de materiales y la llegada 
de los caballas para emprender la marcha contra Hué, 
capital del Imperio de Annam , situada sólo á 60 ki- 
lómetros de.Saigon. - , 

El secretario de la redacción, 

M. Heerera DE Tejada. 


EL PEIVSiVilE^TO ESPAÑOL. 


HAORID 6 BE ABRIL DS 1861 . 


LA CIVlLIZAdlON V LA BARBARIE. 

¿Qué es la civilización? ¿qué es la barbarie? 
nos preguntaba ayer La Discusión. 

Vumns á contestarle, no con palabras núes 


tras sino con páriafo- a. ..-n. 

han definido y explicado estas voces con tanta 
precisión, claridad y elocuencia que seria ri 
diculo hasta nuestro empeño en imitarlos. 

«¡Civilización! palabra célebre y sonora, dice 
el Padre Félix, que tomamos aquí no en 
pueril sentido de los que sólo miran la corteza 
del hombre, sino en el de los que miran á 
fondo, y aun más en el sentido elevado que le 
dá el Cristianismo. La civilización es cosa harto 
más grande que los caminos de hierro y los te- 
légrafos eléctricos y los cañones rayados y los 
buques de vapor y los milagros más ó ménos ha 
bilónicos de la industria moderna. Se puede 
muy bien téner todo esto y vivir en la barbáiie: 
porque todo esto es cosa que sólo al cuerpo afee 
ta inmediatamente, miéntras que la verdadera 
civilización es asunto inmediato de las almas. 

¡Civilización! ¡Palabra sencilla, elocuentísima 


para toda sociedad que no haya perdido la 
cion de Jesucristo, es decir, la plenitud del sen' 
tido común de la humanidad, transfigurado 

la luz de Dios! Pa!abra que no tendriamos qn^ 
definir, si la mentira y el sofisma no estuvieran 
sembrados en los espíritus, como el polvo en la 
atmósfera que respiramos! jCivifizacíon! es de- 
cir, cultura de los corazones, elevación de las 
almas ; vida modelada por las faces superiores 
que miran al cielo y buscan lo infinito ; acción 
reciproca de las inteligencias en las inteligeo^ 
cias, de los corazones en los corazones, de las 
almas en las almas, ilustrándose , depurándose 
engrandeciéndose mutuamente por su misma 
comunicación, y dando por resultado general 
é inmediato de este comercio de los espíritus, 
el acrecentamiento y la elevación del seitiUc 
moral ; del sentido moral , repetimos, criterio 
verdadero de la perfección social , termómetro 
de las verdaderas civilizaciones. 

Cuando quiera que las sociedades vean con- 
sumarse grandes atentados y ostentarse grandes 
crímenes, sin que las almas sean consternadas 
con una consternación desinteresada y profunda; 
cuando quiera que el espectáculo de las grandes 
virtudes y de los sacrificios sublimes no alcanzan 
ni aun á llamar la atención de los ánimos, ni á 
conmover los corazones; entónces, creedme, se- 
ñores, señal es infalible de que el nivel de la ci- 
vilizaclon está muy bajo en esas sociedades, sea 
cual fuere su esplendor material ; en la dismi- 
nución de su sentido moral, llevan impresa la 
marca de su decadencia. 

Por el contrario, cuando las almas se sienten 
heridas por todo golpe asestado contra el dere- 
cho y la santidad; cuando la vista del bien opri- 
mido suscita contra el mal triunfante nobles iras 
y santas indignaciones; cuando los corazones, 
generosamente agitados al aspecto de cualquier 
grandeza moral, responden con ecos sinpáticos 

vv/exvf W- y A 1-, 

a todo lo que es bello coh hermosura inmacula- 
da ; cuando se percibe el concierto de los espi- 
ritus vibrando al unisono de la justicia y de la 
verdad , inundando con aplauso unánime y con 
espontaneas aclamaciones grandes causas he- 
roicamente defendidas é ilustres infortunios ito- 
blemente sobrellevados; cuando en todos los gra- 
dos de la gerarquía social, se' llena el fondo de 
las almas con una voz resonante y más poderosa 
que la voz de todos los intereses egoístas y de 
todos los triunfos de la fuerza; cuando , pot'de- 
cirio de una vez , el sentido moral de los pue- 
blos es delicado, prófundo, elevado, ¡oh! en- 
tóiices ya podéis decir (jue allí la bivilizacion es 
grande, 'porque el nivel de- lis almas es'álto ,y 
la -misma fuerza civiiizadM-a tiende á enaltecerlo 
y sublimarlo cada dia más y más. > 

Esta es la civilización. Otro autor nos va i 
suministrar datos y razones para conocer labar- 
bárie. 

Hace cuatro siglos que Europa, con excepción 
de algunas regiones septentrionales, era toda 
católica: hoy ya no lo es la mitad de ella y la 

Oti’^ jniífLjl oa cáto á 

La indisolubilidad del vínculo conyugal era 
hace cuatro siglos, ley universal de la familia; 
hoy S8 halla legalmente establecido el divorció 
en la mitad de Europa. 

El suicidio, supremo atentado que revela la 
extinción del sentido moral, criterio verdadero 
de la perfección social, termómetro de las veris- 
deras civilizaciones, era hace cuatro siglos des- 
conocido en las naciones cristianas; hoy. ha lle- 
gado á ser tan común ese crimen, el cual hU' 
hiera llenado de espanto á nuestros abuelos, 
que ya nadie fija su atención en él y hasta tiene 
francos apologistas. 

Hace cuatro siglos existe una conspiración 
general del talento contra lafé y las costumbres: 
desde entónces acá millares de inteligencias es- 
tán inundando al mundo con obras en verso y 
prosa en que no hay crimen contra Dios, contra 
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La princesa pudo conservar algunas horas después 
de la visita, el grato recuerdo de las postreras y sua- 
ves palabras del amante, y aquel eco calmaba sus 
inquietudes y adormecía sus dolores, hasta que fue- 
ron desvaneciéndose lan blandas impresiones, al em- 
bale de nuevos temores y recelos. 

Alfonso habla quedado en tornar al día siguiente, 
mas no tornaba: habla jurado escribirla en caso de que 
cualquier obsláoulo imprevislo le impediese volver á 
su lado, y no escribía: y así pasó un dia entero de 
largas y moríales horas, y pasó también otro dia y 
otro, sin que Alfonso pareciese. ¡Cuán inquieta an- 
duvo Leonor , y cuáii ' desasosegada inquiriendo su 
paradero! 

gaponiale unas veces tocnadiza y veleidoso , y 
otras víofiuia de sus propiosenemigos: pásasele tam- 
bién pof la imaginación que la penitente habría pues- 
to en sos manos aquel fatal escrito, y que D. Alfonso 
creyéndola fratricida, no podría ménos de mirarla 
con aborrecimiento y horror. 

Era la noche del tercer dia de congojosa incertidumbre 
cuando su dueña anunció la llegada de un mensajero. 

—-•Mensajero! ¿de quién? ¿de Alfonso por ven- 
tura? preguntó Ja. Reina, levantándose con ansiedad. 

—Es un anliguo escudero suyo; respondió doña 
Brianda. 

—¿Viene de su parte? Hacedlo entrar, 

-No, señora; ánle» de ayer se me presentó que-, 
jándose de que su amo le había despedido a los ocho 
días de estar en su compañía , reemplazándole con 
Forlón, el cual también ha tenido la misma suerte: 
y yo le quise emplear en servicio vuestro. 
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— Doce hambres cónté , señora, entre muertos y 
vivos. 

— ¿Los habéis visto? 

— Sí, ios he visto, pero llegué tarde; mi caballo no 
eorria tanto como los de esos desalmados tras de ios 
cuales salí de Lerin; ei campo de la Verdad es muy 
ancho; llegué á verlos huir después que derribaron á 
D. Alfonso; llegué á yer alzádo del suelo á mi amo 
por aquel fraile, y por un judío que debía ser un mé- 
dico sin duda y le ayudaba en tan caritaliva empre- 
sa: me acerqué á ellos, les ofrecí mi auxilio, alegan- 
do para ello el título de antiguo escudera. Esta cir- 
eunslaiioia pareció chocar sobre manera al ermitaño. 
— ¡Hola! me dijo, ¿conque habéis sido escudero de 
este bravo infanzón? — Si, hermano, le contesté; y 
sepa que ai no lo soy todavía, es porque mi amo tie- 
ne la costumbre de mudarlos como camisas. — Yo lo 
creo, me replicó; D. Alfonso debe estar muy resabia- 
do en achaque de escuderos: ha debido tener alguno 
eon quien hiciese buenas migas; y si el Arcángel San 
Rafael bajase á servirle como á Tobías , se me figura 
que de él se había de cansar tan pronto como de vos. 
— Y luego lomando del suelo una lanza añadió:— 
¡Largo, señor escudero! ¡largo de ahí; pues al lomar 
el hábito, no hice más voto que el de no dejar escu- 
deros de D. Alfonso con vldal 

— ¡Cómo! ¿y por temor del fraile ignoráis dónde se 
alberga el caballero? 

— No, señora, no quise entrar en una lucha impru- 
dente, y me contenté eon ir tras ellos, siguiéndoles la 
pista. 

—¿y á donde fué á parar? 
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dad y sus celos, con capa de parentesco y de jus- 
ioia. 

— Por lo mismo, señora, D. Alfonso no ha podido 
consentir... 

—¿En qué? preguntó la Reina con indignación: si 
no (queréis que os cueiguen de una almena , para 
ejemplar castiga, hRbeis de explicármelo lodo, y ; tem- 
blad de proferir una sola palabra, que no pueda pasar 
por el crisol de un examen rigoroso! 

De esta manera Leonor podía saberlo todo, sin que 
su curiosidad pareciese sospechosa. 

— Señora , contestó el mensajero; encargado de 
averiguar en qué se entretenía mi amo, le be visto 
entrar en el alcázar de Lerin, le he visto asomado en 
una de las ventana» del castillo, con doña Catalina de 
Beaumont. 

— ¡Con Catalinal ¿estás seguro? 

— Seguro, señora, seguro. 

— ¿Y el mariscal tambieiiestaba entónces en la villa? 

— Ei mariscal entónces estaba en la plaza de la vi- 
lla, haciendo las paces con el conde, y ámbos pasaron 
luego al alcázar! y al poco rato salió de allí don Al- 
fonso, tomando el camino dcl campo de la Verdad , y 
al dia siguiente muy de mañana se verificó el duelo. 

—¡Oh! ¡no hay duda! ¿y ese duelo.... 

— Ha pasada ni más ni ménos como lo he referido- 

— ¿Y don Alfonso estaba solo? 

— Solo; hasta que una especie de fraile, ó de errai- 
laño, que no es la primera vez que le favorece, vino 
á socorrerle. 

— ¿Y el mariscal fué tan pérfida que se acompañó 
de mucha gente? 
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Hacedlo entrar , repitió Leonor impaciente- 

luego, deteniendo ,á la dueña con una mirada, le'l'F' 
interrogadle vos , doña Brianda ; mi impaciencia 
á delatarme... yo escacharé desde esa recámate- 
^En tal caso, señora-, valdría más que yo le o! 
sin testigos , y os refiriese después... 

— ¡ Oh ! ¿ temes algo? repuso la Reina , á qó'®** 
presentimientos la hacían entónces suspicaz- 
— Creo que el mensajero viene de Lerin. 

-T-¡De Lerin!... no imporla... escucharé. 

Y se retiró en seguida al aposento indicado, ® 
do la puerta medio entornada. Como estaba « 
podía observar con toda seguridad por el 
Al poco rato entró un hombre de mediad 
veslido de pardo , el cual quedó sorprendido » 


en aquella magnífica estancia. 

— ¿De dónde venís? le preguntó Brianda. 
—Vengo de Lerin , del campo de la ’ 


le 


-Vengo de Lerin , del campo • 
muchas parles. 

— .¿Habéis visto á vuestro amo? 

— ¡Pluguiera al cielo, señora, que no 

vei«o''’° 

—¿Por qué? ¿qué mal os ha hecho? lan 
sois que por haberos dejado...? 

— Señora, no es eso: lodo se lo hubiefo p 
y cien palos de añadidura, al verle coiuo 
to.... herido, maltrecho, desmayado...- 

Sintióse á la sazón un gemido sordo en 
de la recámara. „|eveS.P«' 

— ¿Qué me deeis? Esas heridas serán muy 
supuesto; ese desvanecimienlo, pasajero: y ^ 
estas palabras Brianda, hacia al escudero O® 


le he V‘9- 

luerln 



El Pensamiento 'Español 


el Padre común de los fieles al socorro de las desgra- 
cias causadas por las últimas inundaciones en algu- 
nas provincias del reino, dedicando á este objeto U 
suma de 40,000 rs., ha dado ocasión á una Eleal or- 
den en la cual S. M. la Reina por conduelo del se- 
ñor ministro de Estado, manifiesta á Su Santidad la 
profunda satisfacción con que se ha enterado de tan 
noble 7 caritativo proceder. Al propio tiempo ha te- 
nido á bien determinar S. M. que se den en su Real 
nombre las más expresivas gracias por su generoso 
donativo al representante de Su Santidad en esta 
córte. 


como, por ejemplo, un ojo de un puente que por mal 
cimentado hubiese tnanifeslado lendenciasá hundirse, 
en cuyo caso, á nuestro profano modo de ver, no al- 
canzarían á contener su ruina más ó menos próxima 
^na ni dos barras de unión, por más recias que ellas 
fuesen. 

Por esto, que comprendemos toda la importancia del 
exatnen de obras de tal magnitud , ántes de entregar- 
as a uso público, esperábamos que, ánlcs que se 
ijese que va á inaugurarse ese uso, se nos hubiese 
manifeslado que fueron sujetada, á muchas y repeli- 
das pruebas, y pruebas de mwhifimo peso 

Muy respetables son lo, intereses de una empresa; 
pero para nosotros lo son mucho más, inmensamente 
más , y sagrados y atendibles lo, del público. Por es- 
to, dudamos que se inaugure por ahora la explota- 
ción del trozo del ferro-carril del Norte hasta las 
Rozas.» 


les exije absurdamente, cada vez más inteligen- 
cia, y cada vez más amor. La nueva torre de 
Babel, erijidu por los miedosos, á semejanza de 
la antigua , quiere ya llegar hasta el Cielo; é 
invocando el amor y la inteligencia de Dios, 
quiere también, so pretexto de realzar su digni- 
dad, quitarla el poder, es decir la justicia. Res- 
pecto de la tierra se parará, si Dios no lo reme - 
dia, en negar todo género de autoridad. Respecto 
del Cielo, se acabará por negará Dios, con elma- 
yor espíritu evangélico. Negar que hay Satanás 
es negar que hay Jebová; recomendamos esta nue- 
va exo/eracion nuestra á los periódicos revolucio- 
narios. — Cuando se niega directamente á Dios, 
queda en cierto modo derrotada la Voluntad Su- 
prema por el libre albedrio del hombre; con el 
espíritu infernal sucede todo lo contrario: nun- 
ca establece mejor su imperio; nunca vence y 
triunfa y se regocija más completamente el de- 
monio, que cuando se le niega. 

El buen gusto del Sr. Figuerola, adalid parla- 
mentario del Clamor, se subleva contra estas 
austeras doctrinas. Su esquisita delicadeza artís- 
tica se aviene mal con las rudas y vulgares pala- 
bras do un Prelado que dice á sus fieles : Temed 
al demonio y confesaos. — ¡Nombrar al demoniol 
¡Qué candoroso atraso! ¡Confesaos! ¡Qué palabra 
tan anli-estética, tan poco filosófica , tan ilitera- 
ria, tan inculta, tan indigna de ser distribuida al 
mundo por vía de la iinpreutaj ¡Ese señor Arzo- 
bispo usa de tan mal lenguaje!... ¡Y su lenguaje 
tiene contacto con una idea religiosa de tan 
mal género!... Estas dos reflexiones , y lo 
castizo y racional de la réplica del Cla7nor, 
son los alegatos con que ha abonado el Sr. F¡- 
guerola su actitud y dufeiididola causa de aquel 
periódico. El Sr. Figuerola (con indecible dolor 
lo recordamos) es catedrático de la Universidad 
central. Sépanlo los infelices padres obligados 
por nuéslras leyes á enviar sus hijos , si quieren 
darles carrera, á universidades pobladas de hom- 
bres, tan enérgica é iuteílgentemeuic tamneuD, 
como el Sr. Figuerola. 

Hemos^expuesto, con desaliño é insuficiencia, 
para nadie más sensible que para nosotros, una 
parte do nuestras impresiones. En cuanto al se- 
ñor ministro de la Gobernación, preferimos no 
decir de él una sola palabra. 


ja Iglesia ó contra las públicas potestades , que 
no tenga disculpa y apología, 

Europa tenía en otro tiempo gerarquia so- 
cial, libertades públicas y conciencia pública 
también; en las naciones cristianas nose turbaba 
Ja paz más que en la superficie, es decir, en el 
órden de los hechos y no en el de los princi- 
pios , de modo que las dinastías podían pensar 
en mañana, los pueblos en lo porvenir: hoy ha 
desaparecido toda gerarquia social compuesta de 
elementos naturales é bistóricos; las libertades 
públicas han sido absorbidas por la centraliza- 
ción: la conciencia pública, alterada ó más bien 
extinguida, tan sólo se rebela contra ia torpeza ó 
la desoracia, y los fundamentos de la familia, de 
la propiedad y del órden social se hallan mina- 
dos por lo más hondo. 

La Revolución reina en los ánimos y en las 
calles; los Reyes en sus tronos mal seguros, se- 
mejan marineros abrazados á los mástiles du- 
rante la tempestad; el ruido de un trono que 
boy se hunde, anuncia la calda del trono que se 
buiiilirá mañan.i. Los pueblos descontentos ali- 
mentan en el fondo de su corazón ódio á toda 
superioridad, codicia de todo género de goces, 
aversión á todo freno, y la única garantía del 
órden y tranquilidad sociales, es la fuerza ma- 
terial. 

Hoy no hay seguridad en nada. El que tiene 
sus fondos en papel del Est ido, puede acostarse 
millonario y levantarse completamente arruina- 
do; el que tiene fábricas sueña coa la revoiucion 
de lus operarios, con las exijencias de aumento 
de salario, con la paralización del trabajo y con 
el incendio: el que tiene propiedades territoria- 
les, sabe que se predica : la propiedad es el 
robo: que se desamortizan los bienes de la 
Iglesia, los bienes de los pueblos, los bienes de 
los pobres, y que con el misino derecho sé pue- 
den desamoi tizar los bienes de los ricos: el que 
tiene 


nos propósitos que debe formar el pecador, la o» 
como dejar de frecuentar compañías y lugares 
peligrosos, rezar diariamente el rosario, invocar 
á la Virgen en las tentaciones, confesar y co- 
mulgar mensualmente, etc. 

No contiene el escrito una idea que no quede 
sustancialmente expresada en este breve resu 
men. Nada de alusiones á los negocios munda- 
nos: ni una sola palabra que con la política se 
enlace; ni un monosílabo que no se refiera á la 
Religión y á la moral. Habla única y exclusiva- 
mente un Prelado católico con la autoridad que 
le dió Jesucristo, diciéndole: Vé, y enseña á to- 


Leemos en La Correspondencia: 
aignoramos con qué fundamento ha dicho La Cró- 
nica, que el Gobierna español ha concedido al Rey 
Francisco II la gran cruz laureada de San Fernando.» 


nes ha dirijido cierta mano anónima el referido 
papel, aumentado con notas manuscritas, cu- 
yo contexto ignoramos; pero que de todos 
modos son independientes del documento iih- 
preso. La ira y la soberbia hacen su ordinario 
oficio. Iracundos y ensoberbecidos los redacto- 
res de iíi Cía/nor, no hallan mejor desahogo 
que recurrir al público, estrellándose, no con- 
tra el autor anónimo, sino contra el señor Arzo- 
bispo Claret. Su Catolicismo, acerca del cual es- 
cribían hace ocho dias un articulo estupendo; 
su Catolicismo, tan probado ya en la benignidad 
con que han pedido plaza para los herejes en 
nuestros cementerios, arranca esta vez á su las- 
timado corazón iusultos, escarnios y desatinos 
religiosos, por no calificarlos más duramente. 

Recojido el artículo por la fiscalia de impren- 
ta, halla un diputado que le defienda, le ex- 
plane, y rompa la prohibición fiscal, abriéndole 
paso basta el aire libre de la publicidad por la 
gatera del Diario délas Sesiones. Y el señor fis- 
cal, que también es diputado , guarda silencio; 
y el señor ministro de la Gobernación, de quien 
el fiscal depende, declara no encontrar á pri- 
mp.r/i Dista, en ej articulo recoiido . nada aue 
merezca recojida. Esta es la historia. — 

¿Qué había dicho El Clamor"! 

Bastaba ya que hubiese llevado para censu- 
rarlas al terreno de la discusión predicaciones 
puramente religiosas, hechas por persona cuyos 
Iguales en diguiOad tienen derecho á censurar 
las predicaciones del Clamor. Pero en las pa- 
labras dé este diario concurren ademas circuns- 
tancias en extremo agravantes. Hablando el pe- 
riódico puro,á propósito de este escrito del Padre 
Claret,, (ie, nuevos bárbaros que profanan el Eván- 
yelio, y de medios inicuos que se emplean para 
promover la superstición , insulta no solamente 
ei sentido común, sino la dignidad religiosa del 
pueblo ó quien se dirija. Llamando la atención 
de la autoridad civil (usamos las propias pala- 
bras del Clamor) sobre un documento en que se 
condena al in¡ierno á los que frecuentan los bai- 
les 1 / featres, pide, ai Estado que ejerza sobre la 
Iglesia una tiranía de tal especie que de seguro 
no la han solicitado igual de sus Emperadores, 
contra aquella Santa y amorosa Madre, los ha- 
bitantes de la China. 

Incitando además á los liberales de, indos los 
puilidus, i conjurarse contialos alarmadores de 
conciencias y atemorizadores de gentes crédulas, 
fanáticas é ignorantes, azuza, no sólo al Estado, 
sino al pueblo, contra los predicadores evangéli- 
cos. Y por desgracia, no es esto todo, ni aun lo 
principal. El Clamor llama á la viñeta que re- 
presenta el infierno todiosa estampa, contrariad 
las máximas de Jesucristo, y en que se hace es- 
carnio de nuestra santa Iteligion, fuente de amor 
y de esperanza;» por donde se vé que desgra- 
ciadamente ha incurrido el dia,rio progresista en 
una manifiesta herejía; 

Perdonémosle, porque no sabe lo que dice; 
pero demos á El Clamor otra muestra, quizá 
mayor, de caridad procurando atajar su espan- 
toso extravio ; reprobando el espíritu que le 
impele, y que recientemente ha calificado 
Pío IX; siendo, en fin, intolerantes, con la in- 
tolerancia de la Iglesia, contra la idea de negar 
un dogma católico, aunque ese dogma sea el 
del infierno, temible sobre todo páralos que le 
niegan, 

Y aproveche, si gusta. El Clamor, estas pala- 
bras nuestras para presentar de nuevo á los neo- 
católicos como exteñfiinádores de la humani- 
dad , como Maj’ats beatos y Kobespierres de 
sacristía. La prensa revolucionaria encarna ya 
en lo vivo eje las enseñanzas de la fe ; ¿qué ha 
de decir de las personas que las defienden? 

Tales son los efectos del espantoso sensualis- 
mo que principalmente caracteriza á la llamada 
civilización moderna. Se quiere establecer la 
Religión de la sensualidad; se niega el derecho, 
porque estorba ; se niega la justicia , porque 
maniata; se niega el infierno, porque intimida; 


SS. AA. RR. los duques de Montpensier deben sa- 
lir inmediatamente para Inglaterra. La causa de este 
repentino viaje es la grave enfermedad de su señora 
madre. Et Gobierno de S. M. ha puesto á disposición 
de SS. AA. el vapor Marques de la Victoria, que los 
espera en Cádiz, desde donde debe conducirlos á Pli- 
moulh. 


En la Bolsa de hoy, se han eolizado los valores á 
los precios sigujenles: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-85, pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por lOOdíferido, 42-55, 60 publicado, 

Deuda amorlizable de primera olesa, 31-15 no pu- 
blicado. 

Id.amorlizable de segundo id. 17-75 no publicado. 

Id. del personal, 21-60 publicado. 


Mañana irán los ministros á AranjueZ; para cele- 
brar el Consejo semanal en presencia de S. M. 


Las fiestas de Semana Santa se han celebrado en 
et templo católico de Teluan con mucha solemnidad, 
estrenándose un pre'cioso monumento debido al co- 
mandante de Mallorca. Sr, Minso y Moreno. A las 
cinco de la tarde del Jueves Santo penetraron en el 
templo lodos los jefes y oficiales del ejército, presi- 
didos por el general Turón, que llevab.a aquel dia la 
llave del Sagrario. Presidió eo los oficios de la igle- 
sia el subdelegado castrense D. Carlos María de Cnr- 
dova, auxiliado da D. Nemesio Pangua. de los misio- 
neros y de los dignos Capellanes deí ejército de ocu- 
pación. 


En una reunión celebrada anteayer por los diputa- 
dos aragoneses y et ministro de Fomento, este pro- 
metió las siguientes cosas: 1.® que ántes de finalizar 
el presente mes llevará á las Corles un proyecto de 
ley que tenga por objeto la terminación del canal de 
Tamarite; 2,“ que en el verano próximo pasará una 
comisión facultativa á la provincia de Terne!, para 
averiguar la verdadera riqueza carbonífera de la mis- 
ma; 3.° que examinará con detenimiento si conviene 
que el ferro-carril de Zaragoza á AIsasua, termine en 
dicha capital; y por último, que procurará favorecer 
el proyecto de elevar las aguas dei canal, á fin de 
que rieguen muchos campas, hoy de secano, uniendo 
en Eslraton el canal imperial con los trabajos de ca- 
nalización del Ebro. 


Se h.a prevenido á los capitanes generales de los 
departamentos formen y remitan al ministerio de Ma- 
rina un plan ó proyecto pira el servicio de las bom- 
bas de los arsenales, y la instalación de una ó dos 
compañías de bomberos dedicadas exclusivamente á 


Estados sabe aun los F.stado.s désan.amner. 

en virtud del derecho de anexión; el que tieue 
reinos no puede olvidar que hay reioos menos 
Seguros que los fondos que se cotizan en la Bolsa. 

El naturalismo en Helígiou, la centralizanion 
en potinca, ei eullaquecimiento.del sentido mo- 
ral, el desprecio de la autoridad, cualquiera que 
sea su nombre, el imperio tenebroso de las so- 
ciedades secretas, el reinado .visible d’el sensua- 
lismo; todos estos hechos , desconocidos en 
otras épocas, saltan hoy ,á la vista de todo ei 
mundo, y revelan que la barbárie vive entre 
nosotros, nos tieue bajo su maza, nos domina 
por completo b.ijo ql uombre dq civilización 
moderna. 

Si, la mal llamada civilización; ló que boy se 
entiende por civilización moderna, es la bar- 
barte. 

Con esto creemos haber contestado á La Dis- 
cusión. 

F. N. VlLlOSlADA. 


El 31 de Marzo se verificó en las oficinas de inge- 
nieros de Mahon la subasta para la excavación de 
47,723 varas cúbicas de tierra y piedra que han de 
hacerse en el reeinto de la fortaleza de. Isabel II. El 
tipo era de II reales por vara y quedó adjudicada al 
precio de 6 rs. 


La Correspondencia en el siguiente párrafo abona 
ineidenlalmente una noticia que dimos hace días, y 
que los periódicos puros desminlieron; 

«Parece que la minoría progresista del Congreso 
se trasladará el domingo al Pardo; pero, aunque ha- 
ce tiempo que los progresistas tienen la cosiumbre de 
reunirse los dias festivos fuera de Madrid, se nos fi- 
gura que esta vez el viaje tiene más de recreativo 
que de político.» 


Probablemente el ayunlamiehlo de Madrid pedirá 
autorización para elevare! empréstito que piensa 
realizar para atender al ensanche de la capllal, á la 
súma de oeftenío miiíones. 

Et mismo ha designado al joven arquitecto D. Luis 
Cabello y Aso, para que en unión del Sr. Castro, éx- 
ludien el anle-pro'yeelo de ensanche y reforma de 
Madrid, y los trabajos neee.saríos para la reáliíacíon 
del mismo y lá formación del plano eorrespondienle. 


La Discusión combate hoy el poder temporal 
del Papa tan desembozadamente como pudiera 
hacerlo un periódico protestante. 

Según La Discusión, el poder temporal per- 
judica á la Santa Sede, hasta el punto de que 
el diario democrático lo presenta como causa 
única de las calamidades que hoy sufre la 
Iglesia : 

El mayor mal de los males que pudieran afli- 
gir ai Pontificado y á las sociedades modernas, 
es, según La Discusión, el poder temporal del 
Papa : 

Pero del fondo de la conciencia de La Discu- 
sión se ha escapado involuntariamente un argu- 
mento, el cual revela que el diario democrático 
no está muy seguro de que obra bien en com- 
batir lo que combate. 

El poder temporal , según La Discusión, es 
detestable; su ruma está próxima; y La Discu- 
sión la considera beneficiosa para el Pontificado, 
como poder espiritual, para la Iglesia católica, y 
para el Cristianismo en general. 

Pero La Discusión, periódico que ama al li- 
beralismo locamente, y que suele atribuirle más 
influjo eu la mayor parte de las cosas qué á la 
Divina Providencia, no quiere que el liberalismo 
cargue con el lauro de derrocador del poder 
temporal del Papa, y al propio tiempo que pre- 
senta la ruina de éste como beneficiosa, quiere 
libertar á aquel de la nota de bienhechor, como 
si estuviera pet suadida de que el tal beneficio es 
un crimen. 

¡Ah! la conciencia es el patíbulo de aquellos á 
quienes no alcanza la acción de las leyes, y deja 
impunes la flojedad de los Gobiernos. 


A ruego del señor Vicario general castrense inser- 
tamos los adjuntos documentos: 

«Exorno. Sr.: — De Real orden oomunioaiia por el 
ministerio dé Estado, pongo en conocimiento de V. E. 
que se han recibido en este ministerio la cantidad de 
reales vellón 35,373 que se ha servido remitir con ob- 
jeto de atender al alivio de los cristianos en Syria; 
quedando en manifestar á V. E. oportunamente el 
destino que se dé á dicha suma. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 12 de 
Euero de 1881. —El subseeretaiio, Juan T. Comyn. — 
Señor Palriarca de las Indias. 

Continuación del donativo á favor de tos cristianos 
de Soria. 

De las suscrieiones anteriores 35,273 

Señores comandante general, jefes , oficiales 
é individuos del departamento de marina 

de la Habana 19,186 

Exemo. señor .Arzobispo de Manila 2,000 

Señores comándame, jefes y oficiales del 

batallón cazadores de Mérida 377 

Señores comandante , oficiales é individuos 
del tercio de. la Guardia civil de la provin- 
cia de Cuenca 761 

Subdelegacion de Gerona 4,000 

Sr. ü. N. Bernald, vecino de Logroño. . . 80 

Subdelegacion de Jaén. 

Señores subdelegados. Párrocos castrenses 
de Jaén , Aléala, übeda, Mancha Real, 

Carolina, Alcaudele y . varias personas 
residentes en estas dos últimas pobla- 
ciones . 730 

Los jefes, oficiales de la renionía de Gra- 
nada en Baeza, varios señores militares 
residentes en la misma, y los señores je- 
fes y oficiales del provincial de Baeza. . 293 

Subdelegacion de Mallorca. 

El Clero caslrense 5U 

Varios señores jefes y oficiales del batallón 

de artillería de Mallorca 461 

Subdelegacion de Barcelona 175 

Señor D. Bruno Lafuenie, teniente primero 

de la Real parroquia de Palacio 100 

Señor subdelegado de Santander 300 

Subdelegacion de Zaragoza. 

Señor subdelegado 300 

Señores capellanes párrocos de artillería 
de los batallones cazadores de Talayera, 
l.“ y 2.” de la Reina, 1.® y 2.® de Zamo- 
ra, 2,“de Saboya, los del hospitaí mili- 
lar, el del Castillo de la Aljafena, el de 
la plaza, y el notario de la subdelegacion. 297 

Señores coronel gobernador de Monzon y su 
ayudante 82 


El gobernador eapitan general de Puérlo-Ricopar- 
ticipa, con fecha 12 de Marzo último, que no ocurre 
novedad eii aquella isla, y que su estado sanitario si- 
gue siendo satisfactorio. 


Para la vacante producida en el Consejo de sanidad 
por fallecimientode D. Mariano Lorenle, hasido nom- 
brado D. Ramón Frau, doctor en medicina y clrujía. 


En Toledo se ha descubierto olra.eomnp 

j.,— , „„,uu ,as anteriores, fia ido a 
enriquecer un museo francés, con mengua de quien 
habiéndolo podido y debido evitar, no lo ha hecho. 

El Mointeur dice lo siguiente relativo á aquella 
iuesiiinable alhaja : 

«Todo el mundo ha visto y admirado en el museo 
de Cluny las ocho coronas visigodas del sétimo si- 
glo, siendo la principal una ofrenda hedía por el Rey 
Recesvinlo. El minisiro de Estado acaba de comple- 
tar este tan precioso tesoro con la adquisición de |a 
nuvena corona votiva, encontrada en el mismo lugar 
que las otras, en la fuente de Guarrazar. no léios de 

'ILxInHrs í K’.í.-w.j.Xo \ ’ 


Sres. Figuerola y Posada Herrera, y en el ar- 
■tíchió dé El Clamor Público que dió asunto á la 
iuler¡>elacion del priniero. 

Ayer fué irrea()etuosaiíieute tratado ante un 
concurso de personas respetables, un Sr. Arzo- 
bispo; ayer atacó en el Parlamento español un 
señor diputado las enseñanzas morales y religio- 
sas que, en ejercicio de su imprescriptible mi- 
uisleno, distribuye uu Principe de la Iglesia; 
ayer, eu fin, y mióntras esto se liacia, fueron 
fei'vieiiiemenle delendidas y celebradas por el 
mismó señor Figuerola frases de uu periódico 
revolucionario, que no sanemos, cómo puedan 
cuiiciliarse, que resueltamente no se cunciliau 
de modo alguno, con el dogma católico. 

¿Qué ha pasado para dar motiyo á tan des- 
consolador espectáculo? 

Desde el ano 18oi circula por España un 
breve impreso, de los muchos que su piedad y 
evangélico celo arrancan casi diariamente á la 
iütatigable pluma del Exemo. Sr. D. Antonio 
Claret. Léase con atención este- escrito, que re-’ 
producimos en otro lugar, y en el cuarrosplari- 
ilecen la luz de íá dóclriñá'católíca y el hermo- 
so luego déla caridad, bajo formas adecuadas 
á la cotupreiision del pueblo. 

Eucabézaiile una viñeta que representa á la 
Reina de los Angeles, una devota oración y uita 
nota de indulgencias concedidas á quien la re- 
zare. Sigue otra viñeta, donde se figura á un pe- 
cador atormentado en los infiernos; y ocupa el 
trecho restante una exhortaciÓR que„el exce- 
lentísimo Sr. Claret tdirije á todos los cristia- 
nos, movido del amor que lés profesa.» 

En esta exliortacioii, fundada sobre la pará- 
bola del Rico Avariento, descríbese con vivos 
rasgos á los pecadores, aborrecidos, malditos y 
atormentados por los mismos que en este mun- 
do fueron cómplices de sus crímenes. — El que 


PARTE RELIGIOSA 


Santo de hoy. San Celestino , Papa y confesor. 

Santos de mañana. San Epifanio y San Ciria- 
co, mártires. 

CVITOS. 

Se gana la indulgeneia plenaria de cuarenta Horas 
en ia iglesia de Santo Tomás , donde continúan las 
solemnes funciones y novena ai Santísimo Sacra- 
mento , a expensas do la Real aroiiicofradia de las 
cuarenta Horas. 

A las séis de la mañana se expondrá su Divina 
Majestad con Misa cantada; á las diez será ia Tercia, 
y en seguida la Misa mayor con sermón, que predi- 
cará D. Juan Hernández . Miguel , Párroco de San 
Luis , y á eoatimiaoion se cantará la Sexla. 

Por la tarde á las cuatro oración merilal ; después 
el sermón, que predicará D. Félix Cumplido; en se- 
guida la novena ; acto conlínuo se cantará ei Sanio 
Dios, y durante la reserva el Salmo Credidi, el Pange 
lingua y el Alabado ánles do la bendición del San- 
tisimo. 

En Santa Cruz sé celebrará una solemne función 
con Te-Deum en acción do gracias por haberse ter- 
minado la obra de aquella iglesia con toda felicidad' 
hará el panegírico D. Ciríaco Cruz y oficiará el coró 
una buena orquesta. 

En las parroquias, San Isidro y capilla de Palacio, 
habra Mssa cantada, y por ia tarde ejercicios espi- 
rituales con sermón enSan Mitlan, Servilas, Ar- 
repentidas y Caballero de Gracia. 

Visita DE ia Córte de María. Nuestra Señora 
de la Divina Pastora , en Capuchinos. 


Los diarios ministeriales rectifican las si- 
guientes noticias negando la exactitud de ellas: 

La de que Pío IX había muerto , noticia que 
califican de especiota de esas que echan á volar 
los especuladores bursátiles; ' 

La de que el Gobierno español habla dirijido 
una nota á los de Francia y Portugal , invitán- 
doles á apoyar la conservación del poder tem- 
poral del Papa : 

La de que el Gobierno español ó nuestro em- 
bajador en Nápoles, hayan aconsejado á Fran- 
cisco II una política que no fuese constitucional. 


Ha llegado á esta córte, de paso para Sevilla, el 
Exento; señor Arzobispo de Burgos. 


Coa motivo de su traslación á la Haya, ha pasado 
ayer al Real Sitio de Aranjuez, á despedirse de su 
majestad la Reina, el embajador de Inglaterra, mis- 
ter Buchanam. 


Parece que el señor Y.añez Rivadeneira ha supli- 
cado de ia sentencia del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia. 


A propósito de la apertura de la sección del ferro- 
carril del Norte, comprendida enlre Madrid y las Ro- 
zas, que dijimos ayer ha de verificarse el domingo, 
dice ayer La Crónica: 

«De la misma manera que el trabajar de noche y 
hacer á la luz de las antorchas lo que pudiera, y al 
parecer, debiera hacerse á la luz del sol, podría pro- 
bar, más bien que puro celo en favor del público, un 
mal disimulado deseo de encubrir faltas y ocultar 
dcfeelos que pueden ser de gran peso, tanto que no- 
hubiese barras de hierro que pudiesen soslenerlos, 


cisamente en et escrito que el diario puro com- 
bate, por contrario á las máximas de Jesucristo. 

fTendrá el malo lo que teme y el justo lo que 
desea,! dice, por boca de Salomen, el Espíritu 
Santo. Poder, inteligencia y amor son cosas cor- 
relativas. Se ha empezado por disputar el poder 
á los gobernantes de la tierra, y en cambio se 


ton; oe este modo uo te.condenarás, sino quí 
te salvarás y serás feliz por toda la eternidad 
fiue es lo que te deseo.» Y para dar eficacia : 
■rueños consejos, pénense por remate algu- 


La tierna solicitud con que en iQedio de las tristes 
circunstancias que le rodean» acudió recieatemen(e 



El Pensamiento Español 


CORTES. 


CONCIEESO. 

PBESIDEMCIA DEL SB. MARTIMEZ DE LA ROSA. 

Extracto de Lasesiondel dia 5 de Abriíde 1861. 

Se abrió á las tres menos cuarto , y leída el acia de 

la anterior, dijo 

El Sr. LAIORRE (D, Carlos): En el D.ario de las 
Sesiones leo que yo pedí la votación nominal. Ruego 
á los señores taquígrafos que escriban mis palabras, 
y á la mesa que el acta se redacte en los términos de- 
bidos. Ayer, cuando se ibaá volar él acta, no habla 
mas que cuatro diputados en el saion, y yo pedi que 
se contase el numero de los presentes. . 

El tlr. PREsilüENTE: V. S. ha hecho su recla- 
mación. 

El Sr. LATORRE: No la he concluido. 

El Sf. PRESIDENTE: Le mando á V. S. que no 
continúe. 

El Sr. LATORRE : Estoy en mi derecho. Rabia 
cuatro diputados en el salón; pedi que se contara, y 
se me dijo que no podia contarse, que lo que se baria 
seria que la votación fuese nominal; y la votación se 
hiio, no porque la pidiera nadie, sino por disposición 
del señor Presidente. 

Además, ayer a las tres no había ningún presiden- 
te para abrir la sesión: hice constar esta reclamación, 
y no se ha puesto en el Diario ni en el acta. 

El 8r. UOICOERROTEA (secretario): Se procqdió 
á la votación nominal ayer por haberla pedida los se- 
ñores Lasala, Uoiizalez (D. Ambrosio), García Miran- 
da y otros. El acta esta por consiguiente, bien re- 
dactada. 

El Sr. LATORRE (D. Carlos): Cuando entraron 
esos señores en el salón, ya se habla perdido por mí 
que se contase. Yo no falto al decoro del Presidente 
y del Congreso, y tengo derectio á que consten estas 
reclamaciones. 

Ei Sr. PRESIDENTE: No puedo consentir reclama- 
ciones de esa especie. 

El Er. LATÜrRE (D. Carlos): Yo estoy en mi de- 
recho al hacerlas. 

Sin más- discusión quedó aprobada el acta. 

Se dio cuenta de los nombramientos hectios por las 
secciones en su reunión de ayer. 

Se anuncio que el Sr. Alfaró (D. Agustín) renun- 
ciaba el cargo de diputado. 

Se leyó la proposición que insertamos en nuestra 
número de ayer relativa a fabricaciones rurales y 
firmada. por los señores. Alonso Martínez, Madoz, Ca- 
sado, Ranees y Villanueva, Moyano, Bernar y Mena 
y Zorrilla. 

En su apoyo dice 

El Sr CASADO tD. José): Esta proposición tiende 
los oueblos á las lincas labrantías, hace que el labra- 

floroierda dos ó tres horas diarias-, que uisminuyen 

la masa de trabajo productor, y perjudican al buen 
cultivo Las Cortes en 1855 se ocuparon del remedio 
de este mal, formando una ley de colonias que tendía 
A extender la población por los campos; pero aquella 
lev fue desgraciada en los medios que ideo para su 
nbielo pues bastó que se publicase para que todas las 
compañías que se habían propuesto colonizar, se di- 

^^Kn^rúestra proposición se pide la exéncioñ de la 
eontribucioa de consumos, esto es poco perjudical al 
tíseo' lo mas importante en la proposición es la exen- 
“, n del servicio activo á los mozos; pero en realidad 
la nación no pierde esos soldados porque pasen a la 

'Tas demas exenciones son las que concedían la ley 
de colonias á los que labrasen terrenos’ del Estado; y 
es claro que al que trata de labrar terrenos suyos no 
ae le ha de hacer de peor condición. - . - 

Por lo demas, la ley podra tener defectos; pero la 
comisión que el Congreso nombre los correjira , y yo 
«nnlico Dor tanto, que se lome en sonsideracion. 

E señor ministro de FOMENTO : El Gobierno no se 
nnone á que se tome en consideración esta proposi- 
ción a lin de que pueda pasar á una comisión que 
estudie el asunto y proponga un proyecto de ley. 

Consultado el Congreso, lúe tomada en considera- 
ción lo proposición, y paso a las secciones. 

Rl Sr ESCOBAR: Desearía se sirviera manifestar 
X lae nhra«{ de ta carretera Que 

ínraza la provincia de Madrid con la de Avira,por 
VñlavicioL, Boadilla y San Martin de Vaideiglesias 
Tenso entenlido que se hallan paralizadas, y los pue- 
blos de la línea esperan con ansiedad que se aparten 
los obstáculos que puedan imP^dir su lermiñqcioii. 

El señor minisU'O de FOMENTO: Ayei se ha re- 
suello el expediente de que se traía para construir 
toda esa carretera. , , . --j- 

E1 Sr FIGUEROLA : En un articulo de periódico 
oue no se ha peimilido circular, aunque no ataca a la 
Iteligion ni á las insliluciones, hay un documenlo de 
un Obispo español, el PaJre Clara, cuyo mal gusto 
literario forma oonlrasle con el buen gusto de otros 
prel8dosi 

(El Sf. Figueroia , cón habilidad liberal basta más 
no' poder, se lomó la licencia de no leer la éxliorla- 
cion del respetable señor Arzobispo Claret , causa 
nrimordial del artículo, digámoslo asi, dé El Clamor 
Público y de la interpelación de S. S. Deseosos nos- 
otros de llenar este hueco que dejó el Sr. /iguerola, 
V con el An de dar á sus palabras el galardón debido 

insertamos aquí aquella exhiirlacion. 

Encabeza esla un grabado de la Purísima Concep- 
ción, y debajo de este dice, en caracteres tipograhcos . 
iguales á ios que usamos al insertarla: 


Una eosa semejante le sucede á este , cuya ñgura 
ves en la estampa. El no pensaba sino en vestir á la 
última moda, y en regalarse bien ; éi se entregaba 
sin freno á las mayores deshonestidades, frecuentan- 
do los teatros y bailes, y manteniendo tratos ¡lí- 
citos ; él estafaba y robaba á cuantos podia ; él mur- 
muraba, maldecía y blasfemaba ; pero hé aquí que en 
la hora que menos piensa , muere y es sepullado en 
el infierno ; dei lecho del deleite pasa al lecho del do- 
lor. ¡Mira qué tal es!., los colchones, almohadas y 
sábanas son unas parrillas, y vivas llamas de fuego 
cubren su cuerpo por todas partes : hállase amarrado 
con fuertes cadenas por la cintura , cuello, manos y 
pies en casligo de su liberlinaje : una serpiente le 
muerde la lengua en pena de las blasfemias, maldicio- 
nes y palabras obscenas que profirió: otra serpiente le 
atormenta en lo interior, que es aquel gusano de la 
conciencia de que habla Jesucristo, cual es el recuer- 
do de bailarse condenado por unos gustos los más 
brutales y despreciables, y la consideración de haber 
de sufrir eternamente por el placer dé un instante, 
cuando le era tan fácil salvarse haciendo una buena 
confesión y mudando de vida, con lo que lodos sus 
yerros y pecados se le hubieran perdonado. El infeliz 
prefirió continuar en su mala vida , y' ahora lo paga 
sufriendo eternos dolores. 

Atorméotanle ademas los demouios , como verdu- 
gos que son de la divina justicia: uno le atenacea por 
los placeres ilícitas con que regaló su cuerpo : otro le 
traspasa el corazón con una lanza por su amor des- 
ordenado á las riquezas y deleites carnales, y por su 
ódio y rencor al prójimo : otro, en fin , le da porra- 
zos en ia cabeza en casligo de los malos pensamien- 
tos consentidos. La mujer , que está á la cabecera de 
este lecho tfe penas , es la cómplice de sus pecados 
deshonestos: en el mundo se amaban y pecaban jun- 
tos: ahora en ei infierno se aborrecen y maldicen. 
Ella es su njás severo fiscal, que lanza contra él las 
mayores imprecaciones , dieiéndole : ¡ Maldita sea la 
hora en que te conocí ! Sin tí no habría yo peéado, ni 
me habría condenado. Tú eres la causa de los dolores 
que sufro. ¡Oh Dios justiciero! castigad á este ladrón 
demlal.ma, redobladle las penas... ¡Demonios! venid 
todos, atormentadle, aloTinenladie... 

¡Ay ¡ ¡cuál será la pena del infeliz ál ver, que ade- 
mas del fuego, de los demonios y de su cómplice van 
á aumentarle los sutrimientos sus compañeros, con 
los cuales rondaba de noche, frecuentaba los juegos, 
bailes y lugares de prostitución , y hablaba torpe- 
mente! Arrojados como él al infierno, caen sobre su 
mismo lecho para hacerle sufrir más con el calor, he- 
dor y estrechez. 

Mírale, pecador, en este espejo: ese es tu retrato. 

Si no mudas de vida, si no haces una buena confesión, 
serás condenado. Esta es una verdad independiente 
de la opinión; quiero decir, que aun cuando no ¡a 
creas iio deiará de serlo. V la exiierimenlaras á nesac 
luyo, ureeme, pues, que le quiero oien: naz una bue- 
na confesión y practica los remedios para enmendarle. 
De este modo no le condenaras, sino que te salvaras, 
y serás feliz por toda la eleruidad, que es lo que te 
deseo . , 

PROPOSITOS. 

1. ° Me quiero salvar y na condenarme como ese 
infeliz. Por tanto resuelto estoy a hacer una buena 
confesión, y propongo ánles morir que volverá pecar. 

2. ® Desde hoy dejaré tas malas compañiis y tra- 
tos ilícitos, de írecuetilar juegos y bailes, de leer ihá- 
los libros, y evitaré todas las ocasiones de pecar. 

3. “ Jamás proferiré malas palabras, y si tal vez 
se me escapare alguna haté una cruz en tierra con la 
lengua, la besaré, y diré una Ave María. Del mismo 
modo si oigo que otros las profieren diré: Ave María 
purísima. 

4. “ Cuando me. viniere alguna tentación , pensaré 
que ífios me mira, y que á cada instante me puede 
quifar !á Vida y echarme at infierno. Así, pues, dité: 
Virgen Santísima, asislidme: Madre mía, amparadme. 

5. “ De aquí en adelante seré un verdadero devoto 

de María Santísima. Para esto procuraré, imitar sus 
virtudes, y cada dia diré la oraciou O Virgen y ma- 
dre de Dios, etc. También diré una Ave María al oír 
las horas, y todas las noches rezaré devotamente el 
santo Rosario. ._ 

6. ® Todos los meses recibiré los santos sacramen- 
tos de Confesión y Comunión, y viviré de la manera 
que quisiera haber vivido en la hora de la muerte.» 
’ Cmiocida ya. la exhortación, vean nueslros lectores 
enmn (.onlLiiña señalaad.Qse eaie incíiieníe. 1 , 

Ese documento y los comentarios que le acom- 
pañaban han sido lachados con el lápiz rojo del 
fiscal. Deseo saber si el señor inioislro de la Goberna- 
ción tiene noticia de la recojida de El Clamor Públi- 
co, y si ha sido reeojido ¡lor ese articuio ó por los 
coínenlarios, porque. en este último caso el Congreso 
podrá admirar la naluraleza de las instrucciones que 
tendrá el fiscal para, reoojer escritos de esla especie. 

El señor ministro de ia GOBeíTNACION : £1 fiscal 
„u llene más instrucciones que las que están escritas 
en la ley. No puedo decir en este momento, porque 
no he leído el articulo, si estoy ó no de acuerdo con 
la opinión deí fiscal en la recojida. 

ElSr. FIGUEROLA: Suplico al Congreso me per 
mita leer, no ei escrito del Padre Claret, que es de 
mal genero, y ademas circula y anda impreso, sino 
loque decía El Clamor Público comentándolo, y que 
ha sido objeto de la recojida. Dice asi : 

' «En estos úllimos dias las logias de los neo-caloli 
eos han remitido por el correo mleriorá muchas per 
sonas conocida» por sus opiniones liberales , cierta 
exhortación del Padre Claret, impresa en una media 
euarlilia de papel y adornada con dos láminas, tosca- 
mente grabadas en madera, una que representa el in 
a^rno, y la otra la Virgen Saolísima, Madre de Dios 

y consuelo de los afligidos. 

Nosotros hemos sido de los agraciados con este pre- 
sente. El alma piadosa y earililUva que nos lo envió 
ayer bajo sobre, ha tenido la,.bondád de añadir algu 


Soltamos la pluma, compadecemos á nueslros ene- 

migos, y los perdonamos.» . , 

Yo desconozco quien sea el autor de estas lineas; 
pero el Congreso habrá visto que ®®‘ún escritas con 
templanza y mesura comentando lo que no he teido 
del Padre Claret. Esto es lo que ha reeojido el fiscal. 
Si se me dice que el fiscal no ña querido que vea ia 
luz el escrito del Padre Claret , aplaudiré su buen 
gusto; pero los escritos del Padre Claret , corren im- , 
presos; por consiguiente debe ser el comentario el 
que haya disgustado al fiscal. Sin embargo, ya que 
se imprimen y circulan los escrito» del Padre Claret, 
este comentario ha debido pasar : pues cuando se 
reentre á la imprenta y hasta desde el pulpito se 
leen escritos de tan mal lenguaje como el que usa ese 
señor. Arzobispo , preciso es qno ¡a imprenta tenga 
también los, medios de ponerles el correctivo que me- 
recen , en otros escritos más castizos y mas contor- 
mes con la sana razón. „ 

El señor ministro de la GOBERNACION: He oído 
la lectura que ha hecho S. úe las palabras de El 
Clamor, y á primera vista no encuentro nada que 
merezca recojida. Pero no he oído al fiscal , y no 
puedo formar juicio seguro. Estas son cosas de apre- 
ciación individual, y fácilmente en rápidas lecturas 
como las que se hacen, puede caber error, pero con- 
tra los errores del fiscal lianeo los periodistas un re- 
medio y es, acudir al tribunal en vez do venir aqut. 

En materias religiosas hay ademas que tener en 
cuenta la susceptibilidad del público español, profun- 
damente religioso y católico, y considerar que cosas 
inofensivas para S. S. y para mi, son graves para el 
vulgo muchas veces poco versado y que tarde un 
dia en deletrear uno de esos artículos. 

El Sr. FIGUEROLA: Doy gracias á S. S. por ha 
ber reconocido la inocencia de este arlículo. Pero es- 
to escrito no traía de materias religiosas; sólo lieoe 
eontacto con una ¡dea religiosa, pero de mal género, 
pues hay libros escritos por ese Prelado que debían 
haber sido recojidos. 


ORACION A LA VIRGEN SANTISIMA. 

Ó Virgen y Madre de Dios, yo rae.enlrego _ 

oor hüo vuestro; y.en honor y gioria de vuestra comentarios que descubren el espíritu evangélico 

• ..í' alma p.iip.rnfi .nfvt.fincias V I >. k^iio onii 


pureza os ofrezco mi aiina, cuerpo, potencias y 
sentidos, y os suplico nio alcancéis la gracia de 
no CQineter jamas pecado alguno. Amen Jesús, 
Tres Mee Martas. 

Madre mía, aquí teneis á vuestro tiijp'. 

Madre mía, aquí teneis á vuestro hi|Q. 

Madre mia, aquí teneis á vuestro hijo. 

En Vos, Madre mia dulcísima, he puesto mi 
confianza , no quedaré nunca eont'andido 


Los Exemos. é limos. Arzobispos de Tarragona y 
el de Cuba, y los Obispos de Barcelona, Vigby Ca- 
narias han concedido, tos primeros 80 dias de indul- 
gencia, y los otros 40 días cada uno cuantas veces_ se 
dirá esta oración ; y dél mismo moda otros varios 
Prelados de España han concedido 2,400 dias á to- 
das las publicaciones de la Libreríx rb^isiosa- 

BARCELONA: Librería bSligiosa. - r- Imprenta de; 

Pablo Riera. — 1858. 

A la vuelta hay otrograbado, que representa al Ri- 
co Avariento, tendido en unas parrillas y rodeado de 
llamas, y de demonios que de diversos modos le ator- 
mentan, entre las que se halla cerca de la cabeza del 
condenado, una figura que tiene levantado ei brazo 
derecho y señala con el dedo índice á lo alto. 

Debajo inmediatamente de este grabado, dice el 
texto: 

EXHORTACION 

que el Gxtemo. é limo. Sti*. U. Anio 
uio Clttret, Aezobispu de Cuba, di- 
pije á todos los cpistiauos movido 
dei amoP que les ppofesa. 

Estimado cristiano: eseucha io que dice Jesucristo, 
en el Evangelio de San Lucas, capíluloXVI. Refiére- 
se allí, que cierto hombre muy. rico, que vestía con 
muelto ojo, y que coinia y bebía espleurfidamente. to- 
dos los dias ntorib cuando menos lo pensaba, y fue, 
arrojado al infierno. Desde alia clama socorro,. mas 
sólo encuentra póna y dolor, ni siq^era se le conce- 
de que Lázaro vaya á la casa i,e su padre, donde tie- 
ne cinco hermanos, para que les amoneste a hacers 
penileneiá, á fin dó qúe un día ño se vean como el en 
aquel lugar de tormentos. 


Sr“^VALER0 Y SOTO: Señores, no parece sino 

qnf'ef ministerio de Hacienda 

han Pf»P“*‘“ *' gesamortlaciones , y las inter- 
qne se rozan eon las ú^amoriiz , 

prelan de Sedé cuenta db dictá- 

renes*^: U Sston de p’eticiones , sin que nueva- 
mente se entere el Congreso jalla ra- 

zo?r“e yrhe* demoMrido eamplidamente en 
este sitio dias pasados, Aq 1856 y el 

1 ® de Mayo fe I la 

Real decreto de 16 de teorero ue 
enajenación de montes. Por esto es 


.deque se halla animada, y la buena voluntad que 
nos profesa. 

En la lámina que representa el infierno, se ve un 
pecador condenado á eternos suplicios ,. en quien se 
ceban con horrible sañ a los espíritus infernales. , 

Pues bien: el devoto anónimo, de quien hablámos, 
ha escrito al márjen de tan odiosa estampa, contraria 
á las raáxirttas de Jesucristo, y en que se hace cacar 
nio de nuestra santa religión, fuente de amor y es- 
peranza, varios letreros para signiflcarnqs qué caija 
uno de nosotros es el reprobó que se representa, 
que todos estamos condenados á ias llamas y á 
tormentos del infierno por las doctrinas políticas que 
sostenemos, por las ideas que recomeridámos. 

La exhortación á que nos referimos se halla con 
cebida en estos térlninbsí)» 

Sigue la exhortación del padre .CIaret, que no leo 
por las razones indicadas, y añade después. Cía-- 
mor Público', j • 

«Llámanos la atención no solo de ia autoridad ei- 
cil, sobre semejante documento, en que condena al' 
infierno los quefrecuenlan íos bailes y los teatros'^ si- 
no de todos los hombres de .opiniones liberalea, sea 
cual fuere el partido á que pertenezcan, con el fin de 
que unan su voz á la nuestra contra los medios ini- 
cuos que se emplean desde algún tiempo á esta par- 
te, para alarmar las conciencias, para promover la, 
superstición , para Introducir el desconsuelo y la 
amargura en los corazones, para inspirar .temor á las. 
gentes oréduias, fanáticas é ignorantes. 

Que no se hagan ilusiones los hombres que hoy 
mandan, ni ninguno de los partidos constitucio- 
nales. 

La cruzada que se ha. levantado, la guerra de ex-' 
lerminio que §e predica, es contra todos, sin excep- 
ción., contra toclps aquellos que han adoptado las 
grandes reformas de la época y ias conquistas de la 
civilización. 

él mismo golpe quedaríamos todos confundí-, 
■dos, si tlegar.aa á triunfar esos nuevos bárbaros que 
profanan el Evangelio , y quieren hacer de un Dios 
de caridad , de clemencia y de misericordia , un Dios 
de ódio, de rencor y de venganza. 

¡A.y -de nosotros bi la reacción prevaleciese! En 
cada, calle, en, cada plaza se levanla.ria.un patíbulo, 
y volverían á reproducirse con mayor violencia los 
norrores de 1823, en nombre dei trono y del altar. 


ORDEN DEL DIA. 

Peticiones. 

Sin discusión so aprobaron los dictámenes sobre 
las señaladas con los números 109 y siguientes has- 

^ ..40. 

láe leyó el relativo á la petición 121 , que de- 
cía así: tj 

«Varios vecinos de Chaguaroso, partido judicial de 
Viana , solicitan que el Congreso se sirva excitar el 
celo del Gobierno de S. M. á fin de que obtenga aquel 
vecindario la devolución, de tos ganados apresados en 
territorio español por un considerable número de por- 
tugueses armados , en 20 de Enero último , y el rein- 
tegro de ia cantidad que abonaron por el rescate de 
otros. 1 

[ .X r- 4UtJ paso o» - a - 

Estado.» 

El Sr. FORGAS: Se hace frecuente que en lairaya 
de Portugal ocurran conflictos entre españoles y por- 
tugueses. Hace poco tiempo entraron algunos portu- 
gueses cón fuerza pública , y cometieron perjuicios 
en nuestro territorio. Estos vecinos acuden á las Cor- 
tes pidiendo se ponga coto á tales desmanes, y yo lla- 
mo sobre ellos la atención del Gobierno. 

El señor presidente dei CONSEJO DE MINISTROS: 
Con efecto, hubo un corifliclo de esosqueocurren en- 
tre fronterizos, cuando las fronteras no están bien mar- 
cadas. El Gobierno mandó instruir sumaria, y ha es 
tablecido laS correspondientes reclamaciones cerca del 
Gobierno de Porlugai. Esperamos que ios perjuicios 
serán resarcidos, y puedo, anu/ieiar que por parle de 
ámbos Gobiernos se han adoptado las medidas conve- 
üíeñtes para que estos sucesos no se repitan. 

. Sin mas discusión .»e aprobó eldietámeQ. 

Se leyó el relativo ,á la petición núm. 122, que de- 
cía así : _ . 

«El ayuntamiento de Lérida solicita que el Con- 
greso se sirva nombrar una comisión especial para 
que, examinando los antecedentes que deben obrar 
en él ministerio d^Fbmento, proponga á su delibera- 
ción la construcción de un ferro-carril subvencionado 
por .ei Gobierno, que partiendo de Cervera á Lérida, 
y pasando por Balaguer, Trem, Sorl, Esierri y Alós, 
vaya á penetrar en Francia por Col! de Fou. 

La comisión es de dictamen que no há lugar á de- 
liberar.» 

El Sr. Madoz apoya la petición que hace el ayua- 
UmitAiito de. Lérida sobre íaconslruecion de un ferro- 
carril, y ataca el dictamen de la comisión, sénaiado 
con el número 122, en el que dice que no há lugar á 
deliberar. 

El Sr. Ruiz. Zorrilla , déla comisión, expone las 
razones que T.aii concurrido en ella para dar el dic- 
tárnen dé no há lagar en vez de que se tenga presente 
en tiempo Oportuno;' pero ai mismo tiempo, y descosa 
de conoiliar.io que está en sus alribucLones con ios 
intereses generales del país, no tiene incoaveniente 
en variar el diclanien Tal como io desea el Sr. Madoz 
El Sr. Abades agradece, y así se lo manifiesta á ia 
comisión, que haya variado el dietámen. 

El Sr. PULANLO : Cuando hace quince dias protes- 
té contra las ¿iaiabras dichas aquí por algún señor 
diputado, merecieron mis ideas las califioaciones que 
hoy ha hecho el Sr. Madoz : yo voy á demostrar que 
estas ideas están de acuerdo con los adelantos moder- 
nos, y que no es preocupación añéjala defensa de las 
cosías y froültífa3 de los -Estados. Haré uso para ello 
de unos pequeños apuntes que he tomado, sabiendo 
que se trataría de peticiones de esta especie. 

A principios del siglo, cuando Napoleón- era pode 
roso no quería abrir más que comunicacioíjes ofen 
si vas; p.ero luego le fueron nocivas, como el camino 
del Monlceiii», que dejó desguarneoidO á Lyon. Desde 
Pñtóiice» se hicieron piazas fuertes en muchas naoio- 
nes V precisamente en las mas aijelaatadas. Hoy la 
nación inglesa ha invertido sumas inmensas en forti. 
fiearse á pesar de tener tan poderosa marina. 

El Sr MADOZ : S. S. ha venido pertrechado de 
toda clase de armas, miénlraa yo no he traído ningu- 
na Señores, es singular: los militares pueden hablar 
de todo y cuando un paisano habla de inilieia, sesu- 
Done qúe habla sin entenderlo. La ciencia no está en 
el uniforme, y hoy dia los paisanos podemos eoten 
der también de milicia. . 

El Sr. POLANCO : Sera muy breve. Como se hjbia 
calificado duramente la opinión de militares entendi- 
dos en materia de la perforación del Pirineo, he teni- 
do necesidad de demoslrár que era fundada. 

París no se fortificó contra París; y prueba de eso 
es que ni aun al alcance del canon' están las for- 
tificaciones. La idea fué la de la defensa nacional. 

Si he hablado de plazas era para probar la necesi 
dad de'fortiflearlas y defender las costas. Y celebro 
esta ocasión para decir que los pueblos van íecono- 
ciendo el error que padecían no queriendo fortifica- 
ciooes en los puertos, los Cuales deben tener las bas- 
tantes para defenderse contra piratas. _ 

Por lo demás, los conocimientos militares no obs- 
tan á los- otros conocimientos; antes éStán tan unidos 
á ellos, que puedo decir que , no ha habido un eélebre 
legislador que no haya sido militar. 

Los Sres. Madoz y Ribo hacen algunas rectifica- 
ciones al discurso det Sr. Polaneo, queá sn vez rec- 
tifica á aquellos señores. 

El Sr. SANCHO: No entraré yo, señores, a eonles- 
tar al Sr. Polaneo, pues mi ánimo al levantarme es 


natural que los 

ganaderos , las corporación^ y los p i 
quejen de la administración P. 

les haga justicia, al cabo de cierto tiempo d - q 

no se les hace. , .1 .oñor 

Tan fundadas son estas quejas, que ñaM» el s^io 

ministro de Fomento, mas o menos 
con más ó menos claridad . tiene que “ «ñali Mas 
disposiciones del ministerio de Hacienda fejal vamen 
te a la enajenaeion de montes ; y aquí nos úijo en 1 
sesión de 2 de Marzo que 
mismo modo que el señor ministro de Haeienua. 

El Sr ballesteros : Señores, muy pocas pa- 
labras bastaran para destruir toda la arguinen ación 
del Sr Valero y Soto : los censos de que trata la pe- 
tición, son unos censos especiales que no gravan solo 
á la oropiedad deleomun délos pueblos, sino también 
á la de los particulares, y por lo tanto no pueden es- 
tar suielos a la ley de desamortización, sino que e- 
niendó el carácter de un préstamo hecho a pueblo 
deben subsislir aun después de vendidos los bienes, y 
conservar como hipoteca las inscripciones que el Go- 
bierno enlregue. ^ „ 

Pero sucede aquí, señores, una cosa particular, y 
..s que los censualistas que cobraban estas cantidades, 
viendo la dificultad que les originaba siempre su cu- 
bro, han tenido á veces que dejar su iuleres reducido 
hasta á un cuarto de real por lUO, y hoy quieren que 
les admita en pago de las fincas que rematen el ca- 
pital total del censo, siendo asi que no recibían sino 
una cantidad insignificante por él, y esto es lanío más 
chocante, cnanto que todos ios demas interesados en 
la ley de desaraorlizaeion se han conformado con la 
capitalización al 5 por 100, y no han pedido que se 
les reconociese el valor completo nommal de sus 

El Sr. OSORIO : Señores , después de lo dicho por 
el Sr. Valero y Soto, poco me resta que úec^r respec- 
tas leyes han tendido siempre á favorecer la propiedad 
particular, y que la Real orden de 3 de Mayo de 1860 
ataca a esla misma propiedad, destruyendo el ar- 
ticulo 142 de !a instruociun de 31 de Mayo de 1855, 
dada para inteligencia de la ley de 1.® del mismo mes 
y año . . , 

Yo no dudo que en esos censos concejiles a que 
„J refiere el Sr. Ballesteros , haya escrituras por las 
cuales se hipotequen; en primer lugar, las fincas del 
común, y en segundo, una de cada vecino por si 
aquellas fallaren. Pero, para respoiider del capital, 
¿no han de ser las primeras á responder las hipoleea- 
das en primer lugai? 

El señor ministro de HACIENDA: Señores muy 
pocas palabras tendré que decir en contestación á las 
manifestadas por el Sr. Osorio. 

La Real orden de 3 de iMayo de 1860 se ha dicta- 
do como explicación de las leyes desam.rtizadoras 
y no ha derogado el párrafo segundo del art. 13 déla 
ley de 27 de Febrero de 1856, porque á este n» se re- 
fiere en manera alguna. 

Sobre esto asunto, el Gobierno se ocupa de tomar 
una resolución, y ha pasada et expediente á la ase- 
soría, esperando muy pronto poder traer al Congre- 
so un proyecto de ley sobre la materia. 

El Sr. OSORIO: Esloy en parte de acuerda con lo 
maniteslado por el señor ministro de Hacienda; pero 
siento mucho haber oido decir á á S. S. si mi palabra 
valia más ó menos, y era más ó menos digna decré- 
dito; yo diré á S. S. que cuando digo alguna eosa, es 
porquq esloy seguro de ella, y he nacido en un país 
en que se suele decir siempre la verdad. 

La interpretación qua SB ha dado á la ley, repilo 
que enesle puuloes violenta, y yo siento mucho que 
se haya venido á dar esta inlerprelaeion , cuando si 
no eslaban abiertas las Corles faltaba muy poco para 
abrirlas, puesto que la ley es de 3 de Mayo y las Cor- 
tes se reunieron eu Junio ó Julio. 

Yo no he teuido impaciencia por traer aquí esta 
cuestión; interpelé hace tiempo al señor ministro y 
me contenté por enlónees con sus explicaciones á pe- 
sar de que hace 011 mes. qua 1 leyó en ei bolsillo uq 
oroyeoto de ley relativo á esta cuestión; pero boy 
que la petición que se discute ia há Iraido al debate, 
no he podido menos de tomar ia palabra sobre ella, 

El Sr ESTRADA: Respecto á lo dicho por el señor 
Valero, que siempre tiene motivo para hablar cuando 


ñas: A todos los que las presentes vieren y entend; 
ren , sabed : que las Córtes han decretado y 
sancionado lo siguiente : 

Artículo 1.® No están sujetos á reivindicación 1 
efectos al portador expedidos por el Estado ó por i*** 
corporaciones adminisfralivas , ó por las compaña 
autorizadas para ello , siempre que hayan sido noBo* 
ciados en Bolsa con las formalidades legales. ® 
Unicamente se exceptúa el caso de mala fe probaq^ 
en el comprador. 

Quedan á salvo ias demas acciones civiles y cj; 
mínales que procedan contra la persona ó persona- 
responsables de los actos por los cuales haya sido ej 
propielario desposeído de los expresados valores, 

Art. 2.® El auxilio que las dependencias, dei Es 

lado, las corporaciones administrativas, ó las coinpa! 
ñías autorizadas para emitir efectos al portador, es*, 
lán obligadas á prestar á la autoridad en las invésiu 
gaoiones de que puedan ser objeto los mismos efecio,* 
se entenderán siempre sin obstáculo alguno poj 
parle á la libre circulación, y sin perjuicio del oxacio 
ouraplimiento de las obligaciones contraidas á favor 
del portador. 

Art. 3.® No podrán ser reivindicado» los billete, 
de Banco sin que se pruebe ia mala fe del poseedor. 
Las disposiciones del art. 2.® de esta ley son ap|¡, 
cables á los Bancos autorizados para ia emisión dg 
billetes. 

Por tanto: .Mandamos á todos los tribuna les, jqgn. 
cías, jefes, gobernadores y demas autoridades, asi 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar la presente ley en todas suá 
partes. 

Palacio de Araejuez á treinta de Marzo de miioeho- 
cientos sesenta y uno. — Yo la Reina. — El ministro de 
Fomento, Rafael de Bustos y Caslilia. 


E3PÍJCTÁCÜL03. 


TEATRO REAL. Hoy no hay función. 

Mañana domingo 7 de Abril. 

A las ocho de la noche. 

La ópera en tres actos del maestro Verdi, lilulada; 
Un bailo in maschera. 

TEATRO DEL PíUNCIPE. Función para hsy 
sábado 6 de Abril. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La comedia nueva en un acto , lilulada: 
Antes que te cases. 

3. ® El proverbio nuevo en un acto, tilulado; 
Genio y figura. 

4. ® Baile. 

5. ® La aplaudida comedía en anació, nominada: 
Donde menos se piensa... 

6. ® Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy sábado 
6- de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La zarzuela en dos actos y en verso, titulada: 
Llamada y tropa. 

3. ® La zarzuela nueva en un acto, nominada: 
Un ayo para el niño. 

3.® Ei munólogo agri-dulee en nn acia, nominado: 
El hombre felis. 

TEATRO BE LA ZARZUELA. Función para 
hoy sábado 6 de Abril. . 

A las ocho y media de la noclie. 

1. ° Sinfonía. 

2. ® La aplaudida zarzuela en cuatro actos, tila- 
lada: Marta, 

TEATRO DE NOVEDADES. Función para hoy 
sábado 6 de Abril. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El drama en tres actos y en verso, tilulado: 
Pruebas humanas. 

3. » Baile. 

4 ® La graciosa pieza en un acto , nominada: 
Sanio y peana. 

PLAZA DE TOROS. 

En la tarde del domingo 7 de Abril, se verificará (si 
el tie:npo lo permito) la 2.‘ media corrida de loros. 
Presidirá la plaza ia autoridad competeiUe. 

Se lidiaran seis loros de las ganaderías y con la» 
divisas siguientes: 

Toros. Ganaderías. 


Divisas. 


únicamente suplicar al Gobierno que se sirva publi- 
car el último diQtáraen, relativo á este asunto, que na 
emitido el cuerpo de ingenieros. 

El señor ministro de FOMENTO: Ese diclatnen a 
que alude S. S. debe haberse publicado ya en Ja Ga- 
ceta, y el Gobierno eslá dispuesto á publicar cuanto 
pueda dar luz á cuestiones tan importantes como 

El Sr. SANCHO: Doy mil gracias at señor minis- 
tro por su contestación. . • 

Sin más discusión se aprobó el dictamen: igual- 
mente los señalados con- los números 123, 424 y 125. 

Seleyó el qúm. 126,,quedeeia: 

«El duque dé Villahermosa , D. Alejandro Fernan- 
dez de Héredia , D. Pedro Gallego , en nombre del 
duque de Hijar , y D. Manuel Franco de Villalba, 
solicitan que se despache por el señor ministro de 
Hacienda la instancia que él Congreso le paso en 
Julio último , en la que el conde de Robres y otros 


trata de peticiones, poco ó nada puedo añadir á lo 
manifestado por ios Sres. Ballesteros y ministro de 
Hacienda. Si se hiciera lo que pretende el Sr. Valero, 
sucedería que los pueblos de muchas provincias que- 
darían enteramente desposeídos y desnudos para 
reintegrar á los censualistas de un capital que no tie- 
nen derecho á reclamar y que es protestativo en ei 

censatario. i rv • i 

No sé si será exacto lo que flice el ísr. üsorio; lo 
que yo puedo decir á S. S. es que cuando se anun- 
cia una carga se rebaja, y no hay queja alguna en 

contrario. , , j j , 

Nada tengo que decir respecta al tundo de la oues- 
lion; sólo me permitir® decir iq fioe ya tanUs veces 
he dicho: que ái el objeto es hacer aquí un discursito 
para después llevarle á pira parte y glosarle, no tengo 
nada que decir; pero si el objeto es tratar la cuestión 
y procurar- que se dé á cada uno su derecho, debe 
tenerse presente que hay trámites marcafios, autori- 
dades y medios á que apelar, sin necesidad de venir 
aqut á perder tiempo, como creo que hemos perdido 

El señor ministro de HACIENDA: Me levanto á 
rectificar una aseveración del Sr. Osorio, resfreclo a 
que se están vendiendo bienes del Clero. Hasta osle 
momento no se ha vendido ninguna finca del Clero 
después de la suspensión de la venta de dichos bienes 
acordada en Octubre de 1856, porque se esta en las 
operaciones preliminares para esa operación. 

S. S. me dijo que en su provincia se vendían bie- 
nes de esa clase; diriji un despacho telegráfico al go- 
bernador de Falencia, y contestó, que lo que estaba 
para venderse eran dos ó- tres suertes de tierras que 
figuraban en ios inventarios como bienes moslrencos. 

Puesto á votación el dictamen, fue aprobado, e 
iguatmente el señalado eon el núm. 127. 

Se leyeron y quedaron sobre ia mesa varios dictá- 
menes de casos de reelección, y el reialivo al acta de 
San Pedro de Barcelona. 

Igualmente se leyó el voto particular del Sr. Ugar. 
te sobre el ferro-carril de Granofiers á San Juan de 
las Abadesas. 

Se aprobó definitivamente el proyecto de ley so- 
bre contabilidad provincial. 

El señor PRESIDENTE (Monares): Mañana se dis- 
cutirán los dictámenes de peticiones que han queda- 
do sobre la mesa. 

Se levanta la sesión. — Eran las siete. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real familia con- 
tinúaii sin novedad en su importante salud en 
el Real Sitio de Araojuez. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Doña Isabel H, por la gracia de Dios y la Consli- 


I Cuatro 
Dos 


Morada. 
Ene y Ama. 


de D. Vicente Martínez, Col- 
menar Viejo. 

de D. Francisco Arjona Gui- 
llen, Sevilla. 

Lidiadores. 

Picadores. Antonio Pinto y Ramón Fernandez, 
1 con otros tres de reserva. 

Espadas. Cayetano Sauz y Antonio Saiicliez tw 
I Talo) , á cuyo cargo estarán las eorrespondienlea 
1 cuadrillas de banderilleros. 

Sobresaliente de espadas. Mariano Antón , 

I perjuicio de banderillear los toros que le cofzes- 

pondan. -Brridas 

Los precios serán los de costumbre en las cor 

I de toros. en 

La corrida empezará á las cuatro y meoia 

I puDto- 

Una música locará ántes de la función y en w 
I termedios. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITIOQ IlDRPISDIBDd' 

pUHTiOS DI SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del peciódicQ , c^le del Ai®® 
de Santa María, número 18 , cuarto principal u® 
cha, y librerías de la Publicidad, Olamendi, bu 
ta, Bailly-BaiiJiejre y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. - 




! paoTiicus. 



i 

■I 

Ed la 
Admiaíf» 

traciOQ ó 
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París, 6. 

Es falso que se hayan recibido noticias alarmantes 
de Cochinehina , como dicen algunos diarios exlran- 
jeros. 

La Patrie desmiente un despacho telegráfico que 
anunciaba la salida para Syria de una división nava* 
á las órdenes del vice-almirante París. 

Continúa la disidencia entre Cavour y Garibaldi. 

París, 6. 

Francia desaprobaría el que la Baviera ocupase el 
Tirol. 

Torih, 6. 

El cuerpo de ejército del general Lamármora ocu- 
pará á Milán con 60,000 hombres. 

Se esperan programas de Garibaldi y de Liborio 
Romano. 


cia privada por el Emperador; y en tin, cuando 
todos los corresponsales de los diarios napoleó- 
han dado de ojo para pintar con los más 


PARTE EXTRANJERA 


nieos se 

vivos colores la anarquía reinante en las Dos- 
Sicilias; cuando todo eslo pasa, decimos, se nos 
í vienen los tales diarios dioiéndonos en coro 
; que la carta de Murat es un documento pu- 
ramente imputable á su autor; que ellos la 
han publicado nada más que por creer que 
interesara á sus lectores; que la política del 
Gobierno francés, es contraria á las preten 
siones y Juicios formulados en la tal carta. Y 
por si no bastan estas declaraciones del pe- 
. riodismo de la cámara imperial , salimos con 
que también el mismo Napoleón 111 en persona 
ha escrito al susodicho Principe Murat una carta 
desaprobando su manifiesto; todo ello , según la 
Patrie, porque el Emperador , fiel á la política 
que ha seguido siempre en Italia , no abriga 
ambición alguna de conquista ni piensa hacer 
de los Estados italianos patrimonio de sus pa- 
rientes!!! 

Tales son las farsas con que ahora se insulta 
al sentido común. Hoy probablemente nos trae- 
rá el correo la carta imperial , y si nos queda 

blcilipt./ J i.— , * 

diarios napoleónicos han insertado la de Murat, 
á título de documento. 

Con la carta de Napoleón coincide una decla- 
cion de la Patrie desmintiendo aquel telegrama 
de Tolon que , dias atrás , nos anunció la próxi- 
ma salida para Syria de una escuadra francesa. 
Y con'todo esto ha coincidido el empeño de los 
diarios imperialistas en acusar de imprudente, 
de injusto , de infundado aquel articulejo de la 
misma Patrie que recordarán nuestros lectores, 
tan lleno de sana contra la familia Real de In- 
glaterra porque habia convidado á los Principes 
de Orleans á los funerales de la duquesa de 
Kent, madre de la Reina Victoria. Todo esto sig- 
' nilica miedo á Inglaterra, ó cuando ménos. 


Mañana raártes, según anuncia el telégrafo de 
Xurio, fecha 6, volverá á tratarse en la Cámara 
piamonte.sa la cuestión romana. El hecho es de 
notar, porque habien lo tan áinpliameute habla- 
do de esta cuestión en la semana última aque- 
llos padres conscriptos, y dicho acerca de ella, 
JO solamente todo lo posible sino todo lo imagi- 
pjjjle, es de inferir que al volver á tratarla aho- 
no tienen por objeto esclarecerla, sino hacer 
giguna manifestación de resultados inmediatos, 
jj previstos y convenidos quizá entre el señor 
gavour y el Sr. Napoleón. Sabido es, en efecto, 
que acerca de la cuestión romana no hay ver- 
dadera disidencia entre las fracciones del Par- 
lamento de Turin : ministeriales moderados. 


bieruo que inste para que inmediatamente sea 
evacuada Roma por las tropas francesas. 

Entretanto, al decir de la Independencia Bel- 
ga, el Sr. Cavour sigue expectorando planes de 
arreglo para reconciliar, como él y los suyos 
dicen, al Papa con Italia: el más fresco parece 
consistir en ofrecer al Padre Santo completa 
independencia y libertad de acción en el ejerci- 
cio de su potestad espiiitual, derecho á conti- 
nuar representado por sus Nuncios en las córtes 
extranjeras, una pingüe dotación, y por último, 
la no residencia del Rey de Italia en Roma, 
salvo las temporadas de sesiones parlamentarias. 

La Independencia opina, digámoslo asi, que 
el Sumo Pontilice, empeñado en no oonoenr .su 
apurada situación , rechazará esta nueva pro- 
puesta, como ha rechazado todas sus hermanas 
precedentes, y concluye pronosticando que sólo de contemplaciones'! No 
á su fuerza moral, caria día mayor, deberá Italia ro bueno es saber que ei, 
la conquista de su capital Roma. Estamos de intrigas de agentes frant 
acuerdo con el diarto belga: Su Santidad prose- cion que hay en las islr 
güira condenando al merecido desprecio estas ; Adriático, en tas provii 
cuinuinaciunes, engendro mixto de la hipocre- quia, en Hungría y en Pe 
sia, del miedo, de la perversidad y de la abyec- i te y puñaladas de costac 
cion de sus autores ; si estos quieren consumar lítica internacional que i 
el crimen , locos serán en contar con tener por Como quiera que sea 
cómplice á su misma augusta víctima. Pero la ; de aumeutarse la agiu 
verdad es que no cuentan con tal cosa ; son de- ’ puntos. Por lo que hace 
inasiado malos para ser tan nécios;su propósito i empezado á pedir la ani 


las calles ha habido agitación. En el discurso de 
apertura no se ha hecho proposición alguna impor- 
tante. Unicamente se indica la necesidad de la recon- 
ciliación basada en el respeto á loa derechos adquiri- 
dos. Una débil alusión á la patente de Febrero ha 
sido recibida con frialdad. 


Al formular su dictamen, dice el presidente de^ 
Consejo haber lomado en cuenta tres cosas, á saber; 
que la Pastoral no ha producido ningún desorden 
público; que, posteriormente á su publicación , ha si- 
do aprobada la pblilica imperial por el Senado y Cj 
Cuerpo legislativo francés ; y por último , que ei 
Obispo de Poitiers habia ejercido hasta ahora de una 
manera irreprensible su augusto ministerio. 

Por esta postrera declaración en que hasta los ad. 
versarlos del señor Obispo le pagan tributo de jusli. 
cia, se puede venir en conocimiento de lo terrible 
que será ya la situación creada en Francia para loá 
Prelados católicos. De algún otro se ha dicho que es- 
cribía á favor dei'Sumo Pontífice, no por amor á la 
Santa Sede, sino por odio á Luis Napoleón, y por 
I turbulencia de carácter. 

Del señor Obispo de Porlicrs no se atreve nadie á 
dtecir esto; concédese por el contrario su habitual mo- 
deración, su alejamiento de las cosas públicas; y sin 
embargo, él' también ha hablado ahora, y se ha vis- 
to procesado y condenado por sus palabras. Infiérese 
de aquí la justicia con que se atribuye á parcialidad 
y turbulencia la conducta de los demás Prelados. 

Pero ya que el Consejo no se ha atrevido á otra 
cosa que á decretar una reprimenda contra el señor 
Obispo de Poitiers, ha cuidado á lo menos de que la 
reprimenda fuese completamente adecuada al gusto 
revolucionario, ó en otros términos, ha dejado traslu- 
cir en los escarnios que dirijo al señor Obispo, la pe- 
1 sadumbre con que se limita por ahora á reprenderle 

I y rccojer su Pastoral. Tal es el sentido de las si- 
guientes frases, últimas de la acusación. 

«Esoeremos que la solemnq declaración de las Cá- 


nian el comité borbónico, entre los cuales figuran | 
Ruggeriu y dos Curas. Corren rumores de que hatóa 
una vasta conspiración, en la cual tenían parte cinco 
Obispos. Indignación general contra los reaccionarios. 
Hay tranquilidad. 

Varsovia, 6. 

La sociedad de agricultura ha sido disuelta Los 
burgo-maestres de diferentes ciudades han sido des- 
i tituidos á causa de su impopularidad. 

Breslau, 6. 

El consejo municipal provisional que ha sustituido i 
á la delegación de Varsovia hará las veces de ayun- 
tamiento hasta las elecciones. Ha sido suprimido el 
servicio constable. Va á ser disuelto el Senado y re- 
t emplazado por un tribunal Supremo de Justicia. 

Demostraciones silenciosas de descontento : se es- 
peran más concesiones. 

ViEKA, 6. 

La apétlurá de la Dieta que se ha verificado hoy 
en Buda , no ha influido en los fondos públicos. 

Turin , 6. 

Liborio Romano ha llegado enfermo á Génova. 


Beruin , 6. 

Cerrados los teatros en Varsovia. Todos visten de 
luto. Más de 3.000 personas se han reunido en la pla- 
za, donde sucumbiéronlas víctimas do Febrero, y 
arrodilladas, recitaron plegarias ante la imágen de la 
Virgen. La multitud se separó silenciosa y la tropa no 
se movió. 


no merecerán a los revolucionarios las simpatías 
que les merece Italia despojadora de Pontífices, 
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El Pensamiento Español. 



I Obispo de Poitiers pesa- 
maras francesaa infida ^^radeeiraicnto , en lo por- 
darabce por '“^“^“‘‘“’Heaaees objeto. Y aun cuando 
i la indulgodd *‘1 ’ „„esoonda con ac- 


venit, ala y se corresponda con ac- 

no 80 logre es ^ doniai 


edad á la deeisioii del Emperador , siem- 
to'brá^dado éste un nuevo ejemplo de mansedum- 
re^oa lección de aaridad al ministro die ajuel Dios 
oue viéndose perseguido , rogaba por sus enemigos 
„ .¿lamaba en medio de sus padecimientos : «¡Per- 
no saben lo que se 


porque 


donadlos, padre mió 

"hacen • j 

Pílalos se lavaba las manos , pero no reconvenía e 
poco caritativa á su Augusta Victima, cuando so con- 
^ mandar asolarla para cruc.acarla 


tentaba con 
después. 


en París, tomamos lo si- 


De una carta fecha 3 

®TeI Emperador no olvida la votación en que 91 
diputados quisieron modiñear el mensaje en un senti- 
do favorable al Papa. 

El domingo por la noche, enconlrandose en las Tu- 
llerias M. dePorlalis, uno de ios 91, se le acercó el 
Emperador y le dijo: «¡Hola! He aquiáM. dePorlalis, 

de 103 91.» , 

Durante lasoirée la Emperatriz converso afeeluosa- 
menle con M. de Portalis, le pidió noliciasde la Co- 
munión pascual de los hombres, veriheada aquella 
mañana en Nolre Dame, y le preguntó si era cierto 
que hablan asistido á dicho acto religioro másde diez 
mil hombres. 

Se asegura que el arlieulo publicado ayer en el 
Constitulionnet conlra los Obispos, no es más que el 
pieludio de medidas adoptadas conlra el Clero. 

Uno de los principales agentes muralistas en Ñapó- 
les, el Principe de Fondi, acaba de llegar á París: sa- 
lió de Ñapóles sin pasaporte y se detuvo en Roma, 
donde visitó al general Goyon y al duque de Gram- 
moni, obteniendo probablemente de ellos un pasa- 
porle. 

El Príneipe Luciano Mural esta furioso conlra ej 
Principe Napoleón, al cual atribuye los ataques que 
V Opinión Sationaie dirijió ayer á ''«"'líóoinra 

muratisla. 

hnbn Bti Gént"'» una reunión de los le 
les de Ta Revolución de Hungría: en ella «« a; 

clon. 

La Bolsa no mejora; hoy se alribuye esto al 
articulo del Journal des Debuts contra los armamen- 
tos de Inglaterra, escrito por el capitán de fragata 
Pedro Bi'unel, inspirado por el Emperador.» 


Otro corresponsal de París escribe con fecha 2 : 

¡? «De Roma me escriben que Mr. Grammont ha en- 
viado sobre la situación de los Estados Ponlificios una 
nota á Mr. Tliouvenel, ñola que ha sido leída en ej 
último Consejo de ministros. De este documento pa 
rece desprenderse que el elemente mazziniano ha lo- 
mado un gran desarrollo en Roma, y que muchas 
noches se lijan en las esquinas pasquines alarmantes. 
El general Goyon sigue ocupando un puesto muy de 
licado, pues de uu momeute á otro puede enoonlrarse 
en frente de una insurrección considerable. 

Y precisamente en estas oircunslaiicias parece que 
en París no se demueslran las mejores disposiciones 
en favor de Roma , pues se habla de derlas medidas 
severas qae se dice haberse lomado contra las con 
gregaciones religiosas no autorizadas por la ley. 

— . -i— — braMo cB nreaeutará á las 

Cámaras un nuevo proyectó con el objete de sánelo 
nar más solemneinente ios cuatro célebres articu- 


á los que creen en la universalidad da las simpatías 
hacia el ex-Rey de Cerdeña, y por último, á los que ; 
se ofenden cuando llamamos traidores á los coopera- 
dores de la Revolución y mercaderes viles á los que 
compran con oro la esclavitud de los pueblos. 

Dice así : 

«Los odeiales napolilanós que hicieron traición á 
Francisco U , acaban de imprimir un tolletito en el 
que se quejan amargamente del olvido en que se han 
echado las promesas que les fueron hechas antaño 
por el Sr. de Villamarioa, cuando este senador repre- 
sentaba al Piamonle en la córte de Francisco II. 

»Véase lo que he leído en la página primera de 
este folleto: 

«Formáronse comités militares contra los Borbo- 
nes. Un gran número de odeiales napolilaiios hacían 
parle de estes comités, esparcidos en distintos puntos 
del reino; pero al que especialmente pertenecían mu- 
chísimos; era á uno establecido «secretamente en 
casa del ministro de Cerdeña en Nápoles.» Este co- 
mité lo presidia el general Nunziante, y asisUan á él 
el almirante Persano y el general sardo Ignacio Ri- 
boUi.» 

«En aquella época el almirante Persano mandaba 
en las aguas de Nápoles la escuadra sarda; y en 
aquellos momentos era también cuando Francisco U 
enviaba con grande ingenuidad á Turin á los señores 
Manna y de la Greca para tratar de una alianza com- 
pleta con el Rey. 

»Peio volvamos á reanudar la lectura del folleto 
intitulado: Reeiamaciones al Parlamento italiano por 
la fusión dé los ejércitos piamonles y napolitano. 

»E1 fin de los eomilés era inducir al ejército napo- 
litano á la insurrección para obligar á Francisco II á 
partir ántes queGaribaldi hubiese podido entrar en 
Nápoles. Este proyecte no pudo realizarse porque 
el ejército era enteramente adíelo áí Roy; se resolvió 
por cousiguieiite apelar á la seducciou, y asi se vió 
ei espectáculo de tantas deserciones y excisiones en- 
tre los jefes, entre los cuales no hubo uno siquiera 
que tuviese valor para descubrir la verdad al Rey, á 
pesar de que muchos de ellus no ignoraban que se es- 
taba abriendo una mina á las gradas mismas del 
Trono. 

bI.os oficiales napolitanos que pertenecieron á es- 
muuie se mega a satisfacer sus deseos. El ministerio 
del general Fanti les responde, á lo que parece, que 
su Iraieion de nada ha servida (página ñ del folleto) 
ay que el ejército piamoiites había conquistado de 
hecho el reino de las Dos-Sicilias, puesto que si no 
hubiera llegado á liernpo, el Rey Francisco 11 estaría 
hoy en Nápoles, y Garibaldi acaso cojido y fusilado, 
por lo que fué de una necesidad urgente el plehiscilo 
de unión al Piamonle.» 

El folíelo de que esláh tomados los anteriores pár- 
rafos, á los cuales no hacemos comenlarios, pues que 
de este trabajo se encargará el buen sentido de nues- 
tros lectores, debe ser puesta sobre la mesa dei Pár- 
lamenlo de Turin por el capitán Mulier, uno de los 
que solicitan los treinta dineros como oficial del 13 
batallón de tiradores napolitanos. 


de una abnegación pasiva en la manera de vivir en 
momentos en que quizá el oficial privado de su suel- 
do se verá obligado á mantenerse con la ración del 

mero soldado; reprobó el vicia de los juegos de azar, 
que extingue toda amistad y tódo espíritu de cuerpo; 
prohibid severamente, como una falta muy grave pa- 
ra los oficiales, escribir parados periódicos, especial- 
mente de asuntos políticos; poso hizo resaltar prinei- 
palmenle las iiieerlidumbres y amenazas que presenta 
el porvenir; declaró que todod que no estuviese 
.animado, de la resolución de como héroe por el 
Estado oprimida, debía arrojar su uniforme ántes que 
correr en momentos graves el peligro de ser expulsa- 
sado como un cobarde por sus camaradas, «Ni un solo 
nervio de ral mano, añadió, temblaría al tender en 
tierra á un general que no cumpliese coa su deber 
ante el enemigo.» 

Esta alocución estaba concebida en un espíritu tan 
duro y exento de estudio, que parecía haber retroce- 
dido siglos atrás cuando los antiguos héroes desdeña- 
ban las galas de una palabra persuasiva y pálida. 
Todos quedaron profundamente eonmovidos. Pero el 
inslanle más solemne fué aquel en que el comandan- 
te general se acercó al archiduque Alberto y te dijo: 
«Permita V. A. 1 y R. que en nombre del ejército 
que sabe apreciar un sacrificio lan grande, le bese la 
mano en reoonocimiento á la noble abnegación que 
le ha hecho someterse al mando de un inferior.» El 
archiduque no perinilió ese movimienlo, sino que 
profundamente conmovido, abrazó al general y le 
. dijo que deseaba ver llegar pronto el momento de 
trabajar para que fuese condecorado el pecho de un 
jefe tan valiente con el emblema supremo del honor, 
la gran cruz de la órden de María Teresa. 


P Pensa- < sed indulgentes con todas sus obras, su carácter 
El Contemporáneo la pega con cii. j miserias todas. Perdonar es propio d 

almas grandes, las vuestras lo son, ® 


ret, y 

¡Pobre Contemporáneol Tanto es lo que le 
«lista la idea del infierno en la otra vida, que 
desconcierta basta el punto de condenarse para 


deble. 

temporáneo: apelamos sino al criterio del gene- 
ral 0‘Donnell. E.GARB.DO, 


El secretario de la redacción^ 
M. Herrera db Tejara. 


iicana.M 


Una correspondencia de Roma refiere en los si' 
guíenles términos la llegada hasta las mismas puertas 
de Roma de aquellos furgones piamonteses que por 
una equivocación llegaron allí el día 29 del mes pa 
sado. 

«Al anochecer 150 piamonteses con armas y ba- 
gajes se presentaron en la puerta de San Juan de 
Letran para entrar en la ciudad. La guardia francesa 
se opuso á que entraran y dtó parle á la autoridad^ 
que acudió inmedialamente. Interrogados los oficia- 
les piamonteses, contestaron que su intención no ha- 
bía sido dirijirse á Roma; que salieron de Gaetapara 
Toscana, y equivocando el camino se dirijíeron á 
Roma. Por más que parecía mentira, esta torpe ex- 
plicación fué aceptada, y ios piamonteses se vieron 
obligados á lomar el camino de Terni. En Roma se 
duda que procedieran de Gaeta y nadie comprende 
que hayan podido atravesar varias provincias ocu- 
padas por tropas francesas, sin que la autoridad pon- 
tificia ni la francesa los hayan visto.» 


Muchas son ya las veces en que hemos tenido el 
pesar de referir atentados cometidos en Nápoles con- 
tra el Sr. Cardenal Arzobispo de aquella metrópoli, 
el cual apenas si pasa un dia sin oír gritos rabiosos 
contra su venerable persona. Pues bien, este Prela- 
do, en medio de la turba de asesinos que le rodea, ha 
publicado una carta condenando el proyecto que ha- 
bía anunciado el empresario del teatro de San Cár- 
los de dar en una noche de la pasada Cuaresma 
una función en que se cantase el Stabat-Mater de 
Rossíní. 

El Sr. Arzobispo en aquella caria dice que, al rea- 
lizarse aquel proyecto «se comeleria una profanación 
pública de las palabras santas , en loa mismos días 
que recuerdan la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, 
anadiendo S. Emma. que también se verá así , que 
una oración sagrada, dictada por la Iglesia , va á ser 
repetida en un escenario en que comunmente se pre- 
sentan espectáculos muy inmorales , y se va á oir en 
un local en donde se dan ejemplos de lodo menos de 
piedad y religión;» y todo esto se va á hacer si aqu.e- 
la función se realiza , «con permiso de la autoridad 
gubernativa.» 

Nuestros lectores no necesitarán, para saber qué 
habrá sucedido en este asunto , que les digamos que, 
á pesar de la carta de S. Emma. , la función se hizo, 
habiendo asistido á ella, entre otras varias personas, 
8. A. R* el Príncipe Carignan, lugar-teniente de Víc- 
tor Manuel. 


Un jefe de los revolucionarios en los Estados Pon- 
tificios, que era ántes boticario en Ascoli , y hoy se 
sienta en el Parlamento italiano, escribía y fechaba 
en Ascoli, á 5 de Febrerode 181)1, una carta que con- 
tenia los siguientes párrafos: 

«Al salir de Ascoli parala montaña, una numerosa 
división de tropas, entre las cuales iban dos batallones 
de antiguos cazadores y ocho cañones , enconlraron 
‘liVfliiift;'’ ¿8f’(i“lSs bergantes 
fueron desalojados de las alturas de la monlaña; las 
casas y aldeas desde doade hablan hecho fuego fue- 
ron incendiadas , contándose entre estas , cinco perte- 
necientes al conde Agustín Sacconi; varios de sus 
moradores fueron fusilados; Junli , Colunna , Valle 
di Acqua, Aróla, Torre de Sania Lucia, San Grego- 
rio, San Marlino , Paggese , Luje, excepte el caslillo 
di Amici, fueron enlregados á las llamas. 

Apenas han regresado las tropas, los bergantes han 
vuelto á ocupar los puntos de donde los habíamos 
desalojado. 

El general Pinelli ha ofrecido 100 escudos por cada 
una dé las cabezas de dos jefes de bergantes, «prome- 
iiendo además á quien ios mate una reñía vilalieia de 
una peseta diaria.» 

Hasta aquí el bolieario dipulado. 

Por no ocupar todo ei espacio que necesitaríamos 
para exlraclar las noticias que nos han referido los 
mismos periódicos revolucionarios, de robos, asesina- 
tos y profanaciones cometidas en el reino de las Dos- 
Sicilias desde que le invadieron los libertadores, nos 
limitamos á rogar á nuestras lectores las recue.'den 
para que puedan percibir teda la gracia que tiene la 
siguiente notici a: 

— Una porción considerable de ciudadanos aserenos 
y alegres, valientes y honrados» de Ñápeles, han di 
rijido una exposición, impregnada jde ternura y de 
unción al Príneipe Carignano, lugar-teniente ele., pi- 
diéndole que adopte todas las medidas que su sensi 
ble corazón le sugiera para impedir los castigos que 
se imponen á las bestias de carga y demás animales 
domésticas y para que se sirva ordenar que en adelan- 
te se trate á los sasodichos animales con el debido 
cariño. — 

Es posible que á algún malicioso al leer esta noticia 
le ocurra decir que el amar propio y el yo han dado 
en Nájiioles en esla ocasión un paso á su favor verda- 
deramente gigantesco. 


EL PEi\SAmENTO ESPAÑOL. 

MADRID 8 DE ABRIL DS Í861. 


Una correspondencia de Nápoles que publica el 
Mensajero del Mediodía , Qoaúene los siguientes pár- 
rafos, cuya lectura recomendamos á los entusiastas 
admiradores del ñeros éntrelos héroes, i los canto* 


La Perseveranza de Milán anuncia haber llegado 
dia S á aquella ciudad el general Lamarmora, el 
cual inmedialamente había tomado ei mando del se- 
gundo cuerpo del ejército' piarnontes. Dicho cuerpo 
iba á ser aumentado hasla la fuerza de 60,000 hom- 
bres, en cumplimiento de la condición que ha impues- 
to aquel general para retirar la dimisión que habia 
presentado. También ha exijido el mismo general del 
Gobierno piamontes que se establezca un campamen- 
te atrincherado á la orilla del Mineio, y que se forti- 
fique á Rocca y Breseia. 


Un periódico de Turin, la Opmione, publica algu- 
nos pormenores de la visita oficial hecha al general 
Benedek por los generales y jefes del ejército aus- 
triaco que guarnece y se halla concentrado en el Vé- 
neto. Según las noticias que le trasmite un testigo 


res de la Revolución italiana, á ios sustentadores de presencial, el general en jefe pronunció una alocución 
íaesDonlan..i.If,HHal mnvimiento revolucionario en puramente militar y enérgicíi, en la que hizo com- 


i espontaneidad dei movimiento revolucionario en ^ 

Ñápales, á los delraclores del buen Rey Francisco IL i prender la necesidad una estrecha fraternidad 


REVISTA política DE LA SEMANA. 

, , :j . j . j j — í- — 

de España durante la semana última. 

En el ex-reino de las Oos-Sicilias sigue dis 
frutándose de uu ex-absolutismo libre, merced 
al cual tienen los napolitanos las garantías sufi- 
cientes para degollarse y robarse entre sí, bU' 
ciendo uso de la preciosa libertad conquistada 
por la Revolución contra la tiranía 
Aquellos pueblos corren hácia el progreso con 
tal rapidez, que ya ha llegado á plantearse en 
ellos la política del anexionador Diego Cor 
rientes. 

Esto era natural : en fuerza de habérseles he- 
cho pueblos libres, reduciendo á Francisco 11 á 
la condición de ex-Rey, tenían que ir eleváU' 
dose poco á poco á la categoría do ex-pueblos. 

Inglaterra se muestra tan satisfecha de su obra, 
que más bien parece harta ; tan unificadora ha 
querido ser y tan itatianisima, que, retrocedien 
do hasta el antiguo Lacio, ha tropezado con el 
siguiente verso: 

Sic vos non vobis revolutionatis angli. 

Por eso el Gobierno británico, á quien ántes 
parecía duro para las Dos-Sicilias el cetro de 

— - - — » j-. — 

hierro. 

Desde que la libertad ha empezado á hablar 
en francés, Inglaterra habla en absolutista. Esto 
también es natural; cada uno habla de la feria 
según le va en ella 
Los Gobiernos mercantiles, cuando se ven en 
desgracia , lo primero que tratan de perder es la 
vergüenza , porque la vergüenza es á sus ojos lo 
que ménos vale. 

Francia es otra cosa: se avergüenza de lo que 
su Gobierno ha hecho en Lalia, y al ver que los 
napolitanos se degüellan entre sí , duda que Mu- 
ral pueda servirles de remedio , porque sospecha 
que Mural les está sirviendo de cuchillo. 

Por eso el Gobierno francés hace con Mural 
lo que hacen los liberales con el Papa ; tirar la 
piedra y esconder la mano. 

Es un Gobierno que en Francia no se llama 
francés, sino napoleónico 
Con respecto al titulado Rey de Italia, tanto 
juegan Francia é Inglaterra con él, que más que 
Rey de Italia, parece Rey de copas 
Asi es que, cuando en ei Ecarte revoluciona- 
rio vuelva alguno de los jugadores al Rey Víc 
tor Manuel, no se le dirá,— márquese Vd. un 
TANTO, sino márquese Vd, un tonto. 

De Méjico no hay que hablar; es la segunda 
edición de Nápoles. 


Ei Exorno. Sr. Arzobispo de Valencia ha dl- 
rijido al Clero y fieles de Cartagena la siguiente 
Carta pastoral, despidiéndose e e os. 


uabiano barrio fermandez, por la 

NOS EL DOCTOR D.MABIANO^BAB^^^ APOSTOLICA. 


.tó GRU. CJ.GZ GG G* «BAL GGBGH ..MIGAN* GG W. 


CONSEJO DB 8. M., ETC., ETC. 

Al venerable Dean y Cabildo, al respetable Clero y 
fieles todos de esta diócesis de Cartajena, salud en 
Nuestro Señor Jesucristo. 

.. fortes in Ede... D. Petras Ep. l.', cap. S.", ». 9. 
..chárilatera habete... D. Paul ad Celos, cap. 3, r. 14. 


' OS deseni. 


ondais 


Para que lo sean siempre 
mas de dos apremiantes necesidades : la de"ía'f ' 
vuestros padres; la de la caridad de Dios... 
fide. 


la- 


charitatem habete... Li fe, amados bija”' *** 'i 


prineipiode nuestra justificación, ei fundair’ 


nuestra esperanza, el nutritivo de nueslro 


Caridad i 

fe dulcifica, y hace llevaderos los trabajos, y enf 
el orgullo en la opulencia y prosperidad. Es la 
de oro, que abre la puerta al majestuoso edificio*',' 

nuestra santificación; es al propio tiempo su ( 


‘ aiaileo. 


lo, porque si desgraciadamente por la culpa aot 
perdemos la gracia y caridad de Dios, quedai.é,'**' 


te en nueslro corazón , es como una semilla 


a U 


pulsa el germen de nuestra reconciliaciou 


«n tan 


nilencia, según nos ensena el Concilio Trideolmo 


fe es aquel don sobrenalural, que se nos dió 


Sanio 


Bautismo, con el hábito de todas 


* viiTudgg. 


Carísimos hermanos é hijos: El amor, el respete y 
ias múluas consideraciones, son los dulces vínculos 
que enlazan ordenadamente la sociedad y la fami- 
lia, suavizándolas caigas que llevan consigo. Trece 
años há, que con lan hermosos vínculos vivo entre 
vosotros, como padre entre sus queridos hijos, y con 
el auxilio de la Divina gracia se han hecho muy lle- 
vaderas las obligaciones y las cargas, hasla el puntó 
de parecerme un corto período el de nuestras ínlimas 
relaciones de familia, que realmente ha sido el de tre- 
ce años. Y 00 hay que afirmar, hayan sido tales, que 
al deslizarse, llevasen en los pliegues de su mauló la 
salisfaccion, la sonrisa y bienandanza , no; vosotros 
como yo, habéis experimentado, que han sido tan es- 
tériles en felicidades, como fecundos para este fértil 
suelo en sequías, miseria, vicisitudes políUcas, cóle- 
ras, trabajos, incendio, y oirás penalidades que llevan 
naluralmenle el llanto á los ojos y la amarga zozobra 


.Mas tal es el poder mágico de los vínculos del 
amor, dei respeto y múluas consideraciones, que su 
infiujo y proleccion todo lo ha dulcificado ; miraba 
yo y contemplaba más de una vez el porvenir; ese 
porvenir lan oscuro como aterrador y ceñuda en su 
semblante; y reeojido dentro de mí mismo, esperaba. 
Dios mediante , poderle atravesar en medio de vos- 
otros, desplegando mis desvelos paternales, escudado 
al propio tiempo con el de vuestras filiales considera- 
ciones. Pero el reloj de la Providencia Divina ha mar- 
cada en su soberana esfera un suceso, lan grave y 
respetable á la pequenez de mi entendimiento como 
Iraseendenlal á tas afecciones de mi corazón. Presen- 
tado por la generosidad augusta de S. M. la Reina 
nuestra Señora, y preconizado probablemente ya en 
estos momentos por la piedad de Su Santidad ei Ro' 
mano Ponlifice para la Silla arzobispal de Valen- 
cia, vá á cesar mi paternal misión entre vosotros; los 
lazos canónicos que á vosotros me uniau, de hoy más 
me estrecharán á los valencianos. Tal es el suceso 
grave señalado por el dedo de la Provideneia Divina 
que tiene en su mano los corazones de los Reyes y de 
los Pontífices Supremos. 

Os confieso con ioda sinceridad , que este acotUeci- 
mienlo tan trascendental como relacionado con mi 
nresente v Dorvenir temporal y eterno, ha hecho en 
mí entendimiento y corazón un ^luruuoo eco. Liiaina' 
do á ocupar la Silla melropolUaua tan respelable de 
Valencia, en que se senlaron los Villanuevas, los Ri 
veras, y laníos Sanios, y laníos Prelados sabios... es 
sobremanera imponente á quien como yo se considera 
justamente desnudo de méritos y de virtud. Mi sepa- 
ración de vosotros, con quienes he vivido identificado, 
amándoos como sabéis muy bien, con toda la ternura 
paternal... traspasa de pena mi corazón ; es un sacri- 
ficio que le cuesta mucho. 

Dócil, sin embargo, al principio de autoridad, que 
para mí lo es lodo, sea cualquiera el modo en que se 
signifique, voy á darle cumplimienlo; y este, entraña 
necesariamente mi ausencia y separación personal. 
Supongo en estos momentos desalados esos dulces 
lazos canónicos que me hablan constituido vuestro 
Obispo, Prelado y Pastor; pero no hay autoridad en 
la tierra, que pueda desalar los del amor puro , lier- 
no, paternal con que os he amado; y estos lazos se- 
rán por mi parte lan duraderos como mi vida; y 
vosotros rae corresponderéis, ¿no es verdad? Las mú- 
tuas oraciones serán el lestimonio que lo compruebe 
y teslifique. 

Bn este propósito y esperanza, os voy á pagar el 
tríbulo de dirijir á vuestros enlendimienlos y corazO' 
nes una palabra de despedida, y ese es el objeto de 
la presenta carta, que será breve, según mi costum- 
bre. Quisiera poder valerme con toda propiedad de 
las palabras con que San Pablo se despedia de loi 
fieles de Kfeso, al partir para Jerusalen; pero ei gran- 


de Apóstol tenia seguridad de que habia complacido aj 

Da España tampoco; á juzgar por el espec- Y trabajos; por eso invoca- I intransigente, indócil á los consejos,’ ingrato, y hw'* 

táculo que ofrece nuestra imprenta periódica, testimonio mismo de los que le escuchaban; I presumen hacerle responsable de los males que 

nada tendría de extraño que llegásemos áser '•“¡a, de qué manera me he ■ 

una segunda edición de Méjico. 

* 7 . . . torno del Asia hasta el presento, sirviendo al Señnr 

qui como a 1 preva ece una política propia con teda humildad y lágrimas, y lenlaeiones que me 
de mujeres, la cual suele dar por resultado que han sobrevenido; que nada he omitido de las cosas 
se degüellen entre sí los hombres. útiles para anunciaros y enseñaros pública y priva- 

Los insultos ya no tienen eficacia, y por con- daraente.» 
siguiente va acercándose la hora de que los in- Lejos de mí la presunción de apropiarme el signifi- 
sultadores apelen á los puñales. lenguaje del Apóslol; pero creo poder 

Entretanto, y sin duda para quitar toda clase ^^S'ttoros, que á toda hora he deseado vuestro bien; I nocidas brillantemente por el minislro de 
de frenos á la gente de Revolución, se trata de : iuslrnyén- Su Santidad . son un insulto á la conciencia pábüM 

anularlos tormentos del infierno para el dia en Santo en todos ina I sabe bien ei origen de los sucesos» y 


de ^ 






en el 


don preeiosísinoo sin el cual es imposibie que el hom' 
bre agrade á Dios, áine fide, imposibile est 
re Deo, 

La fe del Evangelio de Jesucristo, de las verdad 
todas que enseña y manda creer nuestra eomu:, .\i,^ 
dre la Iglesia Católica, Apostólica Romana: la ' 
ella misma, porque fuera de su reeinlo es inúlil bus! 
car la salvación; es la verdadera arca del tevi!! 
Noé, preparada con las manos omnipotentes de su nu 
serieordia, trabajada á oosla de su sacralisinia nj! 
sion y muerte , y enriquecida con la arquiieoiur, (¡e 
su infinita sabiduría. Sólo dentro de ella podeam- 
salvarnos; fuera de sus umbrales , pereceremos. Sj 
la combate, se la persigue, conculca y menospr'ecj, 
en sus dogmas, en su moral, en sus derechos, en sj 
cabeza visible , eii sus Poulifices y minislros... «j, 
os arredréis! estad fuertes en la fe; fortes m 

Ni es nueva ni sorprendente semejante persecu. 
oion ; es meritoria si de nueslrns lágrimas y conslao. 
les fervorosas oraciones , como os lo he encargado 
tan repelidas veces, y muy recieulemenle en la tarq 
cuaresmal , 29 del úilimo Enero. Oremos también po, 
los mismos perseguidores y usurpadores, cual |o 
practicó Jesucristo en la cátedra dolorosa de la llrji, 
Por lo demas , no os sorprendáis ; el que dio permiso 
«.i Uc la» lUilcüías paia se ensañase tn 8U 

muerte de Cruz , ese mismo anunció ias perseouoio. 
nes de su Esposa la Iglesia, con sus Pontíiices y bue- 
nos hijos; pero él también, resucitando ai tercer dia 
como lo habia prometido , fijó á nuestro consuelo ei 
sólido fundamente de nuestra fe, escribió con su dedo 
divino la indefeclibilidad de su Iglesia sobre las per- 
secuciones y perseguidores : non prwoalebunt. 

Persecuciones y marlirios , presenciaron los trej 
primeras siglos; recordad después los tristes aconle- 
cimienlos del liempj de Alarico y de Alila ; no olvi- 
deis la borrascosa época que atravesó San (íregurio 
sétimo ; ni esluvíeroa lampoco los sucesos de color de 
rosa para la Iglesia y sus Ponlífiees en (os misera- 
bles dias de Federico y oíros Monarcas. ¿Y cuál fué 
el aspecto sombrío y desconsolador en el pasado si- 
glo? ¿Habéis oividado las violencias que sufrió el 
grande Pió VI, y que después de su gloriosa muerle, 
un potentado de fortuna dijo en su loco é inseiisalo 
orgullo, el Ponlificado ha concluido? Pero la mágica 
aparición del sucesor Pió Vil ', heredero de la gran- 
deza y energía de aquel, y con 24 años de Poiilifi. 
cada , hizo conocer al orgulloso soldado , al polilieo 
descreído , como al hombre de poca fe , que la Iglesia 
católica es la obra de Dios y de duración cierna. ¿No 
veis hoy mismo al magnánimo Pío IX , á ese anciano 
Pontífice victima de las usurpaciones , délas perlidiai 
y engaños, que no tienen un nombre adecuado en loi 
diccionarios de las lenguas cotioeidas , ¿no le veis, 
repito, eon una tranquilidad sobrehumana , desem- 
peñando el magisterio de la fe calolica, y dando lec- 
ciones á los Reyes y á los pueblos de moral, de jusli- 
eia y de forlaleza? Por cima de la impotencia de un 
anciano trabajado con lanías desgracias, ¿nodeocu- 
bris la magesluosa figura de la Divinidad que le liacc 
inveaoible á los ejércitos y sus perseguidores? Sed 
fuertes en la fe. Fortes in fide. 

Verdad es que la persecución aclual excede á le- 
das en su perfidia , hipocresía y cinismo; invocando 
la libertad , usurpa y liraniza ; con pretexto de pro- 
tección, oprime y degrada: á la sombra de una con- 
veniencia imaginaria , encadena la justicia con lodo» 
sus fueros á su carroza fatal; haciendo vandálicas ex- 
cursiones por donde la debilidad ó la Iraieion la han 
ofrecido hospedaje, derriba tronos , demuele templos, 
proscribe instituciones y usurpa intereses y derechos 
lan legítimos como venerandos. Pió IX , ese oiiciaiio 
Ponlifice, personificación perenne de la juslicia en 
que descansan los pueblos y naciones , clama , alza su 
voz conlra violaciones lan horrendas , mengua de la 
civilización, escándalo de la moral, veneno délas 
sociedades: cumple su misión divina en beneficiad» 
lodos los pueblos , pronunciaudo esas aposíá/íoa» 
alocuciones dignas del oráculo del Cielo , que a»"*" 
lan é irritan á ios perseguidores : quieren e»l®* 

que se resigne y que calle pero quieren ua h“' 

posible. ' 

No calla, porque no puede callar; y le acusan de 

Iranísip’Anla ¿ 1.»., 


l 


ellos han causado Asi viene á indicarlo con «lu- 

diadas formas el folleto , Francia , Roma é Italia, 
el vizconde de Lagueronniere , que se ha publicado 
enParis. ¡ Cuánta falsedad, osadía y maquiaveli»' 
mo!... Como español ealólico , y como Obispo, pf“' 
testo solemnemente en medio de vosotros, conlra esa» 
impulaciones injustísimas lanzadas á nueslro Padí® 
común el virtuoso, *el justo, el prudente, el honda 
dosoen alto grado Pío IX. Esas impulaciones desva 


que queden anuladas las leyes 
Los Ministros del altar no pueden amenazar 
con las penas del infierno á los pecadores , sin 
que ¡os pescadores políticos no pidan la palabra 
para una alusión personal. 

Hemos llegado á una época en que el remor- 
dimiento abre la boca para tapar la de los Obis- 
pos: los que se sienteu sin fuerza para dejar de 
ser malos, escarnecen é insultan á los buenos. 

El Clamor ha condenaJouna exhortación del 
Padre Claret á los fieles, creyendo que los fie- 
les tienen el mismo credo que los progresistas 
con respecto á la vida eterna: 

El Pensamiento ha defendido ai Padre Cla- 


piritu Santo en lodos los pueblos, predicándoos el 
Evangelio de Jesucristo, avivando vuestra fe, y la 
caridad de Dio», bases únicas en que estriba el edifi- 
cio de vuestra salvación, y la tranquilidad de ias fa- 
milias. Al grande como al pequeño, al sábio y al ig 
noranle he procurado pagarle la deuda sagrada de mi 
ministerio pastoral; mas fronte á frente de loa ein-. 

ros deseos de mi corazón y de todas mis operaciones, cenas de EspolerPero W 
ha estado siempre m. pequenez , mi miseria y mis de- | míos, en medio de las persecuciones y 'amargaras, e» 

aJ ..rirta »« 


conoce sus fautores y directores. ¿Querrá el se“®' 
vizconde mostearnos ias credenciales de compele"®'® 
de ios consejeros, y la conveniencia pública de lo» 
consejos? ¿Querrá decirnos por qué su patrono no 
escuchado los consejos que le han dado los de so 
y los de fuera ? En materia de ingratitud , bien P®' 
diera el señor vizconde recordar á su palron» la» o ' 


'"‘i 


léelos... ¡Ahí ¡Cuántos se habrán mezclado en el 
eumpliraiento de mi santa misión en estes trece 
años...! Por lodos ellos, arrodillado en espíritu ante 
lodos y cada uno de vosotros, os pido perdón con lo- 
do el ínteres y humildad propia del arrepenlimienlo 


el mas fuerte y grande en la tierra ; personitloa 
causa de la juslicia , y no puede ceder, ni será ven- 
cido. Sed fuertes en la fe. Fortes in fide. , , 

hi, amados hijos; la fe católica de nuestros p»®'®* 
es uuaiKcesidad imponderable hasla en el drden » 


Pérdonad á vueslro amante Obispo; él solo es el ex7 l cial, y circulo de la famiite o‘’*“‘Vel"hofflbre «“ 

ClUSiVaolAniA rpannnAAh^A Ha lAHnc! ano .n. - n .. x». Dlifia, ¿Que 68 6i D 


clusiyamenie fespossa^ie de iodos sus aelos, sólo él: ’ esa fe? Ni sabe de doüV 


viene, ni á dónde vaj 6®' 


ireda 



V •••«jai..: »• 
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erraste, satélite sin planeta, no describe círculos de 
orden, armonía, ni utilidad pública ea el sistema del 
mundo social, ni en el recinto de la familia. Sus pa- 
siones son su única guia como al bruto, bajo el nom' 
bre de goces: sin fe nada espera, y no le pidáis vir- 
tudes, ni grandeza de alma, porque su entendimiento 
ni tiene punto de partida, ni término glorioso: es to- 
davía ménos filósofo que el hombre puramente gen- 
til; porque este, falto de la verdadera fe, lo diviniza 
todo, hasta los vicios, para entregarse á ellos con una 
sombra de raciocinio filosófico. 

£-íQué hay en el presente siglo á los ojos de una 
imparcial filosofía detrás de la fe y verdad religiosa 

que enseña el Catolicismo? ¿Qué hay fuera de la fe. 

de nuestros padres? La negación, la oscuridad, el 
vacio, el escepticismo, la vaguedad, el racionalismo... 
mónsíruos de cien cabezas, cuyas bocas venenosas 
han herido gravemente las entrañas mismas de las 
sociedades y de las faoiilias, enervando el principio 
salvador de la autoridad, hasta un punto fabuloso^ 
E&ta clave explica perfectamente la frecuencia de las 
revoluciones, y la falta de respeto, si ya no debe Ha- 
osarse menosprecio de la misma autoridad paternal. 

El hombre sin fe, ¿que' credenciales presenta á que 
creamos sus palabras y fiemos de sus promesas, 
cuando él no presta crédito á las palabras de Dios, 
que deben modelar las suyas y su conducta? ¿Le fia- 
ríais vuestros negocios, vuestros secretos y vuestros 
hijos? No. Luego la fe católica es hasta en el orden 
social una necesidad sobre toda ponderación. Fortes 
in ¡ide Bien puedo llamar la fe católica por su origen, 
y por sus efectos , la ley de los enlendendimientos* 
asi como ia caridad es la ley de ios corazones. Chart" 
talem habete. 

Dios nuestro Señor, infinilamente grande y podero- 
so, se llama á Sí mismo, y es todo caridad; el que tiene 
candad, está en Dios y Dios en él. No puede en el or- 
den religioso hacerse mayor apología de la caridad. 
Ella nos une á Dios íatimamanle y á nuestros herma- 
nos, que son todos los hombres, con vínculos los más 
tiernos é interesantes. Ni uno siquiera permite excluir 
déla gran familia del género humano. La caridad es 
cüino la señora de todas las virtudes, y al propio 
tiempo la fecunda madre, que á todas las produce, 
coinuincando á cada una el dulce almíbar de su ca- 
rácter bondadoso. Ninguna virtud merece este nom- 
bre, ni puede tener vida, si no la torna en la raiz del 
magestuoso árbol de la caridad, según la llama el 
grande San Gregorio; la vitalidad de toda virtud 
desaparece, en el momento que deja de nutrirse con 
savia que le comunica el tronco de ese benéfico 
árbol de la .caridad. Su poder es tan gratide, como 
consolador, porque perdona todos los pecados por 
muchos y grandes que sean: opent muUitudinem 
peccatorum. El corazón habitado por la candad, está 
en unión cou su Dios, lleva ea si mismo la semilla 
preciosa de todas las virtudes. 

Si tales son sus admirables efectos religiosamente 
considerados, no son por cierto de importancia peque- 
ña en sus relaciones hacia la familia y. hacia la so- 
ciedad. No puede concebirse la existencia de la cari- 
dad en el hombre, sin que entrañe estos dos actos: 
amor á Dios, y amor al prójimo. No es posible sepa- 
railos, porque son esencialmente inseparables. El 
que presumiese tener caridad y amor de Dios, des- 
entendiéndose del amor del prójimo, aunque este fue- 
se su enemigo, se equivocaría completamente. ¿Pue- 
de la tamilía, ni la sociedad apetecer una garantía de 
fnás importancia para todos sus objetos, sus afeccio- 
nes y &US fines? Ved si es una necesidad de primer 
orden la virtud de la caridad. Charitalem habete. 

La caridad, tan afable siempre como sufrida, tan 
afectuosa como obediente, es en el recinto lie la fami- 
lia el primer eslabón qué enlaza de la manera más 
d:gua y segura la cadena de los deberes, ora de los 
esposos entre sí, ora de los h.jos para con sus padres; 
ya los consideremos en la tierna edad en que aquellos 
be^an respetuosos la mano de estos, ya ea los mo- 
mentos supremos en que,' rodeando el lecho del pa- 
decimientu, reciben su bendición, cierran sus ojos 
,iaieraales con el mayor cariño/, y riegan su sepulcro 
con las lágrimas de su dolor. £i agente poderoso es 
la candad. 

En el seno de los pueblos, es la caridad el vigilan- 
te centinela, que guarda día y noche lo mío y tuyo; 
el honor, la fama, la honra, la vida, los intereses lo- 
dos se bailan bien cuidados y seguros bajo la protec- 
ción benéfica de la caridad. Charitalem habete. Del 
hombre de caridad vei dadera, ni receieis nada, ni te- 
máis cosa alguna en contra de vuestras personas, ni 
de vuestra familia, ni de la cosa pública. 

Pero si os desentendéis de la necesidad apremian- 
te de la virtud de la caridad , ¿qué es lo que vais á 
Busliluir en el corazón del hombre y de ia sociedad? 
¿La lilanlropia? Alas esa palabra que ha andado tan 
en boga, ha caído en el descrédito porque no tiene 
significado práctico: significa amor á la humanidad, 
que es el abstracto del hombre; este es el concreto de 
ella, y el amor debe ser al concreto, no al abstracto, 
y tal ea el precepto de la caridad, con el que se nutre 
el eorazonde) hombre y el de ia sociedad. ¿Sustitui- 
réis á la caridad las pasiones? ¿Y cuál será su regu- 
lador? El ínteres, la conveniencia, ia utilidad, la fuer- 
za... entonces habréis hecho de ia familia y de la so- 
ciedad un campo de Agramante , un imposible. 
¿Reemplazareis ia virtud de la caridad con el egoís- 
mo? Este, es el Yo más frió que el marmol, infecundo 
por necesidad, como el vacío y ia negación. ¿Habéis 
Concobido posible que la planta germine, florezca y 
fructifique, cuando se halla bajo la opresión del hielo 
mortífero del invierno? No puede ser. Pues bien; esa 
plantees el hombre religioso y social, y no os om- 
peñeis en que sea fecundo en flores y frutos de vir- 
tud, iniéutras esté dominado de la dureza y frialdad 
del egoísmo. 

En suma, amados hijos, el entendimiento y cora- 
ron del hombre tienen su ley de dirección especial; 
la fe y la caridad. Dirijidos por estas, marchan por 
el recto sendero, y sus pasos son progresivos en su 
salvación propia, y en los adelantos científicos y ar- 
tísticos para el beneficio de la sociedad, como la lo- 
comotora adelanta en la via mientras no descarrila; 
si io hace, se inutiliza, y ia vida de ios viajeros se 
pone muy en peligro. ¿Habéis contemplado la misión 
providencial que desempeñan en ei mundo físico los 
fluidos lumínico y eléctrico? Parece que en algún 
sentido se les puede llamar el alma de la vida de la 

naturaleza, por lo ménos de su alegría, de su hermo- 
sura y actividad. Suprimidles en vuestra contempla- 
ción... y vosotros mismos sereis impotentes para pon- 
derar las consecuencias de la oscuridad , de la 
contusión, del caos, déla inercia que habrían de apo 


aerarse del mundo fisieo , hasta el punto de hacer 
inútil é imposible su existeneia. 

En el mundo de las inteligencias y corazones la te 
fúlica y la caridad de Dios sostienen las veces de esos 
fluidos admirables, cuyos efectos conocemos, y cuya 
naturaleza noses todavía un misterio: un misterio si, 
poro ue la orgullosa razón del hombre cada instante tro- 
pieza con misterios en la provincia propia de sus in- 


vesligaciones, que es 


la naturaleza. Dios ha querido 


poner frente afrente de ia orgullosa razón las prue- 

tes incontestables de su pobreza. En beneficio de 
esta, viene la ley de los entendimientos, que es la fe, 
y la de los corazones, que es la caridad. Sus influjos 
luminosos, calórico y eléctrico, son los que dan or- 
den, vida, alegría, paz, unión alasfamillas como ála 
sociedad, y hacen producir los adelantos morales y 
sociales, las accioiiesde heroísmo, las flores de vir- 
tudes y buenas obras con que se nutre la sociedad: 
fortes in fide... charitalem habete. 

Padres de familia, al recibir de la mano poderosa 
de Dios el tesoro de vuestros hijos, me parece escu- 
char de sus soberanos labios las mismas palabras 
que en oiro tiempo la hija de Faraón dirijió á la ma- 
dre del niño que acababa de libertar de la corriente 
del Nilo. Recibe ese niño, y criámelo; accipe puerum 
instun, et nutrimihi. El señor os los ha entregado pa- 
ra que los criéis para él , eí nutrí Tníúi. Nutridlos en 
la fe católica de nuestros padres y formad sus cora- 
zones en el molde divino de la caridad de Dios; os 
aseguro queasí corresponderéis á la voluntad divina. 
Sepan vuestaos hijos la doctrina cristiana, y en ella 
encontrarán la ley que dirijirá sus entendimientos y ■ 
sus corazones, ia fe y la caridad : con ellas serán 
almas grandes, habrán aprendido á llenar sus deberes 
con Dios,- con vosotros mismos, y con la sociedad.... 
fortes in fide... charitalem habete... Basta , amados 
hijos, porque podréis decirme que me he desviado 
de mi propósilo de ser breve. Concluyo consignando 
la expresión de mi palernal gratilud á lodos y cada 
uno de vosotros. 

La consigno á vos, limo. Dean y Cabildo de esta 
Sania Iglesia cuyas deferencias, adhesión y conside- 
raciones á mi ministerio y persona, vivirán siempre 
en mi alma, y me harán os recuerde siempre con go- 
zo, con ternura y con gratilud. Hemos trahaiadn =!- 
mullánearaenle en las obras del Señor, y me habéis 
eslimulado con vuestro religioso eelo. No hemos po- 
dido dar cima complela á la colosal empresa de la re- 
paración de la catedral, porque falla todavía el reta- 
blo mayor: grande es mi senlimienlo, pero las cuan- 
tiosas sumas que se han gastado, .y mi deseo de que 
el retablo sea tal que corresponda á la grandiosidad 
del templo, de los objetos restaurados, y de esta tan 
respetable capital, han paralizado mi propósito, no 
contando aclualinenle más que con una canlidad 
módica, cuando el relablo reelarna mayores gastos. 
Espero con confianza, que el Gobierno de S. M. alar- 
gará su mano proteelora para llenar el jresupueslo 
aprobado, y podrá el Cabildo entóneos completar la 
empresa, cubrirse de esa gloria, y darla á csla ciu- 
dad tan cumplida como puede apetecerse. 

La consigno á los SS. Arciprestes y Coras, que tan 
noble y sinceramente han correspondido á mi con- 
fianza hasta el punto de no dejarme nadaque desear: 
los Sacerdotes, ministros y Clero lodo, cuya labo- 
iosidad, celo, circunspección, obediencia y caridad 
evangélica en las diferentes épocas Irisles y aterra- 
doras del colera que ha diezmado esta diócesis, son 
su glorioso panegírico, y colocándole á grande altura, 
te hace digno de respeto y admiración. Continuad, 
amados míos, esa edificante marcha, y con ella, y 
vuestras palabras de religiosa enseñanza, afianzareis 
en el entendimiento y corazón de los fieles la fé de 
nuestros padres y la caridad de Dios. 

A las dignas autoridades y municipios de esta di- 
latada diócesis, á los funcionarios todos, en cuya 
sensatez y buenas disposiciones he encontrado gene- 
ralmente una franca cooperación; de manera que á la 
sombra benéfica del respeto, y mutuas consideracio- 
nes, la buena inteiigencia ha venido dulcificando las 
amarguras y trabajos que no lian escaseado. 

A vosotras, esposas fieles del Cordero Inmaculado, 
porción escojida de la grey del Señor, modelos de 
virlud, de abnegación, de perseverancia y fidelidad; 

vosotras. Religiosas todas de todos los conventos 
de la diócesis, consigno mi gratitud muy verdadera. 
Amantes de vuestros inslilulos, constantes en vues- 
tros votos, y dóciles á mis inspiraciones, hoy miro 
vueslras comunidades rejuvenecidas, y doladas de 
una vitalidad consoladora: el culto divino, ia obser- 
vancia religiosa, la vida común se han elevado á una 
altura, que satisface coimadamente los desvelos y 
paternal predilección que j usía y tiernamente me ha- 
béis merecido. Sean dadas las gracias al Dios de las 
misericordias, que os ha conservado sin menoscabo 
en medio de amenazadoras vicisitudes. Continuad 
mereciendo con esmerada fidelidad esas Divinas mi. 
sericordias para vosotras, y todos mis amados hijos 
conteniendo eon vuestra penitencia y oraciones la 
justicia de Dios tan provocada por los pecados de los 
hombres. Orad por mi, que lo necesito mucho, 
mucho. 

No es posibiedeaeutenderme en esle momento de ia 
edificante familia del gran Vicente Paul, de las Hijas 
de la Caridad, modelo de abnegación, de humildad, 
de heroismo. Seis sou ya los establecimientos de be- 
neficencia de este obispado, en que hacen admirar su 
caridad y sus virtudes á los propios y á los extraños, 
y do esperar es que otras poblaciones quieran tam- 
bién enriquecerse con tan preciosa adquisición. Reci- 
ban las Hijas de la Caridad mi gratitud; y recíbanla 
no ménos lierna el Consejo y las diferenles conferen- 
cias de San Vicente de Paul, que con gran consuelo 
de mi corazón se han creado en los más importantes 
puntos de la diócesis; al llamarme su sócip, mi alma 
goza, y se alegra en la esperanza de su crecimiento 
y multiplicación para bien de los pueblos. 

La consigno, y muy grande, y muy paternal á vos- 
otros estudiosos Samueles, Benjamines queridos Se- 
minaristas predilectos de la casa de San Fulgene'io 
á vosotros , objeto privilegiado de mis desvelos dé 
misolieilnd, de rol cariño , consigna vuestro Obispo 
y Padre su gratitud con una lágrima que corre na- 
turalmente por sus mejillas; y al querer contenerla 
la severidad de mi ministerio, se sobrepone, y ven- 
ce mi corazón. 

Vosotros sabéis la historia de esta lágrima, y os 
pido que no la olvidéis. Cual celoso labrador he cul- 
tivado y regado con mis sudores ese recinto santo en 
que vivís: te he cultivado para que diese frutos de 
virtud , y de ciencia , enriqueciéndole con las ense- 
ñanzas reclamadas por las exigencias dei siglo, y que 


Unió contribuyen á la eficacia y fructuosa misión 
el Sacerdocio. El celo de los señores superiores y 
cáledrálicos me ha secundado , vuestra docilidad y 
aplicación se ha prestado , y por la misericordia del 
Señor los frutos sazonados testifican, honran y enal 
leeen vuestra casa. Seguid , queridos míos , ese sen- 
dero con rectitud : y el honor y ia gloria será vues- 
tra corona. 

A todos finalmente , mis amados diocesanos, con- 
si.gno mi sincera gratilud, porque de todos he recibido 
consideraciones de docilidad, de amor, respeto y obe- 
diencia , que no se borrarán jamas de mi afectuoso 
libro del corazón. Uno mis votos á los vuestros, para 
que el Señor sea servido enviaros un Prelado sucesor, 
que sea digno de vosotros, y que con su celo , sabi- 
duría y virtudes supla mis defectos y enmiende 
caritativo mis fallas. Uua súplica á lodos , y os la 
hago con todo el interes de mi alma : que no ceseis 
de orar por nuestro Soberano Pontífice Pió iX lan 
agobiado , afligido é ínjuslatnenle atormentado. Que 
oréis con fervor por nuestra augusta y religiosa 
Reina; cuyas virtudes, cuyo amor verdadero á todos 
sus súbditos, cuyo magnánimo eorazon para todos 
los españoles , la ha conquistado el justo lílulo de 
Madre tierna, y el derecho de reinar en nuestros co- 
razones : orad por el Rey su augusto Esposo , por el 
Príncipe , y toda su Real familia , y por el Gobierno; 
para que el Cielo dispense á todos sus actos el acierto 
que reclama la delicadeza de los presentes tiempos. 

Dios nuestro Señor derrame con abundancia sobre 
todos y cada uno de vosotros sus divinos dones; 
llene vuestras almas de su divina gracia , vuestras 
familias de una inalterable paz , con el vínculo de la 
más ventajosa unión , y prospere misericordioso 
vueslros inlereses espiriluales y temporales, como 
se lo pide en sus cotidianas oraciones vuestro aman- 
te Obispo , que os bendice con la ternura más paler- 
nal en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amen. 

Dada en el Palacio Episcopal de Murcia á 27 de 
Marzo de 1861 .— Mariaho, Obispado Cartajena. Por 
mandado de S. E. I. el Obispo mi Señor, Dr. D. An- 
drés Barrio, Arcediano Srio, 


La Discusión, con una frannne/a niie Innrlrio 
SU cierto mérito si no fuera tan impune, nos re- 
pite ayer por milésima vez que— csi estuviese 
sen su mano la supresión del poder temporal, 
«desde luego lo declararía abolido tula conseien- 
stia, en la seguridad de que en ello baria una 

• obra grata á los ojos de Dios y provechosa en 

• alto grado á la libertad déla Iglesia y al poder 
•espiritual del Papa, incompatible con el poder 

• temporal.^ Lanzado este apotegma, quéjase de 
que por ello la califlquemos de protestante, y 
aúu opina tjue, á oslar ea nuestra mano, ia lie- 
varíamos á la horca ó ia hoguera. 

No queremos que La Discusión nos tenga en 
concepto de tan terribles. Por io que hace á lo 
de protestante, no sabemos si se lo hemos llama- 
do: vea ella cómo debe llamarse á los que opi- 
nan que seria obra grata ú Dios y provechosa á 
la libertad de ia Iglesia, la obra condenada por el 
Papa, por los Concilios, por los Obispos, por los 
doctores y por los fieles católicos : vea qué cali- 
ficación merece quien anteponiendo su pobre 
dictamen privado á tan augusta y legitima, sola 
legítima autoridad, osa petulantemente enmen- 

riarofti In qilp autá oanoxuixaxJo i./vi }a UUAUllUt; 

voz de la Iglesia y por la sabiduría de tantos 
siglos. 

En cuanto á lo de llevar á La Discusión á la 
hoguera ó á la horca, crea el diario autónomo 
que no lo haríamos, aunque estuviese en nuestra 
mano. Nos contentaríamos con llevarla adonde 
los bandos de buen gobierno llevan á los que 
sin duda tenia presentes un médico aleinan con- 
temporáneo, cuando recientemente ha escrito 
un libro famoso en aquella tierra , que se titula: 
De morbo democrático, nova insanim forma. 


alindo palacio de Arteága, en las provincias Vascon- 
agadas, para lo cual se acllvan mucho los trabajos 
ade aquella especie de casiillo feudal. a 

«No sabemos cómo se atreve á dar La Epoca esta 
noticia, cuando lan cerca de sí tiene á El Pensamien- 
to Español. Este nuevo dato viene á robustecer los 
muchos que ha aducido para su famosa cuestión so 
bre ia anexión de las provincias Vascongadas á Fran- 
cia. y liacc á La Epoca de los del complot. 

«E¡ Irurac-bat esta vez no ha hablado nada sobre 
este misterioso viaje. Pero ahí está El Pensamiento 
que ya le dará forma. Con esle nuevo dato probará 
otra vez más que la carta de vizeaínía, los pasquines, 
la cansiruccioii del palacio de Arleaga, la venida de 
ios arquitectos, el viaje del Principe Luciano, los del 
Emperador de los franceses , el caminilo de Bayona 
á Vizcaya, y la influencia de El Irarac-bat sobre 
lodos estos hechos, lieiien una significación nada 
dudosa.» 


Sí; nos duele que el Sr. Figuerola sea cate- 
drático; nos duele que lo sea el Sr. Castelar ; nos 
duele que lo sea el Sr. Sanz del Rio; duélenos, 
en fin , qué estén llenas nuestras universidades 
de maestros que han dado públicas, solemnes y 
numerosas pruebas de su incompetencia para 
formar alumnos de la civilización católica y de 
España. Y no decimos todo lo que sentimos 
acerca de este gravísimo punto , porque no se 
nos permitiría decirio: óen otros términos, por- 
que el Gobierno hace con la imprenta lo mismo 
que con la Universidad, siendo al mismo tiempo 
laxo y dictatoria) ; laxo para permitir cosas fu- 
nestas; dictatorial para estorbar lo bueno; siendo 
liberal ea una palabra. 

Créanos, ó no, La Iberia , al expresar en esta 
Ocasión los sentimientos de todos los padres de 
familia , miramos tanto por los hijos de los re- 
dactores del diario puro, como por los nuestros 
propios. 

Lo que más nos asusta y aflige al pensar en 

la suerte de la generación que se está formando 

en España, es considerar cómo están enyene- 
nauoo IOS penuuicus iiures la aimusiera en que 

se educa su tierno espíritu, y cuánta ponzoña la 

obliga el Estado á tomar por pasto cuotidiano 

en las universidades. Y hoy más que nunca, 

cuando vemos morir á un niño, bendecimos á 

Dios, repitiendo las palabras sagradas: Raptus 

est, ne malitia mutaret intellectum ejus , ant ne 

petio deciperet animam illius. 


El Pueblo desfigura á su placer nuestros sen- 
timientos acerca de los pobres, y, si no lo re- 
cordamos mal, no es esta la primera vez que lo 
hace. Allá se las baya; quien pierde en esta 
conducta es El Pueblo. 

Amaríamos á los pobres , como á hermanos 
nuestros y como á representantes de Jesucristo, 
aún cuando viviéramos en palacios; circunstan- 
cia que, según parece, nos autorizarla á seguir 
otra conducta si hemos de entender por lo que 
suenan las palabras del democrático Pueblo. 
Pero no vivimos en palacios; somos bastante 
pobres, y estamos contentos con ello. 

Esto, sin embargo," no quiere decir que los 
habitantes de las bohardillas no estén expuestos, 
por su propia iñiseria, á ser víctimas de la se- 
ducción; y por su poca instrucción, á ser jugue- 
te de pérfidos explotadores. 

Baste lo dicho, en cuanto á nosotros. En 
cuanto á los periódicos revolucionarios, déles á 
conocer el rasgo siguiente: 

Hoy dice La Discusión, hablando de la ley de 
imprenta: 

«La democracia, para cortar de raíz estos ma- 
les, prohíbe lejislar sobre imprenta. Sólo asi hay 
verdadera libertad de escribir.. 

Y dice El Pueblo, después de afirmar que in- 
sultamos la desgracia: 

«Casi porque no lo hiciera, querríamos ver 
los kepis, que tanto asustan al diario católico. t 

Estas dos frases se completan. La libertad de 
imprenta democrática ha consistido siempre en 
aplicar á sus adversarios la ley del garrote. La 
Revolución denuncia á sus enemigos, no únte 
j los tribunales, sino ánte la paliza pública. 


La Sombra de Hidalgo, periódico semí-oñeial 
de un departamento mejicano, ha [publicado 
cierto artículo, titulado: ¡Afuera los españolesl 
y digno en un todo de lo que promete su título. 
Para que estudien nuestros lectores la altura á 
que se bailan los revolucionarios en aquella 
zona, copiaremos algunos de los piropos con 
que nos honran. 

»¡Maldites!!... 

»Es necesario arrojarlos de nuestro suelo... 

«Eli medio de aquel Edén, nuestros padres vivían 
en las delicias con sus hijas, inocentes ellas como ia 
sonrisa del niño, puras como el ámbar de la azucena 
y hermosas como el oasis del desierto... 

«Pues á estas vírgenes lan bellas arrancaron los 

espaiiuic9 -1 — ..ui uc ia luuccucia. wiiiiajc;— 

ron sus labios con et dolor y nublaron con lágrimas 
el cielo de sus ojos...» 

Adviértase bien que sólo Motezuma tenia pa- 
ra su servicio particular centenares de estas po- 
brecitas vírgenes; y aún no estamos seguros de 
que llevasen puesto siempre por la calle «el 
blanco cendal déla inocencia. • 

«¡Maldilosii (continúa ei periódico hispanófobo). 

«Deben ser arrojados de nuestro suelo para siem- 
pre.... 

«Aquellos hermanas nuestros , aquellas hijos de 
Motezuma, eran ágiles como la pantera y valientes 
como el rey de ias selvas. 

«Al mirar lanía profanación , se lanzan sobre el sa- 
crilego, haciendo prodigios de heroismo 

«Mas ¡ ay ! todo este sucumbió al poder de la in- 
teligencia, inspirada por la codicia y el desenfreno 
del placer » 

¿Quién no se compadece, al contemplar aque- 
llos pobrecitos salvajes, tan inocentes en sus 
costumbres, que inmolaban hombres á sus dio- 
ses, y se alimentaban ellos mismos con carne 
humana? 

Pues aún subirá de punto la compasión al pen- 
sar que aquella tierra, tan afortunada entónces, 
ha estado luego sometida á «la tiranía clerical 
que ha disipado el sudor del puebla, sorprendi- 
do los secretos del eorazom... 

Basta; en esteex-abrupto contra el Sacramen- 
to de la penitencia , ha descubierto sobradamen- 
te la oreja el verdadero autor del artículo; el pro- 
testantismo ingles. 

Lo más ignominioso es que las patéticas la- 
mentaciones del articulo flaquean por su funda- 
^ mentó, porque los mejicanos modernos son des- 
cendientes de tos españoles tanto como de los 
salvajes antropófagos de Motezuma. 

De consiguiente, el autor del articulo es un 
hijo que insulta á sus padres. 

Por donde se verá que el título del periódico 
La Sombra de Hidalgo, esdemasiado ambicioso, 
porque no tiene ni aún sombra de hidalgo. 


El Irurac-bat, diario bilbaíno, ha publicado 
la siguiente refundición de la comedia titulada 
iQué dirán, y qué se me da á mi? 

uLa «poco que reeibimos ayer, publícala giguien- 
te nolieia: 

«Las corespondencias de Parts aseguran que, i 
«permitirlo el estado de Europa, la Emperalrizde lo^ 
«franceses vendrá este año á bacey una yisila á m 


Anteayer 5 del corriente, á las tres de la larde, 
S. M. la Reina nucslra Señora , acompañada del ex 
eelenlísimo señor primer secretario de Estado y de 
los altos funcionarios de la Real Casa, se dignó reci- 
bir en audiencia particular en el Real Sitio de Aran- 
juez á sir Andrew Buchauan, enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de S. M. Brilániea ei 
cual, previamente anunciado por el señor inlroduelor 
de embajadores, tuvo la honra de entregar en las 
Reales manos la carta Real que pone término á su 
misión en esta córte. Al verificarlo, sir Andrew Bu- 
uhanan dirijió á S. M. el siguiente discurso: 

«Habiendo la Reina, mi augusta Soberana, tenido á 
bien emplear mis servicios en oiro punto, cumplo con 
el deber dq poner en «lános de V. ¡VI. la caria en que 


S. M. dá por terminada la misión que su benevolencia 
me había confiado en ia córte de V. M. 

«Durante ios tres años que me ha cabido la honra 
de eslar acreditado en calidad de su enviado cerca 
de V. M., he enipieado todos mis esfuerzos en tratar 
de mantener, por cuantos medios han estado á mi al- 
cance, la amistad que tan felizmente existe entre el 
o lernoda la Reina mi Soberana, y el de V. M.; de 
eslrec ar más los lazos que unen á los dos paisas , y 
e promover entre el pueblo británico y el español 
as cordiales y amislosas relaciones, lan esenciales al 
futuro desarrollo de sus raúluos intereses 
«Me será muy salisfaetorio , Señora, que mi con- 
ducta en esta parle haya merecido su aprobación , y 
le ruego que en la presente ocasión me permita felici- 
tarla porel adelanto seguro y progresivoque el pueblo 
de V. M., en el periodo que he residido en esta córte 
ha logrado bajo el Gobierno constitucional de vuestra 
majestad , y asegurarle que la Reina , mi Soberana, 
y su Gobierna , que siempre han sido ios amigos 
conslantes de V. M. y de su dinastía , han vislo con 
mucha satisfacción la dicha y prosperidad de vues- 
tra majestad y de sus súbditos. 

«Al despedirme de V. M,, y al salir de un país de 
que conservaré los recuerdos más gratos, y en cuya 
porvenir lomaré siempre el mayor inleres, le ruego 
me permita poner á sus piés ia expresión respetuosa 
de mis vivos deseos por su ventura, por la de S. M. 
ei Rey y la de sus augustos hijos, y la seguridad de 
mi más sincero agradecimiento por la bondad y con- 
sideración con que V. M. se ha dignado honrarme 
desde mi llegada á esta córte.» 

Y S. M. se dignó contestar: 

«Señor ministro: Siento que las necesidades del 
servicio publico hayan obligado á vuestra augusta 
Soberana á destinaros á otra córte. 

«En el período de tres años que habéis pasado- en 
la mia, vueslros esfuerzos se han dirijido constante- 
mente á estrechar y fortalecer los vínculos de buena 
amistad y de leal inteligencia que fetízmente existen 
entre el Gobierno de vuestra Reina y ei mió, y á pro- 
mover las relaciones de los dos pueblos que la Pro- 
videncia ha puesto bajo nuestra direcei on y guia. Su 
múluo inleres exige que sean aquellas tan frecuentes 
y cordiales que contribuyan ai acrecentamiento de su 
«Agradezco el parabién que me dais por el desar- 
rollo que ha recibido ei bienestar de mi pueblo en el 
seno de la paz y á la sombra de instituciones tute- 
lares. 

«Vuestra augusta Soberana y su Gobierno, que 
siempre me han dado pruebas de su ínteres por Mí 
y por mi dinaslia, aumentan la satisfacción que sien- 
te mi ánimo al expresarme par vuesiro conducta la 
suma complacencia con que ven mi dicha y la pros- 
peridad de mis amados súbditos. Sus sentimienios 
encontrarán siempre en mi alma ia más sincera cor- 
respondencia. 

«Acepto con el mayor aprecio vuestras votos por 
la ventura de mi puebla, por la mía, la de mi augusto 
Esposo y la de mis queridos hijos. 

«Yo conservaré ia memoria de vuestra noble com- 
porlamienlo, y mi Gobierno os dará siempre, cual- 
quiera que sea la posición que ocupéis en vuestra pá- 
Iria, los testimonios de alia estima á que con éi os 
habéis hecho acreedor.» 

Acto continuo , sir Andrew Buchanam pasó al 
cuarto de S. M. el Rey, á quien entregó otra caria 
de su augusta Soberana. 

Sir Andrew Buchanao mereció como siempre á 
SS. MM. la más lisonjera acojida. 

El Excino. é lime, señor Obispo de Guadix llegó 
el miércoles última á Granada , residencia de su me- 
Iropolilano. 


Por Reales decretos, fecha de ayer, insertos en la 
Gaceta de hoy, se ha dignado S. M. admitir la dimi- 
sión que dei cargo de gobernador civil de Zaragoza 
hizo D. Fernando de los Ríos y Acuña; nombrando 
para reemplazarle á D. Pedro Alcántara de Navas- 
cués, que desempeña igual cargo en la de Tarrago- 
na, y para suceder á éste eu el mando á D. Santiago 
Luis Dupuy. 


Ha sido aprobado por el ministerio de Fomento el 
proycclo de carretera desde el Carpió á Jaén, pasan- 
do por Bujalance y Porcuna. 


D. Daniel Weisweiller, cónsul general de Baviera, 
ha tenido el honor de entregar á S. A. R. ei serenísi- 
mo señor Infante D. Francisco, las insignias del gran 
cordon de la órden de Ludwig de Hesse, que el gran 
duque Soberano ha enviado á S. A. R. el Infanle por 
conducto del Principe Adalberto de Baviera. 



S. M. la Reina ha recibido despachos telegráficos 
de Roma, en que se le asegura que Su Santidad esta- 
ba teslablecido. 


Los diputados valencianos solicitaron ayer del se- 
ñor ministro de Gracia y Juslicia que aconsejase á 
S. M. el indulto del reo Antonio Castellón, condena- 
do á la última pena por la audiencia de esta córte co- 
mo causador del homicidio perpelrado en la posada 
de Barcelona. El Sr. Negrele conlesló á los diputados 
que no podia acceder á lo que solieilabaii, par la ne- 
cesidad de poner freno con el escarmiente á delitos 
como el cometido por Casleilon. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
¡os precios siguaentes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-75, no pu- 
blicado. 

Tílulosdei 3 por lOOdifcrido. 42-55, no publicado 


1* GJttraccion de la lotería primitiva veritioada 
en el día de hoy, han sido agraciados los números 
siguientes: 

37 - 69 - 28 - 79 - 25 . 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Pesth, 7. 

Para mañaua domingo tienen preparada al- 
gunos jóvenes una manifestación contra el Obis- 
po Has, por haber éste asistido á la apertura de 
la Dieta, 

Belgrado, 7. 

Veinte familias búlgaras de Widin lian emi- 
grado ú Servia, 


El Pensamiento Español. 


i» iflpa . aue creemos opor- ' 

Un periódico 1 donativos para la guer- 

iuna, de que “ -i.ne alguna cantidad para erigir 
ra de Africa, “ en el Campo-santo de Teluan 
un sencillo mo perpetúen la memoria de 

fo ” va°.ientyqueTu er¿n^ allf ente rrados. 

Hov por la mañana ha salido de Madrid para Se- 
villa , el Kxcmo. señor Arzobispo de Burgos. 

Atendiendo el señor ministro de Fomento á la con- 
servación de las preciosidades que encierra el Museo 
Nacional de Piuluias , ha nombrado una comisión 
para que examine y callHque tos trabájos de restau- 
ración que deban emprenderse. 


Se ha- mandado por Real orden establecer en las 
lineas íérreas de Isabel il y del Norte , hitos teiegra- 
íioos que se pondrán al servicio del público en las 
proviaeias de Valladolid, Paieneia y Santander. 

El día 22 del corriente mes dará priueipio el serví. 
cío de dos expedioienes mensuales para la eouduecion 
de la correspondeiieia enlre la Península y las islas 
Canarias en buques de Vapor. Saldra de Cádiz los dias 
7 y 22 de cada mes, á las cuatro de la tarde; llegada a 
Sania Cruz de l'eiierife, los días 11 y 2(j á las seis de 
la mañana; salida para las Palmas , los mismos dias 
á las doce de la noche; llegada á las Palmas, los dias 
12 y 27 al amanecer; regreso de las Palmas á Sania 
Cruz de Xenerite, ios días 13 y 28 á las doce de la 
noche; llegada á Sania Cruz de Tenerife, los días 14 
y 23 ál aiiianeeer; salida para Cádiz, los mismos días 
á las cuatro de la larde; llegada á Cádiz, ,á los' cualro 
dias siguientes al amanecer. La oórrespondencia pa- 
ra las expresadas islas saldrá de esta córte ios días 4 
y 13 de cada mes, a las ocho de la noche. Este ser- 
vicio es ademas del que preslau los buques-correos 
para las Antillas, que en sus viajes de ida hacen es- 
cala en Sania Cruz de Tenerife. 


vos poslefl de alambre lerreslre se colocarán al lado 
derecho del camino de Villa-Cárlos y San Felipe. 

El mióreoles de la semana pasaba salió de "Valen- 
ela para Mutviedro el ejecutor de la josticia, custo- 
diado por alguna fuerza Armada, á cuya población 
ha ido á ejercer su terrible minislerio, en la persona 
del reo Franciseo Ferrer é Ibañez, condenado por la 
audienoiá de aquel territorio á la pena de muerte en 
garrote, como autor de un asesinato. El reo tenia 26 
taños y era venino de la villa de Naquera. 

Se va á poner á ia venta pública en Valencia el 
aceite do cacahuet fabricado en aquella ciudad y pre- 
sentado á la munieipalidad para que se haga el análi- 
;sis de sus condiciones higiénieas para el consumo. 

El secretario de la redacción, 

M. HzaaERA os Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


No estando concluidas aún, ya sin embargo pare- 
ce que eslán alquiladas todas lás casas que se están 
haciendo en la Puerta del Sol, y quizás se pudiera 
esperar que los cuartos que dejen desocupados en el 
resto de ia población los que aquellas casas ocupen, 
hioiera descender algo el exhorbilanle precio que co- 
bran por alquileres los caseros de Madrid, sí unido á 
esta circunstancia se diera la de autorizar las fabrica- 
eiones en Chamberí. 

Kespeclo al despacho de estas aulorizaoiones se 
observa una lenlitud tan perjudicial como injuslifica- 

pU..4A»‘.íAoí.i-ftixuír\,*atn?s'ríliCfívía'"pái‘írtiúnxeíff7 IjHB 

ban corrido como azacanes para agitar el despacho 
de aquella licencia raaiiifeslando los enormes perjui 
cios que se les irrogan con la detención en despachar 
la, y no obstante, esta es la hora en que no se ha 
accedido aún á su legitima demanda. 

La cosa vale la pena de pensar en ello, porque son 
muchos los que en Madrid gimen bajo la Urania de los 
propietarios de casas. 

Dice un periódico , que se ha pensado en levantar 
el palacio que ha de servir para la exposieion de 62 
ó 63, á las inmediaciones de ia casa-admintslracion 
del Canal, en dirección del arroyo de Abroñigal. 


«Asi ios vientos reinantes como el estado almosfé- 
rico y ineleorológico, han sido con corta diferencia los 
mismos en la primera semana de Abril que en la úl- 
tima de Marzo. Otro lanío se ©bservó en la presión 
atmosférica y en la temperatura, pues si hubo alguna 
variación fué de escasa imporlaiicia; sin embargo, en 
los úliimos días ascendió algunos grados la columna 
teriuomélrica, 

Las eiilerinedades reinantes fueron muy vanadas; 
asi es que hubo ealenluras catarrales y gaslrieas, in- 
lerinileiiles de Upo cotidiano y lerciaiio; bástanles 
diarreas, catarrales unas, producidas por indigestión 
otras, y algunas, aunque pocas, de carácler bilioso: 
presémose algún caso que olro de cólicos, de irrila. 
cioiies gaslro-iiitestmales y hepáticas, de congesUo- 
timo^"íi*ubo'6asíañííis*8ííitíl^ü3f ^ 
caíanos bronquiales, de corizas, de ollalmias y de 
flujos sanguíneos, especialmetile hemorroidales. 

La moriandad loé mayor que en las seii¡aiia*ante- 
riores. {Siylo Médico.}» 


El fren correo' que salió anleanoehe de Madrid, 
chocó, aunque con poca violencia, en ia eslaeion de 
Aranjue?., con olro Ireii de mercancías que estaba 
parado en la misma. De dicho choque solamente han 
resudado algunas ligeras conlusiones , que no impi- 
dieron á los viajeres epiitmuar su marcha i soiamenle 
dos de ellos , el uno con uua pequeña herida en la 
frenle, y otro una leve coiitusiou en una pierna , sr 
deluvierun en dicho punió , siendo socoiriuus al iiio 
mentó, y se hadan hoy en disposición de eoniinuar 
su camino. 


Sahto de hoy. San Dionisio, Obispo. 

Santos de mañana. Santa Maria Cleofé y Santa 
Casilda, virgen. 

CULTOS. 

Conlinúan las Cuarenta Horas en Santo Tomás, don- 
de se celebrará una solemne función al inmaculado 
Corazón de Maria, predicando por la mañana en la 
Misa mayor D. Pedro Arenas, capellán de honor y 
predicador de S. M., y por la tarde dirljirá el ejercicio 
de la Virgen D. Félix Cumplido.— Como último dia 
de Cuarenta Horas se hará procesión con el Sanlisi- 
mo Sacramento, oficiando de Pontifical el excelentí- 
simo Sr. Noncio de Su Santidad. 

Por la noche habrá ejercicios espiriluales con ser- 
món, en San Ignacio y Oratorios. 

Visita de ia Córte de María. Nuestra Señora 
del Rosario, en Santo Tomás. 


ñeras, han pedido que se hiciesen pruebas eon los 
carbones catalanes , y ha resultado que si el car- 
bón ingles excede al ealalan , no es sino en un b por 
ciento. 

Pero mientras los diputados oatalan®® exprepban su 
deseo de hacer el ferro-carril á San Juan de las Aba- 
1. desas, los de las demas provinciaa acudían a propo- 
ner una ley general de vias férreas a las cuencas car- 
boníferas. Se ha deseado que se eonsideraran estas 
vías como de primer orden. De *3“* el provéelo que 
nació en el otro recinto y ha venido a este “onde le 
examina una eomision; y si esta eomision hubiera 
trabajado con más asiduidad, posible “r* fin® hubiese 
podido traer su dielámeu, y nosotros habríamos en- 
contrado faeililada nuestra tarea. Sin 
solución de este proyecto nuestro esta sometida a la 
situación que el de cuencas carboníferas 0®“*®. 

Volvióse desde 1857 á estudiar el trazado del ferro, 
carril á San Juan de las Abadesas, y el señor “'n'®* 
tro de Fomento reconoció la necesidad de auxiliar 
las cuencas carboníferas aun antes de que vinies 
aquí este último proyecto. . .. u- 

Se necesita el combusüble apremiantemente en As- 
paba. Lo hay en el Océano y el Mediterráneo; pero 
se necesita el eainino, y hasta que este exista no pue- 
den explotarse las ullas. Era, pues, indispensable 
nroteeer la apertura de esos grandes veneros de ri- 
P " y ferrO-CamleS U 


Los periódicos de Cádiz confirman ia nolicia de 
que el general mejicano Miraiiion va á residir cou su 
familia en aquefia capital. 

Leemos en La Correspondencia: 

«Varios de nuestros suscrUares, en la provincia de 
Toledo, nos dicen que aún dura la inquietud produ' 
cida en el ánimo de aquellos habilántes por la captu- 
ra de varios propietarios. Los criminales se presen- 
tan de diferentes modos y á veces á caballo y osten- 
siblemente armados. Cree uno de nuestros suscritores 
que se restablecería la confianza destacando en toda 
ia derecha del Tajo veinte caballos con un buen jefe 
de nuestro valiente ejército ó de ia Guardia civd# 
para que vigilasen por la seguridad pública, pudién- 
dose valer para su mejor acierto, de informes de ios 
ayuntamientos y mayores' contribuyentes de la pro- 
vincia, que son ios conocedores de los sujetos que 
gastan y triunfan, sin tener medios legítimos para 
ello.» 

La procesión de la Soledad se ha verificado en la 
Coruña eale año con extraordinaria pompa religiosa. 
A la santa efigie la han acompañado todas las seño- 
ras principales de la población, presididas por la se^ 
ra condesa de la Peña del Moro, esposa del capitán 
general del distrito. 

Ha causado extrañeza en Cádiz el arribo del ber- 
gantín goleta inglés Maria, el cual se su|>o ya en Ma- 
drid por el telegráfo, que habla sido hallado en alta 
mar. La extrañeza que el arribo de aquel buque ha 
producido, procede de que el buque se halla en per- 
fecto estado marinero y todo su interior sin demos- 
trar que sufriera avería de ninguna clase. La fragata 
inglesa que lo encontró y lo condujo á Cádiz no ha- 
lló á bordo papeles de ninguna clase que indicaran su 
procedencia ni su destino. 


La nueva iglesia de la Trinidad y convento para 
las religiosas de la Paz, que se está construyendo en 
Málaga, quedarán en breve terminadas. Todos los 
crajides gastos de tal obra parece que los ha cosleado 
una sola persona de aquella ciudad. 

Pasado mañana parece que se hará en el puerto de 
Alicante la prueba oficial dé! Ictíneo. 

En lasiumediaciones á las cosías de Mahon se ha 
encontrado la rotura del cable submanno de la Ar- 
gelia y prévia la competente superior autorización, 
se trasladará el pujito de amarre desde el cabo de la 
Mola á la cala de San Esteban. En este caso ios nue* 


CORTES. 


áA 1 04 no se puede aplicar el sistema rígido, 

Cuando tiene P®®- ?íi“ra'r de atacar 
Va no he tratado con mi voto pariicuiai 

íalfr del bolsillo “píSTmi votfpar'ucu: 

ha sido mi lo lomará como una 

,ar, y creo únicamente como un deseo 

I.. 

‘'“Rr^rFirUEROLA; Señores, ninguno de los in 
El ar. HlGUbiiAUtíA. o creer nunca que 

divídaos de la comisión ha po r^taluña, y por 

el señor Ugarle fuera ®"®™5haya?diUrdo á nos- 
consiguiente no creo que se nay i 

oíros las palabras de S. S. , algunas 

Pero dejando oslo empezando por 

ones al discurso de S. o.» , F . hava 
decir que extraño mucho que ®1 Pj.rúá refe- 


Pero dejando oslo 'q' empezando por 

rectifaeaciones al discurso de S. S_, j P .^ 
decir que extraño mucho que el Sr. Ug , , 
encontrado completo el proyecto del Sr. 
rente al camino por el sistema Arnou • rígido 

proyecto está hecho sobre el mismo dfl 


CONGRESO. 

Extracto de lasesiondel dia 6 de Abrilde 1861. 

Se abrió álas tres menos cuarto, y leída el acta de 

Pasaron á la comisión las peticiones presentadas en 
secrelaría en la última semana. 

Quedaron sobre la mesa los dictámenes relativos á 
la reelección del Sr. Yañez Rivadeneira. 

ORDEN DEL DIA. 

lletas. 

Se aprobaron sin discusión las del distrito de San 
Pedro (Barcelona) quedando admitido el Sr. D. Fran- 
cisco Permanyer. 

Casos de reelección. 

Se leyó el díctámen declarando sujeto á reelección 
al señor Abades. 

El Sr. ABADES: Ese diclámen tiene ia fecha de 
25 de Junio: yo creo que la comisión tiene hoy otro 
pensamiento, y deseo saber si sostiene ó no eL dio- 
támen. 

El Sr. MONARES. La comisión hubiera reformado 
este diclámen; pero viendo que estaba firmado el 25 
de Junio, lo ha presentado. Sin embargo, debe decir 
que ha llegado á su noticia que el Sr. Abades había 
renunciado la encomienda en tiempo oporluno. La co- 
misión retira, pues, su diclámen. 

Se leyó el relativo á la reelección del Sr. Pan- 
chón. 

El Sr. MONARES: El Sr. Panchón se encuentra 
en el mismo caso que el Sr. Abades. Retira, pues, ese 
diclámen la comisión. 

Se leyó el que declaraba no sujeto á reelección al 
Sr. Peralta. 

El Sr. MONARES: Este diclámen es también anti- 

É¡ Sr. GARCIA GÓMEZ (seureiai’io); Enlóiices no 
puede discutirse este dictamen. 

Ferro-carril de Granollers á San Juan de las Aba- 
desas, 

Se leyó el siguiente voto particular del Sr. Ugarte: 

«La convicción del diputado que suscribe, forma- 
da á consecue.Tcla de un desapasionado examen y 
detenido estudio del negocio, le obligan, aunque con 
profundo senlimiento , á separarse del dictamen de 
sus dignos é iluslradós compañeros de comisión, á 
formular esle voto particular; por lo que 

Propone y pide al C ingreso se digne acordar vuel- 
va al Gobierno de S. M. el proyecto de ley presen- 
tado para que con sujeción al que voten las Córtes 
sobre ferro-carriles de explotación de cuencas carbo- 
níferas, y ampliándose por medio de una eomision 
especial cienlilica el exámen y eslodios de la cuenca 
lie San Juan de las Abadesas, y eomplelándose en 
las direcciones de San Juan á Granollers por Vich, 
de los criaderos á Desaiú, Geroiia y Rosas, y del 
mismo San Juan á Maniesa, los estudios de las res- 
peclivas vías de trasporte propuestas según los siste- 
mas que se consideren más convemenles, proponga á 
los cuerpos eolegisladores, en vista de los resultados 
que eslos estudios y los dé la cuenca carbonífera 
ofrezcan sobre los precios de Irasporie de los carbo- 
nes y de su venia en los punios de producción, de 
exporlacion y de consumo, la vía que se considere 
más conveiiienle para colocación de aquel combusli- 
ble en sus mercados con loda la abundancia, seguri-, 
dad y baratura que las condieiones de dichas minas 
permitan. » 

El Sr. FIGÜEROLA; Nuestro digno compañero el 
Sr. Ugarle ha formado voto parlicular sobre esla 
cuestión, qué interesa á loda la nación, pues se trata 
de poner en explolacion una cuenca carbonífera que, 
desunes de la de Asturias, es la que dista ménos del 
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mar, 


del cual está á lÚÓ kilómetros. 


No soy yo la persona más competente para poder 
contestar al Sr. Ugarle. Lo hará con más auloridad y 
copia de dalos el Sr. Martin. Pero, ¿qué dice el señor 
Ugarte en el razonado voto particular que ha presen- 
tado? S. S. da un voto de censura, primero al Gobier- 
no, y después al Congreso. Dice que el asunto no 
está bastante estudiado y debe volver al Gobierno para 
que reúna más dalos. S. S. propone esle voto decen- 
suia después de haber ocupado esle proyecto la aten- 
ción del Congreso y del Senado en 1857. Se me dirá: 
si ha sido objetó de una ley, ¿por qué esla nueva? Un 
parlicular pidió la concesión del ferro-carril á San 
Juan de las Abadesas. Didsele esta concesión ; pero 
habiendo muerto después el principal concesionario y 
relraidose los capitales, jrasó el tiempo fijado, y el 
Gobierno tuvo que declarar caducada la concesión. 
Esto no impide que en 1857 al pasar el proyecto por 
todos los trámites de la ley de ferro-carriles, y des- 
pués de haber seguido una tramitación solemne , se 
dictase esa ley con superabundancia de datos. Esa 
ley habla llevado la esperanza á las comarcas cata- 
lanas. 

Barcelona consume hoy 30,000 toneladas de com- 
bustible, y si el lérinónietro de la civilización moder- 
na está en las calderas de vapor, Barcelona eslá muy 
alta en su civilización, pues cuenta en su matrícula 
veintiséis buques de vapor; y siendo así que en Es- 
paña no hay más que 20 poblaciones alumbradas por 
gas, la provincia de Barcelona llene H. De aquí la 
necesidad del combusüble en esa provincia, y que al 
caducar la concesión los navieros y las sociedades 
viesen que tenían q-ie ir al extranjero por el carbón. 
No creo yo que porque vayamos á buscar carbón al 
extranjero nos arruinemos ; pero sí en España se da 
el carbón en condieiones explotables, de modo que 
pue,da obtenerse más barato en el país, ganaremosesa 
diférenoia . 

Las corporaciones de Cataluña y las sociedades mi- 


queza, y se pensó en subvencionar los ferro-carriles; 
las cuencas carboníferas. Si se rae preguntara parir 
cularmente si debía ser subvencionado un ferro-carril, 
diría que no: esta es mi doctrina; pero mi doclrma no 
es la que el país ha adoptado; y desde el momento en 
que se han adoptado las subvenciones, no es de ex- 
trañar que se pida para este ferro-oarril lo que se 
ha dado para otros. 

Véase, señores, cómo ha nacido el proyecto some 
tido á vuestra decisión. Es la reproducción de uno 
anterior, y téngase presente que á los estudios de 
1857, ha añadido el Gobierno nuevos estudios, a ios 
cuales han eonlribuido los ministerios de Marina y 

*''*&n"embargo, el Sr. Ugarle funda su voto en que 
no hay bastantes antecedentes, y en que no debe en- 
sayarse el sistema articulado de tracción que el Go- 
biwno intenta ensayar en España. Su señoría ha di- 
cho que. en cuanto á la dirección entre San Juan de 
las Abadesas y Barcelona no podía haber cuestión. 

Sigue S. S. demostrando las razones que en su 
opinión militan para que se prefiera la 
este ferro-carril conforme al trazado hecho por el in 

areniero Sr. Cerda. , , 

° El Sr UGARTE: Siento mucho tener que nacer 
oposición al diclámen de una comisión, cuyos indivi- 
duos son todos amigos míos muy estimados. 

No hubiera entrado en ia cuesUon de legalidad y de 
la conducta del Gobierno.^i el Sr. Figuerola no Ru- 
taré pues hacer manifestaciones sobre la tramitación 
de este expedienté. 

Desde 1847 viene pidiéndose autorización para los 
estudios de este ferro-carril. En 1857 , el Gobierno 
aprobó los estudios hechos por el Sr. Rabello: éste 
pidió la concesión, el Gobierno exijió el depósito del 
1 por 100 de! presupuesto que la ley requiere. Vino 
el proyecto á la ley con todos los requisitos, y las 
Corles hicieren la ley de concesión ; pero paso el 
tiempo prevenido para que el concesionario hiciese 
el depósito, sin que el depósito se hiciera, y entonces 
el Sr. D. Juan Bautistq Fiol pidió la concesión en los 
mismos términos. ¿Qué hizo ei Gobierno? El Gobier- 
no, ni declaró caducada la concesión del Sr. Habelio, 
ni dió contestación ai Sr. Fiol. 

Las corporaciones provinciales é industriales sus- 
citaron después la idea deque se pidiese ai Gobierno 
para este camino una subvención; y entonces el se- 
ñor. Fiol, como buen catalan, dijo al Gobierno, que a 
pesar de que creía que podría cumplir lo prometido, 
retiraba sus exposiciones por no ser obstáculo al bien 
de su provincia. 

El Gobierno, instado por las corporaciones, suscito 
la cuestión de’subvencion y la llevó á las diputacio- 
nes de Barcelona y Gerona.' Estas provincias se nie- 
gan una y otra vez, y el Gobierno vuelve a insistir, 
hasta que consigue que Barcelona señale una subven- 
ción. ¿No es, señores, singular la conducta del Go- 
bierno? 

Se presenta una solicitud pidiendo la concesión ya 
caducada, y prometiendo hacer el camino sin sub- 
vención V nnner el deoósilo. y el Gobierno da lugar 
a que el camino necesite una subvención cuauuosn 
directa, que^ pasa de 28 millones, y una indirecta 
por la entrada del material, que llegará á 40 mi- 
llones. 

Olro incidente que llama la atención, es que el 
Sr. Rabello pidió la aulorizacion provisional: eí Go- 
bierno, en vista de que había cumplido con la ley, 
trajo á las Corles ese proyecto y se aprobó. Pero ese 
negocio era un negocio en que se buscaba una prima: 
el plazo concedido no fué bástanle, y las casas fran- 
cesas á que el Sr. Rabello se había asociado, pidie- 
ron que se anulase la concesión y se les devolvie- 
se el depósito. Ei Gobierno autorizó la devolución del 
depósito mediante, cuya garantía se había dado ta 
ley por las Corles, y la autorizo sin oir al Consejo de 
Estado siquiera. 

Después de estas ligeras manifestaciones, voy a en- 
trar en la cuestión de mi voto parlicular. 

La concesión caducó; se devolvió el depósito, y des- 
de e) año 57 el proyecto quedósolamenle trabajándo- 
se para quese diera ia subvención. Se presenta por el 
Gobierno ei proyecto de 1857, y se hacen en él va- 
riaciones esenciales que ejecuta el Gobierno, sin oirá 
nadie, por sí y ante sí. 

No es, pues, el proyecto de 1857 el quese presen 
ta: se ha variado esencialmente. La junta consultiva 
en sus dos informes, y el ingeniero de Barcelona, re- 
conocen que el sistema rígido es inadmisible, que el 
proyecto presentado honra al ingeniero, pero que por 
lo mismo que es tan detallado y bueno, demuestra 
que su trazado por el sistema rígido, si es científica- 
mente admisible, es económicamente inaceptable. El 
mismo ingeniero Sr. Cerdá, dice que está convencido 
que su proyecto por el sistema rígido es irrealizable 
por lo caro. Fué, pues, á buscar olro medio de salvar 

las dificultades inmensas que4raía consigo la diree 

cion precisa que había adoptado. Estuvo en Francia, 
en Bélgica, en Alemania, y vino y presentó ta idea 
del sistema articulado. 

Sin hacer trabajos en el campo, sobre el mismo tra- 
zado que había hecho para el sistema rígido, hizo una 
traza de ese camino; pero la ley de ferro-carriles, 
¿pide solamente una traza? ¿No pide también las obras 
defabrica yotras? Pues esto que ia ley pedia, lo pidió 
ia junta consultiva: pidió esla el presupuesto, la Me- 
moria, los rendimientos, los gastos del camino; todo, 
enfin, lo que laley exije. 

Sin embargo, el Gobierno propone que cuandó se 
haga la concesión, la persona á quien se dé presente 
ántes de principiar los trabajos, lodos esos documen- 
tos cuya presentación prévia exijo la ley. Señores, 
inútiles son las leyes si no hemos de cumplirlas 

Yo he presentado en mi voto particular un estado 
que no es mió, que creo exacto, pero que no prohíjo: 
me ie ha facilitado el digno representante de Figue- 
ras, y yo ie he traído porque lo creo importante, para 
que el Congreso forme su juicio. Por lo demas, yo lo 
que pido es que se dé tiempo á que se instruya el ex- 
pediente con arreglo á la ley de ferro-carriles. (Seño- 
res, lü4 kilómetros por el sislema Arnoux para un 
ferro-cami principalmente carbonífef'-^! después de 
hecho el camino viniesen á parar en que ese camino, 
que aún eslá en problema para viajeros, fuese inulil 
para mercancías, caeríamos en ridículo. 

El diputado por Maniesa presenta un proyecto re- 
ducido á lo siguiente. Antes de hacerse ei camino de 
Barcelona á Zaragoza, se creía que era imposible que 
atravesasen las ioconiotoras de Tarrasa á Mantesa; 
pero después se ha hecho ese camino, y las principa- 
les dificultades están salvadas. Pues hien: una per- 
sona se compromete á hacer el camino desde Manresa 
á San Juan, poniendo los carbones en Barcelona al 
mismo precio y en ménos tiempo que ios ofrece poner 
el ferro-carril de Granollers. Yo no adopto este pensa- 
miento sin que venga estudiado; pero me llama la 
atención, que por un camino hay 80 kilómetros de 
desarrollo, y por el otro hay 10^» Y *1“® 
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iué S. S. no hR-podidÓ ménos de ®'»'^®;5! 

halla estudiado por curvas de nivel, pudiendo, p 
l'n^Sgutnt proporcionar todos los dalos 

necesarios para el olro, que apenas se separa en 
‘'“yV®"^®® h®fi>" d® ®®® proyecto, diré ® 

señorm que no es exaeio que su autor lo haya conste 
derado imposible, sino que eneontrandolo muy caro, 
buscó, como era natural, uno mas barato, para que la 

^ 'eí'^sT ^GARTE: No he ereido yo absolutamente que 
la comisión haya querido indisponerme con las pro- 
vincias de Cataluña; pero como las ideas que se fun- 
dan sobre estos intereses materiales ruedan mucho, 
se apoderan de ellas otras personas, y estas son las 
que han hecho las manifestaciones que yo he in- 

he tratado tampoco de censurar el trabajo del 
Sr. Cerdá, que es eomplelisimo en lo referente al sis- 
tema rígido; ¿pero es ese el sislema que se propone? 
iPues no está desechado? 

Y claro es que no lo han desechado por imposible, 
puesto que léonicamente considerado puede dar bue- 
nos resultados en ocho ó diez años. ¿Pero es esto de 
lo que se trata cuando se ha de explotar una mercan- 
cía que vale tan poco? No; y por eso se ha desechado, 
sustituyéndole por olro que ese si que no tiene los 
dalos que exije la ley. 

Respecto de la conduela del Gobierno, yo no quie- 
ro insistir; pero no la encuentro de ningún modo tan 
corriente como la cree el señor Figuerola, porque hay 

«ir» AflÁrs Ri^/>hao logpQlrrionlo, orátpo 

otras, la devolución del depósito, que es la garantía 
que tiene el Gobierno de que el parlicular que recibe 
la concesión cumplirá con aquello á que se obliga. Y 
sin embargo, en esle c.aso el depósito se ha vuelto 
por virlud de una Real órden, sin audiencia del Con- 
sejo de Estado ni de nadie, cosa que me parece muy 
sensible, tanto como el que no se hayan oido las di- 
ferentes reclamaciones de una personaque quería que 
ese camino se le concediese, y se prestaba á hacer 
desde luego ei depósito. 

Ei Sr, MADOZ: Señores, el señor Ugarle se ha 
quejado de que esle proyecto se había discutido de- 
masiado pronto y sin dar lugar á quese esluñiara por 
los señores diputados lanío como hubiera sido de de- 
sear, y como la comisión no ha tenido la culpa de 
esto, debo declarar que si se ha puesto tan pronto á 
discusión, hS sido porque no había otros asuntos de 
que tratar, y por consiguiente, no se podía dejar de 
tener sesión por falla de asuntos: apelo al testimonio 
del señor Presidente. 

Suspendida la discusión, dijo 

El señor FORGAS: Anuncio al Gobierno una Ínter, 
peíaeioii sobre el estado precario de nuestros puertos, 
la poca seguridad de nuestra marina y el carecer de 
una ley general de puertos, y ruego al Gobierno se 
sirva permitir que la explane lo ántes posible. 

Ei señor minislro de ró.VIENfO: El Gobierno se- 
ñalará dia para conleslar á la interpelación del señor 
Forgas. 

El Sr. GARRIDO: A estas horas no se ha reparti- 
do todavía á los señores diputados el dictamen de la 
comisión sobre la ley de imprenta, y ruego á la mesa 
se sirva considerar que no es prudente poner á discu- 
sión el lunes, según eslá anunciado, una cueslion tan 
imporlaiiie como esta, sin que hayan tenido los se- 
ñores diputados el tiempo suficiente para leerla y me- 
ditarla. 

El señor PRESIDENTE (López Ballesteros): El die- 
láincn se ha reparlido esla misma larde, y ademas 
como lo ha quedado pendiente la cuestión que se ha 
disculido hoy, se continuará el lúnes, y por consi- 
guiente S. S. será complacido. 

Se leyeron y quedaron sobre la mesa los dictáme- 
nes sujetando á reelección á los señores Panchón y 
Abades 

Igualmente se leyó y se anunció que se imprimi- 
ría, repartiría y .señalaría dia para su discusión, el 
dicíámen sobre el proyecto de contabilidad municipal. 

Ei señor PRESIDENTE (López Ballesteros): Orden 
del dia para ei lúnes. CoiiLinuacíon del debate pen- 
diente. 

Se levanta la sesión. Eran las seis y media. 
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ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy lúnes 8 de 
Abril. 

A las ocho de la noche. 

La ópera en cuatro actos del maestro Verdi, titula- 
da: 11 Trovatore. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
lúnes 8 de Abril. 

A las ocho de la noche. 

1. " Sinfonía. 

2. ” La comedia nueva en un acto , titulada: 
Antes que te cases, 

3. ° El proverbio nuevo en un acto, titulado: 
Genio y figura. 

i.° Baile. 

.5.° La aplaudida comedia en uñado, nominada: 
Donde ménos se piensa, . 

6.° Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy lúnes 
8 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La zarzuela nueva en un acto, nominada: 
Un ayo para el niño. 

3. ® La zarzuela en dos actos y en verso, Ululada: 
Marina. 

4. ® El monólogo agri-duloe en un acto, nominado: 
El hombre feliz. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy lúnes 8 de Abril. 

A las ocho y media de ia noclie. 

1. ° Sinfonía. 

2. ® La aplaudida zarzuela en un acto, lilulada: 
Los peregrinos. 

3. ® La aplaudida zarzuela en un acto, titulada: 
La red de flores. 

4. ® La divertida zarzuela en un acto, nominada: 
A Eey muerto... 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,869 fanegas de trigo. 

2,133 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

9,705 arrobas de carbón. 

105 vacas que componen 42,874 libras de peso, 
2J2 carneros que hacen 6,229 libras de peso. 
478 corderos que hacen 11,514 libras de peso. 
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á 28 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 6 DE ABRIL DE 1881. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CONTADO. 


POblÍMÍo, 


Títulosdel3por 0/0 con- 
solidado. • • • • 
inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con 

interes 

Idem sin Ínteres. . . . 
Partícipes legos conver 
tibies en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. | 
Deuda amorlizable de; 

primera ciase 

ídem de segunda id. . . 
ídem del personal, . . . 

ACCIONES DE GAaaETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
ídem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Ídem 9 de Marzo de 
1855, procedenle de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. , . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . 
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42-55 y 60 
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94 
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95-25 
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ANUNCIOS. 


PLÁTICAS PARA EL MES DE MARÍA, 

arregladas al directorio que usan los Padres de la 
Compañía de Jesús , y que generalmente sirve ea 
todas parles para consagrar el mes.de Mayo al culto 
de la Virgen SanU'siina; por D. Juan Franciseo Guer- 
ra , penitenciario de la Sania Bóveda de San Ginés. 
Un tomo en 8.® mayor, de buen papel é impresión. 
Su precio en rúsiiea , 8 rs. en Madrid. Se remile á 
provincias por 10 rs., anticipados en libranza ó sellos 
sencillos del franqueo , dirijiéndose á la imprente de 
don Alejandro Gómez Fuentenebro, calle de la Cole- 
giala, número 6, óá las librerías de Olarnendi, Agua- 
do, Hurlado y Sánchez, donde se halla de venia. 


(5. 10 y 15.) 


COiWEREiVCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de ./aiíí 
en 1860 , traducidas y publicadas por El Peusa- 
iníento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en 1®* ottema» 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y S en pi'O' 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administtsu^? 
del Pensamiento Español. 

NUEVA SEMANA SANTA, 
con la Semana de Pasión y la de Pascua. ^ 


Dos ediciones: una en latín y castellano, y 


la oW 


en castellano sólo; un lomo en oclavo menor, q 
contiene cuanto la Iglesia cania y reza en las ires * * 
manas, con más cuanto de devoto puede desear 
católico en tales dias; es la más completa de 
se han publicado, eslá adornada de 14 láminas 
das en cobre y acero y muchas viñetas alcgon 
Su precio, en rúslica, es el de 8 rs , 12 en P®* *’ ¿ 
pasla fina, y 24 en lafilete. La do latín y ®®®*® gu 
12 rs. en rústica, 16 en pasla, 20 pasta lina J ,, 
tafilete; ea .Madrid, librería de Sánchez, calle “c^ ^ 
retas: en Provincias, dos reales más por el 
que en sellos ó libranza acompañe su valor “ , 
el pedido á su editar, D. José Lorenie: Hileras, 
rol!, Madrid. ' (í , 


EL DIRECTOR DE LAS ALMAS. 

Método para dirijirlas por el camino de la P ^ y 
cioH cristiana ; obra Utilísima para los conle^^^^j, 
penilentes, compuesta en idioma toscano P®/®' „añi® 
rabie Padre Pedro Juan Pinamonti , de la 
de Jesús, y traducida al español por ua gaosla 
deseoso del aprovechamiento de las ®^'?’?j'gn la b* 
de dos lomos en 8.®, y se vende en Maob® 
breria de D. Miguel Olarnendi, calle de la P®*',2) 
ro 6, á 8 rs. en rústica y 12 en pasla. ^ ^ 
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DIARIO DÉ LA TARDE 


ciada suerte y se le dirá. «Ya no podemos prolejeros 
por más tiempo: entendeos con Victor Manuel y vues- 
tro puebla. » 

La junta revolucionaria de Europa, que con el 
permiso competente tiene asentados sus reales en Pa- 
rís, ha adoptado las medidas oportunas para ver si se 
consigue, al menos por esta vez, promover en Italia 
un levantamiento de soldados de ía libertad. Los ga- 
ribaldinos antiguos, entre los cuales hay de todas 
castas, excepto la italiana, van d|jando á TOrin y en 
pelotones se dirijen á las provineSs danubianas y á 
las costas del Adriático. Todo anuncia que se acerca 
la hora de las soluciones. 


dores pretendientes á la explotación de las 
Dos-Siciíias, hallamos las siguientes parejas: — 
l.“ Inglaterra y Francia: estas no pleitean abier- 
tamente todavía , porque aún no tienen cor- 
rientes los papeles, y porque antes de preseti- 
tar cada cual su demanda , están viendo edmo 
corrompen á los Jueces , y los traen cada üBa á 
su partido. 2.* Su Alteza Muftt y Su Alteza Pfa- 
poleon : eStos se hacen mútuarrtente una guerra 
fina y sorda , que hasta hoy no tiene más con- 
secuencia' sino haber demostrado á su común 
dueño el Emperador la verdad evangélicá de 
qué á véces los mayores enemigos del hombre 
son sus parientes. 3.* Gavour y Garibaldi: entre 
estos la lucha será como dicen que es entre el 
alacran y el ratón metidos dentro de un fanal: 
el ratón corre y corre dando vueltas para huir 
del alacran que girando sobre sí propio en el 
centro del círculo, le vá sigüieiído con la vista 
y el dardo: cuando el ratón se pára, rendido 
ya de correr, llega ei alacran y le muerde; pero 
en este mismo instante , el ratón se revuelve 
furioso y se come al alacran ; de donde re- 
sulta, qúe el aláctao rauefé comido y el ratón 
envenenádo. 


después en defensa de su Dios, su Rey y su 
pátria. 

El nunc erudimini, diremos al Gobierno y al 
pueblo de España , por lo que pueda suüe- 
der.— T. 

lELEflRAMAS. 

TtUMA, 8. 

El Sr. BaéZá interpelará en el Senado el martes al 
cdllde dé Cávouf aceCeá de la unidad italiana. 

El texto db hi pTopósicidíi aprobada últímáménte 
éh lat CSrttátas eá edhib sigue; «La Cáihara oohsidé- 
rándo las éáplicaciones daifas por el mintsTéno rela- 
tivártiente á \'á éiaota óbsérVaneia de lás leyes y te- 
niéildo la eortftanza dé que él Gobierno tomará las 
medidas más apropdsittf para aéélérar la Unificación 
adUiiítlstraíiva dé l'ás provincias napolitanas y sici- 
lianas, iUsústiéndo además en la publicación inmediata 
dé las prometidas por el Gabinete respeUto á la segu- 
ridad pública y á lá's obrás públicas, pasa á la órdeo 
del día.» 

PÁaís , S, pór la noche. 

Un despacho fechado ayer en fíápoles, dice que 
corrían rutnoras eb la ciudad de haber entrado en ella 
el general Sosco , quien debia tomar la dirección del 
movimiento reaccionario. 

La conspiración tenia ramificaciones muy exten- 


to más cuanto que Murat íotfietió la torpeza de 
votar en pró del Padre Santo en la misma se- 
sión donde el otro Alteza votó en contra. 

Esta cuestión de familia, pareCfe que trae 
muy mohmo á S. M. Imperial, sobre todó desde 
que los periódicós ingleses se han desatado con- 
tra las dos Altezas pretendientes, entre IbS dua- 
les Inglaterra se presenta, nomo era de esperar, 
tercero en discordia muy abonado'. 

Rival directo de Garibaldi es hatüfalmeníe el 
Sr. Gavour, como quien posee hoy la rtiáteria 
diíl litigio, ó séase el cuerpo del delittí. Eutrh 
este par de litigantes, vemos hoy formulada fe 
contienda:' fttiéntras el' Sr. Cavont promete á 
los diputados que lo- hará muy bien-, y dalla co- 
mo un muerto sobre lo de nombrar goberttadbr 
general á GaribaMi conforme é lo ptapuésto pOd 
Ferrari, la Unita italiana publica una arenga 
recien dirijidapor el filibustero á ufta diputaéióh 
de obreros railaneses, en la cual endereza al Se-i 
ñor Gavour y so Comparsa parlamentaria los si- 
guientes requiebros: Después de decir qué' se 
engañan grandemente los qub espérán ver et 
país retrogradando al antiguo régimen ; — que 
los italianísimos son muy fuertes , pues sin con- 


cón la tal proposición: limífaiise en ella los pa- 
dres conscriptos á esperar que ei Gobierno ob- 
servará exactamente las leyes, tomará las me- 
didas más propias para acelerar la unificación 
de las provincias napolitanas y sicilianas, y pon- 
drá en ejecución desde luego todo lo que ha 
prometido para asegurar las vidas y haciendas 
de aquellos ciudadanos, y para dar impulso á 
las obras públicas. 

Esta proposición, pues, traducida en buen 
romance, quiere decir: tEl reino de las Dos-Si- 
ciiias, desde el primer instante de suglorieso 
nacimiento á la vida de la libertad, está hecho 
una grillera sangrienta, lleno de potlredumbre, 
de miseria, de crimen; y urge que el Gobier-no 
haga tuda especie de diabluras conducentes á 
ver cómo puede tapar á los ojos de Europa aquel 
testimonio horrible de nuestras hazañas regene- 
radoras.» 

La unificación y paciflcaciou de las Dos-Sici- 
lias parece que va siendo, digámoslo asi, el gran 
gato encerrado en la cuestión italiana: trátase 
de saber quién pondrá el cascabel, á este gato, si 
el Sr. Gavour, ó Murat, ó el Principe Napoleón, 
ó higlatcrra, ó álazziai. Fados estos en común, 
y cada cual por su cuenta, han deseado acabar 
con la tiranía de los Borbones, y desde que mi- 
ran logrado su deseo, el desdichado reino dé las 
Dos-Siciiias pideá Dios que le depare á cual- 
quiera con voluntad- y medios, ó de restituirle é 
los Borbolles tíranos, ó de salvarle de la tiránia 
de ingleses, murat¡stas,napolebnistas,' mazzinia- 
DüS y garihaldíiios. 

Calla pretendiente al dominio de aquella in- 
feliz comarca hace todo lo (losible por sobrepo- 
nerse á sus rivales: entre ellos, los que más cla- 
raiueute han formulado ya su pretensión , son 
Murat con su carta, y. el diputado Ferrari con su 
propuesta de que se nombre á Garibaldi gober- 
nador general de ias provincias meridionales de 
Italia. 

El rival directo de iuurai, pqpaca «pp su «nre- 
ciahle pariente el Príncipe Napoleón, que es 
quien ha levantado la polvareda de protestas y 
reniegos contra la carta de aquel: las dos Altezas 
litigan entre sí por la herencia de Francisco- 11, y 
á juzgar por el ejtado presente del negocio , el 
Napoleonoete lleva Itoy la mejor parte, pues 
tiene á su favor el ser yerno de Victor iManuel, 
y el q-ie su coutrincaute Murat haya sido públi-i 
Ciiineiile desaOuciado por el Emperador, y mal 
recluido por la prensa revolucionaria. Verdad es 
que el Murat se ha anticipado á robustecer su 
alegato con documentos, y al efecto ha presen- 
tado la consabiiia exposición de las setecientas 
mil firmas que le piden por Rey. Pero en cam- 
bio el Napoleoncete presenta su discurso y su vo- 
to en el Senado contra la Santa Sede; y esta, 
para los revolucionarios, es prueba harto más 
consistente é inconcusa que la exposición, tan- 


Los periódico» ingleses y franceses, por si debieron 
ó no menearse ahora las cenizas de Napoleón, y sobre 
si la cartila del Sr. Murat tiene ó no tiene cola, se 
están dirijiendo unas flores, que hasta dejarlo de so- 
bra prueban el deseo y la confianza que unos y oíros 
tienen.de que siga la armonía entre sus Gobiernos 
respectivos y la alianza entre los dos pueblos. 

Otra prueba de aquella armonía hadado el Monitor 
insertando cierta carta de Londres, en la cual se 
cuenta haberse dirijido desde Irlanda una exposi- 
ción al Gobierno de la Reina Victoria que, después de 
manifestar el alio ínteres con que se ha visto en Ir- 
landa el reconocimiento de los derechos que asisten á 
biernó y las leyes por que ha da regirse , reconoei- 
miento contenido en el discurso de la Corona, en los 
de los ministros de Negocios extranjeros en el Parla- 
mento, y final menta, en íoÓas las palabras de los 
hombres de Estado de Inglaterra, Irlarida ruega al 
Parlamento de S. M. «que provoque y autorice un 
«voto públieo por escrutiWo y sufragio universal en 
«Irlanda, para conocer si el pueblo desea tener un 
«Gobierno nacional y una independencia legislativa, 
«ó conservar el sistema aolual de Gobierno.» 

Aparte de la justicia que á los exponentes les asis- 
te no sólo para pedir lo que piden , sino para lomár- 
selo si tienen lugar de hacerlo ,.la carta del Monitor 
puede, anunciar un hecho realizado y puede también 
querer decir á los irlandeses lo que ahora conviene 
hacer para aumcnlar la fuerza del Gobierno ingles. 
Ello dirá. 


haWendo estallado en varias provincias y siendo 


tar con el medio millón ó el rñillon de bayone- 
tas que Italia puede aprontar en la hora del pe- 
ligro , tienen consigo al pueblo , á la nación ; — 
que Italia puede existir , y que existirá , á 
despecho de los tristes efectos de una política ab- 
yecta , indigna del país , y á pesar de cuanto díga 
y haga la turba de lacayos que apoyan esa políti- 
ca monstruosa y anti-naáonal ; -- que varios in- 
dividuos de ItM que componen el Parlamen- 
to corresponden indignamente 4 los deseos de 
la nación , pero que te nación es el pueblo ; — 
que el momento de entrar en guerra está qui- 
zás ya muy próximo, y que él, Garibaldi, ha- 
bría querido ver llegado este momento antes hoy 
que mañana; después de estas y otras lindezas, 
prosigue asi el héroe su perorata : 

- «Hemos sido muy maltraftidósi Se ha quefido crear 
un lamentable dualismo entre el- ejército y los- VO- 
lunlarios, que, como sabéis: se han portado tan bra- 
vamente: se ha querido fomentar discordias, y se ha 
destruido la obra de unificación comenzada por nos- 
otros... Pero no hablemos de esto; son inmundicias 
que no quisiera uno pisar por respeto á sí misipo... 
No olvidemos que Italia debe á Victor Manuel profun- 

Oa V plprnn «•rnfitii'ít-- , 

respira en malaalmosfvra, en una atmosfera corrom- 
pida,de la cúáiííanlio que se libbrthrá pronto pára 
entrar en et buen camino.. . Mucho ha hecho ya, és 
cierto; pero no ha hacho todo lo que hubiera podido; 
puede mucho más, y lo hará ¡vive D¡os!...»ete., etc. 

Como se vé por eáta muestra, párete verddd 
l'o de que Gavour y Garibaldi no atldán hO'y 
muy de acuerdo; pero creemos qttó entre’ éstfe 
par de competidores no ilegiirá la sangre- al Ho: 
se necesitan y se completan mútuamentc. Gari-» 
baldi necesita de Gavour para no hacer barbaria 
dades, y. Gavour necesita de Garibaldi para ha»- 

Aiiemás entre 


tFé las dos Altezas por Otra, y entre éí ministro- 
íflíbústero y el fílibusteró-raimstro, pféséntanse 
dós terceros en discordia, súpremos competido- 
res entre si; y énendigos Irréconciliablés dé to- 
dos aqüe’lbS; á sabé'r, Francisco tt, representan- 
te genúino y Único legitimó del derecho; y Síaz- 
tírii, ifepresenfante genuino y único eficaz dé la 
Revolución. 

Bien tiíiratfó, éntre éstos dos esta la fucila: 
Nápoles será en définitláa de su Rey legitimo, 

Ó del repúblrcáfíisnío mazzmiano: én los trámi- 
tes dé la cortiiehda. es posible ^oe algún Otro 
dómine aquella región; pero sera interinamen- 
te. Por hoy, s^ün dice el telégrafo de París, 
fécba 8, lo íjúe tnas ápura al piamontismo. és lo 
que en su ler^iJéjo se llama COnspttacion borbó- 
nica. La tal conspiraéion parece haber estallado 
en varias provincias, con buen éxito en algunas, 
pues, según él lelegralo. en machas de ellas ha 
sido reprimida. En Ñapóles coma el rímior de 
que había entrado de oculto el general Bosco 
para dirijir desdé alh el movimiento reacciona- 
rio. Con este motivo, gran número de oficiales 

Ésto parece qué dá de sf por ahora lá Conspi- 
ración borbónica; esperemos á ver muy pronto 
lo que dá de Slia mazziniana. Pero desde luego, 
vamos aprovéc-hando la gran leccibn qüé allí nOs 
dá lo que ya hoy pasa: Dios quiere que no que- 
dé ni' rastro de dudé sobre la impostura villana' 
con que ambiciosos malvados han tdmadb en- 
boca los hermosos nombres dé libéflád' é inde- 
pendenmá para corroínpér, oprimir y desfrúii* á 


los á la familia de los Borbones y muchos Sacerdotes 
han sido presos , y se han descubierto varios depósi- 
tos de armas. 

Pabis, 8. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
67-70; el 4 1/2 á 95-50; el 3 por 100 interior español 
á 00-00; el exterior á 00, la diferida á 41-1/2 y la 
amortizable á 00. 

Losdbes, 8. 

Qaedao los consolidados ingleses de 91 3/8 á 1/2, 


A pesar da que el Monitor ha desmentido el ron 
run que en París corría anunciando próximos cambios 
en el ministerio trances, el run run sigue earriendo, y 
nada menos anuncia que la entrada eomo ministro 
«ocero, del defensor de Orsini y diputado rojo Jules 
Fabre. Si esto llega á suceder, más pronto ó más lar- 
de, esto matará á aquello. 

Entretanto, según refiere un corresponsal parisien- 
se, los despachos remitidos al Gobierno francés des- 
de Turin por el marques de Monstier y desde Berlín 
por el Príncipe de Lalour d'Aubergne, aseguran que 
Prusia y Austria, de acuerdo eon lodos los Estados 
alemanes, han fijado un arreglo para el caso even- 

una provucactuird-5 lo» Uallanoa wxairo» -oi 

Él mismo eorrespbnsal refiere que el Bonáparle ha 
tenido la amabilidad de manifestar al Padre Santo, 
que lo menos basta fio de Mayo próximo venidero; 
seguirá protegiéndolo con sus tropas. 


Ademas de la proposición sobre los negocios de las 
Dos-Sieilias aprobada por el Parlamento do Turin , y 
que insertamos hoy en el Boletin telegráfico, presen- 
tóse otra por el diputado Rieciardi , que ha sido des- 
aprobada, y en la cual se invitaba al Gobierno sardo 
á reformar la administración y restablecer la morali- 
dad en Nápoles. 


Vds. á IOS ievvr«uuxuiicinv3| h' 


sus miserias. 


Una carta de Marsella, fecha 2 del éorrteitle, dice | 
entre otras cosas: 

(tEl eapUan Magnan, director de los vaíwRfes dei 
Danubio y ájente del EmpersidBr, ha llegado á éSla 
ciudad. Viendo lo que ya ha ehártado el Príncipe 
Napoleón, le ha mandado á deoir que se ande con 
tienlo; porque ei Austria, si llegase á oojerlo, le fu- 
silarla sin remedio. Magnan cree que el bandeo (frraft- 
tebas), no empezará hasla el veranoy y que empeza- 
rá en Turqnia. 

El Emperador eneodlrará slli nn prelexto para pa- 
sar de Rama< al Adriálieo, avanzar á los pnettos de 
Hungría é ir á dar la mano á los rusos; En éstá eenl- 
binacion el Papa quedará abandonado á su desgra_ 


cer todasíasque le convienen, 

Gavour yGaribaWi, se levanta Mazzitii, que es 
tan astuto como el primero , y algo más malo 
que el segundo ; y este tercero en discordia, les 
liará jiintai'sa contra él como enemigo común. 

Dividiendo, pues, los grupos de eompetr- 


á su obediencia, tienen que gobernar á gusto de los 
pueblos; y los mismos feudatarios procuran gobernat 
mejor que los Reyes, paraque. sus feudes no se les 
escapen á refugiarse al trono. 

— Mesen Tristan, exclamó furiosa Leonor: para 
oír más á menudo vuestras lecciones, quedareis ar- 
restado en palacio. 

El hidalgo inclinó respetuosamente la cabeza, y la 
Reina lo entregó al oficial de guardia. 

Leonor hizo después otras tentativas inútiles. Unos 
por lealtad, otros por miedo, y los más por estar con- 
vencidos de la imposibitidad material de arrestar al 
caudillo del bando más poderoso, todos los caballeros 
se negaran á admitir el encargo. 

La Princesa bramaba de cólera. 

— ¿Y esto es ser Reina, decía , paseándose desalen- 
tada por su aposento : | Mentira , mentira! Los verda- 
deros Reyes de Navarra son el mariscal, el conde 
de Lerin y mesen Pierres de Peralta ; y yo soy un 
espantajo á quien han cubierto de púrpura y corona, 
porque asi les conviene ; porque la corona no puede 
ceñir á un tiempo tres cabezas, y es preciso que haya 
un monigote que la sostenga , y que no excite la ri- 
validad de ninguno de los tres. ¡Oh! y para esto tan- 
ta sangre, tanto veneno, tantos hermanos en el ser 
pulcro, tantos años de guerra, y ahora tantos, y tan 
eructes remordimientos! — ¡,0h! ¡Si yo fuese boinbrf ! 
¡si yo enristrase lanza y embrazase escudo! ¡si yp 
pudiese derribar uno á uno lodos eso» miserables 
bastardos, escoria dé la sangre Real , que .quieren 
competir cu grandeza, ya que en quilates ttónen quq 
ceder al precioso me^l de , que han galidAl-{si yo lur* 
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viesCi un hombre más vaiiente que-lodos ellbs q»e los 

humillase, que. los hondieae.-.,! ¡Obi 8oy. una pobre 

mujer, una pobre viuda-o. ¡Si yo Inviesa in marir 
do,.,, nn marido como B, Atfonsa! ¡él con su brazo 
inveneible, yo eon mi frente indemabtel ¡Desdioha* 
da, desdichada de mi! Si Miserable soy- como- Reina, 
más miserable soy como mujer. Esos bandidos teu*- 
dnlesj reoonpeidt^pot la ley, tienen armas paía ro- 
barme tierras y easlillos, y tienen hijas para robar- 
me los maridos.— ¡Oh! el heredero de mi trono es ca- 
si un niño, nada puede hacer, nada! Pero si no leilgo 
hombres que venzan á los hombres, mujer soy que 
sabré vencerá las mujeres 

¡Si! si, exclamó revolviendo los ojos eomo una 
bacante: mis armas no se han embolado: el qué con- 
feccionó la ponzoña de Carlos y de Blanca no ha 
muerto. ¡Calalinai ¡Catalina! ¡Desdichada de tí, pof'. 
que el águila Real de, Navarra acába de clavar eú tí 
sus ojos desde el firmamento de su trono, para ven- 
gar en tí ios celos de D. Alfonso, y las ofensas del 
mariscal.— Dicen que naciste cuando espiraba doña 
Blanca, dicen que te pareces á Blanca... mucho ma- 
yor será tu semejanza eon ella dentro de pocos días. 

Y diciendo estas palabras, trémula de ira , sentóse 
delaate-de una mesa de nogal, toscamente tallada, y 
se puso á escribir una carta ; pero su agitación ner- 
viosa no le permitía formar la letra con aquella pcr- 
teqckio.que todos en ella reconocían. 

— Aguardemos, aguardemos un rato, dijo la Reina 
para si: estas cartas deben escribirse de Maiio maestra; 
dc.Io eontrario, el oonde,.qile es tan suspicaz;, podría 
twüyiaar.lft ttKbaoion de mi aimapoc la forma deia-letni. 
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— Cien flóHnets. 

— ¡Bah! dijo Leonor arrojando éim desdeú Sbbfé lá 
mesa ah bolsillo llenó dé oró: (íiüy Modéfádtf eótás, 
Jehú. 

:-rSi: pero vuestra alteza no sabe que p»rá qui- 
tar á ese líquido la virtud aljidioa, ó sea de causá 
dolores, es precisa pasarlo per un tamiz de pol vos de 
carbón,.... 

—Y bien repuso la Reina eon Oferta ssaiiisa; 

cuánto piiks por el carbón? 

—Mil fiorines. 

—¡Mil florines! ¿Estás en tu juicio íehúf ¡Mil flo- 
rines por ese carbón....! Vafflos eso es- una burlat y 
te juro por mi nombre, que no estoy para sufrirlas. 

•—Señora, cuando vuestra alteza sepa que esos 
polvos tienen que ser de diamantes reducidos á ear-i 
bon 

—¿De diamantes? 

— Si, señoía; los diamanles se transforman en carbón. 
— ¿Y ese carbón e* indispensable? 

— O yo soy un pobre ignorante en alquimia, dijo 
cóti petulancia él mddico judío; ó lá ponzoña, lal como 
vuestra altéZa la pide, no púéde eonfeocidharae sin 
eiTe requisito. 

— Ebtá bien, contestó la Reina: mil florines yo no 
tengo, y aunque quisiese ordenar nuevas pechas pa- 
ra sacarlos, la operación sería muy lénta; pero ten- 
drás cuantos diamantes, haya meiiéslér, aunque fuere 
préeiso quedarme sin eoraná. Be atlá JoYá vblf á 
disponer antes , sin embargo. 

.^¿Para- quMn-Üeñorá? éXelamó el 'rtliaeiablé Jadió, 
creyendo que Leonor iba á dársela de adeala, 


- Hé - 

fácilmente en un corazón enantórádo; la ¡tnméái san- 
gffe que se recetan tas pbdérosóS ofendidos pára ali- 
viarse del mal humor. 

Aé'ótdfisé de queel-a Relna,y Murmuroá sús sofas: 
—Hasta ahora no he ejércido ningún acto dé Sabé- 
íana ; la corana solo itte ha (raido Sinsabortís, angus- 
tias y tormentos. ¡Ea , pues! Usemos de nuestras fa- 
eultaités; Sinó pára diRpf, Sirvarhe éí cetro par'á cas- 
tigar... Voy á ser Reina; vof á probár qoe nadie eá 
Navarra es más poderoso que el Monarca. ¡Qiíé riem- 
irten, qué Iléfflbten esos vásaltos arrogantes, ^ue se 
créenl soperiórts á los Reyes, pórflúe Réyés ha habi- 
do tan débHeS qué sé han dejado imponer el yügo dé 
los barones feudaies.— ¡Briándá! exclamó lláUiándO 
en allá VóZ. 

Presentóse óM vez la dueña fáVOfila : 

— El gobernador de Esteltá, que Venga al ptliilo. 

— Mosen Tr islán dé Míuledh áoábá de llegar al 

alcázar. 

— ¡Oh! Dios me lo depara : ¡que venga , dbfiá 
Brianda, qúe venga! 

Lá'dueñ'a deSapa'teeió; y no tardó muchos minutos 
en presentarse el hidalgo agramontes de la mbhtañá 
de Navarra. Era un mazo de veinticinco años, me- 
etlano dé cuerpo, recio de miembros, lleno de cara, 
de fecdioHcS duras y franca fisonomía. En sus mira- 
das se disliiiguia la serenidad y en su elevada tren e 

lá flrhiteá. 

Mesen Tristan de Mauleon, le dijo tá Reina, cón 

toda la dulzura que le fue posltífe -^eimifén aijiiéitns- 
tahte, que- por'élertb dó era mucúa ; mosén Tffstan, 
sófe...; 
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El Pensamiento Español. 


na que ésta, negada 


ouestr. hombre d la ea^tal | 

, . - „ á reunirse la Die- 

piamonlesa ento X„|acalivo y que da en 
ta '‘«"«'■ra. según le es- 

qué p„„,Us de Italia, en breve el Blibus- 

"^"^íeunitóso gente. El Lombardo eonfirqtaiesla 
^°¡an,q)aes . 4 ice qrttísI-ÉjéreUo áe Gatibaldt TO á.' 
ser organizado en cuatro divisiones. 

La Patrie no cree que esto, aunque sea exacto, deba 
tomarse como indicio de guerra , sino como precau- 
ción que imperiosamente exigen loa aprestos milita- 
res del Austria , por más que esta Potencia proteste 
que noes su ánimo atacar, y sí sólo estará la defen- 
siva. Para apoyar ta Patrie su conjetura, cita las me- 
didas miniares recien tomadas por el Gabinete sardo 
sobre haber establecido un campamento entre Ráve- 
ná, Ferrára y Bótonia, y refdfZadó considerablemen- 
te las guarniciones de Parma y Plasencia. 

Así en efecto, lo dice el diario la Italia , al mismo 
tiempo que dá la noticia de que el general Bella Ro- 
ca será reemplazado en el mando militar de Nápoles 
por el general Durando, y eonfirnta lo de que el cuer- 
po mandado por eí general La Mármora se elevará á 
la cifra de 60,000 hombres, estableciéndose un cam- 
pamento atrincherado en la orilla derecha del Slincioi 
y fortiücándose la Rocca diBrescia. 

Para créer que el Austria verdaderamente nO quie- 
re más que estar á la defensiva, son estas muchas 
precauciones. 

Según el Nómada de Nápoles, quedará acuartelado 
entre Sicilia y Calabria el cuarto cuerpo de ejército 
piamonles, y se reforzarán las guarniciones de Sici- 
lia. Una brigada, compuesta-de 3,000 , partiendo de 
Messina, recorrerá, como columna volante, las pro- 
vincias de Messina y Galanía, para asegurar el orden; 
otras columnas voiarán eon oi mismo objeto por Cal- 
tanisetla y Girgenti, y todas se juntarán con las des- 
tinadas á recorrer la provincia de Palermo, que es 
donde parece que la libertad hace más primores. Los 
jefes de todas estas columnas tienen plenos poderes 
para... para asegurar el orden. Otra brigada, qué 
también partirá de Messina, recorrerá las Calabrias 
para atajar lo.s desórdenes (dice el Nómada) que 
han estallado én la Pulla. 

En la sesión celebrada el dia 2 del corriente en el 
Senado sardo, la mesa dio cuenta de la carta que in- 
sertamos á continuación, y en la cual el noble mar- 
ques Brignole-Sale renuncia á ía honra de pertenecer 
á aquel cuerpo. 

La carta es como sigue: 

. GéHovA, 21 de Mano, de 1861, 

«limo; y Exemo. Sr. — A consecuencia de la reso- 
lución adoptada en la Cámara legislativa, por la que 
conformándose con el proyecto presentado por Real 
ministerio, ha conferido á nuestro augusto Soberano 
el título de Rey de Italia, el primer cuerpo del Esta- 
do, enire cuyos miembros me encuentro inscrito des- 
de la época de su creación, ha llegado á ser el Senado 
del reino de Italia. 

Este cambio, que notoriamente procede de haberse 
realizado anexiones de territorios á la monarquía 
sarda que rechazan mis convicciones políticas y re- 
ligiosas y contra las cuales nó he dejado nunca de 
protestar en pública Asamblea , me impone el deber, 
para mi penoso , de retirarme de un Congreso muy 
respetable y al cual me he honrado siempre en per- 
tenecer. 

Por tanto, quedaré reconocido á la bondad de vues; 
tra excelentísima si se divna favgrccctuir- »>anifpa- 
Tl mismo tiempo qué acepte mi dimisión. 

Aún quedaré más agradecido á vuestra excelentí- 
sima, si al presentar mi petición se sirve asegurar á 
mis honorables colegas, que conservaré impresas eii 
mi memoria las relaciones que con ellos he soslénido, 
no ménos que la beticvólencia que han manifestado, 
oyendo las obsérvacionés qué he estimado Oportuno 
someter á su sabiduría. 

Con esta ocasión, cumplo el deber gratísimo dé 
ofrecer á V, E. las protestas de respeto y cordial 
afecto con que me repito su afectísimo servidor, 
A. Brignóle-Sale. . ; 

AS. E. el señor conde Federico Sclopís, vice-pre- 
sidenté del Senado del reino.» 


Escriben de Varsovia con fecha 2 del corriente: 
«Habiendo llegado á esta el 3(1 del próximo pasado 
los .Sres. Platonoff y Karhicki, al dia siguiente 31 se 
publicó el ukase imperial que nos otorga algunas re- 


formas. Ei Príncipe Gorlschafeoff acompañaba la pu- 
blicación de aquel documento con una proclama con- 
cebida en los términos siguiéníea; 

«Constante en su solicitud liócia los pueblos que la 
divina Providencia ha eontiarfc á su cetro, o. M. Im- 
perial y Real otorga á sus ^bdilos fiel reino de Polo- 
nia una» instituciones, ouy^jsstablgqímiento daráí^n. 
nuevo desarrollo á la prosperidad de la nación. 

Los habitantes del reino sabrán apreciar lodos es- 
tos favores de su Soberano, cuyas magnániiba» tlin» 
dencias no se han contenido por los tumultos qife Étd 
estallada en Varsovia. 

Conociendo la fidelidad de sus súbditos en este rei- 
no, 'hace' distinción entre estos y el puñada de hom- 
bres perniciosos que han promovido aquellas re- 
vueltas. 

^odas las clases de la población corresponderán á 
la confianza que en ellas ha puesto S. M. Imperial y 
Real con ún senliniientb sincero de reconocimiento 
y manteniendo un orden y una tranquilidad com- 
pletos. 

Que este dia solemne sea una nueva prenda de 
prosperidad para el país, bajo el reinado prudente 
y magnánimo del Emperador y Rey Alejandro ll.» 

Esta proclama, que desnatúralizaba el carácter de 
los acontecimientos de Varsovia, produjo vivísima 
agitación, y el marques Wielopolki, que ha sido 
ndmbrado últimamente director de cultos y de ins- 
trucción pública fué á casa del principe á informarle 
de la desagradable impresión que habla causado su 
proclama y á pedirle dirijiera al pueblo algunas pala- 
bras que pudieran calmar los ánimos. En virtud de 
esto, el principe publicó la siguiente proclama: 

«Polacos: La gravedad de las circunstancias actua- 
les me excita á dirijiros otra vez rpñs algunas pala- 
bras de paz y prudencia. Las instituciones concedi- 
das al reino de Polonia por S. M. el Emperador 
ñey, son una garantía para los intereses de vuestro 
país, para los afectos más caros á vuestro corazón, 
para la Religión y vuestra nacionalidad. 

La 'formal voluntad de S. M. es que se establezcan 
proitto estas instituciones y que sean una verdad. 

Para conseguir este fin manifestad unánimemente 
empeño en mantener el órden y la tranquilidad. Evi- 
tad revueltas que el Gobierno no tolerará y que lodo 

le del reino, Príncipe Gobtschakoff.» 

Estas palabras produjeroií buen efecto. 

Ei adjunto al ministro secretaria de Estado , señor 
Platonoff, portador del ukase imperial, se ha alojado 
en el castillo ; se cree que no se echará mano de él 
para la dirección de lo interior. 

Se dice que al gran teatro se le va á dar el título 
de Teatro Nacional. 


En una correspondencia de París que publica un 
diario italiano, leemos tos siguientes párrafos: 

«Vuelvo á ocuparme de ia última carta de Luciano 
Mural, para deciros que liehe Una grande importan- 
cia. Aqui están llegando de continuo diputaciones de 
los que se llaman napolitanas, con exposiciones sus- 
critas por miles y miles de firmas, verdaderas ó fal 
sas, yo no lo sé, pero si qué en todas'ellas se pide 
que la corana de Ñapóles pase á la cabeza delherederó 
de Joaquín Mural. Ha sido muy notada que el conde 
de Cavour en el discurso que pronunció en vues- 
tra Cámara el dia 23 de Marzo, glorificó á Joa 
quin Murat como un héroe de la: independencia ita- 
liana, y esta fué una dé las razones por las que el 
Moniteur publicó aquel discurso. Es más aún; me di- 
cen que el mismo Emperador había revisado la 
uaoirt auaQta..ac*. J(y*eeu;'MT¿utró'S'ae ésosToIjues que 
revelan el obrar y el escribir del Bonaparte , y estos 
loques allí están. Si pues Napoleón III los ha dado 
de cierto, y si aprueba y sostiene la causa dé Lucia-: 
no Mural, el J/onííeur lo dirá. Regla infalible: cuan- 
do este periódico llegue á escribir una sola palabra 
contra Murat ó á desaprobar su úllinta carta , enlón- 
ces ninguna duda puede quedar sobre su verda- 
dero autor 

Recordad esto que el Príncipe Napoleón dijo al Se- 
nado del Imperio: los Napoleones serán siempre uno 
sola sin dislincíon de hermanos y hermanas. Es 
evidente, que en cuanto se les presente: cualquiera 
probabilidad de éxito , los Napoleones y todos sus 
descendientes, ya por linea femenina ó masculina, 
agnados y cognados , sobrinos y cuñados estarán 
todos por Luciano Murat; y si hoy dicen lo contrarío, 
es porque temen aún y no están seguros del buen 
éxito de la empresa.» 


Cincfnoíofa) Garibaldi, ha recibido en sU retiro de 
Caprera una carta de su correligionario Sir Culling 
E. Eardley, presidente de la Alianza Evangélica, en la 
coalj este enemigo de la Iglesia se proponía presen- 
tarle un ejemplar déla Biblia políglota de Baxter, y 
le indica su deseo de hacer una distribución del Nue- 
vo Testamento entre los 

El ilustre plantador de alcornoques ha contesladoá 
Mr. Eardley de una manera digna de su religiosidad 
y de su meollo. 

,%l texto de su <air|á, de ia q“® lañemos á la vista 
una copia, enviada por uno de los secretarios de Lón- 
dres a otro propagandista de Nollingham, es un do- 
cumento tan repugnante y cínico, que creeríamos 
faltar al respeto debido á nuestros lectores si lo publi- 
cáramos íntegro. 

Básteles sabef que califica la sociedad de lá alianza 
de obra buena; que reconoce lo que por ia felicidad 
del hombre y los derechos de las naciones hacen los 
cristianos de Inglaterra: que anuncia recibirá con 
mucho gusto la Biblia impresa en muchos idiomas 
(¡qué naturalidad!) que le remiten: se felicita de la 
indiferencia que observa en el pueblo italiano; se des- 
pacha á su gusto respecto al Pontificado ; se burla de 
los milagros, etc., etc. , concluyendo por declararse 
enemigo irreconciliable de la hipocresía y del des- 
potismo, á la vez que muy afectísima de Mr. Eardley. 

Han circulado rumorea en Berlín de que ciertos 
cuerpos del ejército iban á ser puestos en pié de guer- 
ra y movilizados. Designase también á los jefes que 
deben mandarlos y á las operaciones en que se em- 
plearían. 

El secretario de lo redacción, 

M. Hzrbkra dz TaiADA. 


EL PEXSAMIEÑTO ESPAÑOL 


MADRID 9 DE ABRIL DE 1861 . 


Verdad vieja es que la mayor parte de las 
disputas humiinasse ahorrarian, definiendo bien, 

sentido dado á una palabra. Si fuera posible que 
: cada voz tuviera un valor tan concreto y eviden 
te que apareciera siempre clara á los ojos mé- 
nos perspicaces la procedencia ó improcedencia 
de su uso, ya no podría encubrirse con capa de 
diversidad de pareceres el conflicto entre ten- 
dencias contrapuestas ; ya no pasarían ante el 
vulgo por luchas del entendimiento ciertas dis- 
cusiones de principios, que son casi siempre lu- 
chas entre diversas voluntades. 

Con la palabra civilización sucede lo que con 
tantas otras. Arman grao clamoreo los periódi- 
cos revolucionarios con lo que llaman civiliza- 
ción moderna, procurando, como tienen por 
añeja costumbre , salir triunfantes á favor de la 
confusión. El asunto, sin embargo, es tan senci- 
llo , que basta definir , para que la verdad se 
caiga de su peso. 

Al decir civilización, ó se trata del derecho ó 
del hecho. Ó se quiere designar lo que deben 
ser las relaciones de la sociedad humana, ó se 
pretende meramente dar nombre á lo que son. 
No confundamos. En el primer sentido la pala- 
dependiente de los cambios del tiempo; nn bello 
ideal de las sociedades, una definición esencial. 
En el segundo caso hay que resignarse á no ver 
en ella más que la definición da un estado acci- 
dental de la raza humana; es la mera consigna- 
ción de un hecho social; y sólo en este sentido 
puede decirse que hay civilizaciones modernas 
y civilizaciones antiguas. 

Óptese por cualquiera de ámbos sentidos, ya 
que nos impone esta necesidad la pobreza del 
lenguaje; pero no se confunda después de haber 
optado. 

¿Se elige la primera acepción? En ese caso 
razonaremos así:— La civilización es la eleva- 
ción del hombre y el armónico concierto de sus 
fuerzas parados fines á que las ha ordenado el 
Creador; es cultura, en una palabra; y como no 
hay verdadera cultura fuera del Cristianismo, ni I 


verdadero Cristianismo tuera de la Iglesia cató- | 
lica resulta que una sociedad verdaderamente 
ÍiviliLL noVede ser ni es otra que unasoc.e- 
dad católica. No hay más que esta civilización, 
todo lo restante es barbarie. , 

• Se opta por la definición del heehot Enton- 
ces dheLs!-Ya que admitís diversidad de ci- 
vLcioues, habréis de convenir en que unas 
han de ser mejores que otras. Habréis de con- 
¿eder tmnbien que á la civilización moderna 
'putde baLle elbido la mala suerte de perte- 
necer al número de las vitupefable», y node 
las plausibles. No incurráis, pues, en 
surda y grosera contusión de nociones , no 
valgáis de palabras ambiguas contra ideas clarí- 
simas ; no paseéis de uno á otro medio , imitan- 
do al anfibio de la fábula , ó lo que es lo mismo, 
lamándonos enemigos de la civilización , que es 

, un principio, cuando impugnamos la eiittocm» 

moderna, que es un hecho. 

Pero no para aqui : dentro de un mismo pe- 
ríodo histórico se apela á terjiversactoues y am- 
bigüedades, para juntar en uno cosas diferentes 
en naturaleza , y autorizar asi lo transitorio con 
lo permanente , lo falso con lo verdadero. 

La civilización principio, es decir, la civiliza- 
ción calóüca, nunca es una mera abstracción; 
Dios la hadado forma en ia Iglesia, esto es, en 
ta asamblea de los fieles , gerárquicamente or- 
denada , y ha prometido que las puertas del in- 
fierno no pi'evalecerian contra ella. De consi 
guiente, la verdadera civilización no puede 
morir; lo que respecto de ella puede hacer el 
mundo es limitar la esfera de su acción, estre- 
char su cauce , acotarla á poco terreno, ó dejarla 
por el contrario que se explaye libremente, con- 
torme á los fines de Dios. Y hé aqui cabalmente 
la obra que ejecutan tas civilizaciones variables 
antiguas ó modernas. 

Si hubiera en el mundo un hombre santo é 
inmortal, en cuyo rededor fuesen anareciendn y 
desapareciendo diversas generaciones, unas para 
tributarle humilde acatamiento , otras para des- 
oir su voz y escarnecerle y atormentarle, ¿qué 
se diría de quien prefiriese al primero este últi- 
mo espectáculo, exclamando asi? Antes pesaba 
sobre todos el yugo de la autoridad de ese hom- 
bre ; ahora hay libertad hasta para herirle ; tie- 
ne, pues, esta época más cosas buenas que nin- 
guna, porque tiene libertad y santidad. Pues ai 
hablai de la civilización moderna, se forma el 
mismo absurdo raciocinio. 

Los defensores de esta civilización alegan in- 
sidiosa é insistentemente en abono de su causa, 
hechos que no les pertenecen ; ¡creen ó aparen- 
tan creer que tes basta encontrar una cosa buena 
dentro de su período histórico, para decir que 
es suya y hacer respetables, á vueltas de ella, las 
cosas malas que á la civilización moderna carac 
)terizau! ¡Pueril estratajema! No; lo que importa 
averiguar en esta cuestión de lo moderno, no es 
si subsisten entre nosotros las virtudes cristia- 
nas que con inagotable fecundidad produce 
siempre la fe católica; lo que urjiria decidir, si 

. _ — .....i-o,, es aué holgura conce- 

de el espíritu de estos tiempos á la verdad y á 

la virtud, y cuál al error y al crimen; es si se 
muestra amigo de las primeras ó de los segun- 
dos; es... — ¡cuestión perdurable, pese á quien 
pese!— es determinar hasta qué puuto practican 
odos las máximas y se complacen en los triuu- 
tbs del Catolicismo, y corresponden al amor y 
acatan la autoridad de la Iglesia. 

De.ipejada asi la cuestión, planteada, á pesar 
de todos los artificios dialécticos y retóricos, en 
su verdadero terreno, ¿quién no la resuelve por 
sí mismo? ¿Quién puede negar que la civilización 
moderna, ó más claramente , lo moderno que 
hay en la civilización, es contrarío al Catolicis- 
mo, y por lo tanto á la elevada dirección y al 
bien ordenado concierto de las facultades hu- 
manas? ¿Quiere La Discusión que para probar 
este evidente aserto descendamos á examinar I 


lo ocurrido en la vida social de Europa 
tres siglos á esta parte? Pues eso habría que 
cér, porque La llamada civilización moderna o 
ta, por confesión do amigos y adversarios, Ue , ' 
primeros brotes del protestantismo. 
trabajo seria punto ménos que ocioso 
contienda que, como arriba queda insiiiumj^®“‘* 
más de voluntades que de enlendimienios. R 
para un periódico seria ademas proiijo, y 
resultaiia incompleto. Acúsanos La Distas, 
haber citado á esie católico propósito Uos amú*^** 

franceses. En descargo de tai cuipaiy lecoui**^*^* 
daremos hoy (ya que no Uos ts posib.e u-ap 
birlos á este arliouloj nada menos que ¡.y. *' 
tomos de un moderno escritor español: ¡a " 


del ilustre Balines sobre el protesiainistno. Co'^ 
ságrase precisamente esta obra á examinar 
tema que traemos entre manos; su objeto * 
demostrar que desde la rebelión de Lulero 
Catolicismo ha seguido, como ántes, sieujo' 
tisimo ájente de civilización en la socieua" 
iniéntras que el protestantismo, (orijen délo ’ 
se llama civilización iMderna) ha eutui-pec 
todo medro social, y debilitado, por vicio esea'* 
cial suyo, toda cultura en los pueblos y en 
individuos. 

No hará mal La Discusión en leer este libro 
porque ha dado la vuelta al muuuo,-iiu hauicu* 
do lengua moderna en que no se hade y, 
ducido. 

F. N. VlLLOSLADA. 


No habló ayer en el Congreso, según se había 
anunciado, el Sr. Hios y Rosas: este señor dipu. 
lado se hallaba eulermo, aunque atorluujiR. 
mente no de mucha gravedad, pues que esiurg 
pareando en la Montaña del Principe Pío mieg. 
tras se verificaba el debate. 

El presidente del Consejo lo esperaba á 
firme con la mayoría desenvainada, y el puu¿. 
co comprendió, por la arrogancia del prendeute 
del Consejo, que éste cousideraba como seguro 
el triunfo, merced ai anua que tema en la oiano, 

A falta del Sr. Ríos y Rosas, habló el Sr. Kuij 
Zorrilla: ef Sr. Ruiz Zurntla no hizo efecto, por- 
que habló en progresista puro, ó sea como soba 
escribir el difunto Eco del Comercio. 

Por eso el señor Posada pudo gallardearse 
con el señor Ruiz-Zorrilia, y tratarlo coa la su- 
perioridad de un maestro sobre un estudiante. 

A los progresistas españoles les sucede uua 
cosa muy particular; hasta que dejan de sur pro- 
gresistas, no j^rogresun. Eso es lo que le lia su- 
cedido al señor Posada. 

£1 señor Ruiz Zorrilla, estacionado en Lee 
del Comercio, no consiguió ayer otra cosa eou 
sus tiros al ministro de la Gobernación , siao 
demostrar que ^ los progresistos conunúaii gas- 
tando la pólvora en salvas: en el señor Posada, 
producían el mismo efecto que petardos los ti- 
ros del señor Ruiz Zorrilla. 

Hizo éste al Gobierno el cargo de que resohia 
todas las cuestiones en sentido neo-catóUco, y 
el señor Posada replicó que era obligaciou del 
t;nhiui‘im pA-íjiotiii. ia Opinión del país en que 
vive: ya comprenderá el señor Zorrilla que no 
es culpa del Gobierno ei que las nueve deoimi 
partes del país sean catoiieas. 

Quejóse ademas el diputado progresista da 
que el ministerio permitía á cierta parte de la 
prensa defender ciertas opiniones (las católicas), 
y que no consentía que se defendiesen las con- 
trarías. — A lo cual replicó el ministro:— •Un 
este juicio comparativo de nuestra conducta cou 
ia prensa , apelo á ia prensa misma , que es buen 
apelar : (aquí habla el Sr. Posada como si lucia 
uno de los hombres de El Pí nsamiento : ) ai|ue- 
llos á quienes llamáis neo -católicos, nos eclma 
en cara que permitimos publicar cosas que los 
hombres católicos y religiosos se tapan tos ojos 
por no verlas; los liberales nos echan en cara 
lo mismo que el Sr. Zorrilla.»— Es verdad; y el 
Sr. Posada está bien convencido de que tienen 
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— Baslané», señora. 

— Sí, os conozco; pero no quería decir eso, sino 
que sois valiente, resuello y decidido. 

-r-Decidme^ sibíeii os piare, lo que queréis, respon- 
dió eLhidalgo navarro, casi ofendido por sentejantes 
lisonjas, por nuás que fueran merecidas; soy vuestro 
súbdito más leal..... 

— Lo sé, mosen Tri»ian, aé que tengo en vos, uno 
de mis mejores vasallos. 

— Súbdito, señora. 

-rriPues! Eso quise decir ; sois uno de mis súbditos 
más fieles ; prueba de que así Jo creo es el encargo 
que voy á encooieñdaros. Se traía de castigar á un 
caballera... y de traerlo arrestado. 

Nombrádmelo señora, y me partiré al momento, 
—Es preciso que tomes veinte lanzas, porque es un 
caballero muy principa!... 

— Bien , tonjaré veinte lanzas. 

Y sobre principal, es, ó parece haber sido muy 
valieole.. 

En ese caso, si es tan valiente como decís, os pe- 
diré permiso para que me dejeis parlir soto, repuso 

Tristan con altivez. 

— -No, no, dijo la Reina, medio sonriéndose de la 
arrogancia del gobernador ; si se tratara de pelear, 
os hubiera mandado solo; pero se trata de traerle 
preso, yi es preciso llevar escolta. 

—Cumpliré vuestras órdenes, señora. ¿Y á dónde 
hede dirijiripe? . í - 

,-r-Al, castillo de. Lerjn. 

— iOh! ¿es el condeciré, señora, iré; aunque quisiera 
que maudáseia á otro más diestro en caza de raposos. 
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mi malogrado hermano ct Príncipe D. Cárlos , y le 
aumiqislraste laponzoña,... 

. .^(Señora! exelamó temblando el médico: ¡señora, 
por el Dios de Abraham!... 

.-■írNada lemas, Jehú: solos eslamos. La ponzoña 
de mi hermano Cárlos, que esté en gloria, le hizo 
sufrir mil dolores, por espacio de ocho dias, y á nos- 
otros mil inquietudes de ser descubiertos. Después te 
tomé .a mi. servicio, y te be colmado: de. riquezas- te 
pedí un veneno paia mi hermana doña Blanca, que 
de Dios goza, uii veneno activo, y que no hiciese 
padecer tanto como e! otro, y me diste uno tan efl- 
eaz, que eon la cantidad que pudo encerrarse en un 
. anillo de oro. habla io suficiente... -para... 

—Para despachar á una familia entera, aunque 
fuese más dilatada que la de vuestra alteza. 

— Pues bien; ahora le pido un veneno: que mate 
con lentitud ó con brevedad, no me importa; pero 
qúe mate sin dolor , que mate sin dejar señal apa- 
rente, y sobre lodo que mate con seguridad. 

'—Vuestra alteza dispone de mi como de un sier- 
vo: yo soy el barro, vuestra alteza el alfarero: vues- 
tra alteza puede hacer de mi ciencia y de mis manos 
lo que lo plazca. Vuestra alteza puede contar, dentro 
dé breves dias, eon la ponzoña que me pide; pero 
necesito hacer grandes gastos... 

■ — ¿Cuánto necesitáis? 

- -rPfimeramente un líquido compuesto de ios sim- 
ples más raros y costosos. 

- — .íBiqn! ¿Súáülo gastarás en procurarte estos sim- 

■ .... 
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“¿Quién sabe si le bastaría esta clave para desci- 
frar el enign^a?— ¡Doña Brianda! exclamó luego, pro- 
curando reprimir su agitación, 

—Mi médico; dijo apenas la dama se apareció en el 
umbral de la puerta. 

—¿Estáis mala, señora? pregunto la dueña con 
inquietud. 

—Un, poco... ya sabéis... esos malditos dolores de 
estómago: pero se pasarán pronto... Decid á Jehú 
que venga. 

Leonor, en efecto, padecía habitualmente'del estó- 
mago, pero, como habrá presumido el lector, no eran 
los dolores físicos los que le imputsaion á llamar al 
judio. 

Entró este después de un cuarto de hora, vestido 
con el Irage propio de su raza; y desde la puerta hizo 
á la Reina una profunda reverencia á la oriental. 

Era un anciano de larga y espesa barba blanca- de 
cejas muy pobladas y casi rectas, debajo de las cua- 
les estaban sepultados dosojillos redondos y muy vi- 
vos: nariz aguileña y muy inclinada sobre los labios 
que desaparecían bajo el bigote. Cuando cerraba ios 
ojos parecía un mago: su rostro era digno y severo: 
cuando los abría semejaba una lechuza . y en ellos 
asomaban las pasionns más vulgares: el miedo y la 
avaricia. ^ 

La Reina le hizo señal de que podía acercarse. 

Me han dicho que la preciosa salud de vuestra 
alteza se ha reaentkio.... 

Te handicho mal, Jehú.... verdad es ^ue siento 
guna^queña iaeoiaodidad.. .. pero eso no vale na • 
08. he llamado para otra cosa. Tú ere» médica de 
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—No, no es el conde de Lefin ; és el triariscal ¿oo 
Felipe de Navarrai 

—¡El mariscal dé Navarra! jAh! señora, áignao* 
elegir otra persona para'semejanle comisiüíi. 

—jCómol ¿Rehusáis obedecerme! éxclamú colérica 
la Reina, á quien^ semejante resistencia la cojia da 
sorpresa. 

—Antes he dicho que yo era súbdito de vuestra 
alteza, ahora os declaro que soy vasallo de D. 
lipe de Navarra. 

“¿Conque dentro de mis reinos hay quien nia¡ide 
masque yo? • 

— Anlesqué á vos, señora, he jurado 
menaje al mariscal. 

— ¿Y el mariscal, miserable, no me ha jurado haca 
cuatro dias, en la iglesia de San Juan, fidelidad y 
obediencia? 

—Eso atañe al mariscal. 

—¿Conque yo no soy obedecida en mi reino? 

—Lo seréis, señora, miénlras no mandéis contra 
fuero: yo el primero estoy dispuesto á derramar n» 
sangre por vos; pero no contra caudillos de mi bao- 
do. Los fueros permiten que cualquier hidalgo por® 
elegir en Navarra el señor que le acomode: gee t 
home pueda tomar, ó esleyer quoal seinsor guisic , 
dice la ley, sí mal no me acuerdo. Y nn s®*® 
los hombres este privilegio sino los pueblos: Espro"J 
ceda era una villa que pertenecía al caballero Gonza- 
lo Martínez de Morenlin, y apenas sus vecinos se ^ 
Cieroti francos, eligieron por señor á Don Carlos ó® 
Francia, ilustre abuelo de vitostra majestad, Asi o» 
Reyes en Navarra, si quieren conservar los p#®»'®* 



El Pensamiento Español. 


Las palabras del Cíamor relativas á la exhorT 
tacion del señor Arzobispo Claret , fueron ínte- 
gramente leídas por el Sr. Figuerola en el Con- 
greso; las ha copiado el Diario de las Sesiones] las 
han reproducido todos los periódicos de Madrid. 

, , . el público, por consiguiente , se halla en plena 

¿ Tenemos nosotros la culpa de eso? j ¿g juzgar exactamente su contexto. Con 

. ..I m.pHí/ 1 We niifl sucediese I atipaba sólo á los autores del anó- 

por mucho 


razón los católicos ; pero el Sr. Zorrilla no se 
convencerá hasta que haya nuevas elecciones en 
el distrito del Burgo de Osma, de que no se pue- 
de pedir impunemente libertad para los impug- 
nadores del Catolicismo. 

Atacó , en lin , al Gobierno el Sr. Zorrilla, 
porque los padres de familia prefieren enviar 
sus hijos á los seminarios en vez de hacerlo á 
los institutos ; y replicó el ministro int-mcional- 
meiite 

¿Sabe S. S. cuál seria el medio de que sucediese 
lo contrario? Restrinjir un poco más la libertad de 
enseñanza en los institutos. (¡Bravo! Sr. Posada.) 
•Se quiere esto? Oigase con claridad.» Ya lo 
está viendo el ministro de la Gobernación, lo 
que se les há dado á los institutos les parece 
poco todavía á los revolucionarios; ni siquiera 
agradecen el mal que se hace en beneficio de 
ellos; debería esto servir de regla al ministro. 

Eli resumen , el Sr. Zorrilla se derrotó á sí 
mismo, y proporcionó un triunfo al Sr. Posada 
El 0ISCUISO del primero, ha sido considerado 
por algunos como un reclamo para que vuelvan 
al redil progresista los resellados de la Union li- 
beral. Pero ¡ay! el reclamo del Sr. Zorrilla te 
nía un eco, y lodo cuanto S. S. dijo contra los 
tránsfugas del progreso puro, lo repite hoy el 
eco contra los tiauslugas de la democracia. Los 
progresistas resellados han rétrocedido basta la 
Union liberal, y el Mr. Zorrilla ha retrocedido 
basta ios progresistas puros; ¡allá se van unos y 
otros en firmeza de convicciones! 

Al terminarse el debate, el Sr. Zorrilla retiró 
la proposición , y el general Ü'Üuuuell le dijo 
que esto lo Hacia la minoría progresista por no 
quedar en ridiculo. 

ts verdad ; pero en esta parte lo mismo puede 
decirse de la mayoría ; á una y á otra puede 
aplicai'se la palaura sostenida por el general 
O'boiiuell. 

El Sr. Btílda anunció una interpelación sobre 
la responsabilidad en que lia incurrido el Go- 
bieino por no haber dado cuenta oportuna á las 
Cortes de las gracias coucedidis á los diputa- 
dos, y al ministro de la Gobernación hizo poca 
gracia la interpeíacipn del Sr. Belda. 

A ludo esto replica ei país : ¡ Muchas gracias 1 


mandado de S. S. 1. el Obispo mi Sr., Dr. D. Jacinto 
! María Cervera, secretario.» 


£1 limo. Sr. Obispo de Cuenca, ha publicado 
una Carta pastoral en que, después de insertar la 
última AiOcucion de Su Santidad, dice asi; 

«Lomo veis, amados hermanos é hijos en el Señor, 
esta deelarauion del Supremo Oráculo de la iglesia es 
clara, leriuiuaute y decisiva: los comentarios que por 
nuestra cuenta pudiéramos añadir no serviriati más 
que para empalidecer y debilitar su vivo colorida, y 
enilaqueccr la irresistible enerjia de su contexto. Uni- 
camente llamaremos vuestra piadosa y rellexivaalen- 
cion sobre el marcado deslinde que en él se hace en- 
tre el verdadero progreso, civilización y liberalismo, 
y el falso: el primero, no tan sólo ha sido siempre 
aprobado por la Iglesia, sino que en todo tiempo se 
ha puesto al frente de éi; el lálso ha sido y es objeto 
de su severa censura. ¿Y cuál es el dislintivo del ver- 
dadero progreso y de la verdadera civilización asi 
como de susconlraiiosi'bius efectos y sus Unes. 

Kl Verdadero progreso y Ja verdadera civilización 
conducen ai coriocimienlo de la verdad , á la puriU- 
caciun y santiUcacion de las costumbres, al desarro- 
llo de las ciencias y arles , á la mejora , en Un , mo- 
ral , intelectual y Tuaterial del género humano; el 
verdadero liberalismo, á combatir todas las tiranías, 
lodos los desiKilismos , defendiendo y respetando el 
deiecho y la ley en todos los terrenos, con lo cual se 
protejo la verdadera libertad , que consiste en el de- 
recho garanlid.i de hacer lodo aquello que no está 
prohibido por las leyes divinas y humanas. 

Al contrario , el falso progreso y la falsa civiliza- 
ción consisten en atacar , al eco de estas sonoras y 
gratas palabras , al Papa , á los Obispos, á los Sacer- 
duies, á las couiunidades religiosas, á las funda- 
ciones é lustiiutos piadosos: en atacar la libertad 
ó independencia de la Iglesia , en difundir libros y 
duclrinas contrarias á la verdad , á la Religión y á las 
buenas costunibres ; en alentar el espíritu de insubor- 
diuaciouá las autoridades cunslitujdas , el egoísmo y 
el amor propia ; relajando asi los vínculos sociales 
sostenidos por la Religión , los cuales son la base de 
la familia , do la sociedad y del orden público , orden 
absoiuiamenle necesario para la civilización , progre- 
so y adelanto del género humano. 

bel propio modo el lálso liberalismo es el que, en 
Vez de protejer laiibeilad amparada por el derecho y 
la ley, proclama y sostiene el derecho de la fuerza de 
uno ó de muchos contra la ley, encaminando sus es- 
fueizosá salisfacerda» pasiones de uno ó de muchos, 
aunque para ello sea necesario cometer todas las vio- 
lencias, laltar á lodos los iiiiramienlos é inundar en 
aaugre el universo entero. 

Grandes son los beneUcios en todo tiempo dispen- 
sados por los Sumos PoiUittces á la humanidad: no es 
menor el que acaba de otorgar con la susodicha de- 
claración. Desde hoy ya no es posible abusar de las 
palabras que han servido á no pocos de bandera para 
el mal. Su sigcilicado está en las obras, y las obras 

sonde vida ó muerte: las primeras corresiionden fiel- 
mente á aquellas, tas segundas son su antítesis. 

Abrid pues los ojos, amados hermanos; estudiemos 
muy detenidamenle las palabras del supremo Maes- 
tro que nos dio ei Cielo cuando le fue dicho: apacien- 
ta mis corderos , apacienta mis ovejas, confirmad 
tus hermanos: yo he rogado á mi Padre que nunca 
fíle lo ¡e. Inclinemos dóciles nuestras cabezas, su- 

tdiiicmos humildes nuestro corazón y nuestra 
mente al que nos habla en nombre de Dios; despre- 
meinos toda doctrina contraria á su doctrina, y tra- 
uajemos asi de consuno para salvar á la humanidad 
antera del insondable abismo á que la conducen mu-' 
® o tiempo há las doctrinas anti-católicas. 

Con este motivo, carísimos hermanos en el Señor, 
nos complacemos en enviaros nuevamente, desde lo; 
mas on ^nueslrooorazon.’nuestrabeiidieionpa- 

AbrifT'.™e^*‘'í d® Cuenca, á 4 de 

de isei.-MiGua, OWspo de C«e«ca.-Por 


mmo remitido al diario puro; ni 
que sea el amor propio del Clamor, podemos 
presumir que hubiese consagrado tanto trabajo 
á tan despreciable cuestioncilla. Los autores del 
anónimo no lo son de la viñeta en que se repre- 
sentan las penas de un réprobo ; y ya hemos 
dicho que El Clamor llamó á aquella viñeta, 
odiosa estampa, contiaria á las máximas de Je- 
sucristo, escarnio de nuestra religión,» etc, etc., 
por donde se vé que los tiros del Clamor iban 
mucho más altos, puesto que han dado en el 
mismo dogma católico. 

Ahora , según parece , se ha asustado el dia- 
rio puro al contemplar su obra , por lo cual le 
tamos cordial parabién; y titubeando, sin em- 
bargo , ante la idea de una retractación , nos 
acusa de haber torcido y terjiversado sus inten- 
ciones. Lean bien su artículo los redactores del 
Clamor , y verán que se equivocan. Le hemos 
interpretado en su sentido recto y natural; si el 
diario puro ha dicho lo que no quería, declárelo 
así , dando el último paso en el buen camino 
por donde ha entrado , y logrará una útil victo- 
ria sobre si mismo. 


«Los jesailas, decía Calvino, que principalmente se 
nos oponen, deben ser asesinados, y si esto no se 
puede hacer cómodamente, deben ser expulsados y 
oprimidos con las mentiras y con las calumnias.» 

Pero esto no lo recuerda ha Discusión. 

Mazzlni, escribiendo d los amigos de Italia, en Oc- 
tubre de 1846, copiando este humanitario pensa- 
miento de Lalvino, decía: El odie del nombre jesuíta 
es ya una potencia para los demagogos. 

¿Lo ve La Discusión! ¿Conoc-a ya quiénes son los 
tolerantes'! 

Calvino quemó vivo á Serve!, prévia sentencia del 
Senadoginebrino,noobjlanle ser tolerante y enemi- 
go de la Iglesia el buen Calvino. 

Melanclon escribió una caria demoslraiido que los 

reformadores protestantes tenían derecho para imponer 
la pena de muerte á los qoe no pensaban como ellos. 
Y Reza, el protestante Reza, escribió un libro para 
demostrar que Calvino hacia bien, y estaba en su de- 
recho quemando á ios que no admitían su doc- 
trina. 


¡Todo eslo lo ignora La Discusión!» 


Recibiendo y acatando las enseñanzas de la 
Iglesia, poílemos cotejarlas con determinados 
actos, doctrinas y tendencias, á fin de averiguar 
lo que se halla conforme con el espíritu católi- 
co, y lo que se aparta de él. Podemos, en otros 
términos, llamar católicas ó anti-católicas cier- 
tas cosas, sujetando siempre nuestro juicio á la 
autoridad de la iglesia; podemos creer que se 
oponen al espíritu católico actos como abolir 
diezmos, sin autorización del Vicario de Jesu- 
cristo; apoderarse de los bienes del Clero, á pe- 
sar de la Santa Sede; conceder campo abierto 
al mal, en la imprenta, la cátedra ó la tribuna; 
ahogar la libertad del. bien, suprimiendo, por 
ejemplo, una libertad tan cara para todo cora- 
zón católico, como la de consagrarse entera- 
mente á Dios, haciendo vida monástica, en cas- 
tidad, ayuno y oración. 

Todos los dias estamos diciendo estas y otras 
muchas cosas semejantes; pero El Clamor no se 
contenta con tan poco, y boy nos conmina con 
aplicarnos las calificaciones más duras, si, pa- 
sando de las cosas á las personas, no declara- 
mos terminantemente cuáles compatriotas nues- 
tros son católicos, y cuáles no. No podemos 
satisfacer la terrible curiosidad del diario puro. 
No nos es dado decir, ni aun de los redactores 
de El Clamor, que no son católicos; sino que no 
obran como católicos. Desfogue, pues, sus iras 
sobre nosotros, seguro de que lo hará á mansal- 
va, porque en este terreno no hemos de avan- 
zar una linea más. 


Revolviendo el cajón de libros protestantes 
donde están almacenados los argumentos qué 
suele usar La Discusión contra la intolerancia de 
la Iglesia Católica, ha encontrado La Regenera- 
ción los siguientes instrumentos de crimen: 

(lUn historiador protestante, Menzcl, en la Nueva 
Historia de tos Alemanes, lomo V, página 244 , dice: 
— i<.\o tardó en triunfar el prolestanlismo en loda la 
provincia, y con él un extremo rigor CONTRA los 
católicos. Donde reinaba el prolestanlismo, reinaba la 
intolerancia.» — 

Otro historiador, ingles y proteslanle , File-Wli- 
lliam, Cartas de Ático, página 114, dice; — a Yo qui- 
siera borrar de nuestros anales los rastros de las ini- 
quidades que acompañaron á la reforma en Inglater- 
ra, La injusticia y la opresión, la rapiña, el sacrilegio 
y el asesinato quedan en ella consignados. 

Tales fueron los medios por los cuales el tirano 
sanguinaria é inexorable, el fundador de nuestra 
creencia, estableció su supremacía en la nueva Igle- 
sia. Los que respetaban ta Religión de sus padres 
fueron tratados como rebeldes, y pronto se convinie- 
ron en victimas.» — 

Lulero, el gran doctor de la tolerancia, tiene es- 
crito un libro cuyo lílulo es: El Papado de Roma esta- 
blecido por el Diablo, y ea é! consigna eslas frases, 
que trasladamos á La Discusión, como modela de to- 
lerancia anli-eristiana: 

— «El Papa, dice, es el Diablo. ¡Si yo pudiera ma- 
tar al Diablo! El Papa, (¡horror causa el copiar esta 
atroz blasfemia!) el Papa es un lobo rabiosa, contra 
el cual debe armarse todo el 'mundo, sin aguardar 
la orden de los magisirados. El arrepentimiento sólo 
debe tener lugar cuando no se le haya podido clavar 
bien el puñal en el pecho.» — 

«Si nosolros, continúa el tolerante Lulero, castiga, 
mos á los ladrones con la cuerda, á los asesinos con 
la espada, y ó los herejes con el fuego, ¿por qué no 
hemos de hacer otro lanío con los Cardenales, con los 
Obispos, con los Papas, coa toda ía turba romana que 
emponzoña .sin cesar la iglesia de Dios? Sí ; nosotros 
deberíamos arrojarnos sobre eUos y lavarnos tas mas 
nos con su sangre. Los Monarcas, los Príncipes y los 
señores que forman parte de la sodomo romana, de- 
ben ser atacados con loda especie de armas y menes- 
ter es, lavarse tas manos con su sangre.» 

Eslo lo decía Lulero. Esta es la reforma proleslan- 
le; pero estas monstruosas crueldades jamas son re- 
cordadas por La Discusión. ¡Oh! ¡Si tan atroces pa- 
labras hubieran sido proferidas por algún católico! 
¡Cuánió uo diría eiilónqcs La Discusión contra ellos! 
Pero son de los protestantes, son del jefe y fundador 
del prolestanlismo, y sabido es que los demagogos y 
los proleslantes tienen privilegio para todo. Pero si- 
gamos. 


En la prueba que el domingo se hizo de un 
trozo del ferro-carril desde la montaña del Prin- 
cipe Pío á las Rozas, almorzaron los convida- 
dos. Hasta aquí, la cosa no tiene nada de par- 
ticular. Entre los convidados estaba el señor 
Luxan, lo cual tampoco es suceso muy notable. 

Lo que ya tiene algo sorprendente es que el 
* señor Luxan, antiguo minisiro de España, anti- 
guo oficial de artillería, no se olvidára de que 
antes que progresista es español, y que delante 
de los muchos franceses que le oían, se felicita- 
ra de que— fel silbido de la locomotora fuese á 
»alterar el silencio donde reposan las cenizas 
»del Demonio del Mediodías]— es decir, de Fe- 
lipe II, en cuyo glorioso reinado se construyó el 
Escorial, precisamente para celebrar una gran 
victoria obtenida por España contra Francia. 

El Sr. Luxan recibió una lección inesperada 
del Sr. Olózaga, quien, contestando á su brin- 
dis, le aijo que aquel apodo se io habían dado 
úuicaraeiite á Felipe 11 los protestantes de Euro- 
pa. Nosotros añadiremos, que efectivamente, 
sólo los protestantes han caído en semejante 
vulgaridad , y eso no todos, sino los protestan- 
tes tontos de remate ; pues los que uo lo son, 
han reconocido que Felipe H fué un gran 
Monarca , y que solamente el ódio ciego y la 
preocupación fanática de los enemigos de ta fe 
católica , pudo llamarle Demonio del Mediodía. 

Sí, Sr. Luxan: esta es la verdad. Vuecencia, 
por lo visto, anda atrasadillo de noticias, y es un 
dolor que por el gusto de repetir una frásecilla 
grata al progresismo fósil donde Vuecencia cul- 
tivó las flores de su juventud , haya probado que 
lio conoce Ja historia de su pátria, y haya inju- 
riado tan inoportunamente la memoria de un 
Rey español al referirse, delante de franceses, á 
un monumento levantado por ese Rey para per- 
pétuo testimonio do su puro patriotismo, de su 
fe invencible y del honor de España. Sí , señor 
Luxan. 


En Gerona (dice La Esperanza) hay un so- 
berbio edificio, que en los días del oscurantismo 
encerraba uu convento y un seminario. En ese 
convento y en ese seminario, abiertos para todo 
el mundo, el enfermo hallaba cuidado, el pobre 
recursos, el hambrieuto pan, todos instrucción 
gratuita y buenos ejemplos. 

Han venido los dias brillantes de libertad y 
civilización. Por una excepción sorprendente, 
el soberbio edificio no se ba derribado ni se ha 
convertido en suntuosa morada de algún grita- 
dor haraposo de libertad, pero en cambio, las 
dos terceras y mejores partes del edificio se han 
aprovechado para cuartel, y las tres cuartas mé- 
nos malas de ia tercera restante sirven de cár- 
cel, dejándose el rincón que falla para semi- 
nario. 

Damos esta noticia á los periódicos progre- 
sistas, y sobre todo á El Clamor, con dos ob- 
jetos: 

1. ° Con el de que en nombro de la libertad 
y de la civilización pida se agranda el cuartel ó 
la cárcel suprimiendo el seminario. 

2. “ Con el de que por el espectáculo que ya 
ofrece el semiuario de Gerona, mande hacer 
una lámina alegórica , en la que se vea á un 
soldado y á uo preso reemplazando á un fraile y 
á un maestro , con esta inscripción en letras 
de oro: 

La Libertad y la Civilización pintadas por si 
mismas. 


El teniente de Sacramentos de la parroquia 
de San Millan, ha enviado á El Pueblo'fin siguien- 
te carta: 


«Muy señor mío: En su apreciable periódica de 
ayer 5, en su priaiura hoja vuelta, columna cuarta, 
hay un suelto que dice así; 

«Y van cien mil. ¿Es cierto que un señor Cura de 
una de las parroquias de esta capital (ia de San Mi- 
llan) ha negado la Comunión in articulo mortis, á una 
vecina de Madrid porque no estaba casada?» 

A esla pregunta sólo la parroquia de San Millan 
puede contestar y conlesla; Que el Sacerdole á quien 
puede referirse niega rolundamenle el hecho; y es- 
pera de Vd. señor director, que otra vez en asunto 
tan grave, no se dejará sorprender, como desde luego 
cree le habrá sucedido en el caso presente, quien con 
este inolivo se ofrece á su disposición su seguro ser- 
vidor y capellán, Q. S. M. R.— Simón Tadeo Corles. 
— Teniente de Sacramentos. 

Madrid 6 de Abril de 1861.» 

Era seguro que la noticia de El Pueblo había 
de recibir este mentís. Ai diario democrático no 
se le ocurre contestar más que las palabras si- 
guientes ; 

«Nos alegramos que por todo el mundo se rinda el 
tributo eorrespondienle á la opinión pública.» 


Trás de lo cual, volverá mañana El Pueblo á 
la carga que, de alguntierapo áesta parte, están 
dando con tan admirable uniformidad de moví 
míenlos los periódicos revolucionarios ; y, ó bien 
nos contará que el Cura de Móstoles se ha co- 
mido crudo á un niño , en vez de bautizarlo , ó 
que el Prior de Uclés se iia almorzado cocido un 
cadáver en vez de darle sepultura. 

Todo sin perjuicio de ir rectificando cuando 
los interesados paguen el tributo correspondien 
te á la opinión pública. 

La conspiración (lodrá surtir el efecto que se 
busca; pero no se ennoblecerá por eso. Los 
hombres de conciencia recta la han dado ya el 
nombre que merece. 

Diariamente podríamos amontonar nosotros 
media docena de noticias de esta especie: 

Se nos ba diclio que el señor director de El 
Pueblo usa en lugar de tinta sangre humana. 

— Hemos oido que el Sr. Figuerola se ha jac- 
tado ayer ante sus discípulos de la Universidad, 
de pertenecer en religión, á la secta de los es- 
tercorarios, y en política á la de los Niños de 
Ecija. — No podemos creerlo. 

— ¿Es cierto que el Sr. Castelar dijo hace 
tres dias en su cátedra que, á fuer de buen re- 
publicano, no quería entrar en el reino de ios 
cielos? 

— |Y van cien mil! Parece que liabiendo lle- 
vado á casa de un albeitar, suscritor de El Pue- 
blo, una caballería que padecía de estrangurria, 
tuvo aquel facultativo la inhumanidad de negar 
sus auxilios, alegando que el doliente era propie- 
dad de cierto caballero conocido por sus ten- 
dencias neo-católicas, etc., etc. 

Sometemos á ta consideración del diario de- ¡ 
mocrático estas noticiejas , que no son ménos 
diguas, ménos elevadas , rnénos conformes á la 
razón y á la verdad, que ias publicadas diaria- 
mente Dor El Pueblo con -ffilílAion á Inc ÍÍa/»«»»_ 
dotes de la Iglesia Católica, á que se gloriaa de 

pertenecer los redactores de aquel periódico. 


clon conveniente.^. La comisión está dispuesta á 
aceptar esta enmienda. 


Va disipándose en gran parle la alarma que pu 
' producir algunas noticias sobre la situación 

mercantil de nuestra preciosa isla de Cuba. Si bien 

e excesivo desarrollo comercial en pasados años y 
WIS 18 porque están pasando los Estados-Unidos de 
m rica an creado una situación difícil para la isla 
de Cuba la. eorrespondencias úl, ¡mámenle recibida, 
manifiestan que la plaza mejoraba, que el melálico 

comenzaba a reaparecer, y q„e ¡a, glande, lluvia, 
que al fin habían regado aquellos campo. , desvane- 
ciendo el lemor de la pérdida de la cosecha del azú- 
car, comenzaban á restablecer la confianza en las 
gentes y la animación en los mercados. 


El Sr. Montesinos ha entregado en el ministerio de 
Fomento, á nombre de la dípnlaeion provincial de 
Cáoeres, el proyecto para el camino de hierro desde 
Talayera á aquella ciudad, pasando por Navalinoral 
y Trujllla;cayo proyecto ha sido formado por él in- 
geniero D. Mariano Cervigon. Parece que se piensa 
en solicitar en breve la autorización para llevar des- 
de luego á efecto esa obra. 


Ayer mañana salió de Haroi 
vapor Vifredo con vino, efeet 
tropa de varios cuerpos. 


na para Tetuan el 
50 individuos de 


El 30 de Marzo por la tarde condujeron á Teluan á 
catorce moros que habían sido capturados por otros 
de Rey y por la Guardia civil, eon objeto de saber sí 
enlre ellos está el asesino de un acemilero á quien 
mataran de un tiro en las afueras de la ciudad en la 
lardé del día anterior. 

En Tetuan se esperaba volviese á reinar la anima- 
ción esla Páscua, con motivo de haber llegado para 
trabajar en el lealro una compañía lírica, oirá dra- 
mática y oirá de baile. 


El periódico La Nueva España define de esta 
suerte su iberismo : 

«No es tan inoportuno como cree el periódica neo- 
católico, encarecer ia eonveniencia de que se unan 
España y Portugal, cuando hay laníos que se oponen 
con todas sus fuerzas á que esa unión se realice en el 
más breve término posible. 

Respecto á ios medios de ejecución, ño debemos 
decir más á El Pkrsahizhto Español , sino que nos- 
otros, que no pertenecemos á ia España antigua, es 
decir, á aquella polílic i absorbente y dominadora q ue 
hacia el derecho ilusorio yquebranlaba los principios 
dejuslicia, dejamos y dejaremos siempre á los dos 
pueblos peninsulares los medios que crean más d pro- 
pósito para realizar la u.iioa ibérica. Creemos que 
sin necesidad de ser más explícitos, nos habrá enten- 
dido perfeclamenle El PzssAMiBiiro Español.» 

En efecto, ya está entendida la Nueva España. 
Celebramos en el alma haber conseguido que se 
explique. 


Al decir de Las Novedades, se da por muy seguro 
que el Sr. Calderón Collanles hará un viaje á Francia 
para restablecer su salud, aprovechando esta ocasión 
para relirarse del minislerio. 


De La Correspondencia de anoche tomamos los si- 
guienles párrafos : 

«Dícesé que en el Consejo de minislros celebrado 
ayer ante S. M. se acordaron medidas belicosas res- 
pecto á Méjico. Falso. No se lia tomada aun resolu- 
ción definilrva; cosa natural cuando hay noticias de 
que el Gobierno de Méjico envía á Europa persona 
encargada de disculpar su conduela con el Sr. Pa- 
checo. España, sin embargo, no se dará por satisfe- 
cha si la reparación no eorresponde á la magnilud de 
la ofensa.» 

«Una carta de Londres, fecha del 1.», deque cree- 
mos tiene conocimienlo la autoridad, denuncia el he- 
cho de que allí se agilan ciertas personas en daño de 
la tranquilidad de España; si bien hasta hora son de- 
masiado débiles y torpes para que inspiren temor al- 
guno. Sólo merecen no ser perdidas de visla porque 
siempre es peligroso que haya gente dispuesia á lan- 
zarse á todo en habiendo quien tenga Ínteres en va- 
lerse de sus servicios. El Gobierno los vigila y por 
lo tanto, to repetimos, nada hay que temer por ese 
lado.» 


Parece que al fin , y como hace tiempo anuncia- 
mos , iia sido nombrada director general de hipote- 
cas, interino, con retención de ta asesoría general de 
Hacienda, D. Francisco de Cárdenas. 


El Ilimo. Sr. Obispo de Orihuela ha reparlido á las 
seis familias que más daños experiinenlaron en Be- 
nejuzar , cuando un incendió desiruyó casi todas las 
barracas del término , seis casitas de nueua conslruo- 
cion , á lo que ba coalribuído con sus donativos aquel 
venerable Prelado. 


Ayer se reunió en el Congreso la comisión encar- 
gada de ¡nformar sobre el proyeclo ó proyectos de 
ley que conceden pensiones á las viudas de los mé- 
dicos que han sucumbido víclimas de su celo durante 
las últimas invasiones del cólera. Todos los indivi- 
duos de la comisión, á excepción del señor Forgas, 
están conformes en que se concedan todas las pensio- 
nes propuestas por el Gobierno. El señor Forgas ha 
manifestado que sobre alguna de ellas forinaria voto 
particular. 


Los dipulados gallegos han anunciado una enmien- 
da á loa dos arlieulos primeros de ia ley de ayunta- 
mientos: para que siempre que los grupos de casa, 
que llevan el litulo de parroquias no contengan más 
de treinta, se formen con ellos grandes ayuntamien- 
tos que aminoren los gastos locales de los que por 
pequeños carecen de recursos para proporcionarse j 
proporcionar á sus vecinos las mejoras y la instruo- 


Teniendo en cuenta que se ha trascurrido más de 
un año desde la terminación de la campaña de Africa 
y que durante esle período han podido recurrir á su 
majestad ios individuos del ejército que .se creyeron 
perjudicados y no recibieron las recompensas á que 
se hablan liecho acreedores por sus servicios, se ha 
sé'presenlen pidiendo reínuneraeion y permuta de 
una gracia por otra. 


El domingo, se inauguró, según habíamos anun- 
ciado, la sección del ferro-earril del Norle compren- 
dida enlre Madrid y las Rozas. Asistieron á esie acto 
el señor ministro de Fomento, ios individuos del con- 
sejo de administración del ferro-carril, muchos inge- 
nieros españoles y extranjeros, algunos empleados 
en el minislerio de Fo.mento y vanos hombres polí- 
ticos. La travesía se hizo sin 'eonlratiempos, aunque 
con lentitud. 

En la estación de las Rozas había preparado ia 
compañía un espléndido banquete para obsequiar á 
los expedicionarios, y al lerminario, hubo brindis y 
los discursos de cajón. 

La vía sigue las ondulaciones del Manzanares, atra- 
vesando por la Casa de Campo, la Moncloa y los bos- 
ques del Pardo, presentando en lodo el trayecto un 
agradable paisaje. Sí se cumple la promesa que entre 
los brindis del banquete hizo uno délos empresarios, 
la inauguración de la línea hasta el Escorial, se ve- 
rificará invariablemenleei 24 de Junio. 


La Caja general de depósitos tenia en fin de la 
segunda semana de Marzo, 195.220,811 rs. 27 cén- 
timos en melálieo, y 1,039.054,561, 84 en efectos. 


En contestación á ta pregunta que hizo Pilatos á 
Nuestro Señor Jesucristo . y combinando las letras de 
la misma pregunta, se ha hecho el siguiente ana- 
grama: 

— ¿Quid est veritas? (¿Qué es ía verdad?) Preguntó 
Pilatos. 

Y la combinación de las letras de esas" tres palabras 
da la siguiente contestación: 

—Esl vir qui adest. (Es el hombre que tienes de- 
lanle, ó que está en tu presencia.) 


Conforme al decreto expedida en Inglaterra para 
proceder á la formación del censo general de habitan- 
tes en el Reino-Unido, en los dias l.“ y 2 del cor- 
riente, se han repartido en él las hojas de daips. En 
eslas, y entre las disposiciones dictadas para ílenar- 
las, figura una nota , cuyo objeto es disipar los te- 
mores que pudiera haber para deeir franeamenle la 
verdad en lodos los datos que se suministren. Des- 
pués de manifestar que este operación nada tiene que 
ver con las contribuciones y principalmente con la de 
sangre , que no se conoce en Inglaterra , viene esle 
párrafo que seria hasta deliciosa en un foKetin ; — «El 
»eenso no exije la revelación de nada que sea verda- 
»deramente seerelo, parque las noticias que se piden 
»á cada uno, son cooncidas aproximadamente por sus 
«amigos; y aun para la delicada cuestión de los .años 
«que ouenlan los caballeros y aun las señoras de 
«cierta edad , la experiencia prueba que, aun cuando 
«muchas personas parecen más jóvenes de lo que son, 
«nadie las tiene por tales ; do suerte que es más cun- 
» veniente y más prudente deeir ia verdad.» 

La cosa y el conseja son ingleses de pura sangre. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 9. 

El Monitor de hoy publica una circular del 
ministro de Justicia, Sr. Delangle, á los procura- 
dores generales, llamando su atención sobre los 
ataques contra la política del Gobierno, dirijidos 
por Sacerdotes en el ejercicio de su ministe- 
rio, y recordándoles que estos Sacerdotes se ha- 
llan incursos en los artículos 201 y 204 del Có- 
digo penal, que los conmina con prüion y des. 
tierro. Añade el ministro, que en vista de loque 
se van reproduciendo tales excesos del Clero 
deben los procuradores generales instruir suma- 
rias judiciales sobre los mismos y entregar á sus 
autores á los tribunales. 

La Patrie dice que el Gobierno ingles ha en- 
viado tres buques á reforzar la escuadra biitáni- 
ca del Mediterráneo. 


Seulin, 8. 

Garaschemin va á marchar á Conslantinopla 
para solicitar que se reliren de Servíalos musul- 
manes. 

. Asrab, 8. 

Los insurrectos siguen sitiando á Nickiza. 
Créese que el hambre hará rendirse en breve á 
los sitiados. 

Eu Bosnia se teme un conflicto entre los tur- 
cos y los Rahaes. La aiuigracion de estos es in- 
minente. 




El Pensamiento Español, 



í J Huevas fuentes' ó caños de- 

Se=eslán de San Bernardo, y pa- 

veeindad en |a otras, en lodos los barrios de 

rece se van á co m las aguas del Lozoya. 

Madrid donae «<*? 


Leemos en un periódieo: . 

«Hemos oidó quejarse de que en el pago de la ul- 
litaa mensualidad se fian dádb álgdiias 'tn'dnedasde 
lOÜ rs. falsa, deasionando pérdidas;- que pqeden Ha- 
marse de consideración, á los empleados suballemos 
V á los iqdjViduos de las clases pasivas, cuyos habe- 
rés son eséáSos. Ya suponéinos qué en esto no ba 
debido haber intención; pero cuando abundan tanto 
las expresadas monedas .de oro, qne y« las hay falsi- 
gaadas, ;/ no pocas, del presenSeañp, debe recomen- 
darse muqbo á‘¡os pagadores ó encargados de dlstci-, 
buir el dinero quej tanto al reciblflo como al darlo d 
(08 interesados, lo réoohozcatt con detenoíon,' y des- 
echen el que nosea de ley.» 


La Real asoeiacion de Nuestra Señora de la Gracia 
V Niño Jesús, establecida en su iglesia, de la que son 
proleclores SS. MM. y AA. ^ viee-proteetor el exee , 
leiilisimo señor marques de Camarasa, celebra un so- 
lemne iridúo los días 12, 13 y 14 del presente. En las 
tres lardes predicará el licenciado en sagrada teología 
B. Pedro Alcántara Palomeque y en la función prin- 
cipal ü. Felipe Velazquez. El dia 15 se celebra fun- 
ción exlraordinaria por ün beneficio recibido y será 
orador ü. Juan Fernandez. El día 14 después de la 
función de la mañana se aislribuye pan y limosna á 
los pobres. El mismo dia estrenan unas bonitas andas 
y las imágenes lendr®l los vestidos y manió obsequio 
de la Excraa. señora marquesa viuda de Peñaflorida, 
camarera honoraria. La Exema. señora condesa de 
Supecunda se inleresá enlas obras caritativas de la 
asociación -á la cual pertenece. 


¿esto se añade la urgencia del servicio de que se tra- 
ta, asi conTla eonlderacion de .q'J« ^ de 


cuestiones se agitan y 


resuelven én ’Cdnséjo de mi- 


En la iglesia de religiosas mercenarias de.Don Juan 
de Alarcon, calle de Val verde, principiará raanana 
la solemne novena anual á la Beata María Ana de 
Jesús, que consagra su ilustre arebíeofradía. Varias 
personas disbnguidas han contribuido al coste da es- 
tas funciones, á las que asistirá diariamenle, por ma- 
ñana y larde, una lucida orquesta á cargo del maes- 
Iro de música, é individuo de la misma arehicofra- 
dia, D. Victoriano Baroca. 


e auiian y icaoo. — --y-.- 
nistros en fueri» de su misma gravedad, anles de 
Sai á las Córtes,. debe asimismo comprenderse 
que el señor ministro de Hacienda tendrá calculado 
modo de cubrir este crédito. . , 

No sé ai los escrúpulos del Sr- Cantero (quedaran 

desvanecidos con esta indieacion. . . , . 

Él señor marques de la HABANA (de la comisión). 

El proyecto que nds Ocupa no fué iniciado en esta 
Cámara, sino en ei Congreso, donde po se ba heqho 
impugnación alguna por esa falta de 
unñ prés'oripcion de la ley dé contabilidad. Esto m 
explica bien: el objeto principal del proyecto ha sido 
tratado en Consejo de ministros, como siempre-.se 

traían en ellos gastos extraordinarios que ocurren; 

y íifii hade haberse naturaláiente manifésiádo ei mo- 
do de cubrir el que nos ocupa, comprendiéndose des- 
de luego la facilidad de hacerlo si recordamos- que 
en el presupuesto del año corriente se ha votado 
unU partida de másde 300 millones para el ministerio 
de la Guerra , de la cual podrá destinarse lo suu- 
ciente para cubrir el servicio de arlillería á que nos 

"^'^Por lo demas , respecto á la necesidad de dfañ® 
servicio, basta para convencerse de ella la lectura del 
D'réámbulo qué el Gobierno ha puesto al proyecto. 

Déspuea de un ligero ; debato en que intervienen 
varios señores, se suspende esta discusión. 

Votación definUioa del proyecto de ley sobre reducción 
del capital de la sociedad catalana general de crédito. 

Verificada la votación del referido proyecto de ley , 
fué aprobado por 78 bolas blancas contra 8 negras, 
habiendo .sido, 88 el total de señores volantes, y su 
mayoría ábsoiuVa 44. ' . , 

Yótacíon cCefinitiva del proyectó de' ley concediendo 
una pensión á doña Udefonsa Rodrigmz, viuda de 
don Luis Doñoro, ayudante que fue del presidio d 
Cartajena. 

VeHflcadá también dicha votación , fué 
el réfcrido proyecto por 65 bolas blancas " 

negras, habiendo sido 84 el total de señores volantes, 
V 43 su mayoría absoluta. ... 

El Sr, PRESIDENTE: Roegó álos señores senado- 
res se sirvan reunirse en secciones para 
comisiones que han de informar sobre los proyectos 


Por último, viene el ConcofJ»*®’ 


de la negociación tan prometida v"et** 

lalivas, no hay noticia 'únguna. í 8 

bienes, única concesión del . » 


ia venia de 
se ha 


los bienes, “"'«a concesión del , Concordato 

llevado a cabo. No se cumple tamp ^ate- 

de ISol mas que en lo que convien 
dral. Los que .estudian en las 
den hacer á Ptébendas^ 


Sistema, y él'P^os 

■'"'toficos y religiosos'^ se tapan los oidos por no oírlas, 
.!;«nVs ojos para no Jeerlas. 
i' “p^Vunladá tos hombres qne^^^^ 

no 


y eslo, 
debato-. 


uñido á oíros aétob que no paya^-d;-,» sUuMion. Y 
explteanel aspecto ^o-aatolic» « ^ , genado, 

bien, señores, ¿no se dice que el 
el Gobieruo son liberales? ¿Paéf,^? Todo el mundo 


vas-- — . t, .•i:«ís7 ioao ei luunuü 
mósfera reaccionaria y neo-ca oUca 

estaba conforme en que al e“bierno no ladá; 

cuestiones una solución liberal. E* 

„„ 

las inslitüciones Iibera- 


llaman liberales 
ío misnw que ha 


CSiier :nt;^at:^a a“GÓSerbo «Pre^afivo 
y hasta decir que es incompatible sm líber * 

católicos, y se reoojen al mismo tiempo (y a? 

L contradicción y el absurdo) los Petwdicos iberai^ 
ñor etogiar á Isabel la Calolica Y por, Datar de co- 
piar una causa formada á una monja, a q“'e" ^ 

liftcó como se merecía mi amigo el Sr. Ulozaga. . 
señorñs, ¿qué ha de snoeder cuando el mismo Go 
K;«rnn sl oeuoarse de una cuestión que esta sobre el 
topete’, dijo que nadie podía defender la ¡1“® ! 

aquí deíeadíainos, sino el proteslantismo o 

’^'‘puáVien, nosotros no queremos on 
lenoa el eseeplioismo como prmcipio. la casua bdaa 
como medio, la superstición como inílucncia, y el de- 
SHe mandar como único fin. No (Jueremos que se 
abuse de armas vedadas; no queremos solocioaes hi- 
Dóeritos en ninguna cuesbon. El partido progresisto 
tochó conlra el^oncordato de 18 d 1, y en 185 d quisi- 
mos que no estuviera vigente por alerttalono a los 

‘'®Voy°á las soluciones moderadas. La 
no sé euiñ'plé. El articulo que dice que no haya pre- 
via censura, está el dé 

movilidad del poder judicial m «sla tombien, el de 


^^ñnTazon^L^rfdbd arGobietno 

•.esencialmente ^ e - 7 ^|J(,jjmlieismo no permite a 
liberal. La verdad es 4 . j jca dogmas y doc-* 

los que lá ,a titoaí lo permite todo, y neee- 

trinas; que antagonismo entre una y otra 

sariainente resulta ese au 5 . y 

■escuela. Por eso los mismos cargos. ' 

los nue venga'n, tendrán que ^ namaba solneiones 


los que vengah, ^ 

Varaos ahora á lo que o. . ' dicho muchas 
moderadas Señores, nosotros hemos ^ „ j^a apiauuma co... 

veces que la base ^ñl o-obernar con la tna- j Donde iMnos se piensa... 


bspüjgtacdlos. 


TEATRO REAL. Función para hoy mátle, a 
de Abril. 

X las ocho de la noclie. 

La ópera en cuatro actos detfhaesiroVerdi, litcu 
da: ¡I mvainre. 

teatro del principe. 

márles 9 de Abril. 

A las ocho de ia noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La comedia líUéva en un acto, Uiui„jj. 

Antes que te cases... 

3. “ El proverbio nuevo en un aelo, lituladn; 
Genio y figura. 

4. V Baile; 

5 » La aplaudida comedia en un acto, nominada 


Función para 


hoy 


el respeto constante á la ley, 


-otryfü&eis" Hamados hcíy á „o? Sino 1 

na. irespetariais hi8®‘“'=‘f/*‘®L"“ñabe el país lo I 
la respetáis, ya estáis juzgado > 7 revolución, ó 

üSilisis 


Dice La Correspondencia: 
aUna hoiriBle caláslrofe ocurrió el 5 en Mirandas de 
Ebro. Un depósito de pólvora destinada á los trabajos 
Feéifiron ro -péVsonás í ~áaíVaTi3di6’'dSs¡''‘pLtMíW.«g¥5 
otras que fberon sacadas eiilre ios escombros, más 
ó ménos maltratadas.» 


Parece qne la empresa de vapores de López y com- 
pañía va á establecer un servicio de carruajes entre | 
Córdoba y Manz.mares, señalando precios módicos 
taijlo para ei pasaje como para las mercancías. 

El viernes último se votó por unaniinidad, por el 
ayuniamiento de Jaén, el acuerdo de íevantar un em- 
préstito de millón y medio de reales, destinándolos a 

obras de uliliiíad para la población. 

El secretario dé la redacción, 

M. HzaRznA de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santa María Cleofe y Santa Ca- 
' Son Daniel y San Eceqtíiet, 


Samtos de hoy. 
silda, virgen. 

Sahtos db manaba, 
profetas. 

CULTOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas de D. Juan 
de Alareon, duad® comienza la novena de la gloriosa 
beata María Ana de Jesús , con la solemnidad que tos 
años anteriores. A las siete y media de la mañana 
habrá Misa cantada y procesión para expon&r á su 
Divina Majestad : á las diez será la solemne , eq la 
que pronunciará el panegírico D. .Migoel Martínez y 
Sánz ; por lá tarde á las cinco y media se rezará la 
eslacion y novena, se cantarán los gozos , cbrapletas, 
pepino Cmíi y reserva. Se dará á adorar la reliquia 

de la Santa. . 

Aniversario, Se celebrará á las diez con toda so- 
lemnidad én la iglesia de Santo Toinás por los difun- 
tos de lá Árehicófradia de las Cuarenta Horas : pro- 
nunciará ía oración fúnebié D. José Pedro Travieso, 
Párroco del Nuevo Bastan. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Lorelo en su iglesia, la del Sagrario en San Gmés, 
6 la de la Vida en Santiago. 


de lev que se han leído. j , 

Orden del dia para mañaaa : oontmnaeion del de- 
bate pendiente , y votación definiliva en su caso del 
proyecto á que aquel se refiere. 

levanta' la seSion.— Eran las cuatro y media. 

COHGKBSO. 

PHSSlDBNCiA DBL SR. MAHTIBKZ J>S LA ROSA. 

EbeCraóto de la ¿esioñ del dia 8 de Abril de 1861.- 
Se abrió á lás dos y media, y leída ei acia de la 
anlerior, quedo aprobada* 

ElSr. HÜIZ ZOHRILLA: He pedido la palabra 
para reproducir la interpelación al Gobierno que lén- 
go anunciada, y saber si está dispueslo á eoaleslar- 
ine, para si no presentar una proposición que tengo 
formulada. , , 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTiiOS: 
El Gobierno no ha rehuido el debate en ningún ter- 
reno. Pero lá proposición del Sr. Zorrilla tiende a 
éxaiiiínár los actos del Gobierno desde que fué 11a.- 
mado á los consejos de la Cofóna; y hay que adver- 
tir que desde entonces ha habido dos discusiorws ge- 
nerales de esta especie, y no seque convenga ni sea 
necesario entrar en esa revista reirospectiva. . 

Se ha anunciado una interpelación por ólró lado 
de la Camara, y se ha asegurado que hoy se hacia, 
y yo venia dispuesto ó contestarla; pero al llegar 
aquí se me ha dicho que ya no es hoy. Por consi- 
guiente, estamos dispuestos á entrar en esa interpe- 
lácioh; pero en cuanloá la del Sr. Zorrilla ia aplaza- 
mos. Nosotros no queremos provocar la lucha; Si 
viene, nos defenderemos, y aún tomaremos la ofensi- 
va si fuere necesario» 

ElSr. RÜIZ ZORRILLA; Yo anuncie mi interpe- 
lación antes que la de que ha hablado el señor presi- 
dente, del Consejo. Nada, tenemos que ver nosotros 
con las rencillas que pueda haber entre la familia; te- 
nemos otro punto de V'sla muy diferente. 

Ül í3r. BELÜA; El Congreso recordará que no ha- 
ce muchos dias ine íeváiilé á excitar al (aobierno á 
que remitiese la hsla de los'señores.diputados agra- 
ciados. Él señor presidente del Consejo me invito á 
que declarase los nombres de estos diputados y el 
dél m'inislfo que había faltado á la ley no dando 
cuenta al Congreso de sus nombramientos en tiempo 
oportuno. . , 

Hoy se viene dando cuenta de gracias concedidas 
á los señores Delgado, Navascués y Figueroa, álgu- 
nas de fecha de seis ó siete meses, siu que se haya 
dado cuenta de ell^s. Así, pues, el Gobierno hq fal- 
lado á uño de los artículos de la ley de casos de ree- 

de 


sSe ñel Consejo se ha atrevido a infringirle en 
este país, violando la santidad de la ooaa J“*Saáa. 
nada dhé de la creación de empleos, m deja» cuea- 
las de este ministerio, ni de lo gastado h*?™ ^ ' 

sopneslo; pero conste, que siempre que ha sido ne- 
cearlo cubrir compromisos y einnplacec a los ami 
gos“ “e han creado*^ destinos y aumentado sueldos 

í’tt'rsTptsññló 'eíSulismo en San Carlos de 
la Rapita, ooineüendo un delito de lesa ' 7 

Gobierno concedió, una aranislia , que yo aplaud^ 
4a «ahur a auiftíi- antes de & 0 - 
meter líí hechos á un juicio. Esto en el leí reno del 
hecho. Cabrera , no habría podido hacer más 
En’cl del derecho, con ia reforma constitucional 
que el Gobierno confíenle , se mata la tribuna; con la 
ley Nocedal, se mala la imprenta; con el Concordato, 
se resucita U amortización; con la segunda parte de 
la Teforma, se restablecen las vinculaciones, ¿yue 
tendría , pues, que hacer aquí un Gobierno absoiuUs- 
tai Ahora bien : ¿cómo se dice que se deüende á este 
Gobierno porque opone un dique á la reaceion? serio- 
res , yo me admiro que una fracción que ha venido 
combatiendo once años contra la Constitución de 
1845 , cuyos hombres han sido perseguidos y encar- 
celados por ia libertad , y que son los sucesores de 
los que suprimieron los señoríos y ia amortización 
apoyen á un ministerio que conserva ia relorma, que 
proieje la reacción, que nene suspendidas sobre núes- 
trás cabezas la amortización y los señoríos. 

Creo que el Gobierno de la Daion liberal es impó- 
tente. para marchar en cierto sentido. Y no necesito 
dar las razones que tengo para creerlo asi : todo el 
mundo fas comprende; nadie se hace ilusiones. 

Declaraos al lin, si queréis , neq-catóticos ; no si- 
gáis esa política de balancín. Si mañana dejara el po- 
ler el general ü'DoiméU, ¿qué recursos hayr se dice. 
De eslo no tiene culpa el país : la tiene el que quiere 
buscar términos medios donde no los hay. Eleiemen- 
lo constitucional no puede vivir sin dos partidos; uno 
. .A ^..,A gn situación de ocupar el 


nesta 


de una revolución ó 


'’“fstov"serum qñe el país le reconoce, icreeis 
nññ tos rLrmas se deben hacer con el concurso del 
Smlameñto» Porque si lo creeis no tenéis motivo 

ñLa S urar nuestra conducto, y si no lo creeis. os 

Socáis en la falal pendiente que antes os colocabais ^ g Abril 


reconozcáis este principio, 


6.® Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy 

9 de Abril. , u 

A las ocho y media de la noche. 

1. » Sinfonía. 

2. " La aplaudida zarzuela en un acto, tUutodj. 

Cegar para ver. . . , 

3,0 El monólogo agn-duloe en un aclo.norninado- 
El hombre felis. 

4. » La z.irzuela nueva en un aelo, nonJnada. 
Un ayo para el niño. 

5. » La diverlida zarzuela en un acto, nominad, . 
Lo que de Dios está, 

ZARZUELA. 


TEATRO DE LA 


Función pat* 


lección. . 

Pues bien, aun existen diputados agraciados 


que rfiaude, otro que este 
poder. 7 sin embargo, aquí se quiere conseguir que 
no ha ya más parlido ni maspersonas que puedan man- 
dar en España que el general ü’Donnell. 

¿Qué razón baypar.i que ios liberales se encuentren 
ajadas, y los que han estado en el olro campo, que se 
hán átrepenbdo tarde ó nunca, estén mimadns por él 
Gobierno? ¿Para esto se ha sacrificado el país? 

Estoy muy causado, señores, y nopuedouontinuar; 
después que el soñor minislro me conlesle, recUbeare 

algún punto en que sea preciso' hacerlo. 

El señor minislro de la GOBERNACION : Me le- 
vanto, señores, casi sin saber por dónde he de comen- 
zar mi discurso, porque el Sr. Zorrilla ha hablado de 
lanías cosas y de una manera tan heterogénea, que no 
puedo conocer la intención de S, S. 

Algunas veces he dicho que tenia esperanza de ver 
al Sr. Zorrilla formando á núeslrO lado, y boy, al oír 
la primera parle de su discurso, me ratificaba én esta 


to responder á nü p'rimera invocación; es decu, que 
ñs consliluto en perfecta protesto conlra el orden le- | 

®*ErSr!*EUiiz Zorrilla hácia la siguiente argumento- 
clon- «SI vosotros no anuíais la reforma constilucio- 
nal vehdrá un Gobierno y propondrá un proyecto 
de ley á las Córtes, y en virtud del cual tos sesiones 
de estos Cuerpos serán secretos, y se concluyo la 
tribuna.» Yo observo á S. S. que ese Gobierno que 
ha de voi'ir, lo mismo vendrá con la Constitución re- 
formada que por reformar, porque si hay un Gobier- 
no que tenga mayoría en las Cámaras para conse- 
guir que las sesiones sean secretas, lo mismo se po- 
drá hacer de una m.tnera que de otra; porque en 
lugar de Iraer la reforma de los reglamentos, traería 
aquí la reforma de un articulo constitucional. Y yo 
extraño que desde esos bancos, donde tonto se pro- 
clama la opinión pública, se tenga tan poca conban- 
zá én la única autoridad que SS. SS. suelen invocar. 
Yo. que no hablo lanío de la opimon publica, leii^go 
mas eonuanza en en», j c»iuj seguro ue que en c.s 
paña es imposible anular el régimen represenlalivo 

Por último, señores, el Sr. Ruiz Zorrilla ba habla- 
do del Concordato, y ha dicho que el Concordato 
resucitaba la amortización: yo no comprendo esto; 
pero si la amorbzacion ba de venir vendiendo los bie- 
nes de la Iglesia, no rae parece malo que venga. 

Concluyo, pues, pidiendo al Congreso se sirva no 
tomaf en consideración la proposición del señor ZoT- 

E1 señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS: Señores, tengo entendido qne la proposición 
se va á retirar, y es casi inútil cuanto voy á decir; 
pero, sin embargo, quiero que constó bien que el Go- 
bierno, cuando estaba en la oposición, presento por 
mi boca en él Sonado mí programa de Gobierno que 
ha cumplido religiosamente, y que por lo tanto no 
puede achacársele de seguir los principios que en- 
lónces eombalia, porque loque dijo entonces en opo- 
sición aquel Gubierno, lo ha Cumplido casi todo, y la 

reforma de la Constiluoion la. traerá también, según 

ofreció, á la deliberación de las Cámaras. 

Dichoesto, los señores diputados son libres de vo- 
tar como quieran. 

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Como mi proposición no 
tema olro objeto que traer esla cuestión al debate, la 
retiró para no ocasionar á la mayoría la molesUa de 

""El'ñeñuTpresidente del CONSEJ 0 DE MINISTROS: 
Sabia ya que S. S., que podría reunir entre sus ami- 
gos, inclusos los de la extrema derecha, unos cua- 
reniaó cincuenta votos, retirarla la proposición, por- 
que en el estado de la Cámara, no quema quedar en 
el ridiculo que es consiguiente al volar una proposi- 
ción cualquiera que haya de tener una minoría 


A tos ocho y media de la nOclie. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La aplaudida zarzuela en tres actos. Ululada; 
Jugar con fuego. 
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Carne de vaca. . 

Idem de carnero. 

Idem de cordero. 

Idem de ternera. . 

Despojos de cerdo. 

Tocino añejo. . . 

Idem fresco. . . . 

Idem en canal. . 

Lomo. ...... 

Jamón. . .... 

Aceite 

Vino 

Pan de dos fibras. 

Garbanzos 34 

Judias. ...... 

Arroz 33 

Lentejas. ..... 19 

Carbón. 7 

Jaban 

Patatas. . . , 

PRECIOS DE GRAHOS E» EL fiSRCADO DE AYBB, 

Trigo. de 43 á 52 rs. 

Cebada añeja de 22 ® 

Algarroba de á 28, 


ABUNCiOS. 


lan 


cu vas gracias no nos ha dado conocimiento el Go- pero después ya he visto que en su segunda 

^ • -• -.rimor/Y Hft Érraeias conside- *i w»- kn koí»híA una pxhiiÉ*lacifin a los 


CORTES. 


SENADO. 

PHESIDEMCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de lasesiondel dia 8 de Abriide 1861. 

Se abrió álas dos y veinte minutos, y leída el acta 

de la anterior, fué aprobada. 

Ocupándola tribuna el señor ministro de Fomento, 
levo el proyecto de ley dé Bolsa, y el Sr. Presidente 
anunció ijuc pasarla á lás secciones para nomtaamren- -l 
to de coniibioQ. 

ÓRDEB DBL DU. 

Lectura deí proyecto de ley para el gobierno de las 
^o^mias , remudo por el ' Congreso da sefiores 
diputados. 

Se leyó en efecto, , y, gaisó q las secciones para 
nombramiento de comisión , el referido proyecto 
db ley. 

feOSTlBOACIOli DELA ÓHDE» DKL'filA. 

Discusión del dictamen relativo al proyecto de ley en 
que se concede al señor ministro de la Guerra un cré- 
dito extraordinario cotí destino ala compra de ganado 
■ para la arliUeria de campaña. 

Leído dicho diclámen, y abierta diso'usioíi sobre él, 
dijo 

■ El Sr, CANTERO i La Jey que se Uanja de conta- 
bilidad establece en su art. 20 que todos los ministe- 
ríos hayan de pasar sus presupuestos al de Hacienda, 
para que este tos lleve á las Córtes, acompañando 
los medios de cubrir los gastos que expresen dichos 
presupuestos, y añade que lo mismo se hará en todos 
Tbá’ tiernas casos en que se pidan créditos extraordi- 
narios á las Cortes Ahora bien : yo estoy dispueslo á 
votar el crédito que se nos pide para atender á las 
necesidades de la artillería ; pero, ¿cómo hacerlo si no 
se acompaña el modo de cubrir tal gasto, seguq dis- 

Bohe e& Tcy, que nó estando dero'gadá, repito que 

*- . ..... 


bie'rno. Esto, asi como el número de gracias oooside. 
rabie que se ha concedido, me mueve a anunciar una 
interpeíácíón sobre ese excesivo numero, y sobre ta 
responsabilidad que ha conlraido el Gobierno no dan- 
do cnento de ellas en el plazo que prescribe la ley. 

Se leyó, y pasó á las secciones, una comunicación 
de la comisión de casos de reelección, pidiendo el 
reemplazo de Ids señores Valdés y 0‘Donnell, que 
por diversas causas no pueden formar parle de ella. 

Quedó sobre la mesa el dictámen declarando no 
sujeto á reelecéiori al Sr. Pardo iVlonienegro. 

Se leyó la siguienle 

Proposición del Sr, Ruis Zorrilla, 

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que el mi- 
nisterio presidido por el general O’Donnell, ba segui- 
do en los negocibs interiores lina marcha política 
dislinla de lá que haoiart esperar süs actos de oposi- 
cion á los Gobiernos anteriores. 

Palacio del Congreso , 8 de Abril de 1861. — Ma- 
nuel Ruiz Zorrilla.— Pascual Madoz.— Carlos Mana 
de la Torre. — Pedro Catvo Asensio.— Cipriano Se- 
gundo Montesino.— José María Vera.— Mariano Ba- 
llesteros.» „ „ 

El Sr. RUIZ ZORRILLA : El Congreso compren- 
derá las gravísimas dificultades con que tengo que 
luchar al entrar en este debate sobre una cuestión 
que hace un mes eslá sobre el tapete, y en la cual 
secreta que enlrarian personas elevadas, hombres 
respelables cuya voz se esperaba con ansiedad oir. 

voy á dividir el apoyó dé mi proposiéidn en tres 
partes , probando : primero , que el Gobierno , según 
¿a marcha que sigue , no tuvo razón para hacer la 
opQsicion álos Gobiernos anteriores ¡ segundo , que 
las soluciónes que por este Gobierno se han dado a 
las cuestiones pendientes, han sido moderadas o 
neo-católicas; tercero, que la razón de oponer^un 


parlé él Sr. Zorrilla' ha hecho una exhortación a tus 
antiguos progresistas, qdc boy componen una parte 
déla mayoría, llamándoles nuevamente a su lado con 
frases cariñosas, y aun increpando al Gobierno para 
que Íes dejara qne te abandonasen, porque, según su 
señoría, la situación era ilegal, no tenia principios ni 
doctrinas, y oirá porción decosas que yo no compren- 
do nunca qué quieten decir, y mucho menos en la 
ocasión presente. 

¿Pero es cierto, señores, que el Gobierno sea, como 
le ba supuesto, ei disolvedor de los antiguos parti- 
dos? ¿Es acaso solamente en España donde ios parb- 
dds se disuelven? No; se disuelven en todas partes, y 
se disuelven por electo de lab circunstancias, sin que 
pueda haber ningún hombre por iuüayenle que sea, 
capaz de ocasionar un cambio de esa naturaleza, 
cuando la ócasion no hace que venga dé por si. 

¿Y qué conducta ha seguido el Gobierno en la po- 
litica interior? ¿No ha votado siempre el ptesupueqto? 

. ha lévanlado ios estados de sitio? ¿Ha dado acaso 
ciieniates como Jad de Nocedal? ¿Há abusado dél 
nombramiento de corregidores? No; y siendo esto 
así , los progresistas que apoyan al Gobierno están 
más en su lugar, y son más consecuentes que los que 
te hacen la oposición j bien es verdad que tos progre- 
sistas hacen siempre la oposición á todos los Gobier- 
nos, y han hecho caer siempre ellos mismos á tos 
Gabinetes de sn partido. , j , 

One hav disensiones entre los individuos de la ma- 

¥. -7 3?) í-i — tTol... rratnrak Hp. Ilfl RPr 


^^irSt^SAGASTA: Pido la palabra: , , „ 

ElSr. ViCE-PREálDENTE (marques de to Vega 

de Armiio): ¿Para qué, Sr. Sagasta? 

iSsr SAGASTA: Para prote.star solemnemente 

conlra toa últimas palabras del señor presidente del 
Consejo de ininislros, suponiendo que una minoría, 
ñor exigua que sea, pueda caer efi e ridiculo por 
Llar una proposición. La minoría, al sostener sus 
opinionesi Ltá en sn derecho, y esas opiniones rc- 
ni-esenlan tanto como las de la mayoría. (Kortos se- 
Z7sdlpLdos-.no, no.) Digomal; ya que no os 

conformáis con que representen Unto, digo qm, re- 
presentan más. (Aplausos en las Iribunas.) 

El Sr. VlCE-PREsIDEN TE (marques de to Vega 
de Armijo): Al orden, Sr. Sagasla. 

Los celadores de las Iribunas publicas y reserva- 
das harán despejarlas en el misino instaaie. ^ 

He pregunlado á usía, Sr. Sagasla, con que objeto 
habiaMdido usía la palabra; y antes de saber usía 
si sé la habla yo concedido, ha comenzado a pronun- 
ciar un discurso; y extraño mucho que asi como sabe 
usía el gusto con que le oigo cuando esta discutiendo, 
haya abusado de una facultad qne no le concede el 


COMFEBEiVCIíli!» 

PROfiUÑCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix, de la Compañía de JaAt 
en 1860 , traducidas y publicadas por El Pciisa- 
lüitíuto Español. 

Estos beilísiraos discursos, curiosamente 
cuadei'uados, se baliau de venta en las oficina* 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 6 en 
vincias, tranco de porte. 

Los pedidos deben liaoerse al Administrador 
del Pensamiento Español. 


COLECCION 

Completa de las decisiones y sentencias dictadas 
consulta del Consejo ReaP, del I tibuual óuptel*' 
Contencioso-administrativo, y del Consejo de 
desde la insíalaeion de aquel cuerpo en Is4b n 

. a , r ,0„U,0«1CUS I 

de las 


fin del año 1866, seguida de índices i 


reglamento. Usía ha hecho lodo lo que lema que por provínolas, y de un reper tono alíabcb ^ ^ 
híteer v asi cómo S. S. quiere que se respete y con- cuesuones y puntos de derecho fiM “ J * 
sidere a irminoria, así espero yo que usía respete y I resuelven, unr los directores de la fletRsi** 9 
considere á la presidenoia, hasta el punto de no decir 


una palabra mas. ... j . 

Él Sr. SAGASTA; Hecha mi protesta, nada tengo 

’tueñoF presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Yo. al decir la palabra ridículo, que no retiro, he 
hecho simplemente, ño una ofensa a los individuos 
que represenlan la minoría, sino una apreciación del 
resultadoque iba á tener to proposición en la votación 
contra una inmensa mayoría. Pero sea cual fuese mi 
apreciación, ¿qué fibetlad es esta que quieren esos 

'Sus señorías vienen todos los días hablando nial 
de los ministros en general y én partieular, y cuando 
nosotros nos perraUimos calificar, no sus personas. “ 


asi los indiPidhos de ta mayoría 
por completo su dignidad; pero de esto no se puede 
hacer cargo : también en la minoría las hay, y nos- 
otros no 10 extíañamos ; lo que hay qüe ver son las 
volaciones y las soluciones prácticas, que es lo que 
desea el país, y la prueba de que eu estas soluciones 
ueo-e»-..--,— soslener'esle Go- I se aliña con lo que a! pa,Í8 con viene,, es la misma ra- 
dique a Iñ Slrera . cL los, zon que aduce S. S.. porque todas las cosas buenas 

bierno, no ex , P gobernar perfee- | se pueden defender, como los actos del Gobierno, por 


priucipios de esta situación, 

'*Nosoteo8 somos monárquieo-oonsUiucionales: que- j 

remos to monarquía , queremos el principio constilu- | 
cional con parlamentos y con ministerios sacados de 

las mayorías deestos Parlamentos. . i 

Los actos del Gabinete pueden clasificarse en dos 
grupos: néo-católicos y moderados. Actos neo-cató- 
fieos.' Una de las primeras cuestiones que se presenta- 
ron al abrirse este Congreso, y que tuvo que presen- 

estSnosoblígatfosá cumplir? I tarse por medio de proposición, fue la de la eslálua 

El señor minislro de MARINA (marques de Sierra- 1 ri«i s- M«„Hiiahiil. Los ministi 


Bullones): No venia yo preparado para esla discu- 
uéf o atendiendo a que los señores minislros da 
fl r’u^a S de Hacienda se hallpn ocupados en uri 
■ ¿ánntó impórlánle en el Otro Cuerpo colegislador, me 
““ “niel basa ñe decir algunos palabras, aanquq 

pocas. 


■exifííBfdiBittbsba mdicacton 
cubrirlos; pero lambien es necesario convenir bñ.guf 
está adiniiida la costumbre de pedir y volar erediliM 
en la torma.<jua_aUora4Lba hcclw el Gobierno; y s| 


del sr^Mendizabal. Los ministerios anteriqres habiart 
permitido la suscricion, y algunos de los iñinistros se 
habían suscrito; el Gobierno actual no permitió que 
se leyanlase la estálua. Exislia una Real orden para 
qué hubiéta previa censura en los actos nnlversilaj 
ríos: éste miilisteriio to conservó á pesar de las quejas 
de la piensa: 

■Re dió otra Real orden en la época anterior para 
.que no pudieran pronunciarse di^ursos sobre las 
tumbas délos hombres potables.. Esá Real orden exis-; 
te, y 'ádBlnáé sé fia permitido negar ia sepultara eciej- 
^aslica á todo individuo á qbisn el Clero crea con- 

veoieülB negársela. : . 


yoria y él ministerio. Esto es ñiuy ^ 1 como sodebej sino a'alguno de i 

así . los indi Vidbos de fa mayoría habrían abdicado | q ^ Liniones, no parece sino que tocamos al 

Arca Santa, y que es un crimen de lesa nación. Sus 
séñorias nos lanzan el sarcasmo, la burla, el insulto, 
en el buen senlido de la palabra por supuesto, y es- 
tán en su derecho y yo le respeto; pero respétesenos 
á nosotros á su vez el derecho de ealihcar sus actos y 
opiniones. Si no, no habrá igualdad, y nosotros que- 
remos defendernos como todos, porque si no, ese li- 
beralismo seria la ley del embudo: lo ancho para sus 
señorías y lo estrecho para nosotros. 

El Sr. BELDA: Pido que sea el art. 157 del regla- 
mento. (Se leyó.) 

El Sr. BELDA: Señores, esta mañana anuncié una 
interpelación al señor minislro de la (Jobernacion , y 
no tuvo la cortesía de contestarme si to aplazaba ó 
no; ruego á S. S. que se sirva raanifeslar qué piensa 
hacer en cumplimiento del artículo que acaua de 
1*66 rs6 

El señor minislro de to GOBERNACION; El Gobier- 
., esta mañana, creyó que S. S. anunciaba la inler- 


cuesuones 

resuelven, pur'los directores de lá i 
Legislación y Jurispradencia. , 

Esla obra, en cuanto se publicó el lomo i, 
tanto la atención det Gobierno de S. W. po 
portancia y el inmenso servicio que con ¿, 0 » 
taba, ^ué á la m ftié recomendada su 
las auloridáde» del orden jucheial y del ,“,,.sieiiiii 
«o por Reales órdenes cxpedelas por ios ini 
de Gracia y Juatieia y de Gobernación. 

A pesar de contener la obra el texto «““f -le- 
gro, L'ónslará solameiíte de siete toldos 7 jierii 
menlo, cada uno de tos cuales comprende la lu 

y demás lectora, de doa volúmenes regulares- 

cío de cada tomo es de 26 rs. eu Madrid y oo 
vincias, franco el porte. .«.«elVE 

Se ha publicado el lomo VI y esta eii ■ .„eio» 
Continúa abierta la suscricion en la auinu»j| 
de la Revista, calle de la Encomienda, ^lucisfi 

deid, donde puede hacerse el pago desde p 
remilieñdd libranzas ó sellos lie franqueo. 


una infinidad de caminos. 

Ha citado el Sr. Ruiz Zorrilla algunas cuestiones, 

diciendo que el Gobierno las habla resuelto con un 

criterio neo-católico- En todas las cuestiones es obli- 
gación del Gobierno respetar ia opinión del país en 
que vive; pero en materias religiosas es un deber sa- 
grado, y el no cumplirle seria un crimen. 

Cualquiera que fuese mi manera pensar en es- 
tas cuestiones, que es cónTonne ' á las soluciones da- 
das, siendo yo ministro de una Reina católica y de 
una nación católica , resolveriá estas cuestiones del 
modo y en la forma- que el Gobierno de ^ M. las na 
resucito. Por consiguiente, ¿cómo se ha de atacar de- 
anti-iiberal un sistema que precisamente se [unda en 
el respeto á la unanimidád déla nación española? 

Que nosotros pennUimus.á cierta parte de la pren- 
sa mantener determinadas opiniones, y que no hemos 
consentido IjUé se detíertdín las contrarias. En este 
juicio oomíiaralivo de ouestra conduela .con ia pren- 
sa, apelo yo á la prensa misma, que es buen gpelar. 
Preguntad á los ueriódiuos á quieues iiamais nw-cá- 
tólieos, qué piensan de la tolerancia del Gobierno 
respecto de la.pubiieaqioo lié éaeri^J^Barws á su 
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pelaeion hipoléticamente, y por eso, y ngpor falla de 
cortesía, dejó de contestar ai señor Reída. Ahora dice 
á S. S. que aplaza ei oonleslar á su interpelación. 

Se leyeron y pasaron á la comisión dos enmien- 
das al proyecto de ley del ferro-carril de Granollers 
á San Juán do las :^adesas. . . 

El Sr. PRESIDENTE (marques de la Vega de Ar- 
mijo): Orden del día para mañana: El debate pen- 
diente.. „ , • . 

Se levaala ia sesión.— Eran las siete. 


Pedí* 
ceá** 

Gómez de la Serna y D. José' Reus y ^“"^^‘¿iJlicisli* 
colaboración de notables jurisconsultos y P iS 
Esta Revista ha entrado en el nqveo la* 

publicación, mereciendo cada día mejor * 
clases iluslradas á quiénes consagra sus 

Reparte mensualinente en las treiiito/ 

consto, diez y ocho pliegos dobles, ó ^ Iñ' 
seis de marca española. Su precio es oo ■ pjc- 
mestre en provincias pagando directomén adañ“'*' 
dio de libranzas ó sellos de franqueo en ^.^st 
Iracion, calle de ta Encomienda, «“ 'polos c- 
principal, Madrid, y 42 si se paga en c 
responsales. . , 

iJesde I.® de Abril se abre susorictoñ 
guiidó tibneslre de este año. 


EditoíFésponsable; D. MáfififiL 
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de ia Publieidad, Olamendi, López, Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero . — Provincias.— Ka las principales librerías. Lóm- 

dees.— Foreing-Agency, 18, Buckiesbury, E. C. . j . : 


sale á luz todos tos dias. exeeplo los domingos. 


ío^ comisionados, y 
trimestre. 


' productos de las rentas de la Luisiana, se entrega- 
rán á la Confederación del Sur. 

París, 8. 

La proposición de Torrearsa y Mainiani, ha sido 
adoptada casi por unanimidad en la Cámara de Ta- 
rín. En la respuesta de Garibaidi á los obreros mila- 
neses , se ve claramente sU antagonismo al ministe- 
rio. Se dice que Garibaidi no quiere aceptar los 150,000 
francos de renta. 

El Emperador ha recidido en audiencia de despe- 
dida ai general Almont , minisf^o de Méjico. 

En algunas ciudades de Polonia, han hecho dimi- 
sión de sus destinos casi lodos los empleados , ha- 
biendo sido preciso crear comisiones de seguridad 
para el gobierno de ellas. 

Se afirma en Viena, que los personajes que han 
asistido á la Dieta de Duda se muestran dispuestos 
á un arreglo con Viena. 

El banquero español, Uribarren , ha fallecido 
ayer aquí. 

Las últimas noticias de Cochinchina anuncian que 
se preparaba el ataque contra Milho y Tien Hoa 
plaza de depósito del ejército annamila. 

Itzéhoe , 8. 

La comisloti va á presentar su inrorme , declaran- 
do que la Asamblea no puede aceptar la forma pro- 


do, miéntras la agitación de Hungría no obligue 
al Austria á desguarnecer sus posesiones del li- 
toral Véneto, veremos á Francia reprinair losah- 
tpjos belicosos del Gahjinete sardo, y á éste ha- 
cer lo posible, por contener al garibaldismo , ó 
cuando ménos, por negar toda complicidad en 
las piraterías garibaldescas. Acerca del par- 
ticular , nuestra opinión es, boy como ántes, 
que Garibaidi no se moverá sin permiso de los 
superiores; es un in-itrumento, nada más que un 
instrumento, el cual no pincha ni corta sino á 
voluntad de la mano que lo impulsa. 

Entretanto, sigue siendo de notar la recrudes- 
cencia con que diarios franceses é ingleses se 
dirijen mútuos piropos, semejantes á los de dos 
jaques cuando van á tirar de las navajas. Si con- 
tinúa, como aseguran los Gobiernos de Inglater- 
ra y Francia, la cordial intimidad que ellos di- 
cen haberse profesado tiempos atrás mutua- 
mente , fuerza es confesar que sus respectivos 
periodistas lo disimulan bastante. | 

• Cunde la noticia de que hay alianza celebra- 
da entre Austria y Prusia; los diarios napoleóni- 
cos lo niegan ; pero la verdad es que la Gaceta 

militar de Prusia lo confirma. 

na. Parece qué hoy lo dé iNápoies es mas uiqen*- 

te. Vean nuestros lectores las noticias concretas 
que damos en el resto de esta sección, . y. les ro- 
' jen diariamente.de pasarla 


perdonará al Austria el ser la Potencia católica 
más importante. 

Por esto conviene no perder de vista cuanto 
pase en las regiones oriental y setentrional de 
aquel Imperio, pues del cursó y desen>ace que 
tengan las dificultades suscitadas allí contra él, 
dependen inmediatamente las operaciones del 
ejército revolucionario de Italia. Porhoy^ según 
vemos en un telegrama de, Viena, fecha 8, no 
parece que Bohemia quiere adherirse á los agi- 
tadores húngaros, pues hallamos que los grandes 
propietarios representados en la Dieta de aquella 
comarca están prontos á sostener una política 
que conserve la unidad del Imperio austriaco y 
sea conforme á la Constitución otorgada por 
Francisco José en su pragmática dé Octubre úl- 
timo. Parece también que las gestiones incesan- 
tes de los agitadores de Hungría para compli- 
caren su causa á Ipscroatas, dálmatasy polacos, 
no han obtenido hasta hoy éxito muy favo- 
rable. 

Los revolucionarios de Hungría, parece que 
tienen la pretensión de hacerse centro unifica- 
dor de las razas esclavonas del Sur, entre las 
fn'éhí6,"íiff8IMlf'lb#'í«ife.®á«.djnén^^^ eratiilta- 
á los de las provincias europeas de Turquía, y 
de aquí la agitación simultánea que hoy aflije á 
todas estas regiones. Pero la verdad es que, co- 
mo sucede en Italia, aunque entre todas las co- 
marcas referidas puede el historiador hallar cier- 
tos orígenes comunes que forman una especie 
de común nacionalidad, hay en ellas creada por 
el tiempo, por las vicisitudes de guerras y con- 
quistas, por la virtud misma de sucesivas trasfor- 
macioues, una disparid.td de intereses y de afectos 
nue hacen punto ménos que imposible su absoluta 


guirán no podiendo 'ménos de hablar las cosas 
qüe'han visto y oido, seguirán enseñando y pre- 
dicando á Jesucristo en el templo y en las casas, 
séguirán obedeciendo á Dios ántes que á los hom- 
bres. Piedra es esta contra la cuál se estrellará^, 
de seguro el Sr. Delánglé y los procuradorés 
generales, y aun el augusto amo de los procura- 
dores generales y del Sr. Delangle, sin que los 
sálven de la ruina los artículos del Código penal. 

Por lo demás, esta nueva persecución susci- 
tada contra los católicos franceses, venia, ya 
muy anunciada por los diarios imperialistas, so- 
bre todo en, la semana última, durante la cual 
no han cesado de reproducir y comentar toda 
ley, todo escrito, todo recuerdo histórico que 
pudieran invocarse para atajar la palabra de los 
Sacerdotes, tr.ibar su lengua y atar sus manos. 
Por muchas relaciones que nuestros lectores 
vean de los iracundos sarcasmos, de los insultos 
groseros que los antiguos lacayos de los antiguos 
Emperadores gentílicos lanzaban contra el nom- 
bre cristiano, no pueden formar idea, de la admi- 
rable perfección con que son reproducidos por 
los periodistas cesáreos del cristianísimo Empe- 


PARTE EXTRANJERA 


Falt.'ba Un documento solemne que hiciese 
manifiesta la guerra movida por Napoleón con- 
tra el Clero y fieles católicos de Francia, y ya 
tenemos ese documento. Ayer en el telegrama 
de París que publicamos á última hora, vieron 
nuestros lectores cómo el ministro de Justicia, 
señor Delangle, llama la atención de los fiscales 
áél Imperio (procuradores generales) sobre los 
ataques que en el ejercicio de su ministerio, 
dice Su Excelencia, dirijen los eclesiásticos á la 
política del Gobierno, y les manda procesar á 
los ministros del Señor que se hagan reos de tal 
delito, á fin de que se les impongan las penas 
de multa, prisión, destierro y otras consignadas 
para el caso en el Código penal. 

¡Pobre Sr. Delangle! ¡pobre Napoleón! ¡pobre 
Gobierno frailees! En su absoluta ignorancia dél 
dogma y de la historia de la Iglesia, no han visto 
quedo que ellos hacen hoy con los Sacerdotes 
de Je-ueristo, sé halla profetizado por el mismo 
Salvador. Al encargar á sus discípulos la obrk 
apostólica y perf étua dfi enseñár á los fmmbrds 
laverdad y de ponerlos en el camino del bieií, 
anuiiciólés el divino Maestro que los enviaba eh 
medio de los hombíes como á corderos en 
medio de lobos, y que serian azotados, llevados 
á las sinagogas y odiados del mundo á causa de 
su nombre. Esta sagrada profecía se viene cuín- 
plitíudu desde IOS tiempos apostólicos, sin inter- 
misión en la Iglesia, y la historia de su cumpli- 
miento i s sieínpre la Inisma. 

— iQué haremos' á éstos hombres?— Porque 
han hecho un milagro notorio á cuantos moran 
en Jerusaleii: patente es, y no lo podemos ne- 
gar. Sm embargo, paia que no sé divulgue á 
en el pueblo, aineiiazémosleS qíie en adelailte 
no hablen más' á hombre alguno en este nom- 
bre. Y Hatnándoles, les intimaron que nunca más 
hablasen ni enseñasen en el nombre de Jésús. 
Entónces Pedro y Juan respondiendo, les dije- 
ron:— «Si es justo delante de Dios óirosá vos'- 
otros ántes que á Dios, juzgadlo vosotros; pues 
nosotros no podemos dejar de hablar las cosas 
que liemos visto y oido... Es menester obedecer 
á Dios ántes que á los hombres»^.. .«Cuando 
esto oyeron, rebcnuibau y oon-uit.-bii- oA..,n 
les ilarian la inuerte>,..«Y habiendo llamado á 
l»s A()óstoles, después de haberlos hecho azo- 
tar, les mimdaroii que no hablasen más en el 
nombre dé Jesús, y los soltaron. Pero ellos 
salierou gozosos de delante del Loiicilio, porque 
habían sido bailados dignos de sufrir afreiitas 
por el nombre de Jesús; y cada día no dejaban 
de enseñar y predicar á Jesucristo on el templa 
y por las casas.» (Hechos dk los Apóstoles; 
capítulos IV y V.) 


ante sí resolffciónes 'uen 


reserva lomar por si y 
nilivas. 

Liverpool, 9. 

Se acaban de recibir noticiás de Méjico de verda- 
dera imporlaneia para España. 

El Gobierno mejicano ha hecho una manifestación 
pública de que desaprueba la conducta qué se ha se- 
guido con el embajador español, izando la bandera 
española para dar satisfacción á España. 

Ha llegado á la capital de aquella república el nue- 
vo representante de Francia, el cual ha sido recibido 
por el Gobierno , y muy bien aeojido por los parli- 
culares. 

Lómdres, 9. 

Reina aquí y en toda Inglaterra gran descontento 
porqüetos Estados del Sur que se han separado de 
la Confederación- de la America del Norte, han au- 
mentado los derechos de la exportación del algodón. 

París, 9. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
67-50; el 4 1/2 á 95-20; el 3 por 100 inierior español 
á 47; el exterior á 49 1/2, la diferida á 41-1/2 y la 

amortizablo á 16 3/4. , 

Loedres, 9. 


gamos que no 
vista por ellas, pues son por lo coraup extracto 
de lo último que nos comunica el correo ex- 1 
tranjero acerca de los misinos.asuntos que tra- 
tamos en esta Jíéwisía, y por consiguiente es ne- 
cesario conocerlo todo para formar cabal juicio 
de los hechos y de los comentarios que nos su- 
jieren. Nuestro sistema es no embadurnar papel 
sino con lo que nos parece iraportánte ; pero sin 
ómilir jamas nada de cuanto verdaderamente lo 
sea. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 8, por la noche. 

La sociedad agronómica del reino de Polonia ha 
sido disuena por un decreto Imperial, que declara sü 
existencia incompatible con la situación actual. El 
ministro dé lo Interior ha sido autorizado por el Em- 


priucipio suscitaron en nuestro corazón , y nd 
nos queda sino compasión profunda para pedir 
á Dios el remedio pronto y radical de iuseusa-i 
tez tan aflictiva. 

¡Ay! no son los Sacerdotes escarnecidos por 
los periodistas y amenazados por el Sr. Delac- 
gle, los que arrancan lágrimas á nuestro cora- 
zón: lloramos por el Sr. Delangle; lloramos por 
sus periodistas; lloramos po.r las catástrofes que 
en Europa deben seguirse al derrumbamú nlo 
necesario, inevitahle da uii órden social y pdlí-. 


oQuerria poder dar á Vds. (dice una caria de Pa- 
rís , fecha 6 ,) noticias fidedignas acerca de nuestra 
siiuacion política , ó por m-jor decir , acerca do las 
probabilidades que haya en pro de la paz ó de la 
guerra ; mas las personas mejor informadas se ven 
obligadas á confesar que ignoran lo que pueda haber 
depbsUivo. 

Eii el circulo dijdoinático se espera; en la Bolsa 
sé espora. ¿Qué cosa? No puede precisarse. ¿Es la 
iniciativa de algunos individuos, de los voluntarios 
italiános , por ejemplo ? Seria muy triste cosa el lía- 
cér depender la paz de Europa de un arranque des- 
cabellado de algunos hijos perdidos de la Revolución. 
Y sin embargo, así puede suceder. 

El Moniteur no publica esta m.añana, como se creia, 
la carta dirijide por el Emperador al Principe .Vlii- 
rai, desaprobando su manifiesto: así, pues, se duda 
de la existencia de ta tal carta. No sé qué decir á us- 
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^S1 yo pido que se letardo algunos instantes la 
ventura mayor que ningún mortal ha disfrutado, es 
porquede ella soy indigno, porque seria una profa- 
nación, un sacrildgto.. . 

Poro ¿de voras quieres suspender la boda? excla- 
mó Caliilina recelosa; y luego casi con lágrUnaséh los 
ojos prosiguió d.ciendo: bueno... yo no tengo prisa... 
cuando Ui quieras..;! 

jOh! no sospeches, por Dios... jEa! ;Voy á reve- 
lártelo lodo, voto al diablo, lodo! 

—Si; yo también anhelo por conocer de una vez 
semejantes misterios. 

—Acuérdale, Catalina, de que ántes que tu padre 
nos interrumpiera quise hacerte una confesión. 

—Lo recuerdo. 

—Pues bien, iba entónces á decirle que conocía ai 
asesino de mi padre. 

— jGran Dios! ¿le coaociae? 

—A no dudarlo. 

—¿Te han entregado una daga? 

—Ahí la tienes, dijo Felipe, señalándole • el arma 


que yacía en el suelo: yo la traje conmigo. 

—¿Con qué objeto, Felipe? No seria con el de of 
der á mi padre. 

—Era eoii el de vengar al mió. 

— *iiGon el de vengarle! ¡Desdichado! gritó eoh h 
ror la pobre doncella de Lérin: ¡y yo que iba a rec 
la mano, que poco despees se había de teñir ei 
sangre de aquel á quien debo la vida! 

— ¿Lo ves, CalaUnat seria un' monstruo, si á 
pocas horas de haber^oncebido . semejante proyei 
no me hubiese arrepeniido. Al verte,- ál oirle, s( 
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sip'ó lánube desangre queme cirqunjJaba; pero te 
marchaste; tu padre me provocó, me insultó, que- 
ría precipitarme... y tu padre me precipitó! 

—¿Qué dices? 

—Que alcé mi mano, y... ^ - i 

jliiftíiiz! ¿por qué no has huido ántes de volver a 

verme? ¿qii’é has hecho de mi padre? • 

; _;01i! Nada' temas, tu padre estaba seguro. Si, de 

óiia’mañera no me hubiera provocado. ¡Oh! yo je 
doy gracias, Catalina, porque me ha hechoconocer 
el abismo en que iba á sepultarme. Esta es mi confe- 
sión, Catalina. Ahora en tus manos está mi suerte, 
tu puedes absolverme ó condenarme: no qiteria re- 
nunciar á tu mano, ni á la venganza: hé aquí desen- 
vuelto el último pliegue de mi corazón... nada me 
qüéda que decirte; conozco al matador de mi pa te, y 
le perdono. Yá me cono ces cual soy..,. 

— Yo le perdono también, exclamó Catalina, con un 
acento solemne y compasivo. 

‘ «-Catalina, no falles por lástima de mi, ni por con- 
templación tampoco á las desventuras de la patria; 
que contigo ó sin ti , juro, por la fe de caballero, 
no desenvainar jamas mi espada por nuestras civiles 
disco! dias. 

— No, mariscal , es el fallo del amor que disculpa 
tus extravíos, y comprende el valor de tus prome- 
sas, la geueiO'idad de tu alma : nunca , Felipe , nun- 
ca te han visto mis ojos m'ás grande que ahora, des- 
pués de tu franqueza, y de tu cristiana resolución. 

— ¡Nunca, nunca he sido tan venturoso como lo 
soy ahora', Catalina , esposa mía! 

— ¿Piensas tú que los que yacen én ia tumba se de- 
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«sarcos, en vista de órdenes expresas del mariscal 
»mi señor, á Diego Martínez de Menesesi 
Pomo saber firmar pongo esta cruz. 

Sascho de übaso. 

«Tampoco firma Meneses por la misma razón; pé- 
»ro lo ha visto, y está conforme, y pone el sello de 
cera con el pomo de su daga.» 

«La guarnición del castillo y puente de Lodosa 
tqueda relevada con tropas del conde de Lerin. Hoy 
))dia 3 de Febrero del año de gracia 1479.» 

Joan de Goñi.» 

Algunos documentos de esta especie, que por lo 
lacónico dadan muestras fie no estar extendidos por 
letrados, ni escribanos, carecían de las dos firmas: 
es decir, la del alcaide entrante, y la del saliente; 
pero semejante falta de formalidad,- no podría argüir 
más que la prisa con que se ejecutaban aquellas ma- 
niobras; y hubiera sido ridiculo exijir lautos requisi- 
tos para un aviso puramen'e confidencial. 

Tranquilo sobre este punto y regocijado el conde 
con el buen éxito de sos planes, recibió un aviso de 
distinta índole que los anteriores: su futuro yerno 
D. Felipe de Navarra, según la penitente le prevenía, 
tenia eu su ¡roder la daga misteriosa, y conocía los 
secretos de la noche de Pamplona, por todo lo cual le 
aconsejaba que viviese apercibido. 

Sonrióse el conde tranquilamente al saber esta no- 
ticia: vistióse una finísima cola de malla enteramente 
ajustada al cuerpo; encima se acomodó el jubón, y 
sobre este la túnica y manto de caballero, como solia 
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—Para la misma persona que me hace convertir ! , 

las restantes en carbón. 

Y con un ademan despidió al judio. i; 

Luego más sosegada redactó la carta, esmerándose í! 

tanto en la expresión de los conceptos, como en la f 

formación de los caracteres, y llamando á la dueña j; 

la dijo: ]; 

— Eseojed de mis joyas la de más valor , y remi- lf¡ 

lidia al punto con qsla carta á mi amada sobrina 
doña Catalina de Beaumont,;h¡ja del condestable de , • 

Navarra. 'r 

Un mensajero llevó ambas cosas al alcázar de f 

Lerin. 
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El Pensamiento Español. 
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ledes acerca del J’^arde, pueden ser oon- 

ayerp«r»speriódieo»^J^^*.^^ ^ susccplibili- 

sWerá Jas como una sa pidiendo expli- 

dadea que habrían podm 

caeion«-^i^ no se divide ya únicamenle con el Pays 
, nionopolio de las últimas noticias, y la Prt¡se{pe- 
.. riddico revolucionario con sus puntas de socialista) 
tanto bajo este como bajo otros puntos de vista, les 
hace ya una serio competencia. 

La redacción de las últimas noticias no es idéntica 
en los tres periódicos, pero los hechos que se anun> 
clan son los mismos.» 


notas publicadas \ ha declarado á Luis Napoleón que no puede contar 


Los periódicos revolucionarios Le Siccic, LaPfesse 
y L*Opinion Nationaley lian comenzado á una la ta- 
rea de demostrar, la conveniencia de que se disuelva 
el Cuerpo legislativo francés, y aquella unanimidad 
de pareceres se interpreta como el cumplimiealo de 
una órden que han recibido de quien puede dárselas. 


Los temores porque estalle muy pronto la guerra 
crecen en París de día en dia, y ya no son sólo las 
correspondencias particulares las que suman y ano* 
tan las probabilidades que hay para que de un mo- 
mento á otro sobrevenga aquel (emíble aconlecimien* 
to, sinu que ios periódicos anuncian hechos que tie- 
nen una signilicacion inequívoca. A esta especie 
pertenecen l‘»s siguientes: 

Ei mariscal Mic-Maiion, llamado porel telégrafo, 
ha tenido una larga conf*?rencia coa el Emperador. 
El campamenlo de Lyon va á recibir considerables 
refuerzos. El (.labinete de Turin ha pedido al de París 
que envíe una guarnición á Ancona. Se están ar- 
mando en Tolon cualró navios para ir á Beyrouth, 
y va á ser embarcada en breve una nueva brigada 
paraSyria. 

A todos éstos hechos se agrega la impaciencia que 
Napoleón ill ha demostrado no aplazando hasta el 
5 de Mayo, aniversario de la muerte de Napoleón, la 
traslación de las cenizas de ésle. Aquella impaciencia 
la explican lodos como el resullado de la duda que 
tiene el Emperador francés de que en aquel dia no 
eslé muy de vagar para dedicarse á ceiemonias fú 

fas conversaciones de Garibaldi 
con .Víctor Manuel y el conde de Cavour, se han 
creado en el ejército sardo cuatro regimientos de ca 
zadores francos para que tengan cabida en ellos todos 
los voluntarios de Garibaldi, en el momento de esta 
llar la guerra. 

Estos reginiíentos se quedarán, á las órdenes de 
Garjbaldí para que lleve a cabo las operaciones de 
que estará especialmente encargado. Es precisamente 
lo mismo que se hizo ánles de 1859. 

A pesar de las rectüicaciones de los periódicos 
italianos , es positivo que todas las bandas de Gari- 
baldi se reúnen , y que los alistamientos continúan 
haciéndose con mucha actividad. 

tloy debemos referir un nuevo homenaje rendido 
por los proleslantes á la Santidad de IX. El Sr. Cár 
liase, protesUnle, aieman, acaba de publicar una 
obra en la cual se lee lo que sigue: 

«Siempre he respetado en el Punlificado un hecho 
histórico, y por loque concierne al Papa reinante 
he pensada siempre que, cuando con la dulzura que 
cofistantemenle resplandece en su semblante hacia la 
señal para bendeoiraie así comoáotros muchos, aque* 
lia bendición no podía acarrearme ningún mal, Tain- 
ppcqdie tenido nu(ie;t Hiño motivos para ‘^^ílaaiénTe 
rodean al Papa, y mi permanencia en Roma me ha 
sido tan grala como lo fué para la misma hija de Gus- 
tavo Adolfo.» 

La hija de Gustavo Adolfo se convirtió al Catolicis- 
mo durante su permanencia cu Roma. 


con la alianza activa de Rusia; y como esta declara* 
cion fué hecha mientras que los Cuerpos colegislado- 
res de Francia discutían los proyectos de contesta- 
ción ai discurso imperial, aquello inlluyó, y bastante 
más que las discusiones, en e< ánimo de Napoleón ill; 
lo cual inspiró á un elevado personaje el siguiente 
dicho: «Napoleón habría entregado ya Roma á los 
piamonteses, si hubiera podido contar con la alianza 
de Rusia.» 


Dice II Popolo d* Italia : 

«Ayer y anteayer han estado cerradas las puertas 
de la tesorería. Aquella pobre casa , que fué tan rica 
en ulfoiiempo, hoy aparece completamente exhaus- 
ta, y no pudiendo hacerse allí ningún pago por falla 
de con qué, se ha mandado á lodos los empleados 
del establecimiento que no se incomoden en ir á él. 
Los empleados mismos no han podido tomar un cuar- 
to á cuenta de su paga, y eso que estamos en Pascua 
de Hesurreccion.» 

Todo revela en el Manluano la vida de campaña, y 
lodo anuncia al í una guerra inmediata. £1 general 
Benedeck , después de su discurso, cuyo contenido 
conocen ya nuestros lectores, ha querido poner en 
práctica los consejos de abnegación y de privaciones 
que dm á sus oúciales , y Íes lia obligado a que lodos 
hagan Ja misma vida que los soldados , comiendo y 
durmiendo ^n el cuailei, partiendo el rancho con la 
tropa y acostumbrándose de antemano á las priva- 
ciones que tai vez habrán de sobrellevar luego. 

El estado mayor austríaco era distinguido; acaso lo 
era demasiado; tenia que perder sus hábitos de aida- 
mienlo aristucratio, y Bcnedeck, oíicial encumbrado 
por su talento y no por su cima, ha tenido el valor de 
emprender esta reforma. 

Según noticias que parecen indudables, el Austria 
yaá aumentar su efectivo militar á la sorprendente 
Cifra de 7U(j mil hambres. 


Una persona que. según el Vaterland de Viena. be- 
be en muy buenas fuentes. escribe desde París ha- 
ber declarado el cunde de Eisseleif. embajador de Ru- 
sia, al Emperador Napoleón, que el Gabinete ruso 
nó desaprobará la conuucta de Austria si esta por su 
propia seguridad tiene que invadir la Italia, llegado 
el casó dé que Viclor Manuel lomase posesión de Ro- 
ma. De lodos modos. Rusia permanecerá neutral si a 
eónsGcuencia de aquellos hechos estalla la guerra 
entre Francia y Austria, aunque al lado de esta Po- 
tencia se ponga toda la Alemania y hasta la misma 
Inglaterra. 0 loque es lo mismo, el embajador ruso 


So pretexto de que se hallaba establecida sin auto- 
rización legal, acaba el Gobierno francés de suprimir, 
en la ciudad de Douai , una congregación de Padres 

¡angití á los procuradores generales , promete al- 
go más. 


¿Se acuerdan nuestros lectores de aquel diputado 
prusiano, Sr. Vincke, aulór en la Cámara de Berlín 
de aquella proposición que fue aprobada, uñiéndose 
con cuerpo y alma á-los italianísimosl- Pues bien; ese 
mismo Sr. Vincke, tan partidario de la unidad ita- 
liana. tan amigo de todas las nacionalidades, se le- 
vantó htiüha una víbora, en sesión celebrada última- 
mente por la misma Cámara, á decir que ni aun to- 
marse en consideración debía una proposición del 
diputado polaco Sr. Niegoiewski, el, cual, apoyándose 
en el derecho posUivo, es decir, en los tratados reco- 
nocidos por las Potencias que se repartieron entre sí 
á Polonia, pide para su patria la reintegración de 
todos los derechos que se la reconocieron en esos tra- 
tados. 

La petición de Niegolew^ki no puede ser ni más 
legal ni mas justa; y sin embargo el Sr. Vmcke, Un 
libera!, tan celoso defensor de ios pueblos oprimidos, 
se ha levantado á decir que ni aun hablarse de elia 
debe! 

¡Ali liberalismo! ¡Cómo deben execrarle ios hom- 
bres de bien! 

TT . . .. .....JU puuue 

lener si.iipálieo para los revolucionarios. ¿Cóma han 


de favorecer una agí lacion fundada en incuoslionable 
jusíiciaf iniciada con cristiana moderación, y que en 
su principio se pone bajo el amparo de la Virgen 
Sanlisima, anle cuya imagen se atreve á postrarse 
en la plaza de Varsovia un pueblo enlerp de miles 
de aliífasf 

Y, gfá'cias á Dios, el mo vimienlo polaco no pierde 
e'sle bello carácter que ha lenidó desde el principio. 
Según lelegramas recibidos en París de Varsovia, 
fecha 5, lian sido magnificas (aíí lo dice el lelegrafoj 
las iiestas religiosas del dia de Pascua: la población 
entera acudió á los templos á recibir el Pan de vida. 

En la catedral, dnranieda Misa Mayor, se presen- 
to ei venerable Arzobispo conducido del brazo por el 
noble conde Zamoiski y el marques Wielopoiski. Los 
rusos tenderon, ó afaciaron temer, tumulto, porque 
casualmenle el primer dia de Pascua era aniversario 
del famoso pronunciamienlo dirijido por el artesano ' 


Kilinski, y que hizo á los rusos evacuar la capital de 
Polonia. Pero, como era de esperar, todo pasó con el 
mayor órden, y donde los rasos temían quizás ver 
una turba patriotera por el estilo de los asesinos que 
hoy roban y degüellan en IJápoles y Sicilia , no vie- 
ron sino á un pueblo católico que pide al Dios de sus 
padres la independencia y ia libertad. 

¿Preguntarán' ahora nuestros leclores por qué la 
agilacioa de Polonia es tan antipática á unos revolu- 
cionarios, tan indiferente par* otros? 

Siguen los diarios do Italia, haciéndoles coro los 
imperialistas de Francia, con la ridicula farsa de su- 
poner que Austria se está divirtiendo en disfrazar de 
italianos á soldados suyos para que le ataquen simu- 
ladamente, y autorizarse asi para atacar ella al Pia- 
monte. De Casleiftaaeo (Venecia) escriben al Lom- 
bardo, que el dia 1.* del corriente se ha escojido á 
doscientos,hambres resueltos de las tropas del duque 
de Módena, para dirijirlos á Dalmacia y remedar un 
desembarco de hngidos garibaldinos en el litoral 
adriatico . 

La Revolución no se contenta con ser perversa; 
quiere además ser ridicula. 


Escriben de París á la Independencia Belga: 

aPareee cierto que no se tardará el reconocimiento 
dei reino de Italia poi Francia, y el cofisiguicule 
reanudamiento de relaciones diplomáticas entre los 
Gobiernos respectivos. Los intereses comerciales no 
constóiiten aplazar ya mucho esta gran medida, la 
cual, aunque muy prevista é inevitable, producirá 
sin embargo, inmenso efeciu. Creo, con todo, que ai 
reconocer el Gobierno francés el nuevo reino de Italia. 
iiará algunas reservas en lo que respecta á Roma y 
al Véneto, y no considerará como adquirido por el 
Piamonte, sino lo que ya éste posee en virtud de los 
heclios consumados. 

»En cuanlo á Roma y al Véneto, no se preve to 
davia solución alguna; pero por más que iórzosamen' 
le sea preciso armarse de paciencia, todo el mundo 
comprende la necesidad de salir de este atolladero lo 
más prunlo pasible, y á cualquier costa.» 


sarouaoie coiiirá la impiedad y la violencia de los 
parlidarios del latrocinio. Síntoma de ello es la apa 
rieion de un nuevo diario católico que ha salido en 
Liorna, titulado: Ll V ertdico. Su programa es se 
liisimo: decir la verdad tjda entera: deseamos que él 
pueda realizarlo con tanta libertad como buena VO' 
lunlad demuesira. El no desconoce los obstáculos 
con que liene que luchar, pues él mismo nos dice que 
salea luz «en medio de mi diluvio de periódicos im- 
»pios y licenciosos, de publicaciones abominables 
«perniciosas, que no pueden acreditar sino utopias', 
«dar tortura alas ideas, corromper los pueblos, hacer 
«que se pierda lodo respeto para lo que hay de más 
«sagrado y venerable sobre la tierra, minar los Iro- 
«Iias y ios altares, arrancar del corazón de los líeles 
«con una astucia satánica, la R-ligion y la te de nues- 
«li'os padres, fe y Religión que nos han dado la 
«Süpreinacia sobre todas las naciones y que han cons- 
«lituido siempre nuestra más bella gloria, nuesira 
«grandeza más posiliva.a El Feridieo se propone, 
pues, hacer todo lo posible para «oponer un dique 
el tórrenle que, mayor cada dia, amenaza sepultar á 
los pueblos en el abismo, resucitando los siglos de 
bai bárie y con ellos un paganismo estúpido que se- 
ria peor que el antiguo.» 

Estas oalaJiras nna lliziTon ó • 

que aiii donde sinceramente se desea restaurar el ór- 
den, se empieza compren lleudo, anle lodo, la necesi- 


dad de reslablecer cu toda 
doclrina católica. 


su pureza y sencillez al 


El secretario de la redacción, 
M. Hsbbera db Tejada. 


EL PEmJHEMTO ESPAÑOL. 


(ÍABIílD 10 DE ABRIL Di 1861 . 


El presidente del Consejo de ministros, pro- 
metió antes de ayer en el Congreso, replicando 
al Sr. Ruiz Zorrilla, presentar á las Córtes la re- 
forma de la Constitución del Estado. 

Es la tai promesa uno de los pasos más nota- 
bles y significativos en ia marcha política del 


actual Gobierno. Las oposiciones libera es 1 
han presentado constantemente la batalla e 
este terreno, y no podían en verdad haber es- 
cojido otro más favorable á sus miras. 

Cuando el último Gabinete presidido por ^ 
general Narvaez llevó al Senado el proyectiWe 
reforma que hoy es parte integrante de la ley 
constitucional, el general O'Donnell le hizo terri- 
ble oposición, y nadie lo extrañó: el senador 
conde de Lucena había sido autor del Acta adi- 
cionaL y concurrido como ministro de la ueira 
y diputado de la Asamblea llamada constitu- 
yente en el bienio progresista, á la Constitución 
anárquica aprobada por aquel Congreso, ra 
gica y natural su oposición á planes diaraetral- 
raenle contrarios á los suyos. 

Pero vuelve á ser llamado el mismo persona- 
je á la presidencia del Consejo de ministros, y 
todo el mundo quedó sorprendido con la decía-- 
cion de que iio pensaba tocar á la reforma, ni 
para aboliría, ni para completarla por medio de 
las leyes orgánicas á ella consiguientes. 

Prestábase sobre. naiiera posición tan falsa y 
ambigua , síntoma del notorio antagonismo de 
las dos principales tendencias del partido domi- 
nante; prestábase, repetimos, maravillosamente 
al ataque general de todas las oposiciones: de 
la oposición conservadora, por la falta de valor 
en no aceptar en principio lo que se admitía de 
hecho , y de iniciativa en hacer caso omiso de 
las leyes de vinculaciones y reglamentos de 
[OS Cuerpos colegisladores ; y de la oposición li- 
beral , por la pusilanimidad que revelaba e! no 
querer roinper aliiertamente ni con el hecho, ni 
con el principio de la reforma. 

Argüido el Gobierno en ámbos sentidos, hizo 
pasmosos esfuerzos de ingenio para demostrar 
que el pais estaba harto de reformas constitu- 
cionales, y sobre todo de las sangrientas luchas 
políticas que son su indispensable acorapaña- 

iguales, dependiendo su bondad ó malicia de las 
leyes orgánicas administrativas hácia las cuales 
debían dirijirse los esfuerzos do los Cuerpos co- 
legisladores , como se dirijian las miras de la 
nación. 

Esta respuesta tenia cierto fondo de verdad 
que le prestaba gran fuerza: muchos años há 
que la cuestión constitucional está mal plantea- 
da en España: se trata de averiguar si nos con- 
viene ser más ó ménos liberales, y eso no inte- 
resa generalmente al pueblo español. La cuestión 
única importante, trascendental y verdadera, es 
saber si hemos de ser liberales ó dejar de serlo: 
la reforma hoy vigente tiene esta última ten- 
dencia, pero tímida y encubierta: la reforma 
propuesta por el Sr. Bravo Murillo era radical. 
Quizá los autores de la primera no se llevaron 
otra mira al proponerla que llegar á la última 
por medios más lentos y seg iros; pero á Bravo 
Murillo le faltó oportuui lad para llevarla acabo, 
y al duque de Valencia le faltó tiempo. Tiene la 
Goiistitiicioii vigente en sus artículos reformados 
el defecto capital de servir sólo para un mmis- 
teiio y unas Uamaras n a.n,oii,cmu reacciona- 
rias; pero como es cosa probada que no hay 
ministerios delargavida en España, ni aun reac- 
cionarios, que son los más longevos, la anulación 
ó la contiiiuacion de esos articulos nos parece 
de escasa importancia. 

Este es el fondo de verdad , la única razón 
de ser que tenia en nuestro juicio la actitud dé- 
bil, equivoca y aun falsa del Gobierno, hacien- 
do caso omiso de la cuestión constitucional . Pol- 
los elementos de que se compone la Union libe- 
ral, no puede ser tan reaccionaria como era me- 
ne.ster qué fuese hasta dej ir de s,ir liberal, y no 
Siéndolo, la C mstitucion reformada , de nada le 
rrve, ni puede servir al pais. 

¿Por qué la promesa de aboliría, hecha an- 
le.iyer por el presidente del Consejo, es, sin 
embargo, un paso signiíieativo, trascendental y 
funestísimo en nuestro concepto? La razón salta á 


la vista. Este paso, que os uno de los mi 
tos en la senda de la política Ilamadade ^ 
nes, no ha sido espontáneo en el Gobi '**®**á' 
cual aparece empujado en semejante 01^° 
por la oposición del Congreso , por ij 
algunos individuos de la mayoría , pof gj <l 6 
reo que la prensa ha levantado desde la 


del Sr. Ríos y Rosas. 




Este diputado, según las indicaciones a 
periódicos, iba á tomar por tema principal * **** 
discurso la cuestión de reforma constitu *** 
y el Gobierno ba creído desarmarlo 
lando la misma bandera con que el adve*'^^' 
se iba á presentar en la batalla: el qj, 
aii una palabra, se ha pasado al enemiag 
consiguiente, se ha aiiticipado la derrota ' ^ 

Primera impresión que produce sie.ñ 
política de concesiones indebidas. 

¿Ha calculado el Gobierno á dóudo le cn 
esta política? Medítelo sériaiuente. 

¿Cree por ventura liaber itedio enmmig 
temible adalid de la nueva opusicion saii i*' ** 
sus filas? 

Anoche mismo, después de la concesión a 
dia anterior, después de la promesa de traer 
abolición de la reforma, El Reino, penóJicu '* 
pasa de algún tiempo á esta parte por ór .!*'** 
del Sr. Ríos, dice eii son de amenaza, j g°J**"* 
respondiendo a uuesti a pregiiuLa, que ” 
ñor diputado satisfará la imp.icieiicia qeg 
manifestado el Gubieruo porque luh e. 

¿Creerá por lo menos haber calmado por hrj 
ves mstaiUes la impaciencia revoiuciüuaru» 

Hoy mismo le respou.leii Las NjeedUes 
estos ténnmos: — Dicen ios inuiisleriales quj jjj 
tes que se interpelara al Gobiernu, ya csig 
bia resuelto abolir la reforma ‘N ir vaez y 
cumplirá sii promesa muy en breve. Por ,io¡, 
breve que sea este cuinpliiniento nos parece :¡a 
ya vendrá tarde . — 

En este mismo sentido se expresan los dem». 
periódicos liberales. 

¿Y iio lian de expresarse asi si 1 1 frase ¿e 
ES tabde es la eteriu respuosta de todis Ijs re 
volucioiios á las coaoesioues arrancadas por sé 
actitud ainenuzaJora a la debilidad de tujos loj 
Gobieruos? 

Ya es tardo, dicen á la primera expliciia con- 
cesión Iteclia por él miiiislerio; pero esto uu scii 
obstáculo para que la Revomcioa torne á pej,, 
otra coiicesiou nueva , siu peijuiciu de tener 
aparejada la misma respuesta; ya es tarde, i 
volverá á pedir y á repetir, ya es tarde, y ye ^ 
tarde estará diciendo por más concesioaes quj 
arranque, basta llegar al que por ahora es ler.ui- 
00 de sus aspiraciones, que á nadie puede sor- 
preiider, porque es de lodos conocido. 

Piense, piense un poco el Gobierno en loque 
va á Itacer, como quiera que cu su eoiicieuru 
resonaráii nuestras palabras con el euu lleudo 
que en toda conciencia recta tiene sieiiipie !a 
voz de la verdad. Píenselo bieu; es pivlonule 
mil veces caer un día antes sin dar sen iles de 
debilidad, á.caer un dia d.rspues oyendo el (les- 
deñosü ua es tarde ó eada conceeiuii arrujiida s* 
enemigo, pidiéndole en vano misericordia. 

Y es tanto más estemporaiiea, tanto más in- 
útil la concesión de la abolición de la refoi-ui i, 
cuanto que el Gobiernu debe de conocer, no sólo 
que la reforma en manos déla U.iioa liberal es 
absolutamente indiferente á las nueve décimas 
parles de Ips esp.iñoles á que aludía el Sr. Posa- 
da Heirera en la misma .«esion de antes de ayer, 
sino que ni siquiera ha llegado á ser arma temi- 
ble de partido eii manos de la décima parteres- 
taufe que se agita en las regiones po.ilicis.- 
leiiemos la intima convicción deque iwdie 
acuerda de la reforma coii-tilucioiial paro 
nada; que su aboócion no ha llegado á ser ni 
aún pretexto de verdadi,ra oposición paiiamen- 
taria; que propiiesia hoy por el Gobierno, no 
quitarla ni un átomo de fuerza al discurso que 
mañana pronunciase el Sr. Ríos y Rosas contra 
la política del Gabinete, y que este acto no lic- 


CAPITDLO XXIII. 

D« sime lo. ,u. foco p,r i„.. «..¡.«o trM,.U,do,. 

varra. Ciego de colera con las provocaciones del con 
de por primara vez acababa de dirijir un golpe, con. 
tr.a quieii ,.o lema cu la mano acero para conlciarle 
La 1 , .esperada magnanimidad de su anciano adversa, 
no, y la presencia de Calalina, risueña, Iranqnila 
mócenle, cubierta con el velo virginal, formaba Ir 
conlnasle con su situación violenta, que no fué pode 
roso á levantar los ojos del suelo, ni pronunciar 
sola palabra para defenderse. 

— Aquí me denos Felipe, le dijo Calalina con un 
acento dulcísimo y sonoro como el eco de los valles. 
¿Te parezco bien? añadió eon un candor que excluía 
todo resabio de vanidad. 

^ El conde para cnlónces había salido prudentemen- 
® del aposento, presumiendo que el mariscal tendría 


tai 


una 
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— Nada, en verdad. 
jAdio^ Catalina; adips; esposa tnial 

— Felipe¿meamas...? 

^¿Si le amo? Tu amor ha domado las más vió- 
lenlas pasio.ies de mi eorazon. ¿Cabe mayor triunfo? 

-T.e.-.es razón, vele, pues. Felipe; pero ¿prometes 
volver presto? zi- 

-Volveré cuando sea digno de ti; cuando pueda 
presentarme eon la frente erguida. ¡Y no me perdo- 
ñas por despedida! 

—¡Ah! ¡Por última vez! 

No es la primera que nosotros hemos dicho que el 
conde de Lerin habia mandado á sus guerreros, que 
tomasen posesión de los pueblos y fortalezas que el 
mariscal debía entregar el dia de la boda , amen do 
aquellos cuya posesión quedó aplazada para más 
larde. En esla operación estaba el seerelo de la gran 
jugada , con que aquel tan buen político quería sor- 
prendos á los dos grandes y poderosos Monarcas, 
sentados al rededor del tapete , ansiosos por lomar có 
SUS manos la baraja. 

Los guerreras iban cumpliendo sus órdenes eon 
tanta presteza como ventura; de manera que mañana 
y larde, apéiias hacia el condestable oirá ensaque 
ver llegar mensajeros que le traían pliegos conecWdos 
poco más ó ménos en los términos siguientes : 

«En este mismo dia quedó entregado el castillo de 
«Viana al muy noble caballero D. Carlos de Arlieda 
«a 3 de febrero del aijo del Señor 1479. El alcaide, ’ 
Pablo de ZóSioa.» 

«Yo, Sancho de übago, entregué la villa de Lo- 
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leilan con la venganza? ¿Piensas tú que el humo de la 
Mngre derramada puede llegar hasta la morada de 
las almas? 

—¡No, no, mi padre debe complacerse en mirarme 
unida á ti, que lanío te pareces á los ángeles! 

Los muertos no se aplacan eon los gritos de la 
venganza; proseguía Calalina inspirada por el amor 
y el palriotisrno; sino eon la reconciliación de los ene- 
migos que enmiendan , aunque larde , el error del 
que murió aborreciendo á su hermano. 

¡Ohl ¡paloma inmaculadal Ven, ven á mis bra- 
zos; y para que nuestra boda selle á la par nuestra 
ventura , y la veulura de la pálria , déjame salir 
de aquí. 

— ¿Salir de aquí? 

—Déjame deshacer mi obra: en pocas horas habia 
hecho algunos preparativos de guerra; quería, ciego 
de mí, arrancarte de los brazos de lu padre, y 11 ^ 
varíe á mis castillos, después de haberme vendado- y 
ahí, en el bosque de Baigorri, deben hallarse algunos 
amigos míos que lal vez se acerquen impacientes.. 
Dejame remediar estas imprudencias, antes de que 
sean conocidas. ^ 

^ -Si, debes parlir; poro yo no sé porqué me eslre- 

— estos son presentimienlos. 

mí, es;oI,‘::r?"“™“‘“’ "■ «iablos!¿dudas del 

-Ny rimero dudara del sol que nos alumbra. 

-Pues en ese caso, ¿qué temes? 
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que dar á Catalina algunas explicaciones acerca óesit 
visible agitación. El marisca! se contentó con excla- 
mar sin alzar los ojos del suelo; 

—¡Oh Catalina! 

— ^Como? ¡no le atreves á mirarme! 

—Sí, verle, escucharle, vivirá lu lado, es iniánioo 
anhelo. 

—Lo dioes eso con un lono.... ¿Estás enojado qui' 
zá porque he tardado mucho? 

—¡Anles, antes debías haber venido! 

—Sí; pero esas damas en cojiéndome por su cuen- 
ta en el locador.... ¡Dios mió! ¡cuán demudado eslá»! 

¿qué tienes, Felipe? ¿ya no me amas? 

¡Mas que á mi vidal ¿qué es la vida comparaba 
eon tu amor? Nada: nada hay en el mundo que pn®' 
da debilitar mi cariño. 

¡Oh! cnlónces nada temo. 

¡Si! porque lu conciencia eslá tranquila, Calalf- 
na; pero la mia no me permite acompañarle al adah 

y tenderle una mano que no eslá pura , 

mano.... 

—Varaos, vamos; repuso la lierna virgen, cln''®’'’ 
o en el mariscal una mirada seduolora: pecaóe» an- 
«Kuos de que el confesor le habrá absueltó esla 
nana, yo también le los perdono. ¿No estás sidisf®' 
cho? No creía en verd.id que fueses lan escrupotó»“ 

_ .Escrupuloso yo, pé,ia mi alma! dijo Felipe 
eiian o sus dientes blanquísimos al sonreírse ainafe 
Sámenle. 

onri^^**? “ ‘® 'P*'’‘‘ee3. Felipe? A los reos 

sn ^'‘. y '•^‘"dar algunos inslanle» 

re, se confiesau cien vece, en el caniioo- 
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ne absolutamente otra importancia que la de 
significar la presente tendencia hacia la política 
de la cobardía, del miedo; que siendo concesión 
en la mente de los ministros, las oposiciones li- 
berales no la reciben á cuenta del crédito que 
creen tener contra el ministerio; que tiene todo 
lo malo de una concesión, sin la más remota 
probabilidad de alcanzar por casualidad el lin á 
que vá encaminada; en una palabra , que es 
concesión, y concesión pueril, por añadidura. 

Ahora bien, que el tiempo no está para con- 
cesiones, lo dice el ejemplo de Gaeta; que no 
está para puerilidades, lo dice hasta la concíen' 
cU de los niños. 

F. N. ViLLOSlAOA. 


Hemos demostrado la necesidad de que de 
terminen bien los revolucionarios qué es lo que 
entienden por civilización , para que sea de al 
gun provecho lo que sobre el asunto se diga. 
¿Cómo corresponden á esta notoria necesidaó? 
Oigamos á La Discusión: 

cPaia que una nueva civilización aparezca, 
es necesaria de todo punto una atinnacion de' 
primer piincipio, una nueva nocion de D¡os que 
trasciende y es exiensiva á todas las demas es- 
feras do la aciividad del hombre.» 

Va dijimos ayer que nos era indiferente el 
terreno que paia luchar escojieseii nuestros ad- 
versarios. Lo único que deseamos y tenemos 
derecho á exijir es que no se salgan de él. 

Según las palabras que acabamos de copiar 
del diario deiuocrálico , todo cambio ea la civi- 
lización presupone un cambio en la nocion de 
la divinidad. He donde se iu.iere , que ó no hay 
cnfíltzacion tnoílcrna en las sociedades europeas, 
ó las sociedades europeas han innovado la no- 
ción de ÜiOs. 

Esto es palmario , indeclinable , y eslricta- 

meille ajustado -á la pramlca da ia 
¿For cual de áiubos extremos opta este perió- 
dico? Ao es fácil la respuesta. 

Eu una parte dice: » Hablar de la civilización 
de los Torquemadas y Koccabertis es conde- 
narla;» palabras que, al parecer, proclaman e! 
advenimiento dé una civilización posterior. 

En otra parle leemos: tLa actual civilización 
es y no puede inéiios de ser cristiana, porque 
ella es la consecuencia iudeciiiiable de una nue- 
va uliriiiacion del primer principio.» Y una dé 
dos; ó esta frase no dice nada, ó dice que la ci- 
vilización no ha cambiado en Europa desile que 
se introdujo aquí la alirinucion Cristiana del pri- 
mer principio, verdadero Dios. 

Vease, pues, jusiilicado con este ejemplo el 
empeño de que se CXpiique la secta revulucio- 
ir.ria. aegúros esnimos de que siempre q io lo 
hugi, li,i de tropezar y caer como anora á los 
dos pasos. 

Eu resumen: ¿á qué llama el diario democrá- 
tico cíViltzuciuii niotltíf uu'i 
¿l'ieteiide dusij,nar con este nombre la re- 
cieiite ingerencia en l.i sociedad de principios, 
bástame poderosos para imprimirla una direc- 
ción nueva, y caritcteriz.ir una nueva civitiza- 
ciun ! ixii este caso. La Discusión misma nos ha 
ensenado á .que atenernos resp.reto del asunto. 

Su Uecaiitada otiHlizuciun moderna consiste so- 
bietudoen Haber opuestoii la imtigua ide.i cató- 
lica de la divinidad, otra idea que la contradice. 

V esta es, en electo, la verdad, cunlésida por el 
implo l'roudlion lo mis.ijo que por el católico 
iii.oques de Vaidegamas , al alirmar de consuno 
q ic en to la cuesiion po nica ó social va neeesa- 
riaiueiiie envuelta una cuestión teológica. 

Si: los apestóles de la llamada civiiizncion mo- 
derna iniuvaii la idea del verdaih ro Dios, or.i 
cu., lulo quieren p.s.r, tan soberbios -oino lii- 
pucriias, por un j.ires iiitéi pretes del Evangelio 
que la Iglesia m.sma , ora cu. indo le combate n v 
niegan descaradamente. Tanto innovaba el mo- 
dei no civilizador Lulero aquella idea, cuando 
iiitentuba un Cielo cuyas puertas han de forzar- 
se pecando, y pecando enérgicamente, como el 
nuevo civilizador Voltaire cuando llamaba infa- 
me al Hombre-Dios, ó como su heredero Proud- 
huu cuando dice que Dios es el mal. 

^ Peí o, ¿nretende La Üiseusion , por el contra- 
no, designar con el nombre de civdizacion mo- 
derna la ingerencia y acción en las sociedades, 
do aquella doctrina que introdujo en el mundo 
6 eibü Encarnado, y que no cesará de resonar 
ou ei basta la consumación de los siglos? ¿Co- 
mienza para La UiSlUSIoii lo moderno en el mis- 
mo tiempo en que comienza para los católicos; 
eu aquel punto y hora en que comenzaba para 
nuestios autacesores do la Edad Media, cuando 
cantaban cuu Santo Tomas: 

Recedant velera; nova sint omnia. 

Corda, voces el opera'! 

Si este es el sentido en que habla La Discu- 
sión, babrá de conceder que su defensa de la 
civilización moderna debe hacerse extensiva á 
la civilización de los Torquemadas y Roccaber- 
tis, y á la de todos ios siglos trascurridos desde 
que la sociedad europea se iiizo crisiiana. 

Porque, en tal supuesto, no ha iiahido de diez 
y nueve siglos acá más que una civilización pro- 
gresivamente desarrollada, que se inauguró con 
la venida del Mesías, y (|ue »e prolongará por 
expliciia promesa de Dios hasta el día del juicio 
flual. Y cuuteseiuos que es cómico espectáculo 
Ver á La Discusión engolfarse en la tarea de de- 
fender la veid.icl de esta promesa contra la mis- 
ma peisuiia que es su viva realización, contra 
e bumo Poulilice que la atestigua, siendo suce- 
sor de San Pedro, y cuyos sucesores seguirán 
aiesi guáudola eu las edades futuras. 

& la civilización no es otra cosa que el des- 
«‘uhoaei Cfisliaaistuo, (y mí sucede en efecto) 


estamos !o mismo que ántes, en punto á la cues- 
tión que se discute. Los revolucionarios que, á 
favor de un torpe juego de palabras, pretenden 
salvar su causa, llamándola civilización moder- 
na, y que después afirman, cuando se ven • es 
trechados, que la civilizacionmodernaeselCas- 
tianismo, tienen imperiosa obligación de probar, 
para concertar estas medidas, que la Revolución 
es favorable al desarrollo de la verdad católica 
Hay derecho á decirles: Si al hablar de esa nue 
va civilización, defendéis solamente á la Revo 
lucion, hostilizáis al Lristianisino, excluyéndole 
de la obra civilizaJora: si defendéis solamente 
al Cristianismo, hostilizáis por la inversa á la 
Revolución; si deten leis juntamente las dos co- 
sas, teiieis estrecliísirao deber de demostrar, no 
sólo que no hay discordia entre el Catolicismo 
y la Revolución, sino que sen íntimos amigos y 
cooperadores. 

¡No tergiversemos, por amor á la lealtad. Esto 
es lo que se trata de investigar , bien lo sabe 
La Discusión; pero esto es, asimismo, lo que no 
lia demostrado el diario demoerálko ni demos- 
trará nunca. 

Todos sus esfuerzos en este sentido se redu- 
cen á proclamar con muslímijo tatalismo, laex- 
celBuci,! de los hechos. « La civilización-hecho, 
que con tanto desden j izga El Pfi.xsxaiiixro Es- 
paSjl, es pieeisameiite ia civnizaciuu verdadera, 
la posible, la práctica, la eficaz , la fecunda.» 
Así dice el diario democrático. Para él (y tie- 
ne razón que lo sobr.ij lo pusible es lo que se 
hace, y lo que se hace es lo fecundo. Eu efec- 
to, iiuiicu iie.iios oido que baya pasado lo impo- 
sible, ni que baya sido fecundo lo que no ha pa- 
sado. 

Dispuestos estamos por lo tanto á conceder, 
n el más elevado sentido, que la Revolución, 
como todos los hechos sociales, ha sido fecunda 

l **» cv.yoctff,. . jÍI-L. — — i-r»- ■ 

iue hay cosas que Dios inspira, y otras que 
Dios permite. No ha tenido presente que la Pro- 
idencia de Dios en las cosas liuinauas saca el 
hteii hasta del mal, de que no es autor á, dílercii- 
eia de los hombres, y en particular de los revo- 
lucionarios que la ecbaii de católicos, ios cuales 
sacan el mal del bien. Dios, eu frase de uu es- 
eriloi' sagrado, es abeja que extrae miel hasta 
Je plantas venenosas, mientras que los hombres 
xlraen ponzoña, como las abispas, hasta de las 
mas inocentes llores. No conocemos hecho tan 
^noticioso á la liumaniilad como el cruento sa- 
ilicio consum ido en el Cólgota, y ninguno co- 
nocemos tampoco tan protervo ni execrable. 
Volvemos, por consiguieiile, á nuestro cierno 
lema. Pruébese que la Revolución es li ja del 
spii ilu católico; pruébese que os amiga del Ca- 
tulicismo, más que lo fué Caifas de Jesucristo; 

ueb se que encama en la civil.zacloii católica, 
le otra minera que eucariiii’un lus clavos y 


la 

mza y la corona de espinas en la Humanidad 
le Nuestro S ñor Jesucristo; y eiitónces aplau- 
reinos lo que, á veces taim.ida, y á veces des- 
caí adámente, se quiero designar con el nombre 
le civilización moderna; eiitónces seremos par- 
idurlos de la Revolución. 

No tenemos el escepticismo del diario demo- 
álico: lio poiisainos, como él, que ei estado 
social de Europa, ini pertenece al número de 
s viiuperubles, ni deja de pertenecer;» porque 
ten él se encuemran faces sombrías y lumiiio- 
;is, las unas dignas de repiob.icioii y vituperio, 
ciMiilo las otras de aidau-.o y alabanza.» Repi- 
lieiiilo asi la frase vulgar: c Váyanse las duras 
lor las maduras, » lo único que hace el periódico 
unóiiomo es confundir de nuevo la cuestión, 
pelando á su ordinario recurso. Nosotros suste- 
iiomos que las faces luminosas so:t rcllejo del 
jloliciMiio, y las faces sombrías espejo de !a 
uvolueloii; j como ia Revolución progresa ya 
basta el punto de querer alzarse con el nombre 
le civilización moderna, necesario esque la im- 
pongamos el dictado de viuiperable. H icémoslo 
así, porque no nos gUjta disputar sobre pala- 
ras, y porque no queremos que, á favor de su 
ambigüedad, se autorizen cosas indignas de se- 
mejante lioiira. 

A esto llama hoy sutilezas La Discusión; es 
erdad que ayer las llamaba vulgaridades. 

Esvaboo G. Pedroso. 


El Congreso acordó ayer discutir y deliberar 
en sesión secreta sobre uaa proposición presen- 
tada por el Sr. Yañez Rivadeneira, y con este 
motivo fueron despejadas las tribunas. 

Pero como no fueron despejados al propio 
tiempo los bancos en que se sientan los diputa- 
dos que son directores de los periódicos minis- 
teriales, resulta que la sesión secreta se ha he- 
dió pública, y en el lugar correspondiente ha- 
llarán nuestros lectores el extracto de ella que 
hace La Correspondencia de España. 

Por lo que en el extracto se dice, y por lo que 
dá inárgeii á que se adivine, nos parece que fué 

aceitada la decisión del Congreso sobre que no 

luese público el debate: asuntos como el que se 
ventilaba ayer, son mas bien de la competencia 
de los tribunales que de los Cuerpos colegisla- 
dores, y solamente aquellos hombres que tienen 
ínteres en que se promuevan escáiidalus, pue- 
den censurar tan prudeute acuerdo. 

De sentir es que este , á coiiseciieiicia de no 
haber sido respetado por los diarios ministeria- 
les , no baya sido tan provechoso como lo hu- 
biera sido en otro caso ; de sentir es también 
que el reglamento iio cieñe la puerta áproposi- 
cioiiescomo la que ayer fué presentada, porque, 
prescindiendo de que uuuea puede ser Uu se- 
creto el debate de elias que no se difunda fuera 
de aquel recluto, hay ciertos asuntos que uí 


secretamente deben ser debaii.los, por cuanto 
«“Sta en aquellos á quienes la ley considera su 
periores al escándalo, suelen ciertos escándalo; 
hacer mella 

El Sr. Posada Herrera está en desgracia con 
al presidente del Conséjo; hasta cuando trata de 
defenderlo, le hiere. 

Eu la sesión del lunes, y hablando sobre la 
suspensión de ia sentencia ejecutoria del tribu- 
nal de Guerra y Marina, decía el Sr. Posada en 
descargo del general O’Donnell; 

• H iy, al cabo de ocho meses, los litigantes 
que habian obtenido ejecutoria favorable en el 
procedimiento civil, están presos en la cárcel 
por el Iribunal competente , y amenazados qui- 
zás (no quisiera agravar su posición) de una pe- 
na sumamente grave.» 

En efecto; los presos amenazados de una pe- 
na sumamente grave han obtenido la sentencia 
siguiente: 

«Fallamos que debemos declarar y declaramos que 
no ha habida méritos legales para proceder á la for- 
mación de esto proceso, nulo , y sin efecto , por con- 
siguiente, todo lo obrado , y las costas de oíicio: 
reservándose á las partes los derechos de que respec- 
livamenle se crean asistidas, para que puedan ejer- 
eilarlos enn arreglo á la ley. Póngase en libertad 
desde luego á D. Pedro Cano Bueno y á doña Fran- 
cisca de Paula Vergara; álcense los embargos y re- 
tenciones de bienes y canlidades acordadas durante 
el curso de estos procedhnienlos; y consú líese de 
esta providencia al Supremo Tribunal de Guerra y 
Marina , con remisión de la causa original , ape- 
len ó no ¡asparles, previa su cilacion y emplaza- 
mienlo. 

»Por esle auto, definitivamente juzgando , asilo 
mandaron y firman los señores al principio nombra- 
dos , de que yo el escribano doy fé. — Cayelanode 
tirbina. — Manuel Medina, — Eulogio Barbero y Quin- 
tero.» 

i liné 
poldo 


La indi-posicion del Padre Santo ha sido mo 
inenlánea. .VIu hos míe nbros del Sacro Colegio 
pisaron en seguida á felicitarle, y habló con ellos 
con su amabilidad ordinaria.» 


f amigos tienes, Beñito... que diga, Leo- 


Dice El Diario Español , que habiendo tras- 
currido bastante tiempo desde el nombramiento 
do la comisión del Congreso, que debe dar dic- 
lámen sobre el suplicatorio del juez de Hacien- 
da, pidiendo autorización para procesar al di- 
putado Sr. D. Manuel Yañez Rivadeneira , por 
haber presentido documentos tálsos en u.n ex- 
pedieiue de clasitic.icion para obtener derechos 
pasivos, es necesario que aquella active este tra- 
bajo, pira que no se diga que la acción de los 
tribunales encuentra impedimento en los mis- 
mos que roiitribuyen á hacer las leyes. 

Nada más justo que la solicitud de El Diario 
Español. 

Las leyes se han hecho para ser cumplidas sin 
obstáculo alguno. 

Y á propósito de esto: ¿quiere decirnos El 
Diario Español si la carta que á párralo seguido 
inserta, la lia publicado con consentimiento de 
su autor? 

Porque seria una lástima que á éste, en vez 
de darle por agradecer la intención con que lo 
hace, se le ocurriese mirar el art. 31 de la ley 
vigente de imprenta, y con arreglo á él llevarle 
ante los tribunales como presunto reo del delito 
de injuria. 

Senliriamos que hubiese cometido esté ligero 
desliz El Diario Español, porque la acción de 
los tribunales no podría dejar de ser ifectiva 
para quien con tanta euerjía reclama el cumpli- 
luiento de las leyes. 


La bellísima Pastoral del Sr. Obispo de Mur- 
cia, lia incurrido, como era de esperar, en las 
censuras del católico periódico titulado La Dis- 
cusión. Sospeidia el diario democráiico que por 
ello hemos da decir: Btasfeinásteis. Se equivoca; 
basta decirlo: discusioiiásteis. 

Ejemp'os: — -El señor Obispo habla contra el 
Bacioitalismo. — La Discusión le acusa de hablar 
contra el ejercicio de la razón. 

El señor Obispo aconseja la Caridad. La Dis- 
cusión se pone á enseñar lo que es caridad al 
señor Obispo. 

La Pastoral pregunta: «¿Qué hay fuera de la 
fé de nuestros padres?» — La Discusión respon- 
de: Luz, mucha luz. 

No se equivoquen los incautos; La Discusión 
no eseneniiga de la Iglesia. Habla así por pino 
Catolicismo; el mejor día ia hemos de ver cano- 
nizada y han de guardarse pedacltos de Discu- 
siones atrasadas en los relicarios, y han de ado- 
rarse imágenes de La Discusión, con Obispos 
de Murcia á los piés. 


El Clamor llama la atención del ministro de 
Hacienda sobre la poca actividad con que se 
despachan los expedientes sobre investigación 
de bienes nacionales. 


El mismo periódico recuerda al marques de 
Corbera su promesa de fijar en la Bolsa á pri- 
mera hora las cotizaciones que se reciben del 
extranjero por el telégrafo. 


El Diario de Boma dá cuenta en los siguien- 
tes términos de ia invlisposicion que experimen- 
tó el Padre baiuo durante las fiestas solemnes 
de Pascua; «Esta mañana, martes de Páscua, 
en la capilla Sixto IV, S. E. el Cardenal Caraf- 
ía ha Celebrado de Pontifical 1^ solemne Misa 
de costumbre, á la que asistieron los misinos 
personajes que habían acudido á la del vlia an- 
terior. Ajiéaas se acabó do cantar el Evangelio, 
Su Santidad se sintió ligeramente desfallecido y 
se vió precisado á retirarse á sus habitaciones. 


En ia sección de partes telegráficos verán 
nuestros lectores uno fechado ayer en Liverpool 
en el cual se habla de una inanifestacion que se 
dice hecha en Méjico para dar satisíaccion 
España. 

Absteniéndonos (por hoy) de hacer sobre su 
contenido comentario alguno hasta que lo vea^ 
mos confirmado ó desmentido, nos limitamos á 
reproducir las siguientes observaciones de La 
España, que encontramos muy juiciosas: 

«La primera razón que tenemos para dudar déla 
exaelilud de esta noticia, es que ya se ha dado otras 
veces en iguales términos y siempre ha resultado 
falsa. 

Pero aunque sea cierto el hecho de que el Gobier- 
no mejicano trate de enmendar su yerro y de satis- 
facer el agravio torpemente inferido á nuestro pabe- 
llón, no puede adinilirse en manera alguna la versión 
del periódico á que nos referimos. ¿Quién ha lomado 
la grave resolución de que ha sido objeto el embaja- 
dor es-paño! en Méjico ? Si no ha sido el actual Go- 
bierno direelamenle , en su nombre al ménos se ha 
diclado. Según él mismo dice, no ha exisiido otro 
Gobierno legílímo sino el de Juárez: este no ha dejado 
de existir de hecho en alguna parle del territorio , y 
cuando se adoptó la medida en cuestión dominaba 
ya en la capilal yen las poblaelones por donde el se- 
ñor Pacheco hizo su Iránsilo y en las cuales recibió 
groseros insultos. La responsabilidad luda de estos 
desafueros, recae sobre el actual Gobierno ; por con- 
sigulenle, la eonducla que debe reprobar os la suya 
propia , cosa inverosímil , á no ser un miserable sub- 
terfugio. 

De todos modos el asunto en que nos ocupamos 
exige ya que se den púbiícas expticaciones , y se 
haga conocer al país el estado en que se encuentra.» 

Incomodado el Irurac-bat con las pretensio- 
nes de Luciano Mural á el Trono de Ñipóles, 
hace un artículo contra el hijo del fusilado Joa- 
quín, del cual tomamos los siguientes párrafos, 
cuyo contenido recomendamos á sus colegas ita- 
lianísiinos de esta córte; 

«No es, en verdad, empresa superior á las fuerzas 
del desfacedor de reinos y enderezador de repúblicas, 
el hacer una farsa de represemaciou, el ordenar un 
memorialiio, á cuyo pié figuren nnos cuantos miles 
de camorristas, de sanfedistas, de garibaldinos ver- 
gonzantes, con algunas absolulislas pursang, de esos 
que no aprenden, ni perdonan ni esearinienlan, y 
que quisieran ver la reacción para acabar de un gol- 
pe con unitarios liberales y con liberales muralistas. 
Liborio Romano ha demostrado ser capaz de dispo- 
ner una manifestación de ese género, y de mucho 
más 


Se les haee (á los napolitanos) una cruel ofensa su- 
poniendo que ayer por capricho ó por miedo, mar- 
chaban unánimes á los comicios á depositar su volo, 
y abandonaban á su Reg legítimo , y h-iy, sólo por- 
que se han cansado de los uniformes piamonteses, 
han de echarse á la calle victoreando á un nuevo So- 
berano. . . . • 

Es un mal presagio el que un hombre manifieste 
mucha afición á mandar 

Si realmente el pueblo de ias Dos-Sictiias quisiera 
su autonomía bajo un Rey propio, lo que no creemos, 
enire Franoiseo II y Luciano Mural, la duda no es po- 
sible un ¡nslanle. Francisco 11 es italiano, tiene á su 
favor la herencia, el prestigio de ¡a tradición , es 
jóven y valiente, es dócil de carácter y bueno de co- 
razón; si sobre su eabt-z i pesa ei recuerdo de un pa- 
dre funesto, en su familia Real ha habido abuelos 
que han hecho grandes bienes á Nápotes.i) 

Y por úliiaio, concluye con Ls siguientes in- 
directas, que lo misino pueden recojerlas el ex- 
Hey de Cenleña que el Eiiiperador de los IVuu- 
ceses: 

«Luciano Mural ni tiene ningún derecho 

heredado, ni es italiano, ni esjóeen; liene el earócler 
al lanero de su padre, y posee la propensión de lodos 
ios tíonaparles á la dictadura mititar.n 

Tu ClXiSTI, 


Ya Méjico posee la dicha de tener el Gobierno 
que para aquella República deseaban nuestros 
colegas libres. Ya cayó allí el oprobioso régimen 
reaccionario y clerical que mereció los anatemas 
de la prensa madrileña defensora de los dere- 
chos del hombre y perdiguera inf.itigable de la 
felicidad, ilustración y emancipación de lospiie- 
blos;ya, en íiii, aquel está redimido. Los si- 
guientes hechos lo prueban: nosotros nos decla- 
ramos vencidos: 

«La ciudad de Méjico se halla en una situación hor- 
rible. Las señoras están retraídas en sus casas, porque 
á cualquiera hora del dia tienen lugar en las calles 
escenas repiigñanles á la moral, por la amplia liber- 
tad que gozan los muchos Blusas que sin ocupación 
conocida se pasean impunemente. Al paseo ya no 
concurren coches de parliculares ni aun en los dias 
festivos: los teatros se cerraron por la falla de con- 
currencia: desde que anochece, pocas personas tran- 
sitan por la ciudad , y desgraciado del que lo verifi- 
que, porque saliendo bien le robarán, y si inlenla de- 
fenderse será víelima; por el mismo hecho, de defen- 
derse han sido asesinadas en varias noches once per- 
sonas. 

Aunque el Gobierno mejicano ha hecho fundir loda 
la plata de las iglesias, con inclusión de los vasos sa- 
grados de la catedral , en donde solo han dejado tres 
cálices, y de los convenios de religiosos de ambos se- 
xos, carece complelamenle de dinero. 

Estaban pronunciados á la fecha de las úliirnas no- 
ticias de Méjico, Márquez y Mejia, en la sierra de 
Querétóro;Zuluaga y Vicario, en el Sur; Rodríguez y 
Trujeque en el estado de Puebla, y otros en diversos 
rumbos. 

El asuntó de las Hermanas de ía Caridad conünua- 
ba ocupando en Méjico la alencion pública. «El Go- 


bierno, dice una correspondencia , se apoderó de 
JO, 000 duros, depositados en la casa de aquellas se- 
ñoras, y loa I uso (jujo sello. El ministro frailees 
n.ijocuya protección se enco.nlraba la comunidad, 
®"‘*'‘ff‘n®'nente, y aún se dice que rompió los 
á la legación lo que pudo.» 

Diee un diario ministerial- 

«La comiaion de ref.ír.na i . . . 

cidida, ea su gran rnaíoíis Pf"‘'a'n«n‘ana pareen de- 
rlas dentro denlas cüal"es"p;u*rir'"':®'^ 

cargo público y la d,puuLrDesd, ir' 

ría .ie..pla la c, Ira de euarenla ndl real, s .V": 
siiijas excepciones la residencia en Madrui^ 
sueldo •otNior dctilro del ciml es permitida la’JímuU.a. 
neidad. be excepluarian también b's catedráticos de 
termino de ia Universidad central, los altos intreni-m*» 
y 09 militares desde coronel ó bri^^adicr inclusive 
sobre lodo en los cuerpos laeuUalivos. Oirá opimoti 
desea que la cifra sea ia de cincuenta mil como seña- 
lando el límite de las carreras. Sobre ol sistema elec- 
toral no parece resultara mayoría en la er}lni^lon. 
Tres de sus indivíiluos sostendrán e! sistema de dis- 
tritos, haciendo tai vez la coneesíoii de que las ciud«'i- 
des que eligen mas de un diputado lo hagan por 
escrutinio de lista. Los señores Polo y balazar pro- 
pondrán sistemas mixtos, y el Sr, Calvo Asciisio la 
cleec'on por provincias. Aunque eslos dictámenes 
puedan presentarse en lodo el mes de. Abrilj es pro- 
bable que ias Cortes no puedan entrar en su examen 
hasta la legislatura uei otoño.» 


De La Correspondencia de anoche lomamos los si- 
guientes párralus: 

aÜl Gobierno de S. M. lia resuello declarar com- 
pletamente libres las Votaciones á q le dé lugar en el 
Congreso el proyecto de ley del Icrro-uarnl deban 
'uan de las Aoadesas.u 

•aSegun cumunicaetones respetables, D. Ju.aii de 
Büibon ha dinjido un nuevo manliiesío al parUdo 
cuWíNía, que se na hecho circular pruíusamcnte por 
la parle montañesa de Cataluña. Pt>r supuesto que 
nadie hace ya caso de semejantes papeluchos u 
• uLa Iberia dice que se dice que la salida á loda 
prisa del gem?ral Gasset , para reemplazar al segundo 
cabo de la Habana , Sr. Planas , ha sido á consecuen- 
cia de las comunicaciones que han mediado entre ct 
Gobierno y el capitán general dé Cuba. Pero según 
nuestras noticias, que creemos auténticas , eu esta 
parle La iberia cslá equivocada, pues el general Gas- 
Poro.ue .SiJioijieiiigl.Jíq. 

cada día una noticia de crisis, decíase anoche entre 
los progresistas puros que el seíior Calderón Coilan- 
les ira á Francia a restablecer su salud, y &era. nom- 
brado allí embajador, y que eiseñor iVloa vendrá á 
desempeñar el ministerio de lisiado. Podemos asegu- 
rar que lodo esto es coinpietamcntc laísü, y que en 
ei concepto de muchos se echa á volar para disgus- 
tar á los progresistas ue ia unión, dando como posi- 
bles nuevas conbinaciones ministeriales en que ellos 
noüguran.u 


Anteayer tarde SS» MtVI. se sirvieron recibir en 
audiencia particular ai señor conde Criveili, mmislro 
plenipotenciario de Ausiriap quien tuvo la honra de 
entregar a b. iVl. el Hey las insignias de ia gran cruz 
de bao Esteban, y de presentar a Mr. Eulaul, secre- 
tario de legación, portador de las mismas. El domin- 
go recibieron también en audiencia particular, ai 
Exorna, señor conde de Galea, niiai^tro pleniputc.t- 
ciurio de Pruaia, y á su señora, los cuales, con moti- 
vo de ausentarse leinporalmente de esta córte, luvie- 
ron la honra de uirecer sus respetuosos homenajes á 
tan augustos señores, y de laeiecerics la mas bené- 
vola y disUnguídu acojida. 


La Crónica de Ambos Mundos insiste on asegurar, 
contra las lermmantes dociztr.tcioncs de ios peno licus 
del Gobierno, que se ha concedido la gran cruz de 
banFcíiiaudo al Hoy Francisco 11 de Ñapóles» 


Una carta de Roma dice , no sabemos con qué fun- 
damento, que muclio9 ornamentos ponlilieales, ador- 
nados de pedrería, reliquias y regalos preciosos he- 
chos a Pío IX por diíerenles soberanos, han sido om- 
paqueladüs y remitidos á España al cuidado de un 
bacvrdüle apellidado C..,, oüeial subalterno de la 
casa de bu bantídad. 


En el sorteo de la lotería moderna verificado en el 
dia de hoy, han cabido los 3S premios mayores de 
tos bOü que comprende, en los siguiiMiles m'inn‘ros: 

iSyUo, óhUOO j.s. fs . en Sevilla. — 6.115, lüdUO, \a- 
liadühd. — 4317, luOOO, Valencia. — 13656. 4ÜJÜ, Ma- 
drid. ' 12672, 3üüd, Cádiz. — 17102,2UU0, Bncfí.ma.. 
— 7 Sd. 2060, Ziratfoza. —735, 10 lO, Badajoz. - 2038, 
1000, Malaga. - 1000 >. 1000, Valencia.— Iu9ül, IOOj, 
Córdoba — 6292, ÍÜJO, Madrid. — 12211, lOJO, Bil- 
bao.— 18300, lOüO, bevilfa. — 8ü24, 10 ‘0, .Madrid. — 
16 '30, 1000, Granollers»— I746i, 1000. León. — 
lh7.')2, InOO, Barcelona.— 5üül , IOjU. Madrid. — 
8363. 1000, Valencia. — 12742, iOÜU, Birceíona.— 
1 625, lüOO. Vaí nicia. — 15772. 100), Granollers.— 
16402, .ÍOÜO, Puenlearoas.— 9010 , lOUO Gijon.— 
15022, loOO, Bilbao -.^)530, ÍOOO. Madrid.— U5H, 
1000. 0’.U'i.a. — yl55. IOOJ. B írceiona. — 15581, IdOO, 
Madrid. — 1001 1, luOJ, Valencia. — 33‘>2, lOdO. ídem. 
—10 83, lüOO, Ma.jn.}.-I56ll , lOJJ, Cáli/.- 
19310,1000. Madrid —16J9t , 1000, Idem.— 5092, 
lOüO. Badajoz. — d 245, 1000. Vaiencia. 

El sorteo inmediato se verificará ei dia 24 de Abril. 
Corresponden á dicho sorteo 30.000 billetes á 150 
reales, divididos en décimos, á 15 reales cada uno. 
Consta de 1106 premios , distribuyéndose en e.sto 9 
168,750 pesos fuertes. Los premios mayores ascien- 
den á 35. 

El secretario de la redacción, 

M. íIbrhsra DB Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 

■ TELEGRAMAS. 

„ . Far.s, 10 — Tiirín, 9 . 

Con motivo de ima interpelación lieclm en el 
Senado por el Sr. Vacca, el Sr. Cavour li i re- 
proilucidu sus declaraciones recieuteineme llo- 
cllas en la Cámara de diputados acerca de la 
cuestión rooiana. El Senado tía d.do uii voto de 
coiifunza al mmisterio, d spues de declamr que 
Italia considera necesario tener por cauital á 
Roma. ‘ 

En la misma sesión ha desmentido Cavour el 
riiuior de que va á ser cedida á Francia ia isla 
de teraeua. 

cu- . *1 Nádolss, 9. 

be na inslruido severa sumaria sobre la cons- 
piración borbónica. 

ooo'í descubierto un deriósito de 

900 liisiles, y se lia prendido á 43 u. rsoiias. Eu 
Cristighoiie también se ha prcnilido á algunrts 
otras con importantes papeles de que eran por- 
tadoras. Los insurrectos lian cometido atroci- 
dades. 


Eu Nápoles lia ocurrido una pequeña 
l'estaciiiu, sin resultado, eu favor ile I 


maui- 
Muriit. 

(Con que nuestros leilores quiten algo de tas 

ati'oridaiIeM coinctiilas» por las ¡n. 
MurrectoM, y oñadao mucho a lo de esta pu- 
qui-ña uiaiiireMtaclun síin ■‘«iMiiltaiio 
rj» favor «le ifliiraZ, se habrán puedo en la 
verdad de esle mporlaiUísimo telegrama.) 

Varsovia, 9. 

La ciudad ha sido ocupada ffiílitarmeute. 


El Pensamiento Español. 



AnlPáyer 8 reinaba en Tetuan seguridad y tranqui- 
lidad completa. En estos dias se ha notado bulla y ti- 
ros en los alrededores ; pero esto ha sido que los mo- 
ros celebraban á su manera la Pascua, sin que pira 
nada hayan molesUdo á nadie , ni dejado de moslrlr- 
86 amigos para con los españoles. 


parece que el Consejo de Estado ha despachado Va 
el expediente que se formó para la dislribucion-de 
donativos a los inutilizados en Africa, opinando, de 
acuerdo con la junta general de Madrid , que deben 
distribuirse cuatro millones de los recojidos entre |os 
individuos inutilizados de laclase de tropa, con i la 
sola diferencia de que )a junta quería que se les for- 
mase una renta sobre la deuda del Estado, y el Con- 
sejo opina porque se entregue á cada uno lo que le 
corresponda en metálico. La junta, pues , aguarda á 
que el Gobierno señale los que deban ser agraciados, 
para distribuirles los donativos. 

El conde de Ueus, que hacia algunos dias perma- 
necía en París, salió de aquella capital el 6, de regreso 
á esta córte. 


El vapor de guerra Colon , ha conducido desde 
Barcelona á Cartagena una partida de carbón de las 
minas de Evil-Caslell , para hacer una nueva prueba 
en aquel departamento. 


Se ha resuello que haya un individuo rebajado por 
compañía en el arma de infanleria, ínterin circuns- 
tancias extraordinarias no exijan la fuerza total de 
cada una de ellas. 


La catástrofe ocurrida en Miranda de Ebro, que j 
ayer anunciamos, ocurrió en la madrugada del 5. | 
Las casas destruidas fueron tres de la calle del Are- 
nal, y la causa de la explosión fué el haber volado 
un quintal de pólvora de minas, que con imprudente 
temeridad tenían depositado en uno de dichos edifi- 
cios unos vizcaínos, con destino á los barrenos de las 
obras del ferro-carril. Cuando la autoridad y la pb- 
blacion en masa llegaron alarmados al sitio de la des- 
gracia, presenciaron el terrible espectáculo qiíe ofre- 
cían laa humeantes ruinas, y algunos miembros hu- 
manos esparcidos en la calle. Procedióse inmediata - 
mente á extraer de los escombros las personas que 
habían quedado sepultadas y ^ extrajeron hasta 
nueve ya cadáveres, y otras cinco en mal estado, de 
las que falleció una á las pocas horas. Ademas, se 
creía que enterradas entré' las ruinas quedaban aón 
otras dos. Las dos. casas de la acera-opuesta á las 
destruidas, sin embargo de ser la, calle bastante an- 
cha^ estaban en sus frentes como si las hubiesen acri- 
billado á balazos; tal fué la fuerza, que contra ellas se 
estrellaron los pedazos de cascote, ladrillos y demas 
despojos de las voladas. La Guardia civil y la fuerza 
de carabineros trabajaron sin descanso, conservando 
cuanto dinero y otros objetos de valor encontraron 
entre ios escombros. La población estaba consternada 
con tan terrible desgracia. 


Ha muerto en Guisona el último de los Canónigos 
de la parroquial de aquel pueblo, ántes colegiata. 


Aquí tengo un estado del creci^miento de la pobla- 
ción en aquellas posesiones,?^®* a T 

cuarenta años se ha aumentado mas del doble A. 

propósito de esló , llamaré también la ateocion de 
Senado hacia el incremento déla población en os Es- 
tados de la Union, no habie"'*® ®“*® 

Sur que tienen esclavos , como en los del Norte , 9“®' 
son abolicionislas. Piense P“®®> ® las ven- 

tajas de llevar á Cuba todas las retormas poli mas y 
administrativas qué ésién debcuerde con los ínteres ,s 
de aquel paU. ío, pw mi par*®. , ““"“'“"-f 
al Senado el último párrafo del discurso de lord John 
Russell en la Camara de los Comunes en la sesión del 

9.de Febrero dé *850. (S. 3- MINISTROS 

El señor presidente del £0**=’*''**^? „ „„„„\„tro 

(duque de leluan); Muy embarazado « 

para contestar al señor marques de « - K 

L señoría no ha dichb üha sola palabra “bl^r® 's dj, 
no cumplirse el tratado relativo al 
cuando parecía ser ese e! objeto de su inte p • 
léjos de eso , ha récónocido , por el contrario , q 

Gobierno le dá religioso cumplimienlo. 

Entre otras cosas, ha leído S. ts- un informe que 
dió al enlónees capitán general de la isla de Gu , 
D. Gerónimo Váldés, sobre las reclamaciones ae in- 
claterra, y los proyectos que se hidieaban para a- 

cer mas efectiva la represión de la trata, informe 
el cual se declaró partidario de la colonización blan- 
ca: después' ha leido un párrafo de una obra escrita 
el Sr. Vázquez Qneipo, en el cual se manilesia- 


Se desmiente la noticia de que el colegio de infan- 
tería vaya á ser trasladado al vecino pueblo de Le 
ganes. 

La Esperanza dice que no son setenta, como había 
dicho , los individuos que componen la ronda del al 
cantarillado, sino sólo veinte, con la dotación de ocho 
reales diarios ; y añade que aun cuando esta fuerza 
se dedicara día y noche al cumplimiento de su penoso 
deber , sólo por casualidad podrían descubrirse lus 
trabajos subterráneos que se ejecutan por ladrones 
facultativos; pues los ramales y divisiones del alcan- 
tarillado forman un inlrinoado laberinto, en el qpe no 
es posible ejercer una conUnua vijilancia , miénlras 
no se establezca para cada distrito una ronda igual á 
¡a que hay ahora para luda la población. 

C.I uomingo ingresaron en la oaja u« aouiius 
159,824 rs. vn. depositados por 2,6S9 individuos, de 
los cuales los Í05 han sido nuevos imponentes. 

Se han devuelto 108,896 rs. 43 cents., á solicitud 
de 78 interesados. 

Ayer larde se verificaron fuera de la puerta de San 
Vicente ensayos de la nueva bomba de ajiagar in- 
cendios construida según lus mejores modelos. La 
manga se compone decuatro trozos, tiene IbO pies de 
longitud, arroja próximámenleSO arrobas deagua por 
minuto y su alcance es de 74 pies, contados desde el 
ubo de salida. ... 

Miénlras se probaba la nueva bomba, funcionaban, 
y muy de priesa jKir cierto, las antiguas, para sofocar 
el fuego que habia estallado en una casa de la calle 
de Fuenoarral. Afortunadamente, á la caída de la 
tarde se logró extinguir el fuego, el cual ha consu- 
mido casi toda la parle alta de la casa. Las autorida- 
des y lo* bomberos y demas operarios acudieron con 
presteza y trabajaron con grande actividad. 


Una tormenta causó el dia 6 grandes pérdidas en 
los pueblos de Torre de Juan Abad , Almedina, Pue- 
bla del Príncipe y Villa-Manrique , provincia de Ciu- 
dad-Real ; la piedra que cayó en algunos puntos fue 
de más de onza, por lo que, obstruidas las canales, 
el terrible aguacero hizo se inundase la parte alta de 
las casas, y desbordadas las ramblas, ha habido al- 
gunas desgracias de animales, especialmente en el 
pueblo de la Torre. La tormenta duró desde las cua- 
tro y media de ta tarde á las ocho de la noche. 

El secretario de la redacción, 

M. Herbsra de Tejada. 


el Congreso de señores diputados sobre los presn- 

«sí 

■' iSTn» K -I!«" 

COÍíGHtBSO. 

presideeca del ^1861. 

Extracto de la seston del <**“ ® J ,1 ,eta de 
Se abrió á las tres menos cuarto, y leída 
la anterior, quedó ap"'®"* . •, una petición del 

“Tí,riS'S.,n. e. ; “SS 

I casos de reelección relativo a enido ana 

que está sujeto á reelección po • . ae,-mr 

encomienda de Carlos Ut que e 

Mariehalar relata el por qué U comisión dió 
hace tiempo el dictámen que se discute , e 
echa el Congreso. Panchón y Macías . ha- 


Ayer por la mañana, los delegados de la autoridad 
secuesíraron para ia^ casas do beneficencia, gran 
cantidad de pan con motivo de estar fallo de peso; 
encontraron libretas que . tenían dos onzas menos en 
libra. Creemos que estas visitas de inspección deben 
hacerse con frecúeneía, ño soio en las tahonas , sino 
en las tabernas y salchicherías. 


Anteanoche lia oído robado on la oallc de las Huer- 
tas, esquina á la calle del León, un jóven que salía 
del café del Prado, y al cual se acercó un hombre 
pidiéndole una cerilla y le cojió la acción poniéndole 
un puñal al pecho. Al ladrón de la cerilla se agrega- 
ron después oíros y despojaron al jóven de quince 
napoleones que llevaba eii el bolsillo. , 

Esto ha sucedido á las nueve y cuarto de la noche 
á pesar de los guardias y serenos. 


Según dicen de Córdoba, ha sido puesto en liber- 
tad Ü. Antonio Hidalgo , hacendado de Estepa, que 
fué eojido por unos ladrones. Parece que el rescate á 
que, ha debifio su libertad y su vida ha pasado de 
quince mil duros. 

Se ha constituido en Sevilla la junta de socorros á 
los pueblos perjudicados por las inundaciones. Va- 
rios pueblos de la provincia han reclamado sus au- 
xilios. ..... u 

La junta creada en Cádiz con igual objeto ha co- 
irisionado al juez de Algeciras para que en represen- 
tación de la misma forme expediente gubernativo en 
los B irnos para comprobar la exactitud de las perdi- 
das alegadas por los interesados. 

La Gaceta pública el siguiente anuncio:— Btéiíoíe- 
coiVacionaí.-Conformeálo que se dispone en el 
Real decreto de 3 de Diciembre de 1 806 y en el re- 
glamento orgánico de 7 de Enero de 18a7, a Biblio- 
teca Nacional adjudicará en Diciembre del presente 
año dos premios bajo las condiciones y en la forma 

Uno de 8.000 rs. vn. a! aulor, ya perienezca o no 
á la Biblioteca» de la colección mejor y mas numero^ 

de artículos biblioí^ráfico biográacos, que no Iwn Ue 

bajar de 30, relativos á escritores españoles, cuyos 
artículos habrán de ser originales, o contener dalos 
nuevos ó importantes respecto á escritores yaconoci- 
dos que figa>'an en nuestras biogratias; indicándose, 
tanto en uno como en otro caso, las fuentes de donde 
se hayan sacado las noticias á que se refieran los 
mencionados artículos. 

Y otro de 6,000 rs. vn. para la persona de dentro 
ó fuera del eslablecimienlo que presente en mayor 
número y con superior desómpeiio monografías de li- 
teratura española, óseanarlículos bibliográiicosde un 
género,como uncatálogodeobrassin nombrede aulor 
otro de ios que han escrito sobre un punto ó ramo de 
historia, sobreuna ciencia, sobreartes yoücíos, usas y 
costumbres y cualquier trabajo de índole análoga; 
entendiéndose que estos trabajos han de ser asimis- 
mo originales, ó contener gran numero de uolicias 
nuevas y no publicadas hasta ahora acerca de la 
materia, bien hleraria, bien científica, sobre que ver- 
sa la monografía. 

Los trabajos que aspiren á estos premios han de 
estar redactados en castellano, en estilo literario y 
con lenguaje castizo y propio, debiendo venir encua- 
dernados ó en forma á propósito para su exámeii y 
revisión. 

Los autores que no quieran revelar su nombre pue- 
den conservar el anónimo, adaptando un lema cual- 
quiera que distinga su escrito de los demas que ge 
presenten al concurso. 

^ Se admitirán los trabajos de los opositores hasta el 
día 30 de Noviembre del presente año, debiendo diri- 
iirse con sobre al secretario de la Biblioteca Nacional, 
cuyos sobres ó cubiertas podran los interesados re- 
cojer si gustan con el recibo del aiismo estableci- 
miento. , - 

La entrega de los premios, que sera publica y so- 
lemne. se TCrifieará el día 2 de Enero de 1863 , 

Madrid, 6 de Abril de 186f.-De orden del exee- 
lentísimo señor director, el secretario, F. Escudero y 
Perosso. 


P.áRTE UEllGIOSá. 


San Daniel y San Ecequiel, pro- 


San León, Papa y doctor. 


Sabios de hoy. 
fetas. 

Santo de mañana 

ouarenia ñoras en 'iH'iftéSia ue religiosas ae üon 
Juan de Alareon, donde es el segundo dia déla no- 
vena de la Beata María Ana de Jesús, en los térmi- 
nos ayer expresados; predicará en la Misa mayor don 
Juan Fernandez. 

Se practicará el culto mensual á la Virgen del Mi- 
lagro en las Descalzas Reales, predicando por la tar- 
de D. Bernabé Meneses. 

En San Ignacio,. Italianos, Monserral y Oratorios, 
habrá por la noche ejercicios espirituales. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Milagro en las Descalzas Reales, ó la de Belen en 
San Juan de Dios. 


CORTES. 


SENADO. 

PÍI&.SIDENC1A DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del dia 9 de Abril de 186t . 

Se, abrió á las dos y veinte y cinco minutos, y leída 
el acta de la anterior, fué aprobada. 

EÍ Senado quedó enterado de que las s‘*cciones en 
su reunión de ayer habían hecho los nombramientos 
siguientes; 

Para la comisión que ha de dar dictámen sobre el 
proyecto de ley para el gobierno de las provincias, 
á los sefiores D. Cirilo Alvarez, D. Antonio Glonzalez, 
D. Vicente Vázquez Queipo, D. Alejandro Olivan, 
D. Francisco Santa Cruz, D. Julián de Huelvés, y don 
Pedro Gómez de la Serna. 

Para la que ha de informar acerca del proyecto de 
ley de Bolsa, á los señores D. José Galvez Cañera, 
D. Joaquín María Perez, D. Ventura de Cerrajería, 
0. Alejandro Olivan, D. Joaqoin de Barroela y Al- 
damar, D. Francisco Luxán y D. Florencio Hodri- 
guez Vaamonde. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Después continuó el debate pendiente sobre el dic- 
támen relativo al proyecto de ley en que se concede 
al señor ministro de la Guerra un crédito extraordi- 
nario con destino á la compra de ganado para la arli- 
Herid de campaña , siendo aprobado por 84 bolas 
blancas contra 2 negras, 

interpelación del señor marques de O'Gavan. 

El Sr. PRESIDENTE: El señor marques de 0‘Ga- 
van tiene la paiabta para explanar su interpelación. 

El señor marques de 0‘GAVAN: Señores, uno de 
los motivos que me han obligado á hacerla ha sido el 
sentimiento de indignación manifestado en esta Cá- 
mara ct dia 5 del mes pasado, á consecuencia de las 
palabras que pronunció en el Parlamento ingles el 
presidente de aquel Consejo de ministros. 

Yo creo que no cumpliría con mi deber de cubano 
y de propietario, si no manifestase los medios que 
pueden contribuir á cortar el inicuo tráfico con que 
nos están mortificando siempre, y por el que se ama- 
ga á la tranquilidad y permanencia de 'Cuba. Y con 
tanta más libertad digo esto, cuanto no necesito hacer 
un discurso, sino leer ai Senado, llamando sobre ello 
la atención del Gobierno, lo que en materia tan, im- 
portante manifesté de oficio, y á invitación del digní- 
simo capilan general de aquella isla en 1841, D. Ge- 
rónimo Valdcs, leyendo antes la comunicación que 
dicha autoridad me pasó, pidiéndome informe para 
evacuar el que á ella por su parte le pedia el regente 
del reino en aquella fecha. 

Fácil es comprenderlo : en nuestro presup iesto te- 
nemos una previsión de gastos de 1,332 millones, y 
una previsión de ingresos de 1,933 ; es decir, un ex- 
cedente de seis millones. ¿Qué nuevos gastos hemos 
aceptado sobre ese excedente? El de seis millones de 
reales para hacer frente á las desgracias ocasionadas 
por las inundaciones ; de modo que en la primitiva 
previsión de gastos y de ingresos tenemos el presu- 
puesto en un perfecto equilibrio. Pero viene ahora 
una nueva necesidad consistente en dos millones, y se 
pregunta: ¿con qué se cubre? Si esta observación na- 
ciera de quien no es entendido en cuestiones de Ha- 
cienda, podría pasar; pero es de extrañar que haya 
hecho esa pregunta quien conoce lo que es un presu- 
puesto y tanto entiende de esas cuestiones. 

(S. Si leyó una comunicaemn del referido señor 
capilan general, pidiéndole parecer sobre la cuestión 
negrera; y en seguida ieyó también el preámbulo y 
epilogo de su informé, en el cual abogó por ia extin- 
ción de la trata de negros y por la emigración blan- 
ca , precediendo las ■ leyes especiale-s que, según la 
Constitución, deben regir en las Antillas. Leyó asi- 
mismo una comunieacioii que sobre igual objeto pu- 
blicó en 1847 el Sr. Vázquez Queipo, combatiendo 
también la trata de negros, así como parte de dos ar- 
tículos de periódico, y otro informe que en 1853 dió 
su señoría al entonces ministro de Estado, Sr. Calde- 
rón de la Barca , relativamente á la importación de 
alncanos libres, lodo lo cual resulta en el Diariode tas 
Sesiones, no permitiendo su extensión insertarlo en el 
presente Extracto \ y terminada la referida lectura, 
continuó S. y asi): 

Creo que el medio de alejar lodo riesgo en lo reía- 
ivo a la Isla de Cuba, es dar á aquellas posesiones 
17 que previene la Constitución del 

pues la emigración blanca no puede lograrse 
que vayan allá no tienen las mismas 
ga.anuas políticas que en su país. 


Sobre otro relativo 

Btdda y aa^uséa, j .v. — 

quedando por oonsiguienle no sujeto a 


w--.- --- V lo desecha también 

blan los Sres. Berna y sagasw, j 


por ei ar. vazque. vucipu, o. , 

ban las ventajas de que se mejorase la adminisira 
cion de la isla de Cuña, y por último,' há leído tam- 
bién dos artieulos de no sé qué periódiso, y q«e t"® 
han parecido retazos de una obra del Conena 
dignísimo capitán general que lué de la isla de Guna 
lodo ello no sé con qué objeto. Ddícil es seguir a su 
señoría; pero voy á contestar brevemente. 

Todos los Gobiernos de España han procuraao me- 
jorar la administración de nuestras posesiones ultra 
marinas, y especialmente la de la isla de Luba, iia- 
biendo cooperado al mismo objeto cuantos pnerales 
han mandado en ellas , en términos que la isla en 
cuestión nada tiene que envidiar a la niadre patria en 
la parle mas poblada, habiéndose heelio ipalnienle 

en administración notables reformas, entre ellas la 

del eslableeimiento do la ley municipal, a lo onal se 
agrega el que hoy mismo se ocupa el Lonsejo aa Gs- 
tado de la creación de otro parecido pra aqpl país. 

En cuanto á la población blanca, desde el ano 1/ 
se ha procurado aumentarla; y cuando se ha conse- 
guido eso , lo prueba el estado mismo que b. b. ha in- 
dicado. ¿PerocreeS. S. que la colonización blancp 
será una razón para que el Gobierno deje de cumplir 
los tratados que existen ? ¿ No conoce S. S. qne mien- 
Jras la cohiora de negrps_üf{ezefllagaoancia(j_ue hoy 
dei Gobierno? ¿O tal vez supone S. S. que los blané 
eos pueden suplir á los negros en el trabajo relativo 
á la caña de azúcar? Yo tengo la convicción de que 
eso no puede ser: primero, por lo material del Iraba.^ 
jo; y segundo, porque los gastos del cultivo serian tan 
grandes, que nuestros azúcares no podrían competir 
con tos otros como hoy se verifica. 

Por lo demas, yo tengo ia convicción firmísima de 
que los españoles de Cuba desean sinceramente per- 
manecer unidos á la madre patria, seguros de ser 
siempre tratados como k) que son , como españoles; 
y por lo mismo, quisiera yo que S. '8. explicara sú 
objeto al leer eí párrafo del discurso de lord John 
'Russell, para evitar que nadie abrigue la idea que 
yo desde luego creo que no ha tenido S. 8. 

El señor marques de O’GAYAN: He dicho que ia 
inmigración blanca se promueve por medio de refur^ 
mas políticas y administrativas, y las leyes especia- 
les que la Constitución concede á las Antillas, leyes 
que deben dárseles. 

Respecto á los pequeños cultivos, no tengo ia mis- 
ma Opinión que su señória, pues creo que el de la ca- 
ña podiia hacerse en Cuba de la misma manera que 
se hace en Andalucía el del aceite. 

Por lo demas, al leer el párrafo del discurso de 
lord Russeii, sólo he tenido en cuenta las- palabras 
que se refieren á la prosperidad áe las colonias cuan- 
do tienen dentro de sí lodos los recursos que nece- 
sitan y solo están gobernadas en io esencial por la 
meltópolí. 

El señor presidente del CONSEJO DEMINISTROS; 
Veo que de io que 8. 8, quena hablar no era de ia 
trata, sino de ia administración de Cuba ; y siendo 
así, debió 8. 8. abordar francamente la cuestión. De 
todas maneras, sin negar yo la conveniencia de me- 
j jurar la situación de nuestras posesiones deüílramar, 

! Ubi como su administración, preguntaré á su señoría 
si cree que bastará coü eso para llevar la inmigración 
á Cuba. ¿Tiene ahí por ventura ei Gobierno suficien- 
tes terrenos baldíos para poder atender á la subsis- 
tencia de los que vayan aüá, ó para establecer colo- 
nias? ¿Cree,^. 8.; que nadie ha de abandonar su país 
para jiiorirse de hambre en otro? 

El señor marques de 0‘GAVAN; No hay mucha 
exactitud en lo que ha indicado el señor presidente 
del Consejo, pues en Cuba existe todavía una décima 
parle de la isla por poblar, y hay además muchos 
realengos. 

El 8r. PRESIDENTE: El señor marques de la Ha- 
bana tiene la palabra para una alusión personal. 

El señor marques de ia HABANA: No comprendo 
bien lo de que el aumetUo de ia colonizaeion blanca 
será mayor á medida que se extinga el tráfico; pero 
voy a Uec»r el pensamiento poiilico que eso envuelve 
siu saberlo 8. 8. 

Hay, señores, quien cree que una vez que eso se 
realice, será un hecho la emancipación de Cuba; pero 
yo puedo asegurar al Senado que sólo hay allí 
una cosa que pueda alarmar á aquel país, y es que 
se den providencias en lodo aquello que pueda com- 
prometer la existencia de la esclavitud, pues los 
cubanos aman ardientemente á la madre patria, y no 
pretenden reformas políticas. 

¿Sabe 8. 8. de qué nació el partido anexionista? 
Del temor á ia abolición de la esclavitud. Este fué ei 
origen de 1^ expedición de López y dei partido á’ que 
me refiero; pero como los cubanos conocen sus ver- 
daderos intereses y no quieren la ruitía de su país, 
ese partido creció muy irabajosamJMile, y cuando 
López desembarcó, nadie le dio un vaso de agua, 
abandonando á su llegada los habitantes poblaciones 
enteras. 

¿Y cuándo lomó incremento ese partido, cuyos co- 
riléos. conoce el señor marques de ü‘Gavan? En 1854, 
en que se dieron disposiciones para perseguir el tra- 
fico, las cuales llevaron la alarma á los propietarios 
de la isla de Cuba, Enlónees fué cuando se creó una 
junta en New- York yen ia Habana, preparándose 
una expedición de 6.000 hombres en los Estados- 
Unidos, al mando del general Quitman. En aquellas 
circunstancias lomé yo por segunda vez el mando, y 
en poco tiempo hice imposible ia formación de partida 
alguna ea la isla, con io cual se convenció Quitman 
dei mal éxito que debía tener su empresa, dando en 
consecuencia su dimisión, y disolviéndose la junta 
de Nueva-Orleans. 

En resumen, señores: nada tiene que ver la cues- 
tión déla población blanca con ia de la trata de ne- 
gros, relativamente á cuya rejiresion se ha hecho 
cuanto ha sido posible; pero hay causas que dificul- 
tan la colonización de los blancos. Yo, que quiero 
acabar realmente con el tráfico negrero, he hecho 
también por mi parte cuanto ha estado en mi mano 
paraque vayan allá colonos chinos, los cuales podrán 
dar eí resultado de separar la fabricación del azúcar 
del cultivo de la caña. 

El señor marques de O’GAVAN: El señor mar- 
ques de la Habana nos ha hablado de la lealtad de los 
cubanos á la causa de la metrópoli, y sm embargo, 
ha indicado á su vez que una parle principal de ia 
isla, se hallaba comprometida en la conspiración que 
llevó al cadalso á Pito. Eso me extraña; pero yo pue- 
do decir a 8. 8. que las personas de importancia que 
allí piensan en planes anexionistas, no llegan á una 
docena. 

Ei Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci- 
dente. 

Se leyó y pasó á las secciones para el nombra- 
miento de comisión, un proyecto de ley remitido por 


el Congreso , . 

otro declarando no sujelo 

Á reelección al Sr. Pardo Montenegro. , . : 

levó el dictámen declarando no sujeto a reelec- 
al 8r. Pardo Montenegro , y quedó aprobado sm 


Se 
cion 
discusión 


ESPECTACULOS 
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TF.ATR0 REAL. No hay función 
Mañ.ana Jueves 11 de Abril. 

A las oeho da 1.a noche. 

La ópera en Ires actas del maestro Donizzen 
lada: Lucia di Lammermoor. “i| 

TEATRO DEL PRIiNCIPE. Fuaoloa nar. 
miéfeolés 10 de Abril. 

A las ocho de la noche. 

1. ” Sinfonía. 

2. ” La comedia nueva en un acto . m,,. 
Genio y figura. 

3. “ Baile. 

4. ° La aplaudida'comedia en dos actos, nomí 

La primera escapatoria. "'bada, 

TEATRO DEL CIRCO. Función 
coles 10 de Abril, 

A las ocho y media de la noche. 

1. » Sinfonía. 

2. » La divertida zarzuela en dos actos, nomin 

Llamada y tropa. . '‘aoa: 

3. » La lilla eómioo-hrica en un.acto , nomi 

El magnetismo. . . animal'. "“toada; 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Fundan 
hoy miércoles 10 de Abril. («ra 

A las oeho y media de la noche. 

1. ” Sinfonía. 

2. “ La aplaudida zarzuela en Ires actos, tijui.j 
Jugar con fuego. 


PO'O 


Caso delSr. Yañez Rivadeneira. 

Se leyó él dictámen declarando s'jjelo á reelección 

al Sr Yañez Rivadeneira (D. Manuel). 

EÍsr. YAÑEZ RIVADENEIRA (D. Manuel): Dift- 
cilmenle podría presentarse una posición más excep- 
tíional que la en que yo rae encuentro: por eso nece- 
sito señores, de vuestra indulgencia, y espera que 
me concederéis alguna latitud en mi discurso. 

Conozco mi situación, y que ella me impone el 
deber de ser muy circunspecto; pero no lo sere tanto, 
une no diga aquí la verdad para mi defensa, y pana 
une el país conozca un hecho que se ha querido en- 
eubrif eh el más oscuro miálefio. 

Merced á la inttuencia de un enemigo personal, y 
abusando de sn elevada posición, única iinpor(ancfa 
uue ie reconozco... , , , ■ 

' El Sr. PRESIDENTE: V. S. no puede hablar sino 
de la cuestionjioncreta de su reeleoeion. • 

aléncioñ ae laÑÍ¿nlA*:ypAPa®ifu¥,'r4t)etando“im*si?ua® 
cion excepcional, se rae permita hablar de algo in%s 
que de mi caso de reelección. De otro miido, me veré 
en la necesidad de presenlar una proposición. 

El Sr. PRESIDEN l’E: V. S. puede usar de su dc' 
rocho: yo uso del mío, haciendo cumplir el regla- 
menta. 

El Sr. YANEZ RIVADENEIRA: Si V. S. tiene la 
bondad de enviar un portero á recojer la proposición, 
se dara cuenta de ella. 

Se ieyó el arl. 98 del reglamento, que decía así : 
«Auú cuando sé haya empezado á tratar de un 
asunto en sesión pública, el Congreso, á propuesta 
del Presidente ó de un diputado, puede acordaj sé 
continúe tratando del mismo asuiilo en sesión secreta. 
Para hacer al Congreso la pregunta eoneernienlé 
al caso previsto en este articulo, y para que el Con!- 
greso resuelva sobre la misma , con discusión o siá 
ella , ‘el Presidente podrá susjiender la sesión pública, 
mandando despejar las tribunas.» 

El Sr. PRESIDEN l’E : En virtud de estas faculta 
des que el reglamento me concede , se despejará la 
tribuna y se suspenderá la sesión pública para pre- 
guntar al Congreso si se reúne en secreta. 

El Sr. YAÑEZ RIVADENEIRA: Yo no he dicho 
cosa por la cual sé merezca apelar á ese artículo. La 
ofensa ha sido pública, ¿no se me ha de permitir lá 
defensa pública lambienf i 

Se suspendió la sesión pública á las cuatro menos 
cuarto. 

La Correspondencia publica el siguiente ex- 
tracto de la sesión secreta: 

«La sesión secreta que ha tenido ayer el Congreso, 
se ha consagrado con referencia á los diputados, se- 
gún lo que de público se dice, á discutir el dictámen 
de ia comisión que sujeta á reelección al señor Yañez 
Rivadeneira. Apenas el presidente del Congreso eii 
uso de su derecho, levantó la sesión pública se sonie' 
lió á la Cámara si debía tratarse del asunto del señor 
Rivadeneira en sesión secreta; y el Congreso lo de-f 
claró atírmalivamonle casi por unanimidad. ' 

El señor ministro de Hacienda declaró entónoesj 
que hubiera deseado que la discusión fuera pública, 
por que estaba dispuesto á responder públieamenle 
de todos sus actos. En seguida se leyó una proposl- 
;CÍon firmada: por siete individuos, el primero de ios' 
cuales era el señor D. Manuel Yañez Rivadeneira. 
En dieha proposición se hacia un cargo á los que af 
prender al señor Rivadeneira hablan fellado á la ley 
de procedimientos teniéndole incoinunieado. 

El señor presidente concedió la palabra al Sr. Ya- 
ñez para aprobar su proposición; peroel Sr. Maricha- 
lar, individuo de la comisión del caso de reelección 
del Sr. Rivadeneira, la pidió para una cuestión de or- 
den é insistió que debía hablar. El presidente det 
Congreso, sostuvo, sí.t embargo, al Sr Yañez Riva- 
aeneira en el uso de la palabra. 

Empezando, pues, á hablar el Sr. Yañez Rivade- 
neira, dividió su discurso en tres partes. Consagró la 
primera á querer demostrar que el ministro habia 
obrad» contra él por enemistad: y en prueba de ello 
dijo lo que no creemos deber repetir acatando la de- 
cisión del Congreso de que estos debates permanez- 
can secretos. Dedicó la segunda á querer probar que 
el ministra obraba por pasjon y no por amor á la mo- 
raliJad, y lá tercera á manifestar qúe se ha obrado 
con parcialidad en todo lo que tiene relación con la 
causa que se le ha formado. En esta parte del dis- 
curso del Sr. Rivadeneira ocurrió el incidente de que 
el marques de la Vega de Armijo declaró falso un 
hecho citado por el orado'r, lo que produjo durs al- 
tercado. El Sr. Rivadeneira concluyó examinando el 
proceso’y quejándose de que se le hubiera somptido 
á un juez no compelenle. 

El ministro de H.ieieuda, contestando al Sr. Yañez, 
negó que jamas hubiera sentido enemistad hacia el 
Sr. Yañez Rivadeneira, porque si bien la primera 
vez que fué ministro, se negó á nombrarle director 
de contribuciones, porque temía que se vengara de 
algunos empleados , después le nombró director de 
consumos y salisfizu lodos sus deseos y propuestas; 
hizo la historia del descubrimiento de que se véiidian 
los destinos, y demostró que hasta el momento de en- 
contrar la prueba, no sabia que tiubicra responsabili- 
dad para eí Sr. Yañez Rivadeneira, y concluyó ma- 
nifestando que aseguraba, como si estuviera en el úl- 
timo instante de su vida,que no habia qqerido hacer 
daño á este, pues por religión, no hacia daño á sus 
enemigos. 

El Sr. Yañez Rivadeneira replicó, y habiendo re- 
tirado sus firmas de la proposición los diputados que 
ia habían suscrito para que hablara el Sr, Yañez, no 
pudo ser volada.» 

Abierta de nuevo la sesión pública á las siete, se 
leyó y fué aprobado el dictámen de la comisión de- 
clarando sujelo á reelección al Sr. Yañez Rivade- 
neira. 

El Sr. RlB0:.Señor Presidente, pido la palabra á 
fin de que conste en el acta de ia se.sion pública del 
dia de hoy, que en ia sesión secreta los firmantes de 
la proposición del Sr. Yañez, hemos retirado nues- 
tras firmas, que habíamos puesto sola y exclusiva- 
mente para autorizar su lectura conforme á reglamen- 
to, y atendida su desgracia, paia faeilitarie la de— 

El Sr. PRESIDEN FE: Constará. 

Orden del día para mañana: El debate pendiente. 
— Eran las siete y cuarto. 


MERCADO DE MADRID. 

EBTBAOO POR LAS PUERTAS BM EL DIA DE ATBE 
1,130 fanegas de trigo. 

2,283 arrobas de harina de id. 

libras de pan coejdo. 

14,422 arrobas de carbón. 

’ 97 vacas que componen 45;1 13 libras de 
252 carneros que hacen 6,31)1 libras de pe^“' 
222 corderos que hacen 5,518 libras . de pese ' 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y Mgjo,' 
EL DIA DE AYER, ‘I 

Rs, vn. 
arroba. 


Guarios 

•fibra. 


Carne de vaca. . . 

50 

á 

54 rs. 

18 

Idem de carnero. . 


á 

20 id. . 

20 

Idem de cordero. . 

69 

a 

21 id. 

20 

Idem de ternera. . 

a 

80 id. 

34 

Despojos de cerdo. . 

éxriojn . . 

78 

á 

á. 

id. 
80 id. 

14 

28 

Idem fresco 


á 

id. 

22 

Idem en canal. . . 


a 

id. 


Lomo 


á 

> id. 

30 

Jamón 

96 

á 

105 id. 

38. 

Aceite. 

68 

a 

70 Id. 

22 

Vino 

34 

á 

40 id. 

lo 

Pan de dos libras. . 




11 

Garbanzos 

34 

á 

44 id. 

10 

Judías. . . . . . . 

24 

á 

30 id. 

8 

Arroz 

33 

á 

36 id. 

10 

Lentejas. . ' . . . . 

19 

á 

21. id. 

8 

Carbón 

7 

a 

8 id. 


Jabón . . 

62 

á 

64 id. 

22 

Patatas 

, 4 

a 

• 6 id. 
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PRECIOS DE 6RAH0E EN 

EL MERCADO DE 

Trigo. . . ... 

* . ♦ 

. ; ■ 

de 42 

á 

Cebada añeja. 

* • . 


de 22 

á ) 

Algarroba. . 

. . . 


de 

á 


á 20{, 
8 -24 
á 2) 

a 42 
á -Is 
i. 30 

á 24 

á 

á 34 
a ,46 
i 24 
á 14 
á 43 
a 16 
.á i2 
á- 14 


24 
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FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACIOB DEL DIA 9 DE ABRIL DE 1861. 


ANUNCIOS, 


FLORES DS MARIA. 

Sermones para todos los dias del m®* 
consagrados a la SanlLinia Virgen , forni» jjiji 
la* materias que sirven de m, 'dilación jóla* 

según el Diryctnrio de Iqs Padres de la Ct>t”L| ¡¡ 0 $ 
Jesús , por el presbítero D. Emilio .Moreno, ¿t 
de excelente papel y clara impresión; s® |jjdai> 
venta en Madrid, librería de Olaniendi , qjb' 
Paz, iiúni. 6, y en la dy Perdiguero, calle e j^ 
cepoiun Gerónima, núm. 25, al precio de 
señores de provincias que deseen ‘'""¡.“‘Ijadridi 
rán al autor, calle de las Aguas, núm. "s‘ “jios'*®* 
viando 17 rs. en letra de lácil cobro o 
cuatro cuartos. 


EL DIRECTOR DE LAS petíec- 

Método para dirijirias por el cami*^ p/esorfi*? 
cion cristiana; obra útilísima para ^poreí^^^ 
penitentes, compuesta en idioma 


rabie Padre Pedro Juan Piuamonti 
de Jesús, y traducida al español 


un 


’co»*!* 


deseoso dei aprovechamiento de 1"*^? urid cJlL 
de dos tumos en 8.°, y se vende en M" 
breña de D. Miguel Olamendi, calle de 1» ^2) 


ro 6, á 8 rs, en rústica y 12 en pasta. 

Ertitorresponsable: 1>. Manckl d* 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm- íBíT*'"' 



COTIZACION DE AYER* 

CAMBIÓ AL 

- Pablic«do. 

CONTADO. 

' No publleiiit. 

Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. * 

48 -75, ,80 y 
75 c. 

I> 

inscripciones de id. . . 

)) 

0 

f ítulos dei 3 por 0/0 di- 


42-50 1 

insenpeiones de id. . . 


9 

Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 


» 

ídem no preferímle con 
interés 

» 

» 

Idem sin interes 

)) 

B 

Partícipes.íegos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

0 

1 

Idem, del 4' y 5 por 0/0. 

8 

B 

Deuda amortizabie de 
primera clase. .... 

y> 

31-15 P 

Ídem de segunda id. . . 

» 

» 

20-35 * 

Ídem del personal. . . . 

» 

ACCIONES 0^ CARRETERAS 
GENERALES , 6 ^ÜR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 

)} 

94 P 

Idem de á 2,000 rs. . . 

» 

94 P 

Idem 1." de Juiiio.de 

1851, de á 2,UUU rs. . 
ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,0UU rs. . 

8 

98-75 • 

8 

96-50 1 

ídem 1.'’ de Julio de 
1»56, de á 2,0ÜU rs. . 

8 

95-30 < 

Idem 9 de Marzo de 
4855, procedente de 
ia de 13 de Ag08(Q.de 
1852, de á 2,000 rs.. 

Acciones de Obras pú- 
Ofiyas dp 4.* de Julio 
de 4858 

8 

9 

1 1 

95-60 0 

Provinciales de Madrid, 
8 por O/O anual. . ’ 


9 

n..si í’.anaí íi» >ook«.> 

ijpi • aaOjuci ia; 

de 4, ,i».^90,feaie8, 8 
por O/O anual, . . .. 

■ 
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Año n.— -Número 591. 


Juéves.ll :de Abril de i86i. 


DIARIO DE LA TARDE. 


Este Deriádicosale á luz lodos los días, excepto los domins:os.— Precios de suscricios KRifadrid: 12 rs. al mes.- 
■ 16 rs al mes y 45 por trimestre en casa de Ips comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración,- 


cías; 16 rs. al mes y 45 por 
mar: 70 rs. trimestre.— En el Extranjero-. 64 rs. trimestre. 


En Provin- 
— En Ultra- 


PüKTOS DÉ süscRiciON.— Madrid: En la Administración, calle del Arco de Santa María, núm. 18, cuarto principal , y en las libre- 
rías de la PuWicidad, Ó/omendt, Lopes, Bailiy~BaUHere, Cuesta y Perdiguero — Prouincias.— En las principales librerías. — Lon- 
dres. — Foreing-Agency, 18, Buckiesbury, E. C. 


PARTE EXTRANJERA. 


Los periodistas españoles y extranjeros que, á 
razón de tres cuartos por linean han estado tiem. 
pos atrás, repitiendo tan dócilmente las impos- 
turas estúpidas inventadas por las sociedades se- 
ijetas acerca de las crueldades y tiranías de los 
^rbones de ¡Ñapóles; esos mismos periodistas 
son los que, obedeciendo á la propia consigna, 
y á razón de ia misma consabida cantidad, han 
enido posteriormente la desfachatez de asegu^ 
ramos que el pueblo de las Dos-Sicilias estaba 
transido de amor por lospiamoiiteses, y que todo 
cuanto se decia y sigue diciendo sobre la horro- 
rosa anarquía y aflictiva miseria de aquellas re- 
giones desde el imperio de la libertad, eran 
exajeraciunes de nosotros los reaccionarios. 

Pues oigan esos amanuenses de la Kevolucion, 
oigan lo que uno de sus amigotes italianísimos, 
ei Sr. Ferrari, dijo en la sesión del 4 de Abril en 
la Cámara turinesa, sin que nadie negara la 
exactituti de sus asertos, áutes por tjl uunirario, 
babieiido sido expiícitaiaeiUe coaíesada por sus 
adversarios mistaos en aquel Parianaento. Oigan, 
oigan; que raras veces la verdad obtiene testi- 
monios tan elocuentes é irrecusables. 

«Permilidme, señores, recordaros ua poco de his- 
toria conlemporánea. Sabido es elaíaa con que á las 
provincias meridionales se dijo que debian anexionar- 
se sin condiciones al Piamonte. Nosotros obedecimos 
á esta voz, y todo lo cedimos absolutamente. ¿Cómo 
habéis correspondido vosotros, señores? ¿Qué género 
de benelicio os debemos? La guardia nacional y todo 
se encuentra hoy en el misino estado que lo dejó tia- 
ribaldi. ¿Se os ama allí, por ventura,, con aquel amor, 
que cs fundamento de tronos y de Gobiernos? tiabeis 
cambiado cada día de lugar-tenientes , de goberna- 
dores: señal de que. no erais bienquistos del pueblo 
napotilano. Y la seguridad pública sin^garantiaf y los 
bandidos cada diu másosados, y los tumultos de pía- 

y los motinesentodas partes de aquella región, 
¿qué prueban, señores? Prueban que allí no se os 
ama.... No, no se os ama; y por eso vosotros, que lo 
saoeis bien, os dais Un buena mano en prevenir y 
recompensar á los borbónicos, á los servidores del 
antiguo Gobierno. Se os aborrece hoy tanto como se 
amaba á Garibaldi.... 

»Sóio Ñapóles y Sicilia, en Italia, .tenían la desgra- 
cia de hallarse bajo el yugo de los Bordones; pero, en 
resúmen de cuetUas, esteera todo su mal, y no sufrían 
otro.... Ahora con vuestros gobernadores y vuestros 
gendarmes y vuestro sistema entero, no sé á dónde 
iremos a parar 

»¿SabeÍ8 lo único que me tranquiliza? La alianza 
fra7icesa: Francia ha querido la revolución italiana, 
y esto me inspira conlianza para lo futuro. Si: bien 
que tas ciudades de llalla se estremezcan todavía, 
creo que Italia al lin será, porque la alianza francesa 
no nos abandonará. Báslame pensar en las liberta- 
des recientemente otorgadas á Francia para estar 
seguro de que seguirá ayudándonos como nos ha 
ayudado.... 

«Señores, yo tengo fé en las anexiones: heprome* 
lido ademas ser liel al Rey, y lo seré.... Lo seré, sí; 
pero debo deciros que la historia recuerda en aquella^ 
provincias á un Joaquín Mural.... (Rumores en las 
tribunas y los bancos: el Presidente de la Cámara ata • 
ja la palabra del orador: muchos diputados gritan: 
ique hable, que hable/) 

El PasiáiDENTu: Pues que hable. 

El orador: Y sé que este Joaquín Mural fue un 


grande hombre, un héroe de la independencia italia- 
na. Y sé que el pueblo, descontento del Gobierno ac- 
tual, podría elegir con sus votos á un homifre que lle- 
va el título de Rey.... «Todavía es tiempo de poner 
remedio á estos males, si os dais á priesa á’ hacerlo. 
¿A qué tantos lugar-tenientes y gobernadores? Bas- 
tante tendríamos con Garibaidi; con Garibaldi, que 
es alli todo, tribuno y Rey. Quizás no queráis conocer 
esto hoy, y cuando lo conozcáis, yaserá tarde....» 

En la misma sesión donde el Sr. Ferrari hizo 
estas preciosas confesiones, habló un Sr. Berto- 
iamié el cual dijo que la contrarevolucionhabia 
sido casi desde el principio más poderosa que la 
Revolución, y que este mal era debido á que el 
Gobierno piamontes no liabia mostrado energía 
ni fuerza alguna, para reprimir á los reacciona- 
rios!!! ¡Santo Dios! El ejército piamontes casi 
entero, ayudado por los buques, hombres y di- 
nero de Inglaterra, segundado por todos los re- 
volucionarios de Europa, guardadas las espaldas 
por el ejército de Francia; los fusilamientos de 
realistas á centenares; los pueblos incendiados 

pni> Iac ¡liam Arif.ocQO. la 

todos los ramos de la administración Nada 

de esto, según confesión del Sr. Bertalami, ha 
sido bastante . energía ni faena pitra impedir 
que casi desde el momento de estallar la Revo- 
lución en las Dos-Sicilias, fuera la contrarevo- 
lucion tan poderosa!!! 

¡.Miserables escribidores á tres cuartos línea, 
que habéis derramado tanta impostura tan gro- 
sera sobre ei Trono de los Borhones de Nápo- 
les, y que habéis embadurnado tanto papel de- 
clamando sobre la inmensa popularidad del 
piainontisrao en aquella infeliz comarcal Ahí 
teneis á vuestros amigos Ferrari y Bertoiarai, 
que en pleno Parlamento de Turin descubren 
vuestra farsa, y echan el sello á la execración 
con que os abruma la voz de los hombres hon- 
rados. Seguid mintiendo, si vuestra abyección 
es ya tan profunda que, después de visto lo visto, 
y oido lo oido, todavía por roer ei hueso que os 
arroja la Revolución , no estáis hartos de infa- 
mar vuestro nombre y enlodar vuestra con- 
ciencia. 

Ahora ya comprenderán mejor nuestros lec- 
tores la razón del breve comentario que pusimos 
al telegrama de Nápoles inserto ayer á última 
hora. Donde dice que — tíos insurgentes han co- 
metido atrocidades» — léase: tíos partidarios de 
Francisco U han dominado sin diticultad las 
poblaciones en que han dado el grito, y los pai- 
sanos respirando aire (le libertad algunas ho- 
ras, han castigado á sus tiranos como se lo me- 
recían.» — Donde dice: — tEn Nápoles ha habido 
una pequeña manifestación, sin resultado, en fa- 
vor de Mural.» — Leáse: — t'frás las exposicio- 
nes, han venido las manifestaciones, y ya hemos 
tenido una: detrás están los pronunciamientos 
declarados. Y así con exposiciones, manifesta- 
ciones y pronunciamientos, se irá condensando 
la atmósfora facticia , de la cual se saque ele- 
mentos para decir que la opinión pública pide 
ei trono de Murat.» — 

Como quiera que esto sea, tenemos marchan- 
do simultáneamente en las Dos-Sicilias la conspi- 
ración borbónica, la muratista, y la garihaldina 
como vanguardia de la mazziuiana. En resú- 
men, de todo hay en aquella comarca , ménos 


partidarios del Piamonte. ¡Qué lección! ¡qué 
testimonio! 

Efectivamente, la carta que se decia escrita 
por Napoleón Id á su pariente Murat reproban- 
do su conducta, no ha parecido ni en el Monitor 
ni en ninguno de los diarios imperialistas que 
nos noticiaron la existencia de aquel documen- 
to. Hoy se añade que elprppio Napoleón hades- 
terrado al dicho Murat. Nosotros creemos bro- 
ma lo del destierro, y broma lo de la carta. Si 
conviene seguir la farsa , destierro y cartas 
habrá; pero por hoy, no parece verdad, ni el 
destierro ni la carta. ¡Miseria, y miseria, y mi- 
seria! 

Recibimos también ayer, y publicamos á úl- 
tima hora, un telegrama de Varsovia, fecha 9, 
que nos sorprendió porque no conocíamos otro, 
que lo explica. Nos referimos á la noticia de que 
aquella ciudad había sido ocupada militarmente 
por el ejército ruso. Esta noticia era inopinada, 
pues las últimas recibidas de Varsovia , presen- 
taban como calmada la agitación de los polacos, 
e nnciauus leniiinus uc aveHcx....- r j 

el Gobierno ruso. Pero, según vemos en otro 
telegrama, fecha también del 9 por la mañana, 
el motivo de haber sido militarmente ocupada 
la ciudad por la noche , fué una manifestación 
popular verificada el día 8 , y provocada por la 
disolución de la Sociedad Agronómica. 

Con razón ó sin ella , los polacos tienen gran 
afecto á esta Sociedad , que ha sido el principio 
y núcleo de sus actuales pretensiones, y sin duda 
han creído que al disolverla el Gobierno ruso, 
quiere quitarles todo medio eficaz de mantener- 
se en la actitud que lian tomado, con el fm de 
retirar luego las concesiones mismas que aquel 
Gobierno les ha otorgado. Impulsados, sin duda, 
por estos sentimientos, los varsovianos se pre- 
sentaron á las puertas del palacio residencia del 
gobernador : la forma y actitud en que lo hicie- 
ron, no lo dice el telegrama, y únicamente nos 
asegura que iban sin armas. Siendo así, es un 
acto de bárbara crueldad, muy digno de toda la 
feroz política de Rusia para con la infeliz Polo- 
nia, el haber cargado la caballería ai pueblo, y 
haberle hecho fuego la infantería, causanaole 
más de cien víctimas entre muertos y heridos. 

Como la noticia viene porParis, y el Gobierno 
de Napoleón tiene ínteres bien manifiesto en que 
cunda la insurrección polaca , parécenos pru- 
dente reservar juicio definitivo sobre los hechos. 
Es posible que el pueblo no fuera inerme, como 
dice el telegrama : es posible que las victimas no 
sean tales ni tantas cgino el misino asegura. De 
todos modos, por desgracia , es evidente que los 
sucesos de Polonia han entrado, con este hecho, 
en el camino de la violencia, y que ya no es de 
esperar solución pacifica alguna. Cabe sospechar 
que el Gobierno ruso ha querido deliberada- 
mente precipitar las cosas cometiendo un acto 
de crueldad inoportuno é injustificable. Pero 
cabe también que los revolucionarios, querien- 
do quitar á la agitación polaca e! bello carácter 
que hasta hoy lia tenido por su cristiana mode- 
ración, hayan provocado un conflicto que deba 
tener como resultado, ó la mayor opresión de 
ese pueblo amigo de la Iglesia católica , ó indu- 
cirle á que, desesperado y enardecido en la lu- 


cha, tome,_ parte en la Revolución general y 
sacrifique á sus deseos ó rencores algo de su in- 
quebrantable fe. 

Esperemos pormenores , que nos aclaren la 
historia de tan deplorable peripecia.— T. 

TELEGRAMAS. 

Varsovia, 9. 

La disolución de la sociedad Agronómica, ha pro- 
vocado una manifestación popular. La muchedum- 
bre se presentó ayer inerme á las puertas del pala- 
cio. La caballería cargó al pueblo y la infantería hizo 
fuego, resultando más de cien muertos y heridos. 

París, 10. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
67-65; el 4 1/2 á 95-50; el 3 por 100 interior español 
á 00; el exterior á 00 0/0, la diferida á 41-1/2 y la 
amortizable á 16 7/8. 

Londres, 10. 

Quedan los consolidados de 91 1/2 á 5/8. 

Leemos en El Diario de Roma: 

«La aurora del solemne dia de la Resurrección del 
de Santangelo. Su Santidad se dirijió á las nueve de 
la mañana á la basílica patriarcal del Vaticano para 
celebrar la Misa solemne. Después de haber adorado 
al Santísimo, el Padre Santo, revestido con hábitos 
pontificales, subió al altar y comenzó el sacrificio. 
Su Emma. el Principe de Ofsisi , el marques Antici- 
Matiei, senador de Roma, y la magistratura romana 
estaban al pié def trono Po.itiíicio. Su Santidad dió 
el Pan eucarislioo á los Cardenales diáconos y á los 
seglares nobles. 

Después de Misa , el Padre Sanio, sentado en un 
sillón con dosel , y precedido del Sacro Colegio , la 
prelatura y su noble ante-cámara , fué conducido á 
la gran tribuna colocada sobre la fachada del templo, 
cuya inmensa plaza se veia cuajada de espectado- 
res, estando ademas formadas en ella las tropas 
francesas y las pontificias. Después de publicada la 
indulgencia ptenaria y de rezar las preces de cos- 
tumbre , el Soberano Pontífice echó solemnemente la 
bendición apostólica á ia ínnumerabie multiind , la 
cual ia recibió con devoto reeojimiento y conmovida 
por este acto sublime. 

Dada la bendición, la multitud prorumpió en gritos 
de regocijo y entusiasma, que mezclados con el so- 
nido de las campanas y de las músicas de los regi- 
mientas, lormaban un conjunta grato y grande. Los 
cañones de la mole de Adriano proclamaban también 
con sus atronadores ecos en la ciudad entera la ale- 
gría que experimentaban los fieles con la presencia 
del Vicario de Jesucristo, quien , victorioso sobre la 
muerto, ha mandado celebrar el dia de su Resurrec- 
ción con santos regocijos. 

SS. MM. el Rey y la Reina de las Dos-Sicilias, la 
Reina Cristina de España, la Reina viuda de las Dos- 
Sicitias, y SS. AA.' RR. los Príncipes y Princesas 
hijos suyos, así como también el conde y la condesa 
deXrápani, habían asistido á esta augusta ceremonia, 
la cual, no obstante la lluvia, ha sido de las más es- 
pléndidas. Crecido nú.nero de personas distinguidas 
de Roma habían acudido también á la fiesta, y ha 
sido ademas mucho mayor que otros años el de ex- 
tranjeros que hao veuido á pasar las Pascuas en la 
capital del mundo católico.» 

El Padre Santo fué á comer el dia 1.® al palacio del 
Quirinal, invitando á la comida al Rey y á la Reina 
de Nápoles i á la Reina madre y á toda la familia 
Real. También formaron parle de los convidados los 
Cardenales Patrizzi, Allieri , Antonelli y Clarelli, el 
eaibajador de España, y el ministro plenipolenoiario 
de Nápoles. 


El Santo Pabre salió de su palacio á las cinco, 
siendo acompañado hasta el coche por toda la fami- 
lia Real. Delante iba el Rey de Nápoles, detrás la Rei- 
na madre y su heroica nuera, y por último, los de- 
más miembros de la familia. Todos los augustos des- 
terrados se arrodillaron en el momento de separarse 
del Santo Padre, pidiéndole que les bendijera de nue- 
vo. El Papa lo hizo con efusión, y les dió además á 
besar su mano. 

Esta escena impresionó vivamente á la tnullifud 
que habla invadido el gran patio interior del pala- 
cio, que prorumpió en vivas enlnsiastas y prolon- 
gados en honor de su Ponlifiee y su Soberano, dándo- 
selos luego también al Roy y á la Reina, y prodigán- 
dol es las señales de la más viva simpatía. 

U na carta de Roma da curiosos pormenores de la 
llegada de los piamonleses á las puertas de aquella 
ciudad : 

«Los soldados piamonleses no llevaban ni el tra- 
go militar ni las armas ordinarias: tenían sólo el 
pantalón militar y una escarapela en el sombrero, 
con estas palabras : Víctor Manuel, Iban escoltando 
65 furgones de artillería, pertenecientes, en verdad, 

al ejército sardo , pero presentados en la frontera co- 
CllO. lisie lICBSUCaUlClIVAI pixyox/iivvA ».... g.- 

diendo permiso para atravesar el territorio ponüflcio 
con el objeto de ir al Piamonte. La autoridad militar 
francesa y el delegado de la provincia les dieron el 
permiso que solicitaban , trazándoles el itinerario por 
Albano y Tívoli. 

Rechazados por la guardia de la puerta de San 
Juan de Letran, los piamonleses pasaron á la puerta 
de Santa María ia Mayor, después á la de San Loa 
renzo, después á la puerta Salara, y por fin á la del 
Pueblo, dando asi la vuelta á la ciudad. En todas 
partes, á pesar de su insislenoia, les negaron la en- 
trada. 

El Contemporáneo publica la siguiente carta: 

«París, 6 de Abril. 

Un despacho telegráfico de Turin anuncia que la 
cuestión entre Dinamarca y los Dueadosalemanes está 
produciendo en estos momentos comunicaciones muy 
ágrias entre el Gabinete prusiana y el ingles. Este 
echa en cara al prusiano el haberse mostrado dema- 
siado aleman en dicha cuestión: en Berlín se teme 
con este motivo hasta una ruptura de relaciones o^n 
Inglaterra. 

En medio de las eventualidades que amenazan á la 
Alemania, el liawneieue cerliu se muestra muy in- 
quieto por el sensible cambio de opinión que se ad- 
vierte en el ministerio ingles hácia la política ñapo, 
leónioa. Lord Palmerston y lord John Russell pre- 
tenden que la opinión pública, y especialmente el 
comercio ingles, están más interesados que nunca en 
la continuación de la alianza francesa, y están dis- 
puestos, para conservarla, á tolerar muchas cosas al 
Emperador Napoleón, aun cuando entre ellas hubiera 
de figurar la conquisla_dela orilla izquierda delKhin 

Esta aolitud y este lenguaje del Gabinete ingles 
han causado gran disgusto en Berlio. 

Cartas de Londres, emanadas de elevados persona- 
jes, añaden que el ministerio cree que no surgirá con- 
flicto alguno en Italia , que abortarán las tenlativas 
revolucionarias que se hagan en otros países , y que 
se evitará la guerra en el año de 1861. 

El Gabinete ingles, que vé la resistencia del reino 
de Nápoles, encaminada á conservar su autonomía, 
no opondrá serios obstáculos ai reslabiecimiento de 
Murat, sobre todo si se separase la Sieilia, regida pol 
un Príncipe Paliano. 

Tal es el resúinen de tos despachos y de Jas cartas 
diplomáticas recibidas estos dos últimos días de Ber- 
lín y de Londres. 



— ¿Mostrásteis la orden de D. Felipe ? 

— Fué mi primera diligencia, 

—¿Y luego? 

— Luego pedí las llaves del castillo á Pablo de Zú- 
fiiga, y al alcalde las de la villa; y aguardándolas 
estaba en el terrado de la fortaleza... ya sabéis que 
se entra á piso llano; ni. siquiera habíamos descabal- 
gado , yo ni las veinte lanzas que conmigo llevaba. 
Pues, señor, lardaban , tardaban y tardaban , y á mi 
me iban llevando ya mil diablos de tanto aguardar. 
Mirábamonos uuos á otros los beamonteses, y aunque 
ninguno quería soltar palabra, sin embargo, no quise 
tenerlas todas conmigo ; alzé la voy y dije: 

¡Ehl ¡Caballerol... ¿esas llaves, vienen ó vamos 
nosotros por ellas? 


Y como ai dar la voz levantase yo la visei 
casco vi..,. Vos sabéis, señor conde, la dispoi 
del eastilla , pues que vuestro ha ísido por 
tiempo ; sabéis que entrando por la puerta del > 
que es la principal, se sale á ,nn descubierto á 
de terrado, coronado de almenas, y que sobre 
levanta á la espalda el cuerpo principal del ci 
eon sendas torres á una y otra banda ; pues bie 
estas torres y en toda ta parte superior de la fo 
za, vi cien puntas de ballesta, eon bodoques una 

saetas otras ¡vicien .bocas ,4c areabuees que 
estaban apuntando segura y bolgadamente á 
úos pechos; y tras de estas puntas y tras de 
tocas, vi sendas cabezas de agramoníeses, oí I 
del alcaide Pablo Zúñiga el euai con cierta risil 

me quemaba la sangre, muy reposadamente ipe 

—«Amigo Arlieda, eaillHgs cuya tpnja ha a 


tanta sangre , no se devuelven asi por medio 4e esos 
garabatos que me habéis traído.» 

—«Cuerpo de tal , don villano, respondí iyo: trai- 
ción es esta que ha de costaros muy cara ; y ha de 
ser sonada la venganza que tome el conde de Lerin.» 

—«Mesuraos, mosen Carlos, repuso; callad, que si 
suelto la voz, cien pelotas atraviesan vuestro pecho. 
No queremos nosotros haceros desaguisado alguno...» 

En fin , señor condestable, no tengo paciencia para 
repetir tantas sandeces é insolencias como me- dijo: 
de todas ellas vine á deducir que D. Felipe de Navar- 
ra os ha engañado villanamente ; que mientras esos 
contratos suscribía, daba órdenes para que los castillos 
no. 03 fuesen entregados, ni aun con su propia firma; 
y que el alcaide quería retenernos por espacio de tres 
ó cuatro hoias para .que no pudiésemos daros aviso... 

—¡Qué diantrest exclamó el conde, rascándose de- 
trás de la oreja. 

—Pero yo, prosiguió Carlos de Artieda , no tuve 
aguante para estarme allí tomando el fresco at aire 
libre; me arrojé á la puerta, la derribé , y aunque 
acribillados á ballestazos salimos al coso, y de allí 
fuera de ia viJla . con más ganas de volver sobre ella 
y descuartizar á Pablo de Zúgiñaoon todos losagra- 
inonteses, quede venir á relataros tan pesado cuento. 

— Pero al fin..,. 

—Al fin.... i Qué diablos habíamos de hacer cua- 
renta hombres contra la plaza ? Agachar las orejas y 
tomar el camino de Losarcos. 

—¡Guárdeos Dios 1 gritó al partirme Pablo de Zúñiga, 

— '«Y á vos y á Vianal hasta que caigáis en nues- 
tras manos, le respondí yo sofocado de rabia-.» 



en un dia recobraba cuanto había perdidoen diez 
años de guerra. 

Debe decirse en honorde mosen Pierres de Peralta, 
que suponen ser autor de semejante industria, que 
después de algunas horas de encierra, dió suelta á los 
prisioneros, que humildes y cabizbajos volvieron á 
los Estados del caudillo beamontes. 

Por lo mismo que este, en el hecho de apresurarse 
á tomar posesión de todas las fortalezas en un día, se 
mostraba suspizaz, desconfiado y aún contrario al 
espíritu de los contratos celebrados; por lo mismo que 
tenia merecida semejante burla, le escoció más que 
otra alguna. Había caído en la trampa dispuesta por 
él para su» enemigas. 

Entró, sin embargo, tranquilo en el aposento de su 
hija , con su eterna y casi maquinal sonrisa de mal 
agüero bascando como el zorro de la fábula, el ciervo 
por cuyas astas se había de encaramar y salir de 
aquella sima. 

Con una sola mirada registró toda la cámara , y de 
cólera se pusieron bianeos sus labios , al ver que don 
Felipe no estaba al lado de la bella desposada. 

Esto no obstante , preguntó con voz dulce y so- 
segada : 

— I Y el mariscal , hija mía ? 

— El mariscal... contestó Catalina un tanto eonfusa: 
no sé cómo deciros... 

— ¿Que ha salido? 

— Que, vendrá luego. 

— í Conque se ha partido ? repuso el conde alzando 
la voz. 

—Sí, padre inio, pero nada temáis. 
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hacerlo en los dias más solemnes, y en tiempos en 
quoejereió su alto oficio de condestable , ó supremo 
juez del reino: y seguro ya de que la hoja más bien 
templada se quebraría contra su cuerpo, con el des- 
den en los labios, y la tranquilidad que nunca le 
abandonaba en las ocasiones más críticas, pasó á ver 
al mariscal eon ánimo de cerciorarse del aviso, y re- 
suelto á provocar á su enemigo, haciendo abortar sus 
planes. 

Sabia representar este papel á las mil maravillas: 
sagaz por extremo, frío, insolente y artero, pocos es- 
fuerzos necesitaba hacer para que un mozo de condi- 
ción iracunda, de impresiones prontas y vivas, rom- 
piese el valladar de la prudencia y la reserva. ' 

Vímosle al principio indiferente mientras estaba ob- 
servando; y luego provocador, insolente, hipócrita, 
cuando sus observaciones le confirmaron en la ver- 
dad do las noticias recibidas; y luego, grande, g;ene- 
roso, magnánimo, cuando ei mariscal acababa de in- 
currir en una falla que le hacia bajar los ojos de 
vergüenza, un Instante después de cometida. El ma- 
riscal era un autómata en manos del conde, el cual 
por medio de ios secretos, pero infalibles resortes del 
corazón humano, arreglaba lodos los movimientos 
del hombre arliüclai, y le hacia echar mano á la da- 
ga, blaíKlirla, y descargar ei golpe, en la ocasión, y 
hasta en el punto mismo en que mas le convenía. 

i)e esta manera D. Luis de Beaumont, no sólo se 
quitaba de encima el incómodo peso de una oculta 
amenaza, sino que cobraba una superioridad real so- 
bre su enemigo, y le maniataba con las únicas cade- 

ñas que pueden sujetará un noble corazju: la gene- 
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presente que las disposiciones que 

• V '^//Cbnyia*'® r. . rsnoHpn mnílifiAaroa 


, ' tener préseme — * » 

Gabinete británico pueden modificarse 
dfun momento á otro, á causa de los incidentes, 
u® ““ . .. .í «otaiiar. finiré las comolicaciones 


epíonlos á estallar, entre las complicaciones 

actuales de Oriente y Occidente. . 

üna carta escrita en Ñapóles por un alto fnneiona- 
■ sardo el 31 de Marzo, anuncia como inminente 
una crisis, y dice que los padecimientos del vecinda- 
rio eran tales, que recibirían como un favor una ocu- 
naeion francesa. 

Las cartas que desde París escribe un agente mu- 
ratista, el principe de Fondi, aconsejan la preoipila- 
cion de los acontcoiinientos. El antiguo secretario de 
la legación francesa, M. Aytne D’Aquin, es el cor- 
responsal que tiene hoy el principe de Fondi. Este 
asegura que el general Filangieri se ha adherido á la 
causa muralista. 

A pesar de lo que han dicho los periódicos, no es 
cierto que el Rey de Ñapóles Irale de salir de Roma. 

Se anuncia un nuevo folleto del conde de Monta - 
lemberl, en forma de carta, dirijido al conde de Ca- 
vour. » 


á no entrar en relaciones con la representación Cen- 
tral del Imperio, han sido infructuosas. Los polacos, 
siguiendo el ejemplo de moderación de sus hermanos 
de Rusia, han decidido, en reunión que celebraron en 
Lemberg el dia 4, que sin perjuicio de reservarse to- 
dos los derechos imprescriptibles de Polonia, envia- 
rán diputados al Consejo del Imperio en Viena, y es 
seguro que ealoa diputados tomarán Icalmenle una 
parle muy activa en las tareas de aquella corpo- 
ración. 

No quieren, pues, los polacos de Galitzia, como 
tampoco los de Varsovia ni ios de Posen, confundir 
su noble causa con la de ios revoltosos de Hungría, 
sectarios de la infernal trama urdida hoy en Europa 
contra el órdeii social . 


Garibaidi sigue tosiendo tuerte, ó haciendo como 
quien tose, contra Cavour. En una caria que desde 
Caprera dirijió con fecha 30 de Marzo úllimo á la 
Asociación unitaria de Milán, después de decir que 
acepta con gratitud la presidencia honoraria, añade: 

«Me enorgullezco de perlenecei á una sociedad 
que tanto ha hecho por la causa italiana, y que re- 
presenta sus aspiraciones á la emancipación. — Los 
deberes de todo buen italiano son hoy; hacerlo posi- 
ble por reunir medios y aprestar hombres aptos para 
las armas con el fin de consumar la redención de la 
patria, y no conocer ese cobarde miedo quo quieren 
inspirarnos los que han arrastrado en el lodo la hon- 
ra de Italia y no son capaces de comprender que la 
nación, agrupada hoy en lomo de la bandera del Rey 
galant’mmo , hará frente á todos los enemigos que 

otanarla 

Con esta epístola acompañaba el héroe una efigie 
de su rostro, y debajo de ella la siguiente inscripción: 

«Ala Asociación unitaria italiana de Milán , en 
testimonio de gratitud por su activa cooperación al 
completo logro de la emancipación y unidad de Italia.» 

La Patrie ^(Qué está muy amorosa con el Sr. Ca- 
vour, sobre lodo desde el discurso últimamente pro- 
nunciado por este en la Cámara turinesa insultando al 
Padre Santo con grande moderación) se deshace en 
lágrimas al mencionar este lenguaje de Garibaidi, que 
«atestigua de parle del general una viva hostilidad 
al Gobierno sardo, tanto más injustificable y funesta, 
cuanto que la conspiración borbónica recien descu- 
bierta en las Dos-Sicílias, prueba la necesidad en qae 
están los patriotas de apiñarse para contrarestar los 
amagos de la reacción, etc., etc.» 

La misma Patrie dice á continuación de estas la- 
mentaciones: 

«Anunciase que Garibaidi no quiere aceptarla ren- 
ta de 150,00 ) francos y el titulo de primer ciudada- 
no de Italia que para él ha pedido el diputado Maso- 
lino en una proposición presentada á la Cámara , y 
que en consecuencia , esta proposición ha sido reti- 
rada. De no haber sucedido así, la Cámara se habria 
visto en la alternativa, ó de desconocer los eminentes 
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eminentes servicios de Garibaidi, ó de mostrar, apro- 
bando la proposición, que se unía á los proyectos del 
• general y daba, por consiguiente, un voio de censu- 
ra al Gobierno. 

»En su carta á la asociación unitaria (sigue dicien- 
do la Patrie) pide Garibaidi que.se apresten recursos 
y hombres de guerra. Sus partidarios pueden lomar 
esta frase como una invilacion para hacer alistamien- 
tos; pero el Gobierno esta decidido, y hace muy bien, 
á impedir todo alistamenlo... clandestino.;) 

Estamos conformes. Si los alistamientos se hacen á 
la luz del dia, el Sr. Cavour no los impedirá. Pero si 
son clandestinos..., tampoco. La Patrie lo sabe mejor 
que nosotros. 


Las últimas noticias de Viena son favorables al Go- 
bierno austríaco. V.erdad es que la mayoría de los 
diputados de la Dieta húngara se opone tenazmente 
á toda idea de transacción y persiste en reclamar 
autonomía absoluta para Hungría; pero en cambio los 
magnates que han asistido á aquella Asamblea están 
por un acomodo pacífico. 

Ademas las tenlativas del comité democrático de 
Peslh para comprometer á los polacos de la Galilzia, 


eini. Justicia y negocios eclesiásticos. Francisco Sa- 
ohi. Hacienda y obras públicas. 

En el mismo dia se recibió la orden, que fué cum- 
plida inmediatamente, de que el tren de equipajes se 
dirijiera por tierra á Mil an. 

También dice aquella carta, que habla llegada á 
Nápoles el segundo convoy de voluntarios húngaros, 
cuyo número ascendía á 136, y los cuales inmedia- 
tamente fueron conducidos al depósito de Ñola, donde 
serán uniformados. 


Ayer se dijo en Madrid que el Bonapatle había des- 
terrado desn córte á su primo Mural, y la Indepen- 
dencia Belga recibida por el correo de ayer , después 
de asegurar magistralmenle que el asunto del preten- 
diente al Trono de Nápoles habla fracasado , contaba 
que el Principe Mural , así que hubo recibida aquella 
carta que los periódicos bonapartistas nos dijeron que 
le ha dirijido su imperial primo, y la cual parece que 
lio se ha escrito todavía , retiró de la redacción de 
L’ Opinión Nalionale un comunicado que le habla re- 
mitido conleslaiido al articulo en que aquel periódico 
había combatido la candidoturo del Príncipe para el 
Trono de las Dos-Sicilias. 

En nueslca opinión, se ligan perfectamenle la voz 
que en Madrid corrió ayer y las noticias que nos co- 
municó también ayer el periódico belga ; pero unas 
y otra sóio prueban buen deseo , y que la revólueion 
tiene servidores eficaces en Madrid y en Bruselas. 


La Unita italiana, periódico mazziniano, publica 
una carta de su corresponsal de Turin, en la cual se 
leen estas líneas , que con toda fidelidad Iradu 


«Poned, dice, fuera de toda duda que se ha estipU' 
vour. El Príncipe imperial estará aqui dentro dealgu 
ñas semanas, y vendrá encargado de obtener la rali, 
ficacion del tratado. La isla de Oerdeña está conde- 
Ttada sin apelación.» 


Vamos á comunicar á nuestros lectores una noticia 
que llevará el jubilo á sus corazones. De los cinco sa. 
cerdotcs que en San Ginesio, arzobispado de Camerino, 
tomaron parle en la votación para la separación de 
los Monarcas, tres han conocido su error, han hecho 
penitencia y públicamente se han reconciliado con 
la Iglesia. 

D. José Salvalore Pievano, Cura de Piandi-Pieca, 
D. Rafael Piscuccí, Párroco de San Constanza, y don 
Serafin Michelaugeli, Canóniga de ia misma colegia- 
ta de San Ginesio, todos, conociendo lo que es ia re 
volucion italiana , han retractada públicamente sus 
errores, y cun su digna, cristiana y honrosisima re- 
tractación han producida en el corazón do Pío IX un 
consuelo que supera en mucho al dolor y á la amar 
gura que con su extravio le produjeron. 

Aquellos tres Sacerdotes se . encueutran actual- 
mente haciendo ejercicios espirituales en el convento 
de los Menores Observantes. 


La prensa revolucionaria francesa desfigura sin 
compasión lo que pasa en Alemania. Miénlras que 
pinta á las nueve décimas parles de las provincias 
Lstriacas prontas á tirar cada una por su lado, las 
noticias directas de aquel país dicen que la apertura 
de la Dieta y el discurso pronunciado en ella por el 
emisario imperial, han producido favorable impre- 
sión. Los representanles de ia aristocracia asislian en 
gran número á la Dieta, y sabido es que el partido 
magyar tiene su principal represenlanle en la aristo- 
cracia húngara. El espirita en favor de una concilia- 
ción entre la autonomía absoluta de Hungría y la uni- 
dad del Imperio ganaban terreno , al propio tiempo 
que en la Dieta de Austria se ha volado un mensaje 
al Emperador , en el cual se dice que la unidad del 
Imperio era la base de la libertad y del poder del 
Austria. 


Los periódicos extranjeros anuncian haber protes- 
tado, en docuineulo que han dirijido á todas las cor- 
tes de Europa , el Rey Francisco II y los duques de 
Toscana y de Módena contra todos los hechos revo- 
lucionarios realizados en Italia. 


Una carta de Marsella, fecha 6, dice lo siguiente; 

«Ayer tuvo la autoridad noticia de los dos hechos 
siguientes: Garibaidi , al dirijirse de Caprera á Geno- 
va , fué acompañado por tres buques con bandera de 
los Estados-Unidos, un vapor y dos buques de vela 
remolcados por aquel. Por otra parle se ha visto sa- 
lir de Messina varios buques mercantes con pabellón 
griego , y que se dice conducían voluntarios garibal- 
dinos: se ignora cuál era su desfina. Todo loque 
puedo decir á Vds. es que estas dos noticias proce- 
den de buenas fuentes.» 


Una caria de Nápoles del 2 de Abril, dice que en 
una larga conferencia celebrada aquel dia en el Pa- 
lacio Real , fué nombrada el nuevo Gobierno, cuyos 
miembros tom arán el titulo de secretarios generales. 

Los nuevamente nombradas son: Siivio Spavenla, 
Interior, y policía. Imbriani, Instrucción pública. Man- 


E1 Times, que fué sentimental plañidor de laopre- 
siun en que vivía bajo el cetro de los Borbones el 
pueblo napolitano, aconseja á sus dignos compatriotas 
los ingleses que no envien socorro alguno á los pobres 
cristianos de Syria, porque de enviarlos aumentarán 
la influencia francesa en aquel pais. 


El 5 desembarcaron en Marsella el general turco 
Ismael-bajá, procedente de Bsyroulh, y 116 árabes 

entre los cuales hay 98 mujeres y niños, lodos ellos 

embarcados con auxilio del general d'Haulpoul para 
JéYos'dé'i’fiuque que los ha conducido se sabe que el 
emir Abd-el-Kader, el valeroso defensor de los cris- 
tianos de Damasco, comenzaba á verse en peligro y 
quizá tenga que abandonar á Damasco. 


ivt hemos de aceptarlas ! ¿Hemos dicho nunca \ 
Msa’ El Catolicismo no permite discutir 
dnnraas y doctrinas; la escuela liberal pei- 
'“I ril^u irlo todo : hay , pues , cierto antago- 
n Toor mejor decir, autagomsmo cier o, 

Oocontrovertible entre u.ta y otra 
palpable , incom pviste entre la 

do;!, i.., ■' —«"“rxí. "did ,.i 

afirmación y i® negaci » 

Aquí tiene El Contemporáneo 
á nuestro juicio irrecusable acerca de 'a opo® 
ciou que reina entre el espirfiu liberal y el es 
píritu católico. El Sr. Posada Herrera e catol co 
iliberal; y el Sr. Posada Herrera . dando un 
templo de ingenuidad, de valor que le honra 
mucho , llevado del puro amor a la verdad , de- 
clara que en una cuestión al ménos, pero cues 
tioii capital, enla de la imprenta, el Latolicismo 
no permite lo que el liberalismo permite; que el 
uno afirma lo que el otro niega, y por consi- 
guiente que media entre ambos cierto antago 
nismo , esa pequeña distancia que media entre 
el ser y el no ser. 

Estamos viendo venir una objeción que , mas 
b en que argumento contra nosotros, es un 
cargo directo y personal al orador que ha pro- 
nunciado las palabras que acabamos de copiar 
El ministro de la Gobernación declara explícita- 
mente que en la solución del problema de la 
libertad de Imprenta hay cierto antagonismo 
entre la escuela católica y la escuela liberal: es 
así que elSr. Posada Herrera es católico, ardien- 
temente católico, como lo da á entender entre 
otras cosas el mismo discurso que estáis anal! 
zando, luego el Sr. Posada Herrera no es 11 
beral. 

El cargo podrá ser todo lo grave que se quie 


habla publicado un extracto de la sesión se 
sin presentar el primer número en la flsoalf^** 
En la segunda parte de la sesión, 


el Sr. Forgas si era cierto que el navio Fra ° 


El chileno, Sr. D. Franoisoo S. Belrnar, ha des- 
mentido en La Esperanzáis noticia de que se haya 
formado en territorio de Chile ninguna monarquía. 
Asi pues tenemos que dar como destronado á aquel 
francés que se dijo se habla ceñido la corona de ia 
Araucania. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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Es más importante de lo que á primera vista 
aparece el discurso pronunciado por el Sr. Po- 
sada Herrera, en ia sesión del lunes. Hay en él 
preciosas confesiones que la fuerza de la verdad 
hace brotar á cada momento de los labios del 

ministro de la Gobernación; hay proposiciones 
verdaderas, absolutas, que nosotros mismos no 
pudiéramos sentar con más firmeza , ya que 
nunca nos será dado demostrarlas con tanta ha- 
bilidad. 

Fácil nos fuera licuar este articulo con trozos 
de su discuiiso, que los habituales lectores de El 
Pensamiento pudieran tomar por nuestros en 
cuanto al fondo de la dactrina; pero temiendo 
abusar de su paciencia haciendo una segunda 
edición de lo que ya han visto impreso, vamos 
á ceñirnos á un solo párrafo. 

«La verdad ea, decía el Sr. Posada Herrera, la ver- 
dad es que nosotras vivimos en un país esencial- 
mente católico y bajo una forma de Gobierno liberal. 
La verdad es que el Calolicismo no permite á los que 
le profesan la discusión de sus dogmas y de sus doc- 
trinas, y que ia escuela liberal permite discutirlo 
todo , y que por consiguiente hay cierto antagonismo 
en la solneion de la cuestión de la prensa entre la 
escuela que no piensa más que en la libertad y la 
escuela que no se cuida más que del Calolielsmo.» 

Aceptamos por completo las ideas del orador. 


ei OI. I uigno.,. — — novio Prati-' 

co de Asís y la fragata Bailen estaban iusef**-' 
bles, y el ministro contestó que ambos bun 
teuiaLi maderas podridas. abes 

El resto de la sesión se invirtió en discutir 
voto particular del Sr. Ligarte sobre el f^r ^ 
carril de Granollers á San Juan de las Abades' 
cuestión que empezó ayer dando mal rato al J’ 
nistro de Fomento, y la cual, pues que ha 
declarada libre, se presenta con aspecto fav 

. . , , . I.. . 
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interesa poquísimo á sus oyentes en general y 
nosotros en particular. Gon todo, vamos á defeii 
der al Sr. Posada, aunque no sea más que por 
gratitud; ó por mejor decir, vamos á dejarle que 
se defienda por sí mismo en El Pensamiento. 

Inmediatamente después de las palabras que 
han visto nuestros lectores, pronunció su seño 
ría las siguientes: 

«Por consiguiente, nunca ningún Gobierno podrá 
dar una solución completa y aceptable para esas dos 
escuelas; y este Gobierno, los anteriores y los demas 
que vengan, habrán de oír necesariamente los mis- 
mos cargas que me ha dirijido hoy el Sr. Zorrilla. 
Y si S. S. exhorta á sus amigos á que se separen dé 
nosotros en la esperanza de que mañana ú otro dia 
han de poder contribuir á la formación de un Gobier 
no, al que no se le dirijan esta clase de censuras, su 
señoría está en un error. Estas censuras se han diri 
jido á los Gobiernos anteriores, se dirijen á esto, se 
dirijirán á todos los que vengan; y yo me alegro de 
que se dirijan, porque esa será una prueba de que en 
mi país hay las dos condiciones necesarias para que 
esas censuras se realicen; el Catolicismo protejído, 
¡qué digo prolejido! dando vida á la nación, y á su 
lado la libertad, como régimen fundamental de nues- 
tras instituciones. » 


Queda, pues, averiguado por el ministro de la 
Gobernación, que en la solución de la cuestión 
de la prensa , hay antagonismo entre la escuela 
liberal y la escuela católica; pero que las dos 
condiciones necesarias para la felicidad del 
país son el Catolicismo y el liberalismo. Más 
claro; que hay cierta repugnancia, cierta impo- 
sibilidad en que existan juntas la luz y las ti 
nieblas ; pero que la unión de las tinieblas con 
ia luz es condición indispensable para la felici 
dad del pais. 

Acabamos de sorprender al Sr. Posada Her- 
rera en plena contradicción de doctrina ; lueg 
acabamos de demostrar que el Sr. Posada Her- 
rera es liberal. 

F. N. ViLlOSlADA. 


La primera parte de la sesión celebrada ayer 
en el Congreso, se invirtió en condenar la con- 
du cta de un periódico, amigo del Gobierno, que 
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ble á los deseos de la diputación provincial 
Gerona. 


'ora- 

de 


nan hombres conformes en doctrinas 


Nunca hemos visto revelado con tanta ciar 
dad como en La Discusión de hoy el bajo co*' 
cepto en que tiene á las universidades la escu'i' 
revolucionaria. Que ciertos catedráticos son l¡* 
berales, y que otros son reaccionarios; queja' 
to al Sr. Figuerola se sientan en el cláustro at 
gunos enemigos del progreso ; que al lado de] 
Sr. Castelar hay catedráticos procedentes de las 
filas carlistas; que con el Sr. Sanz del Rio ai¡cf_ 


MüEk, 


Pensamiento ; en suma , que las universidades 
son, gracias á los adelantos del tiempo , otro¡ 
tantos campos do Agramantes poliücos , otro¡ 
tantos Ateneos, otros tantos Congresos de dipa, 
lados; hé aquí la respuesta que se opone á nue;, 
tras fundadísimas quejas: ese himno de triuufd 
cantan La Discusión y otros conmilitones sujoj. 
esto nos ofrecen como perfecto Upo de lo qa¡ 
debe ser el santuario de la ciencia. 

¡Tiempo malgastado! La Discusión no nos ej, 
tiende, y es de temer que no nos entienda naa. 
ca; porque en este caso , no sólo padece la ti. 
güera propia de los maniáticos políticos, áuj 
también la más terrible é iuourabie que produ. 
ce la soberbia en espíritus resueltos áno luchaf 
contra ella. 

Al mezquino alegato del diario autónomo, res- 
ponderemos en caridad algunas cosas. 

No nos son , ni antipáticos ni simpáticos, los 
Sres. Figuerola, Sanz del Rio y Castelar. Si vié- 
semos remunerados sus méritos revolucionarios 
con los más pingües destinos en establecimien- 
tos donde no pudieran hacer daño, como por 
ejemplo en una biblioteca , ni siquiera hubiéra- 
mos hecho alto en ellos. Esto por lo que tocaá 
las personas. 

Las universidades son para formar teólogos, 
canonistas, jurisconsultos, médicos, hombres de 
ciencia; no para formar puros , ni unionistas, ni 
absolutistas, ni demócratas , ni todo á un tiem- 
po, según seati tos diversos catedráticos cujas 
lecciones tenga que ir oyendo un mismo alum- 
no. Quien piense otra cosa, bastardea y desqui- 
cia lamentablemente toda nocion de la ense- 
ñanza oficial; y La Discusión que, en traiámlose 
de universidades, nos habla siempre de polilici 
y nada más que de política , rebaja con sumí 
torpeza á sus clientes, como ya no sea que des- 
cubra sin querer el término secreto de los tra- 
bajos revolucionarios en esta cuestión, trabajos 
que en realidad aspiran sólo á convertir las aults 
en centros de enseñanza política. 

Sin embargo, no hemos pronunciado en el 
asunto una sola palabra que á enseñanzas polí- 
ticas se refiera. La Discusión, al atribuirnos esto 
ha incurrido en un acto de monomanía , como 
el labriego que exclamaba, basta cuando lelU' 
biaban de la Cámara de los Pares: ¿qué liariii 
ahora mis doce pares de muías? 

Pero hay otra cosa inseparable de toda ense- 
ñanza y que las ciñe y abarca todas, como l« 
luz todos los objetos de la naturaleza física. Es" 
ta luz del mundo metafísico es la Religión- 
amor á ella es loque ha movido y mueve nues- 
tra pluma. Queremos que todos los catedráticos 
de una universidad católica sean buenos apes- 
tóles del Catolicismo. Tenemos obligación i> 
pedirlo, porque debe ser. Tenemos másdereciie 
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Tosidad, y el agradecimiento. Desde el punto mismo 
en que Felipe descargó el golpe de la venganza, el 
conde le consideró más suyo, que el última dé sus 
vasallos. 

Ocurrió sin embarga un suceso que le hizo cambiar 
enteramente de opinión. 

Apenas salió dei aposento donde los novios queda- 
ban, presenlósele su antiguo y fiel partidaria Carlos 
de Aríieda; el cual, según hemos vísto,eslabaencarga- 
do de tomar posesión del más imporlan te délos castillos 
que al bando beamontes se le restituían por ia boda. 

—¡Oh! le dijo sorprendido el conde de Lerln. Tan 
pronlo os habéis cansado de la buena villa de Viana? 
¿A quién habéis dejado en el castillo? 

Al demonio que nos lleve á todos, señor con- 
destable, respondió de mal humor el caballero. 

¡Qué diantre...! Mucho os pesa del paseo militar 
que habéis dado esla mañana. Eslos caballeros que 
no se quitan el arnés, ni para acostarse con su mu- 
jer, no quieren moverse de sus castillos, como no sea 
para andar á tajos y mandobles. Amigo mió, confe- 
sad, sin embargo que la madrugada nos ha valido 
más que una baíalla. 

El conde hablaba un poco más que de ordinario, lo 
cual era en él indicio de buen temple. 

Cárlos de Arlieda media la habitación á grandes 
pasos, á cada uno de los cuales, acompañaba un bu- 
fido en tono agudo, y votos, reniegos y péseles en 
tono grave. Aquella música dio mucho en que pensar 
áD. Luisde fleaumont. 

— ¡Cómol exclamó: ¿serán eapaces de habernosju- 
gado alguna mala pasada? 
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te: y por cierto que me acomoda esta tardanza; pues 
ántes de entregarle la mano de mi hija , será preciso 
que me apresure á contestar á ios alcaides , cuyos 
avisos he recibido... 

— ¡ Contestarles, ¡ vive crispo ! ¿De qué modo ? 

— Remitiéndoles la cabeza del mariscal D. Felipe 
de Navarra. 

La soberbia fábrica de los ambiciosos proyectos del 
conde de Lerln, acababa de ser demolida: nunca en 
mejor ocasión pudo nadie decir que había fundado 
caslillos en el aire. Iban llegando desbandados sus 
guerreros ; sin armas unos , aporreados otros , des- 
medrados todos , clamando venganza y maldiciendo 
la perfidia del mariscal , nunca más inocente , como 
sabe el lector, nunca más ageno á las intrigas que se 
le atribulan. 

Cárlos de Arlieda tenia razón en asegurar que el 
plan de los conlrarios era lan vasto como el del con- 
de , y que si tiempo no les faltaba, por diligencia y 
escrúpulos no dejarían de oponerse á que en manos 
de los beamonleses cayera una sola almena del roa- 
riseal. . 

Los emisarios de- Lerln eran recibidos en todas par- 
les con muestras de sumisión y respeto á las órdenes 
que traían ; pero no bien ponían el pié dentro de la 
fortaleza, coosiderábaseles prisioneros. Entonces los 
alcaides ó gobernadores extendían un parte, y tal vez 
obligaban al jefe beamontes detenido , á que también 
lo firmara, ó le cojian la espada, estampando ei se- 
llo del pomo; y un soldado, desconocido llevaba este 
documento al castillo de Lerln, rebentando el caballo 
para ganar las albricias del afortunado conde, que 
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— ¡Oh! Tenéis razan, Cárlosde Artieda, sanada ha 
de ser la venganza que tomemos ; y os juro que al- 
guien que yo me sé , ha de oír esas últimas palabras 
antes de su muerte: dijo el conde Lerln. Pero vamos 
adelante. EnLosarcosal ménos encontraríais á Diego 
Martínez de Meneses , que acababa de lomar pose- 
sión á nombre mió.. .. 

— ¡Bien informado estáis, voto á bríos, de loque 
pasa, señor condestable...! 

— Pues qué, ¿también en Losarcos? 

— En Losarcos lambien. 

— Mirad que he recibido un pliego sellado, con las 
armas de Diego Martinez de Meneses. 

— Es claro: Diego Meneses ha caído prisionero , ha 
sido desarmado, y... 

—¡Conque también esa villa.' 

—Esa villa, como todas; porque el plan ha sido ge- 
neral, tan vasto como el nuestro. 

— ¡Vaya...! ¡Tiene chiste la ocurrencia de haber- 
me molido á recadilos, y avisos, y mensajes lodo el 
dia! exclamaba el conde deLerin eon sonrisa vene- 
nosa: vamos... no puedo quejarme: hánme dado á 
conocer las firmas de todos los alcaides y goberna- 
dores del mariscal... autógrafos importantes, que 
tendré presentes toda mi vida. Afortunadamente el 
mariscal está en el alcázar... y juntos podremos reír- 
nos de... 

—Qué ¿está aquí D. Felipe? 

bi, aqui está el mariscal, y voy á darle las gra- 
cias por sos donosas ocurrencias. 

— ¿Y casado ya ? 

— No, todavía no, repuso el ^onde sosegadamen- 
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— Y jugado, y ganado, señor conde; 
nado, que es lo peor. 

— Pues qué... ¿Pablo de Zúñiga... 

—Pablo de Zúñiga es un bribón de siete 
lodos los agramonleses unos villanos; y 
Sr. D. Luis, unos benditos, por no decir r 
que nos hemos dejado embaucar de semejan 
na lia. 

— Vamos á ver, D. Cárlos: relatad pronto 
dido, no nos pongamos á chillar como 
cosa que tal vez importe un bledo. , 

— ¡Que importa un bledo! ¡Bueno! si tenéis ^ 
ma ; si lan poco se os dá por nada, ¡bueno. 
tillo de Viana vale para vos, como la choza 4 
vanlanlos segadores para sestear... ¡bueno. j 


lo süt«' 
por 


Y el caballero reoien venido seguía P®*®“'''e¡«s í 
bufando y volando, y haciendo sonar las 
la armadura con estrépito. ps" 

El conde le quiso seguir en sus descoma^ 
seos ; pero anciano y de baja estatura jj- 

pasi-corlo, y se quedaba siempre a la 

— Vamos á ver: ¿conque, se ha peruw 
de Viana? 

— Por más perdido no doy un cornado. ¡¡o 

— ¡ Perdido 1 ¿Conque, aquellos uiala" 
acatan ni obedecen las órdenes del moPseoi- ^ 

— Toma si las aealan... ¡voto á mil par®* 
nios! ¡Toma si las obedecen! . jntrsé® 

—Explicaos, por Dios, D. Cárlos : ¿ haE®** 
en el castillo? 

—Sin difieullad ninguna. 
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á ello, que ningún catedrático irreligioso á con- 
servar su cátedra, aunque la haya ganado por 
oposición. No concedemos á ningún 
del mundo que haya ganado, con su 
propiedad de corromper, de envenenar , ccn 
privilegio oficial, ios sentimientos religiosos de 
nuestros hijos. No concedemos que sea justo 
ponernos en la bárbara disyuntiva do dejar a 
nuestros hijos sin carrera liieiaiia, o e en re 
garlos á profesores que inculquen en su juvend 
rnteligencia magmas contranas á toda razonca- 
tólica! Hé aquí lo fiue nos ha impulsado a ha- 
blar. Discuta ó no, según quiera, el diario demo- 
crático en este terreno; cuestión es esta que ba 
de resolverse según los puntos que calce su 
buena íc. 

Pero, ¿acaso se puede discutir sobre ello? De 
los tres catedráticos que uomiiiaimeiite hemos 
citado, para que no se nos acuse de vagos decla- 
madores, el primero (el Sr. FigueroiaJ, tiene ia 
desgracia de haber deíeiidido iiace cuatro dias 
que era comedido y sensato llamar cuidraria d 
las máximas de Jesucr isto una estampa publica- 
da por un Principe de la Iglesia, la cual repre- 
senta las penas de los reprobos en el iiilieriio. 
Otro (el Sr. Sauz del Kioj, es traductor de una 
obra de historia universal , plagada de erro- 
íes religiosos. £1 Sr. Oastelar, por último, es 
redactor de La Discusión, periódico á quien 
citamos añora, entiéndalo bien, no por de- 
mócrata, sino por mal hijo de la iglesia, con- 
tra la cual milita, por torpeza sin duda, en los 
mas diversos terrenos. 

Si hubiera en la voluntad de ios revoluciona- 
rios algo de la franqueza que nunca se les cae 
de la boca, se recuuooeria la verdad de nues- 
tras afirmaciones , y la cuestión quedarla resuel- 
tamente planteada en su propio terreno. ¿Debe 
ó uo debe suceder esto que indisputablemente 
sucede/ ¿Deben ó no deben entrar á la parte, en 
el monopolio de la euseñauza oficial de una na- 
ción católica , hombres acerca de los cuales uo 
nos permite la caridad decir otra cosa sino que 
necesitan someterse á muchos maestros y estu- 
diar con mucha aplicación , antes de penetrarse 
bien en el espíritu católico / £xpuesto así el pro- 
blema, la muchedumbre de los católicos espa- 
ñoles respondería que esoiio deben suceder; al- 
gunos revolucionarios dirían que si, y babria ter- 
minado toda cuestiou. Pero, por eso mismo, no 
se quiere adoptar el camino derecho ; para algo 
se hau inventado los periódicos. 

Se hau iuveniadu, entre otras cosas, para ha- 
cer cuestiou de partiuo la cuestión de la Univer- 
sidad; se hau mveutadu para parapetar á unos 
catedraiicos tras de otros , como si quien cóm- 
bale coulia algunos no respetara profundamen- 
te a los rrruchos buenos que hay ; se hau inven- 
tado para hacer cousisur la perfección de un 
catedrático , uo en que aparte de si ó admita en 
sus lejeiuiies todo mal espíritu religioso, sino 
en que no trate con injusticia ó antipatía á sus 
alumuosl... beban iuvtíutad 0 ,'’eu lili, para adu- 
lar con democrática dignidad á mancebos de 
quince á veinte abriles, aseguráudoles que á esa 
edad se tienen ya aprehendidas las ideas! 

Y con estoy atribuirnos los paternales seiiti- 
niientüs de Uerodes respecto de los Santos Ino- 
centes; y con celebrar La Iberia á La Discusión 
y La Discusión á La Iberia, y meterse eu el cor 
ro La Crónica de Ambos Mundos-, y con ento- 
nar un trio contra el absolutismo , y hablar de 
tribunales corno pudieran del muro Muza, queda 
probado á la esplendorosa luz do la discusión 
moderna que el personal de la Universidad ese! 
que debe ser. 

Hacen bien los periódicos revolucionarios: 
esto es más útil y también más cómodo 


ha venido resuelto á romper toda ciase de ca- 
(lenas, inclusas las de aquel ciudadano 
CiitáDolente. 

El comunicante de Gelsa, obrero anti-clerical 
que, no hallando ripio en su pueblo para ape- 
Lar á los predicadores católicos, ba acudido a 
Gerte pueblo de Estremadura, para apoderarse 
de lo de la estampa de Garibaldi, dice que solo 
ha oido en Gelsa dos ó tres sermones (muchos 
son para un demócrata) en esta ultima Cuares- 
ma, y que en ellos poco ó nada notable hubo 
de política.— En otros términos; cuando los de- 
mócratas van á los sermones, no es para edifi- 
carse ellos con la palabra de Dios, sino para 
procurar destruirla, ó por lo menos, para ator- 
mentarla dándole carácter político, y conseguir 
de este modo que no fructifique: pudiera decir- 
se de esta clase de fieles, que son una especie 
de podencos de la Revolución encai gados de 
levantar la caza; una especie de sabuesos de 
guillotina que husmean prematuramente la car- 
ne de los Guras no liberalizados, ó si se quiere, 
uo juramenlados. 

Pero si el comunicante tordo de Gelsa no oyó 
al Cura de su lugar cosa alguna de política, en 
camDio cumple con su misión podenco -demo- 
crática, manifestando que sus amigos le Uau di- 
cho que el Gura exclamó ó gritó sobre poco 
mas ó méiios lo siguiente: 

«¡Alerta, padres de Jair.ilia! ¡Alerta, maestros! 
¡Alerta juventud, que contra tí va el tiro! ¡Alerta so- 
ciedad, que le minan liasla los cimientos! Eeliad una 
mirada porosa Francia y vereisla Revolución donde 
se mezcló la sangre con el agua de los rios, y eso 
sólo por la tolerancia de las iecluias. ¡¡¡l’odavia me 
parece estar hoyendo (esta h no es del Gura, siuo de-* 
mocrática) los íasiíiueros ayes de las victimas, que el 
aire de los Pirineos trae de la nación vecina!!! ¡El 
Rey estaba viendo o sabia que se conspiraba y lo to- 
leraba! ¡Pero concluyo por ir al cadalso!» 

Tales son las frases que bau obligado al co- 
muiiicaiite de Gelsa a prorumpir en su carta á 
,í Pueblo eu las siguientes palabras: — t Grandí- 
sima es ta tenacidad que el Clero muestra en 
conjandir la pulíliea con la iieíigton, » — Es de- 
cir, que el Cura de Gelsa ha conluiidido la Reli- 
gión con la política , por advertir a sus feligreses 
que vivan pieveniúos contra doctrinas como las 
que eu Francia hicieron que la sangre de los 
hombres se mezclara con el agua de los ríos, 
que fuese suprianúo Dios, proclamada la Razón 
como Diosa , y trastornada la sociedad de arriba 
abajo. Esta salida del comunicante de Gelsa, 
llamado Gano, no solameiue parece digna de un 
tordo, sino de uii rucio-, para coronarla,- el se- 
ñor Galio se va por los cerros de übeda sacando 
a relucir el degüello de los hugonotes, y con 
esto dá fin á su coi respoiidencia , ia cual corres- 
ponde eu todo al prurito democrático de escri- 
bir algo diariamente y sin ton ni son contra el 
Clero. 

De ella se desprende la tristísima observación 
da que las escenas sangrientas verificadas en el 
siglo XVlll á consecuencia de ios escritos de filó- 
sofos tan llenos de depravación como de inge- 
nio, amenazan reproducirse en el siglo XIX por 
la intlueiicia de escritos tan estúpidos como el 
del tordo comunicante de Gelsa. 

La civilización moderna se distingue , pues, 
por lo bárbara. 


Los demócratas de España, desde los más al- 
tos hasta los que escriben la palabra oyendo con 
h, se han dedicado á pegarla ceñios Guras, dis- 
tinguiéndose los demócratas cultos de los otros, 
en que ios primeros dicen impiedades cultas, y 
los otros impiedades bárbaras. 

Ayer publica El Pueblo una carta de Gelsa 
(Zaragoza), en que el comunicante, — tan desti- 
tuido de sentido moral como un demócrata 
culto, y de sentido común como un demócrataes- 
tólido, — prosigue el tema de las censuras con- 
tra los Sacerdotes que desde el púlpito hablan 
de política, y lo prosigue en términos, que si el 
comunicante no es el albeitar de Gelsa, acredita 
por lo ménos que, cuando escribe, sabe hacerlo 
á fuego y á irlo. 

El comunicante de Gelsa, tomando el rábano 
por las hojas ó sea por la parte más verde, no 
sólo falta á la ley de imprenta escribiendo con 
espíritu contrario á la Religión católica, sino que 
culpa al Gobierno porque permite que los mi- 
nistros del Altar anatematicen desde el púlpito 
todo lo que consideran contrario á ella: es un 
demócrata que, no queriendo sin duda romper 
los frenos sino cambiarlos , pide para los Curas 
el castigo que él merece, ó lo que viene á ser 
igual, pide que el Gobierno no sea tolerante con 
los que predican el Catolicismo sino coa los que 
le atacan. 

El comunicante de Gelsa, quien, pues que se 
firma Manuel Cano, no debe llevar á mal que se 
le llame Manuel Tordo, dice sentenciosamente 
que tíos ministros de un Dios de paz, caridad 
y mansedumbre, los ministros del Redentor del 
género humano, no deben incomodarse por ver 
la estampare Garibaldi,» sin duda porque, á 


nuestros lectores las dos siguientes noticias que, 
refiriéndose á un hecho concreto, publica un 
mismo diario (La Correspondencia de España) 
con intervalo de muy pocas horas. 

Publicada en el número de anoche á las 

nueve; 

«El Gobierno de S. M. no ha recibido noticia oficial 
alguna que confirme la que trajo anteayer á Madrid 
la telegrafía particular, de que el Gobierno de Méjico 
había empezado á satisfacernos levantando la bande- 
ra española. La noticia de que se irata es una de las 
que por la via de los Estados-Unidos llegan á Euro- 
pa, y que muchas veces no se confirman.» 

2.* Que ha visto la luz eu la edición de esta 
mañana á las siete: 

«Los antecedentes que se tenían, hacen presumir 
que en efecto sean ciertas las satisfacciones que se 
anuncian por parte de Méjico-, pero estas serian in- 
completas á todas luces sin la retirada del ministro 
de Negocios extranjeros que puso los pasaportes en 
manos de nuestro embajador, y sin el reconocimiento 
xplicito por el Gobierno de Juárez de los tratados 
que mucho antes de la convención Almonte ligaban 

la república de Méjico respecto de nuestro país.» 

Veremos lo que dice esta noche sobre el par- 
ticular tan bien inlormado diario de noticias, 


En un sólo párrafo de pocas lineas nos dá La 
Correspondencia las siguientes noticias : 

El órdeii está completamente asegurado 
en toda España. 

2.“ La vigilancia de la autoridad se redobla 
en Andalucía, porque hay motivos mayores pa- 
ra creer que se trata de alterar el orden liácia 
aquella parle. 

Y 3.“ Que no debe temerse por el órden. 

Concierten Vds. estas correspondencias. 


Los italianos modernos sólo han tenido en 
dos ocasiones espíritu nacional: primera en su 
larga lid contra la casa de Fraiioonia, y segunda 
en la corta campaña contra Garlos VIH de Fran- 
cia. En las demas ocasiones sólo tuvieron la 
elección de la Potencia extranjera que los habla 
de dominar, y desde la batalla do Pavía ni aún 
eso, pues en los últimos siglos Italia no ha sido 
más que el teatro de los comnatesyel trofeo del 
vencedor. 

La dificultad de crear un espíritu nacional en 
ludia, procede de la diversidad de orígenes, in- 
tereses, forma de Gobierno y costumbres de sus 
diferentes Estados. El veneciano, activo marino 
y laborioso comerciante, nada tiene que ver con 
el ocioso habitante de Nápoles, acostumbrado á 
ser feliz con poco, porque le basta tender la 
vista por el paraíso que habita y el hermoso 
cielo que le cubre. El romano y el florentino 
que viven entre los prodigios de las bellas artes, 
en nada semejan al duro y laborioso habitador de 
las vertientes del Alpe. En fin, la costumbre de 
no emprender cosas grandes, de no hacer sacri 
fleios por la causa pública, de no percibir con 
claridad el valor de la independencia que nunca 
han disfrutado, les hace contentarse con el ce 
tro de la música, de la pintura, de la poesía que 
nadie les arrancará fácilmente, y alejar de su 
pensamiento las ideas de gloria militar y polí- 
tica, > 

Los párrafos que acabamos de copiar no son 
nuestros: no son siquiera de ningim autor abso- 
lutista: son de un escritor liberal, de esclarecido 
nombre en la república de las letras, de juicio 
imparcial, de ánimo sereno, del gran maestro 
de la literatura contemporánea, de D. Alberto 
Lista. 


A las notici is que, tomadas de La Correspon- 
dencia, damos en otro lugar sobre proyectos de 
trastornos en las provincias de Andalucía, pue- 
den nuestros lectores añadir, más bien como 
explicación que como nuevo dato, el siguiente 
párrato de una carta de nuestro corresponsal en 
Sevilla: 

«No nos quejamos aquí de las autoridades, pues en 
rigor hacen lo posible por cumplir su deber ; pero nos 
duele el que toda la vigilancia de las autoridades y la 
buena voiuulad de los hombres más de órden, no 
alcance á impedir ciertos males que lieueu raíz más 
alta. 

iiTodo el mundo sabe que no sólo en los talleres de 
estas poblaciones y en lodo sitio donde se reúnen 
menesltales, sino entre los pobres jornaleros de los 
cortijos, hay siempre oíyuiio (que por lo común suele 
ser un forastero, venido no se sabe de dónde) encar- 
gado de leer y comentar delante de sus incautos 
oyentes los artículos de los periódicos revoluciona- 
rios. Entre oaña y caña de manzanilla, el lector se 
explica coa oratoria lo masa propósito del mundo para 
excitar en su auditorio todas las pasiones más bes- 
tiales. 

atnlerpelada por mi sobre esle hecho una per- 
sona consíituida aquí en autoridad, me respondió: 

.¿Qué quiere Vd. que le remediemos? Si no hubiera 
quien escribiese esos periódicos, y quien consintiese 
circulación, no habría quien los leyese. Gabal- 
meule se escriben para que se lean del modo y en 
ios sitios que se hace.» — No supe qué replicar.» 

Ni nosotros tampoco. 


» montos ó cualesquiera obvenciones de alcona 
«IGLESIA ó de un beneficio secular, de montes 
«de piedad ó de otros lugares pios, los que de- 
«ben servir para socorrer las necesidades de los 
«ministros y pobres; ó presumiere estorbar que 
¡los perciban las personas á quienes de derecho 
«pertenecen. « Y no sdlo los deja sujetos á la 
pena canónica de la excomunión por todo el 
tiempo que tarde en restItoib enteramente á la 
Iglesia, las jurisdicciones, bienes, efectos, dere- 
chos, FRUTOS y RENTAS quc haya ocupado, cual- 
quiera que sea la manera con que entraran en 
su poder, sino que les impone la necesidad de 

OBTENER LA ABSOLUCION DEL ROMANO PONTÍFICE. 

Por lo demas, la córte de Roma, es decir, la 
Santa Sede, depositaría de la doctrina del Con- 
cilio, no acaba de aceptar en el último Concor- 
dato la doctrina de los autores á quien alude 
La Crónica; lo que ha hecho es dar su absolu- 
ción á los culpables, después de concordar el 
saneamiento del despojo hecho á la Iglesia. 

El cláustro de la facultad de Derecho de la 
Universidad central, no podía por tanto autori- 
zar la lectura de un discurso en que se atacaba 
(aparte de la cuestión católica) una ley del reino. 


hechura de montera, con una grande visera delante 
y oirá deirás; una blusa color oscuro; pantalón de 
jareta del mismo color; botines de cuero bien ajusla- 
dosq alpargata negra; un cinturón de cuero, del que 
se desprenden un par de rev/olvers y un cuchÜlo de 
moiUe, una linterna con un solo cristal redondo muy 
puoso; una bugía; uta grueso palo para defensa de 
los ínst elos y iaa herramientas necesarias. Estas son, 
por lo general, una piqueta de dos puntas, una pun- 
zante y aguda y otra corlante; una media hoja de 
espada, redondeada por la punta y corlante; barre- 
nas, limas y sierras, y alguna vez para levantar pie- 
dras ó planchas de hierro, suelen usar el caballete. 


Parece que á consecuencia de la visila girada por 
la comisión nombrada para inspeccionar los trabajos 
de restauración del Museo de pinturas de esta córte, 
se van á sacar á oposición algunas plazas de restau- 
radores, á íin de que, ocupadas estas por los que re- 
sulten más aptos, sean una garantía para la conser- 
vación de las preciosidades artísticas que encierra 
aquel magnííico establecimiento. 


Leemos en La Correspondencia : 

«Et señor ministro de Fomento, cumpliendo ia pro- 
mesa que hizo á una comisión de agentes y bolsistas, 
ha pasado ya las comunicaciones conducentes á que 
vengan á .Madrid los precios de á primera hora de 
las Bolsas de París y Londres; lo que cortará toda 
clase de agios y el monopolio que en el conocimien- 
to de ios precios ejercen hoy como siempre algunas 
casas poderosas.» 


SS. MM. se dignaron recibir anteayer tarde en 
audieocia particular, al Exemo. Sr. Berinan , minis- 


- o 1- , 


panado del señor introductor de embajadores, tuvo la 
alta honra de poner en las Reales manos carias autó- 
grafas de su augusto Soberano. Igual honra cupo al 
señor general Alian, ministro plenipotenciario de la 
república de Santo Domingo, con motivo de ausen- 
tarse temporalmente de esta córte. 


Anteayer volvió al Real Sitio de Aranjuez para se- 
guir al lado de SS. MM., el señor ministro de 
Estado. 


El 14 del actual saldrán de Cádiz para Inglaterra 
SS. AA. RR. los duques de Montpensier. 


Anteayer tarde llegó á Algeciras desde Gibraltar, 
dónde habla desemb.arcado, la Princesa de Rusia, 
Alejandrina; la felicitaron las autoridades españolas 
del campo, y en seguida se embarcó en el Genil 
para Málaga. Viaja de rigoroso incógnito. 


La comisión de ayunlamientos de! Congreso , ha 
acordado que en los pueblos de ménos de 100 vecinos 
sean todos estos electores . v ane para las otras pobla- 
ciones se establezca una escala gradual y más amplia 
de la hoy existente. 


Anuncia anoche El Reino , que anteayer ha de- 
vuelto el Sr. Salamanca al ministerio de Fomento el 
pliego de condiciones para la subasta del ferro-carril 
de Granada. 


Noticias de la Habana recibidas por los Esta- 
dos-Unidos, dicen , no sabemos con qué funda- 
mento, que el capitán general de Cuba ha en- 
viado al Gobierno dominicano tres vapores con 
tropas. 

Mucho tiempo liá que la Isla de Santo Domin- 
go está reclamando en vano nuestra protección. 


juicio del Cano comunicante de Gelsa , Garibal- Si , como se asegura , el general Serrano se ha 
I es otro Redentor tanto ó más divino que Je- decidido á dársela, será un rasgo de verdadero 
sucristo y de seguro más liberal, pues que Jesu- patriotismo 
“isto, si bien redimió á los hombres, .lo hizo 

encadenando al diablo, al paso que Garibaldi Nos limitamos á entregar á la discreción de 


Como prueba de la intransigencia que los ca- 
tedráticos absolutistas y ultramontanos ejercen 
eu la Universidad central, trae anoche La Cró- 
nica de Ambos mundos, eu un artículo destinado 
a hacer la apología de los maestros liberales , el 
siguiente ejemplo: i 

«No hace mucho que ha sido reprobado por el tri- 
buual de ejercicios para los grados de doctor en la 
facultad de Derecho en la Universidad central , un 
discurso de un graduando, de cuya capacidad se tie- 
nen en esa misma Universidad ios mejores antece- 
dentes , tan sólo porque sostenía que los Gobiernos 
estaban autorizados para decretar la desamortización 
civil y eclesiástica cuando lo creyesen conveniente 
ai bien del Estado , y proveyendo á la Iglesia, cuando 
acordaren la eclesiástica , de otros medios de susten- 
tación del culto y desús ministros. 

Esta doctrina, añade el citado diario, que es cor- 
rieiUe y admitida por todos los autores de derecho 
canónico; que está consignada en todas nuestras le- 
yes, á contar desde las que hicieron los sábios Obis- 
pos reunidos en los coneilios de Toledo, fuente del 
más paro dogma, y pasaron á formar parle del Fue- 
ra Juzgo; que la córte rumana acaba de aceptar, 
sancionando en los Concordatos celebrados con las 
naciones católicas, inclusa España, las ventas hechas 
por acuerdo de los Gobiernos, de los bienes de la 
Iglesia; ha sido calificada por esc tribunal de heréti- 
ca, y reprobado por ello el discurso en cuestión.» 

¡Válganos Dios con los diarios que se meten á 1 
hablar de lo que no entienden! 

Para llamar doctrina corriente y admitida por 
todos los autores de derecho canónico, á la doc- 
trina condenada expresa y terminantemente por 
la Iglesia, se necesita tanto descaro como igno- 
rancia. 

Que hay alguno de estos autores, ya lo sabe- 
mos; pero todos, los más, muchos siquiera, es 
noticia que sólo posee La Crónica. 

Loque está consignado en nuestras leyes, lo 
que rige como ley del reino, es el sagrado, ecu- 
ménico y general Concilio de Trento, el cual, 
en la sesión 22, capitulo 11 , De Reformatione, 
impone la pena de excomunión «á cualquier Clé- 
«rigo ó lego condecorado con cualquiera digni- 
«dad, aunque sea la Imperial ó Real, que pre- 
«sumiese invertir en su propio provecho, y usur- 
«par por sí ó por otros, con violencia ó infun- 
«diendo temor, ó bien valiéndose también de 
«personas supuestas Eclesiásticas ó seculares, ó 
«empleando algún otro artificio, color ó pretex- 
«to, la jurisdicción, bienes, censos y derechos 
«aún feudales y enfltéuticos; los frutos emolu- 


E1 Sr. Salazar y Mazarredo ha formulado un voto 
particular en el proyecto de reforma electoral. Este 
diputado desea que se establezcan distritos de 100 
150,000 almas, los cuales elijan dos ó tres diputados 
respectivamente, bajo el censo de 400 rs. á 300; re- 
duce el número de diputados de 387 á 355; esto es, 
aumenta tan sólo en 6 el de 349 que hoy existe, de- 
termina que deberán ser forzosamente cabezas de 
sección todas las que no lo son de partidos judiciales, 
y todos los ayuntamientos que tengan 50 electores 
concede al cuerpo electoral el derecho de elegir el 
presidente de las mesas; y marca, por último, que no 
podrá ser representante del país ningún empleado 
cuyo sueldo sea menor 50,000 rs. anuales, y queniu 
gun diputado podrá, mientras lo sea, ni seis meses 
después, admitir gracia alguna del Gobierno, sino en 
casos muy especiales. 


Anteanoche se dió ia sagrada Comunión á los dos 
enfermos que accidentalmente se hallan en la quinta 
casa de socorro, sita en la calle dé Jaooraetrezo, nú- 
mero 26. Fue administrado el Sacramento por el se- 
ñor Cura de San Ildefonso, de cuya iglesia corres- 
pondía salir este año procesionaimente para los en- 
fermos de la de San Martin , siendo preparados éstos 
el día ánles por el Sr. Cafranga, Capellán de honor y 
vice-presidente de una de las juntas parroquiales de 
esle distrito. Con esle motivo, acudieron los visitado- 
res y secretarios de las juntas parroquiales á recibir 
y acompañarle desde la puerta á las eníermerias con 
hachas encendidas, y la casa estuvo adornada, colo- 
cándose dos bonitos altares, uno en la enfermería de 
hombres y otro en la de mujeres. Los enfermos tuvie- 
ron un extraordinario, costeado por algunos señores 
de las juntas y compatible con su estado de salud , y 
la casa fué visitada espontáneamente por multitud de 
personas que quedaban satisfechas del orden y de- 
coro desús departamentos, dejando algunas limosnas. 

Un telegrama recibido ayer en Madrid participa, 
que en la noche del 8 se verificó en París el primer 
baile á beneficio de los que en España han tenido pér- 
didas por las inundaciones. Al baile asistían la Ein- 
peralriz y el Emperador de los franceses, y este últi- 
mo, por lo visto, se divirtió mucho, porque, según 
el lele^pma tiene la amabilithi^de decirnos, se reti- 


Leemos en El Clamor Público: 

«Aunque algunos periódicos han dicho que había 
sido insignilicaiile el choque que ocurrió días pasa- 
dos en la estación de Aranjuez al llegar de Madrid el 
tren-correo, podemos asegurar, porque así nos lo di- 
cen personas que lo presenciaron y que merecen 
completo crédito , que hubo algo más que susto y 
contusiones. 

Fueron varios los viajeros que no pudieron conti- 
nuar su camino , y dos especialmente quedaron en 
muy mal estado , habiéndosele adminislrado el Viá- 
tico á uno de ellos , según de público se dijo el dia 
8 eu Aranjuez. La estación, dice la persona que nos 
comunica estas noticias, ofrecía un cuadro verdade- 
ramente lastimoso , como si hubiera habido una ter- 
rible catástrofe , pues unos salían ensangrentados de 
los coenes y vanas otras personas del sexo débil sin 
conocimiento. 

La falta, que produjo elchoque, parece que estuvo 
de parte de un guarda-agujas , que no dió el aviso 
correspondiente. 

Creemos que el Gobierno, encargado de vigilar 
por la seguridad de las personas, impondrá á quien 
haya fallado una severa multa, ya que la empresa no 
esté obligada á pagar perjuicios de indemnizaciones, 
como sucede en oíros países.» 


|¿E1 trozo de ferro-carril desde Madrid á las Rozas, 
en el que se hizo la prueba el domingo anterior, pa- 
rtctt (juü iiu se aüiiiá pyi cHioru ai puoiico, pues si 
bien lodos los dias salen de la Montaña del Principe 
Pío algunos Irenes en aquella dirección, es sólo con 
arena y materiales para continuar la via hasta el 
Escorial. 

El 2 ingresaron en el instituto del Amparo de Pal- 
ma de Mallorca, seis jóvenes de aquella provincia, 
presidiendo la ceremonia el magistral de la catedral 
de Mallorca. 

Anteanoche á las siete se declaró un voraz incen- 
dio en el teatro del Liceo de Barcelona, producido por 
la voladura del depósito del gás. Las autoridades, 
los bomberos y las tropas de la guarnición acudieron 
al momento y trabajaron sin descanso liasla corlar el 
fuego, cosa que se consiguió en la madrugada. Se 
supone que las pérdidas son considerables; pero afor- 
tunadamente no se habla de desgracias personales. 


En el vapor correo Almogávar, que ayer salió de 
Cádiz conduciendo la correspondencia para América 
se ha embarcado el general Gasset, el cual va á to- 
mar posesión del cargo de segundo cabo de la isla de 
Cuba. 

En la noche de anteayer salió de San Fernando 
para Algeeiras y Tánger la goleta de guerra Santa 
Teresa. 


Cúohares es el héroe de moda en Lisboa. Enlre las 
anécdotas que de él se cuentan, figura la siguiente: 

«Cúchares, acompañado de un gentío inmenso, fué 
á escojer los toros á las riberas del Tajo, y queriendo 
complacer á los que le acompañaban, se puso á ca- 
pear un novillo, que á pocos inslanies estaba ya en el 
suelo. 

—No baria Vd. eso con un toro que yo tengo, dijo 
á Cúchares el mayoral de la ganadería de Rafael. 

—¿Dónde está? 

— -AlU le tiene Vd. 

En efecto, el loro era bravísimo y corpulento. Cú- 
chares pidió una manta y llamó al toro. A los tres 
minutos el toro estaba en tierra, y Cúchares, sentado 
sobre él, bebió un vaso de agua, encendió un cigarro 
y echó al hocico del toro dos bocanadas de humo. Los 
portugueses que cuentan esto, sabrán si es mu galga, 
como ellos llaman á lo que nosotros llamamos una 
bota.» 


Se ha dispuesto que se lleve á efecto la convocatoria 
de 157 hombres de mar, mandada realizar por Real 
órden de 9 de Marzo anterior. 


Una de las cuatro grandes fragatas de hélice que 
el Gobierno ha mandado construir en el extranjero 
para nuestra marina de guerra, será blindada é igual 
en un todo al hermoso buque de igual clase denomi- 
nado Gloire que tiene la armada francesa. 


La diputación provincial de Barcelona ha hecho 
ya la conveniente distribución entre los heridos, inu- 
tilizados y familias de los voluntarios catalanes muer- 
tos en la guerra de Africa, délos 10,067 ps. fs. 830 
milésimos, que remitió desde la Habana la junta de 
snscricion de la isla de Cuba. 


Como en Málaga se ha sufrido por bastante tiempo 
el azote del cólera durante la pasada campaña de 
Africa, no es extraña que la prensa de aquella ciu- 
dad , que recuerda los dolores y afiieeion que ocasio- 
nó la epidemia, esté continuamente pidiendo precau- 
ciones para cuando regresen nuestras tropas de 
Teluan. Ahora vuelve á recordar al Gobierno lo pe- 
ligroso que seria llevar los almacenes y utensilios á 
aquella ciudad , tan propensa á las epidemias en la 
estación que vamos á entrar. 

Acaba de publicarse una Memoria que se titula: 
«Robos subterráneos, antecedentes y observaciones 
sobre la ejecución de los mismos.» El asunto no pue- 
de ser más curioso é inleresanle, pues revela hasta 
los secretos de estas ratas déla peor especie. 

Según la Memoria, el trage y utensilios que usan 
ios ladrones subterráneos, consta de un gorro de hule 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores i 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-70 y 75 
publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-54, no publicado. 

Deuda amorlizable de primera clesa, 31-25 no pu- 
blicado. 

Id. amortizable de segundo id. 17-75 no publicado. 

Id. del personal, 21-40 publicado. 

El secretario de la redacción, 

U. Herrera de Tejada. 


ÜLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 11. 

Se ha elevado á 2,500 francos la cuota de re- 
dención del servicio militar. 

CoCHINCHIHA. 

El ejército hispano-frances ha tornado cinco 
fuertes. Ha muerto en el combate el coronel 
Tesard. 

Tubin. 

El Gobierno , respondiendo á interpelaciones 
de varios diputados, ha dicho que está en su de- 
recho al investigar los movimientos del comité 
garibaldino para impedir que se hagan alista- 
mientos. El lúnes habrá interpelaciones sobre 

los armamentos. 

CONSTANTINOPLA. 

Se ha agravado mucho la situación del Teso- 
ro otomano. (Es decir , la enfermedad del mo^ 
ribundo.) 


El Pensamieüto 


« J„m¡a de ciencias, ha publicado el si- 
ta Real Aoaae adjudicación de premios 

guíenle P«8/|¿2 ^ 

en el ano de „L,a Academia de ciencias exactas, 
ríc¡‘cas‘v“nawrale9 abre concurso público para adju- 
dicar tres premios á los autores de las Memorias que 
desempeñen satisfactoriamente , á juicio de la níisma 
Academia, los lemas siguientes: 

1.0 «Descripción zoológica é historia natural de 

»la obeja merina (pvis oríes hispánica), caracterizan- 
»do el tipo de la raza y las modificaciones que haya 
Bexperimeiilado desde .su introducción en España, y 
«fijando los medios de mejorar sus productos dérmi- 
«eos para que estos recobren la estimación y prefe- 
«renciaque antiguamente tenían. 

«El autor acompañará á la descripción científica 
«el dibuio de la raza merina típica , y los de las de- 
«jeiieraciones más frecuentes en nuestras cabañas, 
lasi como de las mejoras que ha experimentado, 
«lanío en España como en el extranjero; presentando 
«inuestrario de lanas , con expresión de sus cualida- 
«des y de las causas á que son debidas.» 

2. ° «Influencia de los fosfatos lerreos en la veje- 
«lacíon y proce itmienlos más económicos para uliti 
«zarlos en la producción de cereales en la Península.» 

3. » «Describir las rocas de una provincia de Es- 
«paña y la marcha progresiva de su descomposioionj 
«determinando las causas que la producen, presen- 
«lando la análisis cualilaliva de la tierra vejelal for- 
«mada de sus detritus; y cuando en todo ó en parte 
«hubiere sedimentos cristalinos, se analizarán mecá- 
«nieameiite para conocer las diferentes especies mi- 
«neraies de qtie se compone el suelo, así como la na- 
«turaleza y circuiistancias del subsuelo ó segunda 
«capa del terreno; deduciendo de estos conocimientos 
«y demás circunstancias locales, las aplicaciones á la 
«agricultura en general y con especialidad al cultivo 
«de los árboles.» 

Se exceptúan de esta descripción las provincias que 
forman los territorios de Asturias, Pontevedra, Viz- 
caya y Castellón de la Plana, por haber sido ya pre- 
miadas las Memorias respectivas en los años 1853, 
1855, 1856 y 1857. 

Proponiiúidose la Academia , por medio de este 
concurso , contribuir á que se forme una colección 
de descripciones científicas de todas ó )a mayor parte 
de las provincias de España , ha determinado repetir 
este lema en io sucesivo todas cuantas veces le sea 
posible. 

2.° Se adjudicará también un accessU para cada 
uno de los objetos propuestos , al autor de la Me- 
moria cuyo mérito se acerque más at de las pre- 
El premio, que será igual para cada lema, 
eonsislirá en seis mil reales de vellón y una medalla 
de oro. 

4. ° El accessit consistirá en una medalla de oro 
entoraineate igual á la dei premio. 

5. ° El concurso quedará abierto desde el dia do la 
publicación de este programa en ¡a Gacela de Madrid, 
y cerrado en l.'de Mayo de 1862, hasta cuyo dia se 
recibirán en !a secretaría de la Academia todas las 
Memorias que se presenten. 

6. “ Podrán optar á los premios y los accessits to- 
dos los que presenten Memorias según las condi- 
ciones aquí establecidas, sean nacionales ó extranje- 
ros, excepto los individuos numerarios de esta oor- 
poradon. 

7. “ has Memorias habrán de estar escritas en cas- 
tellano ó latin. 

8. “ Estas Memorias se presentarán en pliego cer- 
rado, sin tirina ni indicación del nombre dei autor, 
ilevando por encabezamiento el lema quejuzque con- 
veniente adoptar; y á este pliego acompañará otro 
también cerrado, en cuyo sobre esté escrito el mismo 
lema de la Memoria, y dentro el nombre del autor y 
lugar de su residencia. 

9. “ Ambos pliegos se pondrán en manos del se- 
crelario de la Academia, quien dará recibo expresan- 
do el lema que los distingue. 

10. Designadas las Memorias merecedoras de los 
premios y accessits, se abrirán acto continuo ios plie- 
gos que tengan los mismos lemas que ellas, para co- 
nocer el nombro de sus autores. El presiflente tos 
nroelará. Quemándose en seguida los pliegos que en- 
cierren Tos demas nombres. 

11. En sesión pública se leerá ei acuerdo de ía 
Academia por el cual se adjudiquen ios premios y los 
accessits, que recibirán los agraciados de manos dei 
presidente. Si no se hallasen en Madnú podrán dele- 
gar persona que los reciba en su nombre. 

12. No se devolverán las Memorias originales; sin 
embargo, podrán sacar una copia de ellas en la secre- 
taria de la Academia los que presenten el recibo dado 
por ei secrelario. 

La Academia celebra sus sesiones y tiene su secre- 
taria en la calle de Atocha , edificio donde se halla el 
ministerio de fomento. 


Artículo 1.0 Se autoriza al Gobierno para otorgar 
a D. Joaquín Caballero Piñeiro, D. Domingo, Fontán 
y D. Inocencio Villardebó la concesión de un ferro- 
carril de' áantiago al Carril, declarándose desde lúe- 
go esta línea de utilidad pública. 

Art. 2° La concesión se hará con arreglo á la ley 
general de ferro-carriles de 3 de Jnnio de 1855, y al 
proyecto, tarifa de precios máximos de peaje y tras- 
porte y relación del material libre de derechos que 
apruebe el Gobierno de S. M., previo informe de la 
Junta consultiva de caminos, canales y puertos, y 
y con el pliego de condiciones que forme en vista del 
proyecto adoptado. 

Art. 3.® La duración de esta concesión será de 
99 años, otorgándosa sin subvención alguna del Es- 
tado ni de las provincias que cruce el ferro-carril, 
pero con todos los privilegios, franquicias y exencio- 
nes que las disposiciones vigentes otorgan á las em- 
presas de caminos de hierro para la construcción y 
explotación de los mismos. 

Por tanto, mandamos á todos los tribunales, jus- 
ticias, jefes, gobernadores y demás autoridades , así 
civiles eomo militares y eclesiáslicas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus' 
parles. 

Dado en el Palacio de Aranjuez, á siete de Abril de- 
mil ochocientos sesenta y uno. — Yo la Reina. — E 
ministro de Fomento, Rafael de Bustos y C.astilla. 


PIETE EELlGiOSA. 


Santo de hoy. San León, Papa ij doctor, 

Santos de mañana. San Víctor y San Zenon, 
mártires, 

cutios. 

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Ho- 
ras en la iglesia de religiosas de Don Juan de Alar- 
con, donde continúa celebrándose la solemne novena 
de la beala María Ana de Jesús; predicará en ia Misa 
mayor D. José Fernandez Losada. 

En la iglesia de ia Bueña-Dicha se celebrará el 
culto mensual al Sagrado Corazón de Jesús. A las 
diez de la mañana se manifestará á Su Divina Majes- 
tad, celebrándose á continuaeion el Santo Sacrificio 
de ia Misa, durante el cual se harán las cinco visitas 
al Sagrado Corazón, concluyendo con la reserva. 

Por la tarde á las cinco, después de exponer ai 
Santísimo Sacramento ^ rezar ia estación mayor, se 
leerá un punto de meditación , y á continuación el' 
Santo Bosarío y el sermón, que pronunciará ei ¡señor 
D. Hilario Guerrero, cantándose el Santo Dios, Tan- 
tum Ergo para la reserva. 

En las Trinitarias habrá ejercicios espirituales por 
la tarde, con sermón, que predicará D. Felipe Velaz- 
quez; y en San José habrá sermón y miserere al San- 
tísimo Cristo de la Obediencia, siendo orador D, Pio- 
Heruandez Fraile. 

En Jesús Nazareno se practicará por mañana y 
larde el culto semanal al Divino Redentor. 

En ia iglesia de San Ignacio dará principio á las 
siete de la larde un trienio á la Virgen de la Gracia, 
y tendrá el sermón D. Pedro Palomeque. 

Visita db la Cókte de María. Nuestra Señora 
del Pilar en Monserrat ó en San Andrés. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

PIIESIDENCIA DEL .CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real larailia cod- 
núaii sin novedad en su importante salud en 
Real Sitio de Araojuez. 

MINISTERIO de FOMENTO. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitu- 
on de la Monarquía española, Reina de lasEspañas. 
todos los que las preseutes vieren y entendieren, 
ibed: que las Córles han decretado y Nos sanciona- 
j lo siguienlet 


COJiTES. 


OONGBESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. ¡SONARES, VíCE-PRESlDENTE. 

Extracto de ia sesión del dia 10 de Abril de 1861. 

Se abrió á las tres ménoc cuarto, y leída el acta de 
la anterior, quedó aprobada. 

Sesión secreta de ayer. 

El Sr. LASALA; En el acta se habla de un hecho 
de la sesión de ayer. El Congreso, después de empe- 
zar ia sesión pública, continuó deliberando en sesión 
rpi-rtf/A rt.ooí f» I. líi .HR.«?ion. ñ la spD-nnH-i 

parle de la sesión publica, un periódico traía ja rela- 
ción se puede decir de cuanto había pasado aquí en 
la sesión secreta. Ese periódico es ministerial, ó al 
menos pasa por tal, y hasta tiene el título de perió- 
dico semi-oficial; y esjo aumenta la gravedad de ia 
publicidad de la sesión secreta. 

El Congreso comprenderá, con sólo la enunciación 
de este hecho, las gravísimas cuestiones conslilucio- 
nales que provoca; porque esto se roza con las rela- 
ciones de este Cuerpo con otros poderes que no son 
el legislativo: se roza con ei poder judicial, ¿y quién 
sabe, señores, si la determinación primera que ayer 
adoptó el Congreso para que ia sesión fuera secreta, 
no fue provocada en parte por este escrúpulo lega!? 
Y si algún escrúpulo puede haber legítimo y santo es 
este; el de que las deliberaciones de los Cuerpos colé- 
gisladores no influyen en lo más mínimo en las reso 
luciones dei poder judicial. 

Pues cuando tal fue el motivo que ayer pudo exis 
lir para la resolución que adoptó el Congreso, pues 
en otro caso no habría motivo justificado para la no 
publicidad, y yo me hubiera opuesto á ella, porque 
no he volado nunca nada contrario á la publicidad 
de las sesiones del Congreso ; cuando esta resolu- 
ción, repito, fue motivada quizás por un motivo de 
esta clase, el Congreso comprende que se está en el 
caso de que la mesa nos diga algo sobre esta facul- 
tad dejada á los periódicos, que esta vez ha usado de 
ella un periódica ministerial, cuyo director, no tengo 
reparo en añadir, es diputado de la nación, y que de 
una vez se dilucide si se puede ó no publicar lo que 
pasa en ia sesión secreta de! Congreso, y si de «.'ite 
modo se barrenan ó no sus disposiciones. Deseo que 
la mesa me. dé las explicaciones convenientes, por- 
que creo que en este asunso están interesados los 
grandes principios en que descansan las sociedades, 
á saber: el principio de ia división de los poderes, 
la ninguna influencia que el poder legislativo debe 
ejercer en el judicial. 

El Sr. GOICOERROTEA (secretario): En ei acta 
no se hace relación á ia sesión secreta mas que ia ne- 
cesaria. La mesa ha visto con asombro la relación 
qno ha hecho ese periódico, y espero á que venga el 
presidente para acordar lo conveniente. 

El señor ministro de HACIENDA: El periódico de 
que se trata, no es semi-oficial. El Gobierno, al ver 
esa publicación, interpeló al fiscal de imprenta, el 
cual contestó que no se había presentado el ejemplar 
previo en la fiscalía. 

El ministro de Hacienda aprovecha esta ocasión 
para contestará un juicio que un periódico ha hecho 
de la sesión de ayer, juici i que cree ofensivo a su 
honra, y que es una falsificación completa de lo que 
pasó ayer aquí. El ministro de Hacienda declaró que 
estaba dispuesto á discutir en todas partes y en todas 
formas. La sesión secreta no fue ni pudo ser produ- 
cida sino por la consideración de que las deliberacio- 
nes de este Cuerpo n® influyeran en las decisiones del 
poder judicial. 

Voy á leer el juicio de El Contemporáneo', y si hay 
aquí alguno que haya podido sugerir estas palabras, 
yo le provoco á que se levante y se dirija al ministro 
de Hacienda. Dice El Contemporáneo'. 

«En seguida se puso á discusión el dictámen rela- 
tivo al caso del Sr. Yañez Rivadeneira, y el intere- 
sado pidió y obtuvo la palabra, empezando por ma- 
nifestar que iba á decir muchas verdades y cosas en- 
vueltas hasta hora en ei velo del misterio; en este 
punto le interrumpió la campanilla dei presidente, 
que le hizo notar que nada de lo que decia tenia que 
ver con la cuestión de que se trataba; pero eISr. Ya- 
ñez replicó que todos comprenderían que en .su situa- 
ción especial necesitaba defenderse, y con tal objeto 
presentó una proposición: hubo con este motivo un 
momento de duda; notáronse vacilaciones; se oyó una 
vozquedecia; '^Que hable] \Qae hable'. Y por último, 
el señor presidente manifestó que el Congreso secons- 
lituía en sesión secreta. 

Las tribunas quedaron vacías, todo ei mundo se 
retiró sobrecojido por aquel incidente, entregándose 
á toda clase de conjeturas. ¿Qué pasará luego? decían 
unos, ¿Qué revelaciones serán esas con que ha ame- 
nazado el Sr. Yañez? ¿Qué especie de antro es la se- 
cretaría de Hacienda, donde tantos encantamientos y 
maravillas se verifican? 

No somos dados á formar juicios temerarios; pero 
la verdad es quela determinación de declarar secreta 
la sesión de ayer, y el miedo que con esto manifestó 
la mayoría y el Gobierno á las amenazas de! ex-direc- 
tor de consumos, autorizan á cualquiera para que 
forme sobre ia situación y sus . actos las más graves y 
tremendas conjeturas. Veremos si por algún lado se 
rasga el velo que ahora cubre los sucesos, y de este 
modo se justifica el Gobierno de las acusaciones que 
hoy formula en contra suyaia opinión pública. 

Aunque nosotros, después de esperar largo rato, 
nos reliiamos del palacio de las Cortes con el con- 
vencimiento de que no volvería á abrirse ia sesión 
nos aseguran que, ya entrada la noche, se continuó 
el debate interrumpido, declarándose al fin sujeto á 
reelección el Sr. Yañez. Con lo cual no se volverá á 
promover otro conflicto, y por este lado, al ménos 
quedará más tranquilo el Gabinete; pero ese apresu- 
ramiento para librarse del ex-director de consumos 

Gobierno mucha 

a!canVh»®,‘T®’ embargo de que nada se nos 
c R eí Sr^vi- de lo que haya podido de- 

urei ar. Yanez; y aun suponemos que no habrá sido 
nuevo m importante, pero^de todos modos, ¡os tejó- 
las angustias, los sobresaltos y temores dei criminal 
que teme ser descubierto y cree ver fuera de sí lo I 
que pasa en su conciencia.» 


, Yo, señores, he.cfeido aue pasarsin j 

contestación una crítica de esta clase, que si so refiere 
á mi persona es una calumnia cobarde; y si están 
aquí los inspiradores de esa crítica, yo les provoco a 
que se presenten. 

Siento perder mi calma > pcfo Congreso 

ha de respetar el sentimiento q^e inspiran estas pala- 
bras: yo les desafio á que se presenten ahí, dispuesto 
si quieren comparar vida con vida, publica y priva- 
da, seguro de que la mía no es ménos honrosa que la 
de aquel que considere la suy® ® altura en la 
esfera dol decoro y del honor. , , „ 

El Sr. GARRIDO: Necesito saber qué medidas ha 
lomado el Gobierno son ese periódico que ha dado pu- 
blicidad á la sesión secreta. 

El señor ministro de la GOBERNACION : El Go- 
bierno no tiene que tomar medida ninguna; e. gober- 
nador y el fiscal tomarán las que están en sus atribu- 
ciones. 

El Sr. GARRIDO: Haré oirá pregunta: y es, si 
está el Gobierno dispuesto á cumplir con la ley si el 
gobernador no tomase medida ninguna. 

Savio Francisco y fragata Bailén. 

El Sr. PORGAS: Se han hecho cargos al ministe- 
rio de Marina sobre la construcción de los buques 
Se ha diclio que el navio Francisco de Asís y la fra- 
gata Bailén se encuentran inservibles, y desearía sa 
ber si en efecto no han podido irá las Antillas por esa 
causa. 

El señor ministro de MARINA: Hay mucha exac- 
titud en loque acabade decir S. S. La fragata Bailén 
se ha mandado desarmar por tener las maderas po- 
dridas. El navio Rey Francisco al hacerle unas pe- 
queñas obras, ha descubierto parte de sus maderas 
en el mismo estado que la fragata. Hay una comisión 
nombrada para reconocerle. Las causas de este mal 
estado las desconozco, por no ser de la época de mi 
administración. 

El Sr. FORGAS: Esto corrobora lo que dijo mi 
apreciable amigo D. Tomás Acha , que en tiempo 
oportuno avisó el estado de esos buques. 

ORDEN DEL DIA. 

Ferro-carril de GranoUers á San Juan de las Ába-^ 
desas 

Continuando la discusión del voto particular del 
Sr. ligarte, dijo , „ . 

El señor ministro de FOMENTO: Al defender el 
Sr. ligarte su voto particular , dirijió varios cargos 
al Gobierno, que fueron: devolución ilegal del depó- 
i,L.v.uL/ \>ai<k peuir ía concesión; negauva a aOuii- 
tir la proposición del Sr. Friol: gestiones cerca délas 
diputaciones de Barcelona y Gerona para obligarlas 
á sacrificios que el Gobierno pudo evitar; presenta- 
ción del proyecto á las Córtes sin estar completos los 
estudios, faltando los perfiles lonjitudinal y trasver- 
sales, ánles de que se resuelva la cuestión de ferro- 
carriles á las cuescas carboníferas y antes de comple- 
tar los estudios del trazado por Manresa y del tram- 
way á Rosas ; adopción del sistema Arnoux, que no 
está practicado en Francia sino como ensayo; y mo- 
dificación de lo propuesto por !a junta consultiva de 
caminos. 

Tales son los gravísimos cargos que S. S. me di- 
rijió, confundiendo la petición de una concesión con 
la concesión misma; el art. 12 con el 17 de la ley ge- 
neral de ferro-carriles, y sobre todo, fallando á la 
exactitud de ios hechos. 

Devolución ilegal. del dopósilo. En 1855 se autori- 
zó á Rabella para hacer los estudios de ese ferro- 
carril, y en 24 de Marzo de 1857 el mismo Rabella y 
Mr. Mo'reau, eomo apoderado de unas casas extran- 
jeras asociadas á aquel, pidieron la concesión defini- 
tiva, depositando un millón y pico de reales en ac- 
ciones de carreteras. En 30 de Marzo mandó ei Go- 
bierno instruir las informaciones de utilidad, y en 4 
de Junio aprobó el proyecto, 

En este estado, siete señores diputados catalanes 
formularon una proposición de ley autorizando al 
Gobierno para la concesión de este camino. La ini- 
ciativa, pues, no fué del Gobierno, sino de los di- 
putados. 

3«riuitís, en Cataluña se han hecho muchos cami- 
nos sin subvención; pero el hecho es, que en año y 
medio que ha estado el Gobierno esperando peticio- 
nes para hacer sin subvención el de San Juan de las 
Abadesas, no se le ha presentado ninguna. 

Hay más: aunque se, le hubiesen presentado, si no 
se ponía una tarifa baja, de. 30 céntimos á io más, no 
las hubiera aceptado, pues el pensamiento del Go- 
bierno es poner en Barcelona ios carbones á un pre- 
cio bajo, capaz de sostener la competencia con ios 
extranjeros. 

No habiéndose, pues, presentado quien quisiera 
hacer ese camino sin subvención, el Gobierno pensó 
en traer ei proyecto déla ley para otorgarlo. Para 
ello tenia que oir á ias provincias, preguntarles cuán- 
to querían dar, y cómo lo querían dar. Este era un 
deber de la administración; y es singular , señores, 
que la primera vez que lo ha cumplido, los hombres 
que se dicen de ley, le hagan un cargo por eso. 

Se dice que se ha traído el proyecto sin estar re- 
conocida la cuenca de San Juan de las Abadesas. Esa 
cuenca ha sido reconocida por el ingeniero de minas 
don Amallo Maestre, quien calcula que tiene una 
legua cuadrada de extensión; y cree habrá en el cria- 
dero 16 millones de metros cúbicos de carbón , ó 
sean 21.440,000 toneladas; es decir, que habrá car- 
bón para más de un siglo. Se dice que era preciso 
para mayor exactitud en los cálculos, que hnbiese 
planteadas gra.-ides labores en el criadero; pero el 
esperar que haya grandes labores para hacer las vias 
férreas, es dilatar estas ad kalendas yrxcas , pues 
mientras no haya medios fáciles de comunicación, 
no se harán esas grandes labores. 

Los estudios del ferro-carril, son hoy los mismos 
que eran en 1857. Los estudios son completos para 
un ferro-carril ordinario, y para el sistema Arnoux 
falla el perfil longitudinal y los trasversales; pero lo 
completo de los dalos existentes en el proyecto se 
considera bastante por la junta consultiva para dar- 
les su aprobación. Yo descanso en el juicio de lajun- 
ta consultiva y en el de las Córtes de 1857, que con- 
sideraron bastantes estos estudios. En la misma ley 
de las Córtes de 1857 se adoptó el sistema Arnoux, y 
ese sistema se ha mejorado últimamente; ha sido re- 
conocido en el ferro-carril de París á Sceaux por 
nuestros ingenieros, los Sres. Echevarría, Ardanáz y 
Santa Cruz, y todos le hallan bueno y digno de ser 
aplicado á nuestro país. 

El Sr. Cerdá hizo estudios tan perfectos, que han 
merecido la aprobación de cuantos los han visto, in- 
cluso el Sr. ligarte. ¿Y qué esperanzas podían dar de 
mejorar el proyecto de Cerda, el ferro-carri. por 
Manresa y el ferro-carril por Rosas? Ninguna. 

Creo, pues, haber contestado á los cargos del se- 
ñor ligarte. No es exacto que el Gobierno se haya se- 
parado del dictámen de la junta consultiva sino en 
una cosa, y es, en que no se hagan las explanaciones 
y obras de fábrica para dos vias, sino para una sola, 
que es la que por ahora se necesita, quedando obli- 
gado el concesionario á construir la segunda cuando 
se le exija. 

En vista de estas indicaciones, espero que el Con- 
greso desechará el voto particular. 

.Se suspendió esta discusión. 

El Sr. SANTANA: Pido la palabra para contestar 
á una alusión. No me hallaba en el salón cuando el 
Sr. Lasata se ha quejado de que La Correspondencia 
diesb cuenta de lo que pasó en la sesión secreta de 
ayer. El director de La Correspondencia no es dipu- 
tado; yo soy propietario de ese periódico, y ese pe- 
riódico no ha hecho más de lo que pudo hacer, aun- 
que no hubiera asistido al Congreso. Publicó una re- 
seña hora y media después que era público en lodo 
Madrid loque aquí había pasado. Refirió lo que pasó, 
no lo que se dijo, que es en io que debía consistir el 
secreto. 

Por lo demás, yo declaro que la responsabilidad de 
las fallas de La Correspondencia, no recae sobre el 
Gobierno. La Correspondencia no recibe más inspira- 
ciones que las de su dueño, buenas ó malas. 

El Sr. LASALA; Una sola palabra he de decir. 
Queda.siempre grave el incidente, bajo el punto dé 


vista constitucional ¿ de doctrina, en la parto que se 
loza con las relaciones de unos poderes con otros y 
^ r, lis orerogativas del Congreso. Por lo demas 

"Lflf'el ellofqt"TeWceírderSr.‘|^^^^^ 

ponsabilidad p„i¿dico 

ha^'pnMic'ad^ ; no creo que Haya faltado , porque no 
''YTsf LASAlArNo'insil%especto de la perso- 
na''dMSr‘:lantana.; pero « ne'ia 

respecto á la cuestión constitución , y P 9 
mesa delibere. „„„ fai. 

El Sr. PRESIDENTE: La mesa oree que s» ha fal 
lado dando publicidad á la sesión secreta que hubo 
ayer en el Congreso; pero no siendo e . 
tana quien ha dado esta publicidad , sino un pe 
riódico cualquiera, espera que las adop 

taran las medidas convenientes para que e 
vuelva á repetirse. 

Continuando la discusión pendiente , dijo 
El Sr. ÜGARTE : Siento mucho que el señor mi- 
nistro de Fomento suponga que he querido atacar su 
honradez ó buena fe ; no ha sido esto mi animo : no 
he hecho más que notar ciertos incidentes que su se- 
ñoría no ha podido expiiear. _ 

Me llama la atención el que el ministro de í omen- 
to no declarase abandonada la pretensión de Rabe- 
ila sino hasta que el Sr. Friol retirase la suya. El 
señor Friol , después de la ooiite-staeion de Octubre, 
en 6 de Noviembre de 1858 , repitió su instancia al 
Gobierno, y no se le contestó; hasta que en 24 de Fe- 
brero de 1859 ia retiró. Deeia el Sr. Friol entonces: 
«deseando no ser un obstáculo á que el Gobierno 
otorgue á la sociedad de GranoUers la concesión., 
etoetera.» 

Ahora bien: en 24 de Febrero decia esto el Sr. Friol 
y en 3 de Marzo, á los siete dias, y por una Real orden, 
el ministro de Fomento declara el abandono de lapre-t 
tensión Rabella. ¿Por qué no se declaró antes? E^ 
extraño que se aguardase á que la empresa de 6ra4 
nollers iniciase la cuestión de subvención , y que el 
Sr. Friol reürase sus solicitudes para declarar abaii-j 

donada la concesión. \ 

Respecto de la cuestión de subvención , yo no hq 
dicho que la diputación de Barcelona tomase la ini- 
ciativa. I 

En cuanto á la devolución del depósito , dice eli 
articulo de la ley : «los particulares ó corapafiias que 
pretendan un ferro-carril , depositarán en garantía las, 

jjt \j^\j<s{oioitoa hctgcn» d 1 pof 100.» Eadeeir , quG) 

Rabella y compañía respondían de que llevarían á: 
cabo las obligaciones que contraian. ¿ Y qué ha hechej 
el Gobierno? i 

Yo creo que el exámen de las cuencas carbonífe4 

ras debe hacerse por corporaciones científicas , no so-í 
lamente por una persona. Yo sé que S. S. , por ini- 
ciativa de la comisión de !a carta geológica , envió al 
ingeniero D. Amafio Maestre, y que después 
reconocido esa cuenca el del distrito; pero esto nq 
basta. 

Se nos dice que este negocio ha de venir por fin a 
una subasta, y yo sostengo que ninguna compañía po- 
drá venir á sostener la competencia, porque con el 
sistema Arnoux no puede tener cuenta á ninguna 
compañía el acometer esa empresa. 

Dice el señor ministro de Fomento que yo he criti- 
cado á la Junta consultiva , que he dado un voto dé 
censura á las Córles y ai Gobierno ; no es así, ! 

Dejo á otras personas muy competentes, que lo- 
marán parle en esta discusión , que contesten á otros 
varios puntos de que yo no me puedo ocupar en este 
momento. 

El señor ministro de FOMENTO : Extraño la in-j 
sislencia del Sr. ligarle en sostener que fué ilegal la 
devolución del depósito ó los consortes del Sr. Ra- 
beila. 

El proyecto que hoy se presenta es el mismo que 
aprobaron las Córles en el citado año; ¿por que esa 
impugnación? No la comprendo, no tampoco la insis- 
tencia de S. S. 

Rectifican nuevamente los señores ministro de Fo- 
mento y ligarte. 

El Sr. M \RTIN : Las razones en que el Sr. ligarte 
funda su voto particular deben dividirse en tres gru- 
pos: facultativas, de legalidad y conveniencia, y eco- 
nómicas. Entre las facultativas aparece la convenien- 
cia de un tramway á Gerona y Rosas , á la oposición 
de S. S. al sistema Arnoux, á los defectos que halla 
en el proyecto de ley, á que la cuenca carbonífera de 
San Juan de las Abadesas no está suficientemente es- 
tudiada, y á que conviene examinar si habrá otro 
trazado más conveniente. Voy á empezará ocuparme 
de eso de que la cuenca carbonífera de San Juan de 
las Abadesas no está bien estudiada, porque según su 
señoría, solo ia ha visitado el ingeniero Sr. Maestre y 
un individuo particular. Yo diré al Sr. ügarte que 
esa cuenca ha sido visitada por ingenieros españoles 
y extranjeros, y que si bien no la ha visitado una 
comisión oficialmente, no es ménos cierto que lo 
han hecho ingenieros de buena nota, y hecho cons- 
tar que la cuenca carbonífera de que se trata tiene 
todas las condiciones de tai. Según ia opinión de 
esos ingenieros, no será exajerado calcular la rique- 
za de esa cuenca en 50 millones de toneladas de 
carbón. 

El que habla conoce por sí casi todas las cuencas 
carboníferas e.spañolas. Por desgracia la única que 
no ha visitado es la que nos ocupa; pero por los da- 
tos que el ingeniero de minas Sr. Maestre presenta en 
su Memoria; y por la opinión de otros ingenieros, 
creo que el cálculo de 50 millones de toneladas es su- 
mamente exiguo y moderado, y que la realidad es 
superior á este guarismo. Pero yo pregunto: ¿qué 
añadiría la opinión de una comisión nombrada ad hoc 
para ese reconociniienlo? ¿No se va á emprender es- 
te negocio por particulares? Pues ellos tendrán buen 
cuidado de ver sí hallarán allí el interes á su dine- 
ro, y si pueden amortizarle en un húmero dado de 
años. » 

Lo que debe mirar el Gobierno es si en los años 
que dure la explotación, podrá resarcirse en los car- 
bones que tome del desembolso que va á hacer; yo 
probaré más adelante que podrá resarcirse de esos 
gastos. 

Voy á tratar la cuestión del tramway; y al empe- 
zar á hablar de ella, debo decir que soy apasionado 
del tramway, y que á todos los que han venido á es- 
tablecerle en mi país y me han consultado les he apo- 
yado, no sólo con mis servicios, sino hasta con mi di- 
nero; tal es la confianza que tengo en estos medios de 
comunicación. 

Más digo: no comprendo que en algunas localida- 
des se hagan hoy carreteras conociéndose los Iram- 
way. ¿Pero pueden competir con los^caminos de va- 
por? ¿Iríamos á retroceder hasta el año de 1825? Este 
medio seria hoy un anacronismo que no podemos 
querer resucitar nosotros, después de estarse em- 
pleando con tan brillante éxito el vapor, 

Voy á ocuparme del sistema Arnoux; pero como 
tenga que ser un poco largo en este punto, rogaría 
ai Sr. Presidente, suspendiera esta discusión para 
continuarla mañana. 

Ei Sr. VÍCS-PRESIDENTE (López Ballesteros); 
No han pasado las horas de reglamento. 

Furtos señores diputados: Falta muy poco 
El Sr. VICE-PRESIDSNTE (López Ballesteros); 
Se suspende esta discusión. Queda el Sr. Martin en 
el uso de la palabra. 

Orden dei dia para mañana: Los asuntos pendientes. 
Se levanta la sesión. — Eran las seis y media. 



ESPECTACULOS. 


teatro REAL. Función para hoyjuéves 11 de 
Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos dei maestro Donizzetti, Ulu- 
lada; Lucia di Lammermoor. 

teatro del principe. Función para hoy 
jueves XX de Abril, ^ I 


A las ocho y, media -de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ® La aplaudida comedia en un acto 

Maruja. ' 

3. ° La comedia nueva en un acto r. 

Genio y figura. ’ ‘‘‘'liada; 

4. ® La aplaudida comedia en dos aclos^ na ■ 

El so^do en la posada. ^ ‘“‘bada: 

TEATRO- DEL CIRCO. Función para k . 
ves 11 de Abril. “í jüé.. 

A las ocho y media de la noche. 

1.0 Sinfonía. 

2.” La aplaudida zarzuela en tres actos r. 

El dominó a^uí. ’ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Funoi. 
hoy jueves 11 de Abril. “ para 

A las ocho y media de ia noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La divertida zarzuela en un acto nAr.^• 

La red de flores. ’ ““‘“inada; 

3. ® La aplaudida zarzuela en un acto noñT' 

Una vieja. * 'nada; 

4. ® La zarzuela también en un acto ut 

Los peregrinos. * ‘‘biada; 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR I.AS PUBRTAS EN EL DIA. DE 


fanegas de trigo 
arrobas de harina de id. 
libras de pan cocido, 
arrobas de carbón, 
vacas que componen 45,542 libras Hz. 

E n-T.-k ... r oe 


AlTBIl, 


2,479 
1,950 

11,106 
103 
247 

266 corderos que hacen 5,498 libras de j^s^o ’ 
PRECIOS de artículos AL POR MAYOR y mesoii ' 
EL DIA DE AYER. “ ‘ 

Rs. vn. 
arroba. 


carneros que hacen 5,972 libras de peso 


peso. 


Cuartos 

libra. 


Carne de vaca. . 

,50 

á 

54 

rs. 

18 


Idem de carnero. 


á 

20 

id. 

20 


Idem de cordero. 


a 

21 

id. 

20 


Idem de ternera. . 

69 

a 

80 

id. 

34 


Despojos de cerdo. . 

78 

á 

80 

id. 

14 

á 

Tocino añejo. . . 

á 

id. 

28 

á 

Idem fresco 


á 


id. 

22 


Idem en canal. . 


á 


id. 


á 

Lomo 


á 


id. 

30 

á 

Jamón 

96 

á 

105 

id. 

38 

á 

Aceite 

68 

a 

70 

id. 

22 

á 

Vino 

34 

á 

40 

id. 

10 

á 

Pan de dos libras. . 





11 

á 

Garbanzos 

34 

á 

44 

id. 

10 

á 

Judias 

24 

á 

30 

id. 

8 

á 

Arroz. . i . . . . 

33 

á 

36 

id. 

10 

á 

Lentejas 

19 

á 

21 

id. 

8 

á 

Carbón 

7 

a 

8 

id. 


á, 

Jabón 

62 

á 

64 

id. 

22 

a 

Patatas 

4 

á 

6 

id. 

2 

á 


zuc, 

24 

28 

42 

46 

30 


34 
46 
24 
14 

13 
16 
12 

14 
9 

24 
3 

PRECIOS DE SBANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 45 á ,52 ra. 

Cebada añeja de 20 á 24 

Algarroba de á 28 


ANUNCIOS. 


COMFEREmciAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de Jeát 
en 1860,, traducidas y publicadas por ElPensa- 
laieDto Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las olicinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y ^ en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrador 
del Pensamiento Español. 


COLECCION 

Completa de las decisiones y sentencias dictadas á 
consulta del Consejo Real, del Tribunal Supremo 
Contonoioso-administralivo, y del Consejo de Estado, 
desde ia iiislálacioii de aquel cuerpo en 1846 hasta 
fin del año 1860, seguida de índices cronológicos y 
por provincias, y de un repertorio alfabético de las 
cuesliones y puntos de derecho que en aquellas se 
resuelven, por los directores de la Revista general íi 
Legislación y Jurisprudencia. 

Esta obra, en cuanto se publicó el louiol, llamó 
tanto la atención del Gobierno de S. M. por su im- 
portancia y ei inmenso servicio que con ella se pres- 
taba, que á la vez fué recomendada su adquisicioná 
las autoridades del órden judicial y del administrati- 
vo por Reales órdenes expedidas por los niiiúsleriM 
de Gracia y Justicia y de Gobernación. 

A pesar de contener la obra el texto oficial íntc" 
gro, conslará solamente de siete tomos y e! suple- 
mento, cada uno de los cuales comprende la materia 
y demas lectura de dos volúmenes regulares. £1 pre- 
cio de cada lomo es de 26 rs. en Madrid y 30 en pro- 
vincias, franco el porte. 

Se ha publicau’o el lomo ffl y está en prensa el Vil. 

Continúa abierta la suscricion en ia adminisltadon 
de la Revista, calle de la Encomienda, núm. 19, m*' 
drid, donde puede hacerse el pago desde provincia», 
remitiendo libranzas ó sellos de franqueo. 

REVISTA GENERAL 

DE LEGISLACION Y JURISPRUDENCIA. 

Contiauacion del Derecho Moderno, por D. 
Gómez de la Serna y D. José Heus y García, con la 
colaboración de notables jurisconsultos y publicista»' 

Esta Revista ha entrado en el noveno año de su 
pubUeacion, mereciendo cada dia mejor acojida de 
ciases ilustradas á quienes consagra sus trabajos. 

Reparte mensualmente en ias tres secciones deqce 
eonsla, diez y ocho pliegos dobles, ó sean treinta ? 
seis de marea española. Su precio es 36 rs. por Ib' 
meslre en provincias pagando directamente por W'" 
dio , de libranzas ó sellos de franqueo en la admini^ 
tracion, calle de la Encomienda, núm. 4^. 
principal, Madrid, y 42 si se paga en casa de los cm 
responsales. 

Desde 1,0 de Abril se abre suscricion para el o® 
guiido trimestre de este año. 


BREVIARIUM MARIANÜM, 

por D. José Escola, presbítero, misionero aposti 
Esta obra, original en su forma, que ha meb 
la aceptación de muchos Prelados, varios de <00 
les además la han enriquecido con induJgeb| 
conteniendo todo lo más útil y excelente que » 
publicado respecto de la .Madre de Dios, ^ un « 
tono de todo cuanto pueda desearse nelalivuu, 
un prontuario de todas sus grandezas, “u ‘ „ 
todos sus libros, una verdadera biblioteca “ 

Clon Mariana para ios sabios y un manual ai 
simo de devoción para sus devotos. . a, 
Be vende en Madrid á 52 rs. en ias librerif “ 
señores Aguado, Olamendi y Perdiguero, la 
por ei correo á cualquier punto de « t 

pidiéndola á D. José Eseolá, presbítero, ber ‘ 

inelu yendo en la carta los sellos correspondí 
a 5b rs., o bien un recibo de catorce Misas pab 
leorarlas a su intención. (1— nr) 


Editor responsable; D. Manuel de Tom^ 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm* ^6» prüm'P*^* 
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DIARIO DE LA TARDE 


sDSCRicioti- — En Madrid'. f2 rs. al mes. — En Provin- 
mes y 42 Irimestre en la Adminislracion. — En Ultra' 


Inz todos los dias, excepto los domingos.— F 
or trimestre en casa de los comisionados, y 
!n el Extranjero: 54 rs. trimestre. 


liga la critica ó censura del Gobierno, de una ley, de 
»un decreto imperial, ó de cualquier otro acto ema- 
anado de la autoridad pública.» 

Según los términos del art. 204 del mismo Código, 
«todo escrito que contenga instrucciones pastorales, 
»en cualquier forma que sea, yen el cual se entrome- 
»ta un ministro del Culto á criticar ó censurar, bien 
»al Gobierno, bien. cualquier acto déla autoridad pú- 
«blica, lleva en sí la pena de destierro contra el mi- 
wnislro que lo haya publicado.» 

Si estas disposiciones, cuya prudente previsión 
demuestran las presentes circunstancias, han quedado 
sin aplicación, es porque hasta estos últimos tiempos 
la actitud del Clero ha sido generalmente respetuosa 
y reservada; y porque el Gohieriio en su indulgeníia 
ha preferido más tol erar algunos excesos aislados 
que perseguir ante los tribunales , con detrimento 
quizás de la misma Religión , á los Sacerdotes ira- 


Diácono de cantar et Evangelio , y se dirijia á besarle 
los pies , vióse á Su Santidad inmutarse de repente y 
perder el conocimiento. Inmediatamente se le alivió 
de parte de sus sagradas vestiduras , se le socorrió 
con éter , y al cabo de unos diez minutos de terror y 
pasmo en todos los circunstantes , viósele recobrar 
enteramente el color y el sentido. Trájose entonces 
una silla de mano para trasladarle á su palacio., pero 
ántes de tomar asiento en ella, dló su apostólica ben- 
dición, que recibieron todos de rodillas y profunda- 
mente conmovidos. En un tránsito estrecho, por don- 
de costaba cierto trabajo llevar la litera , prefirió Su 
Santidad apearse y pudo atravesarlo á pié. 

Acostóse luego que llegó, y cuando entraron á vi- 
sitarle el decano y subdeoano del Sacro Colegio, en 
representación de todos sus hermanos, .le hallaron 
completamente tranquilo y casi de buen humor. El 
suceso no tiene, al parecer, la menor gravedad, y 
apénas merecerla que se hablase de él, si no fuesen 
tan criticas las circunstancias.» 

Hasta aquí la carta. Las largas funciones de la Se- 
mana Santa son muy fatigosas para el Sumo Pontífi- 
ce, y no queriendo el Santo Pió IX, á pesar de su 
avanzada edad, concederse el menor alivio durante 
los dias en que pende de la cruz Nuestro Señor Jesu- 
cristo, de quien es Vicario en la tierra, habia asistido 
constantemente á ellas, permaneciendo siempre arro- 
^^^^i^uj^anjp„el^MíserCTC. Natural era que se re- 
allegaban ahora las aüicciones de su espíritu. Y así 
como se desmayó en el Huerto Nuestro Divino Maes- 
tro, pensando en la perdición de las almas, así'ha ha- 
bido un momento en que han postrado la débil carne 
de Pío IX los agudísimos dolores de su espíritu, ya 
manifestados al mundo eu una de sus Alocuciones. 

Demos gracias á Dios por su restableeiraieuto , y 
ojalá que fuera este accidente el principio de la cu- 
ración de tantos y tan ingratos hijos como están afli- 
giendo con diarios atentados á su Madre la Iglesia y 


de precaución le han aconsejado los médicos que 
aplácela consagración de un nuevo Obispo. 

Hay muchas presos en Nápoles á consecuencia de 
ios últimos sucesos. 

ViBKA, 9. 

La Dieta será aplazada ántes de la convocación de) 
Consejo del Imperio. El Gobierno se reserva el defe- 
cho de convocarla de nuevo cuando hayan concluido 
las sesiones de aquel cuerpo. 

Vahsovia, 9. 

Anteayer hubo una gran demostración popular de- 
lante del Palacio del príncipe lugar-teniente. Acudie- 
ron las trapas. El príncipe exhortó á la multitud á 
que se retirase y esperase tranquila. El pueblo con- 
sintió á condición deque se retirarán también las tro- 
pas, y así sé vérifieó. 

Lósdres, 9. 

Dicen de Washington, que 5,000 hombres de la 
Confederación del Sur estaban en Pensacola. Sunter 
será evacuado pronto. Ha sido recibido por Juárez eí 
embajador francés. Dice el New- York-Herald, que se 
acordó un armisticio de diez dias entre los comisarios 
de los Estados separados y et Gobierno de Washing- 
ton. Se esperaba que la separación se verificaria sin 
lucha. 

Varsovia, 9. 

La guarnicion.d»„'," -’-aaO. i.,™ 1 ..=.,»- .a 

molin, era Cíe 30,000 hombres. Se cree que el nume- 
ro de victimases mayor que lo que se ha dicho. To- 
das las personas influyentes tratan de calmar la agi- 
tación, pues se temen nueves movimientos del pue- 
blo. La Sociedad agrícola no ha sido disuelta por 
decreto Imperial, sino por acuerdo del Consejo de ad- 
ministración del reino. 

Lóanass, 10. 

El conde de Ellemboroug ha hecho una aclaración 
en la Cámara, diciendo que la proposición dinamar- 
quesa era que los Estados tendrían sólo el privilegio 
de votar el presupuesto relativo á la parte que le cor- 
respondiese en los gastos. 

Viesa, 10. 

La Gaceta publica una patente relativa á los protes- 
tantes délas provincias sclavonas y alemanas, reco- 
nociendo á estas el derecho de arreglar, administrar y 
dirijir sus negocios eclesiásticos, y garantizando la 
más completa libertad de su culto. En las cuestiones 
de casamientos, la ley será el Código civil. 

Tdrin, 10. 

El Senado se ha ocupado de las interpelaciones di- 
rijidas al conde de Cavour relativamente á Roma y 
ha aprobado casi por unanimidad la resolución si- 

que las declaraciones del Gobierno sobre la plena y 
leal aoUcacion del principia de libertad religiosa da- 


Sr. Gavour, reúne Garibaldi diez ó doce mil 
hombres en el puerto deGénova, y burlando la 
vigilancia de la policía sarda, los embarca bo- 
nitamente una noche en buques sin bandera co- 
nocida, pero preparados ya allí para el caso á 
expensas de los comités garibaldinos ; párte la 
expedición con la buena fortuna de no tropezar 
con ningún crucero sardo ni francés, y llega á 
un puerto del litoral véneto, y por traición,^ ó 
por auxilio oportuno dé buques que se hallasen 
casualmente allí (como, por ejemplo, los buques 
ingleses que casualmente se hallaban en Mari- 
sela cuando la expedición de Sicilia), Garibald* 
ocupa un punto estratégico de aquel litoral, pro- 
mueve desde allí insurrecciones en el Véneto y 
las fomenta y consuma por medio de agentes 
ya, largo tiempo há, preparados para el nego- 
cio. En este caso, oiremos á Cavour y al Gobier- 
no francés;— cBien lo deciamos nosotros: el 
Austria no ha querido cedernos el Véneto de 
buen grado, y ha bastado una expedición de 
unos cuantos hombres para arrebatarla el Vé- 
neto. Ahora ya, proclamada allí por el pueblo 
su anexión al reino itálico, ¿qué hemos de hacer? 
Sancionar el hecho consumado, y... ¡Viva Gari- 
baldi!» — I 

Pero supongamos que las cosas no salen tan 
á medida del deseo ; que la expedición garibal- 
desca es hecha pedazos por la lealtad y el valor 
de las tropas del Austria. Entonces, ó las cir- 
cunstancias son tales que al Sr. Cavour y á Na- 
poleón les conviene enzarzarse con Austria, ó 
no: si lo primero, nada más fácil que acusar al 
•ejército austríaco de haber pasado todo límite 
de moderación en la defensa, nada más fácil 
que tomar pretexto del indudable impulso que 
la reacción ganaría en Italia tan luego como el 
Austria obtuviese una victoria sobre los garibal- 
dinos, y por consiguiente, nada más fácil que 
presentarse' en actitud hostil al Austria, dicien- 


parte extranjera 


Obsérvase constaateraenlé que de lodo movimiento 
revolucionario son víctimas predilectas los individuos 
de la Guardia civil y los ajenies de polieia, como si 
el verdadero objeto de cualquier molin no tuviese en 
realidad otro objeto que acabar coa las personas des- 
tinadas á perseguir criminales en las ciudades y en 
los caminos. Y obsérvase ademas que para realizar 
estas hazañas , abren los revolucionarios , apénas 
pueden, las puertas de las cárceles y aún de los pre- 
sidios, concediendo de hecho á los delincuentes la 
cacareada libertad qué quitan á los hombres hon- 
rados. 

Con estos antecedentes parecerá sin duda extraño | 
concedida á ciertos delincuentes; pero quien lo medi- 
te algo, conocerá qne es sumamente lógico que suce- 
da esto, siempre que el indulto sea hijo de un senti- 
miento de clemencia, y no de una tumultuaria rebe- 
lión contra la justicia. Y, hé aquí cabalmente lo que 
ahora está pasando en Italia. Por la culpa de haber 
sido misericordioso el Sumo Pontífice, se ha desen- 
cadenado contrá su Santa Persona toda la prensa re- 
volucionaria, clamando que ha puesto en libertad con 
fines políticos á 500 malhechores , pertenecientes á 
las Romanias y las 


das á 
remo 
tado, 
liasla 

IOS í 

e las 
las se 
•al di 


las provincias de la Umbría 
Marcas, 

Torpe hubiera andado en verdad Pió IX , á ser 
cierto lo que le achacan sus enemigos. Quinientos pre- 
sidiarios excarcelados no son , en todo caso , otra cosa ' 
que quinientos soldados de la Revolución. 

Pero ¿qué ha habido en realidad? Eso es loque 
nos dice él Diario de Romia. 

De 761 penados en Civila-Vecehia con penas que 
no pasan de ocho años de detención , sólo 42 han sido 
objeto de la clemencia soberana , cuando solamente 
i les tallaba poco tiempo para cumplir su condena, im- 
puesta por delitos no infamantes. De estas 42 perso- 
nas, 29 pertenecen á las provincias usurpadas por 
Víctor .Manuel, y 13 á las demas provincias de los 
Estados de la Iglesia. Y para completar la hisloria, 
resta añadir que la causa de estos indultos es la pia- 
dosa costumbre, observada también por los Reyes de 
España , Je ejercer Su Santidad el derecho de gracia, 
con la mayor latitud posible , en los dias que nos re- 
cuerdan los augustos misterios de nuestra redención. 
Esto no necesita comentarios. 


Aumentan los insurjentes en la Herzegowina, Ba- 
chibozouhs ha asesinado á los habitantes de los pue- 
blos de Ilzuloviz y Gonvenl gree. 

Thris, 11. 

A consecuencia de las pesquisas que se están ha- 
ciendo por la conspiración descubierta en Nápoles, 
han sido presas cuarenta y tres personas en Casería, 
y se ha encontrado un depósito de armas , en el que 
i habia 900 fusiles. 

Marselia ,11. 

Hay noticias de Malta. 

Han llegado á la isla numerosas tropas británicas 
pata reforzar la guarnición. 

Esta consta ya de un número tres veces mayor de 
soldados que ántes. 

París, 11, 

Se están celebrando estos dias frecuentes consejos 
de mariscales, bajo la presidencia del Emperador. 

Varsovia, 11. 

No han sido 100 sino 200 los muertos á consecuen- 
cia de las descargas de las tropas rusas. 

El número de heridos es doble. 

Han llegado más tropas que, juntamente con las 
que ya habia, hacen ascender á 32,000 hombres los 
soldados rusos que hay en esta capital. 

París, 11. 

El Banco de Londres ha bajado el descuento al 5. 

. Después de Bolsa el 3 por 100 trances ha sufrido 
j alguna baja, haciéndose á 67-70, lo mismo que el in- 
terior español , que se hizo á 47. 


gente, saque cánones de los arsenales, flete Du- 
ques, ordene huestes y parta de la costa ó fron- 
tera que le acomode á invadir el territorio que P 
bien le venga. Ahora, como entonces, si el 8 
fllibuslero sale airoso de su empresa, el Gobier- *■' 
no sardo tendrá la desfachatez de confesar que “ 
todo se hizo con su acuerdo y auxilio, y por 
Real decreto anexionará al reino de Italia el ' 
territorio que los garibaldinos hayan ocupado. * 
Y ahora, como entonces, por último, los perio- I 
distas napoleónicos que acusan de agitador im- 
prudente á Garibaldi, llamarán loca expedición ' 
ó acto de ¡ilibuiterismo á cualquiera empresa que 
el filibustero intente, salvo llamarla hazaña glo- 
riosa y contarla en el número de los hechos con- 
sumados, si la tal expedición lograse próspero 
suceso. 

Esta es una actitud muy cómoda para los 
compadres, de quien Garibaldi es miserable 
cnstrumento. Si el filibustero saliere de su em- 
presa con la cabeza rota y sus superiores viesen 
que van mal dadas, tienen abierto el camino 
para decir que ellos no eutran ni salen para na- 
da en el negocio: que bien han hecho todo lo 
posible por impedir aquella locura. Pero si Ga- I 
ribaldi triunfara en su primera tentativa , ó á 
consecuencia de ella se enzarzara el asunto de 
modo que fuera peligroso dejarle abandonado, 
entónces los directores de la orquesta dirían que 
estaba ya empeñado el honor de las armas ita- 
lianas, que la opinión pública les exijia mostrar- 
se parteen la contienda, etc., etc. 

Ejemplo. Supónganlos que por los medios 

onsabidos, y á despecho de la oposición del 


El ministro de la Guerra deTurin, general Fanli, 
ha publicado las siguientes disposiciones, que prue- 
ban dos cosas: una, que los voluntarios venecianos 
que militaban en el ejército piamontes, están más 
por la teoría que por la práctica, cuando dejan ej 
puesto ahora que se acerca la ocasión de hacer una 
hombrada; y otra, que el ministro sardo teme haber 
criado cuervos para que le saquen los ojos. 

Lo dispuesto por el Sr. Fanti, escomo sigue: 

«Habiendo cumplido el tiempo de empeño gran 
número de voluntarios, y no queriendo continuar en 
el servicio militar, han pedido su licencia. 

El Gobierno desea que, al licenciar á los volunta- 
rios venecianos, los cuerpos se abstengan rigorosa- 
mente de concederles pasaporte. 

Deberán, por el contrario, dirijir sus hombres con 
un estado nominal especial, al intendente ó goberna- 
dor de la provincia ó distrito, el cual les expedirá 
una carta de permanencia , conforme á las medidas 
■ establecidas por el ministro del Interior.» 


Hé aquí el texto de la circular del ministro de Jus- 
ticia francés, que el telégrafo nos habia anunciado. 
Después de haber leído este documento, sólo nog 
repetir: ¡Pobre Sr. Delangle! ¡Pobre Empera- 
sirve! La circular dice asi: 


ocurre 
dor á quien 

Señor Procurador general: 

Hace algún tiempo se me han designado diversos 
individuos del Clero católico que, ya verbalmente, ya 
por escrito, tratan públicamente y en el ejereicio de 
sus funciones de materias que la ley les prohíbe ex- 
presamente discutir. 

Olvidando los unos que la misión del Sacerdote es 
cuidar de la instrucción religiosa de los fieles, se ocu- 
pan en criticar los actos del Gobierno y se esfuerzan 
en atraer sobre la politica del Emperador la descon- 
fianza y la reprobación; cediendo los otros á las su- 
jestionesde úncelo obcecado, loman por su cuenta la 
persona misma del Soberano, y bajo un velo mas ó 
ménos trasparente procuran agoviarle de ultrajes; 
otros, en fin,' explotando la debilidad de loa espíritus 
y la credulidad, se gozan en perturbar las conciencias 
con el anuncio de desgracias imaginarias. 

Tales abusos están prevenidos por las leyes, 

»El artv 201 del Código penal, castiga con la pri- 
osion de tres meses á dos años á lo» ministros del 
uCulto que pronuncien en el ejereicio de sus funcio- 
»nes y en pública asamblea, un discurso que conten- 


también las dificultades : la insurrección de- la 
Herzegowina cunde y cunde. El movimiento de 
emancipación de aquellas cotnarcas trae consigo 
el planteamiento necesario de la cuestión de 
Oriente, y á la hora en que- esta cuestión quede 
planteada, ella absorberá la atención general y 
todo el interes de ios sucesos, porque será clave 
del desenlace definitivo de todos.— T. 

TELEGRAMAS. 

Turih, 9. 

Las elecciones conocidas hasta ahora son en su ma- 
yoría favorables al Gobierno, habiendo habido un se- 
gundo escrutinio entre los señores Guerazzi, Médici, 
Cadorza y Brignone. La Perseveraba anuncia que 
Garibaldi interpelará al Gobierno acerca del Véneto. 

MABSEI.I.A, 9 

Su Santidad sigue mejorando, pero como medida 


Plácenos encontrar comentada en estos términos 
por El Pueblo una noticia de que también hablamos 
ayer nosotros; 

«Parece mentira, pero es positivo que El Times 
aconseja á los ingleses, que no envíen socorro al- 
guno á los pobres cristianos de Syria, porque de en- 
viarlos aumentarán la influencia francesa en aquel 
país. 

¡Oh país de mercaderes!» 


Muy grato será para nuestros lectores ver confir- | 
mado en la siguiente carta lo que ya en otros números 
les hemos dicho acerca de la poca trascendencia del 
accidente padecido por nuestro amado y Santísimo 
Padre Pió IX eu la capilla Sixlina: 

«Roma , 2 de Abril. 

«Para preeaveráVds. contra cualquier exajeracion, 
rae apresuro á decirles la verdad de lo ocurrido hoy 
eu la capilla Sixtina. Asistía á ella , según costumbre, 
el Padre Santo. En los momentos en que acababa el 


Garibaldi ha enviado á llamar con mucha prisa á 
París á su cómplice Niño Bixio. 



El Pensamiento Español. 


No ha std'ó sólo eotre los diputados turineses en 
donde se han manifestado partidarios de la candida- 
tura de Murat ; también entre los senadores sardos 
parece que tiene aquel Príncipe buenos amigos, pues 
un tal Dragonelli , senador, ha dirijido una carta á 
Cavour, en la cual le dice que, en su opinión, llalia 
debe ser una por federación , no por mezcla , por- 
que la mezcla es propia de los líquidos y no de los 
pueblos. 

Entretanto , uno de los ingredientes que según el 
estilo químico epistolar del Sr. Dragonelli no deben 
mezclarse , esto es el reino de las Dos-Sicilias , está 
siendo un verdadero paraíso liberal. 11 Dirüto del 
día 3 decia á este proposito lo que sigue: 

oLas plagas que han caído sobre Nápoles son in- 
numerables. Inmensa venalidad, deplorable burocra- 
cia . falta de pública seguridad, trastorno en la ha- 
cienda y ruina del crédito. Aquí se ha encendido una 
verdadera llama de ambiciones; allá crecen de una 
manera indecible los empleos y las pensiones; por un 
lado las leyes están en plena inobservancia; por olro 
se hacen ilegítimos contratos; por todas partes ausen- 
cia de moralidad y horrible anarquía.» 


Habló el Sr. Ríos para derribar al Gabinete, y los hechos condecorados con esos nombres son 
para derribarle , triturarle , pulverizarle y ani- radicalmente perniciosos y contrarios al espíritu 
quilarle; no habló el Sr. Ríos y Rosas de la de la Iglesia. 

cuestión exterior , sin duda porque lo que en Discutiendo de buena fe > i quien puede creer 
estos tiempos está pasando fuera de España es que defiéndela civilización moderna, el progre- 
cosa insignificante , de broma , ó frusleria : se li- so, el liberalismo, contra la explícita condenación 
miló á la cuestión interior ; pero de ella eliminó de la Santa Sede , al defender las invenciones 
la cuestión militar, porque eso de milicia cuando modernas, los prodigios d® ** industria , la pro- 
Italia, Francia, Rusia , Europa , Asia; América, pagacion de los conocimi®**^®® útiles y la liber- 


De Trieste escriben á la Gacela de Ausburgo que las 
poblaciones del alto y bajo Spizza y Obrodovich se 
han sometido al Montenegro, y que este ha aceptado 
su sumisión. Con la anexión de esta parte del litoral 
el Montenegro se encuentra en posesión del puerto que 
hace tanto tiempo deseaba tener en el Adriático para 
ponerse en comunicación con sus amigos y aliados 
de afuera. Abierto a la invasión el triángulo ilírico, 
la posición de los turcos en aquella provincia será in- 
Boslemble, y la Dahnacia y las provincias esclavonas 
del Austria , quedarán gravemente amenazadas. 

Relativo á este asunto leemos en una corresponden- 
cia de París : 

«El nombramiento de Omer-Bajá para el mando de 
las tuerzas turcas de la Bosnia y la Herzegowina va 
á colocar al ex-húngaro, convertido en musulmán, en 
una falsa posición. 

Desde que se separó del ejército austríaco para re- 
fugiarse en la Turquía y adoptar el islamismo, Omer- 
Ri.iá hsbia-.ciílo «if.|..ol’íi.gtávoíDhre.ew_OAÍeJXJÜ£rpltftli 
ptolejió en 1819, después de la derrota de Hungría, 
contra las reclamaciones de Austria y Rusia. En 1853, 
cuando mandaba el ejército de observación contra el 
Montenegro, había formado su estado mayor de emi- 
grados hasta el punto deque Austria se puso nueva- 
mente en alarma, y envió al príncipe de Linange á 
presentar á la Puerta un ultimátum que se víó preci- 
sado á retirar. Pues bien : ahora que Omer-Bajá va á 
encontrarse frente á frente con los garibaldinos que 
han desembarcado, es dudoso que obre contra ellos 
con grande energía, y hasta el nombramiento de Omer 
parece indicar la fatalidad que arrastra á la Turquía 


Entre las medidas de defensa adoptadas por Aus- 
tria, se menciona una nueva máquina de destruc- 
ción, de que se hará uso á lo largo de las costas de 
las posesiones austríacas y que impedirá penetrar en 
los puertos. Son aquellas unas bombas ó minas, ó 
como quiera llamárselas, cargadas de pólvora al- 
godón y construidas de manera que no penetre en 
ellas ni una gatada agua. Colocadas estas bombasen 
el fondo del mar, en puntos accesibles á los buques 
de guerra enemigos , tendrán comunicación entre si 
por medio de un hilo eléctrico, y la explosión se hará 
El comandante de una plaza marítima protegido de 
este modo, tendrá en su mano el medio de producir 
una explosión inmediata, en el momento en que las 
máquinas deben causar los mayores estragos. En el 
ensayo hecho ahora á alguna distancia de Trieste, la 
explosión ha sido tan violenta, que el pequeño bu- 
que destinado á la prueba desapareció sin dejar señal 
alguna, y el movimiento comunicada al mar se hizo 
sentir á algunos kilómetros al rededor. Dicen que el 
inventor de estas bambas es un ingles, al cual ha pa- 
gado el Austria muy caro el secreta. 


Según una correspondencia de la Gaceta de Colo- 
nia, Austria y Turquía se han puesta de acuerdo 
para reclamar en favor de la primera de dichas Po- 
tencias un mandato europeo análogo al que Francia 
desempeña en Syria. Falta obtener el consentimiento 
de las Potencias, y la correspondencia á que nos re- 
ferimos, conviene en que no hay que contar con la 
adhesión do Francia ni de Rusia. La de Inglaterra 
es dudosa, y aun cuando fuera positiva, dice, «no 
serviría más que para embrollar la situación y dar 
lugar á nuevas intrigas, las cuales, en último tér- 
mino, serian todavía más perjudiciales á la córte de 
Viena, que lo hubiera sido su abstención ó su actitud 
pasiva.» 


Africa y Oceania están á punto de venir á las naa- 
nos, es muy poco importante para una nación de 
diez y seis millones de habitantes en el Conti- 
nente y de cerca de la mitad en provincias ul- 
tramarinas. 

Eliiivnó asimismo la cuestión de Hacienda, 
quizás porque tratándose de examinar asuntos 
domésticos, lo que menos puede importar es la 
cuestión de harina, ó sea de maravedises. 

Eliminó tan explícitamente la cuestión de Ul- 
tramar, porque entre ella y nosotros median al- 
gunas azumbres de agua. 

eSolo voy á examinar dos cosas, dijo, de la 
política interior: la cuestión constitucional, y la 
cuestión de las leyes orgánicas.. 

¿En dónde estamos, Sr. Ríos y Rosas? O por 
mejor decir: ¿en dónde está el Sr. Ríos y Rosas 
que todos conocemos, estimamos y respetamos? 
¿En dónde está el autor de los oportunísimos 
preámbulos, y más oportunos decretos subsi- 
guientes, que en 1856 disolvian un Parlamento 
anárquico y echaban aquella pesadísima losa 
sobre la Milicia nacional? ¿En dónde está el re- 
público de elevadas miras que todos hemos co- 
nocido, ó quien todos hemos visto tratando por 
lo común desde lo alto las cuestiones de verda- 
dera importancia? 

Si el Sr. Ríos se ha creído obligado en con- 
ciencia, y de esto no dudamos , á presentarse 
hostil al Gabinete, fuerza es conocer que tenia 
fundamentos de oposición harto mtegrave^s^ en 

señoría que la cuestión constitucional y las le- 
yes orgánicas. 

Fundar una oposición parlamentaria en una 
cuestión constitucídnal, miéntras los hombres 
verdaderamente pensadores de España y de 
Europa, y del mundo, están tratando de averi- 
guar, no cómo han de ser politicamente consti- 
tuidas las naciones, si no si han de vivir social- 
mente los pueblos! 

Convertir en fundamento de hostilidad, y por 
consiguiente, en causa de perturbación , unas 
leyes orgánicas que para todo el mundo es in- 
diferente que sean más anchas ó más estrechas, 
convencido como todo el mundo está de que se 
hallan avocadas inminentes soluciones radicales 
que no dejarían en pié , si se realizaran, ley or- 
gánica alguna! 

Esto pudiera perdonarse á los políticos de 
corta vista, á (os que creen que las naciones se 
constituyen como la araña teje su tela; ¡pero al 
Sr. Ríos y Rosas! E! Sr. Ríos y Rosas dando un 
paso político tan aventurado en sí como el que 
tld.fé!iiia«.íiaí',''íiffPá fja.ii®^é"á8 ■difrfe émuS 
poco más de liberalismo unas cuantas leyes de 
existencia indudablemente efímera, y de impor- 
tancia hoy secundaria! 

El Sr. Ríos y Rosas ostentando liberalismo 
cuando el desarrollo de la gran epidemia liberal 
tiene oprimida la Iglesia, que el Sr. Ríos y Ro- 
sas ama; prisionero al Sumo Pontífice, que el 
señor Ríos y Rosas acata como buen hijo que es 
de la Iglesia; volcados tronos legítimos, que el 
Sr. Ríos y Rosas de seguro respeta, y amenaza- 
do el Trono mismo de su Reina, de quien el se- 
ñor Ríos y Rosas es y ha sido y será sin duda 
leal servidor! 

Esto pudiera pasar en revolucionarios vulga- 
res; esto no choca en lábios del señor Ruiz Zo- 
rilla; pero en el Sr. Ríos y Rosas, es inconce- 
bible. 

Eduardo G. Pedroso. 


La comisión formada en París para promover una 
reclamación general en favor de los cristianos de Sy- 
ria, ha enviado una circular petitoria y se espera que 
dé fecundos resultados, especialmente en Marsella, 
en donde nadie puede dudar de la inminencia del pe- 
ligro. Un capitán de buque mercante que ha llegado 
de Beyroulh, decia hace algunos diasen una reunión 
de amigos: «No os hagais ilusiones, el peligro es más 
grave de lo que podéis creer. Es muy ciego el furor 
de venganza que desde Constantinopla á los confines 
del Imperio se ha apoderado de todos los musulma- 
nes; y sí los franceses evacúan á Syria el día 5 de 
Junio, al siguiente empezarán los asesinatos en todas 
parles.» 

En Constantinopla, entretanto, se hacen circular 
profecías que anuncian para mediados de este año el 
esterminio general de los cristianos en todos los ter- 
ritorios musulmanes y la purificación del país clásico 


del islamismo. 


.Escriben de Rusia que el Czar tiene intención de 
intervenir en las fronteras de la India, tomando á So- 
matkanua por base de operaciones. 

Si secretario de ía redacción, 

M. Herrera db Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 12 DE ABRIL OS 1861. 


Llegó, por fin, el gran dia, el dia de la ira, el 
dia de las oposiciones , habió ayer el Sr. Ríos 
y Rosas. 


La contienda que dias há traemos con La 
Discusión es en sustancia la misma á que nos 
provocó El Contemporáneo a! insertar el prólo- 
go que el conde de Moutalembert ha escrito 
para la colección de sus obras. Esta es la razón 
de no haber contestado hasta ahora al artículo 
que el diario moderado nos dedicó el sábado 
último. 

Definida la verdadera civilización, ó sea el 
prc^resivo desarrollo de la influencia cristiana: 
puesto en claro el origen y tendencias de la ci- 
vilización moderna, que no es otra cosa que la 
resurrección del racionalismo y sensualismo pa- 
ganos, la mitad de aquel articulo ha caído por 
tierra. 

No hay necesidad, en efecto, de recordar las 
tenebrosas edades medias, ó el tristísimo periodo 
de la decadencia del Imperio Romano: porque 
de nuestras explicaciones se deduce que todo lo 
que tienen de triste aquel periodo y de tenebro- 
sas aquellas edades todo es anti-católico: no hay 
para qué traer á cuento el gas, el vapor, los te- 
légrafos, el prodigioso desarrqllo de la industria, 
la facilidad ds las comunicaciones, la actividad 
de la imprenta, ia difusión de los conocimientos 
útiles y otros fenómenos semejantes, porque he- 
mos declarado que todo lo que existe de lumi- 
noso, de grande, de bueno, de culto en la 
edad moderna, todo es cristiano. 

La edad moderna no es, sin embargo, lo que 
malamente se llama civilización moderna. En 
este siglo , como en todos , hay mucho bueno y 
mucho malo , y el Papa , que es Jefe visible del 
Lristianisrao, no puede reprobar lo primero por 
confundido que aparezca con lo segundo. Re- 
prueba lo que se llama progreso , liberalismo, 
ivi izacion moderna ; porque los principios y - 


Ayer se ha recibido en Madrid el siguiente 
despacho telegráfico: 

París, 11. 

«Se acaban de recibir noticias de América de mu- 
cho Ínteres para España. 

«Ha estallado una revolución en la República Do- 
minicana, que ha derribado al Gobierno y establecido 
uno provisional que, siguiendo la voluntad del pue- 
blo, y con el acuerdo de la representación nacional, 
ha decretado la anexión de aquella República á Es- 
paña.» 

Al pié de estas líneas. La Correspondencia, 
periódico de los más ministeriales, dice lo que 
sigue : 

«Por lo que hemos averiguado sobre 1 a anterior no- 
ticia, el Gobierno de S. M., que ha permanecido com- 
pletamente extraño al movimiento de anexión espon- 
táneamente verificado en Santo Domingo, no tiene 
todavía detalles de este suceso, ni puede por lo mis- 
mo asegurarse si las tropas que se dicen enviadas á 
Santo Domingo, han ido con instrucciones de obrar 
activamente , ó simplemente para protejer á los espa- 
ñoles residentes en la Isla.» 

A nosotros nos parece notable la noticia, 
porque nos consta, como cosa notoria en todas 
ias Antillas, que los dominicanos han manifesta- 
do varias veces en el discurso de veinte años, á 
la autoridad principal de Puerto-Rico , deseos 
vivísimos de reincorporarse á España. Para ve- 
rificarse esta incorporación no han pedido nun- 
ca aquellos isleños ni recursos pecuniarios ni 
tropas españolas; aspiraban únicamente á saber, 
como hijos de ia madre pátria, si esta, una vez 
decretado en Santo Domingo el acto de reincor- 


poración, por acuerdo espontáneo desús habi- 
tantes, tendría algún inconveniente diplomático 
ó do otro género en volver á admitir en su seno 
á sus antiguos hijos. 

Por nuestra parte, nada más tenemos que 
añadir sino que si la noticia sale cierta, nos pa- 
recerá la cosa más natural del mundo. 


tad verdadera? Demasiado se sabe que Pió IX no 
puede desconocer las grandezas, las excelen- 
cias, las glorias de la edad presente: demasiado 
se sabe que no son esos descubrimientos, esos 
prodigios , ni ese espíritu los que han merecido 
la censura del Vicario de Jesucristo : demasiado 
se sabe que con el nombre de progreso se quie- 
re ocultar el más grosero sensualismo , con e 
nombre de libertad la rebelión permanente , y 
con el nombre de civilización moderna el más 
insolente racionalismo. 

Y siendo esto así, como lo es, ¿viene al caso 
hablar de la infalibilidad de la Iglesia limitándo- 
la intempestivamente, como debe limitarse, á los 
puntos de fe, algo más extensos por cierto de lo 
que algunos se figuran? Pío IX no condena en 
la Alocución del 18 de Marzo, nada que ante- 
riormente no estuviese condenado, esta es la 
verdad. Lo que hace es manifestar á los fieles 
que los errores antiguos, anatematizados por la 
Santa Sede , han tomado otros nombres, cosa 
harto frecuente en la historia de las heregias, y 
que con título de progreso, de liberalismo y de 
civilización moderna se proclaman doctrinas con- 
trarias á la Religión. 

¿Está ó no condenada por la Santa Sede la li- 
bertad de pensar, la libertad absoluta de discu- 
tirlo todo, hasta la moral y los dogmas de fe? 

¿Están ó no condanados por la Iglesia el ra- 
cionalismo, el naturalismo y el sensualismo? 

¿Están ó no condenados por la Iglesia los 
usai’pauuies ue ios Dienes qua .-.uie le 

pertenecen? 

¿Están ó no condenados por la Iglesia los que 
atontan á sus inmunidades y ponen obstáculos 
al libre ejercicio de ias sagradas funciones desús 
ministros ? 

Pues bien : cuando se pide el libre exámen 
hasta para asuntos de dogma y de moral con 
aplicación á la imprenta y la tribuna, no se dice 
ya : — somos protestantes ; se grita : — somos li- 
berales. 

Cuando se suprimen ios diezmos; se cierran 
los conventos después de haber arrojado á la 
calle á los cenobitas : cuando se declaran nacio- 
nales los bienes de la Iglesia y de los pobres sin 
contar para nada con la Santa Sede, no se dice: 
— somos sacrilegos, somos impíos ; se grita : — 
somos progresistas. 

Cuando se invaden los Estados Pontificios y 
se destierra á los Obispos , ó se les priva de en- 
señar á todas las gentes: cuando se predica que 
el hombre no há menester de la revelación, que 
su fin es gozar y su ley la voz de sus más grose- 

ñálismo y sensualismo: se grita, esto es la civi- 
lización moderna. 

Pió IX como buen pastor ha arrancado al lobo 
la piel de abeja con que se encubría: pero el 
lobo estaba reconocido por fiera ántes de encu- 
brirse con el susodicho vellón. 

Supongamos, sin embargo, que en la repro- 
bación de la mal llamada civilización moderna, 
ó en el conjunto de cosas reprobadas por el Su- 
mo Pontífice en su Alocución del 18 de Marzo, 
hubiese algún punto que no fuese perteneciente 
á la fe. Nosotros, viendo en un lado al Sumo j 
Pontífice defensor del derecho, de la razón y la 
justicia, y en otro á los perseguidores de la Igle- 
sia, á los impíos y revolucionarios, nos coloca- 
ríamos resueltamente junto á nuestro Padre y 
maestro, seguros de no errar. 

La suposición nos parece, sin embargo, inad- 
misible, tratando de materias puramente mo- 
rales y de doctrina, como son las que se com- 
prenden con los nombres de progreso , libera- 
lismo y civilización. 

F. N. VmosiADA. 


les de la isla. 


Leemos ea la Correspondencia : 

«Los Gobiernos de Francia y España reoonoeerán 
desde luego la Confederación Meridional, sí hemos de 
dar fe á un despacho fechado el 19 del pasado en 
Charleston. El Gobierno ingles se cree que no la re- 
conozca por ahora. Rusia, Suecia, Dinamarca é Italia 
se hallan inclinadas á favor de la nueva república. 
Nada, absolutamente nada , ni aun la completa des- 
aparición del partido republicano, podrá hacer que 
el Sur vuelva á formar parte de la antigua Union.» J 

«Empieza á manifestarse en las dos Confederacio- 
nes que se dividen ya en el Norle-Amériea, una espe- 
cie de celos con relación á la amistad de España. Al 
paso que la piensa de la nueva Confederación del 
Norte, dice que aquella república será por excelencia 
el Estado amigo de España allende el Atlántico la 
prensa de la confederación del Sur encarece la nece- 
sidad de estrechar la amistad con nuestro país y anun- 
cia que el nuevo representante del Gobierno deWas- 
hinglon procunará en Madrid que no le gane la partí- 


I 


Ierra, Italia y Francia, donde parece ha t 


relaciones con algunos hombres políticos no *'**^*' 
tidarios de que se conserve el orden en 


tidarios deque se conserve el orden en Eso - 
llegada á Pamplona tuvo algunas eonferer.c "*' ^ 
las con el gobernador civil Sr. Sicilia, quién'*! 
cer no ha debido quedar muy satisfecho de * 
ciones, cuando el resultado ha sido hacerle d* 
ocupándole ciertos papeles que, con el citado 
dúo, remite á disposición del Gobierno.» '''''‘'I' 


El señor marpues de Albaida desiste por aho- 
ra de su propósito de poner el programa demo- 
crático en forma de decretos, y hace muy bien 
el señor marques de Albaida. 

El programa democrático y el marques, pues- 
tos al alcance del vulgo, necesariamente saldrían 
alcanzados. 

Pero las razones que da el Sr. Albaida pa- 
ra desistir de su primer pensamiento , no nos 
satisfacen: se nos figura que no lo ha hecho 
por temor á sus adversarios sino á ruego de sus 
amigos. 

Los amigos del marques de Albaida habrán 
logrado contenerle, apelando á su modestia en 
los siguientes términos: 

«Ciudadano marques, no decrete Vd., por- 
que va á hacerse demasiado célebre.» 

Y á esto será debida la salvación temporal de 
la democracia. 


Mañana se reunirá la comisión fiel 


ha de informar sobre el proyecto de ley li't 
la organización de las provincias, aprobado ’ 
la Cámara popular. Puede asegurarse que ''“t 
quiera^quesean las reformas y mejoras qée****'^ , 
ley piense introducir la comisión del Senado ** 
brá diferencias radicales con lo aprobado oor' !***"*' 
greso. 


Parece que se ha resuello quede sin efecto i 


bramienlo hecho en favor del brigadier de c 


D. Juan Diaz Morales, para gobernador de la ' 
cía de Pontevedra , disponiéndose continúe dew*' 
ñando igual destino en Salamanca. ® 


Al decir de un periódico médico, parece qne I 
nos profesores de partida van á dirijir una exoo ' ( 

á las Córles para que se remuneren debidamem"?” 


La República Dominicana ocupa toda la parte 
oriental de la Isla de Santo Domingo; tiene una su- 
perficie de 2,300 legua» geográficas cuadradas ; su 
población era, en 1851, de 200,000 almas; los hom- 
bres de color son en mayor número que los negros; 
es administrada por un Presidente elegido para cua- 
tro años, ayudado por un consejo de cinco miembros 
y un tribunal de quince. El ejército es de seis á 7,000 
hombres muy aguerridos, y las costas están guarda- 
das por siete ú ocho buques menores. 

Santo Domingo , capital de la antigua colonia es- 
pañola, lo es en el dia de esta pequeña república, re- 
siUencia uei uuuieuiu y de un Arzooispu; cu uuu 
tiempo contenía 25,000 habitantes ; pero actualmente 
no cuenta más de 12,000. Es considerada como la más 
antigua ciudad europea de América : edificóla Bar- 
tolomé Colon en 1496 sobre la orilla izquierda del 
Ozama , y la dió el nombre de Nueva- Isabela; ealk 
rodeada de murallas flanqueadas con baluartes; sus 
calles son anchas y rectas , y sus casas construidas 
al estilo español. 

Su puerto es ancho y profunda, sus edificios más 
notables son: la catedral construida al estilo gótico, y 
en la que estuvieron depositadas las cenizas de Cris- 
tóbal Coion hasta el año 1795; el arsenal, en que to- 
davía se conserva un ancla del célebre navegante; 
por último, el antiguo palacio del Gobierno. 

Esta ciudad era magnífica, rica y populosa en tiem- 
po de Cárlos V: por más que haya decaído su es- 
plendor, será siempre célebre por haber sido el lugar 
donde los conquistadores de Méjico, del Perú y de 
Chile formaron sus vastas proyectos, y hallaron los 
medias de ejecutarlos. 

Santiayo de los Caballeros ó Santiago y la Vega, 
son las dos ciudades principales del interior donde á 
menudo puede el viajera andar vagando durante 
dias enteros en medio de soberbias praderas, sin en- 
contrar ohqs rastros de población que ias chozas de 
ganado. Estas dos ciudades casi carecen de impor- 
tancia hoy dia, si bien ia primera es mirada como 
una de las más salubres de las Antillas. 

Cerca de la Vega, se encuentran en medio de los 
bosques las ruinas de la Concepción de la Vega, que 
fué la ciudad más floreciente de la isla hasta el año 
1564 en que quedó arruinada por un terremoto y 
abandonada por sus vecinos. Coronadas de magnifi- 
cas selvas , las alturas de esta parte de la isla pre- 
sentan con frecuencia luces negruscas, ó tal vez ba- 
saltos reducidos á pequeños fragmentos. La bahía de 
Bamana, defendida por varios istoles y rocas , ofre- 
ce el más hermoso puerto de la isla , pero las orillas 
de esta vasta cuenca han adquirido la reputación de 
insalubres. El Yuna que desagua en esta bahía po- 
dría hacerse navegable en un trecho de 20 leguas. 

La pequeña ciudad de Samana, situada en la bahía 
del mismo nombre, ha adquirido desde poco há algu- 
na importancia mercantil; San Cristóbal, á poca dis- 
tancia de Santo Domingo, que se ha convertido de 
pocos años á esta parte en la principal plaza fuerte 
de la isla, se halla rodeada de bellas plantaciones. 
Higuey es célebre por su capilla de Nuestra Señora y 
por la multitud de peregrinos quealrae de varias par- 


servicios médico-forenses , que loa mismos 
prestando. 


Hace, tiempo según nos dicen, que á pesar de l 
aprobado el Gobierno el presupuesto para conlin"* 
la iglesia parroquial del pueblo de Alhaurin de 1 
Torre, cuyo vecindario asciende á 4,000 habitaji * 
hasta la fecha nada reciben y por lo tanto la obn 
está paralizada. La triste consecuencia á que 


abandono da lugar es que los vecinos de dielio t 


se queden en su mayor parle sin poder asistir a| 
lo sacrificio de la Misa en los dias de precepto ¡lot 
tener sólo una pequeña ermita donde con trabajó p». 


tener sólo una pequeña ermita donde con trabajo pj. 
drán entrar veinte personas. 

Como el Gobierno puede suponer, la talla de can 
plimienlo á esta obligación de cristianos, está daaij 
lugar á que en aquel pueblo se vaya aclimalaniio q 
indiferencia con sus legítimas resultadas de lelajj 
cion de costumbres é impiedad, amenazando estar 
próximo el dia, si Dios no lo remedia, coque, ezph. 
lada esta circunstancia por ios propagandistas » 
quede en dicha población el más pequeño vestigio dt 
Catolicismo. 

Suplicamos por lo tanto al señor ministro de Gra. 
cia y Justicia atienda la justa reclamación que Ig 
hacemos, mandado que sea efectivo el presupueilg 
para concluir el templa, en lo que dará una prugbi 
del interes con que un ministro de S. M. Católica dg. 
be ocuparse en todo lo perteneciente á ia religión. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valorea i 
los precios siguientes: 

Titulas del 3 por lOÚ consolidada , 48-58 c. 
publicado. 

Titulosdei 3 por lOOdíferido, 42-50, no publiciiio 
Deuda amortizable de primera clesa, 31-25 no pi- 
blicado. 

Id. amortizable de segando id. 17-75 nopublicali 

IH ¿loJ potfoonal, 21*2& puhlitiAfiOs 


Los moros teluaoies no perdonan ocasión de hacei 
de las suyas. Seg'un escriben á un periódico, encon- 
trándose el administrador de correos de la estafeta de 
la Aduana, Sr. Alonso, á poca distancia de Teluaoj 
cerca del lugar donde estuvo la tienda del general 
O’Donneli, fue acometido por cinco de ellos. Klseáot 
Alonso pudo salvarse por su serenidad y por no lle- 
var los moros más que armas blancas. 

— Ki dia 30 dei mes pasado se presentaron en ^ 
tuan al Sr. Híos, el cual se encuentra ya restableci- 
do compleiameme de ia herida que recioio, la iBadte 
y ua tio del moro que ie hirió, y echándose al saelo 
y besándole los pies, le dijeron que no se habiu 
atrevido á visitarle en el hospital, pero queenw 
casa y en ia de su hermana ca Tánger, habiacoiM* 
lanlemente, desde el alentado cometido por su sobri- 
no una iuz encendida, para implorar dei Dios grande 
su curación. 

Los dos pidieron el perdón del criminal al bizarro 
oticial , quien no pudo resistir á ios ruegos y á las la- 
grimas de dos niños de corta edad, hermanos también 
del reo, y cedió á lo que de él se soiiciiaba. 

El Sr. Hios lo declaró así por escrito , y entrego 
este documento á los interesados, los cuales lendron 
que agradecerle un inmenso beneücio, porque de no 
haber perdonado ie cortarían la cabeza ai reo, y de 
este modo le volverán ia libertad cou arreglo a las le- 
yes de aquel país. 


Indica un periódico militar algunas ideas relaírt'** 
áTetuan, ahora que se acerca la época de 
cion de dicha plaza por nuestras tropas, y 
ügura la construcción de la iglesia católica, con 
bilacion para los misioneros y una hoípetlcha para 
los cristianos que por cualquier motivo visiten 

dad, y una enlermena. En ias inmediacioiics desa- 
la, anade aquel periódico, seria laca lograr 
ciesen los moros un mercado en ciarlos días ® 
ia semana, y aún alguna feria en determinada 
del ano. 


Ei miércoles fondeó en el puerto de Cádiz el 

0 O-|t0f>I>Q -J.. -lAá * _ . r yl' 


áuuueo eu ei puerro ue \.;aunr — p 
de guerra ingles, de 101 cañones, Jeanne d’ 
co después de su llegada, cambió con ía pia^a ® 
ludo de costumbre. 


En Segovia se ha nombrado una comisión del aí 
taoiiento para que venga á esta córte con el 
pedir al Gobierno autorización para emplear e F . 
ducto de los bienes de propios, y los de la de 
y tierra , en subvencionar una hnea de ferro-ca 

„¡ 17 ;_i r . • 1 — lfU»ne 


Segovia al Escorial. La indicada comisión viene ' 


da_el represenlante del Gobierüo do Monlg^oge'r;.:; Xíu de lísV^dSsd “dicho* 

»La borrespondeneta ha sido fuerleineate multada, dieiies al costo de lo» estudios que deban hacet*»' 
por haber eonlravenido, al dar idea de la sesión se- 
creta del márles 9, á lo dispuesto en el artículo de la n., j ici 

ley de ímpreula, que manda que los periódicos sean “ d““i>ngo por la noche se hundió P®rte ® | 

«osolros acalamos la decisión del señor gobernador sido preciso apuntalar dos casas, 
civil, protestando de que nueslra falta, si falla se ha 

cometido, no ha dependido de la redacción y nos . ————— 

consuela la idea de que este eontraliempo nos lo ha a 8a tenido á bien conceder la cruz de 

mos, de servir al publico.» francés Mercare, Jean Francois Marie de Gu*', í 

»De un momento á otro debe llegar á Madrid, es- P*“ner contramaestre de la dotación Manuel 
collado por ia Guardia civil, cierto personaje proce- María Isabel Luisa, pensionada con . 

dente de tas filas carlistas, que fué aprehendido el 7 tq^Mn uTal“ s^rK^cats ‘dt '“na» 

en Pamplona, y que regresaba de un viaje por logia- Hecaño y José Espiá, y á loa cabos de ^ 


El domingo por la noche se hundió parle ^ 


no de las obras dei alcamariliado que se 
toando en la calle de Toledo, y á consecueflCR* 


sido preciso apuntalar dos casas. 


S. M. ha tenido á bien conceder la cruz de - 
de diadema Real ai alférez de navio D. Muuu 

cía y fie la Peña, al calafate del bergantín «= 8 

francés Mercare, Jean Francois Mane de 
primer contramaestre de la dotación Manuel Leí > 


cruz de María Isabel Luisa, pensionada co 
■es, al sargento sesrundo iln infantería d' 


les al sargento segundo de infantería de 
Joaquín U. Lasuso, á los cabos de canon Jua» ", 
lista Recano y JoséEsplá, y á los cabos de m** 




El Pensamiento Español 



T Ma-^dalena; y la misma cruz sm 
^aícarpÍBlero Enrique Navarro, por los im- 
pe'f®" servicios que prestaron á 

pofl*^ Aburrido el dia 25 de Agoslo de 1859 en el 
™:“tos de la fragata iEsperanzo, hallándose 
anclado en el puerto de Veracraz. 


paño* ““ 
^te buque 


Leemos en un periódico: de 

oOn descubrimiento notable s® ^a hecn 
Záocara. A la parte N. 0. de «^‘¡“'ees en 
se estaban practicando gf®“des 
busca de aguas subterráneas, han entrada 

¡adores una magnifica g?'®"®„7,ada á treinta metros 
á una población que y^^'^.f^Abriegos que seintro- 
de la siiperlicie. Los sencm salieron asoin- 

dujeron en aquellas “PP® _ que habla una ciudad 
brados, esparciendo la apoderarse de Espa- 

extranjeraque eslaoa j ¿eontrado muy cerca del 
ña y que ellos la habían 

pueblo. , , . I alarma con el dicho de algunos 

Aún “f^fsto muchos fusiles, equivocando 

“'‘ILra fS que oyeron á uno de los que din- 

as ekSvícto^^ ae referia a vanos es- 

S‘fA osque Vió en aquel estado. La carta que da es- 
8 Inrmenores añade, que al oir lo de fusiles, mani- 
LTuño delos vecinos de Záncara, que entonces 
. 1 . iioKio itACpfldn c!i}n mír&s siniestras, 


Ituella ciudad no habia llegado con mirp i 
“L que estaba alli desde el tiempo de los moros, y 
, n duda alguna debía saberlo y oculto en «11» ®'®^ 
íLiento déla Milieia cuando la desarmaron ullima- 
“eiile. Lo cierto es, según dicha carta, que todos 
fnuellos pueblos están asombrados, acudiendo las 
gjnles á todas horas á reconocer los edificios subter- 
^eos.» - 


Son ricíor y San Zenon, már- 
San Hermenegildo, Rey ^ 


Santos bs hoy 
tires. 

Santo dk maSana. 

SeoiUa y mártir. 

cultos. 

Se gana la indolgencia plenaria de 0“®'®"** ^ 
en la iglesia de religiosas Mercenarias 8® 
de Alarcon, donde es el cuarto día de la novena de la 

beata Maria Ana de Jesús. P'®‘1 ‘“^V"á la! ohi o v 
sor D. Juan García Perez. Por la larde a las orneo y 
* , , , nrtVGiis* 86 C3nt&rán los 

inedia se rezara la estación y no » 

gozos, completas, tiegina cceli y reserva. ^ 

Eu la iglesia de San Antonio del Prado comienza la 
anual novena de la Divino Pastora á expensas de su 
Congregación. A las diez habra Misa cantada con 


sermón y maniáeolo, y por 


la larde á las cuatro y 


Jin oeriódico manifiesta la idea de que perla direc- 
,:„n de beneíiceneia se dispusiera una visita general 
Hodos los hospitales y demas estableoimienlos de 
“ dependencia , á fin de examinar las necesidades 
q ue en dichos asilos exijan más pronto remedio. 

Un periódico recomienda á los navegantes la si- 
miente receta eonlra el mareo: 

® Precepto l.° Tómase a cortos intervalos, en ayu- 
ó dos horas después de haber comido, ocho píl- 
d ras de sulfato de quinina tartarizado, cuidando de 
mic eslo se haga dos horas ántes del embarque. 

^ Precepto 2.“ Al llegar al buque, y durante las dos 
nrimeras horas, adóptese la posición extendida, guár- 
dese dielá, y ocúpese lo más posible la parte interior 

V media del puente. 

» Precepto 3.° Al cabo de las dos primeras horas, 
la inniunidad es completa, lómese una píldora, que 
«e repetirá cada dos horas (durante el día solamente), 
añadiendo el paseo sobre el puente, y un alimento 

°°PreceX'4-° Si al cabo de las dos horas la inmu- 
nidad es completa , la marcha ullerior que ha de se-- 
íuirse deberá arreglarse según el estado del mar y el 
Irado del mal experimentado por el sugelo. 

^ Si este tuviese repugnancia por las píldoras como 
suele suceder, puede usar «ntónces el medicamento 
baiu otra forma. Una mezcla, por ejemplo, de parles 
iguales de ácido tártrico y de sulfalo de quinina 
nroducirá uaa masa semi-sólida, unlosa y maleable, y 
sobre lodo muy soluble en el agua, que tendrá la 
eficacia contra los accidentes que resultan de a inm- 
xicacion marina y contra el mareo en parlicular, sin 
producir al enfermo ningún desagrado al lomarla 


media comenzarán los ejercicios, predicando D. Cas- 
tor C^mpafiia. , , 

Se practicará el culto semanal acostumbrado a la 
Santísima Virgen, por la tarde en Atocha Y Y 

por la noche en San Martin, San Mareos, 8an Ilde- 
fonso y San Ginés. En San Ignacio es el segundo día 
del Triduo de la Virgen de la Gracia; predicara don 

Pedro Palomeque. . 

■Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de los Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud en 
Sanliago. 


En el Boletin de Comercio de Santander del 8 se 
l«e lo siguienle: .... 

«Antes de ayer se bautizaron en esta ciudad tres 
nlñüs ingleses, con consenlimienlo , ó más bien á so- 
licitud de su padre protestante ; de estos casos han 
ocurrido muchos en nuestra provincia, pero ninguno 
&l conlrurio, y eso (^ue llevainos unos diez arios de 
vivir armoníosameule con una verdadera colonia de 
súbditos de aquella gran nación.» 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


nes nacionales, pueda negociar en pública subasta las 
obligaciones necesarias, ya para reembolsar inme- 
diatamenle loa 458 millones de la Deuda flotante, 
prescindiendo de la prévia compra de tílulos de la 
Deuda de que trata el art. 4.°, ya para aplicar los 
produelos de la negociación á la amorlizacion defini- 
tiva de la Deuda consolidada y diferida. En ambos 
casos el interes de la negociación no excederá del 
que respeclivamenle devengue la Deuda flolanle, ó 
del que corresponda á la Deuda consolidada, según 
fuera la aplicación que se diese al producto de esta 
negociación. 

Art. U, El Gobierno presentará á las Córtes la 
distribución detallada de las obras y servicios á que 
se refieren les créditos abiertos por la presente ley, 
y dará cuenta anualmente del uso que haga de las 
autorizaciones que por ella se le conceden, en la mis- 
ma forma y al propio tiempo que cumpla con lo pre- 
venido en los artículos 4.® y 10 de la ley de l.“ de 
Abril de 1859. 

Art. 12. El Gobierno dielará las disposiciones 
condueenlesá la ejecución de la presente ley. 

Por lanío: mandamos á lodos los tribunales, justi- 
cias, jefes, gobernadores y demas auloridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar la présenlo ley en todas sus parles. 

Aranjuez á siete de Abril de mil ochoeienlos sesen- 
ta y uno. — Yo la Reina. — El ministro de Hacienda, 
Pedro Salaverria. 



Se encuentran vacantes las secrelarias de lo® 
ayunlamientos siguientes: en ia provincia de Grana 
da, la de Trevelez, con 3,000 rs ¡ en la de Caslellon, 
la de Cuevas de Vinronia, con 5,000, y la do Villores , 
con 1,500; en la de Málaga, la de médico-cirujano de 
Renagalbon, con 1,000 rs.; la de Monda, con l,9o0, 
y la de Gomares, con 2,700; en la de Orense, la se- 
cretaría de ia Rúa, con 3,300; la de Castro Caldelas, 
con 4,500; la de Ginzo de Limia, con 4,400, y la de 
Coles con 3,500; lade Aranda de Monoayo.oon 4,000; 
y la plaza de médico Ulular de Roda (Segovía), con 
1,000 reales. 

En Irun se ha declarado epidémica la viruela, y 
ayer á las cinco de la larde habia seis atacados. 


presidencia del consejo de ministros, 

S. M. la Reina y su augusta Real lamilia con- 
tinú¡a sin novedad en su importante salud en 
el Real Sitio de Aranjuez. 

MINISTERIO DE HACJENDA. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitu- 
ción Reina de las Españas. A lodos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren, sabed ; que las Corles 
han decretado y nos sancionado lo siguienle: 

Arlículo l.“ Los bienes déla Iglesia que el Estado 
tiene derecho á adquirir por efecto de la permutación 
acordada en el convenio celebrado con la Santa Sede 
en 25 de Agosto de 1859 continuarán enajenándose 
de esta manera: las fincas rúslieas y urbanas con ar- 
reglo á las leyes de 1.® de Mayo de 1855 y 11 de 
Julio de 1856, y los censos según la de 11 de Marzo 
de 1859. 

Art. 2.® El producto de estas ventas se desti- 
nará; 

Primero. Al reembolso y amorlizaeion de la deu- 
da pública con Ínteres, en la forma que se establece 
por la presente ley. 

Segundo. A cubrir el déficit de 211 millones de 
reales que, en los recursos aplicados por la ley de l.„ 
de Abril de 1859 al crédito de 2,000 millones de rea- 
les, produjo la hueva aplioaeion que la ley de 29 de 
Noviembre del mismo año dió al fondo de redención 
del servicio mililar. 

Tercero. A satisfacer la cantidad de 467 millones 
de reales en que se amplían los erédilos abiertos por 
la expresada ley de 1.® de Abril de 1859 del modo 
siguiente : 

Rs. vn. 


20 millones para reparación de 
templos. 

10 para vasos y ornamentos sa- 
grados, según rúbrica , y demas 
objetos para el culto de las igle- 
sias parroquiales. 

250 para el material de marina. 

50 para el de artillería. 

100 para fomento de riegos, con su- 
jeción á la ley que se publique 
previamente al efecto. 

17 para el de telégrafos. 

20 l^ construcción de uno ó 

más ediíicios destinados á las 
academias, museos ó Biblioteca 
nacional, según lo acuerde el 
Gobierno. 


En Almería ha sido robada la habitación del go- 
bernador civil de la provincia, Sr. Picón, que se halla 
actualmente en iVladrid. Este robo ha causado cierta 
exlraheza, pues los ladrones han tenido que burlar 
la vigilancia de la Guardia civil, que tiene sa cuartel 
en la planta baja del mismo edilicio. 


Total rs. vn. 


467 millones. 


Se han terminado las obras interiores de la capilla 
de San Gregorio en Valladolid, cuya restauración 
se ha hecho con gran aplauso de los^ vallisoletanos, 
por ser aquella capí la uno de los más acabados mo- 
numentos góticos. Mañana sábado se verificará el so- 
lemne acto de bendecirla, al cual seguirá una gran 
función religiosa en la que oficiará de pontifical el 
señor Obispo de aquella diócesis. 

Parece que no será sola esta iglesia ia que en Va- 
lladolid será restituida al culto público, pijes el go- 
bernador de ia provincia se ha dirijido al ayunta- 
miento de la capital, rogándole que haga cuanto sea 
necesario á fin de devolver al culto público ios tem- 
plos de San Benito, San Agustín y San Pablo , que 
son los más notables que encierra la población. La 
munieipalidad parece que se propone hacer cuanto 
pueda para realizar la idea de ia autoridad civil, ae- 
livandü el expediente que hay instruido, para que la 
iglesia de San Benito sea declarada castrense, y las 
otras dos ayudas de las parroquias vecinas. 


A consecuencia de haber concedido Su Santidad á 
la ciudad de Málaga que la procesión del Corpus 
se verifique por ia larde, se está ocupando una comi- 
sión det ayuntamiento y otra del Cabildo en el seña- 
lamiento de horas y nueva carrera que deberá seguir 
aquella este ano. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

Belgrado, 11. 

Crece la agitacioa en las fronteras : S60 búl- 
garos han emigrado á Servia. 

Copenhague ,11. 

Se ha dado órden de cubrir todas las bajas de 
ganado y trenes de caballería y artillería , ha- 
ciendo que se presenten en sus respectivos cuer- 
pos todos los hombres necesarios para el ser- 
vicio. 

Itzehoe, 11. 

Se ba cerrado la Dieta. £1 presidente ha cali- 
ficado de inaceptables las proposiciones del Go- 
bieruo. 


Art. 3.® De los productos que en virtud de esta 
ley se obtengan , se irán aplicando las dos terceras 
parles al reembolso y amorlizacion de la Deuda pú- 
blica, y la otra tercera á satisfacer los 678 railloues 
de reales á que se refieren los párrafos segundo y ter- 
cero del arlic'clo anterior. 

Si esta tercera parle excediera de 678 millones de 
reales, el exceso se empleará también en el reemfiol- 
so y amorlizacion de la Deuda pública , asi como !o 
que excedan los recursos de la ley de 1.® de Abril 
de 1859 á los gastos en ella autorizados. 

Art. 4.“^ Los fondos que se aplican al reembolso 
y amortización de ia Deuda , se invertirán en com- 
pras que hará la junla directiva de la misma con pu- 
blicidad y concurrencia en los meses de Enero y Ju- 
lio de cada año, empleando las cantidades recaudadas 
en el semestre anterior por mitad en las Deudas con- 
solidada y diferida al 3 por 100. 

Arl. 5.® De los dlulos de la Deuda consolidada 
que la junta recoja por compra , ó que se reciban en 
pago de las ventas como equivalencia del metálico, 
según el art. 20 de la ley de 11 de Julio de 1856, se 
convertirán 900 millones de reales nominales en ins- 
cripciones nominativas á favor de la Caja de depósi- 
tos. Los demas títulos que se adquieran serán desde 
luego amortizados. 

Art. 6.® Las inscripciones á favor de la Caja de 
depósitos se entregarán á la misma , y su valor .que- 
dará afecto al reembolso de la parle de la Deuda flo- 
tante del Tesoro que proceda de los descubiertos de- 
finitivos de presupuestos atrasados. 

Art. 7.® Las iuscripciones se negociarán en la 
cantidad que fuese necesaria, por medio de públicas 
licitaciones acordadas por el Consejo de ministros á 
propuesta del de Hacienda, después de convertidas 
en títulos al portador, cuando se hubiese de hacer es- 
te reembolso. 

Art. 8.® Serán amortizadas definitivamente las 
inscripciones que resultasen excedentes después de 
negociadas las necesarias para el reembolso de ia 
Deuda flotante en la parle á que el arl. 6.® se refiere. 

Art. 9.® Mientras subsistan las inscripciones en 
la Caja de depósitos, los intereses que la misma per- 
ciba de la tesorería de la Deuda pública se aplicarán 
á cubrir los que el Tesoro haya de pagar por los de 
la Deuda flotante. 

Art. 10. Se autoriza al Gobierno para que, sin 
perjuicio del derecho de descuento que las leyes de 
desamorUzaciofi conceden á los compradores de bie- 


CONGBBSO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 11 de Abril de 1861. 
Abierta á las dos y media , y leída el acia de la an- 
terior , dijo 

El Sr.' VALERA : Ayer estaba yo ausente cuando 
el señor ministro de Hacienda leyó un articulo de El 
Contemporáneo , y calificó de calumnia cobarde lo que 
en él se decía. Yo fornjp parle de la redacción de ese 
periódico: la alusión no podía ser más directa. Yo, 
pues, me levanto hoy á rechazar esa ealificacion , que 
habría rechazado también ayer, si me hubiera hallado 
Dcesenle cuando se h”"- r-esasinnfnéniibjiea al nrio: 
cloio y al llegar á cierto estado se declaro secreta. El 
redactor que escribe la crónica de la sesión se marcho 
de aquí bajo la impresión de aquel suceso, y pudo 
hacerse eco de los recelos del público; pero de nin- 
gún modo pretendió calumniar al señor minislro de 
Hacienda ni á nadie. La polémica en la prensa ha te- 
nido por necesidad que lomar un caracler duro. 

Se ha acusado á nuestros amigos, sin embargo de 
une nosotros hemos empezado dieiendo que no eramos 
responsables de los aelos de las administraciones pa- 
sadas Se nos ha dicho que los hombres a quienes 
estábamos unidos eran meretrices impuras y Moni- 
podios , haciéndonos á nosotros sus discípulos, y esto 
se ha dicho por periódicos que se escriben en el mi- 
nisterio de la Gobernación. Hemos lenidu, pues , que 
acomodar nuestras contestaciones á la violencia de 
semejantes aligues, que han salido de la prensa mi- 
nisterial. El redactor que eseribió la crónica salió, re- 
oilo, bajo la impresión de lo que podía figurarse el 
público al ver que se despejaban tas tribunas para 
continuar secretamente la sesión , y escribió bajo esa 
impresión; peto no tuvo intención decalnmniar. Nin- 
guno de los redaolores de El Contemporánea , cuyos 
nombres son públicos , merece la calificación hecha 
por el señor ministro de Hacienda, y yo la rechazo en 
nombre de todos. , 

El señor ministro de HACIENDA: Yo me levante 
ayer bajo la impresión de la lectura de un periódico 
que cité. Como en la sesión secreta habia quedado 
como debia quedar la conducta del ministro de Ha- 
cienda, al ver á ese periódico usar un lenguaje que 
afectaba mi honra, creí de mi deber levantarme á re- 
chazarlo. Creí ver que en la relación de ese periódico 
habia una falsiflcaciori, pues suponía que la relación 
de los hechos la tenia de las personas que los presen- 
ciaron. Ahora bien; cuando un periódico refiere lo 
que pasa en un sitio y está en contacto con personas 
que han podido presenciarlo, debe referir los hechos 
con exactitud. Yo suponía a esos redactores bajo la 
dirección correspondiente de personas que se sientan 
en este sitio: debían saber esos directores, que el mi- 
nistro de Hacienda había quedado en la sesión secre- 
ta tomo quedan los hombres decentes, y no pudo 
menos de sorprenderme el juicio que vi estampado en 
el periódico, flor eso dije, que si habia quien instiga- 
se e inspirase esas palabras, yo le retaba á que se le- 
vantase, que el ministro de Hacienda estaba aquí pa-- 
ra contestarlas. . 

Dice el tír. Valera que es redactor de El Contem- 
poráneo-, yo lo sabia, por eso dije lo que dije. Dice 
S. S. que los redactores de la oruiiica no han querido 
calumniarme, que S. S. no ha tenido tampoco esa 
intención: á mi me basta eso: los tribunales que ten- 
gan la misión de guardar la honra de los hombres, 
liarán lo que hayan de hacer. Me basta que no sos- 
tenga S. S. aquí que la secretaría de Hacienda es un 
antro, ni que se le figure ver á uu criminal heno 
de remordimientos. 

Ha habido una sesión secreta: su mismo oarácler 
impone la restriceiun de la publicidad; pero yo voy á 
decir loque corresponde á mi persona. En ella se han 
hecho al ministro de Hacienda los cargos que voy á 


enumerar. 

Se le ha hecho el cargo de que ha resuelto un ex 
pedienle de consumos eu Jerez. 

El Sr. PRESIDENTE; Señor ministro, ruego á V. S 
que considere que no puede dar cuenta de lo que pa- 
só eu la sesión secreta. 

El señor ministro de HACIENDA: Yo quiero que 
se sepa que el ministro de Hacienda no teme^ la publi- 
cidad. La sesión se verificó ante más de 200 diputados; 
se pueden pedir todos los e-xpedientes deque se hizo 
mérito, y uo temo que se discutan públicamente mis 
actos. , , . 

El Sr. VALERA: Seré muy breve: diec el señor 
Salaverria que se ha contado de un modo inexacto 
en Él Contemporáneo lo que ba pasado. El que ha 
escrito la crónica no sabia nada de la sesión secreta: 
yo nada le dije en la redacción ni pudo saberlo; tuvo 
si se quiere uaa sospecha, un recelo, pero no fué una 
ealumnia, lo cual es muy diferente de lo que han he- 
cho los periódicos ministerales respecto de amigos 
nuestros. 

El señor ministro de HACIENDA: Yo entrego á ta 
conciencia del Sr. Valera el arlieulo de El Contem- 
poráneo, y vea S. S. si puesto en mi lugar no 
le arranca del alma expresiones más fuertes que las 
mías. 

El Sr. VALERA; Yono he sido ministro, y no pne 
do ponerme en el lugar de S. S.; pero repito, que el 
autor de la eróniea, á quien yo no dijo nadado lo que 
habia pasado eu la sesión secreta, escribió bajo la im- 
presión que recibió el público al despejar las tribu- 
nas, y enunció un recelo, un temor, uo un hecho, ni 
menos una calumnia. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Yo tampoco estaba 
presente cuando el señor ministro de Hacienda habló 
de Él Contemporáneo. Al hablar de inspiradores, se 
entiende que se dirijió al grupo cuyas opiniones re- 
presenta ese periódico; y como quiera que se lome la 
palabra inspiradores, de modo alguno puede lomarse 
en sentido tan absoluto, que nosotros seamos respon- 
sables de todas las palabras en que estén concebidos 
los artículos. ¿Cuál fué la impresión que á mi me pro- 
dujo la sesión secretar Lo saben los señores ininislros 
y losseñores de la mayoría. El redactor ó los redac- 
tores que escribieron ese articulo, supe al dia siguien- 
te que se habían marchado bajo la impresión de la 
declaración de sesión secreta. 


El Sr. Yañez habia dicho que tenia que decir gran- 
des verdades y que hacer inmensas revelaeiones, y 
en el acto el señor presidente se apresuró á declarar 
secretó la sesión. Todo lo que se dice en el articulo, 
es, pues, conjetural y procede de la sesión ®®“®t8- 
El señor ministro dice que no teme la fl“8hoidad, y 
yo lo oreo; pero el Gobierno pudo '"'P.® „ T, 
pidió el secreto; tenia, pues, derecho É( ConUmpora 
neo á decir que se temía la publicidad. 

El señor ministro de Hacienda creyó que debía to- 
mar pié del articulo para hablar del resultado favo- 
rable á S. S. de la sesión secreta. Yo creo que mas 
valiera que se hubiera tratado en sesio.u publica aquel 
asunto, que al fin de él se está tratando, y el ®®d®^ 
ministro hubiera obtenido en público un resultado 
aun más favorable. , 

S. S. nos provoca á comparar vidas y vidas hasta 
en privado; S. S. es joven en la carrera publica; el 
Gobierno nos tiene acostumbrados ya á pasar por 
mucho. S. S. llevará á los tribunales un periódico; 
eso significa una mulla más. Que sucediera al reves; 
signilicaria un indulto más. 

Nosotros los que inspiramos, inspiramos ideas; no 
podemos inspirar lo que no podemos traer al debate. 
Nosotros sabemos el resultado de la sesión secreta; 
hoy se sabe en todas parles; hoy lo sabe el mismo que 
escribió el artículo: ¿pero lo sabia entonces? Esta es 
la cuestión. , , 

Los inspiradores, por lo demas, ni como homores, 
ni como diputados, ni como nada , temen compararse 
con S. S., ni en lo público ni en lo privado. 

El señor ministro de HACIENDA; Me extraña que 
el Sr. González Brabo se haya dado por aludido 
cuando sabe S. S. que yo creía que nada tenia que 
ver con Él Contemporáneo. Yo ayer no me acordaba 
de S. S. al hablar de inspiradores. 

Cuando he retada á juicios comparativos, no he 
querida poner por bajo de raí á nadie; pero me creo 
con el derecho de colocarme al lado del que este mas 

*"yo salí á la defensa de mi honra donde podía y de- 
bía hacerlo. Yo no he huido discusión publica ningu- 
na : llegué del Senado cuando estaba planteada ^ la 
cuestión de la volaeion secreta. El Sr. González Bra- 
bo confiesa que de esa sesión no he salido lastimado. 

eslo basta. .... u 

Esa indicación de S. S. ensenara a.los que hacen re- 
señas y juicios de hombres, que es muy difícil que el 
hombre, ai cabo de muchos años, pueda presentarse 
con tranquilidad á acusará los demas. Los comenta- 
dores deben aprender eircuaspeocion en estos casos, 
porque en el terreno de la honra no pueden admitirse 

ni las sospechas. , 

Confieso al Sr. González Brabo .que no me acorde 
de S. S. al hablar de los inspiradores; si acaso, me 
acordaba de otras gentes, y si alguno se cree aludido, 
él se.levanlará. , . , , , 

inconveniencia ie han dado los periódicos mimsleria- 
les El señor ministro de la Gobernación contestara. 

A mí me basta decir, que en el momento que ha ha- 
bido quien ha escrito una cosa que afectaba mi hon- 
ra, he retado á que se levante cualquiera que tenga 
que hacer acusaciones al rainislro de Hacienda. 

El Sr. GONZALEZ BRABO : En ese articulo no 
hay un juicio pronunciado acerca de S. S. ni de na- 
die: no hay más que una hipótesis. Habla S. S. de 
los periódicos ministeriales; ¿que puedo yo decir que 
no haya visto y condenado lodo el mundo? ¡Y con 
qué ventaia han hablado esos periódicos! Con la de 
herir á mansalva, seguros de la impunidad y hasta 

La circunspección debe aconsejarla S. S. á muchas 
gentes- pues la mayoría de los que no estuvieron eu 
la sesión secreta, sacaban las mismas consecuencias 
aoeEÍ Contemporáneo. También debe S.S. dirljir 
Ls consejos á sus colegas de ministerio, y decirles , 
que lo conveniente no es dejar que se traten aquí tas 
cosas en secreto, sino que se traten en publico. 

El señor PRESIDENTE: V. S. no tiene derecho de 
impugnar un acuerdo del Congreso, lomado en vir - 
tud de lo que previene un arlículo del reglamento. 

El tír. GONZALEZ BRA50: Si V. tí. pretende 
contarme lo que pasó, pedia habérselo ahorrado. Su 
señoría acorUo que fuese la sesión secreta, y ín ma- 
yoría lo declaró después también; pero ú ei Gobierno 
Subiese querido declarar ío contrario, habiéndose le- 
vantado un ministro á decir que convenía la sesión 
pública, la mayoría le hubiera complacido, y habría 
hecho bien. Esto no me negará el señor Posada que 
es de sentido común. . rj ■ .i 

Concluyo diciendo al señor ministro de Hacienda, 
que si me he levantado tornando ia palabra inspira- 
üor como posible alusión á mi persona, no es porque 
yo lo sea, sino porque tormo parle del grupo de los 
que aquí nos sentamos, y de los cuales ninguno se 
coloca más bajo que S. S. . . 

Et señor minislro de la GOBERNACION: Me le- 
vanlo obligado por los señores Valera y González 
Brabo, con una impresión dolorosa, porque no creí 
que pudiera aparecer aquí disidencia en materia de 
moralidad. Ya sé que ni el señor Valera ni el señor 
González ¿rabo se oonslituirán en defensores de cier- 
tos hechos; pero el público nos juzga, no por el fallo 
de las cuestiones que se resuelven, sino por inoiden- 
les de esas cuestiones; y por más que los señores Va- 
lera y González Brabo hayan liablado eon diversa in- 
tención, por más que proleslen, y creo en sus protes- 
tas, el público ha de pensar otra cosa. 

Creo que en cuestiones de esta clase no debia ha- 
ber relieeneias ni ningún género dt habilidades. El 
señor Valera acusaba á los periódicos que defienden 
al Gobierno de que tralaba á los patronos y protecto- 
res de Él Contemporáneo como si fuesen Monipodios, 
y a sus señorías como discípulos de Monipodio; y por 
eso decía que al defenderse usaban el mismo tono. 
¿Quién había de llamar á S. S. discípulo de Monipo- 
dio? ¿Por qué lazo secreto ha venido á ocurrir ese 
nombre á la mente de S. S.? 

Quizá esos señores han querido imitar el lenguaje 
que suponen en los periódicos ministeriales , y quizá 
podría aplicárseles lo que decía Gil Blas de los cria- 
dos que se vestían de caballeros; tenían el trago, pe- 
ro les faltaba aquel no sé qué, que tienen ios eaba- 

lieros. . 1 

Señores, si se hubiera presentado en este sitio el 
autor de ese articulo, tal era él, y el tono en que es- 
taba escrito, que todos los señores diputados le hubie- 
ran rechazado. . 

Si SS. SS. no pueden negar la moralidad de esta 
administración, ¿por qué tienen ia hipocresía de ocnl 
tarla en pública. 

El Sr. GONZALEZ BRABO- En lo que acaba de 
manifestar el señor ininislro de la Gobernación , hay ] 
algo bastante grave para que tenga que decir yo dos 
palabras. S. S. ha querido, con la habilidad que le 
distingue , ponernos en el caso de lanzar desde aquí, 
sobre un escritor que empieza ahora su carrera, y que 
ha escrito bajo la primera impresiou, un anatema que 
yo seria el más cobarde é indigno de los hombres si 
me asociase á S. S. para lanzarle. Al oonlrarlo, ese 
jóven escritor, á quien no conozco, no es acreedor á 
tales condenaciones, ni ha merecido las calificaciones 
de S S. 

Por lo demas, no entiendo ni tolero que so crea que 
puedo entender las alusiones de S. S., sobre si esta- 
mos divididos en cuestiones de moralidad. Si S. S. ha 
aludido á una comisión de que soy presidente , debo 
decir, que sea cualquiera la culpa del hombre de 
quien se trata, no nos exime de la mesura eon que 

debemos proceder. 

El señor miiiislro de la GOBERNACION ; He usado 
de la palabra en tésis general. L-a cuestión que se ven- 
tila es tan sencilla, que no merecía sino cuatro pala- 
bras. Si se hubiera dicho: «el que escribió ese articu- 
lo no sabia nada de lo que pasó en la sesión secreta, 
lo escribió bajo la impresión que tenia al levantarse 
la pública; pero lo que el público pedia deducir de 
ese articula, no lo aprobamos, lo rechazamos,» la 
cuestión nublera concluido. 

El Gobierno no provocó la sesión secreta por ínte- 
res personal de los miiiislros; pero ya se indicó ayer, 
que tratándose de examinar una cuestión que se roza 
con tos derechos de los tribunales y la honra de uu 
diputado, cedimos contra nuestro ínteres, desaprove- 


chando una ocasión de triunfo para el Gobierno , á 
que el Congreso se constituyera en sesión secreta. 

Sin más discusión quedo aprobada el acta. 
Interpelación del Sr. Ríos y Rosas. 

El Sr. RIOS Y ROSAS (D. Antonio) : Anutieio una 
interpelación sobre la política inlenor del ' 

Klseñor presidente del CONSEJO DE MINls ■ 

■ - I. « á S. S. en el 


picsiuciiic uvi O O an 

El Gobierno está dispuesto á contestar a b. b. en 
acto. 

, El Sr. RIOS Y ROSAS: Después de veinte años de 
Vida parlamentaria, me levanto hoy por primera veZ 
á lomar la iniciativa en una interpelación. Esta con- 
ducta es conforme á mis hábitos y carácter: en lodos 
los actos procuro servir á mi país modestamente, y 
ántes y después de servirle me confundo entre la 
muchedumbre : siempre he rehusado hablar de los 
primeros en un debate político , siempre hablo esti- 
mulado por el deber, impulsado por mis amigos, por 
consideraciones honrosas. 

:’’Al regresar á Madrid, mis amigos políticos y perso- 
nales me han rogado que hablase. Contra mi volun- 
tad, por un acto de deferencia, acaso de debilidad, me 
disponía á venir á este sitio aprovechando una oca- 
sión de hablar, no buscándola, no forzándola , apro- 
vechando la ocasión que traería una interpelación 
pendiente ó una proposición. Así pensaba hablar el 
lúnes último: no me lo permitió el estado de ini salud: 
estoy enfermo todavía y nadie lo ignora, y sin esto, 
aunque hubiera fallado de aquí ol lúnes» no hubiera 
estado ausente á ningún deber. ¿Por pues, dei 
banco de los señores ministros se me dirijió una pro- 
vocación? Se quejó un miembro del Gobierno de que 
yo no estuviera aquí, de que hubiera pasado fatigas 
que no importaban al país para venir aquí, y de que 
no me hallaba. 

¿Y qué pretendía con esto el Gobierno? ¿Un debate 
con los disidentes? ¿No tenia los medios que le da el 
reglamento provocando una cuestión de confianza? Do 
esa manera no habría tenido que andar de prisa nin- 
guna determinada persona para vestir el uniforme y 
luego la levita. 

Eslo Cuerpo tiene su dignidad, y cuando se ataca 
injustamente la dignidad de un individuo o fracción 
de este cuerpo, se ataca la dignidad de un poder del 
Estado Igual á los demás, respecto del cual el minis- 
terio no está en situación de igualdad á los ojos de la 
Constitución. 

Yo, pues, no tenia necesidad de iniciar un debate. 

Los motivos porque rae he colocado en disidencia con 
el Gobierno son públicos; el país los sabe, no tenia 
necesidad de decirlos. 

Yo he sido ministeriai; yo he sido agente del Go-- 
bierno, y le he apoyado en la administración y en el 
Paríamenlo: he dejado de servirle en la administra- 
clon y de apoyarle en el Parlamento, porque he de- 
jado de aprobar su política. . j , 

Aun dejando de ser ministerial y de ser agente del 

rení¿;héafi5ría"ío-m1fcntÍflHaRáPJ^f?^^^^^ 
rándome despacio, hice dimisión en Noviembre de mi 
destino, y no dije los motivos. 

Tenia dos: uno mi quebrantada salud-, aun a pesar 
de mi quebrantada salud hubiera ido » R®'»® ™®- 

livús polilicos no meló hubieran impedido. Nad®^ e 
á mis amigos; quería ver si este Gobierno, que había 
vuelto de otros errores, volvía del gravísimo que es- 

** Ausmite yo, silencioso yo, se levantó una “>*7“''*® 
disidente, merced á lo cual el Gobierno tuvo ®o®‘f® 
si 78 votos en una cuestión grave. Esta mayoría, sm 
intervención mía, se dividió, y se dividió a causa del 
texto y del espíritu de las leyes orgánicas. Yo ni ten- 
go la responsabilidad ni la gloria de esa división ; yo 
fplaudo, sin embargo, á mis amigos, <1®®.^»® ‘®^4® 
la^ resolución de provocar la crisis, pues mientras mas 
se retardase, más funesta había de ser para el país, 
nara las instituciones, y quizá para el irono. 

Como he dicho ántes, yo no reconocía en el Go- 
bierno la facultad de hacerme un reto; por eso, ni el 
martes ni ayer he venido al Congreso, P®'’9“® 9°.®® 
creyera que eonleslaba a ese reto. Soy de U opinion 
de un general español, que recibieudo de su adver- 
sario una carta provocadora en que le reconvenía 
porque no aceptaba una batalla campal, contesto, 
decid á quien os envia, que rio acostumbro a hacer 
la guerra á gusto de mi enemigo. , , ,, 

Yo tampoco. Si el enemigo desea una batalla cam- 
oal. como aquí no es fácil evitarla, la batalla se dara; 
pero si no la desea, yo aconsejo á mis amigos que no 
la provoquen. Creo que por lo mismo que el Gobier- 
no tendrá una alta votación, agrupadas como están 
nara estos dias todas sus huestes, esa alta votación 
será un grave peligro. Cuando las mayorías son muy 
crecidas, ha sucedido que los Gobiernos que han te- 
nido plétora de mayoría, han muerto de apoplegia 

fulminante. . . 

No voy á examinar la cuestión exterior, aunque 
sólo en parte ha sido examinada, y no la examino, 
por consideraciones de delicadeza. En la cuestión in- 
terior dejaré de examinar el estado mililar, y tam- 
bién el estado de la Hacienda, cuya situación inspira 
temores; no hablaré de la necesidad urgente do esta- 
blecer un ministerio de Ultramar, á ejemplo de las 
primeras naciones del mundo, bolo voy á examinar 
dos cosas de la política interior; la cuestión constitu- 
cional, ó mejor dicho constituyente, y la cuestión de 
las leyes orgánicas. j ■ , 

Antes de entrar en materia habré de examinar ia 
conduela del Gabinete bajo dos aspectos. El aspecto 
negativo y el positivo. Este Gobierno ha hecho un 
mérito de la parle negativa de su conducta; de haber 
renunciado á ciertas tendencias, respe'ado el domi- 
cilio y levantado el estado de sillo. Eslo se ha de- 
bido en parle á su punto de vista y á su voluntad, y 
en parte, á las circunstancias, á la disposieion délos 
partidos, á los desengaños polilicos, ai movimiento 
industrial. ¿Pero ha hecho en esta parle el Gobierno 
todo lo que podía hacer? ¿Existe el estado de sitio en 
.alguna zona de la monarquía? Si, señores, so dice, 
«existe porque hay contrabando;» el régimen militar, 
señores, no es bueno cuando se aplica por mucho 
tiempo á una región. Si en la frontera de Aragón es 
oróti'oo el contrabando, si en ei Maestrazgo hay sal- 
teadores.eso quiere decir que para q'ue no haya ban- 
didos, debe aumentarse la Guardia civil y aplicarse 
á este aumento algunos de los millones que se gas- 
tan en otras cosas. Véase cómo todavía en esto hay 
algo que hacer. 

Ha encarecido el Gobierno su respeto al régimen 
constitucional, el cuidado con que ha tenido abiertas 
las Córtes y la discusión de los presupuestos. Es ver- 
dad; eso procede también, en parte de la buena vo- 
luntad del Gobierno, y en parte da lascircunstaivcias. 
Poro eslo, ¿es nuevo acaso? jPiies qué! ¿uo se han 
discutido aquí hasta ahora los presupuestos? ¿No se 
han discutido en 1831 en medio do la guerra y de la 
peste? Es muy fácil ea plena paz, cuando todo brinda 
al cumplir eon la ley, obedecerla-, lo difícil es oum- 
pirla en los grandes conflictos. 

Aquí se ha quejado el señor presidente dal Consejo 
de que se le promueven debates polilicos después -de 
discutido e! mensaje á la Corona. ¿Pero sabe S. S. que 
es normal que haya dos discusiones de poliliea gene- 
ral en el Parlamento, una en el mensaje y otra en los 
presupuestos. Pues bien; en esta última se ha adopta- 
do la corruptela de no traer dos presupuestos á la 
vez, de modo que no lia podido haber discusión ge- 
neral. 

Y, señores, ¿cuáles son las consecuencias del ar- 
tículo que eslablece que los dos Cuerpos colegislado- 
res son iguales en facullades? Que el Gobierno distri- 
buye igualmenle los proyectas en los dos Cuerpos. 
Sin embargo, el Gobierno ba traído la mayor parlo 
de les proyectos á esta Cámara. 

Entro en la cuestión política. En 1857 »e sometió á 
las Corles, y estas aprobaron, una reforma constitu- 
cional. Esta reforma no habla sido completada: virio 
el ministerio aclual, y se veia en la necesidau o ue 
proponer la abolición de la reforma, ó de completar- 
la. Desde el punto de vista de los aiitecedeoles y 
principios de este Gobierno, debía hacer lo primero: 
pues bien; el primer acto «“Yof®'^ 8e®'arar, en la cir- 
cular programa, que respetando la Gonstilucion yi 
gente en todas sus parles, no locaría a ella ; es decir, 
oue renunciaba á la abolición de la reforma. Se hiele- 
roo las elecciones á pesar de la inuuencia de este 
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programa: lodoei mundo tenia el 

que sentado ahi el Gobierno era .mp-We dejarla 

ferl'fufpTes: Sri'qüe la reforma se couser- 

''“seiunda evoluelon. Abiertas las Cortes, el Gobier- 
no ve uoposible mantener esa reforma, y se resuelve 
” »rfLiar uo término medio, si asi puede llamarse el 
orm.nal recurso de que echo mano. El señor presi- 
dente del Consejo se presenta en 3 de Diciembre al 
Senado, y allí declara que se llevará á cabo la refor- 
ma, que no presentara las leyes de mayorazfros ni de 
reglamentos, y a día siguiente, no consliluido aun 
este cuerpo, repitió aquí la misma declaración. 

Anduvo e ‘o™Po, y al cabo de tres años, un ami- 
go mío, el br. Allaro bandoval. nresento un nmvee- 
‘o larefor¿a?e“e p'íoyS no 

prohibieron su lectura: 
primer ejemplo que he visto de que un proyecto de 
ley sea enterrado en las secciones P™y“‘» oe I 
El br. Alfaro hace una interpelación , y el señor 
ministro de la Gobernación ofrece , cuando el naís 
este mas tranquilo , traer aquí el complemento de la 
reforma. Primer acto , pues^el GobSoTmanfenir 
lare orma; segundo decir que no traerá las leyes 
que la desenvuelven; tercero, decir que las traerá! 

Hace pocos días, dos señores ministros, contestan- 
do al br. Zorrilla , han dicho al fin , puestos ya de 
acuerdo , que traerán aquí la anulación de la r^efor- 
ma. Cuarta evo ucion, y lo singular de ella es que se 
pretende que el país debe atenerse á la declamcion 
det Gobierno Yo , en las relaciones privadas eonüo 
“.'1 los hombres ; pero esta no es mat^ 


Gobierno ha traído han cambiado altanos eompleta- 
menle en las comisiones: otros se han vahado aquí 
haciendo desaparecer muchos de sus defectos; y si 
por un fado han ganado, por otro han perdido en 
coherencia. ¿Qué resulta de esto? Que cuando el Go- 
bierno, al traerlos, había manifestado una política 
reaccionaria, ahora no sígoifícan nada. 

Yo debo decir, señores, que en mi opinión, al ver 
la suerte que esos proyectos han corrido en las co- 
misiones, y aun en la Cámara, ó ha debido retirarlos, 
ó hacer de ellos cuestión de Gabinete: esto debió ha- 
cer, y no introducir aquí el caos. 

Señores la centralización es condenada en el dia en 
todas partes. Yo, en mi juventud, fui seducido por 
ese sistema; pero después he visto que es una inmen- 
sa máquina movida por un motor y que aquel que se 
apodera del motor puede hacer una revolución el dia 
que quiera. De manera que la centralización facilita 
la revolución. Asi lo demuestra la historia contempo- 
ránea. Pero como al mismo tiempo su objeto es des- 
truir las corporaciones populares, ¿qué sucede? Que 
suprimidas las resistencias legales, cuando el Gobier- 
no tiene una fuerza superior, ese Gobierno abusa, 
cualesquiera que sean las personas que le compon- 
gan, y abusando, provoca la resistencia, y en este 
caso no hay más remedio que la revolución. De mo- 
do que la centralización facilita las revoluciones y las 
hace necesarias. Esto explica lo que ha sucedido en 
Francia y en España durante algunos años, donde 
yo creo que no hubiera habido tantos trastornos sin 
esa excesiva centralización de que tanto se ha abu- 
sado. 

Nosotros no tratamos de destruir la unidad del Go- 


y habiendo el Gobie7no^?eiñdo^ cLho m!hñone 3 **d^ifeí ' queremos hacerla faenéñea en vez de 

rentes en esta materia, no puede inspirar eonñaiiza. 
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Señores , cuando la Union liberal era poderosa el 
Gobierno ha debido resolver esa eueslion de una tia 
ñera o de oirá: aplazarla tres años más, ha sido eoir.. 
prometer el país , el trono y el porvenir. 

Voy á entrar en la breve reseña que rae propongo 
hacer de las leyes orgánicas. En loda ley puede de- 
cirse que su espíritu se encierra en dos ó tres artícu- 
los : examinando , pues , dos ó tres artículos de cada 
ley , veremos el espíritu y el hn de la política del 
Gobierno. En la ley de ayuntamientos hay un ar- 
ticuto que establece que el Gobierno puede separar 
libremente a los alcaldes y tenientes. Esta disposición, 
sin ejemplo, que pone á merced del Gobierno 9,0UÜ 
alcaldes y 3U ó 4t),OÜO tenientes ; esta disposición 
inaudita , viene consignada en esa ley que se dice 
deslinadaá dar vida al municipio. ¿Riaum teneaíisF 

Otra de las disposiciones, cuando un ayuntamiento 
se disuelve y hay que proceder á reemplazarle, es 
que se establece una aparente alternativa que á mi 
me duele más que si se'eslabíecíera la verdad. Dice 

que se llame, ó bien á los concejales del ayunlainiento 



No habrá Gobierno que no ople por el medio que 
pone en sus manos la elección del municipio. Este es 
un principio exótico, señores, que no ha existido 
nunca en España. Este es un principio que se aplica 
con más exícnsion en la ley de diputaciones provin- 
ciales donde se eslabiece una disposición análoga. 

Se dice que cuando los electores no concurran á la 
primera y segunda convocatoria, el Gobierno puede 
elegir la diputación. Señores, este sisíema no tengo 
noticia de que exista en ninguna parte, antes deeiaque 
en España, ahora digo que en Europa. En la Fran- 
cia imperialista, en tiempo de NapoleonI, hubo una 
cosa parecida, pero no enteramente igual, porque alli 
se decía que el Gobierno eligiera de las lisias de nota- 
bilidades; poro como estas se hacían por elección, re- 
sulta que aquí nosotros hemos hecho progresos en 
este sistema. 

Otra de las disposiciones de la ley de diputaciones 
provinciales es, señores, que cuando los diputados, 
pór morosidad ú otra causa , no concurran á las se- 
siones, que pueda disolverse la diputación. En esc 
caso, ¿por qué no se disuelve el Congreso cuando los 
diputados son morosos para asistir á tas sesiones? ¿De 
dónde se ha sacado este sistema? Forque ios diputa- 
dos dejen de asistir, ¿se ha de disolver la diputación? 
Cuando sucede esto, ¿pueden tener dignidad unos 
hombres á quienes se (rala como á niños de escuela? 
¿No hay otros medios? Cuando una diputación no Sg 
reúna, la culpa podrá ser délos individuos q^e, 1^ 
componen; pero podrá haber otros culpables ^ 
serán el gobernador y el Gobierno. ¿Carece la autori- 
dad de influencia legitima para evitar ese escándalo 
sin recurrir á un reniedio que es peor que la enfer-* 
medad? 

«La ley electoral.» Poco tengo que decir de una 
ley que es igual á la de 1845, y que todo el mundo ha 
juzgado. En el año de gracia de 1861, cuando por to- 
dos los partidos so ha reclamado la reforma de esa 
ley, cuando la han reclamado estos mismos señores 
ministros, después de todo eso no se hace nada. Se 
restringe el número de electores: es verdad que se 
aumenta el de diputados; pero es porque la población 
ha crecido, no por gracia del Gobierno. La opinión 
pública, señores, reclama una reforma radical en la 
ley electoral , y no se nos viene á proponer otra cesa 
que la ley de 1845. En las Córles constituyentes yo 
me opuse á que las elecciones se hicieran por pro- 
vincias; pero no era porque prefiriese la de distritos, 
ftino porque en la ley fundamental no me parecía bien 
que se resolviera un punto que estaría mejor en la 
electoral. 

La elección por distritos quita el carácter político á 
las elecciones; y como en estos Cuerpos deben estar 
representados los grandes intereses del país, no se con- 
sigue con el sistema que el Gobierno propone. Tam- 
poco se hace variación alguna respecto de la renta ó 
Contribución para ser elector. 

Se da para ello por razón, que como la riqueza 
pública se ha aumentado, la cuota de 400 rs. es su- 
hiaraenle módica. Convengo en ello; ¿pero no. hay 
otra solución que buscar que la cuota fija? ¿No hay 
la solución de mayores contribuyentes, que es mu- 
cho mejor, y la que con preferencia debe adoptarse 
fin España? El sistema de mayores contribuyentes 
Gvita las desigualdades. Un individuo que pague eu 
• Madrid 400 rs. de contribución, esmuyposibld que no 
tenga las cualidades de independencia que otro de 
provincia que pague la misma cuota.. ¿Cómo se re- 
media esto? Adoptando ese otro sistema. 

La ley de imprenta está calcada en los mismos 
principios que las anteriores. Por un lado se estable- 
ce el jurado, y se destruye después por otro. Cuando 
un jurado no concurre á las dos horas de haber sido 
•convocado, por este solo hecho se le declara incom- 
petente. ¿En qué principio de derecho puede fundar- 
se esta disposición? Adoptada esa medida, el jurado 
no existe, porque no asistiendo, saben que se libran 
de lo que por algunos pudiera considerarse un cargo 


funesta. Queremos dar vida y libertad á las corpora- 
ciones populares. Queremos que esas corporaciones 
en su esfera sean garantías deiibetíad. 

Se ha dicho, por bocas muy autorizadas, que la 
descentralización es incompatible con la monarquía, y 
yo no haré más que una pregunta: ¿No es monarquía 
la Inglaterra? Pues allí no existe ni la centralización 
francesa, ni la centralización española y la monar- 
quía existe. Pues bien, señores; nosotros no aspira- 
mos á toda la descentralización que hay en Inglater- 
ra. Se dice que el federalismo es la muerte de la mo- 
narquía. Lo admito por un momento; ¿pero es el 
federalismo lo que nosotros proponemos? No; la fe- 
deración ha sido la acusación hecha por el espíritu de 
tiranía al espíritu de libertad. 

Voy á concluir, pero ánles voy á permitirme una 
observación. Guandose abrió esta legislatura, al vo- 
tar esta mayoría el mensaje dirijido á S. M., aprobó 
un programa de Gobierno, con el cual estuvo confor- 
me el Gabinete. ¿Y qué se decía en ese programa? 
Que esta mayoría pedia áS. M. que se pre.sentaran 
las leyes de ayuntamientos, de diputaciones provin- 
ciales, de imprenta, de reforma electoral v de emniAa- 
■ - . . uiuiaa no süio no se ha 

piesentado, sinoque se ha declarado aquí por un mi- 
nistro la inutilidad de ella. ¿Y cómo pidió Ja mayo- 
ría que se elaboraran esas leyes? Por un sistema libe- 


ral, consultando las 


- -- prescripciones y el espíritu de la 

u y yo fie demostrado que nada de eso se 

ha hecho. 

. quiera que sea, la letra de ese mensaje ha 
debido seria norma del Gobierno: ¿lo ha sido? Habrá 
en la Gainara un solo diputado de la mayoría que me 
diga que el Gobierno ha cumplido ese programa? Se 
ha íaltado a el de una manera evidente: si en la cues- 
tión de reforma ha tenido cuatro políticas, ¿tiene de- 
apoyéis? ¿Tiene derecho á que os sui- 
cidéis?... Pensadlo, y resolved. 

^ El señor presidente dei CONSEJO DE MINISTROS: 
denores. lejos de desear el Gobierno esta discusión, 
como ha supuesto el Sr. Ríos y Rosas, nunca me he 
levantado, desde que ocupo este banco, con más sen- 
timiento que lo hago hoy, á contestar á un discurso. 
Amigo_ particular y político del Sr. Ríos y Rosas; 
compañero de ministerio en circunstancias difíciles: 
habiendo contribuido á crear esta situación y desem- 
peñado hasta hace cuatro meses un puesto importan- 
te, podrá comprender el Congreso el sentimiento que 
tengo al ver lanzado á S. S. en la oposición, como lo 
acaba de declarar. 


leyes son más cenlralizadorasque cuantas ha 
nabido en España aun en tiempo del absolutismo. 
Aquí esta la clave de la política del Gobierno. Ha es- 
tauo callando tres anos, y al cabo de ese tiempo nos 
trae un sistema reaccionario, que no está conforme ni 
con los principios de la Union liberal, ni con los com- 
h' J’ ® adopla este 

S^fcamñm movimiento délos 

m Ua Francia eu 

tendió a la descentralización. Ua Italia marciia 
hoy por ese camino. El Austria aspira “^^30 de 
la disolución que la amenaza, por meL de des 
central, zacion, y hasta el mismo ImS ruso hace 

concesiones en ese senlidoá la Polonia 

Opinión? La des- 

cenlralizamon , todos los partidos claman por ella. No 
hablemos de los progresistas ni de los demócratas, 
porque conocidas son sus aspiraciones en este punto 
Los absolutistas, ¿quieren hoy ia centralización dé 
otros tiempos? No la quieren. ¿La quiere el partido 
moderado? Ese partido no haría hoy las leyes de 1845, 
que si en su dia dieron buenos frutos, hoy no sucede- 
ría asi. ¿Quién apetece la centralización? El Gobierno 
y sus mas inmediatos amigos, que le seguirán hasta 
ej abismo. 

Esla es una cuestión en que el Gobierno está solo, 
siendo de notar que unas veces cede demasiado, y 
otras va contra la corriente. Eos proyectos que ei 


Después de esto, debo explicar mis palabras del 
lúties, que el Sr. Hios y Kosas no pudo oir, y que 
por tanto han podido ser mal inlerpreladas. 

Contestando al señor Ruiz Zorrilla, dije que como 
los señores de enfrente no podían dirijirnos otros oar- 
gos que los que han venido haciéndonos durante tres 
años, el Gobierno se reservaba contestar á ia interpe- 
lación que anunciaba; pero que desde luego entraría 
en otra que se indicaba de otra fracción de la Cáma- 
ra, y de la cual se nos hablaba todos los dias. Pero si 
esto se ha dicho, ¿ha sido culpa del Gobierno? ¿No se 
repelía cada dia? ¿No lo ha anunciado un periódico 
que parece representa las opiniones del señor Ríos y 
Rosas, puesto que ha sido recomendado por su señor 
hermano para que sus amigos se suscriban á él? (Ru- 
mores.) No creo haber dicho ninguna inoonvenien- 
eia, cuando es un hecho que ha publicado la prensa. 
Yo no aludí al señor Ríos y Rosas en la sesión del 
lunes; aludí á una fracción de ia Cámara; pero 
nombré á S. S. 

Entremos ya en la cuestión. Puedo asegurar con la 
mano puesta sobre el corazón , que á nadie ha sor- 
prendido lanío ia oposición del señor Ríos y Rosas 
como á la persona que en este momento, tiene la honra 
de dirijir la palabra al Congreso. S. S. ha venido 
desempeñando hasla hace cuatro meses un puesto 
importante que le confió esta adininislraeion, y lo ha 
liecho con el talento que le distingue; pero es lo cier- 
to que jamas nos ha manifestado que estuviera en 
Oposición con esos actos del Gobierno anteriores á 
la dimisión que en el mes de Noviembre presentó. 

En apoyo de esto diré que S. S. fué presidente de 
ia comisión de contestación al discurso del Trono el 
año pasado, y no tengo para qué recordar lo que ma- 
nifestó en las dos veces que habló. Dijo que este Go- 
bierno lo habia sido de negación; pero añadió que te- 
nia una razón de ser la politioa del Gabinete; y si dijo 
esto, vino á confesar, que con la política anterior es- 
taba conforme. 

Pero es más; estas palabras las ha confirmada en el 
discurso que acaba de pronunciar. S. S. ha dicho que 
habia apoyado al Gobierno hasta hace algunos meses; 
y yo que conozco á S. S. y que conozco también la 
severidad de sus principios, sé que no hubiera apo- 
yado nunca á un Gabinete con el cual no hubiera es- 
tado conforme. Yo tuve el gusto de ver al Sr. Ríos y 
Rosas en Bárcelona cuando iba á desempeñar el car- 
go puesto á su cuidado, y apelo á S. S. para que diga 
si en las veces que habló conmigo manifestó ese di- 
sentimiento de la polilica del Gobierno. Es verdad 
que luego mandó su dimisión, pero no expresó la 
causa por qué la hacia; y por todas estas razones digo 
que me ha sorprendido ahora, y me sorprendió ánles 
la oposición que se indicaba que estaba dispuesto á 
hacer. Llegó S. E. á Madrid ; tuvimos una conferen- 
eia, y yo declaro con toda sinceridad , que me separé 
• ^ Rosas sin saber ia causa de su oposi- 

ción. Tan pequeñas me parecieron las razones que me 
manifestó. 

, Pero es más; después de haber oído hoy á su seño- 
ría, me pasa lo mismo, porque vamos á ver los car 
gos que nos ha dirijido. 

Ha hablado S. S. del orden púbiioo, y ha confesa- 
do que efectivamente hemos hecho algo; pero, aña- 
de, que hemos encontrado el país en un estado tran- 
quilo. Es cierto; ¿pero no contribuye la conducta del 
Gobierno á que ese estado se mantenga? 

Ha dicho que se habia dejado el estada de sitio pa- 
ra evitar ó perseguir el conlrabando; no es asi. Los 
contrabandistas, cuando son aprehendidos, soir juz- 
gados por las leyes ordinarias. ^ 

y eueslion de re- 

turma hemos hecho cuatro evoluciones. Yo divo r...» 
solo una. En la circular que se ha oilado, dijo el Lo 

StoVUr^ deo¡r^T:i,^b“¡ 

que en su d.a ‘».Co®h‘ucion. ¿Pero era decir 
ma? Ño! “ ® de la refor- 

y en d Senado se Dreeun 

ha dicho " ¿Qué se 

espues. Loque debía decirse, porque si en 


aquellos momentos er^ acostumbrar al país á 
la práctica tranquila del sistema representativo, des- 
pués de tres años ha podido decirse que se traerá la 
reforma de la reforma. ¿QoiOTe saber el Congreso mi 
Opinión acerca de ella? reduce á quo los 

grandes de España tengan entrada en ei Senado por 
derecho propio; á que no baya mayorazgos, y á que 
el Gobierno no debe intervenir en la formación de los 
reglamentos de los Cuerpos colegisladores. Esta es 
mi Opinión. 

Ha acusado S, S. al fia creado 

el ministerio de Ulíramar , coo lo cual me ha creído 
muy capaz de desempeñarlo. Yo creo que los nego- 
cios de Ultramar no han sufrido, sino que antes bien 
aquellos intereses se hall fomentado. Los asuntos 
graves de nuestras provincias de Ultramar se resuel- 
ven siempre en Consejos de ministros. 

Ha hablado el Sr. Ríos y Rosas de ia Hacienda, 
diciendo que no estaba tan bien como parecía , y yo 
dejo al señor ministro del ramo que conteste á este 
punto si lo tiene por conveniente. 

Dice S. S. que los Gobiernos, cuando tienen pléto- 
ra de mayoría , morían de apoplegía. Yo soy de los 
que no quieren unanimidad eú los Parlamentos: yo 
soy de los que creen que las oposiciones son una ne- 
cesidad en esta clase de Gobiernos; por consiguiente, 
no quiero la plétora. Si alguno se separa , como le 
sucede á S. S., lo deploro, pero creo que puedo se- 
guir gobernando ínterin tenga mayoría. 

Ha dicho el Sr. Ríos y Rosas que seria convenien- 
te aumentar la Guardia civil. Yo también lo reconoz- 
co. No se ha hecho por no aumentar los gastos. ¿Pero 
es este motivo para que el Sr. Ríos y Rosas se sepa- 
re del Gobierno? 

Nos ha hablado de que se discutían ios presupues- 
tos, pero que no se ponían en la mesa de una vez. El 
Congreso sabe que el Gobierno los presenta con seis 
ó siete meses de anticipación, y con los del año pró- 
ximo lo hará en breve. Las comisiones los examinan 
y los van presentando á medida que los concluyen. 
El Gobierno no interviene en esto. 

Ha dicho el señor Ríos y Rosas que la culpa del re- 
traso de los proyectos procede deque el Gobierno no 
los reparte con igualdad entre los Cuerpos colegisla- 
dores. Los presupuestos vienen ántes al Congreso, 
porque así lo establece la ley. Las leyes orgánicas 
de ferro -carriles y otras, ha creído el Gobierno que 
debe discutirlas ánles el Congreso, y los demás pro- 
yectos do ley se reparten indislintamenle. ¿Pero es 
motivo este suficiente para separarse del Gobierno? 

Después de hacer el Sr. Ríos y Rosas todos estos 
cargos que se referían á actos quo podían ser juzga- 
dos, ha entrado en ia cue^ion de las leyes adminis- 
trativas. Con e.ste motivo%a dicho que el señor mi- 
nistro de la Gobernación lema talento, pero que era 
muy sofista, y ha indicado algo de reaccionario. 

Aaiií spñrtrflc. «a nria Hf»air QUe 60 laS doS VA- 

COS que he sido llamado por la Ooroua para formar 
ministerio, he tenido la desgracia de que se me diga 
que buscaba mi.nistros de la Gobernación retrógrados. 
Cuando elSr. Ríos y Rosas fué minislFO da ese ramo, 
creo que no pasó un dia que no lae vinieran á decir 
que S. S. era retrógrado. Esto debe servir al Sr. Ríos 
y Rosas para conocer ia falta de fundamento con que 
se hacen muchas acusaciones. 

á la cuestión de reforma íonslilueional, 
diré que siendo la Opinión de ios progresistas que no 
debe hacerse sino por Cortes constituyentes , y la 
del partido moderado que las Cortes ordinarias con ei 
Rey pueden hacer cuanto juzguen útil y conveniente 
en ese punto , y opinando otros que por lo menos debe 
anunciarse ai país qué puntos son llamados las Cortes 
á tratar , después do esla legislatura hará ese anuncio 
el Gobierno, y traerá aquí la refoma. 

Se ha hablado mucho de centralización. Yo no en- 
traré en detalles, porque lo hará el señor ministro de 
la Gobernación con más competencia. Yo quiero tam- 
bién la descentralización, y creo que las leyes que 
aquí se han traído son más descentralizadoras que las 
de 1845. ^ 

Ha hablado S. S. de ia descentralización del Aus- 
tria. ¡Quiera Dios que esa descentralización política 
no sea la muerte del Imperio! Nos trae el Sr. Ríos y 
Rosas la comparación de Italia. Ese país está en una 
lucha difícil. Yo deseo ia libertad de llalla , ¡pero 
quiera Dios que esa unidad porque pelea Italia, no 
venga á comprometer su independencia y su libertad! 
Se nos ha hablado también del Imperio ruso. Cierto 
que el Emperador está haciendo una cosa grande, 
dando libertad á los siervo»; pero los españoles hace 
mucho tiempo que son libres. ¿Queréis la libertad de 
ia Rusia?, ¿Queréis ser desterrados á la Siberia por un 
ukase del Emperador ? 

Señorea: he contestado á los cargos de S. S., y he 
dejado sin contestación la parte de detalles , porque 
el señor ministro de la Gobernación io podrá hacer 
mejor que yo. 

El Sr. RIOS Y ROSAS: Voy á rectificar y no á re- 
plicar, porque esto lo haré cuando hayan hablado ios 
señores ministros de Hacienda y Gobernación que 
parece se proponen hacerlo. * ’ 

El señor presidente del¿Consejo me ha acusado por- 
que yo he considerado que en las palabras que pro- 
nunció el lunes aludía a mi persona, pues dice que no 
referia á mí, y luego ha añadido que todo el mun- 
do decía que yo era el que debía sostener esa otra in- 
terpelacion de que se hablaba. 

Si yo era, á mí se me dirijia la provoaacion de su 
señoría , y he debido oonteslarla. Después que se ha- 
ce una acusación á un ainigfo personal, como me lla- 
ma S.S., y yo creía hasla el lunes que lo era, es 
muy cómodo decir que no lo decia por lanío: que so- 
mhs muy buenos amigas, ¿por qué no lo tuvo presen- 
te el lunes? Se ha iutroducido en ese banco la láctica 
de provocaciones , y por lo común intempestivas é 
injustas. 

Pasemos á otra rectificación. Que nunca habia ma- 
nifestada yo la oposición en que luego rae he coloca- 
do. ¿He dicho yo alguna vez que en todas las cuestio- 
nes estuviera coníorme con el Gobierno? Las cuestio- 
nes políticas son cuestiones de preferencia. Yo preferí 
este Gobierno á otros. Le saludé con gusto : le he apo- 
yado, y demoré ir á Roma hasta que declaró que no 
traería la cuestión de reforma. 

Cuando se pensó en mi para nombrarme individuo 
de la comisión de mensaje, tuve uua conferencia con 
lodos los ministros, y dije que sólo aceptaría la can- 
didatura si en ese mensaje se admitían ciertas ideas, 
que por fin se admitieron. Si el Gobierno ha sido fiel 
á esa política, yo obro hoy mal : sí ha fallado á ella, 
estoy en mi lugar, y el Gobierno no ha cumplido sus 
compromisos. 

Dice el señor presidente del Consejo que el mínlsie- 
río de 14 de Julio de 56 pasaba ya por retrógrado. Es 
claro que lo habia de parecer á aquellos á quienes ha* 
biamos sucedida, y eu aquellas circunstancias ; pero 
yo estoy dispuesto á probar que aquella política era 
liberal y esta reaccionaria, y ia responsabilidad de 
ella no es del mioislro de.ia Gobernación, sino dei 
presidente del Consejo. 

El señor presidente del CONSEJO DS MINISTROS: 

Yo acepto esa responsabilidad, como acepto la de 1856 
en que me decían que S. S. era retrógrado. 

El Sr. PRESIDENTE (marques do la Vega de Ar- 
mijo): Han pasado las horas de reglaraenlo, y se va 
á preguntar si se proroga la sesión. 

Hecha la oportuna pregunta, el acuerdo del Con- 
greso fué afirmativo. 

El Sr. PRESIDENTE (marques de la Vega de Ar- 
mijo): El señor ininislro de la Gobernación tiene la 
palabra. 

El señor ministra de la GOBERNACION: Señores 
diputados, es harto triste ,1a situación de los minis- 
tros; tienen que hablar cuando no tienen deseos de 
hablar, y cuando alguna parle de la Cámara está im- 
paciente por no oir. 

Señores,. la situación del Sr. Ríos y Bosas, ep el 
dia do hoy, á mi me ha sorprendido extraordinaria- 
mente, porque yo reconozco á S. S. grandes dotes, y 
confieso que le he encontrado en el dia de hoy infe- 
rior á lo que de ordinario se le ha eacontrado en este 
sitio. Esto prueba que en otras ocasiones tenia su se- 
ñoría buena causa, y en el dia de hoy tiene una mala 
causa. 

S. S. ha comenzado diciéndonos que es sumamente 
modesto, que uo le gusta darse en espectáculo al pú- 


blico, que después de ciertas circunstancias lo que 
deseaba era confundirse en ia multitud, y á rengjon 
.seguido se da por ofendido de una alusión del señor 
presidente del Consejo de minislros, lo cual le parecía 
un ataque á la inmunidad del Parlamento; una alu- 
sión pequeña dirijida á S. S., hombre modesto que 
desea confundirse con lo general de las gentes. 

Nosolros no hemos retado aquiáS. S. á que vi- 
niese á hacer la interpelación ; conocemos su gran 
tálenlo para ir á buscar camorra con S. S. Nosotros 
oíamos decir aquí un dia y otro dia que S. S. estaba 
separado de la política del Gobierno, y que iba á ha- 
cer una inlerpelaeion sobre la politioa interior, y nos- 
olros decíamos : cuanto más pronto mejor , más clara 
será la situación, habrá una votación solemne, y sa- 
bremos quiénes son los amigos del Gobierno , y quié- 
nes sus adversarios. 

S. S. ha trazado de dos modos el cuadro de su dis- 
curso ; dijo primero de io que no habia de tratar , y 
después de lo que iba á tratar. Decia el Sr. Ríos y 
Rosas; «yo uo voy á hablar de ia gobernación ioíe- 
rior de la Península , ni de la gobernación de Ultra- 
mar ; yo no voy á hablar de Hacienda , aunque no 
eslé eso ramo del servicio público en tanta prosperi- 
dad como ei señor ministro pregona;» pero su seño- 
ría , sin embargo , no ha dicho nada ; si hubiese ha- 
blado de Hacienda , quizá siguiendo aquel lalin (que 
yo también suelo soltar algunos latines), cecus ceoitin 
ducit; yo ciego eonduciria á S. S. , que también se 
ha confesado serlo , por este lado de la Hacienda, 
para hacerle ver que no estaba en ia situación tan 
poco próspera que creía. 

No entraré á examinar las cuestiones que ya ha 
tratado el señor presidente del Conseja de ministros; 
únicamente diré respectó de ia reforma consmucio- 
nal, que S. S. ha estado un poco sofista. Yo puedo 
asegurar al Congreso, que desde el primer dia hemos 
tenido el pensamiento que hoy manifestamos respecto 
de la reforma constitucional, y que siempre hemos 
tenido la pretensión de ir atravesando esla diputa 
clon para traer á la diputación siguiente la cuestión 
de reforma en la manera y en los términos que eu 
aquella época creyésemos eonvenienle. Por consi- 
guiente, uo podía haber vacilación: en el fondo la 
polilica ha sido constanlemenle la misma. 

Pasando de esla cuestión á la de las leyes adminis- 
trativas, preguntaré: ¿hay justicia en lomar dos ó 
tres artículos dé esas leyes, é iutentar que se juzgue 
por ellos del sistema que domina en aquellas? Yo ma- 
nifestó desde muy al principio de los debates,, que el 
Gobierno admilíQa ias enmiendas que pudieran pre- 
sentarse en los detalles, yqueuo cambiaran el pen- 
samiento de la ley. ¿por qué se nos dice que hemos 
cedido más de lo conveniente, y que en otros casos 
hemos llevado demasiado allá la resisleneia? 

La verdad es, que no hemos admitido más que 
ft-jaollo quL, deañe luego dijioi ja cstábamoa dispues- 
tos á aceptar, y nada que oambiara el espíritu de 
la ley. 

Guando se presentaron aquí las leyes adminislrali- 
vas, á nadie llamaron ia aleneion. Por mucho tiem- 
po, nadie habló de sus dificultades; después se han 
presentada estas, y no seria difícil explicar la causa 
parque todas las cosas tienen su historia pública j 
secreta. Da la última, no se puede hablar en este si 
fio, Pero es io cierto, que al priiieípio no parecieron 
tan mal los proyectos de ley. 

Pero ya que S. S. crilicaba esos proyectos, quisie- 
ra que hubiera presentado su sistema. Yo he dicho 
lo que quería en maleria de diputaciones y ayunta 
míenlos; yo me atrevería á decir al Sr. Ríos y Rosas 
lo que decían los mercaderes á D. Quijote; «Presén- 
tenos su merced uii retrato de su señora Dulcinea, 
aunque sea como un grano de mostaza.» 

Soy el primero en reconocer que la centralización 
será un mal en el porvenir, pero es hoy on hecho ne- 
cesario conslitulivo de las sociedades modernas. La 
cenlralizacion ha sustituido á las auloridades morales 
que los siglos hablan establecido. Dice S. S. que es 
tablecemos la centralización en la época menos á pro 
pósito para ella. 

Yo comprendo que S. S. diga que las leyes deben 
ser más exceutralizadoras, y lo son las qué yo he pre- 
senlado sobre las de 1845; pero no admitiré que los 
sucesos de Europa tengan bástanle inílnencia en mi 
país para prescindir de ias condiciones de la organi- 
zación pública. En las grandes crisis, los países qus 
no tienen medio de conocer la opinión pública , dan 
alguna expansión á sus manifestaciones; pero los de- 
mas fortifican la máquina administra Uva y polilica, 
Asi veréis á todos los Gobiernos absolutos coa apa- 
riencias de liberalizarse , y á los representativos con- 
centrando más y más el poder; ved lo que pasa en 
Bélgica y en Inglalei-ra: doade la opinión pública te- 
nia medio de manifestarse, el movimiento ha sido 
centralizador ; donde el Gobierno era fuerte, ha sido 
necesario que bascase ei apoyo de la opinión , como 
en Rusia y en Francia. 

Véase cómo la siluacion de Europa no puede ale- 
garse como razón para variar la organización de Es 
paña. Y , señores, al observar ei raovimieoto euro 
peo, ¿no ocurre preguntar si esto durará mucho? 
¿Cree el Sr. Ríos y Rosas que el movimiento europeo 
es definitivo y perdurable? ¿ Es seguro que ese mo- 
vimiento, quo algunos llaman hácia adelanto, no 
pueda convertirse en un movimiento hacia 
¿Y cuál seria entonces la siluacion de S. S. 
amigos ? 

.Pues si por las revoluciones de hoy teneis derecho 
á pedir reformas liberales, ¿no veis qué dais la razón 
á los partidarios de la reforma de 4852 para pedirlas 
relrógradas en vista del movimiento reaccionario de 
Europa en aquella época ? 

Dice S. S. que hemos traído á la legislación un es- 
píritu reglameuíario que ha matado ia Francia y ma- 
tará la España. ¿Qué seria de la Francia, señores, 
sin esa administración? Habría caído en manos de los 
bárbaros del siglo XIX. Y, señores, no es sólo en 
Francia donde hay centralización ; la liay en Ingla- 
terra , donde hay una Cámara de lores con grandes 
privilegios , un Banco único , una capital inmensa; 
¿cómo no ha de haber cenlralizacion? En este punto 
tengo la autoridad del Sr. Ríos y Rosas, que en las 
Cortes eonsfiluyenles deeia , que trasladar la adminis- 
Iracion inglesa á Europa seria variar la razan de ser 
de la Europa entera. 

Voy á concluir, porque no quiero molestar más al 
Congreso. Decia el Sr. Ríos y Rosas; leed el discurso 
que habéis dirijido á S. M., ese discurso quedan vo- 
lado los ministros; ved las ofertas que el Gobierno ha 
hecho, y cuando las pongáis al lado dé sus actos, no 
podréis menos de darle un voto de censura. Veamos 
esas promesas. 

Una de ellas es traer una ley de empleados. No me 
he opuesto á que se traiga; lo que digo es que con 
reglamentos no se cura la .empleomanía. Muchos re- 
glamentos hay, y los empleos se han aumentado, 
porque se han aumentado las necesidades de la admi- 
níslracion. Por eso yo, á quien no gusta mantener I 
ilusiones irrealizables, procuraba destruirlas, aunque 
admitía un proyecto de ley sobre la materia, proyec- 
to que está en una comisión. ' 

En las leyes administrativas y de imprenta deeia el 
Congreso eu elaño anterior : «Resolver estas cuestio- 
nes con un crilerio prudentemente liberal y no apar - 
lándose del espíritu y letra del Código fundamen- 
tal...» Dígaseme si con eslas condiciones no se podía 
ir más allá de donde nosolros hemos ido. ® 

Las leyes adrainistralivas que el Gobierno ha pro- 
puesto, son tan liberales corno cualesquiera olras.de 
Europa, No hay más diferencia entre la ley de dipu- 
taciones presentada por mí y la de Bélgica, sino que 
alli la dipulacion elije el consejo provincial; en mi 
proyecto le propone. Todo lo demas está tomado de 
la ley belga, ley más descentralizadora que la pro- 
puesta en 1859 a las Cámaras del Piamonle por el se- 
ñor Ralazzi. De modo que las leyes del Piamonte en 
1859, son menos liberales que ias presentadas por el 
Gobierno. 

Así, pues, el compromiso adquirido está plena- 
mente satisfecho con las leyes que hemos presentado. 

Se suspendió esla discusión. 

El Sr. PRífiSlDENTE; Orden del dia para mañana: 

La discusión pendiente y lo.s asuntos señalados. 

Se levántala sesión. — Eran las siete y media. 


ESPÜJCTACÜLOS 




A TEATRO REAL. Función parahoy 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos del maestro D ^ ' 

lada: Lucia di Lammermoor. “''izzem^ ti; 

TEATRO DEL PRItíCIPE. Funei.. ' 
viernes 12 de Abril. * pata , 

A las ocho y media de la noche n 

1. ° Sinfonía. 

2. “ La comedia en cinco actos y en v 

da: La escuela de la murmuración '^^iso ui , 

3. “ Baile. 

4. » La aplaudida comedia en un aem 

Maruja. “> aom¡e, 

TEATRO DEL CIRCO. Función 
es 12 de Abril, á henpBeíi^ HqI ño- 


nes 12 de Abril, á beneficio del primerhv “'’í-ífe 
tiago Santacoloma. ^ D. g:'' 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® Acto segundo de la aplaudida zarzn-i 

da; Marina. “‘‘Hela 

3. ® La zarzuela 
El Corneta. 

4. ® El monólogo agri-dulee en un a-i 

Eí hombre feliz. ““ üluiaj, 

5. » El entremés lirico-dramático en uniM 

do: Aventuras de un cantante. "'racto, 
TEATRO DE LA ZARZUELA 


nueva en un acto 


lil,|,. 


un acto, 
en un acto, 
en un acto 


bominíj, 


«lulailt 


atrás? 
y sus 


DE LA ZARZUELA 
hoy viérnes 12 de Abril. 

A las ocho y media de la noclie. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La divertida zarzuela en 
A Rey muerto,, . 

3. ® La aplaudida zarzuela 
Una vieja. 

4. ® La zarzuela también 
Frasquito. 

PLAZA DE TOROS, 

En la larde del domingo 14 de Abril se ver i; 
el tiempo lo permite) la 3.» media corrida W 
Presidirá la plaza la autoridad compelen! e 
Se lidiaran seis toros de las ganaderías v 
divisas siguientes: ® ®®b la. 

Toros. Ganaderías. , y®bibdad 
del ganadero. 

Seis. . de D.® GalaOrliz, 

viuda de Ginés. San Aguslin,. M 
Lidiadores. 


lA, 


Picadores. Anionio Arce y Francisco 
coa otros tres de reserva. 

Espadas. Cayetano Sauz y Autonio Sanchen i 
lato) , a cuyo cargo estarán las cortesDonHi» í ‘ 
cuadrillas de banderilleros. ^ bdientej 

Sobresaliente de 


oortidai 
Media en 


.... - Mariano Antón 

perjuicio de banderillear los toros que le 
pondan. ''®"®*' 

Los precios serán los de costumbre en las 
de toros. 

La corrida empezará á ias cuatro y 
punto. ® 

Una música tocará ánles de la función y en loa in- 
termedios. “■ 


FONDOS PUBLICOS. 

OOTIZACIO» DSL DIA 11 OS ABRH DE 1861. 


COTIZACIOn DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- ! 

solidado. J. .... 
inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. 
Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres, 
ídem no preferente con 

Ínteres 

Idem sin ínteres. . . 
Partícipes legos con ver - 1 
tibies en 3 por 0/0. 
ídem del 4 y 5 por 0/0 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
ídem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 

ACCIOHES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. 

Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. 
Ídem 9 de Marzo de 
1855, procedenle de 
ia de 13 de .Agosto de 
1852, de á 2,ü0O rs.. 
Acciones de Obras pu- 
blieas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. , . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


CAMBIO AL CONTADO. 


PablUado. 


48-70 y 75 o- 


42-50 


31-15 d 
21-40 • 


93-50 P 
94 P 

98-75 » 

96-50 d 

95-40 d 


95-60 
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ANUNCIOS. 


COMFEREMCIAS 

PRONUNCIADAS BN LA CATEDRAL DB 

por el Padre Félix de la Compañía de 
en 1860, traducidas y publicadas por El Peass- 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente 
cuadernados, se hallan de venta en las olicin®* 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y o en 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al AdminisO'® 
del Pensamiento Español, ^ 

FLORES DE MARIA. 

Sermones para lodos los dias del mes de j 
consagrados á la Santísima Virgen , 1“'''”® dia» 
las malerias que sirven de meditación en dicb'», 
según el Directorio de ios Padres de la DomP® 

Jesús , por el presbítero D. Emilio Moreno, n» 
de exceienle papel y clara impresión ; s® la 
venta en Madrid , librería de Olamendi 


, , librería de Olamendi , 

Paz, Hum. 6, y en la de Perdiguero, calle 
eepciou Geróoima, núm. 25, al precio * diriji- 
senores de provincias que deseen recibiri® .a 
ran al autor, calle de ias Aguas, núm. de * 

viando 17 rs. en letra de fácil cobro ó 36 sel* 
cualro cuartos. 


Editor resp onsable: D. Manuel de 
Wrenla de Tejado. Pelayo. núm. 


No pnliliulio. 



Número 


■Número 396 


DIARIO DE LA TARDE 


■Madrid: En la Adminislracion. 


’ñEcios DE sU=cRicioN.— En Madndi iZ rs. al mes.-^En Provin- 
15 rs. al mes y 42 Irimeslre en la Adniinislracion. — fin Ultra' 


lur todos los días, excepto los domins^os- P 
or irimeslre en casa de los comisionaaos, y 
54 rs. trimestre. 


Este periódico 
cjaj: IR rs. al mes ; 
fnari 70 rs. trimesl 


En el Extranjero-. 


apoderaba de ios artículos; ahora los escribe y los 

impone, lo cual es más cómodo. 

Ea Gaceííe Quoítatenne, que ha lomado á los dos 
dias el nombre de Polaca, ha publicado un articulo 
evidentemente remitido, en que se habla de una díc- 
indura usurpada. Estas palabras se dirijcn á no du- 
darlo al conde Zamoyfeki. 

Es gracioso ver cómo se dirijcn hoy tales cargos, 
á un hombre á quien dias aíras se daban las gracias 
por el fimperador y el príncipeGorlschakof, yqueera 
considerado como el único que podia librar al Go- 
bierno ruso de las complicaciones que le envolvían. 

Ya que he hablado á Vds. de censura, he ahí cómo 
el liberal y constitucio.iai Gobierno de Alemania, el 
de Prusia, entiende la libertad cuando se refiere á 
nosotros. Un periódico de Varsovia se atrevió á ha- 
blar del ducado dePosen; el cónsul general de Prusia, 
Teremica, ha pedido la supresión del artículo y la 
confiscación de los números. 

Las noticias de provincias son peores que las de 
aquí. 

Más entusiastas que el Gobierno mismo , quieren 
algunos empleados á toda costa ejecutar la famosa 
circular de Mukhanoff. Ha sido preso un capitán de 
gendarmes, que después de haber reunido á jos 

pai "án HVfo — 1 - - u-i-;- rfí» 

acabar con los propielatios ; que el Gobierno quería 
muchos á los paisanos, y que se les dislrlbuirián las 
tierras , después de haber suprimido á los propie- 


Speizza y Anlivari. La Dieta de Dalmacia está bajo la 
intluencia de una mayoría perleneoienle al partido 
italiano. 

Berlín, 11. 

. Se ha publibado en Varsovia la ley relativa á mo- 
lines é insurreeciones. La policía ha prohibido los 
bastones oon armas y que los heridos se presenten en 
las calles. 

París, 11. 

Lord Elgin ha sido recibido por el Emperador. La 
comisión de Syria iba á salir de Beyrouth para Cons- 
tonlinopla. De orden del Emperador de Rusia , se 
instruye un expediente sobre los últimos sucesos de 
Varsovia. 

El Gobierno de Juárez se consolida difícilmente. El 
camino de Veracruz á Méjico está infestado de ladro- 
nes. El comandante del vapor de guerra ingles Valo- 
vous, fue herido gravemente por ellos. J uarez conce- 
dió ai ministro francés la indemnización en favor de 
las hermanas de la Caridad y había presentado sus 
credenciales. Así lo dicen al menos de Nueva-Or- 
leans. 

París 12, por la tardo. 

El ‘•“«miente hoy que los armamen- 

tos que se verilican en Malta tengan por objeto la 
ocupación de un punto de Syria. 

£1 3 francés seguía hoy después de Bolsa á 67-50, 
y el ■13 español se hizo á 47. 

Turin, 12. 

El Dirilto publica la protesta de muchos comités 
contra las pesquisas hechas eti Genova por la policía. 

VlENA, 12. 

Algunos insurgentes monlenegrinos han alacado y 
devaslado tres pueblos, asesinando á muchos turcos, 
Algunos pueblos se declararon eii favor de ios moa- 
tenegriiios. 

Fronteras de Polo.nia, 11. 

El número de muertos el lunes en el úlliuio motín 
fue de 3J, habiendo habido muc ios centenares de 
heridos. Ha sido disuella la municipalidad. 


De conQrmarse estas noticias , tendríamos en 
resúmen que el moderantismo de Gavour, ha 
ha cedido á la exaltación de Garibaldi. Y como 
esto no puede suceder sin que Napoleón con- 
sienta en ello, debemos inferir que S. M. Impe- 
rial cree llegada ya labora de’ emprender lucha 
definitiva. 

Formar en las circunstancias actuales, un ejér- 
cito meridional de Italia, y ponerlo á las órde- 
nes de Garibaldi, es casi declarar la guerra al 
Austria. 

A estas noticias debe unirse otra que nosdá el 
propio telegrama citado, confirmando lo que se 
había dicho sobre ei'desembarque de 300 hún- 
garos en el puerto de Spitza para auxiliar la in- 
surrección de las provincias de Turquía. Añádese 
que el número de los desembarcados no es 300, 
sino SOO. Este auxilio prestado por los húngaros 
á la agitación de aquellas comarcas turcas, prue- ’ 
ba bien la esperanza q^e abrigan de que todo 
nublado por aquella región aumente los conflic- 
tos y OincuitaUBs üOii que el Austria lu&ba Uv, 
en la reglón oriental da su Imperio. Los sínto- 
mas todos son de que 'Austria será , tal vez si- 
multáneamente, atacada en el Véneto , en las 
márgenes del Danubio, y en varios puntos del 
litoral adriático. 

Afortunadamente, según vemos en el mismo 
telegrama, ba estallado disidencia entre los par- 
tidos húngaros; los magnates quieren el resta- 
blecimiento del estado de cosas anterior á 1848: 
los demócratas se oponen, insistiendo sin duda 
en su proyecto de completa autonomía. 

Por boy nos falta espacio para cumantar es- 
tos sucesos. Bástenos haber diclio la impresión 
general que nos producen. La deiuagojía triunfa 
en Italia Qon Garibaldi, y se dispone a triunfar 
en Francia con iNapoleou. El combate delinitivo 
está encúua. La hora es cada día más solem- 
ne.— T. 

TELEGRAMAS. 

Turin, 11. 

Miughelli responde á una interpelación relativa á 
las pesquisas hechas en Genova contra el comité ga- 
ribaldino, y prueba que han sido legales. Rieasoli 
anuncia una iiueii.>oia.d¡ou que leuUré. tocfoi* ot irinps 
sobre las intenciones del Gobierno respecto al ejército 
meridional y á su jefe. Se cree que Garibaldi asista y 
tome la palaora. La salud del Papa sigue quebranta- 
da. La disidencia eiilre Garibaldi y Gavour inspira 
inquietudes, aunque es seguro que Garibaldi sucum- 
birá en esta lucha. 

Ñapóles, 11. 

Continúan las prisiones, pero la Iranqmhdad eslá 
leslaolecida. La renta á 7t> 3i3. — ^Se ha volado al 
agua en Caslellainare el vapor Italia, que contendrá 
36 cánones rayados. 

Marsella, 11. 

Ha entrado en el puerto el Jourda.n, con 2.400,000 
francos en metálico. Dicen de Ccnslanlinopla, que la 
crisis linanctera es mas grave cada dia y se temen ca- 
láslrofes. Es alarmanle la situación de la Ruinelia. 
Tresoienlos húngaros marebaron á llalla. El asjieclo 
de la capital de Turquía Irisle y sombrío. Vely Baja 
salió para Francia, el personal le precede y ha llega- 
do ya aqui. 

VlEKA, 11. 

Numerosos insurgentes de la Herzegowina amena- 
zan á Mehemed-D.ija en ’frevigna. La escuadra lurea 
sostiene vigorosamente el bloqueo, sobre lodo entre 


quier suceso previsto ó imprevisto, restaura las 
fuerzas de todo iudividuo, de todo Gobierno, 
de todo pueblo que conserve aún alg,unos restos 
de sentido moral, y la gran máquina revolucio- 
naria se derribe súbitamenté como decoración 
de teatro. 

La cuestión práctica versa hoy sobre si triun- 
fará en esta contienda el sistema de la raposa 
moderada, ó el del tigre exaltado. En Turin se 
cree que el triunfo será da la raposa; y nosotros 
no dudamos que por ahora así suceda, pues que 
así lo quiere Napoleón lii. Pero, ¿y cuánto tiem- 
po Napoleón será bastante dueño de sus accio- 
nes para poder soberanamente soltar ó recojer 
los vientos revolucionarios? 

Esta pregunta nos conduce á reseñar breve- 
mente la situación en que, al parecer, se halla 
S. M. Imperial. Por lo que hace á lo interior de 
su Imperio, la circular de su ministro de Justi- 
cia, Sr. Delangle, decreto cesáreo de persecu- 
ción contra la Iglesia, dice bastante. Ya de he- 
cho, la política inaugurada con este acto, ha 
producido algunas consecuencias, como la re- 
ciente supresión del convento de Religiosos Re- 
dentoristas de Dona!, la de otro de la misma 
orden en Lille, y la de otro de Capuchinos en 
esta segunda ciudad. 

Al mismo tiempo, se asegura por varios con- 
ductos que está ya resuelta ia disolución del 
Cuerpo legislativo, la cual, se dice, será segui- 
da de la supresión general da toda comunidad 
y congregación religiosa. Basta enunciar estas 
enormidades para comprender la índole de la 
lucha en que el Gobierno francés se, ba puesto 
con los católicos, y para conjeturar su inmediato 
probable éxito. Napoleón no puede lanzarse, y 
no se lanzará á perseguir tan desatentadamente 
á los católicos, es decir, á la inmensa mayoría 
de Francia, sin haberse antes ligado, con víncu- 
los de servidumbre, al paitiJu ullra-democrá- 
tico; y una vez eturegadu á tan peligrosa pro- 
tección, para él no hay ya bora segura; su me- 
nor riesgo consistlria en la coalición con que 
Europa Uene que responderá! espíritu necesaria, 
é inevitablemente invasor da la demagogiafran- 
eesa. 

Esto por lo que hace á la situación del Imperio 
en lo interior. Por lo que hace á lo exterior, la 
única alianza con que esperaba contar, era lade 
Rusia, y según todas las versiones que van lle- 
gando, el Gabinete de San Petersburgo acusa al 
Gobierno francés de ser instigador de la agita- 
ción polaca , lo cual no promete por cierto 
grande unión entre los dos Emperadores. 

La única política posible, pues, para Ñapo- 


PAllTK E,VTR.4NJIÍRA 


l)ayoueta al señor Gavour. La íuncion preparaaa 
joii este motivo comenzara por una iiuerpela- 
cioü del señor Rieasoli sobre la conducta que 
piensa seguir el Gobierno respecto del ejército 
¡neridioual y de su jefe, ó de otro modo, sobre 
5 ¡ el Gobierno se propuue tolerar, ó protejer, ó 
i^utrariar las maniobras dé Garibaldi y de su 
gente .voluntaria. 

Está interpelación del señor Rieasoli saldrá 
armada de todas armas, pues recaerá sobre otra 
acerca del propio asunto, en la cual el Gobier- 
no se ba manifestado, al parecer, decidido á re- 
primir al comité gai ibaldino, y por eso ba tratado 
(IB demostrar quo al obrar asi, eslá en su derecho, 
gg, nejantes declaraciones parecen ser un rom- 
Dimieuio de bosiilidades entre el Gabinete 


La slguieole oorrespondeacia, que tomamos de la 
Patrie, aiiuiieia ya los saiignenlos hechos que acon- 
tecieron en Varsovia el dia 8: 

Varsovia, 6. 

«Tristes nolicias envió á ustedes, que temo no han 
de ser. ias últimas, pues sólo Dios sabe cómo serán las 

Ua lliailtillcl • sAi X»' i ..A - I /' sixi íAi* r ii'y rjluy'L K fí 

sido compleiamenle cambiadas. Los cuatro hombres 
solos que habían inspirado confianza al pueblo, que 
habian sido llamados á lom ir parle en la redacción 
de los eslalulos del nuevo Cousejo de Estado, los se- | 
ñores Zamoyski, A. ORrowaks, íomás Potocki y el 
general Lewiuski han sido defiuUivameale separados. 
En lugar ue concesiones realizadas, no tenemos hasta 
ahora oirá cosa que promesas, lo que liace aumentar 
cada vez más la impaciencia que acrece a cada paso 
dado para aíras. 

fii cuerpo de Couslables que tantos, servicios ha 
presiado para la conservación del orden, ha sido di- 
sueno, y aún por Ío bajo principiaa circular otra no- 
ticia mas fatal. Los últimos dtscuisos de los emplea- 
dos hacen presentir otra catástrofe. 

Así el descontento del pueblo se ostenta cada 
dia más impouenle, y sólo conservan su carácte^ 
pacifico las manifestaciones. El día 4 , una multi- 
tud compuesta de púas 3, OÜO personas sedirijióála 
ciudad antigua y entonó arrodillada el himno na- 
cional. fcál día siguieiUe por mañana y larde hubo ma- 
nifestaciones en el mismo punto, 
j La censura se ostenta como en sus mejores dias, 

I sólo que ha refinado loa procedimientos. Antes se 


Los telegramas sobre ia sesión del Senado piamon- 
tes acerca de los asuntos de Huma y de los sucesos 
do Ñapóles, son bastante mas extensos en los diarios 
franceses que leeibhnos hoy, de lo que eran los iras- 
milidos á los diarios españoles, y que hemos publi- 
cado. 

(iDos partidos extremos (dijo el Sr. Vaccaensu 
interpelación en el Senado) debaten la cuestión de 
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zar de Esteila, á dos dias del mes de Febrero, diada 
la Purificación de Santa María Virgen, y quinto de 
nuestro feliz reinado, del año del Señur, 1479. 

Leomor.» 

{Ah! dijo ia doncella con las mejillas frescas y en- 
carnadas como la rosa de Abril, iremos á Eslclia ¿no 
es verdad, padre raio? 

Pero en vano estuvo aguardando la respuesta. Vol- 
vió el rostro y vió á su padre que departía can un 
caballero. 

— ¿Conque no le habéis podido atrapar, D. Cárlos? 
decía el conde. 

— Para cuando yo monté á caballo, él salía del 
bosque de Beigorrl, respondía el caballero. 

—Hemos perdido la primera baza, amigo mío. 

—¿Queréis que rete al mariscal, ó mosen Fierres, 
á todos los caballeros contrarios? ¿que lo llevemos 
todo á sangre y fuego? 

—No, ahora más que nunca conviene mostrarnos 
apacibles y amigos. Vamos á echar el resto en la 
segunda baza. 

Carlos de Artieda se alejó refunfuñando, y maldi- 
ciendo entre dientes aquel juego que tan mal íesi da- 
ba. El anciano conde se volvió á su bija, que le esta- 
ba mirando con la carta en la mano: y, como si hu- 
biese estado atendiendo á sus razones, y no á las del 
caballero que se alejaba, ia dijo: 

' ¿Preguntabas, hija mia, si hemos de ir á Esteila? 

—Así es la verdad; pero crei que no me habíais 

oído. 

té/cslaba' escuchando: y aunque asi no fuera 


habría adivinado tus deseos con sólo mirartcá la cara. 
Pierde cuidado, hija mia: mañana iremos. 

—¡Mañana mismo! 

— Si, voy á disponer la partida, dijo el conde, al- 
zando del suelo la famosa daga con que habla dado 
muerte al padre del mariscal. 

En efecto, al siguiente dia salieron de Lerin el pa- 
dre y la hija: esta en una litera morisca de primoro- 
sos dorados y celosías; aquel á caballo y seguido de 
respetable escolta. 
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No había menester de la conocida amenaza, envuel- 
ta en el recuerdo de la declaración, para acudir al so- 
corro de su amante. El mensajero que llevó nolicias 
del herido confirmó como se ha visto la carta de ines, 
ó la caria de lúes vino á confirmar las noticias del 
mensajero; punto que todavía la historia no tiene 
averiguado, aunque nosotros seguimos la opinión de 
que la carta ilegó antes ó después del mensaje; pero sea 
de esto lo que fuere, lo cierto es que Leonor, furiosa 
de celos, tuvo tentaciones de abandonar al infanzón á 
su propia suerte, y lejos de socorrerle, se .alegraba, ó 
cuando menos ella se decía á sí propia que se alegra- 
ba de sus heridas, y de su muerte. Y entretanto 
mandaba poner la litera, y los instantes se le hadan 
siglos, y le disponía habitación, y estaba anhelando 
que cerrase la noche; y en fin, ella misma se melióen 
la litera, y fué á la ermita, no queriendo encomendar 
á nadie el encargo de traer á diineno. 

En el corto trecho que hay desde la iglesia de Ro- 
camador al castillo, ni una sola palabra pronunció la 
Reina, ni un solo instante apartó de sus ojos el ve- 
lo, casi inútil por la oscuridad de la noche. Apeóse 
Jiineno en el patío principal, de donde fué trasladado 
á un aposento en la planta baja del edificio. 

Nada fallaba ahí de lo que podia servir para alivio, 
comodidad y regalo del doliente huésped: cama blan- 
da y suntuosa, el médico más famoso, el mismo Jebu 
sentado á ia cabecera, la dueña favorita dispuesta á 
traerle lodos los brebajes y alimentos que ordenaba 
el físico; soberbia chimenea, que desparcia saludable 
calor en aquella atmósfera que se resentía de las es- 
carchas de la noche; libros y papeles en las mesas^ 


269 — 

— ¿Quién le ha dicho que yo puedo temer? 

— h!s que lo sé todo : acaba de confesármelo. 

— ¡Acaba de confesártelo ! dijo D. Luis clavando 
en su hija una mirada penetrante, como la del águi- 
la, y siniestra y falsa como la de la hiena: ¿luego 
hace poco que ha salido de aquí ? 

—En este mismo instante. 

— ¡Bueno! ¡ bueno! exclamó el conde , y se salló 
del aposento. 

Al cabo de algunos minutos volvió con la misma 
expresión en el rostro; pero sin que en él se advir- 
tiese notable diferencia, parecía más claro sí es posi- 
ble decirlo asi. 

—Vamos á ver, dijo anudando la conversación: 
¿qué le ha confesado tu futuro esposo? 

— ¡Todo , padre mío , lodo ! 

— ¡ Xodnl Eso es muy vago : todo puede ser una 
interminable cadena de crímenes, y puedo ser una 
niñería. 

—¡Oh I no hagais pasar á vuestra hija querida por 
la vergüenza de repetirlo : vos le habéis perdonado, 
y yo también le he concedido mi perdón. ¿No es ver- 
dad que D. Felipe tiene un corazón excelente, y que 
lodos sus extravíos proceden de su buen corazón? 

—Es un mozo muy bueno , muy franco y muy sen- 
cillo. ¡ Ah ! ¿ y esta daga tirada aquí por los suelos, 
qué significa? añadió el anciano conde clavando los 
ojos aUernalivameule en el arma y en su hija. 

—Todo lo sé , padre mió : todo lo sé. 

—¿Y eso es todo lo que te ha confesado Felipe? 

—¿Pues qué más, Dios mió? preguntó asustada 
Catalina. 

Bb 
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El Pensamieirto Español. 


. ' „„iAno9 V los liberales exagerados: 
Roma: los u solución.» La que el señor 

v'°cl °pariidario, según se vé, del injusto medio 

““ ,íe, consiste en reclamar á Roma por capilal de 

Italia, y dar á la Iglesia independencia y libertad 

¿Cómo? Aboliendo tolalmcnle el poder lemporal, 

Rt‘Si>ecto á Ñapóles, el Sr. Vacca opina, que para 
pacificar las provincias meridionales, lo primero es 
apagar el foco de conspiración que, dice él, hay en 
Roma- 

El Sr. Cavour respondiendo al Sr. Vacca, declara 
que respecto á la cuestión de Roma, el Gobierno no 
puede usar sino de medios morales (inmorales habria 
dicho mejor S. E.); que no puede obrar en esle punió 
como conquistador. Coaviene el Sr. Cavour en que 
la cueslion romana se liga con ía de Ñapóles , y que 
resolver la primera es dar resuelta la segund.a. Con- 
viene en que, para iranqnilidad de las provincias 
meridionales, es necesario que cese lo más pronto 
posible el a-ilagonismo onlre la Iglesia y el Estado 
(ó de otro modo en que el Estado se trague á la Igle- 
sia.) Dice que el Gobierno empleará medios enérgi- 
cos para reprimir los desórdenes en Nápoles; pero 
que de lodos modos, el más eficaz seria resolver la 
cueslion romana. Añade que las esperanzas expre- 
sadas por S. E. en la Cámara de los diputados acerca 
de un próximo arreglo de esta cueslion, no han dis- 
minuido, sino al conlrario se han aumentado por lo 
favorablemente acojidos, dice S. E., que han sido en 
todas parles, los principios emitidos en las Camaras 
piamonlesas sobre la abolición del poder (emporat y 
la separación de la iglesia y del Estado. Pero eslá 
S. E. ^persuadido de que la sociedad caíólica uo ha 
llegado todavía al punió necesario para que se pueda 
obtener la solución deseada. 

Habla después largamente el señor conde de los 
esfuerzos de varios campeones de la libertad de la 
Iglesia, tales como los señores Lamennais, Lacordai- 
re y Montalembert (recojan esta honra los citados) y 
con estos lestimonios procura deniuslrar que las ideas 
de libertad se han introducido en la sociedad católica ; 

L> eiinl hnno «eíM>rf»r á S F. ni’A la ícxlücta aa norana- 

oirá al fin de que la separación de las dos potestades 
{la distinción^ señor Cavour, no la reparación) es fa- 
vorable á su independencia y á su libertad. Con esle 
motivo, el teólogo y canonista señor Cavour se echa 
á probar de cómo los ilalianos son católicos y libera- 
les, á par de los franceses y belgas, y cila con este 
motivo á Manconi (pobre viejo ya decrépito), á Gi- 
berli (expresamente condenado por la Santa Sede) y 
á ilo*mini (que murió reprobando las ideas mismas 
que el señor Cavour cita en apoyo de su opinión), 
Dijo, por ú'llmo, S. E. que si el Senado volaba en 
conformidad á las ideas del ministerio , su voto ten- 
dría una inñuencia muy favorable en la solución 
del problema. 

Y en efecto, el Senado voló como qneria el señor 
Cavour. 


En un periódico ministerial de anoche leemos lo si- 
guiente : 

«Según se nos dice de París, la publicación en el 
Monitor de la circular contra el Clero había producido 
allí inmensa sensación. Como las imaginaciones van 
siempre muy adelantadas, cuando se les dá algún pié 
para eiio, »«= ocuía 4 ue esta medida era la precursora 
de oirás mucho más graves y que fürma’’ian el uro- 
grama de (a pültltca imperial. Apenas vote el Cuerpo 
legislativo los presupuestos, la Cainara actual será 
dísuelta y se apelará á nuevas elecciones, apoyando 
decididamente los candiualos de ía democracia favo- 
rables á la política imperial , pues la democracia eslá 
dividida en dos fracciones opuestas. Fuerte con el 
apoyo de la mayoría del Cuerpo legislativo, serán re- 
tiradas las tropas francesas de Roma, se suprimirán 
las asociaciones religiosas, y se impedirá á los Prela- 
dos que mezclen la política en sus mandamientos 
episcopales, adoptando el Gobierno los preceptos de 
la Iglesia galicana y luchando abiertamente con la 
Iglesia de Roma. 

Estas noticias son por sí tan graves, que deben 
acojerse con una gran reserva.» 

Aceptada la rcierua, y no porque no creamos al 
Gobierno francés abonado para intentar cosas aún 
peores, sino porque no le suponemos con fuerza para 
realizar inmediatamente todas aquellas reformas ^ en 
vísperas de una guerra colosal, para la cual necesita 
contar con la inmensa mayoría del pueblo francés. 
Pero si Dios permile que aquel Gobierno manifieste 
tan á las claras las profundidades de su política, será 
el primeroqueen los tiempos inicuos que alcanzamos 
arroje francamente la máscara , y seguido su ejemplo ^ 


por otros tan sinceros católicos como él , en medio de 
tantos males poseeremos el bien de no tropezar en la 
hipocresía cuando atacamos la herejía. 


Como es propio de ta escuela revolucionaria, no 
sólo inventó la especie de que el Bonaparte había es- 
crito á su primo Mural, sino que ademas ha inventa- 
do el texto de la epístola. Hé aquí cómo ha guisado 
esta un periódico extranjero ; 

«Primo mío: Al publicar en ios periódieos una car- 
ta que es una ofensa á la memoria de vuestro padre 
y á la política del Gobierno, habéis olvidado lo que 
me debéis como pariente y como Gobierno, y lo que 
os debeis á vos mismo como senador. En su virtud 
he creído, oído mi Consejo privado, que debeis cm • 
prender desde mañana un viaje fuera de Francia, cu- 
yo plazo fijo por ahora en seis meses. No teniendo la 
presente otro objeto, ruego á Dios , primo mió, os 
conserve en su santa guarda.— íVapoíeon.» 

El Príncipe Mural, sin embargo de lo que tan ex- 
plícitamente se le ordenaba, sigue en París ó en el 
castillo que posee en las inmediaciones de aquella ca- 
pital ; y los agentes muralistas continúan maniobran- 
do en las Dos-Sicilias, muy seguros de que obran 
bajo el amparo del augusto Jefe déla familia napoleo- 
nioa. En Nápoles circulan unos boletines con estas 
palabras : «.Mural, Rey de Ñapóles, por el vo lo del 
pueblo.» 

Relativo al otro pretendiente á una corona, miem- 
bro dignísimo de aquella augusta y muy apreciable 
familia, nos dice una carta de Marsella fecha 9 : 

«El Príncipe Napoleón y la Princesa Clotilde van 
á partir decididamente para Xolon, donde, según se 
asegura, deben permanecer una semana. Se hospeda- 
rán en el palacio de la prefectura marítima, donde 
les hará ios honores de la casa el almirante monsieur 
Büuel-Willauinez. No se cree por ahora que el Prín- 
cipe y ía Princesa se dirijan a Italia. Parece que esle 
viaje sólo tiene por objeto inspeccionar las obras ma- 
rítimas, y acaso tos medios de embarque para el caso 
posible, si no próximo, de que liuoiese oirá cainpa- 
4ja ai uiru lauo dei var. l<.l Principe podrá inspeccio. 
nar al propio liempo los buques que, según se dice, 
deben partir á mediados del mes para ia Syria. Esta 
cuestión parece que predomina ahora sobre las even- 
tualidades de Italia. 

En cuanto á la proyectada visita del Príncipe Na- 
poleón ai Rey Víctor Manuel, ludo indica que no se 
realizará hasta después que el Gobierno francés haya 
reconocido el reino de Italia.» 


I se han recibido noiicias de Méjico que no carecen 
de Ínteres. 

En las elecciones para presidente de la República, 
se hallan divididos los votos entre los tres candidatos. 
Ocho Estados que representan los puros han volado 
por Juárez; 8 por Urdo de Tejada, y 6 por Ortega. 
La elección se llevará al Congfeso, donde Juárez pa- 
rece obtendrá la mayoría. 

Ealretánto el general Arteaga, gobernador de Que- 
rélaro, se ha puesto á la cabeza-del movimienló coa- 
ira el Gobierno central. Al mismo tiempo se ha des- 
cubierto una conspiración en San Luis de Potosí, y 
el general Doblado ha puesto la ciudad en estado de 
sitio: una infinidad de personas comprometidas han 
sido desterradas. 

El general Woll, jefe de la conspiración, se ha re- 
fugiado á bordo del vapor Mazanillo, y á pesar de 
haberle querido prender las autoridades, el coman- 
dante dei vapor se negó á entregar su persona. 


Leemos en una correspondencia fecha á 9 en París; 

«Hoy no adelantan gran cosa a las de ayer las no- 
ticias que hemos recibido acerca de la situación ge 
nerai de los asuntos. Sólo hemos ganado, pues, el 
que los que se dicen conocedores de lo que debe su- 
ceder hayan retrasado en un mes la época en que, 
según ellos, se romperán las hosUlidades. 

Añaden que la señal de guerra no saldrá de Italia, 
ni será Ganbaldi quien de el piimcr golpe, y que los 
austríacos no tendrán necesidad de pasar el Mincio. 

Las hostilidades, á darles crédito, empezaran en 
el Montenegro, la Daimacia y la Herzegowina ; y el 
Austria, que esperaba anonadar al ejércUo italiano, 
se verá en el caso de ocurrir á su propia defensa. 

En la Daimacia y la Herzegowina se encuentran 
- - - '' - ^iiieiauien»9^ ..^gantzaJos, que re- 

uniéndose formarán un ejéicito respetable, y opera- 
ran una diversión saludable para la causa italiana. 

Ya ven Vds. que lasiUeas belicosas están tan ar- 
raigadas en los anunos, que únicameale se examinan 
las probabilidades de una explosión más ó menos 
pioxuna. 

Los periódicos religiosos desean la guerra , con- 
tando con anonadar fácil y pronlamenle ía Revolu- 
ción: también la apetecen los liberales, pero con es- 
peranza contraria á aquella. 

¿Quienes son los que se hacen ilusiones?» 


Lá Gaceta de Viena publica un despacho fechado 
el 6 en Agram, anunciando que las agudas imperiales 
arrancadas por los revoltosos, habían sido restableci- 
das solemnemente en lodos ios edificios públicos á 
excepción de la dirección de Policía, donde fueron 
muy maltratadas. Toda la guarnición y el batallón 
dei regimiento de la frontera de Warasdin fueron re- 
vistados con esle motivo, y saludaron con tres des- 
cargas el reslabtecimíenlo de las águilas. La pobla- 
ción permaneció muy tranquila. 


Según las últimas noticias de Cochinchina, había 
el proyecto de apoderarse de Mytho y de Bien Hoa, 
plazas de depósito del ejército annamila. Una vez en 
posesión de esos puntos, acordaría ei cuerpo expedi- 
cionario franco-español cuál seria el sistema preferi- 
ble de ataque de la capital del Imperio. Se habia ha- 
blado de seguir el camino de Saigon á Hué, por ei 
interior del país, recorriendo una distancia de 500 
kilómetros, en esta época del año en que los calores 
no pasan de 20 grados , y antes dei 15 de Mayo, en 
que hasta el 15 de Agosto llegan á ser tan intensos» 
que harían imposible toda marcha de tropas. Lo más 
probable será que se ataque á Hué por el Norte, ha- 
ciendo un nuevo desembarco á algunos kilómelrosde 
dicha ciudad. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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MADRID 13 D£ ABRIL DE 1861 . 


Por el vapor Niágara, que llegó el 5 á Liverpool, 


Ed España, y en el año de gracia de 1861, 
imperando en el mundo la codicia, el sensua- 
lismo , la soberbia , la Revolución , en una pa- 
labra; cuando han cesado lodos lus estímulos 
inaleriales que podían en otro tiempo incitar á 
seguir la carrera eclesiástica ; cuando ba tras- 
currido un cuarto de siglo desde la extinción de 
los conventos; cuando Uobieruos revolucionarios 
han llegado hasta pi'oliibir quesecouliriesen ór- 
denes sagradas; cuando, en suma, todo incita al 
olvido de D.os , y todo es obstáculo para dedi- 
carse al sacerdocio , le ocurre á La Epoca , por 
puro amor á la leligion, quejarse de que afluye 
a los seminarios conciliares una masa tan gran 
de de estudiantes , que puede ser peligroso para 
los mismos intereses religiosos. 

.¿Es verJadóno (pregunta amoscada LaEpo- 
ca), que se consagra á los estudios teológicos un 
número mayor del que puede encontrar ingreso 

pn pI r'.ípi'o 1ÍUC91IU puL'/ft 

No es verdad. Resueltamente, no lo es. Es 
verdad, por el contrario , que el Clero de E-.pa- 
ña se va reduciendo á proporciones insulicien- 
tes, gracias á las dilieuitades cieudas por la 
Revolución contra el ejercicio de tuda noble fa- 
cultad liuiuana. Nuestra respuesta uo puede ser 
más categórica . 

Si La Epoca ignora esto, es que en medio de 
su fervor religioso, uo ha hablado, bacemuclio, 
muchisimo tiempo, ni con un Prelado, ni con 
un Cura de aldea. 

Si hubiera tratado con Párrocos, los hubiera 
visto recargados con deberes que apenas alcanza 
á cumplir tuda su buena voluntad; bubiératos 
visto obligados á atender, no sulaiuente á su 
parroquia, sino á uno ó dos anejos, que ocupan 
la extensión de algunas leguas, y en todos los 
cuales es Immanamcute imposible que ejerzan 
la providente acción propia de su ministerio. 

Si Imbiera liablado con señores Obispos, hu- 
biérales oído lamentar como una de sus más 
grandes amarguras , quizá como la mayor, la 
diflcultad de hallar pastores á quienes encomen- 


dar la guarda de sus ovejas. Diócesis hay en que 
los curatos por proveer se cuentan acaso por 
centenares. La deletérea acción del espíritu del 
siglo ha estado compensada en cierto modo hasta 
ahora, por el crecido número de Sacerdotes que 
arrojó' á la calle U exclaustración; pues muchos de 
estos Sacerdotes han ejercido y ejercen el mi- 
nisterio parroquial, supliendo así la merma que 
ha padecido durante nuestra larga Revolución 
la fertilidad de los Seminarios. 

Pero los exclaustrados van ya siendo ancianos 
y este recurso decrece , por consiguiente , de 
dia en dia. La juventud que hoy se educa en los 
colegios trideatinos, será dentro de pocos años 
la única que pueda cumplir el cargo parroquial, 
y entónces se verá si hay ó no desproporción en- 
tre el húmero de los que se dedican á la carrera 
eclesiástica y las verdaderas necesidades de la 
Iglesia, si DO es que tal vez para La Epoca ia 
utilidad de la Religión no exija por junto más 
que una docena de Párrocos y Sacerdotes en 
Madrid, y así á proporción en lo restante de 
España. 

La calamidad de nuestros tiempos háce que 
sea hoy preciso un número mayor que ántes de 
Sacerdotes procedentes de los seminarios, pues 
han desaparecido por desgracia los institutos re- 
ligiosos que con tanta eticacia auxiliaban á los 
Párrocos en el cumplimiento dé su ministerio. 
Les falta hoy á estos quien dirija la palabra di- 
vina á su pueblo, cuando por cualquier motivo 
no puede hacerlo el propio Pastor. No hay or- 
den de predicadores ni frailes menores , que en 
ei pulpito y confesionario contribuyan á la sal- 
vación de las almas ; en v.sno los deudos de un 
moribundo van á llamar para que se les propor- 
cionen los últimos consuelos de la Religión á las 
puertas de un convento, hoy convertido en pla- 
za, bolsa, teatro ó lupanar. El Clero seglar tie- 
ne que acudir á todas las necesidades, que no 
munguan por cierto, sino que son cada dia ma- 
yores, y sin embargo, en nombre de los intere- 
ses religiosos, se le quiere disminuir. 

Supone La Epoca que se dedica á los es- 
tudios teológicos un número mayor del que 
puede encontrar ingreso en el Clero de nues- 
tro país. ¿Üué se entiende por estas palabras? 
¿Qué liabra algún Sacerdote más que los nece- 
sarias para las parroquias? Sólo su ignorancia en 
estas materias le puede haber hecho sentar 
una proposición tan lejana de la verdad, sobre 
todo en ciertos obispados; pero aunque así fuese, 
¿no liay otra manera de encontrar ingreso, como 
dice La Epoca? Principiaron sus amigos, cris- 
tianos muy del sigio XIX, á encarecer la disci- 
plina de los primeros de la Iglesia y á piar por- 
que uo hubiese más Sacerdotes que los precisos 
para los cargos eclesiásticos. A renglón seguido 
suprimieron las órdenes religiosas ; más tarde 
entre supresiones y reduciones dejaron en una oc- 
tava parte las prebendas y benelicius de todas 
clases; aliora les parece que sobra Clero; dismi- 
nuyámosle, pues, luego les parecerá que otra vez- 
sobran cargos pura tan poco Clero, y suprimire- 
mos nuevos cargos, basta llegar con esta opera- 
ción, á no tener i.i Clero, ni prebenda ; hasta 
que nos encontremos con un Párioco pai a cada 
3l),ÜÜÜ almas, bello ideal tal vez de los que de- 
sean destruir los peligros para los mismos intere- 
ses religiosos. 

Sobre todo se duele La Epoca, de que será un 
desengaño para la juventud el gran número de 
estudiantes que afluye á los seminarios conci- 
liares. No: no es la empleomanía, no es el afan 
de riquezas y comodidades , no es la esperanza 
de un porvenir brillante lo que conduce á la 
juventud á los seminarios tridentinos, pues de 
tal suerte habéis tratado al Clero , que sólo el 
que se sienta con gran vocación, y se vea capaz 
de tomar una cruz y seguir al Señor en sus pa- 
decimientos, se atreverá á dedicarse á una car- 
rera que es muy posible conduzca al martirio ei 
dia del co:npleiü triunfo de vuestra civilización. 
Los abogados sin pleitos y aún con ellos , los 




^¡dso/bs sin oficio que salen de las universA 
los centenares de licenciados en adinÍDist • ’ 
que á los 12 ó 13 años se matriculan en ig ''•**'*’ 
cía de gobernar los Estados, podrán ser 
ligro social, cuando, llenos de ambición » d" 
güilo, se encuentren frente á frente con su 
gracia y los desengaños ; razón hay para i 
que vean en un trastorno de la sociedad el ' 
medio de realizar sus ilusiones ; pero ¿el (jJ****^** 
Tranquilícese La Epoca, que sobradas mué 
tiene dadas el Clero de resignación y sufH ■ 
to. Le despojasteis de sus bienes, y se calíó.'*^*'' 
rojásteis de su morada á railes de religÍQs^j^''' 
sufrieron en el silencio su desgracia. Reduii 
á la pobreza á los Párrocos, y á alguno de n** 
hemos visto proporcionarse hasta con su traj,.^ 
manual el diario sustento. 


No ofendáis, pues, at Clero, suponiéndole 
paz de formar parte de esas masas tlolanies^g 
espíritus inquietos, nunca satisfechos con una * 
luacion que na responde en manera alguna u ' 
sueños ó á sus esperanzas; no le caluinuieis 
poniéndole capaz de conspirar contra ios iu[¿' 
reses morales de las suciedades; sed justos ' 
reconoced que gracias a la educación recibid 
en esos mismos seminarios, que tanto despre 
ciáis, es el Clero español modelo de virtu¡ie¡ 
cristianas, ejemplo de perfección , espejo dj 
buenos ciudadanos, y defensor y proiauvedur 
de los legítimos intereses de la nación. 

¿Qué se coiiseguiria liiialineute con alejar de 
los seminarios conciliares á una parte delosqej 
á ellos acuden? Poner en mayor aprieto á ioj 
Obispos para encontrar dignos pastores; al pre. 
sente ya no les es posible, ni con mucho, eucoo. 
trar para todas las parroquias Sacerdotes de ej, 
traordinario talento de quieífes pueda decitse 
que son las primicias de la juventud, consagradas 
al Señor; y el dia en que fuera más reducido «1 
número de los que se dedican á la carrera éele. 
siástica, sin atender al mérito, sin posibilidad de 
escojer ios mejores ni aúa los buenos, sólo pe. 
driau los Ooispos examinar las cualidades mota- 
les de los ordenandos; á jóvenes á quienes liuj 
dia se niega, tal vez por falta de ciencia, el bu- 
ñor del sacerdocio, leadiia que encargárseles la 
dirección de los lieles en desprestigio del Clero 
y con perjuicio de las almas. 

No hay mal que por bien uo venga. Seme- 
jante estado tendría una ventaja; ta de propor- 
cionar Ocasión ¿vara gimotear, lameutaudu la Ig- 
norancia del Elero, á los religiosos y celosísimos 
periódicos liberales. ¡Cuanto tiene que agrade- 
cerles la Religión! 

J. Alonso de IbañeZ, 


Avisados por cédula ante díein, es decir, por 
un parralillo de La Discusión de ayer , esperá- 
óamos bailar hoy en este periódico un articulo 
relativo ála cuestión de enseñanza universitaria. 
¡Esperanza engañosa! Hemos bailado soiauisnle 
una lamentable sarta de insultos; hemos visiolao 
sólo á uu redactor de La Discusión, ciego oe so- 
berbia, perdido el tino, como liu.ubre que Ha- 
biendo tropezado, cuando mas erguido y cunleulo 
de sí mismo paseaba, fuese dando ridiculos tras- 
pieses y proliriendo espantosas maldiciuiies, 
hasta caer de bruces. De La Discusión de hoy so 
debe decir lo que en los lieríuasos dias en que 
inundaban de sangre á Francia los abuejos de 
La Discusión, decían los ciegos parisienses, «1 
pregonar el celebérrimo periódico ti.ulado Ei 
Padre Ducliene . — ¡Hoy viene escupiendo por el 
colmillo! ¡Prenezle Pere puclienel Jl est terribU’ 
ment {achél 

Y nada más. 

¡Nada más! Ni una reflexión pertinente, ni 
una palabra á tiempo, ni un sólo instante de se- 
riedad, ni una imperceptible demostración dei 
buen deseo de acierto, que se debe tener al 
ventilar esle gravísimo asunto. Debíamos dejar 
aquí la pluma, dado que nos importan poco los 
mejores monólogos en que prorumpir pueden la 
iracundia y la soberbia, aunque se estampen en 
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-¿Cabe más por ventura? Yo preguntaba senci- 
llamente si de nada más le remordía la conciencia. 


Es 


una pregunta oe costumbre... enlre confesores. 


Felipe ha dicho que se marchaba... á deshacer 
yo no sé qué enredos. 

— ¡Ali! ¿Conque también anda en enredos?— No 
hay duda; él es! murmuró el conde con rabia. 
■—Quería.... diré mejor, quiso en un momenlo do 


delirio. 


romper las Iroguas, proseguir la guerra. 


~-Mucho, mucho me alegro. 

—¿De qué os aiegrai»? 

—De su conversión, y airepentimienlo, y hasta de 
que se haya marchado de aquí; porque.... hija mia, 

de lodos modos la boda le„,a que suspenderse. 
—¡Tema que suspenderse! No lo cnliendo. 

l ues nada llenen de oscuras mis palabras: quiero 
decir que esluviese ó no Felipe en el alcázar lenia 
que suspenderse la boda. 

—¿Por qué? preguntó Catalina con inquietud. 
—Porque... ¿porqué...? Porque la Reina lo man- 
da; dijo el conde de repente, y como si acabase de 
lomar una resolución. 

— ;La Reinal ¿Y por ventura se opone ia Reina á 
nuesti o enlace? 

jCá! La Reina no se opone, ni puede oponerse: el 

conde de Lcrin con sus dos castillos tan sólo, con ios 

restos de su grandeza, es por lo menos tan grande 

como la Reina de Navarra. Pero lejos de oponerse do- 
ña Leonor, en prueba de su aprobación, y cariño, le 
envia un magnífico regalo de boda, y desea ser la 
madrina, para lo cual nos ruega que vayamos ála 

córte* 


— 

familia, con la cual no tenia la Reina más vínculos 
que sus crueles remordimientos. En efecto, después 
de ia muerte del hijo primogénito, de aquel Gastón á 
quien amaba tanto, y por cuya causa perpetró quizá 
los mayores crímenes, ningún placer hallaba en la 
compañía de sus demas hijos, ántes por el contrario, 
le infundía temor ei pensamiento de que ellos quizá 
tendrían ia misma prisa de heredar á su madre, que 
tuvo ella de heredar á sus hermanos. 

Moraban, puc't, fuera dei reino con pretexto de las 
perpetuas y turbulentas guerras que Je desgarraban, 
y Leonor tan sólo departía, con Biíanda de sus tris- 
tes amores, y con Jehú de venenos y medicina. 

Esta existencia era mucho mas miserable desde el 
dia de su coronación: hasta ahora todo lo qu^ había 
logrado con ser Reina, era ser más desgraciada. Ya 
hemos visto de qué manera escarnecían su aulondad 
aquellos señores feudales, muy más que ella podero- 
sos; de qué manera ia penitente le hizo escribir una 
declaración, que implícitamente revelaba quién habia 
sido el asesino de Blanca de Navarra: con aquel do- 
cumento se habia puesto en manos de una mujer, á 
quien no podía perseguir, por no exponerse en la pri- 
mera tentativa á la publicación de un secreto, que 
tanto la importaba mantener oculto. 

Tres dias después de ia entrevista con la ermitañá, 
recibía Leonor una carta concebida en los térmiiios 
siguientes: «La que tiene en su poder un documento 
«escrito de vuestro puño y letra, os ruega que inme- 
«diatamente acudáis á la ermita en hiera. Tornareis 
con un herido, que dice ser mesnadero 
»vueslro, y llamarse D, Alfonso de Castilla.» 


* 


CAPITULO XXiV. 

Qo» s« llama así por segair al reintitrei.l 


Más que palacio*Real isemejaba] eJ castillo mayor 
de Eslella después de las fiestas reales, un vasto mau- 
soleo. 

Las damas y caballeros de la córte no habían vuel- 
to á pisar desde entonces los sombríos escalones de 
granito, que daban al edificio la apariencia de una 
cárcel de Estado. Los hijos de Leonor, Infantes de 
Navarra, hacia mucho liempo que estaban lejos de su 
madre : ni allí moraba tampoco la Princesa de Viana 
doña Magdalena, viuda de Gastón de Fox; en aquel 
sepulcro sólo yacía un cadáver: la Reina. 

Yacer, que no vivir, era pasar interminables horas 
bajo aquellas cenicientas bóvedas, ceñuda la frente, 
los ojos inquietos, los labios por el recelo contraídos, 
y el rostro macilento ; yacer, que no vivir, era no es- 
cuchar otro rumor que el eco de sus pasos, no ver 
más que centinelas mudos, y no sentir los goces de la 
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-«¿Da veras, padre mió? 

—Aquí tienes ia carta que acabo de recibir. 

— ¿ Y Felipe? ¿Quién le participa esta noveéadi-' 
^Eso corre de mi cuenta. 

— ¿Le avisareis? 

-^No, ya eslá avisado. Apenas he sabido qu^doQ 
Felipe 'se habia partido, he mandado á Cárlos de Aj' 
üeda para que le alcance en el camino, y 16'"^ 
prevenga de lodo. 

— ¡ Cuán bueno sois , padre mió ! — Dadme la 
sí os place. 

—Toma: puedes leerla. 

Catalina leyó en alta voz ¡ 

«Muy egregio, y muy magnífico condosíabl® 
Navarra, 

»Pür cuanto la fama , que no cesa en sus 
ha traído á mis óidos !á nueva del matiimoriio de 
muy cara y muy amada sobrina dona Cataba® 

Beumont, con el preclaro y nobifisimo mariscó 

mi reino, yo me hé por extremo 
muy áhincadamente deseo la ventura déla 
muy cara sobrina, y la pro de mis vasales i ‘l* 
podrá ménos de acaecer y sobrevenir con setne 

ayuntamiento. ^ 

«Por énde mandóos esa joya en señal de ^ 
tentó, y muy encarecidamente os ruego q,ue ve»6 ^ 
á mi córte para ser yo la madrina de las sobrediP 
bodas, si no estuvieran celebradas: encubo caso a 
. bien os ruego que vengáis ansímismo, para mas 

mar placer y esparcimiento. ‘ " , 

«Rogad á Dios por mi salud, que yo mny 
demente quedó rogando por ía vuestra. De mi ale» 



El Pensamiento Español. 


periódicos defensores natos de la soberanía de la 
fa%on. Diremos, sin embargo, algunas palabras 
aiás. 

Hé aquí lo que pensamos, en teoría, acerca de 
las uoiversiüades de España. 

Los centros de euseñaiiza de una nación ca- 
tólica deben distribuir única y exclusivamente la 
enseñanza católica, no admitiendo en sí nada 
que discuerde del CaloUcismo. Nuestra Consti- 
cion no reconoce la libertad de cultos; este es 
un becbo incontrovertible y fundamental. De él 
se desprende, por consecuencia lógica, el mono- 
polio déla iusiruccion pública. Lioertad de ense- 
ñanza y unidad de cultos son cosas tan incompa- 
tibles como elveneuo y la vida, como alboroiary 
no meter ruido, ó para usar de uiia reciente frase 
del Sr. Dusada llenera, como ser á un mismo 
tiempo literal ¡católico. Aquellas dos libertades 
süu bermaiias gemelas; su atírniacion ósu nega- 
ción han de resolverse por unos mismos princi- 
|iios; y el diario democrático, en cuyos intereses 
cutía reconocer esta verdad , no será cierta- 
jneiiie quien la ponga en duda. 

La Vacusion, como es uolorio, quiere am- 
bas libertades; uosotros, pariieiido de principios 
opuestos á los su\Os, queremos unidad de Reli- 
giou, y por lo tanto unidad de enseñanza, y pol- 
la tanto luterveiicioii de lá Iglesia y del Gobier- 
no en eirá. Las razones religiosas, patrióticas, 
pobticas y morales que á esto nos mueven, no 
caben en breve suma, iii por otra paite se ocul- 
tan a nuestros lectores. Nuestra Religión nos 
manda negar libertad al mal; en la historia ve- 
mos que la unidad de sentimientos religiosos ha 
sido el fundamento de la'iudependencia y la 
grandeza española ; la política y la moral nos 
jiroliitieu coiiseiilir en que so pueble España de 
maestros corruptores del bueu sentido ylascos- 
tumbies públicas. 

Pero, por lo mismo que consideramos esta 
cutstiüu como una de las más graves que pue- 
den ajitarse en todo pueblo, y muy principal- 
meiiie eii nuestra patria, dicho se está que nues- 
tras aspiraciones suii senas, que iio iidlcoiiteii- 
taiuos eoii vanas apariencias, y que al pioelamar 
la necesidad de la' enseñanza única, !o hacemos 
Culi eiieigica ambición do que corresponda la 
eiiseúuiiza a su elevadu objeto 
La luterveuciou ebcaz del Estado en las uni- 
vei'oidades, es uu arma do primera fuerza , que 
puede surtir los mas varios efeetos, seguii sea el 
espíritu con queso maneje. Por espacio desiglOí 
enteros las universidades españolas estuvieron 
de acuerdo con los lines de lu iglesia, alcanzan- 
do eii gran parte jior este camino la lÉiiportaucia 
y el reuoiiibre que en otros dias dislrutaroii. 
Pero boy, desgraciadamente, no sucede siem- 
pre lo propio; el espíritu revolucionario, que lia 
coiitagiudua iiuesirus Gobieriiosy se rellvja ba^- 
ta en nuesiras luyes, bu iiuroducido en la ense- 
ñanza pública prufuudus luoJilicaeiuiies; liom- 
bres conocidos por sus l'uiie.stHS ideas religio^aa 
lian pciiolrado cu el santuario de la e eiicia, 
doiiue ejuice el Gob.eiiio una dictadura, lavora- 
b.e Irecuentemeiilo al mal; liase croado la Varie- 
dad üciilru de la enseñanza única, y en suma, 
el muiiopuliu de la iiistiucciou redunda umdias 
vecus comra los altos iiitorcses para que ha sidu 
iiisnluulo. Alia eii sus adeiilros, sabe perfecta- 
mente La Uiscuiiuit que esto es asi : poco nos 
importa, por lo tanto, que se euturezca y brame 
contra una verdad, reconocida, con varios seii- 
timicutoa de alegiía ó dolor, por todos los espa- 
ñoles. 

La dura situación en que ponen tales hechos 
á cuantas personas eulienduii y aman la Reli- 
gión Calóliea, es indescriptible. En una nación, 
cujo primer timbre de nobleza es su iiiquebraii- 
table y exclusiva adbesiori á la verdadera fe, 
los Gubieriios se liau convertido de hecho en 
ateos , como sucede en Estados que paladiua- 
muiite profesan la indiferencia religiosa. ¿Qué 
precauciones se adoptan para conferir irrevoca 
blemeiHe el derecho á ocupar una cátedra en la 
Universidad í ¿Qué aulecedeiites se cuiisultaii, 
qué pruebas sufre el caiididato? Las de una opo- 
sicioii , duiide tan só.o se acredita ciencia ; y 
ojalá que la ciencia, y no la osadía , triunfara 
siempre eu tales pruebas! Eiivanézcause cuanto 
gusten los redactores de La Discusión con la 
corapelencia cientiüca de algunos catedráticos; 
nosotros calilicaremos de incompletos sus títu- 
los, mientras no aduzcan otros. En pueblos reli- 
giosos, uo basta que sepan los maestros; es 
menester que piensen y que sientan bien. Pa- 
dres , cuyos hijos van por fuerza á recibir las 
lecciones históricas del Sr. Caslelar , no los en- 
viaiian voluntariamente á oir la vida de Juana 
de Arco enseñada por Voltaire, que sin embargo 
hubiera ganado la palma al Sr. Castelar eu una 
oposición de historia. No necesitamos citar otros 
ejemplos. Lulero, Calviuo, Melancton , sabían 
mucho de escrituras, teología y cánones; nos- 
otros, siu embargo, y con nosotros lodos los 
españoles que iio abrigan los deseos de La Dis- 
cusión, baiíamos catedrático de ciencias sagra- 
das al más iguoraute Cura de aldea , antes que 
conceder el monopolio de, esta enseñanza á Me- 
- Inncton, Cal-víiio y Lulero. 

lulroducida así la libertad por úna extrava- 
gante amalgama, en el seuo de la enseñanza oti- 
cial, los hombres de nuestras convicciones se 
hallan Constituidos eu la dolorosa necesidad de 
optar por una da, estas dos cosas; ó combatir 
enérgicamente contra- todo Gobierno , miénti-ás 
no haga que tornen á ser las universidades' lo 
que deben, haciendo uso para ello de sus facul- 
tades ejecutivas y de la iniciativa qué le cürres- 
» en la Ibrmaciqu de las leyes, ór'enuuciar 
- w que consideran mejor, clamando con ma- 
yor constaácia y energía que los diarios demo- 


en 


oráticos más ardientes , porque so establezca 
Esp-iña la absoluta libertad de enseñanza ; bb- 
tad lastimosa, pero indudablemente preferible 
á la perpetuación de un anómalo estai o e q 

pésimos interpretes del espíritu 00^°'“=°^ ' 

: Inarse con ejercer despotismo universitario. Al 
eiejir el primero de estos extremos . creemos 
dar una gran prueba de cordura . patriotismo y 
amor á la Religión; tiempo vendrá quizás en 
que no sea posible aspirar, m aun remotamente, 
á ver restablecida en nuestra desventurada Es- 
paña su antigua y robusta organización católi- 
ca ; y si tenemos la desgracia de llegar á ese 
funesto dia , si sobreviene al fin el naufragio 
general que nos amaga , y se hace preciso que 
los hombres católicos se consideren puestos en 
España en la misma condición que tienen los do 
la China ; eiitónces, si , abandonaremos la pre- 
tensión de salvarlo lodo , para pensar tan sólo 
en la parte principal i renunciando á hermosas 
esperanzas, pediremos campo tranco para nues- 
tras doctrinas y para las opuestas; pero el dia 
en que hagamos este sacriticio nos despedire- 
para sieinpre de la perdida grandeza de nues- 
tra patria. 

Dos veces nos ha amenazado ya La Discusión al 
hablar de este asunto, con ponernos porjusticia-, 
ahí tiene un compendio do nuestros pensamien- 
tos y propósitos para llevarlo, si gusta, ante los 
tribunales. Y lleve también, si también le pare- 
ce oportuno, nuestra firmísima creencia de que 
algunos catedráticos españoles que hemos nom- 
brado^ profesan ideas sumamente perniciosas 
para la Religión católica, como lo tienen pública- 
mente acreditado en periódicos, en libros, y en 
el Congreso. Plácanos ver enfurecida por ello á 
La Discusión; esto puede ser síntoma de que aún 
conserva en su sentido religioso alguna libra 
sensible; poro precisamente por eso nodebemos 
cansarnos de repetir á su oído tan amarga y salu- 
dable verdad. Nos ratificamos , pues, ea todo lo 
dicho. 


Poco tenemos que añadir á lo que ayer diji- 
mos sobre la interpelación del Sr. Ríos y Rosas, 
y los términos en que S. S. la ha explanailo. 

La política del Gobierno, en la parte que ha 
sido analizada y juzgada por el Sr. liios y Rosas, 
ha queilado como si no fuera política: el jeté de 
los (hsideiites derrotó, sin iluda alguna, ai mi- 
nisterio en el terreno que había tsoojido para 
combatirle. Pero ya hemos dicho que lo ménos 
importante de la política del ministerio O’Doii- 
nell es lo que ha examinado y combatido el se- 
ñor Ríos y Rosas, é insistimos, por tanto, en no 
llar á su discurso otra importancia que la que 
llene, si se le mira desde un punto de vista ar- 
lisiico; es más; creemos que ilerroiado el miiiis- 
teiio culi sus propias armas eu la cueslion de 
eforma por el Sr. Ríos, aparecerá triunfaiile á 
los ojos de los hombres lie ónlun, si, ulviilando 
esa cnusiion y su promesa de llevarla «1 jiarla- 
inento, einpreade resuelti-meiue uuu política 
coiiii-.ina a la indicada pji- el jefe de los disi- 
dentes. 

Uesulta, pues, del debale ds estos dias, que 
el minisierio no es tan liberal como quiere el 
señor Ríos y Rosas, ni la Union liberal una Iraii- 
s.iü-eiuii uiiire el partido moderad-o y el progre- 
sista, sino una absorción de los hombres pro- 
gi'fSL.'tas por los moderados. 

El pri mero de estos resultados, discurriendo 
sobre ei práctieamoi te, iio alejara á los progre- 
sistas que Solí luncioii<ii-ios públicos ild lado del 
jeiieral O’Douiiull.íy alejara a muclios hoiiibi-es 
le ói-,len del bulo del seíior Ríos y Uosas: el se- 
guinlo quila á los resellados el pretexto de la 
Uiiiüii liueral con que vivían a la so iihra del 
ministerio, aunq ie no les quitará el seguir vi- 
viendo siu Union liberal m.eutras el ministerio 
viva. 

Mas claro; el señor Ríos y Rosas ha llevado 
censuras cuntra el iniuisterio, pero no ha cou- 
segui-lo traerse votos. 

La Union liberal ha muerto moralmente, pe- 
ro sobreviven unidos, aunque no liberales, como 
se quiere, los unionistas. Uo consiguiente hasido 
de todo punto estéril el discurso del señor Rio? 
y RoSaS. Esiéi il para el país, si es que no le lia 
necho daño; estenl contra el luinisteno; estéril 
en favor del jefe de los ilisidentes. 

Se nos ilii-a que el Sr. Posada Herrera ha sido 
pulverizado por su aiit.igoinsla; que su loquete- 
ria política ha quedado evideoteiueiite demos- 
tiaúa: ¿y que! mas ó ménos elocuentemente ya 
habían eousrguido otros eso mismo antes que el 
Sr. Dios y Rusas. 

El ministerio ha quedado como si no fuera de 
üiliun liberal; pero el Sr. Ríos y Rosas ha que- 
dado como SI lucra progres.sta, aunque el señor 
Posada lo puso un puco más allá, al compaiarle, 
no sin razón, con aquella oposición dinástica que 
acaudilló üililoii Bari-ot eu la Cámara fraiicesa 
en 1S48, y que tan poderosamente coturihuyó á 
la caída del f’roiio de Luis Felipe. 

El Sr. Ríos, contestando á este tremendo re- 
cuerdo, vino eu resúmen á decir que los cau- 
santes de las caídas de dinastías , no son las 
oposiciones sino los malos ministerios. Esta es 
cuestión de lamilla. Eu Pensamiento es muy pru- 
deute: hada tiene que decir sobre ella. 


La sesión celebrada ayer en el Congreso ter- 
minó con dos proposiciones de la mayoría. 

U na del 5)1. ilundez Vigo, pidiendo que el 
Goiigresu declarase ipie hahia oído con mucho 
gusto las explic.cioiies del Gubierno sobre la 
lutei-pelaciou del Sr. Dios y Rosas. 

Otra del Sr. Alonso Martínez, 'pidiendo que 
el toiigresu decldrase que no había lu-^ar á cíe- 
Subre la pruposicton del Srf JVleudez 

Yigo. 

La mayoría desechó por Í89 votos contra 68 
la proposición de la mayoría apoyada por el se 
ñor Alonso Alartihez. 

Hoy se discutirá otra proposición de la ma- 
yoría. 

La Ünion-liberal, por Iq visto, es liberal pero 
no es unión. 


Según dicen hoy Las NovedadeSyei Sr, Alonso 
Martínez fuá ayer órgano efe una tracción ‘ * 
Congreso que- se diína por saiisíecha con < 
saliesen del ministeno ios Sres. Posada Herr 
y marques de Coryera. 

Esa tracción por lo visto debe componerse de 


del 

que 

‘era 


dos personas; porque sólo trata de hacer dos 
vacantes. 

Los periódicos ingleses tratan con desden y 
dui'cza á D. Juan de Borbon por su último ma- 
nifestó dirijido á los periódicos, á pesar de que 
en él se declara defensor más ardiente que nun- 
ca de la libertad de cultos y de otros principios 

revolucionarios. 

Esto indica que la Revolución , que tiene su 
foco en Inglaterra, ha mudado de medio, y que 

desdichado D. Juan no le sirve para nada. 

Ya lo presu miamos nosotros desde que le vi- 
mos desahuciado en el Congreso por el señor 
Olózaga. 

La Revolución tiene ya otros hombres y otras 


Un Sr, D. Arturo de Marcoartú, amigo de La 
IberiUj y á quien este diario califica de infatiga^ 
ble agitador^ ha publicado hace dos dias en el 
periódico puro, un artículo sobre la unión ibé- 
rica y en el cual pide las siguientes frioleras: 

1. * ((Libertad de circulación por tierra, ríos y ma- 
res de la Península y de UUraujar, para españoles y 
portugueses, para sus producciones y mercancías. 

2. ® Abolición dé pasaportes, de aduanas y de ban- 
deras diferenciales entre tüspaña y Portugal, 

3. * Unificación postal y telegrática en todas las 
provincicias de la Pení.isula y Ultramar para espa- 
ñoles y portugueses. 

4. ® ünilicacion y revalidación escolar, universi- 
taria y profesional. 

5. * Unificación del sistema métrico decimal de 
pesas, medidas y monedas. 

6. ® Ünilicacion de los Códigos políticos , mercan- 
tiles y jurídicos; igualación y reconocimiento de 
carta de ciudadanía, de derechos y obligaciones en- 
tre españoles y portugueses, y sus Gobiernos.» 

Sin duda porque le faltó aire al señor de Mar- 
coartú, uo acabó de tonnular su programa; y 
en verdad que es una lástima. Con declarar go- 
bernadora civd de España á doña Isabel 11, go- 
bernador de Portugal á U. Pedro V, y Rey cons- 
iílucionaí de Iberia á D. Arturo de Marcoartú. 
el pensamiento estaba redundo. 


Se ha autorizado por Real decreto, la constitución 
de la compañía anónima que, con el título de Socie- 
dad del ferro-carril de Córdoba á Málaga, se j)ropone 
por objeto de sus operaciones la Cün:»lruccion y ex- 
plotación de la expresada tíuea férrea. 


El Eco vascongado f periódico de Bilbao, dice que 
se ha recibido allí ia Real orden para que se lleve á 
cabo la desamortización civil en las provincias Vas- 
congadas. 


Parece que el señor ministro de Marina, acom- 
pañado de varios empleados üe su ministerio, pasará 
a A.icanle á presenciar la prueba detiiiiUva del hlú 
neo del señor Monluriol. 


Ha llegada á Madrid el señor Obispo de Teruel, el 
cual se dice, que va trasladado de aqueíia diócesis á 
lu de Murcia. 


Ha llegado á Madrid el gobernador de las Balea- 
res, según parece, llamado por el telégrafo. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios 8igyient(?s: 

Tiluios dei 3 por 100 consolidado , 48-65 c. 
publicado. 

Títulos dei 3 por 100 diferido. 42-45, no publicado. 
Deuda ainorlizabie de primera cicsa, 31-25 no pu- 
blicado. 

Id.aiaorlizablc de segundo id. 17-75 nopublicado- 
Id. del personal, 21-25 pubücado. 


Del Peñón de Velez dicen con fecha 3, que hacia 
dos ó lri‘s días que los moros se mostraban algún 
tanto iiKiuietüs. El día 2 llegaron .á la piaya su)>re 
unos ciiicuenlide la kubila de Tagnidi (aduar de 
Bocuya) suscitándose enire ellos miamos una disputa 
ba-lanle acalorada, porque unosquerian hacer íu'-goá 
ia plaza y otros no. Él cabo de la guardia de H'-y, que 
se eMcoairabu solo por haber inaunado sus soldados 
ai pueblo ea buíca de pan, viéndoseamenazado por 
aquellos, y aun insultado, se relii() al Peuon donde 
continúa, huüienü() ya dado parle por escrito á su 
calila i\luley-el-Abasde la ocurrencia. 


Por ia dirección general de infantería se hace sa- 
ber, que pueden aspirar ios subl Miienles de dicha ar- 
ma que lo deseen á tas terceras vacanle.s de suble- 
iiteuiesque resultan en la Guardia civif, siempre que 
tengan 22 años cumplidos üe edad y ménos de 4ü; 
que no tengan nula desfavorable en su hoja de sel vi- 
cios; cuenten cinco piés y una pulgada de estatura, 
y hayan desempeñado las funciones de su empleo en 
un regumeiUo p ^r espacio do un año cuando ménos 
y lengua mus de cuatro de servicios. 


Anteayer falleció en esta córte el mariscal de 
campo D. Pedro Antonio tíalazar. 


Dice La Correspondencia: 

uPor veinte y cuatro votos contra diez y nueve 
aprobó a^nteayer el ayuntamiento de Madrid el pro- 
yecto de la comisión de hacienda para levantar un 
empréstito de hasta ochenta millones de reaies desti- 
nado á obras públicas. Probablemente en la semana 
próxima sera sometido et acuerdo del ayuntamiento 
á la aprobación délos mayorías contribuyentes, y muy 
eu breve Madrid podrá emprender las importantes 
obras que reclama hace tiempo ei lustre de la capital 
de la monarquía. 

fios parece que por ahora el ayuntamiento sólo le- 
vantara fondos por valor de 25 millones, cantidad 
que se cree suliciente para las obras ya acordadas y 
de mas urgente nec(}siclad, tales como ensanchar la 
calle de Preciados siquiera hasta el Postigo de San 
Martin; p(>ner en comunicación el barrio de Palacio 
con el de Segovia, por medio de un viaducto ; com- 
pletar la obra inoaumeuial del matadero de toda clase 
de reses; ensanchar la córte, retirando los muros á 
los iimiles marcados, abnendo dentro de ellos calles 
y pizas, y concluir varias obras ya empezadas, y 
cuyoenirelenimiealocue5,la hoy inmensas sumas a‘ 
municipio.» 

Ya tienen conocimiento nuestros lectores por un 
despacho lelegratico pub.icado en nuestro periódico, 
del voraz mcendío ocurrido en el teatro dei Liceo de 

Barcelona. He aquí lo que sobre este particular dicen 

los periódicos de aquella capital de fecha 10; 

((Escribimos poseídos de la más viva impresión en 
los tristes y precisos momentos en que jas llamas de 
un voraz incendio acaban de destruir uno de los edi- 
ticios públicos más notables, y qye lustre y 

honor a Barcelona. El inagniheo gran teatro del* Li- 
ceo de 8. M. la Reina doña Isabel U, no existe. En 
el breve espacio de tres horas desapareció por cóm- 
pielo. Durante este corlo período, la alarma, el es- 
panto, la consternación, se han visto estampados en 
el rostro de lodds los habUanles de esta capital. 

Hemos preseiicrado escenas' desgarradoras. Cente- 
nares de familias, cuyas habitaciones se hallaban 
amenazadas muy de cerca^^pof un' fuego que parecía 
ibá á devdrar uua'manzáñá entera decías, salva- 


ban, como podían, sus vidas y sus haciendas. Mue- 
bles preciosos eran arrojados por los balcones. 

Pocas veces se habrá visto en Barcelona un sinies- 
tro tan espantoso. Las pérdidas, oe;» 9 ionadas por el 
mistno son grandes; las consecuencias incalculables. 

¿Qué es lo que ha ocasionado tan lamenlablecalás- 
Iroíel’ En los momenlos de agitación general y en la 
hora avanzada en que lomamos la pluma, es imposi- 
ble averiguarlo de cierto ni referirlo con todos sus 
pormenores. La versión más acreditada es ia de que 
et incendio se declaró en uno de los talleres de la sas- 
trería, situado co los pisos superiores por la parte de 
ia Rambla, á eso de las siete y cuarto, hora en que ya 
habi 4 en ei teatro algunos, bien que pocos concur- 
rentes, y en que los profesores de la orquesta iban á 
ocupar sus puestos para dar comienzo á la función. 

En ios primeros instantes nadie, según parece, pu- 
do prever la gravedad ó inmensidad del peligro, y 
ios ánimos se tranquilizaban al augurarse que todo 
sería un susto pasajero. Una media hora después las 
llamas abrasaban todo el palco escénico, y se veían 
salir borbotones de fuego, cual arroja lava un volcan, 
por todos ios ventanales superiores. Las llamas fueron 
creciendo, y durante una hora íluinínaron con su si- 
niestro fulgor toda ia ciudad. Todo ei mundo creia 
que iban á sucumbir ia mayor parlo de las casas si- 
tuadas en las dos aceras que forman ángulo entre la 
Rambla y la calle de la Union. 

El pito llamaba a los bomberos: acudían estos, 
acudían las autoridades y fuerzas de todas armas é 
institutos; pero ante un incendio de esta clase todos 
los auxilios eran pocos ó inelicaecs. Los atribulados 
habitantes de las citadas casas procuraban poner á 
salvo los muebles y efectos de sus respectivas mo- 
radas, colocándolos en grandes rimeros, ya en medio 
de la Rambla, ya en ei centro de la plaza de la Bo- 
quería. Temíase, no sin fundado motivo, que toda la 
isla iba á quedar destruida. Toda ella aparecía iluuú- 
nada por el resplandor de un fuego eléctrico. 

Algunos actores que se encontraban entre bastido- 
res se salvaron como pudieron. Los demas teatros 
suspendieron sus funciones; también se interrumpie- 
ron las que se estaban veriticando en varias iglesias. 
Para proveer de agua á los depósitos se soltó todo ei 
caudal de que podía disponerse, y algunas cañerías 
reventaron. 

En cuanto fueron ordenándose los trabajos, se pro- 
curo aislar el fuego concentrado á todo el ediücio del 
Liceo, excepto el gran salón. Varias brigadas derri- 
baban, con grave exposición, lienzos enteros de pa- 
rcilca para eulooar iaü ñamas. Por fortuna las paredes 
del Citado ediQcio lieneti x> iooic..» un oapaeor oAiahip. 
y á esta circunstancia debe atribuirse ei que se salva- 
ran las casas vecinas. 

A las diez de la noche creíase tener el fuego bas- 
ianle aislado, pero no que huoiera desaparecido por 
completo lodo motivo de recelo. A diciia hora em- 
pezó á soplar un viento sutnamenie fuerte que, á ha- 
oerse declarado cuando las llamas se levantaban á 
prudigK'sa altura, hubieran estas ocasionado desas- 
tres sin cuento. , 

A ia horade entrar en prensa nuestro periódico 
toda ia Rambla se hallaba ocupada militarmente. 
Sv'guian con actividad prodigiosa , y cada hura con 
mayor orden y cuiicterio, los trabajos en que se ocu- 
paban miles de brazos. Las botabas fuacionaban in- 
cesanlementc. 

A las doce de la noche aun se vela bastante fuego 
por la parte déla calle deSan Pablo. Es probable que 
este estiira sofocado, pero no destruido, cuando ia mz 
del dia ponga ea evidencia, reducido a un triste moii- 
toude ruinas, el rico y auntuoso coliseo, joya munu* 
mental de Barcelona y orguño de ios teatros de Eu- 
ropa. 

b.1 señor capitán general del distrito dispuso que 
la tropa formase pabellones, y dió ordeiiá los solda- 
dos para que Irubajasen como bomberos. 

Se lia salvado dei laeendio el peristilo, la magnífi- 
ca obra de mármol dei centro, y el grandioso salón 
de descanso; todo lo demas ha sido conipletainente 
dealruido. Ya se hacen cálculos sobre lo que costara 
la reediüeacion, y personas inteligentes suponen que 
costara unos 2Üd,u0ü duros. Al leer esto, no nos ta- 
charan de exagerados los que hayan visto que cal- 
culábamos esta mañana en un milloii de duros lo que 
ha devorado el luego; pero si se toma en cuenta la 
riqueza dei mueblaje y adorno de Jos palcos, las 
grandes, migníúcas y nuineroius decoraciones, ma- 
quinaria y vestuario que se ha destruido, los desper- 
leclos que se han experimeaiado por et fuego direc- 
ta ó indireclamenle, por lo que ha tenido que dern- 
baise de los accesorios de dicho coliseo, se vera que 
no hemos pecado de exajerados al ñjar dicaa suma.» 

El Secretario de la redaccionf 
Al. iiaHasHA. Tejaüa. 


COIITKS. 


ÜLTLaA dORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 13. 

Según telegrama recibido de Turin, con relé- 
reiicia al diarto de aiiuslla cajiual L'Jtutii, el 
Rey Im liriuado un deorulo creando el ejercito 
uieridiüiial. Se lian toniido uiedidasque satisiá- 
gaii laS exigencias de los voluntarios. El mismo 
(llano aíiaUeque esta allaiiaiia la disidencia en- 
tre la luayoiid de las Cámaras y Garibaldi. 

VlENA. 

Ha comenzado á declararse disidencia entre 
ios |)artuio> húngaros : los mugnates q iieien que 
se restablezca ei e.taeo anterior á 1848; los li- 
berales se npoiieu. 

Gonlírmase el desembarque de húngaros en 
Spitza : los desembarcados son SüO. 


PAUTE UliLlGlOSA. 


Santo bb hot. San Herménegildo , Rey de Se- 
oilta y mártir. 

Santos de mañana. San Tiburcio y San Vale- 
riano, mártires. 

CULTOS. 

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la Iglesia de religiosas Mercenarias de Dun Juan 
de Alareon , donde continúa la solemne novena de la 
bienaventurada virgen María Ana de Jesús. A las 
diez sera la Misa solemne, en la que hará el panegíri- 
co ei Padre Manuel Campos. Por la larde á las cinco 
y media se rezará la estación y novena, se cantarán 
los gozos, cumpiclas, Regina cceli y reserva. 

En la parroquia de Sania Cruz se celebrará una 
solemne i'unctun á Nuestra Señora de la Concepción, 
prununciaiido el panegírico ü. Emilio Morena, Ofi- 
ciará una escojida orquesta. 

La arebicorradía de ia Santísima Trinidad celebra 
en la iglesia de Nuesira Señora dei Carmen sus san- 
tos ejercicios á las cinco de la larde, con manifiesto y 
sermón, que predicara [). Juan García Pérez, absolu- 
ción general, irisagio cantado, Santo Dios y reserva. 
Los que gusten pertenecer á la archicofradía , poJr.án 
alistarse en las mesas de pelilorio, sirviendu de go- 
bierno que las únicas devociones que hay que prac- 
ticar, suii: rezare; santo trisagio una vez en la se- 
mana, ó en su defecto rezar nueve veces la oración 
del Padre Nuestro, y dar un real al raes para el 
cufio. 

SANIOS DEL LUNES. 

Santa Sasiíisa y Santa Anastasia, mártires. 

CULTOS. 

_ Cuarenta Horas en la iglesia de monjas de D. Juan 
de Alareon, donde continua la novena déla beata Ma- 
na Ana de Jesús. 

También continuarán las novenas de la Divina 
San Anlonio del Prado y en San Caye- 

( Nuestra Señora 

too' ('«•liado ó en San Caye- 


CONGRESO. 

presidencia DEL S.i. UARTI.NEZ DE LA ROSA. 
Extraelo de la sesión del día 12 de Abril de 1861. 

acfa“dt'*laVutMio'Í!'* ^ y «o 

P- 

El Sr. Ríos y Rosas no se uresi.ni» i . 

. . , ' P'cscnia en ei salón oara 

continuar lu discusión que inicio ayer y el señor ure 
sidoiile recuerda que siga la mlerruó.pUa sobre ei^ 
terro-carril de Sau Juan de las Abadesas, 

No estando tampoco eu ei salón el señor Martin á 
quien locaba seguir hablando en contra ücl voto par- 
ticular del Sr. Ugarle, se le concede la palabra en pró 
al Sr. Fagés; pero S S. maniliesla que no creía quo 
tuviese que hablar sobre este asunto, y no se había 
traído las notas y apuntes necesarios para tratar la 
cueslion. 

El Sr. Madoz, presidente de la comisión, dice que 
cree indispensable que se íe conserve at Sr. Martin 
en el uso de ia palabra, y que no debe proseguirse el 
debate sin la presencia del 6r. Martin. 

Ei Sr. PRE&IDEN l’E : Eu vista de no haber venido 
ei Sr. Martin , se suspende esta discusión. 

Interpelación del Sr. liios g llosas. 
Continuando esta discusión, dijo 
El Sr. RIOS Y ROSAS: Había pedido ia palabra 
esperando habiar después dei señor luiiiiilro ue Ha- 
cienda. Por eso me he retrasado algunos minutos. 

El señor ministro de H.AGlENidA : S. S., al hablar 
de Hacienda, uianifestó que este ramo uo estaua tai 
como suponía el Gobierno. Yo espero la prueba que 
presente S. S. para conlesUrle. 

El Sr. RIOS Y ROSAS: Cuando ayer usó deia pa- 
labra el señor presidente det C-Jiisejo, uiamfestóque 
el señor ministro de Hacienda se nana cargo de lo 
que yo de pasada había dicho de ese ramo. Me pare- 
reció que S. S. había pedido ia palabra, y eutouces 
dije que yo usaría de eila para replicar después. ■ 
Puesto que el señor ministro üe Hacienda guarda. si- 
lencio, yo diré algo, yaque se ha locado este punto. 

Digo, que en esta situación nueva se debía haber 
hecho en lo relativo á la Hacienda algo de lo que se 
había prometido. Yo pregunto : ¿qué se ha hecho/ 
En ISÁó un partido llevó a cabo ei. sistema Iribciano; 
en iS55 otro partido íievó á cabo otra medida cc^sao* 
mií-a íiíi «iifUR «anseííurtiuiia. cuy.'».'* v«*ntaj¡A>4 aorove- 
cha ahora el ministerio. ¿Qué ha hecho el miuistfrio 
actual/ Ha hecho ia reforma de las lanías de consu- 
mos, que es un verdadero retroceso. Creo haber dado 
alguna prueba con esto de lo que de paso dije en mi 
primer discurso. Pudiera examinar ei valor, ei ca- 
rauler, bajo ei punto de vista de crédito de ta Caja de 
Depósitos, que cuesta 5t> millones anuales al Estado, 
poi un capital que, cuando se necesite, no se pudra 
tener; pero prescindo de este punto. 

indique también üe pasada que convenia instituir 
un mtmslerio de ÜUrauiar regido por un ministro 
rosponsabie: no critiqué ta gestión de tos asuntos de 
Ultramar: íu que dge fue que para e;>lar bien regidas 
aquellas provincias, era preciso variar ia formado 
su admimstracinü cenlralizanuc/ia. 

Dije que para que un ministro sea responsable del 
dcpurtauienlo que desengjeua, es preciso que pueda 
examinar ios negocios pnr ai, y que eso nopuede ha- 
cerlo un iimnstfo que es al mis<no tiempo presidente 
dei Cotuejo y ministro de ia Guerra. 

El señor ministro de la Gobernación, sin entrar en 
ei fondo de ia cuestión (y no hago agravioa S. S., cu- 
yas dotes oratorias reconozco, iiubiendo haüado u yer 
a S. superior asi misiuo), nos habió de ia ley de 
empleados. S. S. reconoció que ei Congreso ta iiabia 
pedido, considerándola como una necesidad, como un 
medio de moralidad, de Gobierno y administración. Y 
a pesar de que 6. 6. reconoció que ei Congreso, por 
esios moliVus, podía una tey ue enipieadas, no lia te- 
nido por conV('uienle traería. De este liecUo podía 
dueirbo 4U0 S. S. no h-abia loniUo tiempo de formu- 
laria; pero despuGs de io que 5 >. á. contesto ayer 
diciendo que no participaba de las uusiones de los que 
piden una ley de empleados, resulta que no sola- 
mente negó el traer la ley, sino que negó lias'a la 
esperanza de ia posibilidad de que se hiciese la .efor- 
ma. Es verdad que E. S. no so opuso a que se loma- 
se eu consideración una proposición de uu diputado; 
pero eso no salva la respousauilidud de léinguu im- 
uisiro que ha aceptado ei compromiso de traer uqu 
una cosa. 

Sobre la descentralización citó S. S. tas palabras 
que eu las Coiisli’.uyenles dije acerca de iug ul-jiru. 
No recuerdo loque entonces dije; quiza usuna de 
este argunieiilo, exajerandolo : dUía que la manera de 
ser de iiígialerra en ciertos hecuos sociales ma» que 
lioUUcoá, no era aplicable al contmciue. i^eio a. 6. 
híi indicado que la aristocracia es «d suptemenio de la 
centralización que existo en otros países. í>i Inglaterra 
tiene ei lastre do la aristocracia que la tiace no nece- 
sitar la cenlralizucion, España tiene otro lastre. En 
Inglaterra al lado de la aristocracia esta ei jjauperts- 
mo, esta la ciase obrera, liianda, otra iniimuad de 
peligros que aquí no existen. En España h.«y la uni- 
dad religiosa, la inoraüuad del puooío, superior a ia 
de la mayor parle de los pueblos de Euiopa. Compa- 
rad una situación con otra, y vod si España necostta 
Csa cadena a que so le quiere ainairaf. 

Recordó S. que yo aseguie que el moviiniemo 
anli-cenlralisla er.t gen-Tul en Eurupa. Yo, eu electo, 
hice notar ese moviuiieulo ; S. 8. ie ha queriuo qUitar 
toda impoi tancia, pefv» ia nene; y a no surque .3. 8. 
sostenga que el Africa empieza en ios thnneos, leñará 
que reconocer que España se ha do resenur Ue las 
corrientes políticas que cruzan la Europa, ing. aterra 
misma lia sentido las conmociones del continente. En 
Inglaterra, al dia siguiente ue la revolución de Juño, 
se tuvo que hacer la reíorma parlamentaria; y sien 
1846 sir Roberto Peel rio hubiera hecho su gloriosa 
aposlasia, hubiera sucedido lo que pucos años des- 
pués sucedió en Francia: en Francia hubo un Gobier- 
no que siguió el sistema euutrariu, resistió, vino la 
Revolución y acabó con aquel orden de cosas y ar- 
rastro consigo una dinastía. 

Nos habló S. 8- de la ley de Bélgica sobre diputa- 
ciones. Yo podría comparar ja ley belga con la que 
ha traído aquí el Gobierno ; y por cierto que en esta 
noté lunares que son originales de S. 8. Señores, la 
ley belga da á las dipulaciones ia elección de c.n- 
pleados , y tiene disposiciones que son , a mi juicio, 
incompatibles con la unidad monárquica; ¿cómo, 
pues, ha de haber traído S. 8. aquí, la ley de Bélgica? 
Examinando yo en las cuatro leyes los artícutos que 
determinan su espíritu, he demostrado la fallado 
sinceridad , las antinomias ocultas dinjidas a un lia 
político bien patente que hay en esas leyes. 

Para concluir con la parte más pequeña de este 
debate , recordaré que 8. S. me acusó de sotisia. Yo 
he dicho, y repito , que el uso y el imperio dci so- 
tisma , es ia señal de la decadencia de los Gobiernos; 
pero yo me guardé de decir al scuior mmisiro de la 
Gobernación , que 8. 8. fuese solista. 8iu embargo, 
su señoría dijo que yo lo ora ; yo se lo perdono de 
buena fe : ¿qué puede importarme á mí que ei señor 
Posada Herrera diga que yo soy un solisu'f 

Entro en la cuestión de reforma consiilucioaal. 
Dccia la circular-programa: uLos minislios actuales 
se proponen gobernar con la Consiancion vigente, 
seguros de que el país recojerá más fruios de ta es- 
tricta observancia desús preceptos , que de una mu- 
danza en ellos que aumentaría la ya doloroaa luaia- 
bilidad de nuestras instituciones.» ¿Es esto claro/ Ei 
Gobierno aceptaba la refonna : no quena variarla. 
Primera evolución. 

En la sí^sion del 7 de Diciembre, el señor presiden- 
te (iel Consejo dijo: «'El Gobierno ha aceptado la 
Constitución de 1815, tal como se encuentra: pero 
declaro que el Gobierno no iraeraála deliberación 
del Parlamento, ni la ley de mayorazgos, ni la de 
reglaincntos.» ¿Está clara la segunda evolución/ Et 
Gobierno, supuuslo sñ respeto a la Consh'lucion, es- 
taba obligado á traer aquí esas leyes; porque en vano 
se úa dicho que esos artículos consliiucionaies uouian 
quedar sin efecto, como lo estaba ei de la inmaviüaaa 
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judicial. Yo niego que h«ya habido un minislro que 
hava dicho que iio cumiJ.iria cae articulo, fc.se articu- 
lo L está cuinplieiido, y lo tiene presente la comisión 
de códigos. Si el tiobieruo buhiera dicho: (die nom- 
brado una comisión para que nrupoiiga las leyes de 
que se iraia en la Cousliiuciun,» seria una dilaloria; 
pera iogiea, pertectuinenle legal. 

Vaiuus a la leicera evujucioti. El señor ministro de 
la (iober'naclon dijo, coníesiandó al Sr. Allaro San- 
dayal: «luego, que se discutan las leyes orgánicas, 
habra llegado el caso de desenvolver aquellas otras 
leyes que están consignadas en ia Consuiucion.» Y 
bien, señores, ¿no es esta una contradicción con lo 
que había dicho el señor presidente del Consejo? Yo 
no tengo conocimiento de la otra discusión á que se 
rehere el señor inliúslro de la Gobernación: esa sena 
cuestión de orden en el número de las evoluciones. 

Lo que sé es, que contestando al Sr. Ruiz Zorrilla, 
tanto el señor unnistro de la Gobernación como el 
presidente del Consejo, prometieron tratar aquí en 
breve la abolición de u rcí'ortua, unto que periódicos 
y alguno ministerial, creyeron qué era cosa decidiüa 
y comente su inmediata abolición; pero veamos lo 

que lia sucedido después. 

Ayer lodos los señores diputados oyeron las pala- 
bras dcl señor presiilenle dei Consejo y del señor mi 
nistro de la Gobernación. El sentido de estas pala- 
bras fué que el Gobierno traería la abolición más ó 
menos limilada de ia reforma cuandocesase este Con- 
greso, cuando viniese uno nuevo. La razón que se 
uió íüé que era preciso someter esta cuestión ante 
todo a los electores. El Gobierno, ¿admite ó no la au 
toridad de unas Cortes ordinarias para reformar la 
Constitución? En mi opimon, las Corles con el Rey 
tienen la libertad de reformar toda ley , Inclusa la 
fundamental. Hay otros partidos que profesan otras 
doctrinas, y creen que una Constitución no puede 
reformarse sino por Corles consiiluyeules. ¿^ué opi- 
na el Gobierno? Yo, calculando por los discursos de 
SS. SS., creo que juzgan á las Corles ordinarias con 
autoridad legal para reformar la Constitución. Por 
consiguiente, si uiuñana se presentase un proyecto 
sobre reforma constitucional, seria valido loque el 
Congreso y el Senado acordasen y sancionase la Co- 
rona. 

Pues si este Congreso tiene autoridad legal para 
reformar ia Consiiiucioii, ¿qué le falla? ¿Autoridad 
nioral? Se dice es costumbre en estos casos someter 
la cuestión á los electores. Yo lo niego: hay prece- 
dentes encontrados: en 18d4, el Gobierno, en su con- 
vocatoria. dijo á los eleeiores que mandasee diputadas 

convocaron otras Corles: ¿se dijo que iban á variar ia 
Constitución? No. 

Dice la convocatoria de 1844: «El tiempo lia llega- 
do ya de llevar ia reforma y la mejora á ia misma 
Constitución del Estado.» Hice ia convocatoria de 
1807: «Los ministros juzgan que abiertas las Córte» 
será tiempo oportuno de hacer lo que convenga al 
esplendor del Trono, etc.» 

¿Se plantea aquí abiertamente la cuestión de refor- 
ma constitucional? Comprendo que la idea de aquel 
Gobierno era reformar la Constitución; pero no tuvo 
por conveniente decirlo á ios pueblos. Vo no combato 
por eso aquellos hombres; no hago más que citar el 
hecho. 

Y yo pregunto: ¿se sometió francamente la cues- 
tión conshtucioiídl al cuerpo electora:? No; hay, pues, 

dos precedentes encontrados: en ambos casos se lia 

heciio la reforma consliluciotiaí, y lodos los podere: 
del Estado la han tenido por valida. 

La cuestión no es, pues, de competencia legal ni 
moral; la cuestión es de conveniencia , de saber si 
conviene a este Gobierno, a este Congreso, a este par- 
tido resolver ahora la cuestión, ó dejarla indecisa pa- 
ra que la resuelvan otros, tal vez sus adversarios. 

Bajo otro aspecto, la cuestión es mas grave. Esta 
aquí eu mayoría la Cluion liberal, transacción enlic 
el partido moderado y el progresista. Y yo pregun 
to: ei Gobierno, ¿hace política de transacción? ¿La 
hay en sus actos? ¿La hay cuando os niega la com- 
petencia para resolver esa cuestión? Uñado dos: o 
este Gobierno ha de disoiver inmtídialameiUe estas 
Cortes, llamando un Congreso que resueiva tu cues- 
tión, ó ha de dejar pasar cuatro años antes de traer 
Corles que la reformen, ¿l^cede prometer eslo un Go- 
bierno? ¿t*uede prometer que estará ahí dentro de 
cuatro anos? Se os pidió, señores, primero la pacien- 
cia, después la coniraUiccion: ahora se os pide el sui- 
cidio. 6i apoyáis a este Gobierno, os suicidáis. 

El señor nuaislro de ia GüBERNAClON ; Ha co 
menzado ei Sr. Ríos y Ro>as su discurso de hoy cri- 
ticando la gestión de la Hacienda. Mi compañero el 
ministro de Hacienda contestara á S. S ; yo te dire 
solamente, que en esa, como en todas materias, el 
Gobierno tiene una política clara y detinida. Los ni- 
ños, cuando plantan un árbol hoy, van mañana a ver 
SI ha echaJo raíces; los nombres graves como S. 8- » 
cuando plantan un árbol hoy, le riegan mañana 

esperan al tiempo á que de sus frutos. 

No hemos m gado ni al miuislerio de í84o, ni a las 
ConsUluyentes, el mérito que les corresponda por 
mejoras económicas; pero por lo mismo que son im- 
portaiiles, creemqs que es necesario esperar al tiempo 
y al cultivo para sacar fruto de aque.Us r^í^rjnas. 

^ No creemos que nuestro sistema de Hacienda nece- 
sile una iranl'ur.naoion raüiea!, sino lienipo 
arrollar las fuenles de riqueza. Í5i uosolrosesluviera- 
mo, aeomelidüs de la enlermedad de novedades que 
üenen algunos, ¿erees. S. que no podríamos presen- 
tar cada día nuevas dispcsicioacs eu la Oacetaí Aban 
donamos esa poliliea de relumoroii a quien le gusle, 
haeemos reloimas imporlanles eu el silencio, o por 
medio, como ha sucedido eo.i a.gunas, de simples 
Reales óidenes. , , 

■ S. S. stenttí, sin duda, como yo, que la excenlra- 
lizacion es condición necesaria de ios Gobiernos aiiS' 
tocralicos; pero donde no hay una aristocracia que 
cuide de los intereses permanentes en la localidad, la 
descentralización es un imposible y un absurdo. 
Cuando no hay aristocracia, es necesario que alguien 
se encargue de defender esos intereses permanentes 
constantes, que no pueden quedar sin defensa. 

No he negado yo ayer de una manera absoluta que 
la corriente de las ideas en el mundo no haya de bus- 
car su equilibrio entre las diíereules naciones. Hoy 
con los telégrafos, los ferro-carnies, la imprenta, las 
perlurbaciOijes de un país conmueven, alectau mas o 
ménos a los demás, ¿t^ero en qué limites? Esta es la 
cuestión. ¿Afectan a las cuestiones (le manejo interior 
de una provincia? Convengo en que pueden determi- 
nar inovimieatos especíale»; pero no siempre los mis- 
mos: la revolución de 1789, ¿produjo, por ventura 
en Inglaterra ese sacudimiento iebni que tí. tí. quie 
re que se apodere de noaolro»? 

Lo que no puedo dejar sin protesta es la alusión 
que hace tí. b. a la revolución de 1848 en Francia. 
La responsabilidad de esa revolución cae sobre los 
hombres que hablando ai país de una libertad que 
00 le podían conceder, agitaban al pueblo, le lanza- 
ron á la revolución, y luego dejaron abandonados 
los principios que defendían, tí. tí. mismo en 1854, 
descabala revolución, y después se vió en la necesi- 
dad de ametrallar ál pueblo en las calles. Esta es la 
consecuencia lueluutauie, indcciinabie de la conducta 
de ciertos hombres políticos. 

No niego que las leyes que he presentado tengan 
algunos lunares; lo he dicho: he reconocido que nues- 
tra política era de transacción; por eso he venido con 
el proposito de admitir todo lo que no se opusiera ai 
pensamiento cardinal de ios proyectos: pero esos lu- 
nares han sido modificados aquí, y el Gobierno ha 
aceulado la modiáeacion. Be maneia que el lunar era 
postizo: nos lo hemos quitado, y eslamos sin él. ¿Y 
lunares eran esos? 

’ Kn una uruíiiicia se convoca la diputación para el 
^rumíenlo de eontribuciones. be llama á los 
mSülados y no concurren; se Íes vuelve a convocar, 
11‘leLnulta , y lunipoeo concorrea. Hecordando yo 
li hécnr dije: pues cuando eslo suceda , el Uo- 

““ngi ‘“tt^’rHosas'Teé L'teS'aio lanías 
Pero el br. Hios y^os-»». «techo carao de la que 


ma? Yo no pnodo discutir con S. S. sin que lo pre- 
sente; pero de esto b. S. no se ha acordado bu 
señoría dice qoe estas leyes no son hastairte iberales: 
■amere S. b. la ley de 3 de Febrero? bi no la quiere, 
ti tampoco esta ley , veamos lo que le parece pre- 

Yo no he llamado á tí. tí. solista : he dicho que su 
riíumenlacion st- fundaba en un sotísma. Por lo de- 
mas , yo ya sé que las formasdetí tí. son muy dis- 
un''uicla8 , y que yo me habré expresado en una 
forma menos ática que tí. S. ; pero debía recojer la 
alusión que tí. tí. Iiaoia hecho al decir que el solisma 
era la decadencia de los Gobiernos, demostrándole que 
el sotisma estaba de su parle. 

S. tí. nos acusa de traer aquí la reforma ; dice que 
ese es el motivo de su disidencia dcl Gabinete; que la 
mayoría se suicida si nos apoya, y al mismo tiempo 
asegura que eso lo hemos dicho en la circular de 22 
üetíeliembre de Í858. tíi asi entendió tí. tí. esta cir- 
cular, ha debido separarse desde aquel día de este 
Gabinete , y no haber esperado dos años y medio. La 
verdad es que tí. tí. interpreto las palabras de la cir- 
cular como la mayor pane de los huinbres polilicos, y 
que rodeado hoy <ie otra almóslera piensa de dislinlo 
modo que enlónces. 

Hemos Jicho que gobernaríamos con la Constitu- 
ción vigente: y eslo ¿indicaba otra cosa sino que pro- 
i'esábaeios respeto a la ConsUlucion? ¿Nos impedía 
esto traer una ley nueva sobro las cuaUdades de los 
senadores? Ni aún interpretando la circular á la letra, 
nosuiros hemos incurrido en contradicción. Pero ayer 
lo he dicho; desde el primer dia tenemos un mismo 
' nensamieulo sobre todas las cuestiones políticas, y es- 
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eierto! Y-ihutnos visto las 60032®“®”“*®* ‘1“® ®h “ío®' j 
país se estáo expenmeniaodo. y P®*® *1®“ > 

no vuelva á eiláfsele como modelo por los revolucio- 
narios. Y en Béisica, señores . q®® ■‘‘“«dado 

S. S. como inolelo de excenlral'P®'**”' í”® recuerda 
S. b. los mochos resorles eenlrbhzadures que lay. ¿ 

no hay eu los proyectos del en"io°reíaUvo á 

de la legislaeion belga, sobre lodo en lo relativo a 

resolver la cuestión de reforma oonsliluuoi ^ z 

uué se funda S. S.f ¿Cree que no 2”®“®**®'® ■?„ ® 

fórmula para resolver esacueslion? ¿Pu®* «o i ' 
ló ayer cómo ei seiior presidente del Co j ¿ 
acaso tí. S. otra fórmula? 

no dude que nosolros la de las 

continuamos con la confianza del Trono y 

' ;Pero eS, señores, tan urgente el traer esa reforma, 
que uo pueda aplazarse ni un momento? Pues yo creo 
que el gran bieii que se ha hecho con la relorma ae 
1857, es circunscribir la cuestión, quitándole mucha 
parle de su importancia, puesto que ha de resolverse 
por los poderes públicos. 

Voy, señores, á concluir, y lo haré como ayer 
combatiendo las doctrinas dei tír. Ríos y Risas hoy 
con sus doctrinas de otro tiempo. Hoy se quejaba el 
Sr. Ríos y Rosas de que en la circular de 1857 no se 
hubiera anunñada la reforma consútucional; enton- 
ces se quejaba tí. S. de que uo se trajese el acta adi- 
cional a la discusión de las Cámaras, y quese las pre- 
sentase otra reforma. ^ ^ 

Vea, pues, el Congreso cómo está cojido el señor 


prolongue el altercado que existe entre el señor mi- 
nistro y yo; jamás me he sentido con menos necesidad ^ 
de recliticar, y. seré por lomismomuy pareo, limitan- ; 
dome a dos punios. , í 

El primero es la contradicción en que ha pretendí- i 
do encontrarme tí. tí., que es muy alicionado á bus- 
car contradicciones en lodos los demás. ¿Por que sera 
esto? Lo que ha leído tí tí. no dice lo que tí. tí. ha 
querido deducir: yo me lamenlo en ese discurso de 
que no hubiera venido á discusión el acta adicional, 
pero no digo que sesometieraá los electores la cues- 
tión de reforma; y por consiguiente, con ese discur- 
so no ha probado el señor ministro lo que se pro- 
ponía. „ , 

tí. tí. me pide una fórmula para la reforma; ya lo 
he dicho; traer aquí la reforma y debeliberar sobre 
ella; esa es mi solución y la ae tí. tí.; sólo qucS.S. se 
forja uuas diiicuiiades que liega ya ei caso de que cau- 
san hasta mareo. 

Voy á concluir, tratando más suavemente ia parle 
más aspera. tí. tí. me ha brindado á hacer un balan- 
ce. Acepto, y le diré á S. tí. mas. El balance está 
hecho: el país ve, oye, juzga y escribe en una co- 
lumna los aclos de ios hombre públicos. En ei último 
renglón de la columna de S. tí. está el haber sido 
parle del ministerio ísturiz, pasando luego á compo- 
ner oirá de este minisleno. En el último de ia mía 
está mi renuncia de la embajada de Roma. 

El tír. muiistro de HACIENDA: Señores, pocas pa- 
labras tendré que decir para contestar al tír. Ríos y 
Rosas, ya que hoy ha concretado tí. tí. ios motivos 
que lema para juzgar que la Hacienda no estaba 
cuino creía et miaisleno. 

El Congreso se habrá sorprendido de oir en boca 
de una perdona cetnuel tír. Ríos y Rosas consideracio- 
nes que ya han sido oporlunáuieiile contestadas por 
el uumstru en otras ocasiaaes. tí. tí. censuraba que el 
liiinislro de Hacienda no hiciera nada, y decía que 
como en 1845 y 1855 se habían hecho ••elormas, se 
debía haber hecho algo ahora. Pues, señores, por lo 
misino que se habían hecho ya, no lema necesidad 
ninguna de hacerlas el Gabmeie actual. Esto es tan 
obvio, que yo no sé cómo no se le ha ocurrido a tí. tí 

Ha hablado el tír. Ríos y Rosas de la Caja de de 




Leial,neole,ot,reesla derelor:na. Al Sr. B.os y Rosas Ríos y Rosas ea ílasranu ®o-.l«^cio» , 

lo dije ayer que oonleslaoilo a una pru|)osioioii (le los 1 fc,l ar. RlUa X ttUSAS. iso ooniriouire y a 

báñeos de eniVeiile sobre reforma del reglamento , di 
las mismas razones que lie dado después sobre la re- 
forma de la reforma cunslitucionaí. 

Con esle inoiivo entró et Sr. Ríos y Rosas a exa- 
minar ia cuestión det dereeño de tas Cortes con ia 
Corona para retormar ía Constilucton.^ ¿tia cabido a 
nadie duda, cuando se convocaron las Cortes en loo7, 
de que estaban llamadas á hacer la reforma? Tras- 
portémonos á aquella época, recuérdese lo que 
ba en la atmósfera y en el ánimo de lodos. Unas Cor- 
les oonstituyenies, una acta adicional, una reforma 
traída en 1852, el deseo general de dar estabilidad a 
código polilico, todo hacia que cualquier palabra del 
(iobterno en esle sentido fuese interpretada por re 
l'.rma conshlucional y no cabe duda que ai convocar 
las Corles el Gobierno, tenia el pooBamionlo de pro 
m .^r„.,..» .j— luego llego a ser ley. 

No puede caber duda deque esla ba sido siempre la 
doctrina del partido moderado, asi como la del progre- 
sista na sido que para reformar la Cunstiiuciuu eran 
precisas Corles ooiisliluyenles; y á exponer estos dus 
sistemas íué a lo que se ciñó ayer el señor presiden- 
te del Consejo de mimslros, añadiendo luego que no 
había querido traer esla relorma para no optar por 
ninguno de estos sistemas. 

Es claro que las Cortes con el Rey pueden hacerlo 
legalmenle lodo ; ¿pero es prudente que lo hagan 
todo? No es conveuienleque estos cuerpos, ya que no 
reciban comisión directa de tos electores, sean un re- 
llejo de la opmion pública? ¿berta conveniente que 
obtuviera un diputado et trtuufo por una cuestión de 
intereses materiales, para venir aquí a resolver luego 
tas cuestiones de mas alta polibea? Y eslo, señores, 
que es ooaveiiienle en lodos to, países, lo es mas aún 
en España, donde todo está en cuestión, y es, por lo 
mismo, indudable que los Gobiernos no pueden obrar 
con toda lealtad si no presentalla los eteclores, al 
tiempo de hacer ia elección, las cuestiones quo van a 
someterse al fallo de los Uiputadus. 

Y decía S. S. que nosoiros, ai resolver esta cues- 
bou, no nauiamos leiitdo en ouetila más que el cnle- 
rio eonservaiior, dejando a un lado ei criterio progre- 
sisla que hoy forma una parle inniurlanle de la ma- 
yoría de la Camara. Pues si tuviéramos en cuenta 
esle criterio, no sóloiiauiamos ueaiiuiiciar alus elec- 
tores las cuestiones que se habían de tratar, sino que 
sena preciso buscar un medio de traer unas Corles 
que tueran y uo fueran eoiistiluyeiites. Pero la ver- 
dad es que hay ciertas cuestiones que no pueden re- 
solverse mas que de una manera, y asi io ba reco- 
nocido S. tí. cuando ha dicho que eu el ministerio de 
que formó parte con el señor general 0-Uoimell , se 
babiaii de resolver las cuestiones eou un criterio uio- 
uárquieo-coustitucioiial , conservador , liberal. No 
comprendo, pues, cómo boy el señor Ríos y Rosas cree 
que ese mismo criterio es el suicidio ue la mayotia, 
y quiere lanzarla eu un camino que ella 3egaia.iieiite 
iio seguirá, porque bien comprende que uo es el de 
sus verdaderos intereses. , 

El tír. Rtütí Y UOáAtí: Señores, siempre que ha- 
bla el señor ministro , me maraviita el ver que todos 
los hechos , que lodos los principios que tí tí. toca y 
trae a discusión, son de tal m mera emcrollaJos, que 
nunca se sabea qué punto se ciirijetí. tí. Yo dije aquí 
que en Inglaterra hauia monarquía fuerte , y no ha 
uia centralización ; tí. tí. me cuiitesló que hauia aris- 
tocracia qaeia suplía; dije que eu lispana había 
oíros elementos para suplir a ambas, y eaiouces me 
responde tí. tí.: en Inglaterra no hay cenlfaitzacion 
porque hay aristocracia. Yo preguntare a su 
ihay aristocracia en Bélgica y en ios Estados-Uniuiís? 

No ; pues si alU no hay ceniralizacioa, no es ia aris- 
tocracia un elemento necesario para suplirla, ^ 

Se queja tí. tí. de que yo no he opuesto aquí siste- 
ma á Sistema. Yo creía que tí. tí. , de puro vulgar, 
no usaría aqui esle argumento . que no he visto usar 
hace muc ms años en uiuguu deoale puilUco , porque 
si bajo el punto de vista ue la lógica sena absurdo, 
bajo el de la política es un imposible. 

Ha dicho et señor ministro, que yo he provocado 
la revolución. Yo en esta cuesuon seré muy raro, 
porque no admito nunca el campo a donde me lievan 
mis enemigos; pero lo niegu; yo eulonces hice lo que 
me dictaba uu conciencia : ue cumbalido a ciertos 
hombres noblemente ; pero no los he herido por ia 
espalda en la adversidad; con esos hombres no quiero 
combatir hoy, por mas que me provoque a eiio el 
señor inimslro de ia Gobernación : yo a quien com- 
bato es á tí. tí. ¿ Dero quiere tí. tí. saber , no quien 
provocó esa revctucion , porque eso se presta a mu- 
chas teologías y es muy dilicíi averiguar , sñio quién 
ía hizo? (Juien la hizo y io ha conlesado, es el señor 
presidente del Consejo de ministros. Pídale su seño- 
ría cuenta de la sangre derramada por la metralla 
de 1854. 

El Congreso ha observado de la manera suave con 
que yo trate aquí ayer ía cuestión; esle tono io con- 
servo todo el d a, ¿por qué io ha perdido hoy? ¿tíerá 
por el carácter del señor ministro de la Gobernación, 
que ie lleva á cometer algunas intemperancias? No; 
es que se creía que sena conveniente un escándalo; 
yo no io he de dar; conozco los deberes que mu nii- 
ponen mi dignidad y la posición en que me encuen- 
tro, y no he de perder ni un momento siquiera ia 
templanza que he de observar en esle sitio. 

El señor ministro de ia GOBERNACION: Tengo la 
fortuna, señares, de conservar siempre completa mi 
tranquilidad, y tanto mas, cuanto mis adversarios 
eslau más irritados; entonces me alegro, porque veo 
ei efecto de la medicina. No quería yo buscar uu es- 
cándalo, ni me he dirijido al br. Ríos y Rosas más 
que io absolutamente preciso para mi argumentación, 
y tí. tí. se irrita y ia emprende con mi persona, re- 
cojiendo algunas vulgaridades con que ha tratado 
de morlitíearme. (Rumores). No es extraño, señores, 
que yo califique de vulgares los ataques del señor 
Ríos y Rosas, cuando tí. tí. ha caliticado de absurdos 
mis argumentos, y ha tratado de ensañarse con mi 
persona tanto como le ha sido posible. 

Yo he retado á tí. tí. á que me presentase su pro- 
grama, sin temor de que en ninguna parte se riyeraa 
de mi, puesto que en el mismo reglamento está mar- 
cado ese sistema, al prevenir que cuando un indivi- 
duo de la minoría es nombrado para una comisión, 
debe presentar un voto particular. 

¿Y acaso, señores, ha dejado entender bajo qué 
criterio l uidariasu administración el Sr. Kios y Ro- 
sas si llegara a ocupar eí ministerio? ¿Hay alguien 
que haya podido entenderlo? tí. tí. se lia lUo a refu- 
giar en ios Estados- Unidos para encomiarnos las ven- 
idas de ia ói.cediralwacioa. j Dañoso ejemplo por 


Señores, el Gom 4 ^,,3 ¿e- 

a la > 01 ®*^®^®;^®,® ^„^ento en que sn conduelo se po- 
y sólo dirá muy pocaf_ ® 


del Sr. Alonso Marliiiez, 


be callar f 
ne á discusión, 

preposición, , 

Puesta a votación h yeriücó asi, resul- 

pedido que fuese «*‘® ’ ^onira 68 , en esta 

lando desechada por 189 votos contra , 

forma. gañotes que dijeron no: 

Minan y Caro.--Carballo.--Gmcoer™ie^^^^^^^^ 
manj.-Zorrilla (l). R^occI-^^'^^Alvarado. - 

da.-Ferreira Caa.uaño -Barranles.-Ü Uonnel 
Ganga.— Goicoerrotea (D. Francisooj.-Baldasano ^ 

• Miranda.— Plega, nans.—Laluenle.-Pinan. 

Roberst (U. iVlaurioio). Marques de Pidal. ve 


y liabiéndose 


Espadas. Cayetano Sanz y Antonio Sanch» 
Tato) , á cuyo cargo estarán las cotrespoHhil)®' 
cuadrillas de banderilleros. ^ “‘Oitej 

Sobresaliente de espadas. Mariana Antón 
perjuicio de banderillear los loros que le « ’ 
pondan, ' “*'23' 

Los precios serán los de costumbre en las en. 
de toros. 

La corrida empezará a fas cuatro y tiiedia 
punto. • . . j I , "* 

Una música locara antes de la función y en lo, • 
lerraedios. '®* 

' TONDOS PUBLICOS. 

COTlZACIOa DEL PIA 12 BE ABRIL DE 1861 


COTIZACION DB AYBR* 


póáilos. Este establecimichlo, señores, ha llenado eu | 
la hacienda el papel á que se le destinaba, haciendo 
evidente el crédito del Gobierno, y solo le ha trai- 
go el inconvenienle de gravar al Tesoro con una 
cantidad por ios léditos de ios capitales, inconvenien- 
te que se aminorará mucho por la nueva organiza- 
ción que ha de darse a ese establecimiento, y que 
es mucho menor desde la última iey de hacienda vo- 
lada por ios Cuerpos cuiegisladores. Nu hay, pues, 
motivo ninguno para atacar a la Caja de ueposilo.s, 
como no le había para censurar al Gobierno por su 
conducta, no emprendiendo reformas que no eran 
necesarias. 

No insisto más, porque creo que estas explicacio- 
nes bastaran para convencer a la Cámara de la inefi- 
cacia de las observaciones del tír. Ríos y Rosas res- 
pecto da la hacienda. 

No habiendo quien tuviera pedida la palabra, se 
acordó pasar á otro asunto , y se leyó ia siguiente 
proposición: 

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que ha oido 
coa satisfacción lasuxpiicacioncsdclGoOieraodetí.M. 
respecto á sU política interior. 

Palacio del Congreso á il de Abril de 1861.— An- 
tonio iVlendez Vlgo.— Jüíé González tícrrano.— llJe- 
fonso Avedillü.— Antonio Ferrer de Plegamans.— 
Jorge Loring. — Alonso Navarro. —Juan Baltasar 
Luengo.» 

En su apoyo, dijo 

El tír. MENDEZ VlGO: Señores, he suscrito y me 
propongo defender esla proposición por un deber de 
co icieiicta, SI bien siento mucho pouerme en contra- 
dicción coa el tír. Ríos y Rosas. 

Pero, señores, por lo mis no que tí. tí. ha sido una 
de las entidades mas imporlanies de la Union liberal, 
recuerdo algunos antecedentes que necesito traer ai 
deáale por su mucha importancia. Yo recuerdo, se- 
ñores, ijue eu 1855, cuando se creó un cíiculo políti- 
co quese llamó centro parlamentario , el tír. Ríos y 
Rosas, después de haber observado lo que allí se de- 
cía, manifestó que aquel circulo era la esperanza de 
la monartjiua conslUucionai. 

El tír. Ríos y Rosas, en quien yo conozco grandes 
cualidades para la gobernación del país, no podría 
sostenerse después de una excisión en la mayoría 
sin recurrir a buscar apoyo en las oposiciones, y no 
sabemus á dónde iríamos á parar en las circuustan- 
eias diñciiisiiaas porque atraviesa ia Europa y el mun 
do entero. 

Yo creo, pues, señores diputados, que la mayoría 
debe unirse para no dar el espectáculo de su división 
áitas o,(Osici».mes; yo creo que ei, ininisteno que ha 
tenido la fortuna de regir con tan íences resultados 
los destinos det país, sena una calamidad que aban- 
donase el poder, y suplico, por tanto, con el más sin- 
cero patriotismo, que loméis en consideración prime- 
ro, y aprobéis después, la proposición que he tenido 
la honra de presentar. 

Leída de nuevo la proposición , fué tomada en con- 
sideración por unanimidad. 

tíe leyó otra proposición , que decía : 

«Pido al Congreso que declare no haber lugar á de- 
liberar. 

Palacio del Congreso 12 de Abril de 1861.— Manuel 
Alonso iVlaftinez.» 

En.su apuyo, dijo 

El tír. ALUNtíU MARTINEZ: No molestaré mucho 
tiempo la atención del Congreso: voy sólo á explicar 
mi actitud, y dirijir una excitación a la mayoría y al 
Gobierno. Tal vez se habrá creído que he presentado 
mi proposición para quedar bieii con todos, y creo 
que, al contrario; por mucho que me pese, voy á 
quedar mal coa lodo el mundo. Pero desde que he 
visto que empezaba esta excisión de la mayoría, lo- 
mé cierta actitud, y qq he deponerme en contradic-' 
cion conmigo mismo. Yo he dicho a lodos, lo mismo 
ai ministerio que a ios disidentes, que áules de dar 
batallas que nos dividieran, debíamos buscar solu- 
’cioues que nos unieran,, porque por experiencia sé 
que aunque por de pronto puedan resuiiaf algunos 
vencedores muy ulanos con su triunfo, ai fin y al 
cabo no habra más que vencidos. 

Yo ruego al señor general ü’Donnell que mire al 
país que desea tenerle á su frente; y que se pliegue á 
algunas exigencias que no suu ciertamente contra ia 
peisunade tí. tí., y ruego, señores, á la mayoría enr 
lera que aplace ufiá votación de este género hasta 


Garí^ío M.ranaa.-B ega.nans.-Laluenle 

(.opez Robersl (U. Mauricio). Marque» de 
rez^^ Gutiérrez. — Benayas. — _ 
Romero Orliz. -Marques de 

Bernar.— Gamaclio.— Lampo.— Barón de Corles. 

Miyans.- López Roberls fU. Dionisio),— Ardanaz.— 
García Lomas!— Navascués. -Cánovas del Castillo. 
Ferraz.— Perez Caballero.— López Cano.— Moran. 
Mendez Viso. -Vizconde de Espasatiles.— Cuenca.— 

Nuñez Arenas.— tíomuza.—Ruuin.—áMarquesdeRio 
cavado.— Paso.— Ortega.- Panchón. — Barbadillo.- 

Abades.— Udaeta.— Polanco.— Avedillo.— Camas.— 

Model.— Conde de Patilla.— Rascon.-tíandoval.— 
Chico deGuzman.— Ülloa.-Gunzdleztíerrano.— íor- 
recilla de Robles.— Pozo.— González (D. Ambrosio). 

— Rivero Cidra(jue.—ELduayen.— López Batlesteios 
(D. Diego).— Prasl y Soler. — Sancho.— Moret.— So- 
ria tíanla Cruz. — Cuadros. — López Francos.— t alces. 

Falguera,— Escudero.— Ramírez.— Amorós. —Pe- 
rez de ios Cobos.— Casado y Sánchez. Baneiro.— 
Calderón Coilantes (D. Fernando).— Calderón Colian- 
les (D. Manuel).— Loring.—Uhagon (D. Pedro Pas- 
cual).— Neira Montenegro.— tíagarmiaaga.—tíaa ye- 
dra Meneses.—Ennquez.— Pinzón.— Ramírez (don 

Juan). — Franco.— Nuñez de Prado (U. Joaquín).— 
Melgarejo.— Serrano y Serrano.— De Pedro. — Gon- 
zález Alonso. — tíaiilana.— Lozano.— Tejada.— Pardo 
Montenegro. — Escobar. — Osono. — Bedoya. — Caña. 
—Figueroa.— Ventosa.— Márquez (D. Anastasio).^ — 
Manjon. — Vizconde ueí Poulon. — .víarques de la Tor- 
recilla. — Zorriila (D. Miguel ).—tíanloja. —Lalorre 
(D. Luis).— Casado (U. Anselmo).— León Navarrete.— 
Pjuq.—. Vizconde déla Armería.— Hazañas (D. Ma- 
,melj — Coello. — Borrajo. — Larios. — León Medina. — 
Sánchez Milla. — Pisón. — Resa. —Alegre. — Cenlu- 
rion. — Hernández (D. Justo). — Rodríguez (U. Nico- 
— ji'ontan. — Conde de Peñaílor.— Diez. — Fuentes 
(D. Miguel).— Conde de Lérida.— Mena y Zorrilla.— 
Nacarino Bravo. — tíanUüan. — Una. —Caballero y 
Rozas. — Rivero tü. José Vicente).— tíuarez laclan. — 
Vida. — Marques de Monlevirgen. — Marques de Al- 
branca. — GuaL— Barca.— López Domínguez— Martí- 
nez Durango. — santa Cruz. — Cascajares. — Fernan- 
dez Blanco. — ühagon (D. Manuel). — Moreno López 
(Ü. Eugenio). — Bayarn. — Caruana. — Benedito. — Mo- 
llares. — tíaíichez Suva. — Marques de la Conquista. — 
Valdes (D. Salvador).— Areva'o. — Lasaia. — Ailuna. 
— BonafoX. — Vázquez. — Ranees.— Al varez Bagaiial. 
— Duque de Vuiahermosa. — Moreno López (D. Ma- 
nuel). — tíieira Pamoiey. —Aunóles. — Navarro. — 
Leis. — Señor vice-presideule marques de la Vega de 
Armijo — Total, ib9. 

Señores que dijeron si: 

Salazar. — PaezJaramilto. — Aguirre. — Latorre(don 
Carlos).— Montesino. — Ugarle. — Rioo. — Barrueia. — 
Martínez. — Paz. — Fagés.— tíaiamanca. — González de 
ia Vega. — Madoz.— Escrig.— Davila.— Castro.— For- 
gas.— Mueía Caslelo.— Vera.— Ballesteros (D. Maria- 
no). — Fernandez Valiejo. — Oiozaga. — Ruiz Zorrida. 
— (Viariin. — Mendoza Cortina. — Alonso Martínez. — 
Allaro tíandüvai. — Rivas.— Cavero — Toran. — Lar- 
dero.— Rodríguez Leal.— Valero y Solo.— Vaiera.— 
Reída.— González Biabo. —Verdugo. — Lersuadu- 
iVUrques de f^reniio-Real. — .Viaranges.— tíagasla. — 
Calvo Asensio. —Garrido. — Y uieZ iiivadeneira (don 
Matías), — Yiiñez HtVadeneira ^D. ignaciu). — Espone 
ra. — (Juiniana. — Peroz Zamora.— Rjsique. — narcia 
Maceira. — Marín Barnuevu.— Conde de San Luis — 
Rodríguez BaamonUe. — Muñoz López.— Figuerola, 
—Caballero. — Ríos y Rosas (ü. Antonio). — Ríos y 
Rosas (D. Francisco). — Polo. — tíaoz. —Herrera. — 
(irandallana. — Calzada.— Auñon.— Rio González.— 
Fuente Alcázar. — Xifré. — total, 68. 

El tír. PRESIDENTE (.narques de la Vega de Ar- 
inijo): Haúiendü pasado las hofas de reglamento se 
suspende esta discusión. Orden del diapara mañana: 
discusión de ia proposioion que ha quedado pendieule. 
tíe levanta la seaiou.— Eran las seis y media. 


Títulos dei 3 por 0/0 con- 
solidado. 


Inscripciones 


de id. 


Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido • 

Inscripciones de id. 
(Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 
ídem no preferente coni 

Ínteres 

ídem sih interes. . . 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . 
Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 

ACCIONES DE CARRETERAS 

generales , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 18. 
Idem de á 2,000 rs. « . 
Idem l.® de Junio de! 

1851, de á 2,000 rs. 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,0U0 rs. . 
ídem i.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 18ÍK ; • 

Provinciales de Madrid, 
8 por Ü/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1,090 reales , 8 
por 0/0 anual. . 



ESPECTACULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy sábado 13 de 
Abril. 

A las ocho y inedia de la noche. 

La opera eu tres actos del maestro Verdi, titulada: 

Un baUo in maschera. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
sábado 13 de Abril, a beneficio del primer actor 
diieolur, D. Pedro Delgado. 

A las ocho y media de ia noche» 

1. ® Gran siniónia a toda orquesta, última produc- 
ción de D. Francisco Asís Gil, dedicada al tír. Delga- 
do y escrita expresamente para su üenencio 

2. ® La cuiueUia en tres actos y en verso, titulada; 

£1 peor enemyo, 

3. ® El baile nuevo composición del tír. Vadilio, 
y en el que toma parle la primera bailarina doña 
Rosa Espert y todo el cuerpo coreográfico: Ululado: 
La fiesta de ios marinos. 

4. ® El juguete comico nuevo en uñ acto, titulado; 

Sobrinos que da el demonio. 

TEATRO DEL CIRCO, función para hoy sába- 
do 13 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinloma. 

2. ® La lilla cómico-lírica en un acto, titulada: 
El magnetismo... animall 

3. ® La zarzuela nueva en un acto, nominada: 

El Corneta. 

4. ® El monólogo agri-dulce en un acto, Ululado: 

Kl hombre feliz. 

0. ® El entremés Urico-dramático en un acto, titula- 
do: Aventaras de un cantante. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, 
hoy sábado 13 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® tíuifonía. 

2. ® La divertida zarzuela en un acto, nominada; 

u n cocinero. 

3. ® La aplaudida zarzuela en un acto, nominada: 

Una vieja. 

4. ® La zarzuela también en un acto , titulada: 
¡Poruninglesl 

PLAZA DE TOROS. 

En la tarde del domingo 14 de Abril, se verificará (si 
el tiempo lo permite) la 3.® media corrida de toros. 
Presidirá la plaza la autoridad competente, 
tíe lidiaran seis toros de ús ganaderías y con jas 
divisas siguientes: 

Toros. Ganaderías. de^anadeío. 


Seis. 


Función para 


Divisas. 


de D.* GalaUrtiz, 

viudade Ginés. San Agustín.. M.yA. 
lidiadores. 

Picadores. Antonio Arce y Francisco Calderón, 
con ottoa tres de reserva. 
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I yer 11, llegaron á Varsovia una exposición de los es- 
tudiantes del Kievo y otra de la juventud de Wil- 
na, simpáticas á la causa polonesa y redactadas en 
sentido liberal. Continúa la polémica entre los diarios 
de oposición y los imperialistas, sobre la circular del 
ministro de Justicia, motivada por laconducla política 
del Clero. 


de los Estados, cuya última sesión tuvo lugar ayer, 
el Gobierno hace preparativos militares. 

ViENA, 12. 

! Ha venido una diputación á invitar al Emperador 
vaya á coronarse á Praga . 

Breslau, 12. 

El correo de Varsovia contiene la proclama de Gorts- 
chakoff, la cual acusa al pueblo de haber provocado 
un conflicto, apedreando á la tropa y matando dos 
soldados. Según la proclama, los muertos y heridos 
del pueblo son 117. 

Marsella, 12. 

La guarnición de Nápoles ha sido reforzada con 
10,000 hombres. 

El Obispo de Trotlta preso. Tranquilidad en Nápo- 
les. Algunas mujeres de Chiaja hicieron demostra- 
ciones hostiles y fueron presas: los maridos trataron 
de libertarlas con puñales y navajas, pero fueron 
también presos. Francisco II ha enviado instrucciones 
pacificas. 

París, 12. 

T o prr.hihíHft Pn Varenuía /juo oa on— 

tierren con pompa las víciuua». uver iuaw=» 
tropas en los principales puntos de Polonia. Se dice 
esta tarde en los circuios políticos, que el Emperador 
de Francia ha escrito al de Rusia manifestando su 
sentimiento y disgusto por los sucesos de Varsovia. 

Viesa, 13. i 

Se dice que van á hacerse ámplias concesiones á 
los húngaros. Austria, según ellas, debe concederles 
un ministerio separado, exceptuándose únicamente 
los ministerios de la Guerra y del Exterior. 

PoioífiA, 12. 

Han sido enviadas tropas á Lublin, donde reina 
gran agitación. 

París, 13, por la tarde. 

Se ha publicado aquí una carta del duque de Au- 
male contestando al discurso del Principe Napoleón. 

París, 14. 

Con arreglo á un decreto firmado ayer, se amplia- 
rán las atribuciones de los prefectos y subprefectos. 

Los prefectos aprobarán por sí los conlralos de los 
ayuntamientos, cuyopresupuesto no llegue á 1U0,000 
francos, y en general todas las obras y gastos de me- 
nor importancia. 

Nombrarán la mayor parle de los empleados recau- 
dadores de rentas y otros de sus departamentos. 

Y no -tendrán que dar cuenta periódicamente al 
Gobierno central del movimiento concerniente á la 
estadística criminal, de beneficencia y otros secun- 
darios. 

Turis, 14. 

En la Cámara de diputados se ha leido una carta 
de Garibaidi, quien declara que en su contestación á 
la diputación de los obreros de Milán, no creyó ofen- 
der al Rey ni al Parlamento, y sisólo lamentar el 
estado deplorable en que la Italia meridional se en- 
cuentra. «El injusto abandono, añade, en que se ha 
dejado á mis valientes compañeros, me habla afecta- 
do, y quise expresar la indignación que me inspira- 
ban los que son causa de tantos desórdenes é injusti- 
cias.» Garibaidi termina diciendo que, despreciando 
toda cuestión individual, trasmite al Parlamento ita- 
liano el proyecto de armamento nacional, esperando 
que todas las fracciones déla Cámara participarán 
de su Opinión, de que se necesitan medidas urgentes 
para salvar al país. 

Fanli presentó un proyecto de ley para la exacción 
de 18,000 hombres en las provincias napolitanas. 

Turis, 13. 

Anuncian de Verona que numerosos emisarios 
auslriacos han pasado la frontera italiana. Se han 
suspendido en Pola los trabajos de fortificación. Se- 
gún la Italia, las diferencias entre Garibaidi y la ma- 
yoría de la Cámara se han arreglado de un modo sa- 
tisfactorio, con una explicación del general. El de- 
creto relativo al ejército meridional satisface los 
deseos de los voluntarios. 

Berlih , 13. 

Han llegado á Varsovia tres generales rusos, para 
prestar asistencia á Gorstcliakoff. Llegan tropas. No 
se disolvió el ayuntamiento, pero se limitaron sus fa- 
cultades. La agitación crece en las otras ciudades. 

VlEBA , 13. 

La actitud de Servia empieza á inquietar á Austria. 
Corren voces de que se van á hacer á Hungría gran- 
des concesiones. Dicen de Pesth que ha empezado la 
división entre los partidos. Los magnates quieren una 
situación como la anterior á 1848, y los liberales pu- 
ros insisten en una Constitución como la de di- 
cho año. 

Lóhdres, 13. 

Baillie, en la Cámara de los Comunes, pide comu- 
nicación de la correspondencia entre Prusia y Dina- 
marca, relativa al asunto del Holstein. John Russell 
conlesta que Inglaterra ha aconsejado á Dinamarca 
someta á los Estados del Holstein su presupuesto. Los 
Ducados quieren tener esta cuestión en suspenso hasla 
que por las grandes Potencias se negocie un arreglo 
amistosa. Inglaterra cree que la mejor solución á las 
dificultades seria colocar á Dinamarca y los Ducados 
baje un pié de perfecta igualdad. 

París, 13. 

Han llegado á las ooslas de Albania cuatro bu- 
f ques destinados á reforzar la escuadra otomana del 


servará la libertad de acción necesaria para no 
ser absorbido por el mismo torrente á que quie- 
re poner dique. En grave negocio se metería 
queriendo dirijir movimientos de exaltados con 
política moderada ; 6 tiene que renunciar á 
esta política, ó á dirijir aquellos movimientos: si 
opta por lo primero, abdica su razón de ser, y 
la lógica le obligará á dejar el mando á los exal- 
tados ; si opta por lo segundo, arroliarále el mo- 
vimiento que no pueda dirijir, y quedará sin po- 
pularidad , sin mando y basta sin la desdichada 
honra que él pretende de ser único director de 
la gran orquesta revolucionaria. Ya hoy anun- 
cian algunas correspondencias que se formará 
en breve un nuevo Gabinete sardo con Broffe- 
rio. Crispí y algunos otros de la flor y nata del 
garibaldisino. 

En el campo revolucionario hay disidencia 
sobre quién ha tenido la culpa de los sangrien- 
tos sucesos últimos de Varsovia, si los rusos ó los 
Dolaoos. Miéntras so averigua ó nn. asem'irasfl 
que entre el Gobíoin.^ ruac' y el francés están 
mediando comunicaciones muy ácres respecto á 
los mismos sucesos; y verdaderamente , la pren- 
sa imperialista de París no escasea grandes elo- 
gios de la moderación de los polacos, y duras 
reconvenciones al Gobierno ruso, á quien acusan 
de desleal , de cruel , de haber hecho promesas 
que no piensa cumplir, y de haber provocado 
conflictos con ánimo de forjar pretextos para re- 
tirar aun lo mismo que ha prometido, y remachar 
las cadenas de Polonia. 

Al mismo tiempo se da grande importancia á 
un artículo recien publicado por el diario ingles 
el Gíobe, y que en ios circuios políticos de Lon- 
dres es tenido como expresión de las opiniones 
del Gobierno británico, respecto á los sucesos de 
Polonia y Hungría. El diario ministerial afirma 
que en estos dos países están ejerciendo influjo 
tan funesto como, por desgracia, perseverante, 
sucesos cuyo impulso viene de fuera. Después 
de alusión tan trasparente á Francia, prouúu- 
ciase el Gíobe del modo más enérgico contra 
todo Giiantn pueda hacer traspasar, dioe él, al 
movimiento húngaro y polaco la meta que es 
posible, y acaba aconsejando á los Gobiernos de 
Rusia y Austria rechacen todo acto qué, en Pesth 
como en Varsovia, pueda comprometer la res- 
pectiva unidad de ámbos Imperios; unidad, en 
cuya conservación se interesa Inglaterra. 

Limitémonos por hoy á consignar estos he- 
chos, dejando para otro dia el deducir conse- 
cuencias, y terminando con llamar la atención 
sobre los telegramas relativos á la cuestión del 
Holstein, que no lleva trazas de terminar pacifi- 
camente, y á la agitación de las provincias danu- 
bianas de Turquía. 

No se vuelve la vista á punto alguno del Con- 
tinente, donde no haya motivo de guerra in- 
evitable: ¡Ah libertad! ¡Cómo te estás portan- 
do!—!', 

TELEGRAMAS. 

París, 13. 

El Monitor de hoy publica las siguientes noticias, 
fechadas el 27 del pasado en Cochinehina : 

«El cuerpo expedicionario de Cochinehina , man- 
dado por el vice-alrairante Charniev , se hizo dueño, 
después de dos brillantes encuentros, de las obras de 
defensa establecidas por los annamitas en la llanura 
deKi-Hoe, dejando completamente libre nuestro es- 
tablecimiento de Saigon. El enemigo ha sido puesto 
en vergonzosa fuga, y acampamos en su cuartel ge- 
neral.» 

En el parte del general , se leen los siguientes pár- 
rafos : 

«En este primer encuentro, que ha sido muy reñi- 
do , el general Wasoigne ha recibido un batazo que 
le atravesó el brazo , en el momento en que iban á 
lanzarse contra el enemigo las columnas de asalto , y 
algunos momentos después, el coronel Sr. Gutiérrez 
Palanca fue herido por una bala en una pierna. Estas 
heridas, sin ser peligrosas, son, sin embargo, bas- 
tante graves , y han exigido que sean trasportados 
inmediatamente á ios hospitales de sangre.» 


PARTS EATR.4NJERA 


i {Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, Qde Abril dfllSGl. 

Uno de. ioshonorables de las Cámaras italianísimus, 
no recuerdo si el mismo s^iñor Cavour, al hablar de la 
necesidad de que Roma fuese capital de la Italia re- 
volucionaria, indicaba que para conseguirlo era me- 
nester mucha prudencia y contar con ía fuerza de la 
Opinión, y que, á peor librar, como Fio IX al fin no 
era eterno, podía tenerse por seguro que en un nuevo 
Cónclave seria elegido un Papa de corazón italiano á 
h Cavour..,. Cuando Su Santidad se puso malo el 
martes de Pascua, me pareció que una mano de hielo 
me oprimía el seno.... Estos desdichados asesinos que 
matan en nombre de la libertad, no se paran en nada; 
liü iiay üiíuicii, pui horrible y salátiico que sea, que 

lUtoUv/ wu. V. 

universo eslupefacto, dicen que el Papa no es eterno, 
y que todo lo esperan de un nuevo Cónclave, puede 
temerse que no están en ánimo de aguardar á la 
Providencia.... ¿Quién es capaz de presumir el abismo 
de su perversidad'f... Gracias á Dios, Su Sanlidad se 
ha repuesto, y há ya dos días que ha desaparecido 
todo cuidado. 

Nada de extraño llene esta ligera enfermedad del 
Soberano Pontífice. A pesar de conlar más de setenta 
años de edad, ha guardado rigorosamente el ayun- 
duranle la Cuaresma y aslsUdo á los Oficios todos de 
la Semana Sania. Estando conslipado celebró de pon- 
lifioal en San Pedro si domingo de Pascua, y envael- 
lo en sudor por la fatiga, dió después desde el balcón 
de la fachada de la Basílica la bendición al pueblo, 
con una temperatura bastante fría. Aquel mismo dia 
estuvo á comer con la familia Real de Nápoles, y sin- 
tiéndose sin duda algo aliviado, fue a pasear con di- 
rección á la Puerla-pla y la iglesia de Sania Agueda 
extramuros, ante cuyo sepulcro, colocado á bastante 

húmedo. 


causa de las injusticias y desordenes que nay en 
la Italia meridional. Por todo lo cual , el peni- 
tente Garibaidi remite adjunto á su epístola un 
proyeotito de armamento nacional, esperando 
que todas las fracciones de la Cámara participa- 
rán de su opinión.. — Como quien dice: — «Ca- 
balleros: yo los he puesto á Vds. de ropa de 
pascua : pudiera ir á repetirles de palabra todo 
aquello de los ¡flcai/os , etc.; pero, como estoy 
malodouna pierna, les mando á Vds. esa car- 
tita haciéndoles saber que aquello de que yo soy 
tribuno y Rey y todo, no sólo eii las provincias 
meridionales, según ha dicho mi amigo Ferrari, 
sino en Italia entera , es la purísima verdad ; y 
en prueba, les mando á Vds. adjunto á esta 
carta un proyecto para que me proporcionen y 
entreguen un ejército, co.u el cual pueda yo po- 
ner las enmiendas correspondientes á la política 
abyecta que Vds., como buenos lacayos que son. 
Con que , pelillos á la mar : ó me 


apoyan ogano, 
dan Vds. gusto, ó ya verán cuántas son cinco.» 

Y efectivamente, la Cámara se da por satisfe- 
cha con estas explicaciones, ó explicaderas, de 
Garibaidi. Y efectivamente, el Gobierno, á pesar 
de que á él no se ha dignado Garibaidi darle sa- 
tisfacción alguna, antes bien le vuelve á acusar 
en su carta de ser causa de todos los desórdenes 
6 injusticias que le tienen indignado; el Gobier- 
no, decimos, dándose también por satisfecho, y 
no queriendo ser méuos generoso que ia mayo- 
ría, va, ¿y qué hace? Pues presenta su proyecto 
de ley creando en las provincias meridionales 
el ejército que Garibaidi ha pedido. 

De manera que ei Rey, el Gobierno y el Par- 
mento de Italia, resulta que no son hoy ni Víc- 
tor Manuel, ni Cavour, ni las Cámaras de Turin, 
sino ia caria de Garibaidi- ílapiBaldi ca Hoy, 
Garibaidi es Gobierno, Garibaidi es Parlamento. 
Ya sabemos lo que tiene en la pierna de que 
está malo: se le ha hinchado un poco de resul- 
tas del puntapié que con ella ha pegado á ias 
Cámaras, al Rey y al Sr. Cavour. 

La cosa ¡vive Dios! nos place sobre manera, 
y no por el triunfo de Garibaidi, que hoy como 


profundidad, y de eonsiguieoto en paraje 
estuvo orando largo ralo. El martes senlia Su Santi- 
dad escalofríos, y, sin embargo, aslslló al ponliftcal 

Al Evangelio, hallándose de pié el Padre Santo en 
su trono, 


I, sintióse enfermo y se lo dijo á monseñor 
Terraei, el cual, apenas luvo tiempo de rogarle que 
saliese de la capilla, pues el Soberano Pontitiee cayó 
en seguida desvanecido en el sillón. Imposible es 
deserioir el efecto que esto produjo en el público. Fe- 
lizmente, uno de los guardias nobles llevaba consigo 
un frasco de vinagre, con la cual el Padre Santo re- 
cobró el conocimiento y pudo relirarse por su pié. 
Su Santidad, que no pierde su presencia de alma ni 
su buen humor, aún en las circunstancias máseríti- 
cas, dijo sonriendo al entrar á la sacristía: spectacu- 
lum facti sumas angehs et hominibus. 

Por consejo de los que le rodeaban, pero contra su 
voluntad, se retiró el Pontífice á sus habitaciones, y 
habiéndose después aliviado, recibió á ranchisimas 
personas. Por la larde luvo un poco de fiebre, que la 
duró hasta el dia siguiente. El jueves, á Dios gracias, 
pudo decir Misa, y ayer viérnes, álas diez, recibió al 
Sacro Colegio y á multitud de personas que acudían 
á saber del estado de su salud. 

Se me olvidaba dar cuenta á Vds. de un pe- 
queño incidente que tuvo lugar el lunes al dirijirse 
Su Santidad á comer en el Quirinal con la familia 
Real de Nápoles. Mullilud de personas esperaban 
en la plaza al Soberano Pontífice y á las personas 
Reales para aclamarlas , y el caerpo de guardia 
de tropas francesas que allí hay, luvo que interve- 
nir con el objeto de que el gentío no impidiese el 
paso á la comitiva. Giio de los soldados, no se sabe 
cómo ni por qué, dió un golpe en el pié con la culata 
del fusil al abogado Tosí, que se quejó de los malos 
modos del soldado. 

El oficial de la guardia dió orden para que arres- 
tasen al abogado , y todos cuantos le rodeaban deter- 
minaron acompañarle con el objeto de referir el su- 
ceso al comandante general de la plaza. Por fortuna 
éste comprendió al inslanle lo que habla pasado, y 
Tosí fue puesto en libertad y obligado el oficial á dar- 
le una satisfacción. 

Nada nuevo puedo decir á Vds. de políllca. 

El dinero de San Pedro y los toles para la lotería 
que va á verificarse , crecen considerablemente con 


i-as tropas espaiiüias nan rivalizado en arrojo con 
las nuestras en ámbos encuentros.» 

Turir , 12. 

La Cámara se ocupó ayer de los ferro-carriles ro- 
manos y de las acciones de la sociedad cu yo banquero 
era Mires. El ministro dijo, que el percance de la caja 
Mirés no ha influido en la marcha de la sociedad, re- 
lativamente á los Irabajos. 

Mejora de salud Garibaidi. 

Berlín, 12. 

En Varsovia reina el orden; pero la oonslernacion 
es general. La ciudad eslá ocupada militarmente, y 
se aguardaban con ánsia resoluciones de San Pelers- 
burgo. Los heridos eran curados en ¡os hospitales y 
iaciudadela, y en los fosos de esta fueron enterrados 
los muertos. 

Belgrado, 12. 

Más de cien familias de Bulgaria se han relugiado 
aquí, con mujeres, hijos y ganados, huyendo de las 
violencias de los turcos. 

Copenhague, 12. 

En vista del mal resultado de las deliberaciones 



La noche del miércoles los tenientes de la guarní - 1 
< cion franeesa dieron una representación en el teatro I 
de'Apolo. líl argumento de la comedia se reduce al 
encuentro de dos ciegos inválidos, francés el uno, he- 
rido en la batalla de Magenta, é italiano el otro, pro- 
cedente de la de Solferino. Nuestros demagogos qui- 
sieron aprovechar esta coyuntura para hacer una 
demostración de despedida al ejército francés. El mi- 
mislro de L^olicia y el Sr. Grammont se opusieron por 
este motivo a que la representación se verificase; 
pero habiendo salido garante el general Goyon del 
mantenimienle del orden, se llevó á cabo la función 
teatral y no hubo que lamentar el menor incidente 
desagradable. Lacosa, sin embargo, tenia importancia 
y se dice que estaba comprometido un capitán fran- 
cés y algún otro personaje, y hasta se añade que en 
París mismo se aprovecharía el acontecimiento en 
contra del Soberano Pontífice. 


Los maestros al cénvaio en la sociedad masónica ^ 
han resuello, según dice la Gacela de Tarin (nada 
ménos), exijir del Príncipe Mural renuncieel cargo de 
gran maestro que en dicha asociación desempeña. Ei 
mismo diario oficial dice que aquel cargo se conferirá 
al Principe Napoleón. 


Siguiendo el capítulo relativo á la epístola que el 1 
primo Emperador efectivo, se dice que ha escrito al 
primo aspirante a Rey, diremos lo síguienlé que nos 
cuenta una carta de París fecha 10; 

«El conde de Vimercali hace circularla copia de la 
carta dirijida por el Emperador al Principe Mural; 
carta que ha sido publicada en algunos periódicos 
extranjeros. Si el texto es auténtico, serian más ex- 
trañas las siguientes palabras que el Príncipe Mural 
ha dirijido á un senador; 

«La carta del Emperador me apesadumora tanto 
más, cuanta que él mismo corrigió las pruebas de mi 
manifiesto.» 

El Emperador, según parece, dijo al Prínciije; 

_-i_i 1—- •.-swi» iTisaelra Aiionfa v riraoarA « 

El desterrario de Francia por seis meses, ¿nu po- 
dría ser un medio indirecto de enviarlo á Ñapóles?» 

Otra correspondencia de aquella capital, escrita 
con igual feclia, dice lo siguiente acerca de otro 
asunto que tiene más importancia que la carta impe- 
rial y que todo cuanto concierna á los primos, ya estén 
coronados, ya aspiren á estarlo: 

«Como era de esperar, algunos periódicos han 
censurado la circular de M. Oelangle; pero esta cues- 
tión va á agravarse porque me anuncian que el mi- 
nistro del Interior acaba de dirijir á ios prefectos 
otra circular destinada á apoyar la del ministro de 
Justicia, y en la cual se recomienda á las autoridades 
que amonesten á los eclesiásticos que se extralimiten 
de sus deberes religiosos para entrar en ei dominio 
de la jioiítica. Vé Vd., por consiguiente, que este 
asunto va adquiriendo mucha gravedad, pues no es 
ya una simple amenaza paraintimidar, sino una cen- 
sura como la que impuso el Consejo de Estado al 
Obispo de Poitiers. 

Sin embargo, como en esta clase de disposiciones el 
celo de los funcionarios se excede á las veces, confio 
en que el Gobierno no tardará en arrepentirse de sus 

medidas de rigor; porque si los procuradores impe- 
iiatcB ^ uuiupiun ui pie ao la letra lo 

que se les ordena, es muy fácil que encuentren nu- 
merosos delitos políticos.» 

Y también es posible, añadimos nosotros, que los 
servidores y el amo encuentren, siguiendo por este 
camino algo en que no les toque representar el papel 
de jueces. 


En la tarde del 10 corría muy válida la noticia de 
que los ingleses habían hecho armamentos considera- 
bles en Malla, con objeto de organizar un cuerpo ex- 
pedicionario que vaya á ocupar un punto del terri- 
torio de Syria. Se anadia que el general de Beaufort 
d’Haulpoult acababa de dirijir al Emperador francés 
un informe gravísimo sobro la situación de Syria, y 
en él se declara que la partida de las fropas france- 
sas, fijada para ei 5 de Junio próximo, será la ruina 
de la inñuencia francesa en Oriente, el triunfo de la 
influencia inglesa en Syria y de Rusia en Jera- 
salen. 

Finalmente, en aquel diase aseguraba en París que 
Napoleonlll había recibidoá una comisión polaca, pre* 
sididapor Czarloriski, y la cual había ido á pedir al 
Emperador francés interviniera en favor de su causa. 
El Bonaparte parece que so limitó á oir ^ y examinar 
atentamente á los comisionados, y como entre ellos 
no vió á ningún italiano de ios enemigos de Dios y 
su Iglesia, y lo que le proponían no era la defensa de 
una idea, de las del gusto de S. M. Imperial, los co- 
misionados salieron sin conocer los decretos de la Si- 
bila. 


Ene! banquete dado en Badén á los ingenieros fran- 
ceses para solemnizar la inauguración del pucnle in- 
ternacional del Rhin, las autoridades de la ciudad no 
quisieron brindar por el Emperador francés. 


Cansada S. M. I. francesa de !a interminable char- 
latanería de los diputados reunidos en Turin , les ha 
dicho bonitamente, por conducto del i/onifeur, que no 
sean badulaques y no le rompan más la cabeza sobre si 
les dejan á Roma ó sí les quitan á Cerdeña. Que obren 
más y hablen menos ; que bastando con que se pier- 
dan las almas, no hay necesidad de que también se 
pierdan tiempo y palabras. 

lan disgustado como el César con los diputados, se 
manifiesta.» los turineses con los garibaldinos; pero 
el disgusto de aquellos, no es por lo que estos ha- 
blan, sino por lo que obran. Para ponerlos un poco á 
raya se ha aumentado la guarnición de Turin. 


Las noticias de Ñapóles son fatales para los pia- 
monteses. Un corresponsal nada sospechoso para la 
causa de Víctor Manuel , asegura que la posesión de 
las Dos-Sicilias es de todo punto imposible para el 
Gobierno sardo. Otro dá extensas noticias acerca de 
la situación de aquel reino, y nada bueno ni satis- 
factorio aparece en ellas para ios partidarios dei Pia- 
monte. Dice que ios informes líegados de todos los 
puntos del reino no dejan duda alguna del descon- 
tento de las poblaciones, y que el director del Inte- 
antes de presentar su dimisión, había ido á 
visitar al Sr. Nigra y le había entregado más de mil 
comunicaciones oficiales de los diferentes distritos, en 
todas las cuates se le denuncian hechos de la mayor 
grave ad, añadiendo el director que, según sus no- 


ticias personales , el partido anti-anexionista estaba 
organizado en toda la superficie del reino. 

El Gobierno lo ignoraba todo al parecer. En la no- 
che del 6 debían haber sido abiertas todas las prisio- 
nes de reos políticos existentes en la capital. Dice el 
corresponsal que estaban gaaadas las guardias y que 
se las relevó á las ocho de ia noche, doblando todos 
los puestos de centmeías: debía principiar el levanta- 
miento por el incendio de algunos edificios para dis- ; 
traer la atención de la fuerza pública; logróse evitar- 
lo, pero sea por efecto del complot ó casualmente, 
principió á arder la Abadía de los pobres, edificio 
construido por Carlos 111 y que contenia más de dos 
mil personas; por fortuna no ardió mas que la parte 
de los almacenes. 

Durante toda aquella noche, en Pórtici, San Gio- 
vanne, Ponticelii, Massa, Somma y todo el valle de 
Sorrenlo y Amalti se enarboló el pabellón blanco de 
la casa de Barbón, bas tropas permanecieron en la 
ciudad, encerradas en sus cuarteles, y los cuerpos de 
guardia de la tropa y milicia nacional fueron refor- 
zados; dos batallones de milicia nacional acamparon 
durante toda la noche en el campo de Marte: al dia 
siguiente recorrieron las calles fuertes patrullas: las 
puertas de ios iniaisierios permanecieron cerradas, y 
los comisarios de policía principiaron con el mayor 
ardor á hacer visitas domiciliarias. 

Han Sido presos muchos individuos de ia nobleza, 
entre ellos los duques de Saliaíio y Monlemolulto y 
; ei príncipe de 6an Elias. Los Eclesiásticos presos pa- 
san de 2,500, entre ellos un Obispo, a quien se con- 
dujo por las calles del modo mas ignominioso. Las 
cárceles están atestadas. 

Los piamonleses han comenzado á preparar todos 
los bártulos que se hablan quitado del fuerte de San 
Telmo por orden de (iaribaldi, y los cañones amena- 
zan de nuevo á Ñapóles desde aquella fortaleza. Como 
ahora, si llegára el caso de usarlos, serian manejados 
por los soldados de la libertad , por primera vez te- 
men los napolitanos el daño que pueden acarrear á la 

lio uesemoarcaao en Nápoles un número crecidísi- 
mo de Hermanas de la Candad. Estas han ido allí 
guiadas por el amor á Dios y al prójimo para llenar 
el inmenso vacío de ellas que el tifus ha hecho en los 
hospilales de aquella población , ahora dominada por 
los enemigos de Dios y del prójimo. 


La llalia del 9 anuncia que , repuesto de su indis- 
posición Mr. Liborio Romano, habla ya llegado á Tu- 
rin á prestar juramento y tomar asiento en la Cámara. 


En la Cámara de los diputados belgas, ha vuello 
ha emprenderse la discusión del crédito de 15 millo- 
nes y medio , para la trasformacion de la artillería y 
la coaslruccion de algunas fortiheaciones. 

Apostamos á que en Bélgica se pronuncia muy á 
menudo el nombre de Napoleón HI. 


_aDioe la Gaceta de Erbelfed que las provincias del 
Rlim serán visitadas esle año por el Monarca prusia- 
no , pues con molivo de las maniobras militaros de 
otoño, Guillermo I se propone trasladarse á la Prusia 
rbíniana. 


Circula en Prusia un documento firmado por 
miembros de ia alta aristocracia, para recojer sus- 
cricíones, con objeto de ofrecer un regalo de ho- 
nor á Francisco 11 , heroico campeón de la legiti- 
midad. 


Algunos periódicos franceses anuncian el nombra- 
miento de un Sr. Drouard, jefe del negociado de im- 
prenta en el ministerio del Interior, para la plaza de 
seeretariogeneral de la prefectura del Bajo-Rhin. Para 
comprender la verdadera significación de este nom- 
bramiento, es preciso saber que el Sr. Drouard es el 
agente principal de la propaganda francesa por me- 
dio de periódicos y correspondencias en las provin- 
cias rhinianas y en los demas Estados alemanes, ve- 
cinos á la frontera francesa. 

Drouard ha sido colocado en Estrasburgo bajo la 
dirección del insigne Pietri, para continuar esta pro- 
paganda más de cerca y con mayor actividad. 


La Gaceta de Vierta ha publicado un decreto, por 
el cual se concede á los proles lanles el derecho de 
arreglar, administrar y dirijir sus negocios eclesiás- 
licos de una manera independíenle. 

La representación y adminislráoion de las iglesias 
ofrece cuatro grados ; las parroquias , los señoríos, 
las superintendencias y el, consejo eclesiástico supe- 
rior, con el Sínodo general. El Emperador nombra 
ios miembros dei consejo eclesiástico superior. 

En los asuntos matrimoniales, la ley será el Código 
civil. A consecuencia de estas concesiones, se ha crea, 
do una dirección de negocios protestantes en ei mi- 
nisterio de Cultas. 


Lon fecha 7 y S del oorrienle escriben de Varso 
á la Gaceta de Breslau la siguiente narración de 
tristes sucesos ocurridos en aquella ciudad ; 

«D¡a 7. Esta tarde á ías cuatro se han reunido 
40 á 50,000 personas delante del edihein donde ce 
braba la Sociedad Agrícola sus sesiones ; comenza 
cubriendo con un velo ei águila rusa de dos cabezas ; 
decorábala fachada del ediñclo, y poniendo en su lu 
el águila polaca, y junto áella la cruz roja y blan 
que son los colores de Polonia. La gente, después 
haber saludado la aparición del emblema polaco i 
entusiastas aclamaciones , se encaminó, descubie 
la cabeza y precedida de un estandarle patriótico 
casa delex-presidenle de la Sociedad Ayrícola, ele 
de de Zamoiski, para darle el pésame por su desli 
cion y mostrarle su aprecio. El conde recibió á o 
comisión, y la rogó que invitase á los ciudadanos 
conservar orden y iranquiiidad. 

«Desde allí el puebla se marchó á casa del cor 
Wielopolski, con animo de darle una cencerrada pi 
que se alribuia la disolución de la Sociedad Agrico 
pero habiendo hallado cerrada la verja de la plazui 
dei Gobernador , donde vive el Sr. Wielopoiski 
viendo has de la verja apostados algunos piquetes' 
infantería , la gente paso sin hacer demostración ; 
guna y se dispersó. 

«Hasta aquí las autoridades no habían inlerveni 
en manera alguna ; solamenle una hora después f 
cuando se presentó un piquete de gendarmes y d 
compamas de infantería que recorrieron lentamen 
las calles principales. El público no se metió eon 1 
tropas , contentándose con seguirlas basta el palaci 
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residencia del Gobierno , deianle del cual se amonto- 
nó en breve mucha gente, qo® aumentándose por 
momentos. 

))De pronto se vió salir del palacio al mismo prín- 
cipe lugar-teniente, con escolta de ayudantes y ge- 
nerales ; el cual se metió á pi® grupos y los 

invitó á dispersarse. Respondiéronle estos que lo 
harían en cuanto se retirase la tropa. Oida esta res- 
puesta , salió el príncipe de entre la gente para vol- 
ver muy luego á caballo , y repetir su anterior in- 
vitación . 

oPor toda respuesta, vióse á unos jóvenes que^se 
hallaban cerca dei príncipe abrir sus gabanes y pre- 
sentarle peticiones, diciéodole que podía hacer matar 
á los presentes, pero que estos no se retirarían hasta 
que lo hubiesen hecho antes las tropas. El príncipe 
con su Estado mayor trataron entonces de hacer 
marcharse á la gente; pero nada consiguieron. En fin, 
las tropas recibieron orden de retirarse, y en el acto 
que lo hubieron hecho, se quedó ia plaza vacía. 

»La población está decidida á hacerse degollar. Si 
cinco cadáveres han bastado para conducir al Go- 
bierno al punto en que hoy se baila, figúrense uste- 
des qué será cuando haya centenares de muertos. El 
conde Wielopoiski ha perdido toda popularidad, y 
probablemente hará dimisión de su cargo » 

«Día 8. — Visto lo que ayer pasó, fácil era prever 
algún grave suceso, y efectivamente hoy ha vuelto 
á reunirse en la plaza del palacio una muchedumbre, 
que cada minuto iba siendo más compacta. A eso de 
las seis, el principe hizo avanzar algunas tropas há- 
cia la plaza, é invitó á la gente á que se retirara. 

» Pero en vano: álos que llevaban la orden, se les 
respondió con gritos y silbidos, y ia gente no se mo- 
vió, creída como estaba, por los sucesos del dia an- 
terior, y por rumores muy acreditados en la ciudad, 
de que el príncipe había recibido de San Peters burgo 
órden de no disparar contra el pueblo. 

»Ignoro absolutamente qué ha podido pasar des- 
pués, y cuál ha sido la causa de que los soldados 
fuego. Sólo sé, que á eso de las aicle 
oímos tronar el cañón á muy poca distancia de la pla- 
za del palacio. Testigos oculares de lo sucedido nos 
dicen que la caballería comenzó de pronto á dar car- 
gas sobre el pueblo, y la infantería á disparar sobre 
él un mortífero fuego. Los cañonazos parece que no 
eran sino señal para llamar á las tropas acuarteladas 
fuera de la ciudad; y efectivamente, yo he visto co- 
hetes, á los cuales se respondía con otras señales des- 
de ei campo. No falla, sin embargo, quien asegura 
que ia arlilieria también ha disparado contra el 
pueblo. 

»En cuanlo la infantería comenzó ei fuego, la gen- 
te retrocedió y trató de retirarse por la calle de los 
Senadores; pues el barrio de Cracovia, que está al 
lado opuesto dei palacio, se hallaba inundado de tro- 
pas, y era imposible pasar por él. Con este motivo, 
las tropas persiguieron al pueblo, haciéndole evacuar 
á tiros y culatazos, la calle de los Senadores. Por es- 
ta vez no se han dejado, como otras, en la plaza los 
muertos y heridos, sino que las tropas se apresura- 
ron á reeojerlüs y encerrarlos en el palacio, sin duda 
para estorbar que se hagan exequias solemnes á los 
muertos. 

»£i fuego cesó á las ocho y media. Dícese que ías 

trinfimao oort muctiaS- npi^do iau cic l<t liuulití 

comenzaron á entrar en la ciudad las tropas de fue 
ra, que se acomodaron, parte en los cuarteles, parle 
en calles y plazas, A las diez no se oia ya más que 
el rumor de las patrullas.» 


A conlinuaeion insertamos las nolieias más recien- 
tes recibidas de Nueva-York por el úllimo correo 
relativas á la gran cuestión que agita á los Eslados 
Unidos. Hé aquí algunos de los últimos despacho 
telegráficos publicados por la Crónica de Nueva 
York: . 

Washinstos , 22 de Uarao. 

«Por conducto semi-oHcial, se ha sabido que hace 
días se ocupa la adininislraciori en el arreglo de al 
gun pian que traiga á un fin pacifico las aeluales 
desavenencias. Con este objeto, según se dice, se 
concedió un armislicio de diez días ó dos semanas á 
los comisionadas del Sur. 

Es en extremo problemálico el que la adminislra- 
cion llegue á ningún resultada tangible. Algunos 
miembros del Gabinele opinan en favor de la doctri- 
na del senador Chandler, según ei cual el único 
modo de orillar ia actual dihculiad, es que haya 
algún derramamiento de sangre. Otros , sin embargo, 
son de dislinlo modo de pensar. .Mr. Sewari^y mis- 
ler Chase no titubean en manifestar que el modo 
más praclicable de arreglar la cuestión seria el de un 
reconociiiiienlo pacífico de las Eslados que se han 
separado ; ' creen que esta solución es mucho más 
preferible que cualquiera otra en que se haga uso de 
la fuerza. 

Esta es la cueslion que trae ocupado al Gabinele, 
y cuya solución no puede diferir por mucho tiempo. 
Se aproxima el dia en que debe resolverla. Los Esta 
dos confederados esperan la respuesta , y eslán an- 
siosos por saber si será pacífica ó beiieosa. Virginia 
y otros Eslados fronterizos observan ftlenlamenle el 
curso de los acontecimienlos, 

Supónese que los rumores que se han hecho circu- 
lar respecto á laño evacuación delfuerleSumpler, es 
un ardid potílico. Es cierlo que muy pronto quedará 
evacuado dicho fueríc, así como lo es también que 
no se enviará refuerzos al fuerte Pickens, Todo indi- 
ca que la crista actual tendrá una solución pacifica.» 

Washimgtom, 23 de Marzo. 

Puedo hoy anunciar que ayer expidió el presiden- 
leila órden al mayor Anderson para que tenga lisia 
su tropa y evacúe ei fuerte lan luego cómo se pré- 
senle allí un vapor de guerra de ios Estados-Unidos, 
despachado ya para aquel lugar. 

El coronel Lamon, amigo intimo del presidente, 
es portador de despachos para el mayor Anderson. 

No se lia hecho intimación alguna por parle de las 
autoridades de la Carolina del Sur, de que trataran 
de impedir ia evacuación del fuerte, de la manera 
que crea más conveniente el Gobierno de los Eslados 
Unidos. El mayor Anderson hará una salva á la 
bandera americana y saldrá del fuerte eon susjtropas. 

Si las autoridades de la Carolina del Sur tratasen 
de oponer obsláculos á ia evacuación del fuerte, d- 
la manera como lo ha dispuesto el Gobierno, el ma- 
yor Anderson, según las instrucciones que tiene, per- 
manecerá en el fuerte y abrirá las baterías de esle 
contra la ciudad. No se oree, sin embargo, que llegue 
este caso. 

Aseguran personas bien informadas queel Gabinete 


se ha ocupado hoy en un asunto de la mayor 
taneia para el país. Ha sido nada ménos que el de la 
polilica que debe seguir respecto de los 
federados. Uno de los senadores republicanos de mas 
influencia ha manifestado que era muy difícil prede- 
cir si el Gobierno se decidirá ó no a adoptar 

pacíficas, por cuanto la opinión de los miembros del 
Gabinete está dividida. 

El Gobierno ha recibido despachos dei “"«ndanle 
de la corbeta Brooklgn y del del fuerte 
tenieule Groathmey, portador de dichos despachos, 
ha manifestado al .Gobierno que en e uer e se 
bian agolado ya casi todas las provisiones, y que si 
no se le enviaban inmediatamente seria necesario 
abandonar aquella fortaleza. El jefe de las fuerzas 
confederadas había nolificado al capitán btemmerque 
no permitiría que se le suministrasen víveres á me 
nos que no recibiese órden ai efecto del presidente 

^*''**' Nueva-Orleams, 23 de Marzo. 

El dia 31 del corriente saldrán para ia Habana, 
á tomar el vapor de Europa, los comisionados de la 
Confederación meridional, señores Yancey , Mann y 
Rost. 

En Pansacola continúa el statu quo militar. Se ha 
prohibido toda comuiiicaoion parlicular con la escua- 
drilla que se halla á la entrada del puerto. 

Ei Eco del Pacifico, periódico español de San Fran- 
cisco de California, nos da nolieias de aquellos paí- 
ses que alcanzan al l.^de Marzo. En San Francisco 
se verificó el 23 de Febrero una manifestación en fa- 
vor de la unión norie-americana. Los desafíos y los 
divorcios son tan frecuentes en aquel país, que el 
Arzobispo de San Francisco, D. José Sadoc, había 
publicado una Pastoral lamentando amargamente es- 
tos males. Los suicidios son otro de los males que 
afligen á la sociedad democrática de California. 

Al fin ha dado á conocer el Perú su política é inten- 
ciones respecto á Bolivia. Una nota pasada por el 
Gabinele á los ministros extranjeros puede, oonside 
rarse como equivalenle á una declaración de guerra 
á ese país. Al mismo tiempo autorizó el Congreso á 
Caslilla para levantar un empréstilo de cualro millo- 
nes con que hacer enlrar en razón á Bolivia. La cons- 
cripción militar sigue eon fuerza, tanto en el Norte 
como en el Sud. Según loda probabilidad, el general 
Caslilla invadirá á su enemigo con 20,000 hombres; 
el tiempo nos dirá con cuántos vuelve. 

De Nueva-Granada se dice que el general Mosquera 
fue derrotado por las tropas del presidente Ospina, 
entre la Piala y Nieva, y se viócompelido árelirarse; 
pero como esle informe ha llegado por la vía de Quito 
y Guayaquil en 36 dias, cuando se necesitarían de 
45 á 50 para transitar por un camina casi impracti- 
cable, se dá poco crédito á ia noticia. Sin embargo, 
eslo ha sido bastante para reanimar allí los decaídos 
espíritus de los partidarios del Gobierno, y han cele- 
brado tas nuevas con cañonazos, iluminaciones, ele. 


El Rey de Abysinia, Negouzie, competidor del 
Emperador Teodoro, ha sido derrotado por las tropas 
de este último, muerto, desollado y expueslo por es- 
pacio de tres dias en un patíbulo con dos de sus prin- 
cipales jefes. Negouzie era aliado de los franceses, á 
los cuales había cedido uno de los mejores puertos de 

acuella \5uata. 

El secretario de ia redacción 
M. Herrera de Tejada. 
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La cueslion que se ventila estos dias en el 
Congreso , consiste en averiguar si el ministerio 
ha cumplido ó no el programa de la Union li- 
beral , ó en otros términos , si el actual Gobier- 
no es iiijo espúreo ó legitimo de !a susodiciia 
Union. 

Basta enunciar simplemente el objeto de ta- 
les averiguaciones para comprender su comple- 
ta inutilidad. Supongamos que de los debates 
resulta pleno convencimiento de que el general 
O’Dounell no es ya fiel representante de aquella 
bandería y queda vencido en la votación ; ¿ qué 
sucederá ? Cae el Gabinete y se forma otro de 
unionistas disidentes, ó sea de genuinos unió 
nistas , para ser al poco tiempo combatido y 
derribado por la misma causa y por los propios 
medios. 

Ahora bien: ¿qué importa al país, que evi- 
dentemente no está enamorado de la Union li- 
beral , qué le importa que los unionistas de un 
matiz cedan el puesto á los unionistas de otro 
matiz distinto , si al fin y al cabo ni estos ni 
aquellos han de desplegar al viento bandera de 
colores nacionales ? • 

Lo mismo que al ajusticiado el que le cuelgen 
de una horca de aya ó de roble. 

Semejantes sutilezas ó caprichos, decóranse, 
sin embargo, con el pomposo nombre de políti- 
ca interior. Política interior, según esto que ve- 
vemos, son pinchaduras que no pasan de la epi- 
dermis del cuerpo social: cuestiones de sutilezas, 
argucias y sofismas de bajo Imperio. 

Cuando vemos á hombres respetables por su 
carácter y talento como el Sr. Rios y Rosas con- 
vertidos en fastuosos promovedores de estas dis- 
putas, co podemos ménos de deplorar su obce- 
cación y convenir en que al ojo más perspicaz 
no le es dado tender sus miradas por vastos ho- 
rizontes cuando el punto de vista es bajo y es- 
trecho. El liberalismo es, entre cosas, abismo 
de inteligencias y caracteres. 

Hay indudablemente política interior que agi- 
tar y promover en España: hay cuestiones de 
esta Índole á la altura de las grandes cuestiones 
europeas y universales, fuertemente enlazadas 
con ella: materia propia de eminentes repübli- 
cos y de ánimos serenos. El Sr. Posada Her- 
rera sentó dias pasados los verdaderos fúnda- 
melos de esta política, al recordar que las pije- 
ve décimas partes de los españoles pensaban de 
distinto modo que la parte restante, extraviada 
por las ideas revolucionarias; pero el ministro 
de la Gobernación, que hablaba asi en un mo- 
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mentó de involuntaria franqueza parlam 
contentó con sentar premisas sin atr 
deducir la consecuencia. á 

El Sr. Ríos y Rosas debía tener el 
le faltó al Gobierno. 

La Union liberal, pura ó corrompida 
ña fracción , de fracciones, de fraccionés^^'*^®' 
criada de las criadas ’ 

de las criadas de Aurora, 
no puede ser la solución del gran proble 
nuestra política interior. En épocas tan ^ 
y solemnes como la presente ; cuando se « 
simultáneamente diversas cuestiones de tal 
nitud , que cada una de ellas habría ba^*®' 
para caracterizar á un siglo y dar pasto á la 
racidad de las más activas inteligencias de ot^'^ 
tiempos, es un dolor que hombres de talent 
entretengan tan pobremente en miserables'* ^ 
yertas de comadres de lugar. 

Amenazados están en España la Religiej, 
Trono, ia independencia; ¿qué pierden ó ’ 
ganan estos grandes intereses sociales con 
el presidente dei Gonsejo de ministros sea ei*^*** 
ueral 0‘Uonnell ó el Sr. Ríos y Rosas' 

iNo se necesita talento muy privilegiado 
comprender que cuando se combate á G 
gion hay que echar mano de los elementos reli' 
giosos, que cuando peligra el Trono hay 
acudir á los hombres monárquicos, que cuaado 
se amenaza á la independen ia hay que llapjjf - 
todos los intereses nacionales y castizos pa^j 
salvar lo que se intenta destruir: querer con 
servar estos objetos con la décima parte de lo- 
elementos de que puede disponerse para la de 
fonsa, nos parece temeridad; pero renunciafí 
estas nueve décimas partes de elementos nata- 
rales, seguros, indefectibles, y fiar la salvación 
á gentes entresacadas de las mismas filas cae. 
migas, más que temeridad es demencia. 

Y la locura seria al ménos explicable, tendría 
algún pretexto, si la gran mayoría de la nación 
á que aludió el Sr. Posada Herrera, hubiese ma- 
nifestado exigencias radicales, para satisfacer las 
cuales ilese menester, completo vuelco de todo 
lo que hoy está en pié, súbita restauración de 
todo lo destruido. Eutónces pudiera decirse, 
como se está diciendo á cada momento, que la 
situación á que nos vemos reducidos es tan gra- 
ve, que hay peligro en todo cambio brusco, 
aunque sea para mejorar. Pero no es asi; no hay 
necesidad de grandes trastornos, según hemos 
expuesto ántes de aliora. Estamos seguros de que 
el Gobierno que diese á los monárquicos espa- 
ñoles prendas de seguridad respecto de sus ideas 
y sentimientos meramente religiosos, podiacon- 
tar con su activa cooperación, en cualquier 
evento, y con su eficaz auxilio en todo trance. 

Y hay una razón para ello. Los apuros han 
llegado á tales términos en la espantosa tormen- 
ta que estamos corriendo, que ya no es pusiblí 
pensar en salvarlo todo, hasta lo accesorio y se- 
cundario, cuando peligra lo esencial, la nave 
que nos lleva. Desde el punto en que haya uil 
Gobierno que grite á la tripulación y pasajeros; 
— vamos á salvarla nave: tendrá á todos por au- 
xiliares. 

La Religión es nuestra nave, es ia vida de la na- 
ción española; en ella no ha de perecer ni la in- 
dependencia, ni el Trono. Esto nos basta por 
ahora. 

La política interior que tenga por principal 
objeto robustecer en España el elemento reli- 
gioso, tan perseguido ó desdeñado hasta ahora; 
política que abra un puco la mano á ia manifes- 
tación de ese serltimiento maltratado ó compri- 
mido, es la única que puede desafiar las iras 
revolucionarias , porque es la única política na- 
cional . 

El Gobierno no debe ignorar que es cierto lo 
que arriba indicamos acerca de la disposición 
en que estén los hombres monárquicos, de se- 
guir al Gobierno que les garantice el predomi- 
nio que en toda sociedad bien ordenada, y muy 
principalmente en la sociedad española, debe 
tener la Religión católica; discursos reciento' 
del ministro de la Gobernación nos lo dan á cC" 
nocer: el Sr. Ríos y Ri-sas debe comprender'^ 
del mismo modo, y su silencio acerca de la 
cuestión romana, y la intachable tendencia ca- 
tólica del diario que pasa por órgano de sus 
ideas, parece indicarlo ¿por qué, sin embargO' 
ni el ministerio ni el Sr. Rios sueltan la voí de 
su conciencia que pugna tal vez dentro del pe- 
cho por brotar robusta y avasalladora, pfuela- 
mandola verdadera política interior, la podi'i'i’ 
de unión española? 

Si nos equivocamos, si nada saben ó nada 
ven, no nos sirven por su ceguedad; si lo 
y no se atreven á decirlo, tampoco nos sirven 
por su cobardía. 

F. N. VlUOStADA. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA- 

Esto ya es otra cosa: los partidos r®'’*''®’'!, 
Union liberal remuere, la mayoría se rediri ^ 
la situación se revá, el ministerio se relu®f^_’ 


s se recaí 


las oposiciones se realegran y ei paí- - _ 

Hemos entrado en primavera , y 
social, lo mismo que á los cuerpos humanos» 
les revuelven los humores. 

Por consiguiente, nuestra Revista de 
mana parece más bien una visita de bosp' 

La sangre empieza á bullir impaciente®®® ’ 
y como si no quisiera aguardar á la Revolee 
para salir de las venas. 

La bilis política se exalta, y el cuerpo 
se va poniendo amarillo. 

El humor herpético de los minil . 
hasta hoy no habia hecho otra cosa que 
en el presupuesto, va picando ya en la epide®' 
mis de los iudividuos de ia mayoría» y estos e® 


socW 
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piezan á rascarse entre sí como quien se araña. 
^ A las oposiciones les vá entrando la gana de 
comer; al ministerio le van saliendo golondri- 
nos; y por todas partes brota la maleza que era 
consiguiente á lo mucho que viene pudriéndose 
la sangre liberal en estos últimos años. 

Por los poros parlamentarios han salido en 
secreto hediondeces, tanto más repugnantes, 

cuanto que saltan condecoradas. 

Por la prensa periódica vá saliendo la lepra 

anli-catOlica que hasta aquí habían tenido en- 
cubierta los leprosos. 

Por las universidades van saliendo catedráti- 
cos que enseñan á menospreciar á los Obispos, y 
que, como si hubieran probado en esta vida las 
penas del inüerno, las consideran de mal gusto. 

Por los pueblos españoles van saliendo biblias 
protestantes , y brotan ideas democráticas. 

Por los pueblos franceses empieza á retoñar 
el cisma cultivado por el Gobierno napoleónico. 

Por los pueblos sardos le salen al cuerpo so- 
cial legiones de garibaldiiios , que no tardarán á 
ponerlo en carne viva. 

Por los pueblos austríacos va brotandouna 11- 
lieriad que se tos come. 

Por ios de iNapoles y Polonia brota la sangre 
á torrentes. 

Por boma va saliendo á Napoleón una gan- 
grena. 

Por Inglaterra le sale un cáncer. 

Por Francia una hemolisis. 

y a Europa entera le ha salido un tumor im- 
perial de tan mala índole, que la tiene á las 
puertas de la muerte. 

La primavera, por lo tanto, ha puesto en cri- 
sis al cuerpo social, y para conjurar España el 
peligro eii la parte que le toca, sigue con sus 
sanguijuelas, y recetando al Eobierno baños de 
Kios y cantáridas de Rosas. 

España esta siendo, desde que perdió sus pri- 
vilegios, un país privilegiado. 

iVIieutras que Europa se arde, aquí nos baña- 
mos en agua rosada : 

Mientras que otros Gobiernos se ocupan en 
allegar medios de guerra, el de aquí se ocupa en 
allegar votos; 

Miéntras que las leyes fundamentales amena- 
zan en todas partes ruina, aquí no se piensa en 
apuntalar sino las leyes orgánicas. 

Eutretaiilo, puede decirse que la semana que 
acaba de trascurrir, ha sido una semana de bro- 
ma para los políticos españoles. 

El ministerio ha sido el primero en reírse del 
diputado que lia hablado en contra suya, y del 
que ha hablado en su defensa. 

bel primero se ha reido, porque votos son 
triunfos: 

bel segundo, porque no era posible oírle y 
mantenerse sório. 

Eli contra del Gobierno, ha hablado el señor 
Ríos y Rosas sin guantes, tal vez porque, ántes 
de hablar, se los habla tirado al Gobierno. 

En favor del Gobierno, ha hablado el señor 
González Serrano, con guantes de color de paja, 
y de su discurso puede decirse que es del color 
de los guantes. 

Es también, por consiguiente, cosa segura, 
que logrará un nuevo triunfo ei Gobierno. 

Al propio tiempo, estamos realmente de en- 
horabuena con la reincorporación de la isla de 
Sanio boniiiigo á España. 

Este suceso, á nuestro modo de ver, es fausto. 

Pero como tudas las cosas del mundo tienen 
su lado blanco y su lado negro, esta, que trae 
consigo á España negros y blancos, trae consi- 
go también una deuda de ochocientos millones 
de reales, que es la más negra. 

¡ücliucleiitos millones de reales de Deuda, y 
trescientos mil dominicanos de Haber \... Este 
seria un mal negocio para Inglaterra; España, 
no obstante, considera que es todo lo contrario. 

Bien venidos sean, con deuda y todo, los 
trescientos mil domiuicános. 

Pero convengamos en que tampoco nos ven- 
dría mal, por añadidura, la vuelta de trescien- 
tos bomiuicos; y si por esto se espeluznan los 
penoJicos revolucionarios, no tenemos inoon- 
veiiieiite en dar los bomiuicos á cambio de Ago- 
iiizanies. 

Ya llevamos dicho que la política parece un 
hospual: en este hospital, por consiguiente, los 
Agonizantes no estarían de sobra. 

E. Garrido. 


A la Revolución, que hace gala de ser ruda y 
naturalüta, como el más inculto labriego , la da 
también por ser metafísica y sutil, como el más 
pedantesco sofista. En ella se reúnen maravillo- 
samente la astucia y la tosquedad , formando el 
desagradable mixto que da carácterjá los don 
Hermogenes de aldea, llamados gramáticos par- 
aos. Todo lo que no sea la realización de sus 
micuos intentos, la importa poco; y para conse- 
guirlos, tan pronto hace alarde de no andarse 
en üligrauas, como de cortar un pelo en el aire, 
manejando los ergos y ios distingos con sutilezas 
autonómicas, en comparación de las cuales las 
escolásticas de Scoto son niñas de teta. 

Esto dicho, no se extrañará que un periódi- 
co se haya lanzado á sostener, con textos de 
Concilio Tiidentino, que es licito desamortizar 
bienes eclesiásticos siii permiso de su dueño. La 
Crónica de Ambos Mundos ha olvidado el ejein 
pío que diariamente la están dando sus compa- 
ñeros de faena. 

Ni nos iiabla de la legitimidad de los hechos 
cotmrnados, ni se contonea, como La Discusión, 
alegando á cada triquitraque que su causa está 
tifuutaudo en Europa, pese á los neos, á los Cu 
y á toda gente ordinaria. Habla de io que 
van á oír nuestrosbenóvolos lectores: 


¿Prohíbe el Santo Concilio disponer dejoj 

bienes eclesiásticos , e 1 San- 

— Distingo, (responde La Crónica . 
to Concilio condena este acto en los 

ga á personas, sean eclesiásticas o >«8* ' P 
ro no^á entidades abstractas, í® 

Wesia aparta de su seno á sus malos hijos llá- 
mense Juan, ente 

ente moral, llamado Gobierno: Vd., seiioi ente 
moral, no podrá comulgar por Pascu,t Honda, n 
aunque se pouga de rodillas delante de un con- 
fesonario, recibirá la absolución, ni siquiera ob- 
tendrá sepultura en sagrado el día en que tenga 
la desgracia de que se le dañe el corazón, ó le 
dé un dolor de costado, ó le salga en cualquiera 
de sus metafísicas piernas un cáncer que le en- 
víe impenitente al otro mundo. Y como la Igle- 
sia no ha impuesto tales penas á las susodichas 
entidades abstractas, claro es que los individuos 
que desamortizan ejerciendo el Gobierno, que- 
dan ipso [acto, horros de toda culpa. 

Por si nada valiese tan contundente dialécti- 
ca, ahí van otras consideraciones subsidiarias. 

El Concilio se pronuncia contra cuantos se 
apoderaren de los bienes de la Iglesia por codi- 
cia y en provecho propio. Pero, ¿estamos en se- 
semejante caso? — No (responde La Crónica) : 
¿Quién negará , como no sea un topo , que 
toda obra de desamortización gubernamental 
es una obra en que brilla el más puro des- 
ínteres, en la cuai se enriquecen fabulosamen- 
te los que sólo por hipocresía pueden llamar- 
se victimas suyas, miéntras con heroica ab- 
negación quedan empobrecidos los que la eje- 
cutan? 

El Concilio condena á los que usurparen por 
violencia ó temor bienes de la Iglesia. Pero, 
¿quién duda que los Gobiernos no usurpan, sino 
que disponen legítimamente de los expresados 
bienes? Quédese para los neo-católicos replicar 
que esto es cabalmente lo que necesita demos- 
tración. Discutiendo así, las cuestiones serian in- 
terminables. Regla general : los desamortizado- 
res autónomos no usurpan, porque no usurpan; 
y disponen legítimamente, porque disponen legíti- 
mamente. ¿Puede haber cosa más clara? 

Y en suma : ¿de qué se trata? Porque todavía 
falta lo más florido y robusto de esta maravillo- 
sa argumentación. Demos que haya usurpación; 
demos que hoya provecho propio ; demos quelos 
desamortizadores contraía voluntad de la Iglesia 
sean hombres de carne y hueso, y no espectros 
metafisicos, como los que eligió el Concilio de 
Trento (según la iiiterpretacioii democrática) 
para blanco de sus tremendas censuras . Pues aun 
asi ¡olí sorpresa! estarían en su derecho. 

Porque, á la verdad, ellos, según La Crónica, 
se reducen á decretar la desamortización de los 
bienes de la iglesia nacional; en tanto que el 
Concilio Tridentino se reduce por su parte á ve- 
dar atentados contra las lincas, censos y demas 
pertenencias de cualquier iglesia ó lugar piado- 
so. No se refriegue los ojos el cándido lector, 
creyendo que ha leído mal ; este es precisamen- 
te el raciocinio con que se nos obsequia. ElGon- 
cilio , en su sesión 22 , cap. If, prohíbe tomar 
los bienes, no de la Iglesia, sino de alguna iglesia. 
¿Y por ventura han cargado los desamortizado- 
res modernos con lincas ú otras pertenencias de 
algún templo ó lugar piadosoi ¡Qué disparate! Lo 
que han hecho es cargar con los bienes de la 
Iglesia nacional, y se necesita mucha malevo- 
lencia para atirmar que ha/ relación entre una 
cosa y otra. 

Tales son los poderosos argumentos con que 
se defiende á los desamortizadores por sí y ante 
si. Impugnarlos seria en nosotros insigne torpe- 
za. Nada podemos decir contra ellos, que ellos 
mismos lio digan. 

Para concluir expone La Crónica una consi- 
deración tan luminosa y sublime como todas las 
precedentes. 

Vender sin permiso los bienes de la Iglesia, 
no la parece cosa contraria á las disposiciones 
conciliares , atento que Su Santidad ha recono- 
cido en Concordatos las ventas hechas. Y cuando 
se contesta que lo hecho por Pío IX ha sido 
perdonar, responde La Crónica: — Contra las 
disposiciones de ios Concilios , la Iglesia no hu- 
biera hecho ni debido hacer tal cosa, porque eso 
equivaldría á autorizar la inejecudon de los cá- 
nones. — De donde se inflare que al otorgar en los 
conlósonarios, con misericordia infatigable , el 
perdón de los pecados, está la Iglesia autorizan 
do diariamente la inejecución de los diez inan- 
dainiemos ! 


la 
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íDos fragatas sin blindar, de igual porte y di- 
mensiones que las anterio."es, y costarán, 
la una 14 millones setecientos rail reales, y 14 
millones 100,000 rs. le otra ; debiendo presen- 
tarlas al Gobierno terminadas en todas sus obras 
al espirar los diez y ocho meses desde la fecha 
del encargo. 

La artillería de estos cuatro buques es de cuen- 
ta del Gobierno. 

¿Y en los arsenales españoles se construyen al- 
gunos otros buques? 

¿A los constructores españoles se les ha dado 
encargo de realizar algún otro pedido? 

Esto no lo sabemos, y en verdad que nos ale- 
graríamos de recibir dos respuestas afirma- 
tivas. 


En la Revista semanal que inserta por folletia 
de su número de ayer El Clamor Público, hay 
un diálogo que el autor dice haber copiado al 
vuelo, entre una madre y una hija, al examinar 
las fotografías expuestas en el escaparate de una 
tienda de la Carrera de San Gerónimo. 

La niña se supone que desconoce á los perso- 
najes copiados, de quienes la madre le iba dando 
los nombres, que inspiran al retoño picantes 
apóstrofes ; véase una muestra de tan interesan- 
te conversación : 

— «¡Ay, mamá, qué trazas tiene de tambor mayar 
ese militar que está tan linchado, con ia mano iz- 
quierda metida en lu faja ó ceñidor, los bigotes tie- 
sos y los carrillos inflados, como si fuera tararean- 
do el ran ca ta plan. 

— Tienes razón , pero calla; si es el general Basco- 

— ¡Ay mamá! pues loque es por las trazas... la 
fortuna que tiene es que en estos tiempos han perdido 
mucha autoridad los refranes, y no se puede juzgar 
por apariencias. 

—¿Y quién es ese otro que está fumando apoyado 
poco sobre el borde de una mesa? ¡Qué aire tan 
fino en medio del sans fassons que aparenta! 

— ¿Cuál? 

— Aquí. 

— ¡Ah! ya le veo; es Cialdini. 

— Pero, mamá, si está de paisana. 

— Eso, ¿qué importa? se ha distinguido bastante, y 
sabe que le han de conocer donde quiera sin uni- 
forme.» 

¡Ya lo creo si se ha distinguido, y sobre todo 
en España! 

Esta mamá debe ser viuda de alguno de los 
sargentos que tuvieron el encarg^i de leer á su 
compañía, la orden general que, allá en un dia 
del año de gracia de 1849, se circuló á todas las 
armas é institutos del ejército español, dando en 
■' de baja al boy general Cialdini, por DESER- 
TOR, lo mismo que á sus compañeros Fanti y 
Durando. 

¡Cómo se ha de haber olvidado este suceso á 
la viuda de uu militar pundonoroso! 

Lo que extrañamos, es que no se lo dijera á su 
niña, cuando esta, con mucha coquetería, según 
cuenta el articulista de El Clamor, al oir ei nom- 
bre del personaje, añadió: tpues mira, te con- 
fieso queme hace gracia.» 


Para suplir las faltas que próximamente va 
experimentar nuestra armada de guerra con ._ 
inutilización de algunos de los buques compra- 
dos en estos últimos años y que resultan inservl 
bles por el estado de pudricion de sus made- 
ras, ele., etc.; el Gobierno ha contratado li 
construcción en el extranjero de los cuatro bu 
ques siguientes, por el precio y con las condi- 
ciones que vamos á referir, tal como ha llegado 
á nuestra noticia: 

EN íRANCiA, (arsenal de Tolon). 

Una fragata de 61 cañones, blindada, de hé- 
lice, con fuerza de 1,000 caballos, que medirá 
290 piés de largo, por la que abonará el Gobier- 
no, en esta córte, 29 millones de reales; debien- 
do entregársele listo el buque para hacerse á la 
mar en 54 meses. 

Otra fragata para montar igual número de 
piezas de artillería, sin blindar, y del mismo 
número, de piés que la anterior, ajustada en 
18 millones, debiendo entregarse lista y apare- 
jada en 18 meses, 


En un periódico ministerial de esta mañana, 
Eí Diario Español, encontramos el siguiente 
párrafo: 

«Ayer se ha recibido ua despacho telegráUco de 
Londres atiunciundo que había desaparecido de 
quella capital D. Juan de Borbon con su célebre se- 
cretario Sr. Lazeu. Se ha dicho que se dirijia á Es- 
paña y que tai vez desembarcaría para tentar fortu- 
na. Creemos poco fundada esta conjetura, pero si, 
por desgracia saliera cierta, b. Juan de Borbon cono- 
cería muy pronto, y á su costa, el espirita que do- 
mina entre nosotros, y la üdelidad de los españoles á 
su Reina y á las leyes bajo las cuales viven.» 


Es oficial ya la grata noticia de haberse rein 
corporado á España la isla de Santo Dominge 
los despachos que el Gobierno ha recibido así 1 
confirman, y hé aquí el recibido por un parió 
dico: 

«SOUIHAMPTO» , 13. 

Ei pabellón español ondea en Santo Domingo desd 
el dia 18 del pasado. 

Las noticias de Puerto -Rico llegan al 28, y las c 
San Xhomas al 29. A esta fecha no ocurría noveda 
en aquella Aniiha.» 

Acerca de este mismo asunto, dice un perif 
dico del sábado: 

«Está en Madrid un comisionado de la Repúbiic 
Dominicana, que salió de ella cuando aún no se hab 
decretado la anexión á España, conencargo de aqu- 
Gobierno de explorar el modo de sentir del nuestro! 
el asunta. 

Pero antes de haber podido recibir conleslaeion si 
ya, impaciente el Gobierno dominicano, ha decretal 
ta anexión por su cuenta y riesgo.» 


Algunos periódicos afirman que se va á crear 
un ministerio de Ultramar, y hasta se ha llegado 
á hablar del marques de la Habana como candi- 
dato para la futura cartera. A esto responden, 
sin embargo, los diarios ministeriales, que ni hay 
pensamiento de crear dicho nuevo ministerio, 
ni por consiguiente habrá dicho nuevo mi- 
nistro. 

«Hoy, ceutralizador y reaccionario son califi- 
caciones que significan lo mismo.» Dice Eí 
Contemporáneo. 

Siendo nosotros más descentralizadores que 
todos ios liheraleS'juntos, nos hallamos sorpren- 
didos con la famosa noticia de que no somos 
reaccionarios. 

lodas las iniquidades revolucionarias más ó 
ménos moderadas, se han cometido por obra de 
la centralización. 

Hay que esperar muy en breve el triunfo de 


nuestra causa, porque la Revolución ha perdido 
el instinto de su conveniencia. 


Como muestra de lo revueltos que andan en 
esta luminosa institución de la imprenta periá- 
dica el atrevimiento y la ignorancia, ahí va una 
frasecilla de El Constitucional: 

«El ministerio no profesa la máxima jesuítica. 
qui non est mecum contra me est.» 

La máxima es de Nuestro Señor Jesucristo. 

¿Si la llamará por esto jesuítica El Constitu- 
cional 

Para que se midan bien los abismos de igno- 
minia á que ha descendido España, advertimos 
que El Constitucional es uu periódico muy re- 
ligioso, si se le compara con La Discusión y La 
Iberia. 


Refiriéndose á noticias autorizadísimas de Pa- 
rís, asegura un diario iniiiisterial que el Gobier- 
no mejicano, deseoso de dar al nuestro las más 
cumplidas y honrosas satisfacciones, ha nombra- 
do representante de aquella república en la cór- 
te de España al señor D. JuanAiitonioLafuente, 
y no al general Almoute, como se había dicho 
equivocadamente. 

El señor Lafuente, según el mismo periódico, 
no ha venido todavía á España, porque se llalla 
ocupado en solicitar de Luis Napoleón el reco- 
nocimiento para Juárez. 

En efecto; ¿qué motivos hay para que se apre- 
sure á venir a España el señor Lafuente? ¿Qué 
tendrá que hacer «qui? ¿Satisfacer agravios lute- 
ridos al pabellón espaüoi? No es cosa de preci- 
pitarse por cuestión de tan poco momento. Lo 
mismo se pueden dar satisfacciones á España, 
hoy que dentro de un año. Los españoles son 
gente sufrida , y con ellos no hay que gastar 
tantas etiquetas. Guando se canse ei señor La- 
fuente de Uaoer antesalas al Emperador Napo- 
león 111, eiitónees será tiempo de venir á expli- 
carnos cómo y por qué ha osado el Gobierno 
mejicano expulsar de su territorio á nuestro em- 
bajador. 

Es envidiable la beatífica calma con que dan 
sus autorizadísimas noticias ios diarios miuiste- 
rkles. 


El chiste progresista soltado por El Contem- 
poráneo, tomando por objeto de sus gracias á 
una respetable comunidad de religiosas, ha sido 
copiado y comentado por todos sus demas cole- 
gas católico-liberales. 

A uno de ellos (Las Novedades) le pareció de 
mejor electo esclarecer la noticia diciendo que 
las monjas á quien se referia eran las de la 
Anunciata de Ñapóles, y con este motivo trata 
progresistamente del marques de Lema. 

Aunque este hecho ha sido desmentido. El 
Contemporáneo debe estar muy satisfecho por 
la buena acojida que entre ciertos periódicos ha 
tenido su felicísima ocurrencia, nueva prueba de 
que entre ellos y él existen más de un punto de 
contacto en cierta clase de cuestiones. 


Parece , según La Discusión , que en el Ate- 
neo de esta córte se están celebrando solemnes 
conferencias acerca del progreso , bajo la presi- 
dencia de un profesor autónomo de la Universi- 
dad de Madrid. 

Quien quiera precaverse contra estas confe- 
rencias, lea las que, sobre el mismo asunto, está 
pronunciando hace seis años el P. Féüx, bajo la 
presidencia de un Sr. Arzobispo. 


«Bastante nos ha vengado El Pensamiento 
Español con venir á acogerse á nuestra ban- 
dera, t 

¡Con esta exactitud resume La Discusión 
nue.stro artículo sobre la cuestión universi- 
taria! 

¡Y luego quiere que tengamos iconfianza en 
las lecciones de historia de los profesores autó- 
nomos! 


Ayer por la mañana haa salido todos los ministros 
para el Real Sitio de Aranjuez, en donde celebraron 
por la tarde el Consejo semanal que acostumbra pre- 
sidir S. M. la Reina. Los ministros regresaron anoche 
mismo. 


Los duques de Moutpensier se embarcaron ayer 
tarde en Cádiz á bordo dei vapor Marques de la Vic- 
toria, que partió inmedialameiile para Inglaterra. 

SS. AA., que salieron de Sevilla á las doce y me- 
dia eii un tren especial , fueron recibidas á su llegada 
al Trocadero por las personas más notables de tas dos 
provincias de Cádiz y Sevilla. 

El principal objeto del viaje de los señores duques 
es el de satisfacer los deseos déla augusta madre del 
señor duque, la cual , si bien no ha sufrido ninguna 
enfermedad grave , se halla en extremo delicada de 
salud. 


El viérnes úUimo celebró una larga conferencia 
con el señor ministro de Fomento y el director gene- 
ral de obras públicas, la comisión encargada de in- 
formar sobre el proyecto de ley que revalida la con- 
cesión del ferro-carril de Barcelona á Zaragoza. La 
comisión, que quedó de acuerdo con el Gobierno en 
todo, conviniéndose en aclarar el art. 2.® del pro- 
yecto, emitirá su dicláraen hoy, después de oir á les 
comisionados de Granollers, que deben haber llegado 
á Madrid esta mañana. 


En la última conferencia que celebrú la comisión 
de industriales, oomercianles y propietarios de esta 
corle, de acuerdo con los de Barcelona, han solicita- 
do una audiencia del ministro de la Gobernación, 
para rogarle que presente á las Corles lo ántes posi- 
ble el proyecto de ley sobre la reforma de la de in- 
quilinatos, según io iienen solieitado en petición de 
que se dió cuenta á las Cortes en I." de Abril. Ei mi- 


hisíro reconoció la conveniencia de la medida, y ofré- 
eió ocuparse en dicha reforma. 

El cónsul general de España en China ha remitido 
al Gobierno una copia de las modificaciones introdu- 
cidas en el reglamento del puesto de Saigon, en la 
parle relativa á los derechos de arribada ó de nave- 
gación. 

Según vemos en la Gaceta de ayer, las modificacio- 
nes son las siguientes; 

1. “ Los buques mercante» franceses quedan exen- 
tos de todo derecho. 

2. * Sólo se cobrará en losucesivo á los buquesex- 
Iranjeros un derecho de 3 francos por tonelada de 
arqueo; exceptuando, sinembargo, á losque entren en 
el puerto de arribada forzosa ó no hagan en él opera. 
Clon alguna de comercio, ó salgan con cargamento de 
productos del país, habiendo llegado en lastre. 

3. “ El pabellón español gozará de la misma inmu- 
nidad de derechos que ei pabellón francés, 


En el vapor Europa , que llegó anteayer á Cádiz, 
ha venido el coronel Rizo, el cual es portador de una 
consulta que al Gobierno dirije el capitán general de 
la isla de Cuba relativa á los asuntos de Santo Do- 
mingo. 

El Sr. Rizo debe llegar hoy á Madrid, pues inme- 
diatamente que desembarcó se puso en camino para 
esta córte. 

Las noticias de mayor ínteres que ha (raido aquel 
vapor, tanto respecto á este importante asunto como 
á los de Cuba, vienen reasumidas en el siguiente par- 
le telegráfico recibido ayer; 

«Cádiz, 11. 

Los pasajeros que ha Iraido el vapor Europa son 
143. No resulla cierta la noticia de haber fallecido uno 
de ellos. 

Los periódicos de la Habana que alcai zan al 26, 
guardan absoluto silencio sobre ios sucesos de Banto 
Domingo. Las carias particulares dicen que se ase- 
guraba haberse proclamado la anexión de la isla á 
España. 

El 23 había salido la fragata Blanca y el vapor 
Blasco con tropas, y se alistauan dos balaílones para 
completar una expedición de 3,(W0 hombres. 

Lejos de temerse que estos sucesos produzcan com- 
plicaciones, se espera que robustecerán mucho nues- 
tro poder en América. 

La crisis económica continuaba generalmente en 
el mismo estado. Be haoia recibido con profunda 
gralilud una Real orden , mandando remilir de la 
Península un millón de pesos, como anticipo reinte- 
grable. 

El Diario de la Marina aconseja al comercio que 
eleve una exposición á ia Reina, pidiendo medidas 
proleeturas. 

Las noticias de Méjico que se tenían en la Habana 
eran bastante atrasadas. 

En Puerto-Rico se disponían á partir para la Pe- 
nínsula los buques de nuestra marina de guerra Pin- 
ta y Marigalante. 

Los periódicos de Venezuela muestran deseos de 
que se restablezcan las relaciones de aquella repúbii- 
ea con España.» 

La Caja general de depósitos tenia existentes en 
fin de la segunda semana de Marzo, en melálioo , 
1,195.220,841 rs. 27 cents.; en papel, 1,039.054,561 
reales 84 cents. Recibió duiaiile ia tercera semana, 
en metálico, 37.302,172 rs. 38 cénls. ; en efeclos, 
62.296,492 reales 26 cénls. Devolvió en la misma, 
60.144,915 rs. 79 cénls. en meláiico y 20.640,073 rea- 
les 33 cénls. en efecles. Quedan existenles en Un de ia 
leí cera semana, en raeláiieo, 1,172.378,097 rs. 86 cén- 
timos y en efectos, 1,080.710,980 rs, 77 cénls. 


El cónsul de España en Buenos-Aires participa, que 
el dia 10 de Betiembre del año próximo pasado, fa- 
lleció abinteslato en el pueblo de Belgrano, el súbdito 
español José Domingo Rodríguez , natural d*e Ban 
Martin de Bobraee, provincia de Pontevedra , deja.ida 
una sama de 2,266 rs. va., que se halla en poder de 
dicho funcionario á disposición de los legítimos here- 
deros. 


Ha sido elegido por unanimidad, previas ias oposi- 
ciones canónicas de costumbre. Canónigo penitencia- 
rio de la catedral de Canarias el Licenciado D. José 
Lagalés, Secretario de camara del limo. Sr. Obispo de 
aquella diócesis. 


Ha llegado á Sevilla el venerable Sr. Arzobispo de 
Burgos. Este viaje, aconsejado por los médicos, no llé- 
ne otro objeto que procurar el reslablecimienlo de ia 
salud deS. E. 1., muy quebrantada eon el trabajo que 
su infatigable celo le impone. 

Durante la auseueia dei Prelado, la dirección de 
los negocios eclesiásticos en la diócesis de Burgos es- 
tá encomendada al señor Canónigo Marlinez de 
Isera. 


El Exorno. Sr. Obispo de Gerona continúa convale- 
ciendo lenlamenle. Los faeu.íativos esperan que se 
reslablezca completamente tomando los aires de la 
marina, para lo cual debe salir en breve de la capi- 
tal de su diócesis. 


*Boy debe haber salida de Zaragoza aquel venera- 
ble Sr. Arzobispo á continuar la santa Pastoral visita, 
que comenzará este año por la ciudad de Daroca. 


El sábado llegó á Valencia, de paso para las Islas 
Baleares, ei barón Sirtema de Groveslíns, ministro de 
los Baises-Bajos en Madrid. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 15, 

El Gobierno ha prohibido la circulación del 
folleto del duque de Auiuale, titulado Carta so- 
bre ia historia de Francia. 

PoLoniA, 13. 

Coiiliiiúan las prisiones en Varsovia. Asegú- 
rase que el conde Zaiuuiski ha recibido orden de 
Salir de Varsovia. El principe Gortschakofl ha 
negado audiencia a personajes importaiues. 

Tuaií. 

Se ha publicado un decretó formando tíés 
divisiones de voiunUnos italianos (garibaldinoi). 



El Pensamiento Español. 


. Ii^go*Q ooDio Isr* 
Eseribea de Aranjueí, que aaiió°de Aranjuez el 
minó el Consejo de acompañada de la señora 

domingo S- en dirección á un sitio delicioso 

marquesa ^ y me’dia del pueblo. Allí bajó S. M. 
que esia a á pasear ápié, sin mas aoompa- 

nel coche, J su anciana dama y un caballerizo que la 
“Tufa á distancia larga. La Reina, que llevaba un 


gracioso 


hona-o con pluma negra, y que andaba con 


hastante ligereza, atendido lo avanzado de su emba- 
razo divisó á una pobre mujer rodeada de tres nmos 
nue estaban sentados debajo de un árbol. Conociendo 
s VI por el aspecto que presentaban aquellos infeli- 
ces que se le ofrecía una ocasión de ejercer su inago- 
table caridad, echó á andar hacia ellos y comenzó á 
hablarles. La pobre mujer conoció á ia Rema y se 
arrojó á sas piés ; pero S. ÍV1-» la hizo levan- 

larse al instante, sino que por un buen ralo estuvo 
oyéndola y dirijiénUoia tiernas y afectuosas pala- 

^"^Al despedirse de aquella pobre mujer, después de 
haber agLajado á los niños, la Rema mando al ca- 
ballerizo tomara apuntación de su nombre y cuidase 
de socorrerla. 

De Tánger escriben á la Crónica de Ambos Mundos, 
nue se espera que lan pronto como pase la pascua de 
los moros, que comenzó el 11, se enlregue á España 
el importe de la indemnización. 


tanles cuestiones sometidas á su decisien y sobre la 
marcha que en adelante conviene seguir á la so- 
ciedad. 


En 31 de Marzo el Banco de la Coruña tenia un ca- 
pital de 11.481,235 rs. y 52 céntimos , y el de Cádiz 
115.943,408-95 ; el de Sevilla, 71.426,347-U j el de 
Málaga, 50.426,186-15; el de Santander, 81.409,592 
02 eéiilimos; el de Zaragoza ,45.750,677-63; la So- 
ciedad de Crédito valenciano, 60.536,484-8; la Ca- 
talana general de Cré Jilo, 11.304,663-506 pesos fuer- 
tes; e! Crédito mobiliario barcelonés , pesos fuertes 
4.349,312-418. 


El Sr. D. José Campo, concesionario del ferro- 
carril de Valencia a Tarragona, en unión con la so- 
ciedad de Fomento, ha veriricado el depósito detinili- 
vo de 10.862,000 rs. vn. , que se exige en el pliego 
de condiciones. Esta linea debe quedar terminada en 
cuatro años. 


Las noticias de Melilla alcanzan al 8 y nada anun- 
cian de particular. A ser exacto lo que rebere una 
caria publicada en el Correo de Andalucía, los moros 
fronlerizos coniinúan paciticos y decididos á entregar 
el terreno demarcado lan pronto como su Emperador 
se lo ordene. 

La miseria que reina en el campo fronterizo es 
grande: mujeres, niños y hombres, por docenas están 
á la inlemperie debajo de nneslros inertes, esperando 
el sobrante del rancho de la tropa para no morir de 
necesidad, siendo muy posible que se vean precisados 
á abandonar el campo mlernándose para no morir de 
hambre. 


El dia 8 ha salido de la Coruña paca el Ferrol en 
un vapor, la compañía de obreros aléela al cuerpo 
de ingenieros que acaba de organizarse con indivi- 
duos procedentes del arma de infanleria, y que cons- 
ta hoy de ciento cinco plazas, En el misino buque se 
trasportaron también diíerentes efectos de artiileria 
procedentes de la maestranza de aquella plaza, con 
destino al castillo de San Felipe. 


El dia 8 por la tarde se voriñeó en Villanueva y 
Geltrú una teunion de las personas más pudientes 
para acordar el plaiUcamieuto de un colegio, dirijido 
por los Padres escolapios. Miénlras que esto se reali- 
za, quedó convenido que se establezca en aquella po - 
blaclou un colegio de segunda enseñanza. 


Según se desprende de la lista de donativos hechos 
por ia üipulaeton de Barcelona á los heridos, inutili- 
zados y familias de ios volunlanos catalanes muertos 
en Ja guerra de Africa, fueron heridos en ella 139, 
muertos 51, y han quedado inutilizados 12. 


La junta eonsulliva de la Armada, publica el plie- 
go de condiciones para el acopio de las jarcias nece- 
sarias con destino al aparejo de las fragatas de helioe 
Triunfo, Carmen y Patrocinio. 


A principios de este mes hablan ingresado ya en 
los cuerpos del ejéreilo y de provinciales lodos los 
quinlos corespondientes al último sorteo, que se ha- 
llaban en los depósitos. Los destinados a los cuerpos 
de esta guarnición están ya instruyéndose en el ma- 
nejo de las armas. 

La empresa del ferro-earril del Norte ha prometido 
por boca del ingeniero director de las obras , dejar 
lerminada la vía hasta el olro lado del Guadarrama, 
cuyo monte es necesario perforar, siempre que el Go- 
bierno convenga en la variación del trazado, que ha 
soiicilado la empresa. La variación solicilada aféela 
solamente al trozo inlermediario de Riomolinos á iNa- 
valgrande. 

El alcalde del Escorial parlieipa al señor ministro 
de la Gobernaeiori y al señor gobernador civil de la 
provincia, que ayer reeojio la banqueta del ministro 
Antonio Perez, que fuá robada de aquel Real palaeio 
en Julio del año último. La banquela se ha encontra- 
do en el jardín del picadero, tirada, al parecer, por la 
tapia que dá á la parada. 


El movimiento de los fondos públicos en la Bolsa 
de Madrid durante la úUima semana, ha sido bastan- 
te lánguido, con escaso número de operaciones y pa- 
ralización de los tipos, pues el consolidado se ha 
mantenido desde el lúnes al jueves á 48-75, subiendo 
el viernes á 48-85, y viniendo á quedar el sábado á 
48 es, eon un desoen.so de 10 cénlimos sobre el pre- 
cio á que empezó la semana. La diferida quedó á 
42-45. Esta paralización de las operaciones es conse- 
cuencia natural de la que reina en los principales cen- 
tros comerciales de Europa. Los demás valores han 
Darlieipado también por lo general de la calma del 
mercado. La Deuda ainorlizable de primera elase ha 
ganado algunos céntimos; la de segunda no se pre- 
ienta á la cotización, y el personal se ha repuesto al- 
SO de la baja que había sutndo. El cambio sobre Pa- 
rís queda á sobre Londres á 50. 

Según Las Noi>edadeSt para pago del empréslilo 
que va a realizar el ayuntamiento de Madrid se re- 
cargarán los derechos de puertas en los artículos si- 
guientes: Ips aguardientes de 1.*, 2.*, 3.* y 4.® clase; 
el jamón, los chorizos, el salchichón y toda clase de 
embutidos; la cera labrada y sin labrar; las gallinas, 
los gallos y pollas; los limones, los Umoncillos y las 
limas; las uvas de todas ciases, el pescado fresco, la 
leche de cabras, ovejas y vacas; la manteca de va- 
cas, la paja, los huevos, las sardinas, el escabeche, 
el queso fresco ó añejo, los licores y aguardientes ex- 
tranjeros, las velas exleáricas, las aceitunas adere- 
zadas, las algarrobas, tas conservas de pescado, el 
pescado salado, el pimiento molido y la almendra sin 
casco. 


Anteayer larde se prendió fuego en una tahona de 
la calle del Noviciado, contigua al edificio de ia Uni- 
versidad. Las llamas redujeron materialmente á es- 
combros en pocas horas toda ia parte ocupada por U 
tahona, habiéndose podido apenas salvar las muías, 
carros y algunos muebles. 

Sin duda la dirección del viento, lanío quizá como 
la consistencia de la medianería, impidió que el fue- 

g o se comunicase al archivo y salón de grados de la 
niversidad central. 


Además de las obras de restauración que van á 
ejecutarse, según dijimos, en el interior de la Iglesia 
de San isidro, también parece se va a revocar y com- 
poner ia fachada principal, poniendo á (as dos torres 
los capiteles que ahora les faltan, y haciendo otros 
reparos que son indispensables para el ornato de 
aquel hermoso edificio. 


El jurado calificador para distribuir premios á la 
virtud en Malaga, ha dirijido una reverente exposi- 
ción a S. iVl., Sülieilaiido de su egregia munificencia 
alguna cantidad para aumentar la destinada á lan 
elevado objeto. El señor marques dei Duero y los 
señores senadores de aquella provincia, parece que 
son ios encargados de poner aquel documento en las 
tieales manos. La autoridad civil de la provincia ha 
dirijido con igual objeto una circular á los alcaldes 
de los pueblos para que admitan cuantos donativos 
se hagan para tan laudable fin. 


Los diarios de Barcelona añaden algunos porme- 
nores a ios que hemos dado, relativos al incendio del 
teatro del Liceo. Las llamas que devoraron aquel 
magnífico edificio, después de taladrar el techo, se 
elevaban á prodigiosa altura ituminando toda la ciu- 
dad con su rojizo y tétrico resplandor; siendo este tan 
vivo, que no solo alumbraba muy bien las primeras 
poblaciones de la costa, y todas las del llano y ribe- 
ras del Llobregat, sino que se veia como una aurora 
boreal mirada la atmósfera desde Sabadell, Tarrasa y 
otras pobiaciones del Vallés. 

Considerando, si no imposible, al menos difícil apa- 
gar el inmenso brasero que el maderámen mantiene 
en el fondo y sótanos del coliseo, se apeló á un recur- 
so que no pudo dejar de producir un buen resultado, 
atendido el desnivel donde se hallaba concentrado el 
fuego, y fue el abrir una zanja desde ia Kainbla a lo 
que era escenario, y dirijir aiU el agua dei riego del 
paseo, para que inundando los fosos apagase las co- 
losales ascuas que se conservaban en los mismos. 

Parece que el edificio no estaba asegurado, per- 
diendo, de consiguiente, los propietarios todo el ca- 
pital invertido, no sólo en el edificio, sino en mue- 
bles, maquinaria y telones, que s^uramente no baja, 
según un calculo de un periódico de aquella ciudad, 
de un millón de duros. 

En ia pequeña parle que se ha salvado del fuego 
figura ia gran escalera de mármol del pórtico y los 
salones de descanso, que están intactos. Los artistas 
que formaban la compañía lírica que trabajaba en 
aquel coliseo, se dtspomun á dejar a Barcelona. 

El ayunlamiealo de aquella capital ha pasada una 
atenta comunicación al capilan general del distrito, 
dando gracias a las tropas por los importantes ser- 
vicios que prestaron en la extinción del incendio. 


y'a van sabiéndose los resultados de la tormenta 
que descargó el y sobre Valencia y ia ribera del Jú- 
car, de que ya dunas cuenta á nuestros suscrilores. 
Los que más han sufrido sus consecuencias han sido 
los términos de Masauasa, Catarroja, Albal, Silla, 
Picasenl, Algemesí, Alcira, Carcagente y otros mu- 
chos, cuyos laboriosos habitantes han visto desapa- 
recer los campos de trigo, íasUinar Horriblemente el 
arbolado al pie del cual yace hacinado ei fruto, des- 
pojada ia morera de su hoja, trillada ia alfalfa, ar- 
rumados ios campos de guisantes y habas: ios algar- 
robos y olivos, apenas restablecidos de la nevada de 
Abril último, han vuelto a quedar arruinados; y en 
una palabra, ios daños han sido espantosos y de in- 
mensas consecuencias para el infeliz que esperaba en 
las próximas cosechas el pan para sus hijos. 


Según leemos en el Diario de Meaorca del dia 6 
del comente, reparada ya la averia que se encontró 
en el cable de Argelia, ha vuelto á funcionar esta lí- 
nea;^! punto de amarre se ha trasladado á la cala de 
San Esteban. 


En ia noche del 7 del actual salió de la rada de 
Jáveaá pescar sardina una lancha tripulada por cinco 
hombres, y á consecuencia del fuerte temporal que 
reinaba zozobró frente al punto llamado ei Porlichoi, 
habiéndose ahogado cuatro de aquellos desgracia- 
dos: uno deello.s, fue recojido por los carabineros de 
la costa, á la mañana siguiente. 


En la Puebla de los Infantes, provincia de Córdo- 
ba, ha aparecido una cuadrilla de malhechores com- 
puesta de seis hombres armados y á caballo. 

El secretario de la redaccioUf 
M. ÜEaRERA DE TeJADA. 


PARTE RELIGIOSA. 


Tenemos á la vista el prospecto del Atlas histórico 
y topográfico de la Guerra de A fricat sostenida por la 
nación española contra el Imperio marroquí, en 1859 
y 1860. — Lo publica de Real órden el depósito de ia 
Guerra, con presencia de los documentos oficiales y 
demas actos recojidos por e) cuerpo de Estado ma- 
vor dei ejéreilo, durante tas operaciones. 

Esta obra constará de tres partes: primera, docu- 
mentos descriptivos ; segunda, mapas y planos; ter. 
cera, panoramas; y formará un álbum de más de 40 
hojas. 


L.a junta últimamente nombrada en Madrid por 
IOS SOCIOS del canal de Tamarile de Litera se ha cons- 
1 ya, habiendo elejido una comisión de su seno 
que presentará mañana su diclámen sobre las impor- 


Sanio de hoy. Santa Basilisaf virgen, 

Santos de mamama. Sanio Toribio de Liébanaf y 
Santa Engracia, virgen. 

CULTOS. 

Se gana ia indulgencia ptenaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia de religiosas Mercenarias de Don Juan 
de Alarcon , donde continúa ia solemne novena de ia 
bienaventurada virgen María Ana de Jesús. A las 
siete se expondrá á S. D. M.; á las diez será la Misa 
solemne, en la que hará el panegírico el Sr. D. Gre- 
gorio Montes. Por la tarde á las cinco y media se re- 
zará la estación y novena, se cantarán los gozos, 
completas, Regina coeli y reserva. 

En la parroquia de Santiago comienza otra nove- 
na á la beata María Ana. A las cinco, después de la 
estación y rosario, predicará D. Joaquín Corral; en 
seguida la novena, gozos y reserva. 

Prosiguen celebrándose las novenas de la Divina 
Pastora, en Capuchinos y en San Cayetano. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales con ser- 
món, en Italianos, San Ignacio y Monserral. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Cármen en su iglesia, ó en San José. 


CORTES. 


gongbeso. 

PRBSIDEHCIA del sr. MABTíMEZ de la rosa. 
Extracto de la sesión del dia 13 de Abril de 1^1. 
Se abrió á las dos y media, y se lee y aprueba ei 
acta de la anterior. 

El Sr. Gener pidió que constase su voto conforme 
con ei de la mayoría en la votación de ayer. 


Se anunció que el Sr. Delgado se adhería también 
ai voro de la mayoría. * ^ 

Pasaron á ia comisión las peticiones presentadas en j 

secretaiía en la ultima seman®* \ 

orden del i 

Peticiones- l 

Se aprobaron sin discusión loa dictámenes relativos 
á las señaladas con los números 128 y siguientes, 
hasta el 137 inclusive. 

Proposición del Sr. Mendez Viyo, 

Abierta discusión sobre esta proposición, dijo 
ElSr. POLO: Yo querría un imposible si tratara de 
sostener el interes y la animación que presentaba ayer 
este debate; pero fallaria á mi deber si por vanidad 
no me levantara á sostener la que creo causa de la 
verdad y de la justicia. 

Tomo, pues, parle en este debate, y voy á decir 
simplemente, que la mayoría no puede aprobar una 
proposición que es un voto explícito de aprobación ai 
Gobierno, porque el Gobierno no ha cumplido el pro- 
grama que estaba llamado á realizar. 

Señores, hace muchos años que el país ansia go- 
zar de las ventajas de la sincera práctica del Gobier- 
no representativo. Pero nunca lo ha desea Jo con más 
razón, ni lo ha esperado con más ardor, que cuando 
entró á regir sus destinos el actual Gabinete. La ilus- 
tración po.ílica, más extendida, la situación de ios 
partidos, todo reclamaba que de una vez entrara el 
país en la práctica del verdadero sistema conslilucio- 
nal, y todo anunciaba que al fin el país iba á recojer 
el fruto de sus sacrificios. 

Nunca las esperanzas del país han sido más gran- 
des, pero nunca han sido más completamente burla- 
das. Este Gobierno estaba llamado á coriegir los abu- 
sos anteriores, y los ha conservado y exagerado: ios 
ha conservado cuando habían desaparecido las cir- 
cunstancias que hasta cierto punto ios excusaban. 
Estaba llamado á practicar los principios que el cam- 
bio de situación requería, y no ha hecho más que 
obedecer á ios que ha practicado el partido modera- 
do en el poder. No ha sido, pues, este ministerio sino 
un ministerio moderado más; se ha presentado á los 
ojos del país con las mismas vestiduras que el partido 
moderado; pero con vestiduras malas, desechadas por 
el partido moderado, y con las cuales no se hubiera 
cubierto el mismo partido si hubiese venido á mandar 
en estos tiempos. 

Yo no me admiro del temor que se ha apoderado 
de los hombres públicos: no extraño que muchos ha- 
yan vacilado, y otros vacilen todavía sobre lo que 
han de hacer. En esa ausencia de política del Gobier- 
no, no es sino muy natural que las cuestiones de per- 
sonas lo hayan dominado todo. 

¿Y qué hay que hacer en esta situación? ¿Hay que 
renegar dei sistema porque el Gobierno no lo haya 
seguido? Porque el Gobierno debiera haber dado li- 
bertad en las elecciones, á la imprenta, al municipio, 
á la provincia, al país, y no ia haya dado, ¿los que la 
queremos, hemos de dejar de defenderla? Si el Go- 
bierno ha abandonado la bandera de la Unión-liberal 
nosotros debemos recojeria. El mal no está en el sis 
lema: es bueno y tan bueno, que en gran parle, más 
ó menos directamente, lo aprueban lodos los matices 
liberales; el sistema debe proclamarse hoy más que 
nunca. 

Se dice que somos disidentes. ¿Respecto de qué? 
¿Del ministerio? Cierto. ¿De los que le apoyan? Tam- 
bién es cierto. Pero respecto de la Ünion-liberal no 
somos disidentes; somos los consecuentes, y esto está 
en la convicción de todos, inclusos los individuos de 
la mayoría. 

Voy ahora á dirijirme á los que en el salón de 
conferencias nos dan la razón, y al mismo tiempo nos 
presentan motivos para no seguirnos en ia actitud 
que hemos lomado. Nos hablan del estado de la Eu- 
ropa, y yo digo: ¡pues qué! los peligros ¿se conjuran 
temiéndolos? Los peligros se conjuran preparándose 
á resistirlos: en el estado actual de Europa conviene 
un Gobierno que tenga una política firme, y precisa- 
mente ei ininisleno, ni tiene política ni firme ni floja, 
ni tiene tras de sí un partido, ni tiene más que perso- 
nas, funcionarios públicos, que están á su lado por la 
razón dei terror, para evitar mayores males, expresión 
con que tantas veces se han justificado ó disculpado 
males gravísimos. Cabalmente por el estado de Euro- 
pa convicnejUna situación á quien miren con benevo- 
lencia, porque la encuentren lógica todos los parti- 
dos. Esta situación, por el contrario, tiene á todospor 
enemigos. 

El Sr. GONZALEZ SERRANO: Señores, diez años 
ha que entraba por esas puertas y rao sentaba en es- 
tos bancos, y Dios sabe cuántas veces me he arrepen- 
tido de ello, porque sé los sacrificios que ía política 
cuesta. Siempre, pues, me levanto en este sillo ata- 
cado de los nervios, y hé aquí la razón por qué me 
he resistido á hablar siempre, y muy principalmente 
en esta ocasión. 

El Sr. Polo ha empezado á sentar la teoría de que 
no habla hombres necesarios. Yo lo creo lo mismo, y 
sobre todo, creo que no son precisos ios militares pa- 
ra gobernar un país. Pero cuando las circunstancias 
son anómalas, ¿no acudís á medios que no son los 
regulares? Pues bien, el Sr. Ríos y Rosas, ¿con quién 
vá á formar Gobierno? No tendría S. S. más medio 
que formar coalición con los hombres de ia oposición, 
y yo hasta he oido decir que el duque de Tetuan 
prolejerla el ministerio que formase S. S. Pero esto 
es imposible, porque si el Gobierno había de conti- 
nuar con la misma política que este, no hay para qué 
dar el voto de censura; y si había de inclinarse á las 
soluciones conservadoras, ahí está el duque de Va- 
lencia, y digo el duque de Valencia, porque en la si- 
tuación de Europa es imposible que haya ningún Go- 
bierno en que no mande un militar. 

Yo creo, señores, que hoy por hoy, aún cuando 
esos ministros sean malos, no hay más remedio que 
aguardar con ellos, y no darles ese voto de censura 
sino cuando pudiera tener una solución más feliz que 
las que acabo de poner ante vuestra vista. 

Ei primer cargo que se ha hecho al Gobierno, es 
que ha tenido diversos pensamientos respecto de la 
reforma constitucional, y el Sr. Ríos y Rosas decía: 
«¡Diez años de Gobierno constituyente sin saberlo 
que rige en España, eon un fantasma amenazador 
siempre delante!» ¿Pero no hace más que diez años 
que estamos asi? No; hace más, porque ¿de qué sir- 
ve que un partido haga una Constitución, si luego 
vienen los otros á derribarla coa los medios legales ó 
ilegales? 

Señores, hace ya bastante tiempo que yo me opuse 
, á la reforma consUlucionai , y sin embargo, conozco 
como dijo ayer ei señor ministro , que esa reforma 
hizo un gran servicio al partido liberal , circunscri- 
biendo los punios de la Constitución á que había de 
referirse; pero de lodos modos esa reforma se hizo, 
y el Gobierno no trató en la circular de convocatoria 
de decir que había de reformase. Pues si los señores 
disidentes vinieron al Congreso llamados por esa cir- 
cular, ¿ por qué traen aquí la cuestión? Y aunque la 
traigan , yo no comprendo- que se venga á defender 
aquí el principio de que las Cortes con el Rey puedan 
hacerlo lodo , porque sentado este principio , si los 
Parlamentos con el Rey pueden reformar la Consti- 
titucion, pueden aboliría, y á mime asusta, señores, 
el pensar que semejante tesis pueda sostenerse . por- 
que con ella, si aquí viniera un Parlamento retrógra- 
do, podría de una plumada borrar la Constitución de 
la monarquía. 

Yo no creí que el Sr. Ríos y Rosas hubiera pre- 
guntado al ministerio por las leyes de aranceles, por 
las de matrículas, por otrasleyes importantes; pero de 
ningún modo que hiciese la oposición que ha hecho. 
Decía S. S. que las leyes municipal y provincial eran 
malas , y yo no creo que esto sea nunca un gran 
motivo de oposición, y diré por qué. 

No son motivos de oposición , porque hay muy 
pequeñas diferencias entre los principios que en este 
asunto profesan los partidos progresista y moderado, 
y porque si hay grandes palabras que defiendan la 
excentraiizacion, hay también grandes defensores de 
la centralización; y siendo esta meramente una cues- 
tión de escueta , no puede fundarse en cllajina opo- 
sición radical y política ; y en realidad , señores, las 
dipulaeiones provinciales no pueden existir nunca en 


Emana como deben , porque no se puede exi„ir a 
Alados que sacriliquen dos o tres noeaes lodos 
infereses , para venir á la diputación a cuidar de lo 

^‘’vnv ^señores, á concluir; no haré aquí la apología 
A f^Vobierno* es muy común cuando se goza de 
forb en^s queTq’ufgSos^ se diga queel Gobierno 
Lo hTe mi que cumplir con un deber; 9“ 

rorTafs írolSlLrde^os tiempos en que os 
aueiábais' de la inobservaacia de todas las leyes/ ¿ 
l l'ctdait conservadores, de los ‘¡e^s de la Re- 
volución? Pues reflexionad que esta avanza e^a 
más, y que nunca se detiene una vez hnmbres 

iante que la anterior; y pensad, sobre to * 
de la mayoría, que no se puede tienen 

da la culpa de la revolución de 1848, 
su parle ios cuatro oradores ilustres que e 
cleron tan fuerte Oposición á su Gobierno, y q 
vieron cuatro años después unos emigi ados y o 
escribiendo historia. , , 

El Sr. G0NZ.4LEZ BRABO: Señores, a pesar de 
que mi anliguo amigo el Sr. González Serrano me la 
aludido de una manera muy terminante, no humera 
pedido la palabra si no fuera porque algo después ui- 
[o S. S. algunas, así como en aire de mislerio, a las i 
cuales tengo que contestar. 

Nada leiigo que decirdel favor con qne S. b. me na 
íralado , sino agradecérselo en el alma. La opinion 
que .S. S. tiene de mi, me hace mucho favor: yo ten- 
7o de S. S. la que lodos los que le conocen. 

^ No me puedo hacer cargo de lo que ha dicho el se- 
ñor González Serrano, que haría yo en cierto caso, 
porque para esto seria preciso un extensísimo discur- 
so que yo no puedo hacer, ni haría de ningún modo, 
porque desde que ha surgido esta cuestión, más que 
como combatientes la miramos como meros especta- 
dores. Por eso, y porque volaremos como lo hemos 
hecho siempre, censurando la conducta del Gobierno, 
es por lo que me veo en la necesidad de declarar que 
no hay, que no existe razón para que se suponga que 
hay alianza, concierto, ni relación ninguna, que ale 
los procedimientos del Sr. Ríos y Rosas y los nues- 
tros, ni para ahora, ni para ántes, ni para después. 
Hay similitud de opiniones sobre muchos actos del 
Gobierno; apreciaciones y previsiones que tenemos en 
común, acaso parliendo de distintos puntos de visla; 
pero no hay derecho para suponer que estamos de 
acuerdo, en ei punto de vista político, el Sr. Ríos y 
Rosas y yo. 

Por consiguiente, lo que S. S. ha dicho sobre alian- 
zas, no existe. ¿Quiere esto decir que puesto en un 
lado el .sistema sin órden ni concierto del Gobierno, 
y en olro el de las opiniones decididas y claras del 
señor Ríos y Rosas, ó de otro cualquiera , no lo hu- 
biéramos de preferir? No por cierto ; lo preferiríamos 
para tener lesis á que contestar, y que hoy no leñe- 
mos con la marcha del actual Gobierno. 

Ha dicho el señor González Serrano que seria im- 
posible que aquí pudiera tener nadie los medios de 
realizar un Gobierno. Yo debo declarar que con los 
mismos lilulos y más fundamentos que los que tuvo 
el general 0‘Donaell para formar su ministerio, po- 
drían formarlo los que pertenecen á partidos de lar- 
ga historia y de fijísimos principios. Por lo demás, 
nosotros no hemos provocado voto ninguno de cen- 
sura, ha sido la mayoría, que me hace el efecto de 
un ser queá solas consigo misino, siente levantarse 
su conciencia, y quisiera ahogarla con las voces que 
no pueden salir sino de su boea. 

El Sr. Ríos y Rosas es la conciencia de la mayo- 
ría , y las opiniones de S. S. habrán de prevalecer, 
porque la conciencia habla siempre más alto que la 
boca. 

El Sr, GONZALEZ SERRANO : Señores, en mis 
apreciaciones he partido de hipótesis; no he sentado 
hechos ; no he dichoque haya combinaciones : he su- 
puesto que podían existir ; pero si hay efeclivamepte 
esa coníormidad en algunas doctrinas entre el señor 
González Brabo y el Sr. Ríos y Rosas , quiere de- 
cir que SS.SS. vendrán á constituir una contra unión 
liberal que tanto ha combatido el primero. 

Respecto de haber usado de reticencias, ya sabe 
S. S. que yo no puedo suponer nada que no sea noble 
y digno de un caballero, ni en S. S. ni en nadie. 

Si la conciencia de la mayoría está en el Sr. Ríos y 
Rosas, al sostener hoy los principios que ha manifes- 
lado, viene á revelarse una cosa : el Sr. González 
Brabo, que se halla conforme en algunos con S. S., 
está conforme también con el Gobierno á quien hace 
la Oposición. 

El Sr. POLO : Señores , voy á reelifioar brevisi- 
mainente, porque las rectiíioaeiones principales las 
harán los oradoras que sigan ocupándose de hablar en 
contra de la proposición. 

Desde luego estoy quejoso de S. S. , que no me ha 
incluido en ninguna de las muchas candidaturas mi- 
nisteriales que tanto ha prodigado. 

Ademas, me ha agraviado también S. S. no con- 
testando á lo que yo había expuesto en mi discurso; 
bien es verdad que S, S. ha concluido por decir que 
apoyaba al ministerio-, fuera bueno ó malo , y eon 
esto puedo darme por contestado. 

Y ¿qué diré, señores, de esas sirenas y esos coco- 
drilos que están hace tanto tiempo extraviando al se- 
ñor Ríos y Rosas ? Creo que ei ¿r. Ríos y Rosas no es 
ya uno de esos pollueios que se dejan fascinar fácil- 
mente por cantos ni gemidos. Me parece que en este 
punto puede estar complelamente tranquilo el señor 
González Serrano , y comprender que el Sr. Ríos y 
Ro.sas no se deja engañar lan fácilmente, y que no ha 
de arrepentirse de hacer la oposición esta vez, como 
no se ha arrepentido S, S. de habérsela hecho á otros 
Gabinetes. 

Después de esto , nos ha hecho el González Serra- 


no una pavorosa pintura del estado de la n 
pero no ha contestado al argumento que vo*!''''’!'®! 
diciendo que por esta misma razón debía ser • 
gal y más liberal la política del Gobierno. 

Ha preguntado S. S. que qué resultáriá ai 
ese Gabinete y viniera al poder el Sr. Ríos 
Pues yo digo al Sr. González Serrano .9«e 
ri.a con ios principios que ha tenido siempre 
una parle probablemente de esta mayoría. ’ ^ 
Habiendo pasado las horas de reglamento «p 
pendió la discusión. ® aus. 

El Sr. PRESIDENTE (marques de la Vega d 
lijo): Orden del dia para el lúnes: La discusión 

Pcq. 


mijo) 
diente. 

Se levanla la sesión.— Eran las 


seis y media. 


ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. Función para hoy lúnes nt 
Abril. j “ íe 

A las ocho y media de ia noche. 

La ópera en tres actos del maestro Verdi tUni 
Un bailo inmaschera. * 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 
lúnes 15 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1,® Gran sinibnia a toda orquesta, última nr^ri 
•v.a Aq il irrai4r?i«í»n A.sis Gil. HpíIíí»q/Ho ai o V 


para ho. 


'í 


cion de D. Francisco Asis Gil, dedicada al Sr. 0 =]“^“' 
do y escrita expresamente para su beneficio.' 

2. “ La comedia en Ires actos y en verso liinuj 

El peor enemigo. ' aua; 

3. “ Pfl baile nuevo composición del Sr. Vad'll 

y en el que loma parte la primera bailarina d 
Rosa Esperl y todo el cuerpo coreográfico; titulad'^' 
La fiesta de los marinos. ano; 

4. " El juguete cómico nuevo en un acto, liiuiaH 
Sobrinos que da el demonio. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hov 
15 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ” Sinfonía. 

2. “ La gacetilla de la capital en tres actos liinu 

SI paraiso en Madrid. ’ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 
hoy lúnes 15 de Abril. ^ 

A las ocho y media de la noche. 

l.° Sinfonía. 

3. " La zarzuela nueva en un acto, nominada. 
Buenas noches señor D. Simón. 

3.° La aplaudida zarzuela en dos actos, litulaHi. 
El Postilion de la Rioja. 
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ANUNCIOS. 


LA MODA. 

PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS. 

AÑO XIX. 

de 

Esta p.ublLeacion es harto conocida para que teng;amo.s necesidad de demostrar lo conveniente « ^ 
adquisición, en especial para el bello sexo. Los hechos y (a experiencia hablan. Nos dirigimos á 
de familia; ellas saben que los directores de este periódico tienen por principal mira el hacer de 
modelo de moralidad no menos que de bu m gusto , valiéndose para lograr lo primero de la cooperad 
escritores acreditados , y para lo segundo de estos mismos y de los artistas más notables de París. 

Los prospectos, que se distribuyen gráíis en todos los puntos desusericiou, ofrecen los datos 
para que se comprenda que la empresa de La Moda , á fuerza de constancia y de sacrificios , ha 
sobreponerla á cuantas publicaciones del mismo género existen en ei extranjero , puesto que ni el •' gipj 
des Demoiselles ni el Magasin , las más completas de lod as , dan á sus suscritores lo que á los suyos n 
periódico , lo cual siempre es más de lo ofrecido y que á continuación se expresan. 


CONDICIONES DE LA 5ÜSCR1CIÓN. 


Cada ano de La Moda consta de un grueso 
volumen en 4.® mayor con unas 

800 páginas de lectura , en excelente papel francés. 
12 figurines iluminados , para vestidos de señoras 
y señoritas , con las últimas modas de Paris. 

2 dichos para niños id. id. 

6 dibujos de tapicería en colores para felpíllas, 
lanas ó sedas. 

6 dichos de crochet de gran tamaño. 


r ambos l^ 


12 grandes patrones litografiados por 

con dibujos para cortes de 

capotas , manteletas , esclavinas, cueh t 

gas , camisas de señoras y caballeros, 

1200 dibujos, poca más ó menos, de elc- 

nombres , arandelas , lazos, adornos > 

52 geroglificos. 

6 piezas de música para piano. por los 

4 magníficas láminas abiertas en 
primeros artistas de Inglaterra. 


El precio de la susoricion es de diez reales vellom al mes en todos los puntos de la Peninsal<i‘ 


A los que se suscriban por año se les regala en libros la cantidad de cincuenta reales vellón, 
escoger de aquellos entre los fiel catálogo que se halla unido al prospecto. 

Toda suscrilora tiene derecho á que se le inserte én el patrón grande de bordados y cortes de ve 
las cifras ó nombres que le convengan. ^ r ' Hiz ® 

Los que deseen adquirir el prospecto pueden hacerlo dirigiéndose á D. Abelardo de Garios , ^ 

cual á vuelta de correo lo remitirá. ¿e 

Del mismo modo pueden hacerse las susericiones acompañando al pedido su importe en 
esoreria ó giro mútno, ó bien en sellos de franqueo de cualquier precio, ^ 


t* ’ 

CAMBIO AL CORTADO. 

COTIZACIOM DE AYER, 

Pabiieado. 

KopobUeado. 

Títulos del 3 por 0/0 con- 

48-65 c. 


solidado. J 

» 1 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 

» 

» 1 

ferido 

42-45 

B ’ 

inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 

n 

» 1 

1 

ferente eon interes. . 
Idem no preferente con 

B 

B 

Interes 

» 

» 

Idem sin ínteres 

Partícipes legos conver- 

i> 

B 

tibies en 3 por 0/0. . 

B 

» 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 

D 

B 

primera clase. .... 

B 

31-25 4 

Idem de segunda id. . . 

» 

B 

Idem del personal. . . . 

ACCIOHES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
AMUAL. 

Emisión de de Abril 

» 

21-25 í 

de 1850, de á 4,000 rs. 


93-50 p 

ídem de á 2,000 rs. . . 
ídem 1.® de Junio de 

B 

91 p 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

B 

98-75 » 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í.® de Julio de 

» 

96-50 4 

1856, de á 2,000 rs. . 
[dem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
ia de 13 de Agosto de 
T852,. de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1^® de Julio 

B 

95-40 4 

)) 

B 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 

B 

95-60 » 

8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel íí, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 

B 

B 

y 

^ » 

.109 » 
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PARTE EXTRANJERA. 


Lo Crónica de Ambos Mundos publicó anoche 
dos telegramas de Berliu , fechos ayer, de los 
cuales uno dice que hay crisis ministerial en el 
Gabinete prusiano ; que esta crisis ha sido pro- 
movida por el partido reaccionario, favorable á 
la alianza de las tres Potencias del Norte: y que 
se cree dominen en el nuevo Gobierno los defen- 
sores de esta política. — El segundo telegrama 
conürma el anterior, diciendo asegurarse en 
Berliu que está ya hecha aquella alianza en con- 
tra de la Kevolucion. 

Nos parece muy verosímil el contexto de es- 
tos dos telegramas : el hecho que en ellos se 
anuncia es tan natural, tan lógico, que no se 
concibe cómo no se ha realizado ya mucho tiem- 
po hace. Esto no há menester larga demos- 
tración. 

Por lo que toca al Austria, dicho se está cuán- 
to la importa y la urge combatir á la Kevolucion, 
que la ha despojado ya de Loiubardia, que ame- 
naza despojarla del Véneto, que la ha despojado 
de todo influjo en la Península itálica , que la 
amaga igualmente en sus posesiones esclavonas, 
en Hungría, en todo el litoral adriático, en el 
Tirol , y por decirlo de una vez , en toda la ex- 
tensión de su Imperio, pues la Kevolucion no 
puede contentarse con menos que aniquilarlo, si 
le es posible. 

Por lo que toca á Prusia, no necesitaba sino 
abrir los ojos para ver con tóda claridad, que si 
el liberalismo la promete hoy hacerla centro y 
jefe supremo de la unidad germánica, esto no 
es más ni ménos que un pérfido halago de la Ke- 
voluciou para crear en Alemania una lucha in- 
testina, sólo á la Kevolucion provechosa. En 
Víctor álanuel; en las catástrofes que amenazan 
ai Trono, y quizás á la persona del ya ex-Key 
de Gcrdeiia; en los oprobios y humillaciones que 
ya á estas horas le está haciendo devorar la Ke- 
volucion, á quien ha servido de andamio ó de 
pantaliaj en el ejemplo de los crímenes con que 
este infeliz Monarca se ha manchado, y de los 
peligros que le rodean, ha podido aprender el 
Key de Prusia que todas las excitaciones del li- 
beralismo para hacerle ser el Víctor Manuel de 
Alemania, son canto de sirenas, guerra astuta 
contra los Tronos legítimos, y medio de implan- 
tar en todas las naciones la barbarie del derecho 
nuevo, haciendo có i.plices á ios Soberanos mis- 
mos de este universal desquiciamiento de toda 
justicia. 

Ultimamente, por lo que toca á Kusia, no le 
es muy difícil tampoco comprender que mien- 
tras ella prosigue su antiguo y tradicional pro- 
pósito de dominar en Oriente y acaudillar con 
plena süberania todas las razas esclavonas, la 
Kevoiucioii ha comenzado por tomarle la delan- 
tera sublevándole por de pronto á Polonia, dis- 
putándole el monopolio de las conspiraciones en 
las provincias europeas de Turquía, amenazán- 
dola, en liu, con la formación de una Confede- 
ración danubiana y de otra helénica, más pode- 
rosasquizás, sillegaran á constituirse, que todas 
las fuerzas del Imperio moscovita. 

No queremos forjarnos ilusiones. Si Rusia 
creyera que, sin peligro para su actual Imperio, 
y sin daño de su constante propósito, podia utili- 
zar los delirios revolucionarios en provecho de su 
ambición, lo haría; pero la Kevolucion es de suyo 
más emprendedora que Rusia, y no encomen- 
dará ciertamente ai trono de los ' Czares la obra 
que ella crea poder consumar por si misma. Lo 
propio sucede á Prusia: si creyera que podia 
gratis destruir al Austria é imponerse al Sur y 
Norte de Alemania como suprema y exclusiva 
dominadora, lo baria también; pero al mirarse 
en el espejo de Víctor Manuel, ha podido com- 
prender fácilmente que debilitar al Austria y 
ponerse en pugna con los Estados alemanes alia- 
dos del Austria, es provocar con loca impruden- 
cia la disolución de esa gran fuerza europea 
llamada Conlederacion germánica, y privarse del 
escudo con que defiende contra la ambición na- 
poleónica sus fronteras del Rhin. 

El Emperador Alejandro, lo propio que el Rey 
Guillermo, tienen yasobrados motivos para cono- 
cer la inevitable suerte reservada á los Monarcas 
que se hacen cortesanos de la Revolución, y mu- 
cho más á los que se hacen sus servidores. No 
qecesitan recordar los tres grandes ejemplos de 
Luis XVI, de Luis Felipe y de Garlos A berto; r.o 
necesitan recontar los peligros inminentes que 
hoy asedian á Víctor Manuel y á Napoleón: 
bástales ver lo que ya les está pasando en su 
propia casa. Por no estar unidas, las tres Po- 
tencias septentrionales, fué humillada Rusia 
en rimea. Por no estar unidas, fué humillada 
el Austria en Lombardia. Por no estar unidas, se 
de una invasión en el Khin, 
una guerra con Dinamarca y de una insurrec- 

ea sus posesiones polacas de Posen, 
tres Potencias no han necesitado sino mi- 


rarse, volver un poco en sí, reponerse del vér- 
tigo de ambición, de miedo ó de egoísmo que 
las ha tenido como embargadas , para ver que 
uno mismo y solo es su común enemigo. ¿Quién 
es este enemigo común? La Revolución , encar- 
nada en un Monarca según el derecho nuevo. La 
mano de ese Monarca vió Rusia en Crimea, y la 
propia mano vé hoy en Polonia. La mano de ese 
Monarca vió el Austria en Lombardia, y la pro- 
pia mano está viendo en Hungría, en el Véneto, 
en sus posesiones polacas también. La mano de 
ese Monarca está viendo Prusia tenderse codi- 
ciosa sobre las márgenes del Rhin. Adonde 
quiera que Austria, Rusia y Prusia vuelvan los 
ojos, si ya no están condenadas á incurable ce- 
guedad , ven minados los Tronos legítimos por 
esa mano armada con un cetro forjado en la 
fragua del sufragio universal, y consagrado, por 
inclinación, por Ínteres, por necesidad, por con- 
veniencia, al triunfo dé la Revolución. 

El que se coaliguen, pues, estas tres Potencias 
contra la Revolución y contra el Monarca revo- 
lucionario por excelencia, no puede ser más na- 
tural y lógico: lo inconcebible, repetimos, es 
cómo esa alianza ha podido dejar de subsistir un 
solo instante. 

¿Qué hará Inglaterra? Esta pregunta ocurre ; 
necesariamente; pero su respuesta no es difícil. 
Inglaterra defenderá y sostendrá los intereses de 
la Revolución, ahora como siempre; pero no 
perderá la bonita ocasión que se le presenta de 
destruir á su rival en el monopolio revolucio- 
nario. Cuando quiera y como quiera que las tres 
Potencias del Norte se coaliguen contra un Bo- 
naparte, alli estará Inglaterra coaligáda con las 
Potencias del Norte. Si para seguir esta política 
no sirve el ministerio Palmerston-Russell, ve- 
remos formarse de la noche á la mañana un 
ministerio íorp puro. Esto es tan óbvio que nos 
parecería pueril el detenernos á demostrar su 
necesidad. 

¿Y Napoleón? ¿qué hará? Lo que está hacien- 
do: llamar en su auxilio á todas las fuerzas re- 
volucionarias; rodearse de demagogos en Fran- 
cia, soltar los vientos del garibaldisrao en Italia, 
mantener la ajitacion en Polonia, en Hungría, 
en las provincias de la Turquia Europea , en 
Grecia, en las Islas Jónicas; hacer todo lo posi- 
ble por revolverá Espnña y Portugal; encender 
la mecha revolucionaria en todo punto adonde 
alcance su mano. 

Con decir esto, tienen ya nuestros lectores cla- 
ve suficiente para explicarse lo que está suce- 
diendo y lo que vaá suceder. Ya saben per qué 
el telégrafo de Varsovia dice que en aquella ca- 
pital se esperan sucesos importantes; es decir, 
nuevas conmociones. Ya saben por qué en toda 
Polonia, en Varsovia, en Cracovia , en Posen, 
cunde la ajitacion. Ya saben por qué el partido 
democrático de Hungría no admite ninguna de 
las transacciones que la ofrece el Ganinetede 
Viena. Ya saben porqué progresa la insurrección 
en las provincias de la Turquia Europea. 

Y ya saben también lo que significa la enér- 
gica comunicación que, al decir de un telegrama 
de Turin, fecho ayer, acaba de dirijir al Gobier- 
no francés el Sr. Cavour pidiendo la inmediata 
evacuación de Roma por las tropas francesas á 
fin de ocupar los Estados Pontificios con tropas 
sardas. Ya saben igualmente por qué esls comu- 
nicación enérgica coincide con la formación de 
un ejército garibaldino otorgado con tan mag-* 
náuima abnegación por el Sr. Cavour á la de- 
manda de Garibaldi. 

Ya saben, por último, qué significan las cir- 
culares del Gobierno francés mandando perse- 
guir al Clero, y los rumores de que será disuelto 
el Cuerpo legislativo, y que se creará en Fran- 
cia una situación roja, con Gobierno rojo, con 
Cámaras rajas. 

Todo queda explicado. La coalición anti-re- 
volucionarla contra Bonaparte se condensa, y 
Boiiaparte coaliga en derredor de si todas las 
fuerzas revolucionarias. Esto es la llamada y 
Iropa dedos dos ejércitos respectivos que van á 
I aisrt la batalla, quizás suprema. Arméihonos de 
valor y pongámonos á cubierto de toda sorpresa, 
porque mucho nos engañamos si no está ya en- 
cuna la hora en que se van á liquidar muchas 
cuentas. Nada extrañemos ya: estemos dispues- 
tos a todo, porque el momento es solemnei—T 

TELEGRAMAS. 

. _ ^ . Tuuiif, H. 

La Gaceta Oficial contiene ia promulgación fijan 
do las fronlerasde Francia é Italia. El mismo diar¡¡ 
anuncia la creación de un centro militar en Ña- 
póles. 

BaBSLAu, 13, 

Dicen de Varsovia que la ciudad eslá consternada 
y que reina allí un gran terror. Igualmente en las 
provincias hay la misma agitación y gran desorden 
administrativo. 

Londres, 14. 


De la Crónica de Ambos Mundos. 

París, 15. 

La anexión de la república dominicana á España se 
ha verificado en virtud tan sólo de los deseos de aque 
lia de formar parte de la nación española. 

El decreto de unión ha sido una medida espontánea, 
los dominicanos suplican con inslancia formar parle 
do los súbditos españoles. 

Varsovia, 15. 

Hay en loda la Polonia rusa 86,000 soldados del 
Czar. 

En esta capital se espera que ocurran sucesos im- 
portantes. 

Berzin, 15. 

Hay aquí crisis ministerial; la ha promovido el 
partido reaeeionario que profesa los prineipios de la 
triple alianza, y se cree que dominen en el nuevo 
Gobierno. 

Turin, 15. 

El conde de Cavour ha dirijido una enérgica co- 
municación al Gobierno francés, en la cual pide la 
inmediata evaeuaeion de Roma por los franceses. 
Quiere que esta sea completamente italiana. 

Berlín, 15. 

Se asegura que han hecho una alianza en contra 
de la Revolución las tres córles del Norte. 

París, 15. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
67-65; el 4 1/2 á 95-40; el 3 por 100 interior español 
á 47 3/8; el exterior á 00 0/0, la diferida á 41-3/8 
y la amorlizable á 00. 

Londres, 15. 

Quedan los consolidados de 91 3/4 á 7/8. 


El Observer dice, que Gladstone presentará maña- 
na el presupuesto sin déficit. Lejos de imponer un re- 
cargo en la contribución disminuirá esla. 


La falla de espacio nos ha impedido publicar en 
nuestros números anteriores, la siguiente interesantí- 
sima 

CARTA DE tos CARDENALES, ARZOBISPOS DE Y OBISPOS 
DEL REINO DE ÑAPOLES Á S. A. R. EL PRÍNCIPE EUGENIO 
CARIGN.XH DE SABOYA. 

Serenísimo Señor: 

«Con grande amargura en el alma nos presenla- 
mos á expresar á V. A. R. la pena y la Iristoza de 
que han llenado á los católicos las leyes publicadas 
en estos últimos tiempos contra los derechos y las ii- 
berlades de la Iglesia. Y esla amargura ha sido tanto 
más viva, cuanto más inesperada ha sido la publiea- 
eioa de aquellos documentos. Teníase confianza en 
las palabras solemnes con que aseguró V. A. R. al 
llegar aquí , ser intención del Gobierno que la Iglesia 
y sus ministros fueran respetados, y que no se pusiera 
ningún obstáculo al Ubre ejercicio del culto católico. 
Las esperanzas generales se han desvanecido. Por 
esto, y aunque estábamos decididos á guardar el ma- 
yor tiempo posible un prudente silencio , nos vemos 
obligados á levantar nuestra voz de Obispos, y á 
protestar, como pastores de la Iglesia, contratan 
osada violación de sus derechos ; derechos que están 
intimamente ligados con las libertades civiles que á 
todos se han prometido , y de que parece se quiere 
despojar sólo á la Iglesia. Si nos calláramos más 
tiempo , repetiríamos como el magnánimo Obispo de 
Poiliers, San Hilario (y creemos poder, sin peligro 
de ser acusados de temeridad , repetir las palabras 
dirijidas á un gran Emperador), que daríamos prue- 
bas más bien de cobardía que de modestia , porque 
no hay menos peligro en callarse siempre que en no 
callarse nunca: Ulterius lacere diffidentiw signum 
est, non modeslix ratio, guia non minús periculi est 
semper taouisse, quam numquam. No crea V. A. que 
nos exeita á hablar así un sentimiento de irritación, 
ó una disposieion de ánimo hostil. al Gobierno. 

Podemos añadir con el mism'o Santo, que sólo 
tratamos de defender la causa de Jesucristo. El es 
quien, alentándonos con sus ejemplos y sosteniéndo- 
nos con su gracia, nos ha permitido eallarnos hasta 
aquí, y disimular las ofensas hedías á nuestras per- 
sonas, a nuestros venerables colegas, encarcelados ó 
desterrados, a nuestros Sacerdotes perseguidos, lie- 
vados ante los tribunales y arrojados en los calabozos- 
asi como es El quien nos da ánimo ahora para elevar 
la voz en defensa de su Iglesia; Nunc mihi non alia 
ad éeendum causa quam Chrisli est, cui et hoc debui 
quod usque nunc taeui, et ex reliquo me intelligo de< 
berenetaceam. Si cuando se trata de la causa de 
Cristo debe ser soldado lodo etisliano , también es 
preciso que un Pastor de su Iglesia se ponga á la ca- 
beza desús hermanos para que lodos conozcan cuáles 
son sus eusenanzas y sepan que su fe es la fe única, 
san aaposloltea , católica, cuyo depósito nos ha sido 
conhado. Noparecerta bien á V. A. R. que nos hiciéra- 
mos prevaricadores, dando á nuestro rebaño ejemplo 
de un stlettcio que en las circunstancias actuaL 
seriaunaespeciedeapostasia.El mismo Príncipe de 
l^Ds Apóstoles, después de enseñar que los prL'cfoel 
del stslo uencn derecho a nuestro respeto, porque tal 

es la voluntad de Aquel de quien emana todo poder 
nos enseñó con sus palabras y eon su ejemplo . qué 
en caso de oposición enlre los deberes, importa obe- 
decer a Dios más bien que á los hombres. Si déla 
mala interpretación de nuestras intenciones resulta 
para nosotros algún mal, debemos sentir una santa 

alegría al padecer por Jesucristo y p„r su Iglesia. 

lal ha sido en lodos tiempos el je la Iglesia: 
proclamar sus enseñanzas sin temor ni envanecimien- 
lo: declarar lo que se debe á Dios y |o ,ue se debe al 
Cesar. Y como depende de eslo 1» feUeidad de los Es- 
tados, creemos que, al obrar as¡, jamos también 
muestras de ser ciudadanos celosos del bien denues- 
ra patria. Acerca de este punto, invoearemos el tes- 
timonio nada sospechoso del Emperador Justiniano. 
rincipe muy celoso de su poder, y qug colocando 
ealre sus layes la carta que le habla escrito el Papa- ' 


San Juan I, é insertándola en su Código, dirijia ásus 
sucesores esta memorable lección: ffoc est quod ves- 
trum firmal Imperium: hoc quod vestra regna con- 
serval, nam pax Ecelesim, reíigionis unitas auctorem 
facli in sublime proveetum grata sibi tranquilitate 
custodit: scriptum est enim: quia eum Rex justas se- 
derit supra sedem, non adversabilur ei quidquam 
malignum. (L. íitíer claros C. de Sane. Trinit.) 

Animados de tales sentimientos , protestamos con 
toda la energía de nuestra alma, con todas las con- 
vicciones de nuestra conciencia, contraía ley que 
acaba de abolir el Concordato. Dejemos á los publi- 
cistas yjuristas del siglo el encargo de discernir has- 
ta qué punto es contraria esla ley al derecho de gen- 
tes, y hasta qué punto nos degrada á los ojos de En 
ropa. El Concordato es un compromiso bilateral, que 
obliga á la par á las dos partes contratantes: y ¿qué 
magistrado autorizarla á una de ellas á romper sus 
compromisos sin el consentimiento de ia otra? ¿Y I o 
que es líeilo á un particular, lo que todo el mund® 
consideraría como.un atentado ódíoso contra los prin- 
cipios de justicia, es por ventura licito en una nación 
comprometida conotra por mediodepactos solemnes? 
Después de gozar largos años de las concesiones que 
les han sido hechas y de las ventajas que resultan de 
un muido acuerdo, ¿pueden aquellos mismos que de- 
ben respetarlas, faltar sin razón á las condiciones ex- 
tipuladas? O por ser la Iglesia una Madre, que llene 
por armas únicas la oración y las lágrimas, ¿será lici- 
to ultrajarla con una conducta que todo Soberano po- 
deroso considerai’ia como la más grave injuria? «Las 
«naciones y los que las gobiernan, ha dicho Vate), 
«deben cumplir inviolablemente sus promesas y tra- 
illados; esta gran verdad, con tanta frecuencia olvi- 
«dada, se halla reconocida por lodos los pueblos: ia 
«acusación de perfidia es entre Soberanos una injuria 
«sangrienta. D 

No queremos examinar tampoco cómo puede eon 
ciliarse con esta ley el art. 18 del Estatuto que se ci- 
ta en su apoyo. Este arlículo dice: «Los derechos 
«perlenecientes al poder civil en materia beneficial ó 
«concernientes á la ejecución de las provisiones de 
«cualquier naturaleza que sean, como provengan del 
«extranjero, serán ejercidos por el Rey.» Aquí se tra- 
ta de derechos que pertenecen al poder civil en deter- 
minada materia, y de la ejecución de provisiones que 
provengan del extranjero; pero la cuestión de estos 
derechos y de tal ejecución se haiiaba prevista en el 
Concordato: y ¿era esla razón suficiente para aboliilo 
de un golpe, y en todas sus disposiciones? Verdade- 
ramente es difícil comprender cómo el señor consejero 
que dirije los Negocios eclesiásticos se ha abrogado, 
en vísperas de abrirse el Parlamento, el exhorbilanle 
derecho de proponer tal medida. 

Lo más importante sobre que necesitamos llamar 
la atención de V. A. R., es el insulto hecho á la 
Iglesia, á la cual sequila de este modo su existencia 
moral. La Iglesia es una sociedad que, como todas 
las otras, debe tener leyes, y facultad para hacerlas. 
Estas son verdades primordiales que no se pueden 
olvidar, y ménos aún negar, sin atacar el derecho pú- 
blico de todas las naciones , no sólo católicas, sino 
cristianas. Por eso ha tenido la Jgles,a siempre sus 
leyes llamadas Cánones. Para acomodarlas á los 
tiempos, las ha modificado con prudente circunspec- 
ción. Ha promulgado otras nuevas, ha restringido ó 
ampliado su aplicación. Y á fin de queel concurso de 
ambas potestades las hiciera más eficaces y asegura- 
ra su ejecución, la potestad temporal ha añadido eon 
frecuencia su sanción a la sanción de la potestad es- 
piritual. 

Tal es el origen de los Concordatos, que, al reali- 
zarse en épocas infelices para la Iglesia y para la socie- 
dad, atestiguan con cuánta prudencia y amor á las 
sociedades civiles, transije la Iglesia eon aquellos que 
las gobiernan y se acomodan á tas necesidades de los 
tiempos. Lejos de usurpar ó debilitar el derecho aje- 
no, cede en tales casos la Iglesia, ó reslrinje el suyo 
por amor á la paz, tolera ei mal que no puede desar- 
raigar sin ocasionar males mayores, concede benévo- 
lamente los favores que los Gobiernos la piden, y da 
más de lo que obtiene ó conserva de io que ya poseía 
en épocas anteriores. Tenemos en Ñapóles dos Con- 
cordatos, coneluidoel uno enlre el Papa Benedicto XIV 
y Carlos III, y el otro enlre Pió VII y Fernando I. 
Seguramente la Iglesia no lenia muchas razones para 
congratularse de ellos, y eon frecuencia se ha visto 
obligada á quejarse de la interpretación arbitraria que 
les daba el Gobierno. Pero de todos modos habla en 
ellos una regla fija y concreta en io relativo á la ma- 
yor parte de las materias eelesiáslieas. La nueva ley 
declara que sus efectos han cesado completamente, y 
devuelve su vigor á «los actos legislativos que cons- 
tituyen el antiguo derecho público eclesiástico napo- 
litano.» 

Pero ¿cuál es este derecho público eciesiáslico , y 
quién debe determinarlo? ¿Deberemos buscarle en las 
leyes de Constanlino, en el Código de Jnsliniano, en 
el de Teodosio , en lodo el fárrago de pragmáticas 
promulgadas por los Reyes y Vlreyes que han admi- 
nistrado estos territorios? De suerte que mientras se 
pretende establecer uniformidad en todas las partes 
de la legislación , sólo la Iglesia se ve entregada á un 
sistema arbitrario , tanto más pesado, cuanto que 
confiere á cada juez, á cada empleado del ministerio 
de Negocios eclesiásticos , facultad para buscar en el 
fárrago antedicho todo lo que le acomode. Ni bastaba 
eslo: siempre que en virtud de esta disposición he- 
mos creído nosotros poder determinar, por nuestra 
parte , el derecho canónico y reclamar la observancia 
de sus reglas , ha sido defraudada nuestra esperanza- 
Borque la citada ley dice en seguida que el antiguó 
derecho eclesiástico queda puesto en vigor, en cuanto 
no sea mcoaipalible con la legislación y la administra- 
ción actual; to que vale tanto como decir que la Igle- 
sia , expuesta á lodos los ullrajes , no lendcá ninguna 


arma para defenderse. Nada, en efecto, es más fá- 
cil para eludir una ley ó un cánon cualquiera, que 
declarar que no se halla de acuerdo con la adminis- 
tración que nos rige; estas son expresiones equívo- 
cas, oscuras, ambiguas, que siempre se hallan á 
disposieion del capricho. Pues ¿por ventura no fué 
precisamente esta razón , enlre otras, la que dió ori- 
gen al Concordato? 

¿No es verdad que se quiso poner coto á la arbi- 
trariedad de la magistratura y de la administración, 
en cuesliones que pudieran tener una relación natu- 
ral con las libertades de la Iglesia y los derechos que 
la ha dado Jesucristo? Pues bien: ahora que para ia 
inviolabilidad de cada ciudadano parece necesario 
que las leyes sean precisas, claras y uniformes; aho- 
ra que á todo el mundo se promelen leyes de este 
género, será posible referirse encausas eclesiásticas, 
á las leyes de cualquier Gobierno antiguo del país, 
cualquiera que sea el principio de que procedan: 
ahora que se cree conveniente someterlo todo al ni- 
vel del siglo, y suprimir todas las instituciones que 
recuerdan lo pasado , se restablece lo pasado para la 
Iglesia, en su parle mas abusiva. Los Eclesiásticos 
han de formar una clase aparte, condenada á buscar 
ó, mejor dicho, a adivinar las reglas de su conducta 
en un caos de leyes y costumbres antiguas, condeco- 
radas con el nombre de lierecho público eclesiástico 
de tas provincias napolitanas, al mismo tiempo que 
se dice que se hallan «sometidos, como los demas 
ciudadanos, á todas las leyes del Estado.» 

De suerte, que este articulo, que parece asegurar 
las libertades comunes, despoja á los Eclesiásticos de 
las pocasjinmunidades que iiabian conservado en estos 
últimos tiempos. Conformándonos con las santas in- 
tenciones de la Iglesia , protestamos asiniisino, y con 
la propia energía , contra todos ios artículos de la ley 
que derogan aquellas inmunidades. No ménos que en 
las concesiones de los Principes, fúndanse diclias in- 
munidades en el sentido moral de los pueblos, que aun 
en ios tiempos más remotos, y en media de las tinie- 
blas de la idalairia, los han reconocido conslanU-meii- 
le. Monlcsq liten, esentor que no pasa cietlameiUc por 
muy favorable al Clero, dice asi; — «En iusGubiernus 
«en que hay necesartameiite distinciones eii las pér- 
«soiias, es también necesario que haya privilegios.. 
«Uno de los privilegios de que iiiéiios se tesieiileii las 
«sociedades, y, sobre todo, las personas que lo co .üe- 
«ren , es el de acudir á un iriüuiiat mas bien que á 
«otro.» — Y en et Estalulo mismo, ¿ no se declara m- 
^ vioiabíe ai diputado durante Ja legisJutura , y no se 
concede al senador el privilegio de un tribunal espe- 
cial? Eslo es, por lo demas, una consecuencia iialu- 
raíísiiíia de ia diversidad de condiciones sociales. La 
ley recieulemente publicada, no loma sin embargo en 
cuenta ninguna de estas razones, ni siquiera tas dii- 
posiciones del Sanio Concilio de Tremo, según el cual 
se fundan las inmunidades eeiesiashcas «en el pre- 
«cepto de Dios y las decisiones canónicas.» 

Nos falla espacio para decir de cuantas, maneras 
se infringen estas decisiones: pero no podemos dis- 
pensarnos de mencionar otra ley que opone ai ejer- 
cicio de la autoridad eclesiástica las apelaciones de 
abuso, ni de protestar igualmente contra una disposi 
clon tan injuriosa para la iglesia. Se encarga al Con-’ 
sejo de Estado que estatuya sobre los abusas del po- 
der eclesiástico, asi como sobre !as diferencias relati- 
vas á las atribuciones de ambas poteslades. Eslo es 
establecer un tribunal de excepción , qn tribuna 
desconocido en la iglesia antes del siglo XlV, como 
lo hacia notar el Cardenal Gaprara en sus observa- 
ciones á los artículos orgánicos añadidos ql Concor- 
dato entre la SanlaSede y Napoleón I. Y este tribu*ai 
debe determinar las atribuciones respectivas de la po- 
poleslad civil y de la eclesiástica, ó ¿n otros tér- 
minos, decidir sobre materias que pertenecen al po- 
der espiritual, de que sólo la iglesia puede ser juez 
puesto que de ella deriva aquella potestad, no pu! 
diendo la civil definir cuáles sean lo, abusos ó exce 
sos de cosas extrañas a. su jurisdicción. Equivale esló 
á juzgar en causa propia , desconociendo lodos ios 
principios de derecho; y precisameale para extender 
su autoridad y sus alribucioaes, aqojieron tales re- 
cursos los antiguos Parlamentos de Francia. 

P^ronotodolo que place es justo, ylahislpria 
alesligua cuánlas veces se ha visto lasfimada en cir- 
cuüslancias análogas la potestad Real. En suma, la 
existencia del tribunal a que nos referimos, infrinje un 
arlículo del Eslatulo que se presenta como ley funda- 
mental del Eslado. Según, el art. 71, «nadie puede 
«ser separado de sus jueces nalurales;» y, ¿cuál es 
el juez natural de los Eclesiásticos? ¿Ei que procede 

estad civil? ¿Son acaso los hombres dei siglo los ouo 
fian recibido de Nneslro Señor Jesucristo Í dclL: 
de llamar anle st a los unjidos del Señor y someler- 
les a su JUICIO f ¿íueron hombres del siglo aquellos á 
quienes dijo el Redentor : Ou«cnmíuo alllaveritis 
superterram, erunt ligata et in Cxlo't Es por cierto 
cosa extraña que en Inglaterra, con un Gobierno pro- 
testante, se apele, en caso de delflo de un Sacerdote 
y en materia eclesiásliea, de la sentencia del Arce- 
lano al Obispo, ó bien, si este ha juzgado ya en pri— 
mera insíancia, al Arzobispo de Cantorbery. Cuando 
así afianza un Gobierno protestante la libertad de su 
%iesia, ¿se ha do ver ménos resguardada ia iibertad 
«Je la Iglesia Católica por un Gobierno que es catófico* 
y declara ai Catolicismo Eeiigion del Estado? 

Creeríamos hacer una injuria á los sentimientos re- 
ligiosos deV, A. R. sí supusiéramos que un Príncipe 
caióiico fuera capaz de sostener que ei poder secular 
puede atreverse á lodo contra ei eclesiástir» Los 
Príncipes católicos tienen siempre presentes estas 
hermoas palabras de un Pontífice : Si ImperltTr 
calholicus est, filius est , non proesul Ecelesix Ae 
sacerdotes voiuU Deas queein Eoclesia disponend» 
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.„<.d ,aauU potestates. (Caá. IV, 
s»nt pert,n^‘’ Qgy 

Imperaloril. .aído proclamada por el mismo 

Esia sapienlisimo, pero heterodoxo: Ai 

Grocio, po ^-¿Jgfglandos cánones jus hoc compara- 
tulandos na^ principes filii smt Ecclesia , non 

iebent vi *” libertad y la eliie por base de so 

■ ■ debe respetar la primera y mas augusta de 
libertades ; la libertad de la Iglesia , que 
* la libertad de las conciencias. La Iglesia | 
ríe ser soberana y señora de su disciplina. Hubo 

“ vez en Francia una Asamblea de hombres poli- 
mie pretendieron regenerar la Iglesia, inlervi- 
d en SU disciplina. Notorios son al mundo los 
n s efectos de la Constitución llamada civti 

dTnel y P”' 

^ ^ „fde ser sospechoso de parcialidad, obra 

*'*' ’ '?.''beza 9 *^pobres, de espirilus mezquinos envuellos 
“en diputo y 1’“' eonsiguienle peligro- 

'Jrn Ins negocios humanos (l'hiers).)) Estas ape- 
))sos paru o . • ■ - 

ones de abuso parecen todavía mas extrañas si se 

considera qae los magistrados que deben conocer de 
ellas Dueden no ser católicos, y ser, por consiguiente 
ser hltiies á la iglesia. En electo, el art. 3.” de la 
ley que ha abolido el Goiioordato, dice «que la dife- 
«rLcia de cultos no será un obstáculo en las provin- 
iicias napolitanas para la perfecta igualdad de los 
«ciudadanos, en cuanlo al ejercicio de los derechos 
Dsivilcs y poltiicns.» 

Hé aquí otra disposición contra la cual nos obliga 
nuestra conciencia á protestar altamente, como lo ha- 
cemos ante A. V. R. Si en apoyo de la ley se hubie- 
ra citado el art. l.° y no el 18 del Estalulo, la .con- 
tradicción hubiera saltado á la vista. El Estatuto ha 
declarado solemnemente que la Religión católica es 
la única Religión del Estado, uo haciendo reserva al- 
guna sino á favor de cultos anteriormente reconoci- 

L- y por el contrario, de este art. 3.» de la ley se 
debe inferir que todo culto puede ser reconoctdo, 

nuesto que se confiere á los que profesen cualquier 

Lito sea el que sea, el libre ejercicio de los derechos 
civiles y politieos. De suerte que entre los jueces de 
los supuestos abusos de la Iglesia, podrá figurar un 
presbiteriano que no reconoce la gerarquia eclesiás- 
tica ó un moimon, para quien la poligamia es un acto 
religioso, ó acaso un jadío que se ría de Jesucristo y 
de su Iglesia. 

Con el corazón lleno de inmensa amargura, os su- 
plicaraos, Serenísimo Señor, no permitáis que el Go- 
bierno quite á nuestra cara patria la más bella de sus 
glorias, la de haber sido preservada de iodo error y 
herejía, durante los diez y ocho siglos trascurridos 
desde que empezó a dominar en el mundo la Religión 
de Jesncrislo. No comprendemos cómo se pretende 
violentar la conciencia pública y la opinión univer- 
sal, so pretexto de libertad, inlroduciendo en el país 
práclieas y creencias contrarias á las de todos los 
ciudadanos, en todas las épocas de su historia civil 
y social. No creemos que sea necesario defender aquí 
á nuestra Iglesia, á la Iglesia Calólica, de la acusa- 
ción de intolerancia, ni encarecer el abuso que de la 
-palabra tolerancia han hecho los publicislas del pa- 
sado y del presente siglo. Se ha reclamado la liber- 
tad de pensar , como si la prohibición del ejercicio 
público de otros cultos la excluyera. Pero lo que se 
reclama, al reclamar esa Uberlad, es, no sólo la li- 
bcrlad de pensar, sino de hablar, de hacer mal, de 


»ó secas, acerbas y estériles. No hay otras más abor- ’ 
«recibíes... Admirable institución es laque conserva 
»la unidad de la fe, ó en otros términos, el Papa, cus- 
«todio de la unidad católica. 

«Echasele en cara que es un Soberano extranjero. 

«Lo es, en efecto , y por ello hay que dar muchas 
«gracias á Dios. ¿Pues qué? ¿Hay quién acierte á 
«figurarse una autoridad como la suya puesta al lado 
«del Gobierno de un Estado? Reunida con el Gobierno 
«semejante autoridad, dejeneraria en el despotismo 
«de los Süllanes : separada de él y siéndole acaso 
«hoslil , produciría una rivalidad espantosa , inlole- 
«rable.... Por consiguiente, es harta fortuna para un 
«Principe no tener al Papa consigo , ni verle residir 
«tampoco en compañía de sus rivales: lo es muy 
«grande que resida en la antigua Huma , lejos de la 
«mano délos Emperadores de Alemania, de los Reyes 
«de Francia y de los Reyes de España , mediando 
«entre los Soberanos católicos , é inclinándose siem- 
«pre algo hacia el más fuerte , pero irguiéndose en 
«cuanto el más fuerte aspira á convertirse en opre- 
nsor.» (ThiersHist del Cons y del ¡mp,, lin. 12). ¡Oh 
cuán importante seria que hubieran prevalecido y 
prevalecieran siempre estas doctrinas en la dirección 
de los negocios públicos en cuanta se enlazan estos 
con, los de la Iglesial Permítanos V. A. manifestar 
este deseo. Sólo aspiramos al bien del Estado : pues 
donde quiera que pierde la Religión su imperio , so- 
brevienen la corrupción de las coslnmbres, la depra- 
vación de los principios sociales y la ruina de la 
autoridad del Gobierno. 

, Séanos lícilo también protestar eon energía con- 
tra la ley que ordena la supresión, como corporacio- 
nes morales , de todas las órdenes monáslioas de los 
dos sexos, con más las congregaciones regulares, 
para confiscar en seguida sus bienes y trasmitir su 
administración á un ecónomo secular nombrado por 
el Gobierno. No es ocasión adecuada esta para hacer 
una apología de las órdenes monásticas. Para nos- 
otros y para todos aquellos que quieren juzgar de las 
causas por ios efectos , ia prueba mas bella de su 
utilidad es que siempre que una uacioa conculcada 
por principios de despotismo , y de un despotismo 
mucho más duro cuando se ejerce en nombre de la 
libertad, ha Iratado de deslruir aquellas antiguas ins. 
tituciones, á las cuales debe Europa su civilización y 
su existencia política , se ha visto obligada , por la 
tuerza misma de los acontecimientos y de la opinión 
pública, á protejerlas de nuevo: las formas, las deno- 
minaciones, el trage, importan poco; lo que se ha que- 
rido es la instiluoion ; porque en vano se inlenta 
acallar la voz délos siglos quecuentan las maravillas 
llevadas á efecto por las órdenes monásticas. 

No se nos oculta que es costumbre confesar los be- 
neüeios hechos en lo pasado por las órdenes religio- 
sas á la sociedad civil, al mismo tiempo que se mal- 
dice á los descendientes de los bienhechores, presen- 
tándolos hoy como plantas parásitas, perjudiciales al 
árbol social: ingralilud monstruosa con que se retri- 
buyen en injurias y desprecios más de catorce siglos 
de beneficios y obras prodigiosas. Llévase el cinismo 
déla falsedad hasla sostener que eran dilapidadores 
de crecidos caudales, que no sabían administrar, ni 
emplear bien. Esta inculpación, que no cesan muchos 
de dirigir á los religiosos, se halla desmenlida por la 
misma obstinación con que se reproduce: y si en todo 
tiempo se han formulado, á sonde trompeta, las mis- 
mas acusaciones, también han respondido á ellas en 
lodos los siglos las comunidades religiosas, prole- 


profesar públicamente cultivando las bellas artes, le- 


plos y predicando toda clase de doctrinas, por falsas 
y absurdas que sean. 

Preguntamos ahora si la ley que prohíbe y castiga 
las injurias que alcanzan ai liombre y á la autoridad 
humana, no puede, y debe casligarlas que se dirijen 
•á Dios y á su autoridad en un país en que el culto 

del verdadero Dios se halle profesado, uo ya por la 

mayoría, sino por la universalidad de los ciudadanos. 

El mismo Rousseau afirma que los insultos hechos á 
la Religión dominante, deben ser castigados, porque 
«en este caso no se ataca sólo á la Religión, sino 
«también á aquellos que la profesan, y que tienen de- 
«recho á darse por ofendidos.» Por esto dirijimos nues- 
tras reclamaciones, algunos meses há, al lugar-tenien- 
te que administraba este reino, contra el cinismo y 
las blasfemias de una prensa libertina é impía. Hasta 
hoy nuestros esfuerzo^ no han tenido resullado, lo 
cual nos obliga á protestar de nuevo. ¿Fero, ¿cómo se 
hade reprimir tales diismanes si se reconoce la liber- 
tad de cultos? Y, sin a«ibargo, ¡qué de males no va á 
traer ese estado de eosas sobre nueslro país! 

Los polilicos más tolerantes han considerado como 
principio inconcuso que en los países en que hay 
unidad de religión no es prudeule ni conviene que se 
admitan otras. Cilarettios aquí, entre otros, al célebre 
Puffendorf, el cual observa que nutlum fere datur 
dogma unde dissentiones, convitia el demúm bella orí- 
ri non possiut ; itque >,on contingit propter dogmatis 
(alsitatem, sed propter ingeniutn hominum (¡ai sa- 
pientes sibi visi ídem oideri volunt ómnibus. Indé ex- 
pedit ut pablicé eioitas ejusmodi doctrinis velut per- 
sonoe, quoenteum ¡ine et usa civitatum congrumt, si- 
mulque animi civium á puero istis imbuantur. ( De 
jure Nat. et Gent., lib. Vil, cap. IV, pár. 8.“) ¡Ah! 
¡Cuántas guerras civiles, cuántas disensiones inlesli- 
nas se hubieran evitado si los legisladores hubieran 
tenido siempre presentes estas bellas máximas! 

De desear hubiera sido que antes de proponer se- 
mejante ley é insertar en ella el articulo á que nos 
referimos , se hubiera penetrado da las ideas políllcas 
de Napoleón I el señor consejero á quien esta enco- 
mendada la dirección de los negocios eclesiásticos. 
«¿Acaso (preguntaba Napoleón), acaso es el proles- 
«lantismo la religión anligua de Francia? ¿Es acaso 
«esa religión la que , después de largas guerras civi- 
«les y mil cómbales saagrieiitos, ha triunfado deflni- 
«livamenle como la más conforme eon las coslnmbres 
«y el carácter de nuestra nación? ¿Quién no advierte 
«cuán violento es querer uno ponerse en lugar de un 


vanlando templos y magníficos monumentos, favore- 
ciendo el progreso de las ciencias y de las letras, que 
hubieran perecido sin su auxilio, y mulliplicando, en 
fin, los prodigios de la más desinteresada caridad. 
multa sumunt, ventri indulgent, decían ya de los 
Clérigos cierlas gentes en tiempo de San JuanCrisós- 
lomo, y cuando lo necesario no les falla, hoc illi divi- 
nas nominant: falsas y mentirosas aeusaeiones, añade 
el Santo Doctor, formuladas por aquellos, qui domos 
ced ñeant, alque agros emunt et nihil putantse habe- 
re (Hom. 9, in Epist. ad Philipp.) falsas y mentirosas 
acusacio.ues eutónees, ridiculas hoy ademas. 

¿Quién ignora cuántas calumnias pesaban subre los 
religiosos en tiempo da Santo Tomás de Aquino, cuan- 
do este ilustre Santo, honor de nuestra universidad, 
tomó su defensa con su docto y celoso amigo San 
Buenaventura, contra Guillermo de Santo Amor? Y 
-I mundo ilustrado aplaudía esa vigorosa defen- 


sa, condenando á vergüenza merecida al injusto acu- 
sador , cuyos insultos é injurias se ven hoy repe- 
tidas. Pero; en verdad, no ha podido elejirse peor 
época para tan grosera trama. Antes de proponer la 
ley, objeto de nuestra protesta, hubiera debido acor- 
darse el consejero que lo ha hecho, de las palabras de 
un socialista moderno, que no es crisliano, que com- 
bate á la Iglesia y niega al mismo Dios. «¿No era 
«creencia general (dice) que esos frailes gastaban 
«bien sus rentas según el espíritu de su institución, 
«socorriendo y aliviando á los pobres? Se dice que 
«desempeñaban mal ese deber. En buen hora; pero si 
«este era motivo para despojarles, convenid en que 
■ «hoy, por razones del mismo orden, deberíamos des- 
«pujar á lodos ios propietarios.» (Proudbon.) 

Esto seria, se puede añadir aquí, llevarnos direc- 
tamente al socialismo. Ya lo previo así, en sus tiem- 
pos, ¡el géniudeSan Aguslin, pronunciando como 
para nosotros, estas juiciosas palabras : Propellenda 
est uliqaetalis assertio , quod propter clericorum vitia 
licitum laicis sit ad Christi patrimonium manus ap- 
ponere. Et facUe posset prabere aditum ad simile as- 
ser endum de Regibus, pnnoipibus el aliis dominis 
lemporalibus. (De bono conj.) ¿Y por qué no se había 
de despojar á los particulares en virtud del mismo 
pretexto, ó do la misma razón? ¿Es acaso menos pro- 
pietaria la corporación que el individuo? El pueblo, 
que juzga comuiimente del derecho por el hecho, ¿no 
ha de creer que le es permitido invadir el patrimonio 
de otros , al ver que se pone mano sacrilega en bienes 


«Dueblo para dictarle aficiones, costumbres y hasta que hasta ahora se consideraban como pertenecientes 

^recuerdos de que carece? El principal atractivo de áDios, en bienes que las leyes de todos los pueblos 


na religión consiste en sus recuerdos... ¿A quién 
"“'nmoverán en Francia actos religiosos á que nadie 
su niñez , y cuyo frió y severo aspecto 
las costumbres de nuestra na- 


«asislió en 

*““®lMXyfnstLcian más admirable que la que 

"T consemr la unidad de la fe y evita disputas 

«sabe coas es- 

))peclaculo mas j-^„niando unas con otras, 

3 sostienen é incilan a sus afiliados, 
, conflictos de toda especie... 


»lado 


que s 

.. oi Gobiernoen eonuicios uc — r-- 

teligioaas ó sonciueles y sanguinatias, 


han garantido con privilegios é inmunidades 7 

Se contesta á esto con la diferencia de épocas y de 
-opiniones: pero precisamente esta diferencia debía 
sujerir la conclusión contraria. ;Ah! las nociones de 
ia moral pública se van borrando , prescíndese del 
respeto á la autoridad, la licencia sustituye á la li- 
bertad, la fuerza ai derecho, califícanse de preocu- 
paciones ias Irádiciones más santas de la humani- 
dad.... ¡Y por esto se quiere ahora dar ejemplo de 
injusticias cometidas legalmente! ¡Se predica el res- 
peto á las leyes, y se viola abiertamente el Estatuto 
en sus artieulos más importantes! 

En el art. 29 se leen estas palabras: ^nXudas tas 


propiedades son inviolables.» ¿Con qné derecho se 
ha dado una ley que viola las más inviolables propie- 
dades? ¿Se alegará el deseo de qn® n® gocen ningún 
privilegio? En buen hora. Pero deolaraflás buena pre- 
sa y coiiverlirlas en objeto de saq»®® ®®*®® 

sino perteneciesen á nadie es un ataque intolerable al 
Estatuto, por no hablar de las leye® Iglesia, de 
las cuales no se hace caso alguno , ni de las pres- 
cripciones del Santo Concilio de Trento, que, bajo 
pena de excomunión, prohíbe tales medidas. 

Y ese ataque al Estatuto es, por decirlo asi, la ba- 
se en que se funda el eslableoimiento da la Oaja ecle- 
siástica, á la cual se atribuyen, no sólo los bienes de 
losconventós, sino también los de las iglesias cole- 
giales sin cura de almas, beneficios simples, capella- 
nias eelesiáshcas y abadías, adminislraoiones dioce- 
sanas, y, en fin, de la congregación de las misiones y 
otras sociedades semejantes , todas independientes 
del Gobierno y dotadas por la piedad de los fieles, pa- 
ra que se consagren las rentas á obras pias encomen- 
dadasá la solleilud de los superiores de aquellas so- 
ciedades, sólo por la confianza que en ellos tuvieron 
fundadores. Todas las instituciones citadas esta- 
ban prestando siglos hace eminentes servicios á esta 
parto de Italia ; con la predicación cuidaban de for- 
mar ciudadanos buenos, formando excelentes cristia- 
nos; sembraban por todas partes beneficios con ma- 
no generosa: proporcionaban á la juventud pobre 
medios de entrar en el santuario y consagrarse al 
Señor. 

No hay país que no tuviese á gloria suya poseer 
eslablecimienlos tan útiles; y entre nosotros ha bas- 
tado que soplara el viento de los disturbios políticos 
para abatirlos y deslruirlos. Despójase, pues, á la 
Iglesia de la administración de bienes que le perte- 
necen; se quita á propielarios, que tienen en su fa- 
vor una prescripción de siglos, los derechos que 
todas las legislaciones les conceden; y se confia esta 
administración á un ecónomo que, encargado de ve- 
lar sobre todo, absorbe todos los poderes y los co.n- 
centra en su persona, sin contar para nada con la 
opinión pública. 

Porque la opinión pública pide hoy que se divida, 
en euanio sea posible, la gestión de los negocios pú- 
blicos, á fin de que sean dirijidos con pleno conoci- 
miento de causa, y de manera que se obtengan re- 
sullados úliles; atribuyendo sin cesar, en sus quejas, 
los desórdenes de la adrainislraciou á esta manía de 
unirlo lodo en una sola mano. Obrando oumo queda 
dicho, preténdese hacer creer que no se negará nada 
de cuanto exija la pompa de las ceremonias religio- 
sas, y que se llenarán las obligaciones á que estaban 
afectos los bienes de que se ha apoderado la Caja; pe- 
ro estas lisonjeras promesas inspiran tan poca con- 
fianza, que su mismo autor ha creído necesario publi- 
car una circular, concebida desgraciadamente en 
términos que bastan para hacer dudar del cumpli- 
miento de lo que ofrece, y entre los cuales no hay 
ninguno capaz de Iranquilizar á la conciencia públi- 
ca , que pide hechos y no palabras. 

¡ Cuán funesto ejemplo ! ¡ Qué consejo tan impío se 
da eon esto á los posesores de capellanías legas y á 
los patronos seglares! ¿No es esto impelerles á des- 
atender los deberes que les impone ia Religión y la 
voluntad de los difuntos que para lodo hijo de 
la Iglesia es sagrada é inviolable? Hubiera debida 
advertir el señor consejero que, como observa un 
hábil escritor, «no basta prolejer la Religión si 
«no se la hace florecer, y que para esto necesila la 
«Religión recursos , debe tener libertad de usar sus 
«iglesias ; necesita que se conserven todos sus anli- 
«guos monumentosartisfioos, yquesedenraedios para 
«erigir otros: no seria bien negárselos cuando la ge- 
«nerosidad délos pueblos se losha concedido. (Thiers. 
oDisc, párlam., ses del2 de Mayo de 1845.)» 

Importa notar ademas cuán cruelmente han sido 
confiscados los bienes de todas las corporaciones di 
chas, quilándoseles de un modo absaiulo el derecho 
de usar desús rentas, aun antes de llevarse á ejecu- 
ción las nuevas leyes. ¡Ah! ¡Cuánto se conmoverla el 
corazón de V. A. R., si le fuera dado oir los gemidos 
de los pobres religiosos y religiosas, que, después de 
haber pasado su vida en la soledad del claustro y el 
cumplimiento de sus deberes, se quejan de no tener 
con qué alimentarse, con qué proveer á sus necesida- 
des, con qué cuidar á sus enfermos! ¿Querrá acaso el 
señor consejero que salgan los religiosos de sus con- 
venios é imploren la caridad pública para atender á 
sus necesidades? ¿Querrá encontrar algún pretexto 
para disimular sus propias fallas á vista de los pue- 
blos y ante la Religión de los pueblos, sosteniendo 
que los religiosos no están contentos con su suerte, 
y sólo aspiran, por el eonlrario, á salir de 
nasterios? 

Con tai medida se reduce á la miseria á vírgenes 
cándidas que en la flor de sus años quisieron buscar 
refugio seguro ásu virtud, llevando a él una dote que 
las asegurara una modesta subsistencia, ¡Y sin embar- 
go, el Gobierno acaba de fundar en esla misma po 
blacion un hospital para los sifiiílicos, donde se distri 
huyen gratuilamente remedios para enfermedades 
dignas ciertamente de compasión como todas las 
demas, pero que no por eso dejan de revelar gran 
corrnpcion en las costumbres públicas! ¡Se tiene más 
piedad para el vicio que para la inocencia, aunque 
esla no reclame sino lo que le pertenece , ni pida más 
de lo que á los oíros se concede por el Estalulo! 

Dispone ademas el arl. 25 del mismo Estatuto que 
todos los ciudadanos contribuyan indistinlamenle á las 
cargas públicas en proporción de sus bienes. Ahora 
bien: las leyes publicadas establecen una enorme di- 
ferencia entre los contribuyentes. 

Se quiere, en efecto, que las abadías, los benefi- 
cios, los arzobispados y obispados, los seminarios y 
todas las casas religiosas que han podido salvarse de 
la supresión, q iedeii sometidas, independientemente 
de los impuestos comunes, á contribuciones especiales, 
en proporción diversa de la adoptada para todas las 
demas clases. ¿Por qué se hace esta diferencia? ¿Con 
qué derecho se pretende que el Estado beneficie en 
provecho propio los expresados bienes? ¿Es Gobierno 
de libertad é igualdad ante la ley el que introduceesa 
distinción, equivalente á la división de castas en tos 
pueblos bárbaros? ¿Ose pretenderá dar un nuevo paso 
hacia el socialismo planteando el impuesto progresi 
vo? Se engañan los que dicen que asi pueden raejo 
rarse las condiciones del Tesoro público. 

Nunca han aprovechado el despojo y la usurpación 
de los bienes de la Iglesia á los imprudentes que por 
osle camino quisieron buscar recursos: son un fuego 
que todo lo abrasa y consume. ¿Qué ventajas propor- 


tas de los fondos rurales y urbanos empezó^ en e^^^ 

de Knrinae VIH, esdecir, en la época de la supresión 
de Enrique , beneficencia que, 


de los conventos, como 


Isabel fué ya obligatorio. No hablamos as. por 

Interes nropio y P®''^®® "®* ‘"9®'®'® d*®""®®®'®" 

de nZosLeenrsos ni aun la pobreza^ La iFtes.a ha 
• . j i í*on una Cruz de madera, y es 

conquistado el mundo co» u «Kaiir u 

toldera se conserva todavía: P®®'»'® a 

Cruz por un momento; pero muy luego vuelve a 

yantarse más majestuosa. 

En cuanto á nosotros, notum sit vohs, f®P®“[®™® 
con San , et inimioi\^'^'^_^"^J¡l 

rebus Ea¡lesi<o «elle c< 


Súbditos y ciudadanos, nunca nos 


— . 

cupiditate pecunite sordtdart.^ 


creeremos exentos 


de soportar, en lo que nos toque, las cargas pu teas. 
Los derechos queá nuestros bienes tienen los po res 
redundan en beneficio de tos necesidades socia es , ? 
sólo tenemos celo por las santas inmunidades de la 
Iglesia, sólo protestamos contra tos leyes que las 
destruyen, porque esos bienes nos permiten ser útiles. 

Por último, el art. 32 del Estatuto , que arecoiioce 
el derecho de reunirse pacificamente y sin armas,» 
halla terminantemente violado por tos leyes de 
supresión. Pueden todos asociarse para concurrir a 
una obra poliliea, á una empresa cualquiera; y hay 


quien ‘quiera negar 


este derecho al ciudadano que 


desea asociarse á otros para servir á Dios. 

Hasta los mismos facciosos pueden coligarse para 
trastornar el Estado, encubriendo con apariencias li- 
citas sus verdaderos intentos; ¿y se prohíbe á hom- 
bres honrados ejercer su libertad para practicar lo 
bueno, siguiendo una regla eon preferencia á otra? 
:Por qué intnnden tonto miedo? ¿Por sus hábitos? 

• abnegación? Los insti ■ 


I Clonaron á Inglaterra? La terrible contribución de po- 
, bres, que eu muchas localidades absorbe todas las ren 


¿Por su vida de penitencia y 

tutos. religiosos, se dice, son contrarios al espíritu del 
siglo: con más propiedad se hablaría si se dijera que 
son contrarios á sus pasiones. Pero, eii fin, ¿por qué 
lo son? Nueslro siglo, según lo que á todas horas se 
dice, es un siglo de libertad é independencia; hoy 
todos claman que son libres para elegir estado; y 
fuera, por consiguiente, el más horroroso acto de li- 
rania, obligar, en cosa ton grave, á los ciudadanos á 
obedecer, no los impulsos de su corazón, sino la vo- 
luntad agena. 

Nuestro siglo es un siglo de intereses materiales; 
el sentido moral vá debilitándose de dia en dia; la 
sed sacrilega de oro es la plaga de la sociedad: im- 
porto, pues, en medio de tantos actos viles y ver- 
gonzosos, que pueda descansar el alma, consideran- 
do el espeeláoulo de la virtud y de oirá vida que nos 
anuncia un porvenir mejor. Nueslro siglo es un siglo 
de desengaños crueles y funestas desconfianzas; es, 
pues, justo y conveniente que haya asilos para el 
dolor, para el infortunio, ton común en esto época, y 
para el arrepentimiento. En otras épocas, los mismos 
Reyes que descendían del Trono encontraban la 
tranquilidad bajo el hábito monástico, y la rabia de 
los facciosos se detenía ante el sagrado del claustro. 
¿Qué hacen los polilicos de nuestros tiempos por los 
que padecen? «¡Crueles! exclama M. de Bonald; án- 
«tes de causar el daño, han tenido cuidado de acabar 
«con lodo consuelo.» 

Héaquí las razones que nos obligan á protestar ante 
V. A. R. contra las leyes que suprimen las órdenes 
monáslioas. Pero nos alargaríamos demasiado si qui- 
siéramos analizar todos los arlioulos de las leyes pu- 
blicadas en Febrero , que se hallan en oposición abier- 
to con los Cánones de la Iglesia. 

Nos limitamos igualmente á protestar en pocas 
palabras contra el arliculo que declara «iglesias Rea- 
ules, aun para ios efectos de la jurisdicción que ias 
«rige , las iglesias de los conventos en que no celebran 
«los oficios los religiosos.» Ese articulo conduce diree- 
teaientealeisrna. La jurisdicción eclesiásiiea pertenece 
de pleno derecho á la autoridad eclesiástica. Si las re- 
ligiones han podido obtener privilegios é inmunidades 
de la Santo Sede , único y legítimo origen de toda 
jurisdicción espiritual , puesto que la tiene sobre todas 
las iglesias por la primacía de su divino derecho , el 
derecho común recobra lodo su vigor apenas cesan 
de existir esas inmunidades y privilegios. 

En dicho caso entran los Obispos en el goce de sus 
prerogativas naturales, que sólo pueden ser reasu- 
midas por el Papa, y no por una ley emanada del 
poder civil. Y al llegar aquí nos vemos también pre- 
cisados á recordar que, sin autorización de los Ordi- 
narios legilimos , los regulares y los religiosos no 
pueden predicar ni aún en sus propias iglesias. Ya se 
han demostrado las funestas consecuencias del olvido 
de esto regla, cuyos ejemplos van siendo , por des- 
gracia, muy comunes; pero hasta ahora no se 
tomado medida alguna para poner término á la im- 
prudente temeridad de los que. sin misión y con des- 
precio de los preceptos del Apóstol San Pablo, se ar- 
rogan el derecho de anunciar la palabra de Dios. 
Aliénlase, por el contrario, su audacia, puesto que 
se vé al Gobierno encargarles que anuncien la pa 
labra divina, y se proteje su insubordinación contra 
las autoridades legitimas, que les han prohibido su- 
bir al pulpito 

Protestamos contra la ley que quila á los Obispos 
«toda intervención en tos comisiones de beneficencia 
pública,» y en los establecimientos que de ella de- 
penden. Muchos de estos establecimientos son ecle 
siásticos por su naturaleza ó por su origen; la mayor 
parle de ellos no tiene más objeto que la salvación de 
las almas; y ninguno inspira confianza, sino en razón 
á que el Clero vijila la conduela moral de las perso- 
nas en ellos reeojidas: la opinión pública no se cam- 
bia eon una ley. Sobre este asunto se presentaron 
observaeiones al señor Farini, predecesor de Vuestra 
Alteza Real, y se obtuvieron promesas de que se 
garantiría al Clero su intervención en los límites en 
que estaba anteriormente reconocida; pero la ley ha 
defraudado toles promesas. Protestamos, en fin, con- 
rala ley que declara vigente el decreto de 16 de 
Abril de 1848, concerniente á los Seminarios. Es este 
nn grave atentado conlra los derechos de la Iglesia 
y la historia enseña lo que ganó el Emperador José II 
por haber querido hacer lo propio en sus Estados. Los 
Seminarios, tales como existen, son obra del Santo 
Concilio de Trento; son ia más hermosa institución 
eelesiáslica. Destinados á la formación del Clero , de- 
penden exclusivamente de los Obispos. 

Sólo estos Obispos tienen derecho de imponer las 
manos á los jóvenes á quienes consideran aptos para 
el ministerio sagrado. Aun bajo el aspecto literario, 
aun bajo el aspecto científico, debe ser eclesiástica la 
educación del Clero; en ella, como en la inslruccion 
que reciba, debe todo estar unido y tender á un mis- 
mo fin: los maestros, el método y ios libros. ¿Se de- 
sea, acaso, anular la educación del Clero, ó que los 
Obispos cierren los Seminarios? ¡Ahí no son estos mo 


mentes los más oportunos para crear mayores fies- 
confianzas entre la Iglesia y el Estado! «El Estado y 
»la Iglesia (ha dicho muy bien un grande hombre 
«que no participa de nuestras creencias), sólo están 
«en buenas relaciones cuando se creen aceptadas sin- 

«eeramente sus pretensiones, y se hallan seguros fie 

«que na existe entre ellos ninguna hoslilidad 

«Hoy suele creerse que cuando se ha asegurado á 
«la Iglesia el pleno ejercicio de su culto, cuando se 
«ha provisto á sus necesidades, y cuando se la maní, 
«fiesta algún respeto, se hace por ella cuanto desear 
«puede, y se debe esperar de ella lodo lo que entre 
«Leños aliados se puede pedir. Grande esestaeqnU 
«vocación : la Religión no puede conlenlarse con que 
«se la considere como un medio de orden y de grande 
«utilidad social, porque tiene idea mas alia de sumi- 
«sion • necesila creer que sus aliados son lambien 
«fieles ó, por lo menos, que comprenden y respetan 
«su divino carácter ; y cuando no está persuadida de 
«que estos son los Íntimos sentimientos que se la pro, 
«fesan, la Iglesia permanece reservada, y aunque 
«haga ’su deber, no llega basto hacer abnegación de 
«si misma... No se manifiesto desconfianza sin inspi. 
«rarla ; y el medio mejor de vivir bien con la Iglesi», 

«es aceptar traneamenle su grandeza, y darle todo lo 
«que la corresponde.» (Guizoí). 

Terminamos, Sermo. br., esla dolorosa protesta 
con palabras del mismo San Hilario, á quien hemos 
citado al empezarla. Más que una reclamación de 
ciudadanos únicamente atentos al bien de su patria 
común, son ellas un grito arrancado á nuestro cora- 
zón, como Pastores de la Iglesia, supuesto que le 
acompañan nuestras lágrimas. Non solum verbis, sed 
etiam laorgmis deprecamur ne dmtius calholica Ec- 
GÍesice gravissimis injuriis afjiciantur, et quod est 
nefarium, á fratnbus nostris. Podemos afirmar que 
os dirijimos estas palabras para cumplir uno de los 
deberes más sagrados del episcopado y una de las 
promesas más inviolables que hicimos al pié de losaU 
lares el día de nuestra coasa gracion: si guardáramos 
silencio por más tiempo, ya no seria considerado 
como un acto de paciencia y prndencia, sino que nos 
seria echado en cara como una negligencia grave, 
según lo escribía San Agustín á un Obispo, eunlera- 
poráneo suyo, en un caso-semejante: Quodsiprcekr. 
misisset, non ejus fuísset laudando patientia, sed ne* 
gligentia mérito culpundu. V. A. R., lo mismo que el 
gran Teodosio (y le injuriaríamos si de otro modo 
pensáramos), funda más lejilimo orgullo por perte- 
necer en calidad de hijo á la Iglesia calólica, que por 
descender de una raza augusta, que cuento entre sus 
títulos de gloria la aureola de la santidad: cu;«s 
Ecclesíce se membrum esse magis quum in terris regna- 
re gaudebat. (S. Ag. Deciui., lib. 5, c. 26 ) 

No aspiramos al Gobierno de ia tierra, y nunca 

será la poliliea objeto del santo ministerio de los al- 
tares. Ya atestiguó San Ambrosio que: Imperatores 
sacerdoltum magis optaverint, quam imperium sacer- 
dotes. Habemus tyrannidem nostram: tgrannis sactr- 
dotis injirmitas est. El gran Roy de Francia, San 
Luis, escribía á los Cardenales reunidos en cónclave; 
«Hay Principes que consideran como licito todo lo 
»que los conviene, que pueden todo lo que les place, 
«que se atreven á hacer todo lo que pueden, y que 
«hacen todo aquello á que se atreven. Pero los que 
»de ellos dependen no se considerarán vencidostsa- 
»ben que pueden recurrir á la fuerza; y ¿cómo? Sa- 
ebiendo arrostrar el peligro y exponerse al castigo; 
«héaquí su fuerza.» Nosotros estamos dispuestos a 
padecerlo lodo por la Iglesia y por su indapendeneia: 
aquí residirá nuestra fuerza. 

En nombre, pues, de la Iglesia , os insianios á que 
respeleis sus derechos espirituales y su libertad de ac- 
ción. ¿Cuál no seria la gloria que recayera sobre la 
administración de V. A. R. si derogase las leyes con- 
tra las cuales protestamos y no podemos dejarde 
protestar, sin fallar á nuestra obligación? ¿Cuál no 
seria el regocijo de este pueblo religioso y católico, 
cuyas tradicionales costumbres se hallan ofendidas, lo 
mismo que sus intereses, tan gravemente comprome- 
tidos por la supresión de corporaciones morales, que 
proporcionaban al pueblo tontos socorros de todas 
clases? Seguramente , ningún otro recuerdo seria oiás 
-'■rato á V. A. R., ninguna obra seria más ag 


al Dios remunerador, que asegurar á este país la 
inestimable protección de ia Religión. Por otra parte) 
lo que pretendemos no es ageno á vuestros propios 
intereses. La Religión, Sermo. Sr., es el másfirme 
apoyo del Trono; es prenda del amor de los pueblos, 
y lazo da obediencia. La ley puede hacer súbditos 1^ 
leranles; sólo la Religión hace súbditos leales á a pa 
tria por amor y por deber. Sírvase V. A. R. o®® 
rar como toles á los que llenen el honor de ser, 

Nápoles, 7 de Marzo de 1861. 

Sixto, Cardenal, Arzobispo de Nápoles. 

José, Cardenal, Arzobispo de Cápua. 

Pkdbo , Arzobispo de Rossano. 

José, Arzobispo de Trani. 

Do-mauo, Arzobispo de Amalfi. 

Cayetano, Arzobispo de Acerenza y Malef®' 

Antonio, Arzobispo de Salcrno. 

Rafael, Obispo de Puzzolo. 

Fernando, Obispo de Sessa. 

Genaro, Obispo de Anglona y Tursi. 

Luis, Obispo de Oria. 

Juan José, Obispo de Andria. 

Luís, Obispo de Telesa y Cerreto. 

Vicente, Obispo de Ruvo y Bitonlo. 

Félix, Obispo de tschia. 

Bartolovié, Obispo de Calvi y Teano. 

Francisco Pablo , Obispo de Santa ¡ 

Godos. 

José, Obispo de Ñola. 

Enrique, Obispo de Casería. 

Juan Bautista, Obispo de Capaccio- Vallo- 

Douingo, Obispo de Aversa.» 

Los señores Preladas, 

Francisco Javier, .Arzobispo de Sorrento. 

Mariano, Arzobispo de Reggio. 

Fa, AÑUSCO Javier, Obispo de Caslellam®''®^’ 


del»* 


e han adherida á esta 
sella, donde aclualmente residen 
Marzo. 


manifestación ^®f^*23 0 


con 


¡jsce 

En Portugal sigue el toletole revolueionao^' 
pocas noches circuló en Oporto , la nolicia 
habido en Lisboa una manifestación, en 1® 9 
quedado herido el gobernador civil. Al ®"®“'L|,iosd® 
que en Oporto se decía esto, se fijaba en 1»»?“ 
aquella provincia pasquines sediciosos. 

■■ pyg-' 

En París se aseguraba el dia 11 9®® *®'^*** 



El Pensamiento Español. 



, franceses se estaban poniendo de acuerdo para 
Jjr una contestación digna y enérgica á la circular del 
piuisli-o de Justicia. 

(.a polaquena bonapartisla se ha dado á repetir 
lillim-iniente con insistencia la idea de que el éxito le- 
ja de los planes revolucionarlos depende exclusiva- 
mente de ios esfuerzos que se van á hacer en Hungría 
para obtener, con la ayuda de la Dieta, la creación 
(le un ejército nacional. 

«Si esto se consigue , añaden los corredores impe 
ríales, las fuerzas militares.del Austria que i”’®" 
luralmente debilitadas, y entonces el partido de la 
Revolución en Italia empexará el ataque contra Aus- 
tria de acuerdo con los húngaros. f - 

Si por el contrario, fracasan aquellos esfuerzos, 
Austria dueña de la situación en el interior, aprove- 
chará la primera ocasión para atacar al Piamonte.» 

Mientras que la gente napoleónica se manihesta 
mn explícita respecto á los embarazos que necesita 
joscitar al Austria, parece que no van siendo flojos 
(,3 que dentro de su casa se ha ido creando Napo- 
Ijdn III. Son estos de naturaleza para obligar á decir 
Ijsiguieute al general Montebello: «Necesilamos ana 
guerra para distraer la agitación que reina en el ¡n- 
(5,ior.» 

gjlo decía aquel general; pero vamos sospecnanao 

-jel remedio que propone no va á resultar in- 


«Ayur publicamos la versión que dos correspon- 
J^cias de Varsovia, publicadas en un periódico bo- 
uapartisla, daban de los sangrientas hechos acaeci- 
dos en aquella capital. Otro periódico extranjero los 
refiere del siguiente modo : 

«El dia b, entre cinco y seis de la tarde, se agolpó 
á la pia¿* tí®* palacio Real un inmenso gentío , con 
intención de reiterar sus peticiones. Pasaba en aquel 
momento por la plaza una silla de postas; el poslillon 
locó con la corneta el himno nacional de Dombrowski 
o- Polonia no ha muerto aún 1» y este toque electrizó 
al pueblo inerme , que quiso penetrar en el patio del 
palacio. Entonces la caballería cargó á la multitud y 
la infantería hizo fuego. 

L Aigunas jóveaes asieron un Crucifijo y trataron de 
detener á la rnullitud arrastrándola hádalas calles in- 
mediatas; pero encontraron el paso obstruido por la 
infatileria; la muchedumbre sufrió nuevas cargas, y 
el número de muertos fue considerable. Los soldados 
condujeron muchos cadáveres at palacio; pero otras 
victimas fueron depositadas en el hospital de San Ro- 
que y en la fonda de Europa. 

Mientras delante del Palacio ocurrían estos san- 
grientos sucesos, al otro extremo de la plaza, un gru- 
po de 3 á 4,000 personas, entre las cuales figuraban 
muchas mujeres y niños, se arrodilló rodeando la 
imagen de la Virgen y comenzó á entonar cánticos 
religiosos, permaneciendo en aquella actitud y ento- 
nando los mismos cánticos hasta que hubo entrado la 
noche. La infantería rodeó por todas parles á aquella 
multitud; pero no consiguió que se dispersara. Entra- 
da la nuche, la tropa se retiró y el pueblo se alejó 
tranquilamente. 

Aquella misma noche una diputación de la ciudad 
se presentó al principe Gortschakoff, que se negó á 
recibirla. La consternación era general el día fc- 
eba á que alcanzan las noticias ordinarias, y se temía 
lleguscn malas noticias de las provincias donde la di- 
solución déla Sociedad Agrícola habla producido in- 
mensa exasperación. Durante la manifestación del 7, 
un ayudante del general Chrwlew se levantó la lapa 
do los sesos: el director de rentas Louski, el director 
del Banco Napojszycki, y el gobernador de Lublin 
Mackzewlez munduron su dimisión en la mañana 
deis. 

Por el telégrafo sabemos que el 11 las tropas acam- 
paban en la plaza de Varsovia; que los edificios pú- 
blicos estaban ocupados militarmente; que los talle- 
res y las oficinas estaban cerrados; que la multitud 
discurría por las calles, donde se prohibia detenerse; 
que los tragos nacionales y los emblemas de luto ha- 
bían desaparecido; que no se hablan publicado los 
periódicos, y que entre los muertos había mujeres y 
niños.» 


En Suiza ha producido grande alarma un articulo 
déla Gaceta rnUUar do 'Curin, en que se dice que la 
Confederación helvética debe dividirse en tres por- 
ciones, adjudicándose á Francia los cantones france 
868, al Piamonle los italianos y á Austria ios alema- 
nes. El Gobierno federal ha pedido al piamontes, que 
la Gaceta oficial dé una satisfacción á la Confedera- 
ción ; pero el conde de Cavour no ha accedido á ello 
creyendo que seriaeslablecer un precedente absurdo. 

Bueno será recordar á este propósito que Suiza es 
el único Estado que ha reconocido á Víctor Manuel el 
Ululo de Rey de Italia, puesto que el reconocimiento 
de Inglaterra se reduce hasta ahora á las siguientes 
lineas de una caria que lord Russell dirijió al mar- 
ques de Azeglio acusándole el recibo de una nota en 
que se le daba parte de ia formación del nuevo rei- 
no; Gobierno de la Reina ha sabido con salis- 
Inccion la constitución del nuevo reino, y áspera con- 
servar con él tan buenas relaciones como con la an- 
tigua córte de Cerdeña.» 


Wilna, simpatizando grandemente con la P“' 

laca, y distinguidas por un sello eminen eme 

'’*¿fo”lro lado dice La Patrie que Rusia ha lomado 
la actitud que hoy tiene contra Polonia, a 
de Austria y Prusia. Parécenos que Rusia no 
laha excitaciones de nadie. 

. • I' díi en su número 

El Pays, diario imperialista, nos 

Hpí día 12 la siguiente explicación de un 

d U-' I- 

‘'“(Ya" abemos (dice) la verdad sobre lo ocurrido úl- 
li^amente en l.as costas orientales de mar A na tico. 

»No son 51 hombres, como ha dicho el telégrafo, 
los desembarcados en territorio lurco-en el puerto de 
Spilza, sino cerca de 500, que se hablan embarcado 
por pequeños grupos en los puertos de Genova, Mes- 
sino, Ancona y Ñapóles. (Es decir, que eran garibal- 
dinos, mandados á revolver con licencia ó por encar- 
go del señor Cavour.) 

»A consecuencia de esta violacign de su terrilorio, 
y movida por los consejos de dos Potencias amigas, 
(Inglaterra y Austria) se ha decidido ia Puerta Oto- 
mana á poner en estado de bloqueo las costas orien- 
tales del mar Adriático; miénlras que también la es- 
cuadra austríaca recibía orden de impedir á viva 
fuerza toda tentativa de irrupción en terrilorio turco, 
por extranjeros armados. 

»A las grandes Potencias se ha comunicado por la 
Via diplomática esla medida, y se asegura que el Ga- 
binete ingles ha sido el primero en prestarle su apro- 
bación. 

nDícese que el partido nacional griego, en las islas 
Jónicas, está en relaciones pennanenles con los jefes 
cosmopolitas revolucionarios, los cuales parece se han 
comprometido á no deponer las armas hasta haber re- 
dimido del yugo ingles aquellas islas.» 

Después de estas curiosas noticias, da el mismo 
Pays las siguientes, que más que noticias parecen 
un epigrama sangriento contra Inglaterra: 

«La prorogacion del Parlamento jónico (dice) es 
una medida que hace naturalmente pensar que el Go- 
bierno ingles, después de haber tan abiertamente favo- 
recido la reconstitución de la nacionalidad italiana, 
no se mostrará menos propicio ala de la nacionalidad 
helén ca. Por lo menos, en Alenas, si hemos de creer 
á los informes que recihiinosde aquella capilal, allí se 
supone que Inglaterra no dejará de hacer en pró de 
Grecia lo que acaba de hacer en pró de Italia; y todo 
el mundo espera algún acto que asegure á los ingleses 
la gratitud del pueb.o griego.» 

El sarcasmo es lino si los hay, y en verdad queln- 
glalerra selo tiene bien merecido. 

El secretario de la redacción, 

M. Heurera de Tejada. 


EL PEr^SAlIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 16 DE ABRIL DK 1861. 


El Consejo federal suizo ha pedido explicaciones 
*1 Gobierno trances, con motivo flg la concentración 
de tropas en Saboya. 


Las eorrespondenoia de Inglaterra insisten en que 
la cuestión ministerial debe resolverse de una mane- 
ra poco favorable al Gabinete Paimerston-Russell en 
la votación próxima ya de los presupuestos. La opi- 
nión de la córte se inciina resueltamente á estrechar 
relaciones con Alemania ante las complicaciones que 
amenazan á Europa. 


Los debates sobre la proposición del Sr. Mén- 
dez Vigo, terminaron ayer en el Congreso con 
un incidente ruidoso., que lo hubiera sido mucho 
más, si el viae-presidente de la Cámara, mar- 
ques de la Vega de Armijo, no le hubiera corta- 
do con tacto y energía plausibles. 

Fué promovido este incidente por el exagera- 
do miuisterialisíno del Sr. Rivero Cidraque, 
quien, sin necesidad de haber salido á la defen- 
sa de la moralidad del ministerio O’üoanell, no 
atacada ciertamente por el diputado Sr. Herrera 
en su correcto y liábil discurso, quiso ponerla 
más alta que la de otros ministerios, dando 
margen con su excesivo celo á unas cuantas fra- 
ses del conde de San Luis, que exasperaron 
grandemente á los individuos de la majoría. 

Hania dicho sobre poco más ó inéiius el señor 
Herrera, que, en la suposición de que existiesen 
grandes inmoralidades ántes del advenimiento 
al poder del ministerio O’üünnell, éste, que 
entró enarbolando la bandera de moralidad, no 
habla dado osieiisiblemente sino dos pruebas 
encaminadas á restablecer su Imperio, á saber, 
la causa sobre los cargos de piedra, en que re- 
sultó culpable un director de Fomento, y la re- 
ferente á provisión de empleos, en que aparecía 
culpable un director del ramo de Hacienda, 
pruebas ambas que no habiaii sido fructuosas 
sino basta cierto punto : y al mencionar estas 
dos causas el Sr. Herrera, lo hizo con la misma 
circunspección que resalta en todo su discurso, 
y con el tacto suüciente para no herir lasuscep- 
libilidad de los jefes de las administraciones 
durante las cuales se hablan perpetrado ámbos 
hechos. 

Pero el Sr. Rivero Cidraque, repetimos, inter- 
pretando mal sin duda las palabras del diputa- 
do disidente, y dejándose llevar del ímpetu de 
su amor al muiisterio O’Donnell, tomo pretexto 
de lo dicho por el Sr. Herrera para ensalzar á 
unos deprimiendo á otros, y esto produjo una 
escena de recriminaciones y estrépito que no 
queremos describir, poique harto perniciosas 
son esta clase de contiendas de suyo, sin uecesl 
dad de que se aumente su efecto comentándo- 
las. Los lectores que quieran enterarse de la 
ocurrida ayer en el Congreso , la hallarán refe 
rida en el extracto de las sesiones; por nuestra 
parte nada más añadiremos sino que ha servido 
para que vuelvan á iniciarse en la prensa perió- 
dica polémicas personales de repugnante índole, 
con las cuales, sin que gane gran cosa la mora- 
lidad en cuyo nombre se declama, se exacerban 
las pasiones y se comete tal vez otra inmoralidad 
no méuos odiosa. 


En su sección de últimas noticias, refiere así La 
Patrie las que ha recibido de Va'*sovia con fecha 12: 

«La ciudad continuaba ocupada tnililarmenle, y 
con el fin de impedir que se formasen nuevos grupos, 
estaba la tropa acampada en los sitios donde acos- 
tumbra á reunirse la población. 

«Está inexact imente referido el número de muer- 
tos y heridos que dá como exacto el diario oficial. 

e documentos positivos resulta, que el total de per- 
sonas que han desaparecido es mny cerca de 500, 
sin contarse en este número las que están presas y 
son conocidas. 

«Reinaba cierta fermentación en varias provincias 
tusas. En Varsovia S3 recibió el dia 11 una exposi- 
oton de los estudiantes de Kiew, y otra de jóvenes de 


Aunque la contienda ha sido entre miembros 
de una familia, con la cual tenemos afortunada- 
mente poquísimas relaciones, al fia y al cabo 
no puede prescindirse ni del puesto que ocupan 
los unos, ni de las ideas qoo han ostentado los 
otros, y en este concepto la lucha, insignificante ' 
por el número de combatientes y la pequeñez 
de sus miras, ha participado del carácter gene- 
ral de la gran campaña del órden contra la Re- 
volución, como en los períodos álgidos de una 
epidemia hasta las enfermedades comunes par- ^ 
ticipan de la morbosa influencia dominante. 

¿En nombre de qué principios ha sido censu- 
rado el Gobierno? Se le ha echado en cara el no 
haber presentado la reforma constitucional, y, 
con más ó ménos acierto, que no esdel caso por 
ahora, la falta de espíritu liberal, en sus proyec- 
tos de leyes orgánicas: la oposición ha tomado, 
pues, un tinte revolucionario muy subido. 

Es posible, y aún probable, que su adalid el 
Sr. Ríos y Rosas, sentado en el sillón ministe- 
rial, resolviese las cuestiones de verdadera im- 
portancia para el país, las cuestiones religiosas, 
en un sentido más conforme al espíritu nacio- 
nal, como resolvió en 1856 algunas cuestiones 
políticas; pero habiendo guardado sobre este 
punto completa reserva, tal vez por no enage- 
narse los votos de los ardientes revolucionarios 
de la Cámara, el jefa de los disidentes de la ma- 
yoría- ha sido en esta Ocasión representante de 
ideas puramente liberales. 

Estas ideas lian sido vencidas en la votación 
de ayer. 

El Diario Español, á trueque de tirar puña- 
dos de tierra á los disidentes, no repara en que 
á sus amigos les caiga en los ojos. 

Hé aquí los términos en que defiende á la 
Union liberal del cargo de inmoralidad en pun- 
to á casos de reelección: 

«Ocupándose el señor Herrera en sn discurso de 
ayer de las cosas que le parecían inmorales, pregun- 
tó si no era una falta de moralidad ia que ocasionaba 
tantos casos de reelección. 

»Nadie podrá contestar mejor al señor Herrera, 
que su compañero de oposición el señor Ríos y Ro- 
sas (D. Francisco), agraciado por este Gobierno.» 
Diójenes hubiera sido de la Union liberal. 


La interpelación del Ríos y Rosas, ha pro- 
porcionado al Gobierno triunfo sobre triunfo. 
El que obtuvo ayer no pudo ser más brillante: 
los diarios ministeriales lo celebran , los fié 
oposición lo reconocen : á nadie ha sorprendido 
y á nosotros ménos que á nadie. 

Hoy en frente de esa mayoría de 186 votos y 
de esa minoría de 65, tenemos que repetirlo 
que todos estos dias hemos estado diciendo : al 
Gobierno que no se ensoberbezca con la victo- 
ria; á la Oposición que á nadie sino á si misma 
culpe por la derrota. 

No han triunfado realmente ayer el ministe 
rio, el presidente del Consejo, la Uuion-liheral 
vicalvarista, contra la Uiiion-liberal doctrinaria 
del Sr. Ríos y Rosas, la espada contra eltaleuto, 
las armas contra la toga: ha triunfado el Gobier- 
no como Gobierno, el miedo á la Revolución, la 
reacción: hemos triunfado nosotros. Esta es la 
verdad. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Ya se ha recibidu e;i la legación dominicana de 
París una comunicación oficial anunciando que el 
pueblo dominicano proclamó el 18 de Marzo por 
Soberana á Doña Isabel II, de la manera más libre y 
espontánea, quedando desde aquel dia incorporado á 
la Monarquía española Olro despacho de París dice: 
«La anexión de la República dominicana á España se 
»ha verificado en virtud tan sólo de ios deseos de 
waquella de formar parte de la nación española. El 
«decreto de unión ha sido una medida espontánea; 
«los dominicanos supíican con instancia formar parte 
«de los súbditos españoles.» 

— «Parece que las últimas noticias recibidas ayer 
en Madrid de D. Juan de Borbon, le hacen viajando 
por Alemania. También se ha dicho que ha marchado 
á Trieste para reunirse con su familia, á cuyo lado se 
encuentra lioy Cabrera.» 

— «En Tánger hay dispuestas grandes cantidades 
para ser entregadas inmediatamente al Gobierno es- 
pañol.» 

— «Los amigos del Sr. Ríos y Rosas niegan resuel- 
tamenle que se entienda ni se haya entendido hasta 
ahora con las otras oposiciones del Congreso.» 


ADVERTENCIA. 

Inutilizada la máquina de la fábrica de papel 
de Rascafrias, que es la que iios ha surtido de 
aquel género desde que comenzó la publicación 
de El Pensamiento Español, nos hemos visto 
obligados desde que agotamos el repuesto de 
papel que teníamos á usarle de diferentes clases. 

No eoconlrando ya en Madrid ninguna de las 
condiciones que necesitamos, empleamos hoy 
un papel que, aun cuando nos cuesta más caro, 
es más chico y deja reducidas á muy exiguas 
proporciones las márgenes de nuestro diario. 

Rogamos á nuestros suscrilores dispensen 
una falla que, no hemos podido evitar. 


Parece cosa resuella que muy pronto esté sobre la 
mesa del Congreso la ley de Notariado. 


Hoy celebra sesión el Senado para dar lectura de 
varios diclámenesde comisión. 


La Gaceta publica hoy un Real decreto convocan- 
do á las actuales diputaciones provindiaies para la 
primera reunión ordinaria del corriente año, la cual 
deberá principiar el l.° de Mayo próximo en la Pe- 
nínsula é Islas Baleares, y el 20 dei propio mes en 
Canarias. 

El mismo diario oficial publica una ley concediendo 
á doña Rosa Milans del Bosch, hija del teniente ge- 
neral D. Francisco, una pensión de 10,000 rs. vellón 
anuales durante el tiempo que permanezca en su ac- 
tual estado de viuda. 


Eu el despacho del sábado firmó S. M. el nombra- 
miento del Sr. D. Manuel Obesso, celosísimo Vicario 
eclesiástico de Madrid, para una de las dos plazas va- 
cantes de la Rota de la Nunciatura apostólica. El se 
ñor Obesso seguirá al frente de la Vicaria hasta que 
su nombramiento venga confirmado de Roma. 


Ayer se ha reunido la comisión de la diputación 
andaluza y ha acordada gestionar especialmente 
cerca del Gobierno para conseguir les estudios de las 
carreteras de Córdoba á Baena y ia del Campo de 
Gibraltar. 


El Gobierno ha dispuesto que se emprendan des- 
de luego las obras necesarias del Guadalquivir, sa- 
tisfaciendo las gastos que oeasionen de los fondos pú- 
blicos , sin embargo de reintegrar estos con las 
cantidades que entreguen las corporaciones que ofre- 
cieron contribuir con sumas considerables para aquel 
objeto. La corla del rio, su limpia y canalización se 
emprenderá en breve, dando á aquel puerto nueva 
vida y proporcionando grandes beneficios no sólo á 
Sevilla sino también a algunas provincias. 


Tenemos noticias de Filipinas que alcanzan al 22 de 
Febrero último. A aquella fecha comenzaba a sentirse 
el calor eoii extraordinaria fuerza en todo el archipié- 
lago, contribuyendo la temperatura á que la viruela 
causase algunas víctimas. 

Los temporales habían ocasionado desastres de 
consideración en muchas provincias. En los distritos 
de Bishg y Davao, y en la provincia de Surigao par- 
licularmente, se haoian experimentado destrozos en 
sembrados y edificios, que importaban grandes su- 
mas. La cabecera de Bislig ha sido completamente 
destruida, sepultando en sus ruinas las casas, ba- 
luartes, artillería y demas pertrechos de guerra, que 
permaneció todo por espacio de siete horas bajo las 
olas del mar, elevadas más de una vara sobre la po- 
blación. 

En Caled, población del mismo distrito de Bislig, 


se hicieron pedazos contra la costa lodos los buques 
menores y paraos, ignorándose si en estos simeslr s 
ocurrieron desgracias personales. 

El 1.» de Febrero llegó á Manila el nuevo goberna- 
dor y capitán general Sr. Lemery , que fue reciDi o 
con grande entusiasmo. 

Dicho general pasó revista á todos ios cuerpos mi- 
litares de Manila , á los pocos dias de haberse encar- 
gado del mando de aquellas islas, quedando compla- 
cido del esmero en su equipo y de la instrucción 
práctica. 


de Albania hasta las fronteras austríacas desde 
el 13 de Abril. ,, 

Cracovia, 14. 

Las autoridades han prohibido las procesiones 
cotidianas como perturbadoras del órden. 

Polonia, 15. 

Corren rumores de que los populares Zainois- 
ki y Lewinski entrarán á formar parte de ia ad- 
ministración. 


El Eco de la Ley, periódico de jurisprudencia que 
se publica en esla córte, ha comenzadoá repartir gra- 
tis á sus suscrilores las conferencias sobre lo admi- 
nistrativO'Contencioso, pronunciadas en el Ateneo de 
Madrid porei Sr. Malo de Molina,^ y que por la ma- 
teria de que tratan, no pueden menos de interesar á 
cuantos se dedican á la carrera del foro. 


El, Contemporáneo quiere que copiemos el chiste 
progresista que creimos hallar en una de sus gaceti- 
llas. Lo haríamos de buen grado, si para probar el 
chiste no tuviéramos que copiarle. 

Por lo demas, no tenemos inconveniente en retirar 
nuestra palabra (chiste), aunque no sea sino por no 
hablar más del asunto, reconociendo que lo que cali- 
ñeamos de chiste no tenia gracia. 


Anteayer se recibieron en Madrid noticias de Fern- 
ando Póo, que alcanzan hastael 3de Marzo. El estado 
sanitario déla colonia ha mejorado considerablemenle; 
las bajas y entradas en el hospital son ménos fre- 
cuentes, y á pesar de los grandísimos calores que ha 
hecho en el raes anterior, sólo han ocurrido tres de- 
funciones de europeos. 

Según la carestía de harinas, esperábase con ánsia 
el vapor Ferrol^ que debe trasportarlas. El goberna- 
dor y el administrador, D. José Muñoz y Gaviria, 
han cedido gratuitamente las harinas que teman 
para sií uso, sujetándose, como el resto de la colonia, 
á comer galleta hasta que lleguen de España. 

Una sociedad se emplea con ardor en ver si puede 
abastecer á ia colonia de carnes frescas, pues casi 
siempre hay que hacer uso de la carne salada ó de 
lata, lo que no es lo mejor para la salud en aquellas 
abrasadoras regiones. 

Los trabajos de desmonte, confiados al distingui- 
do capitán de artillería D. Manuel Corsini, adelantan 
mucho, lo mismo que los de construcción de edificios 
de que está encargado el capitán de ingenieros señor 
Tejero y Pajoi. Los Padres jesuítas han comenzado 
sus misiones, penetrando con apostólico celo en lo 
interior de los pueblos de Boubis, Bouapa y Benpar. 
El Rey del Galabar les ha confiado para que les ense- 
ñen el español dos hijos suyos. El puerto de Santa 
Isabel continuaba siendo cada vez más IVeeuenlado 
por buques de todas las naciones. 


El 28 de Febrero salió de Buenos-Aires con desti- 
no á Galicia, el bergantín Nuevo Centinela, condu- 
ciendo á 57 desgraciados que, seducidos por las ma- 
las artes que emplean ios negociantes en carne hu- 
mana, dejaron á España para ir á América en busca 
de la fortuna. Convencidos del engaño en que caye- 
ron, han tenido, sin embargo, la dicha de encontrar 
medios para regresar á la madre patria, más felices 
en esto que algunos millares de compatriotas que llo- 
ran en aquellas apartadas regiones la imprudencia 
con que se alejaron de España, quizá para no vol- 
verla á ver. 

La vuelta de los infelices que trae el .Nuevo Centi- 
nela creemos que será un ejemplo saludable para 
contener la emigración de Galicia y las provincias 
Vascongadas á aquellos países. 


Habiendo renunciado D. Agustín Alfaro el cargo 
de diputado a Córles por el distrito de Arévaio , pro- 
vincia de Avila, S. M. ha tenido á bien mandar que 
se proceda a nueva elección en dicho dislnlo. 


Leemos en La Correspondencia: 

«El pensamiento de todo el ministerio sobre lo que 
debe hacerse con la reforma constitucional es unáni- 
me, por más que otra cosa diga La Crónica, y el que 
manifestó en la sesión dei jueves ll el presidente del 
Consejo de ministros. Cuando llegue el dia oportuno 
se conservara de la reforma el derecho de los gran- 
des de España á entrar en el Senado siempre que reú- 
nan las circunstancias que marcará la ley, y queda- 
rán abolidos los mayorazgos, y el precepto deque han 
de ser objelo de una ley los reglamentos de los cuer- 
pos colegisladores. No quedara pues de la reforma de 
1857 sino el que los grandes de España tendrán ma- 
yores lazos con el sistema conslitncional.» 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos dei 3 por 100 consolidado , 48-50, 60 c. 
publicado. 

Títulos del 3 por lOOdiferido, 42-30, no publicado. 
Deuda amorlizabie de primera clesa, 31-25 no pu- 
blicado. 

Id.amortizable de segundo id. 17 iiopublicado. 

Id. dei personal, 20*75 publicado. 

£i secretario de ia redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Sakto de hoy. Santo Toribio de Liébana, y San- 
ta Engracia, virgen. 

Sanios DE mañana. San Aniceto Papa y mártir, 
y la beata María Ana de Jesús, virgen. 

cultos. 

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia de religiosas Mercenarias de Don Juan 
de Atarean , donde continúa la solemne novena de ia 
bienaventurada virgen María Ana de Jesús; predi- 
cará en la Misa mayor D. Felipe Velazquez. Antes y 
después de los actos religiosos se dará la absolución 
general, y como último dia de Cuarenta Horas, se ha- 
rá procesión con el Santísima Sacramenta ántes de re- 
servar. 

También se celebrará solemne función á la beata 
María Anade Jesús, y por ia larde continuará su no- 
vena, en la parroquia de Santiago. 

En la iglesia de San Juan de Dios se celebrará una 
solemne función al glorioso Arcángel San Rafael, á 
expensas de un Exorno. Sr., por favores recibidos del 
Santo Arcángel: predicando en la Misa mayor que 
será á las-diez, el Dr. D. Gregorio Montes. 

Prosiguen celebrándose las novenas de la Divina 
Pastora, predicando, por la tarde en Capuchinos don 
Joaquín Corral, y en San Cayetano D. Castor Com- 
pañía. 

Visita de ia Córte de María. Nuestra Señora 
de los Desamparados en Monserral, ó la de la Flor de 
Lis en Sania María. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 16. 

Según aparece en el Monitor de hoy, se ha 
notiheado oficialmente el bloqueo de las costas 


CORTES . 

COÍIGBESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Ewtracto de la sesión del dia 15 de Abril de 1861. 

Se abrió á las dos y media, y leida el acta de la an- 
aulerior, fué aprobada en votación nominal. 

El Sr. SALAZAR Y MAZARREDO: Deseo saber 
si son ciertas las noticias telegráficas sobre la anexión 
de Santo Domingo al terrilorio español. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 

El Gobierno sabe lo mismo que S. S. : lo que traen los 
periódicos ; no ha recibido nulicia uficiai ninguna de 
los sucesos. 

ORDEN DEL DIA. 

Proposición del Sr. Mendez Vigo.. 
Continuando la discusión de esta proposición, dijo 
El Sr. SALAZAR Y MAZARKEDO : Al tomar 
parle en una discusión tan grave, experiraer.lo gran- 
de temor, porque mi posición es difioil: hemos debido 
tomar la palabra los que pertenecemos á la fracción 
disidente, porque el fcir. Méndez Vigo dijo que era 
preciso que nos contásemos, y al decir que nos con- 
tásemos, no podía referirse á las minorías progresista 
y moderada, que ya se han contado diversas veces, 
sino á nosotros, que hemos estada confundidos con la 
mayoría. El retoes directo, y no podía dejar de acep- 
tarse por los que tenemos la conciencia de nuestras 
convicciones. 

Nuestra conducta ha sido muy clara. Desde el mo- 
mento en que se presentaron las leyes orgánicas, mu- 
chos de los que habíamos volado con la mayoría, di- 
jimos que no podíamos aceptarlas ; y por medio de 
enmiendas y votos hemos manifestado nuestra opi- 
nión concreta y nuestros principios. No puede, pues, 
decirse que no hemos opuesto doctrinas a doctrinas. 
Presente está a vuestra imaginación, señores, !o que 
pasó en aquel debate: de resaltas de él hubo una cri- 
sis que se llamó crisis Zabala ¡ crisis tan grave, que 
llegamos á ser 78 contra 98 : 20 votos de diferencia, 
porque había una parle de la mayoría que vacilaba. 
No me toca decir lo que ha pasado después. 

Señores, el sistema del Gobierno, es la centraliza- 
ción en todo su esplendor. Aquí hemos visto al mi- 
nistro de la Gobernación sostener esa centralización á 
lodo trance, y hemos oído al Sr. González Serrano de- 
cir que sin la centralización no habría más que des- 
órdeu y amarquia. 

Nosotros disentimos del Gobierno en el nombra- 
miento de los subgobernadores; hemos discrejjado en 
la manera de formar los consejos provinciales; en el 
modo de nombrar ios gobernadores, y en otra mulli- 
lud de importantes cuestiones, y ahora recuerdo que, 
según se me indica, la mayor parte de nuestras opi- 
niones van á ser aceptadas por la comisión del Siena- 
do. De manera que si aquí salimos derrotados, esta- 
mos seguros de que nuestros principios van a ser ad- 
mitidos por el alto Cuerpo, y tal vez por el señor mi- 
nistro de la Gobernación. 

Señores, nosotros hemos querido unadescealraliza- 
cion prudente: marchamos al compás de las retonuas 
que se van inlroduciendo en lodos los Estados, inclu- 
sa la Francia, donde se nota una reacción en este 
punto. 

La situación actual, señores, se ha refundido en la 
adoración del sistema Guizol. Un goóernador ha sido 
condenado por el Tribunal Supremo por un abuso de 
autoridad. ¿Ha sido separado? No, señores: ha sido 
premiado con una gran cruz y trasladado a provin- 
cia desupenor categoria. 

Paso a tratar del señor presidente del Consej i El 
Sr. Ríos y Rosas decía ci olro día, que era urgente 
la creación de un ininislerio de üllrainar. Esa urgen- 
cia es mayor desde el acontecimiento iinporlautisnno 
de ia ane.xion de Santo Domingo. Y o rogaría ai Go- 
bierno que aeejilare esa anexión, i.i sostuviese y tor- 
tiliease. Nada podemos temer niiéolras siga la sepa- 
ración de losEsladus-Uiiidos; y ménos abura que las 
dos islas de Cuba y Puerto-Rico, que en unión con la 
de Santo Domingo, íorinarán una linea de coiitmuidad 
formidable. 

Pero por io mismo se necesita un ministerio de Ul- 
tramar; por eso también quisiera que se pusiesen so- 
bre la mesa los documeulos que demuestren los saeri- 
fieios que hemos hecho para colonizar á Femando 
Poó, posición miporianle que, una vez colomzad.r, 
asegurará el comercio legiumo contra ios obslaculos 
que le oponen los cruceros ingleses; pero en lo cual 
oreo yo que et plan no ha sido bastante meditado. 

Se na dicho siempre por todos ios Gobiernos que 
la reforma de las rentas del tabaco y la sal no puede 
hacerse miénlras el Tesoro no esté desahogado. Pero 
por olro lado se asegura que el Tesoro rebosa de di- 
nero. ¿Por qué, pues, no se presenta la abolición dei 
estanco de la sal por lo ménos? Esloy seguro de que 
acordada esta medida , pasados los pnraeros anos, 
traeria mayores ventajas que el estado actual. Bin 
embargo, el Gobierno asegura que nada hay que ha- 
cer en Hacienda. 

El país concibió muchas esperanzas con la subida 
del señor Salaveriia, y se van viendo defraudadas. 
Los señores Moa y Bravo Munllo dejaron deirás de 
si el sistama tributario , la reforma araneeiaria, el 
arreglo de la deuda, la mejora de la contabilidad y 
otras muchas cosas útiles. ¿Nada queda por hacer? 
¿Debe continuar tanta deuda distinta que desacredita 
nuestro crédito? ¿Qué dejará S. S.'t isi aumento de 
la deuda flotante y el arreglo de la deuda de Ultra- 
mar, que atacaremos, cuando se presente, bajo as- 
pectos muy graves. 

¿Porqué se tienen tantos millones estancados en la 
Caja de depósitos sin aprovecliarse de ellos, y sin 
que puedan servir mañana en un conflicto? Si se te- 
me un conflicto, más valiera entonces, si era necesa- 
rio un empréstito, que nuestros fondos estuviesen á 
un tipo elevado, y lo estarían si se diera a esos capi- 
tales la dirección que debe dárseles. 

Señores, el Gobierno nos presenta como razón de 
la bondad de su sistema el estado del país. ¡Pues qué! 
el país ¿no está recojiendo los frutos de las reformas 
hechas desde 1834, el anmenlo do bienestar, el des- 
arrollo de la educación, la influencia de la civilizaeion 
exterior, el amor al trabajo y otras muchas causas 
que nadie en particular ha creado? 

Este Gobierno ha encontrado ia nación como en- 
cuentra un tutor á un niño que ha estado hasta la 
edad de doce años en poder de sus padres: se aesar- 
rollan en la adolescencia los gérmenes de instrucción 
y de robustez física que ha adquirido en la niñez y 
se aprovechan en poco tiempo lodos los esfuerzos’de 
la educación anterior. 

Contra la actitud de los disidentes se presentan 
tres ó cuatro fantasmas por los partidarios del Go- 
bierno. El sistema parlamentario exijo derlas condi- 
ciones: los liomb.’es públicos tienen su parte de pudor 
político que debería respetarse. Yo no he visto en 
ninguna parte que se haya discutido como ha discu- 
lido aquí el Sr. Gonz<alez Serrano, las personas dolos 
hombres políticos importantes. No parece sino que se 
trataba de cohibir la prcrogativa regia. 

Su señoría, como ooinplemenlo de la centralización, 
nos ha traído la teoría de los hombres necesarios, fun- 
dada en ia gravedad de las circunstancias. En 1349 
las circanslancias eran más graves. 

Aquí, decía el señor González Serrano, que ni el 
Sr. Olózaga, ni el Sr. Madoz, ni ei Sr. González Bra- 
vo, ni el Sr. Ríos y Rosas podían formar Gobierno. 
Pues bien: por el sistema oenlralizador, sépalo su se- 
ñoría, puede ser Gobierno de España cualquiera aue 
pueda reunir en torno de si siete hombres. ^ 
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s^aben; reformó las lisias electorales, y ha traído estas | 
Cortes* que también le apoyan. ¿A dónde se nos quiere i 
llevar? ¿Qué plan se propone ? Yo creo que una diso- I 
iucion sena uno de los hechos más gravea que po- , 
drian ocurrir. La Reina y al ministerio deben meditar | 
sobre la agitación que produciría falsear de ese modo ¡ 
nuestro sistema. ¡ 

Antes de concluir , debo protestar contra la mane- | 
ra con que estamos aprobando ia política del Gobier- 
no. La Ünion liberal del Sr. Posada ha introducido 
un sistema de votos de confianza , presentados en tér- 
minos ambiguos, para que voten en su favor muchos 
que , presentada de otra manera la cuestión , no les 
darían su voto. 

El Sr. MElNOEZ VIGO: Eá Sr. Salazar ha extraña- 
do que yo presentase esta proposición cuando hace 
algunas semanas he voladoconlrael Gobierno. Yo usé 
de la palabra entonces, y dije que no era mi ánimo 
hacer la oposición al Gobierno, si bien creía que debía 
modificarse una parte de aquella ley, Haya pensado 
yo como quiera de esa ley , cuando lo sea la respeta- 
ré como es de mi deber. 

Otra alusión ha sido preguntar , cuál era el objeto 
de esta votación que se pide. El Sr. Salazar debe creer 
que al traer esta proposición, he cumplido con un de- 
ber de conciencia : he tenido calentura el dia en que 
me he visto en la necesidad de presentarla; pero 
cuando el hombre político tiene ciertos deberes , no 
puede menos de cumplirlos. 

Debo decir, sin embargo, que al suscribir esta pro- 
posición, no he obrado por mi propia cuenta, sino de 
acuerdo con ia mayoría: he creído que era necesario 
deslindar la situación del ministerio en ia Cámara, 
para que no apareciese ambigua , y para que esa 
ambigüedad no pudiera producir perturbación. 

El Sr. GONZALEZ SERRANO: Debo decir at se- 
ñor Salazar cuál era el estado de esta Cámara cuan- 
do se hicieron las enmiendas. Yo fírme una dei señor 
Lalorre (D. Luis) , y volé dos relativas á los gober- 
nadores. El Gobierno tuvo el tino y la prudencia de 
decir que estas leyes eran de discusión libre; que no 
exigía que todo se votase letra por letra. Individuos 
de la mayoría expusieron lo conveniente: si algunos 
creían que esas votaciones teman oirá tendencia dis- 
tinta de la de discutir puntos administrativos , se han 
equivocado. Cabalmente porque esa creencia se ha 
manifestado , traemos aquí la cuestiun de confianza. 

Ha hablado el 8 r. Salazar de consecuencia políti- 
ca. Yo he tenido á gloria ser ministerial de D. Juan 
Bravo Murillo , pensando entonces como pensaban 
los señores Ríos y Rosas , Castro , González Brabo y 
otras personas importantes que se reunían por cierto 
en mi casa. Yo en esta materia soy muy tolerante; 
conozco^algunoque después de haber sido secretario 
de juntas demociáticas , lué progresista y luego 
moderado. 

No aludo á S. S.: á S. S. no le conocía hasta que 
comí con él en la embajada española en París, siendo 
embajador el Sr. Olózaga. Se rae dijo que S. S. era 
sobrino dei general Allende Salazar, y véase mi 
equivocación ; tuve á S. S. por un progresista furio- 
so. Después vi que no había tai cosa , pues fue su 
señoría diputado conmigo en tiempo dei ministerio 
Narvaez , y al tratarse de la ley de imprenta nos 
quedamos 21 infelices , y S. S. voló coa la mayoría. 

Hay ministeriales que volamos lo que está de 
acuerdo con nuestra conciencia, y hay otros que di- 
cen: «somos ministeriales ^mientras nos convenga ser 
empleados, y el dia que no nos convenga nos iremos 
á la Oposición radical.» 

Yo anteayer, cuando hablé de hombres importan- 
tes de este Parlamento, me fui muy satisfecho á mi 
casa porque ninguno se dio por lastimado. ¿Ni cómo 
se hablan de dar por lastimados? Yo no les hice ofen- 
sa, no falté ai pudor político como dice S. S. Conoz- 
co lu que debo al Congreso y lo que me debo á mí 
mismo, 

El Sr. SALAZAR YMAZARREÜQ; Yo no' he acu- 
sado de inconsecuente á S. S.; he dicho: el Sr. Gon- 
zález Serrano, teniendo la upinion de que es mejor 
que los reglamentos se hagan por una ley , debería 
haber apoyado al Sr. Bravo Murillo, y no haberse 
separí^do de aquel ministerio. 

ElSr. PASO Y DELGADO: Necesito, señores, pe- 
diros toda vuestra benevolencia, no por simple corte- 
sía, sino porque nuevo en estos sitios, me cumple 
deslindar mi posición. 

j^He pedido la palabra por un movimiento espontá- 
neo, sin acuerdo con nadie. Ningún motivo personal 
me impulsa: obro en virtud del estímulo de mi con- 
ciencia, en ínteres de la verdad, sin ningún género de 
aspiraciones. Ni puedo ser de los que teman una ce- 
santía, ni trato de alcanzar el favor del Gobierno. Por 
último, soy hombre nuevo, carezco de nisíoria par- 
lamentaria, y esto, que puede ser un mal en ciertos 
casos, es un bien de actualidad, pues me hallo desli- 
gado, y no se me podrá reconvenir de que vengo ha- 
ciendo lo contrarío de to que ayer hacia. 

La imparcialidad más absoluta va, pues , á habla- 
ros por mi boca: podré decir algún error; pero se- 
rá tal como yo pueda comprenderlo , con la que po- 
dremos llamar autoridad de la modestia, del hombre 
nuevo, de la juventud parlamentaria. 

Si es esta la vez primera que me honro hablando 
entre vosotros, tengo Ja costumbre de usar la palabra 
en el foro y en la cátedra; sé, pues, con que templan- 
za he de usar de ella, y si no sale de mis lábios la 
miel de la elocuencia, no saldrá tampoco hiel ningu- 
na; saldrá sólo el agua clara y limpia de la verdad. 

Yo seguiré, señores, otro camino enteramente dis- 
tinto del seguido por el Sr. González Serrano; yo 
trataré la cuestión en el terreno de la teoría, porque 
no me gusta la zarzuela parlamentaria, en que el dis- 
curso va acompañado de risas, de murmuitos, y al- 
guna vez de campanillazos. 

Mi tésis es esta: la interpelación, anunciada y ex- 
planada por el Sr. Ríos y Rosas, no debiera haberse 
hecho; pero una vez acaecida, ia proposición del se- 
ñor Mendez Vigo es necesaria, y la debemos de 
aprobar. 

Siempre me ha parecido una triste empresa la de 
derribar á un ministerio; el Gobierno y ia Asamblea 
deberían siempre marchar de acuerdo y apoyarse 
niútuainenle para hacer el bien de ia nación. ¿Pero 
qué diremos si se trata de derribar á un ministerio 
por cuestiones secundarias y livianas, que pudierí^n 
dar lugar á que los diputados lomaran la iniciaUva, 
pero no á que trataran de derribar ai Gobierno? 

El Gobierno, ¿qué causa ha dado para que se pue- 
da fulminar contra él esa interpelación ni ei proyec- 
tado voto de censura? Cuestión política no hay más 
que una; la de reforma, y para eso el Gobierno os ha 
dicho ya que la traerá, y que si antes no lo ha he- 
cho, ha sido por no saber sí la Cámara actual está ó 
no facultada para resolverla. 

Fuera' de esta cuestión. Jas demas son pequeñas; 
que las leyes administrativas sean más ó monos ex- 
centralizadoras; que no haya un minisLerio de ültra- 
mar; que en Hacienda se hagan tales o cuales cosas. 


y en el exterior la gloria moderna más grande de esta , 
época, y la mejor opinión que nunca se ha tenido de I 
él por otros pueblos. j 

Sí, pues, el Gobierno llena en el inleriór y el exte- 
rior la misión á que están llamados los consejeros de 
la Corona , es menester aprobar esa . proposición que 
le da, no mas prestigio, sino mayor seguridad de los 
amigos que llene para poder hacer dentro y fuera de 
España el bien dei paisi j lucid ue 

Por estas razones, señores, digo que se está en el 
caso de aprobar la proposición del Sr. Mendez Vigo, 
y que lodos los amigos del Gobierno, por su sisnifi- 
vmo." prestarll sus 


El Sf. HERHERA ; Señores, ninguna de las poquí- 
li!. m levantado á hablar en este si- 
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* públicos en que eslos no se deben á si 
nnn o i ’ ® coii víccíones, á sus compromisos 

con sus amigos, y enlóaces sí han creído por razones 
*^y 6 mencia publica que deben separarse de un 

Gabinete por un acto de tirmeza ante una evolución 
practicada por el Gobierno, en ese caso el hombre pú- 
blico debe venir a expresar los motivos de su condue- 
la ante la Camara, para oir el juicio de esta y des- 
pues el del país. ^ 

Señores, el orador que acaba de sostener la causa 
del miiiisleiio, ha fulminado, siguiendo el ejemplo de 
su antecesor, un cargo contra losque hablamos aquí 
en cierto sentido, y nos oponemos á esta proposi- 
Clon. ^ 


¿son causas bastantes para la disidencia que aquí se 
nota? Yo creo que no. Creo que para tratar de derri- 


bar un Gabinete es menester oponerle una política 
entera; no encuentro motivo para que se hayan for- 
mulado, ni esa interpelación, ni esos discursos. 

Pero probado esto, debo pasar a otro punto; á pro- 
bar que una vez dados esos discursos, es necesaria ia 
proposición del Sr. Mendez Vigo. Esa proposición, 
señores, es necesaria para que se aclaren los campos; 
es necesaria también, porque iniciada ia interpela- 
ción , es preciso que se termine y ae selle con un vo- 
to de confianza ai Gobierno, toda vez que la mayoría : 
la tiene en él. 

. Y esto no es, señores, por afecciones personales, i 
sino porque el ministerio represeiita la libertad, el 
orden público, el fomento de los intereses materiales; j 
interior, cuanto la n^cion 
ecesidad de que se haga para su prosperidad, 


Se dice, señores: ¿qué quejas ieiieis del Gobierno? 
¿No ha ofrecido traer ia reforma? ¿No son de poca im- 
portancia las cuestiones de las leyes orgánicas? A 
esto está reducido el discurso á que yo tendría nece- 
^ sidad de contestar, porque el señor Paso, á pesar de 
decirnos que como hombre nuevo venia á contarnos 
las opiniones de su provincia acerca del Gobierna 
actual, no ha hecho nada de esto y se ha limitado á 
lo que yo he dicho ánles. 

Pues señores, á mí me escandaliza que se diga que 
no se puede fundar en eso motivo de oposición. Pues 
si en estas cuestiones no se puede fundar ese motivo 
de disidencia, ¿en qué otras puede fundarse? Se ha- 
bla de la responsabilidad de las consecuencias á que 
esta votación puede dar lugar. Si hubiera, señores, 
responsabilidad en esa votación, esta debería ser toda 
del Gobierno, El Sr. Ríos y Rosas dijo desde luego 
que él no acudía á la provocación que se le había 
heolío, y que nojuzgaba conveniente dar una batalla 
campal, y no pasaba más adelante. Pero sin duda el 
Gobierno no quedó muy satisfecho del resultado de 
aquella interpelación, y fia querido traer una propo- 
sición, para hacer acaso un vano alarde de una gran 
mayoría. A él corresponde, pues, la responsabilidad 
de este debate, si responsabilidad hay. 

Señores, el Sr. Ríos y Rosas fue extrayendo el co- 
razón délas leyes orgánicas, y probó cumplidamente 
que la ley de imprenta es una defección, y no mejora 
la imprenta; que ia ley electoral es una rapsodia de 
ia ley vigente; que las leyes de ayuntamientos y 
diputaciones son un escarnio de la popularidad de las 
corporaciones; en suma; que ei conjunlOjde esas le- 
yes, es ei perfeccionamiento de la centralización, re- 
vestida de falsos y brillantes colores. 

¿Es así como el Gobierno debía llenar su misión 
defundiendo el acta adicional en las leyes orgánicas? 
Guando la historia hable de este ministerio, ¿podrá 
decir otra cosa sino que fué un ministerio moderado 
más? 

Yo no necesito, señores, hablar aqui de la centrali- 
zación; en Oposición á los argumentos hechos en ese 
sentido se ha hablado mucho de la situación de Eu- 
ropa; de la dificultad de reemplazar á ese Gabinete: 
pero nadie ha conlestadq á nuestras razones. Y loque 
digo de esta cuestión digo también de ia cuestión po- 
lítica. 

Pero decía el Sr. González Serrano que era un er- 
ror someter á las Cortes ordinarias la reforma de la 
Constitución, porque así se podría anular la Constitu- 
ción entera. ¿Acaso, señores, se trata hoy de otra 
cosa que de anular una relorma hecha de ésta 
manera? 

Pero S. S. no daba gran importancia á la reforma, 
y esto es otra prueba más de la falta de fe política 
con que se están mirando aquí estas cuestiones. ¡De- 
fender, señores, que los reglanientos se hagan por 
una ley! ¿No conoce todo el mundo que no es una 
cosa que puede hacerse sino llevada de la mayor 
exaltación posible? 

Pero dejando esto aparte, del exámen de estas dos 
eueslioaes se infiere que el Gobierno no ha cumplido 
su programa. Y yo pregunto; ¿ha sido porque no ha 
querido, porque no ha podido ó porque no ha acerta- 
do con determinadas soluciones de la Union Uberal? 

Si lo primero, no tiene disculpa ; si lo segando ó 
lo tercero, ha debido dejar su puesto para dar lugar á 
olro que pudiera encontrar esas soluciones. 

Por último, señores, se nos ha hecho una pavorosa 
pintura dei estado de la Europa, suponiendo que no 
hay más remedio sino sostener a este ministerio, pa- 
ra poder conjurar el cataclismo que nos amenaza. Yo 
veo, señores, que España esta tranquila; no creo 
que pueda influir en tan alto grado sobre nosotros lo 
puede sobrevenir en el extranjero , toda vez que 
nuestra política no ha sido enérgica en ninguna de 
esas grandes cuestiones; creo que ai tuviéramos la 
desgracia de vernos envueltos en una guerra, sabría- 
mos soportarla y llevarla a cabo cómo ia deia Inde- 
pendencia, y en último resultado, si ei Gobierno tiene 
una política que yo no puedo apoyar, y mi oposición 
trae esos conflictos para ei país, no se me culpe á mi, 
cúlpese al Gobierno, cuya política desacertada ha 
dado margen á que se separen de éi losque al prin- 
cipio estuvieron á su lado. 

El Sr. PASO: Dice el señor Herrera que yo habla 
dicho que las leyes orgánicas eran poco importantes; 
no dije yo eso, sino que no hay razón para presentar 
por ello una oposición. 

Que no he dado íeslimonio de lo que pasa en el 
país; creo que sí, porque he dicho claramente que ei 
país estaba contento coa la política del Gobierna, y 
que le deseaba larga vida. 

£1 Sr. RIVERO CÍDRAQÜE: Señores diputados: 
me toca usar de !a palabra cuando la cuestión está ya 
agolada y el Congreso cansado y con ánimo de no 
oír discurso muy largo en esta materia. Esto me hará 
ser muy breve, y tratar la cuestión de otro modo que 
lo han hecho los que me han precedido. 

El Congreso recordará que hace mucho tiempo que 
los hombres procedentes de cierto partido no toma- 
mos la palabra. en cuestiones políticas, y justo será, 
pues, que hoy expliquemos por qué nos pusimos y 
por qué estamos del lado del ministerio. 

A semejanza del Sr. Ríos y Rosas, yo saludé con 
placer el advenimiento del Gobierno al poder, y acep- 
té en alguna parte su programa. Vino la circular de 
21 de Setiembre, y esta fué lomada de diferente mo- 
do en el partido progresista; una parte de él creyó 
que esa circular estaba ya juzgada, y otra parte crei- 
mos que esa circular no podía efectuarse; y efectiva- 
mente, así sucedió; no haciendo nadie caso de ella, 
y viniendo á destruirse aquí por la boca dei señor 
presidente del Consejo de ministros. Esta cuestión, 
señores, fué la principal que decidió la separación del 
partido progresista, y yo no me arrepiento de ella. 

El ofrecimiento del Gobierno vino á asegurarnos 
en nuestra creencia de que no podria sostenerse la 
reforma constitucional; nosotros creimos y creemos 
que el Gobierno traera aquí esa cuestión. Yo no debo 
ocultar que he oido con pesar ciertas palabras que el 
día pasado dijo aquí el señor ministro de ia Gober- 
nación; yo creo que urge el traer aquí esa cuestión 
y resolverla; pero no creo que sea preciso para re- 
solverla el traer aquí unas Corles constituyentes; en 
mi Opinión, las Corles con el Rey pueden resolver 
todas las cuestiones; pero no es esta la cuestión; es la 
de no haberse anunciado que las Corles iban á oeu- 


qué razones apoyamos nosotros al Gabinete. La na- 
ción había salido de una época de gran reacción ; los 
partidos se descompusieron ; mundo creyó que 

ningún partido político solo podría gobernar el país, 
y en esta Idea. nosotros acojí^*^* Y entusiasmo 
la bandera del general 0‘Donnell, que nos permitía 
trabajar en favor de [a libertad. Yo confieso, señores, 
que mis antiguos amigos apetecen niás libertad qué 
yo; pero yo he cejado^en este punto; porque creóque 
la libertad que SS. SS. desean, no podremos obtener- 
la, ni nosotros ni ¡mestros hijos. 

Y bueno será, señores que aquí se diga algo del 
partido progresista, que W sido siempre liberal, pero 
monárquico y dinástico. Estns son hoy nuestros prin- 
cipios, y creo que si vivieran los Galatravas, los Ar- I 
güelles y otros de aquellos ilustres patricios, más bien , 
estarían á nuestro lado que al de los señores que sé 
sientan en la extrema izquierda. 

E' partido progresista,'señores, miéntras hubo ins- 
tituciones que formaban la fuerza de la monarquía 
absoluta, estuvo constantemente unido; pero se con- 
cluyó ya la conquista de los grandes principios, y en- 
tonces ya sacó la cabeza el advenimiento del partido 
democrático. Esto era natural; la misión destructora 
y regeneradora al par del partido progresista había 
concluido, la fracción más avanzada se creyó ya 
bastante fuerte para formar un partido por sí sola. 

Ya en esa época los hombres que habíamos hecho 
esas grandes conquistas, acrecentando ios adelantos 
y la prosperidad del pais, debíamos observar una ac- 
titud conservadora, y tender á llevar en sus conse- 
cuencias esas conquistas al título de progreso posible, 
dentro del límite que nunca querrá traspasar el ver- 
dadero partido del progreso; de modo que la fracción 
que hoy se sienta aqui en la extrema izquierda, no 
tiene ya misión que cumplir; no puede tender mas 
que á la revolución, y esta no puede hacerse ni por 
' esa fracción ni en su favor, porque al separarse de 
ella los demócraías le quitaron sus fuerzas, y no le 
dejaron de modo que pudiera llenar el papel que án- 
tes habla llenado. 

Pues bien, señores: llamados nosotros á observar 
una política, ala par progresiva y conservadora, de- 
bíamos aceptar con entusiasmo la bandera levantada 
por el general 0‘Donnell. 

¿Por qué continuamos á su lado? Porque desde 
luego vinimos en la persuasión de que no veníamos 
á hacer política progresista, sino política de transac- 
C'on. No podíamos pedir imposibles , y iio pedimos 
inmediatamente la reforma de ia Conslitucion y ia 
dei Concordato; pero la segunda ya se ha efectuado; 
ia desamortización está completamente hecha , y lo 
mismo esperamos que suceda con el otro principio. 

El Gobierno actual ha tenido mucho tiempo abiertas 
las Cortes, no ha legislado de Real orden, ha volado 
los presupuestos, ha respetado la libertad individual, 
ha levantado el crédito , ha establecido un gran régi- 
men de Hacienda , ha llenado nuestras arcas , y na 
tenido una moralidad sin la más pequeña tacha. De- 
cía ei Sr. Herrera que eso no es nada, porque la 
Constitución , por ejemplo , consigna que se respete 
la libertad individual; ¿pero no ioconsignaba en otras 
épocas? ¿Por qué no se respetaba entonces? ¡La mo- 
ralidad de este Gobierno! ¿Quién ha dudado de ella? 
Su mejor prueba es la opinión del país, ¿ Qué tiene 
que ver lo que ha dicho S. S. de otras administra- 
ciones con lo que ha recordado de esta. En el caso á 
que S. S. ha aludido , la falta se castigaba por una 
administración distinta de la que regia los destinos 
del país cuando se cometió. Ahora ¡.qué diferencia! 
La misma administración, en cuanto tiene noticia del 
delito, del supuesto delito, le entrega á los tribunales 
para que le juzguen. (El señor conde San Luis pide 
la palabra. ) 

(Habiendo pasado las horas de reglamento, se pro- 
rogó la sesión.) 

Pues bien, señores diputados, si el Gobierno ha 
cumplido su programa, ha cumplido la Constitución 
y ha dado orden, paz y prosperidad al país ; si ha 
presentado leyes fundadas en principios de verdade- 
ra transacción, claro es, señores, que esta política 
debe reiativamente satisfacernos y llenar nuestras es- 


iS.'pTio /emS 


señoría. Por lo oouu 

y no 


Doy - 


- ■ .r la decTaracíon que acaba de hacer, buse- 

enterado está de ese proceso, podría 
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conocimiento airecio ui j?ctov muy dispuesto 

S. S. si hay algo en contra mía. Estoy muy uisp 

á dar cuenta de_mís actos lo os. 


"tí srmVERo'aDRAQOE;' Está de por medio el 
iurj; ™do. En el filio qn, dálp esta a^decla- 
racion dejos culpados e mócenles, y yo n P 


ración ae JOS cuipauose...,.^-...--,.^ 
cir una palabra sobre eso. S, b. p “ 


íe„cr,‘’y en eT no encontrará ciertamente su 


"“ei señor PRESIDENTE; Después de las 
ciones que ha dado el Sr. Rivero pidraque, creo 
que el señor conde de San Luis debe darse por satis 


‘“fiUeñor conde de SAN LUIS; Yo no quería que el 
Sr. Rivero Cidraque volviese sqbre el proceso 'ana- 


1. » Gran sinfonía á toda orquesta, ultima 
ciou de D. Francisco Asís Gil, dedicada al Sr p 
'do y escrita expresamente para su beneliciQ. ' 

2. “ La comedia en tres actos y en verso, tji 

El neor enemigo. ’ '‘’íii». ' 

3 . » El bailo nuevo composición del Sr v j 

y eú el que torna parle la primera bailarin, 7 “« 
Rosa Esperi y todo el cuerpo coreográfico; 

Lo fiestá de los marinos. ''latlj, 

4.0 El juguete cómico nuevo en UB acto lii , 

Sobrinos que da el demonio. ' 

TEATRO DEL CIRCO. Función para fio» 
tes 16 de Abril. . , u 
A las ocbo y media de la noche. 

1.0 Sinfonía. 

2.» La gacetilla de la capital en tres actos i-, 
da: El paraiso en Madrid. ’ ‘H. 

; TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 
. hoy márles 16 de Abril. Ptq 

A las ocho y media de la noche. 

1, " Sinfonía. 

2. “ La zarzuela disparate en dos actos, tito, 

' Entre mi mujer y el negro. "ladi. 

' 3." El juguete cómioo-lirico en un acto, nonii 

; I Una emaoion! “’lít 


parse de ella. Yo no tengo ese anuncio en el concepto 
de necesario. ¿Dónde está establecido? 


Mas sea de esto io que se quiera, concluiré como 
he empezado , diciendo : que aplace ó no el Gobierno 
la cuestión, yo creo que la traerá aqui dg todas ma- 
neras,, 


Estoy, pues, en el caso de decir al Congreso por 


peranziis. 

El señor conde de SAN LUIS: Pocas veces me he 


levantado más afectado que en este momento. Nada 
más distante de mi ánimo que esperar el alaque que 
me ha dado el Sr. Rivero Cidraque. Dice S. S. que 
he tenido la desgracia d; que duranle mi administra- 
ción haya sucedido un hecho á que ha aludido su se- 
ñoría. Es falso que yo haya tenido esa desgracia, lal 
como S. S. la lia presentado. Impreso está ei célebre 
proceso de los cargos de piedra, y S. S. habrá podido 
ver que ha quedado probado que fué un hecho que 
se fraguó el día 28 de Junio de 1854. 

Él Sr. EGANA: Pido la palabra. 

El señor conde de SAN LUIS; Yo no hubiera ex- 
trañado que al docir esta fecha hubiera pedido la pa- 
labra algún individuo del Consejo de minislros. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
No tengo nada que ver con cargos de piedra. 

El señor conde de SAN LUIS: Ni yo con subleva- 
ciones indignas. (Agitación.) 

El Sr. MENDEZ VIGO; Orden: Que se escriban 
esas palabras. 

El señor conde de SAN LUIS; Que se escríban. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden. 

El Sr. MENDEZ VIGO; Diez mil veces lo diré. 

El Sr. PRESIDENTE; Orden: Siga V. S., señor 
conde de San Luis. 

El señor conde de SAN LUIS: Con más calma 
ahora, seguiré diciendo que ha quedado evidencia- 
do, por la investigación que los tribunales han hecho, 
que fué cosa fraguada el 28 de Junio. Desde entonces 
al 17 de Julio, en que el Gabinete que yo presidia 
presentó su dimisión, hay diez y nueve dias, en que 
el deber me llamaba á otra parte; me llamaba á estar 
en pié de guerra para rechazar la sublevación militar 
que durante aquellos dias se habia empezado. 

El Sr. SANCHO: Pido la palabra. 

El señor conde de SAN LUIS; No esperaba ser in- 
terrumpido, porque nadie rechazará que yo estaba 
cumpliendo con mi deber, que yo tuviese embargada 
mi imaginación por asuntos de esa importancia. ¿Y 
puede decirse con razón que aquel hecho se cometió 
durante aquella adminislracion, y que lo pudo casti- 
gar? Apelo al Gabinete mismo y á la mayoría. Entre 
esa mayoría sesienla gran número de dipniados que 
han vivido en la intimidad de mi amistad, de mi casa, 
de mis menores pensamientos; yo apelo á ellos; ape- ) 
lo á algunos de los señores ministros que teman ; 
parte en aquella adminislracion: que digan si es su , 
creencia que habiéndoseme denunciado un hecho de | 
esa clase, yo le hubiera pairoeinado y no le hubiera ' 
entregado á los tribunales, aunque su aulor hubiera 
sido mi hermano. ; 

Dice el Sr. Rivero Cidraque, que de este ministerio , 
y de sus altos funcionarios no puede dudar nadie. Lo ; 
mismo creía ei ministerio de que formaba parte; lo : 
mismo creía yo, que todos sus individuos y los altos 
funcionarios eran incapaces de faltar, y aún hoy mi 
razón se resiste á explicarme cómo se ha cometido ■ 
delílo semejante. 

¿Por qué, pues, se habla de inmoralidad? ¿Espo- ; 
sible que se crea que se forme nunca una administra- ■ 
cion llevando la inmoralidad por sistema , y mucho 
menos que se formase la que yo presidí, con una opo- 
sición formidable como aquella tenia , y que se dedi- 
case á plantear la inmoralidad como sislemaf 

Espero, pues, que el Sr. Rivero Cidraque recono- 
cerá que está en el caso de decir algunas palabras en 
desagravio de mi persona. 

El Sr. RIVERO CIDRAQÜE: No ha habido motivo 
para que el señor conde de San Luis tomase á mala 
parte mis palabras. Haciéndome cargo de la paridad 
establecida por el Sr. Herrera entre el hecho ocurrido 
en 1854 , que dió márgen al proceso , y el heeho ocur- 
rido en esla administración , traté de demostrar que 
esa paridad no existe; que el hecho de 1854 fué oculto 
y no fué conocido hasta cuatro años después; y el otro 
hecho ha sido descubierto por esta administración, que 
ha entregado los culpables á los Iribunales. Yo decía 
esto sin aludir, al señor conde de San Luis, citando un 
hecho, para demostrar que el relativo á esla admi- 
nistración, lejos de menguar la moralidad del Gobier- 
no, la enaliecia. 

De las palabras del señor conde de San Luis, ¿qué 


or. rVlVtílL» g . , 

do. sino que dijera si ha visto alguna eosa en el de 
que se desprenda que aquel mimsleno fue remiso en 
el curoplinñenlo de süs deberes. 

El Sr. RIVERO CÍDRAQÜE: Yo no puedo hacer 
ninguna declaración relativa á ese proceso. Sobre el 
resultado de aquel juicio debe callarse por respeto al 
tribunal que le dictó. Creo que S. S. debe darse por 
satisfecho habiéndole dicho que no le he aludido. 

El Sr. EGAÑA: Hallándome fuera del salón, se me 
ha advertido que por el Sr. Rivero Cidraque se han 
hecho alusiones á ministerios pasados, que pudieran 
comprender al Gabinete de que he formado parle: 
por eso pedí ia palabra; pero después de las explica- 
ciones que he oido, nada tengo que decir. 

El Sr. HERRERA; Yo no he dado motivo á este 
incidente: yo no he dirijido acusación de inmorali-, 
dad á esta administración. ¿A qué, pues, viene á de- 
cirme el Sr. Rivero Cidraque que los ministros son 
honrados? Yu me acordé del argumento da ia mora- 
lidad, y dije: creo que lodos los ministerios son mora- 
les mientras no se pruebe ío contrario. 

Fuera de esto, no tengo necesidad de rectificar na- 
da de io que ha dicho S. S., que se ha entretenido en 
combatir á la otra fracción progresista. Por lo demas, 
toda su defensa del Gobierno es que S. S. no quiere 
la reforma, ni está conforme con las leyes orgánicas; 
pero que espera (vana esperanza) que el Gobierno 
presentará la abolición de la una, y que se harán mo- ' 
diíieaciones en las otras. Es decir, que S. S. está re- 
signado, no satisfecho. 

Tampoco tengo nada que decir respecto de ios pe- 
ligros europeos. He provocado á que se presenten 
concretamente los peligros que nos amenazan, y nada 
se ha podido decir que sea concreto sobre esto. 

ElSr. SANCHO: iba á protestar contratas pala- 
bras... 

El Sr. PRESIDENTE: No tiene V. S. ia palabra, y 
menos puedo concedérsela en este momento. 

Puesta la proposición á votación, y pidiéndose por 
suficiente número que fuese nominal, se verificó así, 
y quedó aprobada por 186 votos contra 65, en ia for- 
ma siguiente: 

Señores que dijeron si: 

Miüan y Caro. — Carballo. — Goicoerrolea (D. Ro- 
mán).— Martínez de la Rosa.— Cánovas del Castillo. 
— Camprodon. — Pardo Montenegro. — Alyarado.— 
León Medina.— Uzlariz.— Armada Valdés.— Sancho. 
— Valdés Mon. — Marichalar. — Vizconde de Espasan- 
: les. — García Torres. — González Serrano. — Manjon. 

! — Estrada. — Berruezo. — Moreno López (D. Manuel). 
— Navascués. — García Miranda. — Mena y Zorrilla.— 
Canga. — Ferreira Caamaño. — Villalonga.— Safonl 
(D. Manuel).— Frau.— Barca.— Baldasano.—Suarez 
laclan. — Prals y Soler. — Sagarminaga.— López Pto- 
berls (D. Mauricio).— Lafuente.— Luengo.— Ütloa. — 
Marques de Benemejís. — Camacho — López Balleste- 
ros fD. Diego). — Plegamañs. — Bernar. — Vázquez. — 
Gener.— López Cano. — Lasala.— Goicoerrolea (Don 
Francisco).— Mayans. — Barón de Cortes. — Ardanaz. 
— García Lomas. — Borrajo.— Sanlillan. — Cuadros. 
— Falguera. — Model. — Nuñez Arenas. — Elduayen. — 
Mendez Vigo. — Ventosa,— Casado y Sánchez. — Paso 
y Delgado. — Ortega — Bayarri. — Perez Gutiérrez. — 
Pino. — üliagon (D. Pedro Pascual). — Polanco. — Udae- 
ta. — Pozo. — Pinzón.— Calderón Collanles (D. Manuel). 

Loring. — Larios. — Sandovai. — Chico de Guzman. 
— Pisón. — Marqués de Aibranca. — Ü‘DonneIl.— Gon- 
zález Alonso.— Torrecilla deRobles.— Patino.— Rome- 
ro Orliz. — Arévalo. — Neira Montenegro. — Benayas. 
— Pifian. — López, Roberís. (D Dionisio). — Sánchez 
Silva. — Fuentes (D. Migue)). — Perez de los Cobos. — 
Saavedra Meneses. — Bonafox. — Laíorre (D. Luis). — 
Aivarez Bugaílaí. — Cascajares.— Vizconde del Pon- 
ion. — Marques de la Torrecilla. — Ferráz. — Escudero. 
— Garrías. — Sanlonja. — -Rubin. — Díaz. — Avedillo. — 
Zorrilla (D. Miguel).— Marques de Santa Cruz de 
Aguirre. — Barreiro.— Calderón Collanles (D. Fernan- 
do). — Casado (D. Anselmo). — Panchón. — Ramírez. — 
Figueroa. — Resa. — Vizconde de la Armería. — Sán- 
chez Milla. — Manares. — Nuñez de Prado (D. Joaquín). 
— Moreno López (D. Eugenio). — ÜhagonfD. Manuel). 
— Ranees.— Rascón. — Rivero Cidraque. — Benedito. 
— Lozano. — Gasset. — Malheu. — Barrantes. — Moret. 
— López f’ rancos. — Escobar. — Soinoza. — Márquez 
(D. Anastasio). — Amorós. — Barbadillo. — Bedoya. — 
Capdepon. — Zürriila(D. Ramón).— Soria Santa Cruz. 
— Caña. — Conde de Pefiaflor. — Nacarino Bravo. — 
Gual.— Vida. — Campo. — Aguirre de Tejada.— Aba- 
des.— Ramírez (D. Juan). —Hazañas (D. Manuel). — i 
Eariquez. — Melgarejo. — Marques de Riocavado. — i 
Santana. — Aunóles.— Albuerne. — Hernández (Don 
Justo). — Centurión. — De Pedro. — Caruana. — Cuenca. 
—Falces. — Üría — Meneudez Moran. — Rivero (Don 
José Vicente). — Perez Caballero. — Coello. — León Na- 
varrete. —Marques deMontevírgen. — Osorio.— Caba- 
llero y Rozas. — Serrano y Serrano. — López Domín- 
guez. — Fernandez Blanco. — Alegre. — Rodríguez (don 
Nicolás). — Marques de la Conquista. — Alluna. — Val- 
dés (D. Salvador). — Delgado.— Sierra Painbley. — 
Navarro. — Marlinez Durango.— Leis. — González (don 
Ambrosio). — Conde de Lérida. — Sr. vice-presidenle 
marques de ia Vega de Armijo. 

Total, 186. 

Señores que dijeron no: 


González Brabo.— Alfaro Sandovai.— Carriquiri.— 
Cavero. — Fagés. — Paz. — Esponera. — Cállen.— Mo- 
yano. — Paez Jarainillo. — Lérsundi.— Salamanca. — 
Ri vas. — ügarte.— BeJda. — Montesino. — Barroela.— 
Fernandez Vallejo. — González déla Vega. — Aguirre. 
— Madoz. — Ribo. — Valero y Solo. — Fuerfle Alcázar. 

— Valera. — Escrig. — Garrido.— Vera. —Figuerola, 

Ballesteros (D. Mariano). — Latorre(D. Cárlus).—Qló- 
zaga.— Tejada.— Torán. — Da vila. — Cardero.— Mu- 
ñoz López.— García Maceira — Marlinez (D. Juan Pe- 
dro.) — Macta Gástelo. — Maranjes. — Forgas.— Sagas- 
la.— Calvo Asensio. — Quintana. — Yañez Rivadeneira 
(D. Ignacio). — Polo. — Grandaliana. — Perez Zamora. 
—Herrera.— Rodríguez Leal.— Marín Barnuevo.— 
de feaii Luis. — Rodríguez Baamonde.— Rivero 
(D. Nicolás.— Yañez Rivadeqeira (D. Matías).— Ríos 
Rosas (D. Antonio). — Ríos Rosas (D. Francisco). — 
Sanz.— Calzada.— Auñon. — Rio González. — Verdu- 
go. — Xífré. — Salazar y Mazarredo. 

Total, 65. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
Los asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión.— Eran las ocho. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. No hay función. 

Mañana miércoles 17 de Abril. 

A las ocho y inedia de Ja noche. 

La ópera en tres actos del maestro Bellíní, titulada: 
La Sonnámbula. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
martes 16 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACIOB DEL DIA 15 DE ABRIL DS lji0J 


0^0 AL 


OOTIZACIO» DE AYER. [ Poblic.Uo. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. . . . . • 
inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido ; • • • 

inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con 

Interes 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


48-65 f 70 o 43.6o. 


ACCÍOHES DS CARRETERAS 
SEMKKAIES , 6 POR 0/0 
ABDAL. 


Emisión de 1.” de Abril 
de 1850, de á 4 , 0001 - 8 . 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.* de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto do 

1852, de á 2,000 rs. . 
ídem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones (le Obras pú- 
blicas de 1,® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. , . . 
Oel Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


MEliCADO DE MADRID. 

EKTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE mE. 

1,894 fanegas de trigo. 

3,762 arrobas de harina do id. 

libras de pan cocido. 

9,640 arrobas de carbón. 

107 vacas que componen 46,851 libras de pat 
273 carneros que hacen 6,572 fibras de pen, 
233 corderos que haeéii 4,861 libras de pe». 
PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MEBOl í 


EL DIA DE AYER. 
Rs. VU. 
arroba. 


Carne de vaca. . . 55 

Idem de carnero. . 
Idem de cordero. . 
Idem de ternera. . 70 

Despojos de cerdo. . 
Tocino añejo. ... 70 

ídem fresco 

Idem en canal. . . 

Lomo 

Jamón 96 

Aceite 66 

Vino 34 

Pan de dos libras. . 

Garbanzos 34 

Judias 24 

Arroz 33 

Lentejas 19 

Carbón 7 

Jabón 62 

Patatas 4 


á 58 rs. 
á 20 id. 
á 21 id. 
á 80 id. 
á id. 

á 76 id. 
á id. 

á id. 

á id. 

á 105 id. 
á 68 id. 
á 40 id. 


18 á lli 
20 á 2 i 
20 i ^ 
34 á 41 
14 á If 

28 á 34 


á 44 id. 
á 30 id. 
á 36 id. 
á 21 id. 
á 8 id. 
á 64 id. 
á 6 id. 


30 É 34 
38 á 4t 

20 á 
10 ? 

11 “ ! 
10 á ‘ 
sal 
JO á 1 

8 á 3 

" •' , 
22 ® 2 
2 a ^ 


PRECIOS DE GRANOS EN 

Trigo 

Cebada añeja. . . . , 
Algarroba 


EL MERCADO 

, de 46 
de 21 
. de 


DE *1**“ 'i 

á 53 «■ 
á 23 


ANUNCIOS. 


COíSFEBEHCIAS , 

PRONONCIABAS EN LA CATEDRAL jJy 

por el Padre Félix de la Cow/’®”**®*.! pen»- 
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Comienza á irse realizando, si ya no lo está, 
un triste suceso que temiainos, y era bien fácil 
Je prever. La agitación de Polonia, que se ina- 
uifestó en su principio con gran moderación y 
pTuaeucia, casi ba salido ya del cauce en que 
deseaban conteue.''la los verdaderos patriotas de 
iquel antiguo reino; ya la violencia de laspasio- 
jusUa sido causa da que se derrame sangre, y 
claramente se vé al espíritu revolucionario apo- 
derarse allí del lugar que comenzó ocupando só- 
lo el justo sentimiento de la independencia. He- 
mos aguardado sin pre.iiura informes positivos 
V lidedignos sobre los últimos sucesos de Varso- 
via, y claramente se vé por todos ios recibidos, 
que bay en Polonia un influjo extranjero, intere- 
sadisimo en precipitar los acontecimientos y 
cQUjplioar la agitación de aquella comarca con 
la que reina en otros puntos del Continente. 

pocos días há, nos lebeitabamos del sensato 
proceder de los polacos de Cabtzia, súbditos del 
Austria, que excitados por los demagogos de 
Hungría á ponerse en abierta bostilidad con el 
Gabinete de Viena, respondieron que, sin abdi- 
car ninguna de sus legitimas pretensiones nacio- 
nales, mandarian, sin embargo, un diputado ai 
Consejo general del Imperio, y le eucomenda- 
rian el noble y paciüco encargo de recobrar le- 
galmente los derechos que en justicia no se les 
puede negar. Pareciónos que esto era tanto como 
responder á la demagogia húngara: — «Aparta, 
tentador : yo nada tengo que ver contigo,»— y 
nos gozamos en ver preparado un espectáculo 
tan bello, tan verdaderamente patriótico como 
el que durante tantos años dió al mundo el gran 
O’Connell , reclamando y defendiendo ante el 
Parlamento ingles los derechos de Irlanda. Pero 
hoy nos dice el telégrafo de Lemberg, capital de 
la Galiizia, que la Dieta de esta provincia, desde 
el momento de reunirse , ha solicitado l i auto- 
nomia; es decir, segregarse del Imperio de 
Austria. 

Al mismo tiempo vemos en la Polonia rusa 
que con deplorable facilidad están surgiendo 
conflictos sangrientos entre el pueblo y las tro- 
pas, y por entre las varias versiones que de todo 
el curso de la agitación recibimos, se percibe la 
obra de agentes revolucionarios, interesados á 
toda costa y cuanto ántes, en ligar irrevutabie- 
menle la causa de Polonia á la de es.a insurrec- 
ción cosmopolita que , so pretexto de reconsti- 
tuir nacionalidades, aspira hoy á volcar todo 
cimiento de órden y de justicia. 

Afortunadamente no está desvanecida toda 
esperanza. Según los telegramas de Breslau, fe- 
chas 13 y 16, que hoy publicarnos, el Gobierno 
ruso parece dispuesto á no retractar sus prome- 
sas, y para hacer nuevas concesiones, nada es- 
pera sino á que, calmada la efervescencia de los 
ánimos, producida por los últimos sucesos, se le 
deje en libertad do obrar, sin que parezca que 
lo hace forzado. Con fecha 13 se habian retirado 
ya las tropas de Varsovia á sus cuarteles , se ha- 
blan restablecido ios constables, y se habia ofre- 
cido á un patriota polaco, Zewinski, el ministe- 
rio de lo Interior, y tal vez ai conde Zamoyski la 


presidencia del Consejo de Estado que aquel 
exije para aceptar el ministerio. En Lublin ejer- 
ce la autoridad el ayuntamiento, presidido por el 
Obispo. 

¡Quiera Dios inspirar prudencia á los polacos 
y sinceridad en sus promesas y obras al Gobier- 
no de Rusia! Aquellos y este pueden, si quieren, 
quitar á la Revolución uno de los elementos po- 
derosos con que cuenta, evitando una lucha en- 
carnizada que sólo á la Revolución será útil. 

La mano de los conspiradores se está viendo 
en todas partes , pues en todas realiza el in- 
fernal sistema de suscitar desconfianzas en los 
Gobiernos y odios en los gobernados ; en to- 
das partes se prevale de los intereses de las 
pasiones para mantener vivo el espíritu de 
rebelión. Pero en ninguna como en Austria: 
contra este Imperio se hallan principalmente 
adunadas hoy las fuerzas todas revolucionarias. 
Al propio tiempo que, según hemos ya dicho, 
la Dieta polaca de Lemberg pide la autonomía 
de Galitzia, vemos por un telegrama de Viena 
del 13, que también la Dieta de Istria se niega á 
elegir diputados para el Consejo del Imperio; 
es decir, se coloca en actitud de protesta rebel- 
de contra la autoridad del SoDerano. Lo más 
grave de este proceder consiste en que Istria es 
la demarcación á que pertenece el puerto de 
Trieste, y la confinante con el Véneto. Ya en la 
Dalmacia, que es provincia limítrofe de la Istria, 
se nos ha dicho que bullen los agentes de re- 
vueltas, y constantemente se está anunciando 
como muy probable que aquella comarca sea 
la escojida para el desembarque de garibaldiuos 
con el fin de atacar desde allí al Véneto por re- 
taguardia. Si á esto se agrega la agitación cre- 
ciente en el litoral adriático de las provincias 
de Turquía confinantes con Dalmacia, vemos 
claro el plan estratégico de la Revolución, que 
no es otro sino conmover todo aquel litoral, el 
Véneto, la Istria, la Dalmacia, Bosnia y Servia, 
para ocupar las fuerzas marítimas y terrestres del 
Austria en la obra no fácil de defender tan dila- 
tada costa, miéntras por otro lado del Imperio, 
en Hungría y en la Galitzia, se la estrecha con 
insurrecciones, cada dia más inminentes. De 
Hungría, sobre todo, si hemos de creer á una 
correspondencia de París, se dice que la prime- 
ra medida de la Dieta do Pesth, será organizar 
un ejército nacional. De ser cierto que los de- 
raaeogos húngaros tienen tal propósito, la lucha 
es ya tan inevitable como próxima, pues Aus- 
tria no puede acceder é semejante pretensión. 

Gompletaudo, pues, con los datos que hasta 
hoy poseemos, lo que se nos alcanza del plan 
estratégico de la Revolución en su conjunto, pa- 
récenos constar de las siguientes maniobras: 
1.“ Distraer las fuerzas de Rusia, ocupándolas 
principalmente en prevenir y reprimir la agita- 
ción polaca, y obligándola á no desatender la 
ebullición promovida al mismo tiempo en las 
provincias do Turquía y en las islas y continente 
de Grecia. 2.“ Mantener contra Prusia una ame- 
naza constante de guerra con Dinamarca por la 
cuestión de los Ducados alemanes, y con Fran- 
cia por las fronteras del Rhin. 3.* Agitar todas 
las posesiones austríacas del litoral adriático, 
apoyándose en la agitación de las provincias 


turcas del mismo litoral, miéntras en la región 
oriental y setentrional del Imperio, se dá la 
mano á las insurrecciones de Hungría y de Po- 
lonia. 

Ocupadas así en luchar con dificultades y con- 
flictos interiores las tres Potencias setentriona- 
les, será ya más expedito y asequible dar por 
de pronto el golpe contra el Véneto y preparar- 
se á invadir la Prusia rhiniana, que nos parecen 
ser los dos puntos de mira inmediatos de la Re- 
volución, uno por cuenta especial de Italia, otro 
por cuenta especial de Francia. 

Noten nuestros lectores que estamos hablan- 
do, no ya como quien define cuestiones políti- 
cas, sino como quien describe campamentos de 
ejércitos respectivos en víspera de darse la ba- 
talla. y esto consiste en que, para nosotros, to- 
do movimiento revolucianario' no es ya sino 
maniobra estratégica de cada cual de los dos 
grandes campos que, en nuestra , opinión, van 
muy pronto á romper mútuamente las hostili- 
dades. 

Nuestra reseña queda completa cuando recor- 
demos, después de las dificultades promovidas 
por la Revolución contra las Potencias del Nor- 
te, las que la Revolución misma está experi- 
mentando en su propio seno. Acerca de este 
punto, queda dicho todo con llamar la atención, 
respecto de Italia, hácia el constante tropiezo 
que allí ofrecen á la Revolución Nápoles y Ro- 
ma; y respecto de Francia, hácia la lucha terri- 
ble y preñada de catástrofes que Napoleón ha 
inaugurado contra la Iglesia, de la cual son 
prueba elocuentísima las polémicas ardientes 
suscitadas por la última circular del ministro De- 
langle entre los diarios católicos y los imperia- 
listas. Ya no controvierten, ya no discuten, sino 
que se amenazan mútuamente. 

En semejante estado de fiebre universal; con 
hallarse á la hora presente en Europa más de 
cinco millones de hombres sobre las armas (sin 
contar á las huestes de las sociedades secretas); 
con la perturbación y desequilibrio que situación 
tan temerosa produce en todas las relaciones 
sociales y políticas, dicho se está el deplorable 
punto en que se encuentra el comercio y la in- 
dustria universal. Se consume infinitamente más 
de lo que se produce, y por todos lados brotan 
conflictos económicos. 

¿Puede sostenerse semejante estado de cosas? 
¿Hay esperanzas, remotas siquiera, de que pueda 
terminarse pacíficamente por medio de la diplo- 
macia ó en un Congreso? Y no habiéndolas, 
¿queda otra solución imaginable sino la guerra? 

Plantear estas cuestiones, es resolverlas. La 
guerra vendrá, porqué es inevitable. ¿Cuándo? 
¿cómo? ¿en qué punto estallará? ¿entre quiénes? 
¿con qué objeto, con qué motivo, con qué pre- 
texto inmediato? No lo sabemos; pero la guerra 
es forzosa: hay más: á la hora presente, se nos 
figura que la desea ya todo el mundo. Quisiéra- 
mos equivocarnos: con gozo muy grande sufri- 
ríamos la mortificación de amor propio que nos 
causase el ver frustradas nuestras tristes predic- 
ciones. Pero es nuestro deber decir lo que pen- 
samos: jamás, por nada en este mundo, exage- 
raremos temores; pero por nada tampoco con- 


tribuiremos á alimentar ilusiones que hoy, en 
nuestra opinión, serian funestísimas. — T. 

TELEGRAMAS. 

Breslau, 16. — V'arsovia, 13. 

En todos los distritos sé han firmado exposiciones 
dirijidas á Zamoyski, dándole las gracias y poniendo 
en él la confianza. A Zeweinski so le ha ofrecido el 
ministerio de lo Interior, y pone por condición para 
aceptar que se ha de dar á Zamoyski la presidencia 
del Consejo de Estado. 

Las tropas se han retirada á la cindadela y los 
cuarteles. 

Se han restablecido los constables. 

Las señoras se niegan á dejar el lulo. 

Se organizan peregrinaciones á Nuestra Señora de 
Czenslochowa. 

Los empleados rusos han abandonado á Lublin y 
con este motivo la municipalidad presidida por el 
Obispo ejerce la autoridad. 

El general Kroléff se dirije á Lublin. 

Berlín, 16. 

Al terminarse unas exequias por las victimas de 
Varsovia en Kiew, capital de Vkraina, ha sobreveni- 
do un sangriento conflicto entre los habitantes y las 
tropas rusas, resultando muchos muertos y heridos. 

Lemberg , 15 , por la noche. 

La apertura de la Dieta de Galitzia se ha verifica- 
do. La Dieta pide la autonomía del país. 

Un despacho de Berlín duda que el Emperador de 
Rusia haga concesiones á Zewoinski. 

TuRrN , 15. 

La tiaceta oficial , después de insertar el decreto 
creando tres divisiones de voluntarios, publícala 
dimisión admitida de Montezomolo y el nombra- 
miento del general Dell-Rovere para lenieule general 
de Sicilia. 

El Papa casi restablecido. 

El Diritto publica una carta de Garibaldi aMr. Hevt- 
zen de Londres ; el general italiano dice en ella que 
asi como Europa aplaudió la emancipación de sier- 
vos en Rusia, cuantos elogiaron aquel acto deben 
maldecir con motivo de los sucesos de Varsovia , la 
consumación del más detestable de los crímenes , 

Breslau, 15. 

En Varsovia continúa el reinado del terror, pero 
se cree que no tiene más objeto que el de impedir 
nuevas manifestaciones, Ínterin se hacen concesiones 
que calmen la ansiedad pública. Ha habido movi- 
mientos, aunque no graves, en algunas provincias. El 
círculo casino de la Ressource, que reúne más de mil 
socios de lo principal de la ciudad, ha sida cerrado 
hasta nueva órden. Se ha prohibido vestir y vender 
objetos de lulo. 

Viena , 13. 

La Dieta de Istria rehúsa hacer elecciones para e 
Consejo del Imperio. 

Londres, 15. 

Los comisarios del Sur se embarcaron para Europa 
el 31 de Marzo. El ejército de la Confederación del 
Sur aumenta. El arancel Mory empezó á funcionar, 
pero dando lugar á confusiones enojosas. 

De la Crónica de Ambos mundos. 

París, 16. 

Se ha puesto nuevamente incomunicado á Mr. Mi- 
rés, á oonsecueiieia de descubrimientos hechos recien- 
temente en el asunto porque se le sigue causa. 

Roma, 16. 

El Santo Padre está completamente restablecido de 
su enfermedad. 


París, 16. 

Se han dado las órdenes oportunás para el estable- 
cimiento de un servicio postal que, en combinación 
con el de la India, tenga en comunicación á Europa 
con Cochinchina. 

Liverpool, 16. 

Hay noticias de la América del Norte. 

El presidente d e la Confederación de los Estados- 
Unidos del Norte, Mr. Lincoln, está gravemente en- 
fermo. 

La nueva Confederación de los Estados-Unidos de 
Sur está aumenta hdo su ejército. 

París, 16. 

En la Bolsa se han hecho el|3 por 100 francés á 
67-75; el 4 1/2 á 95-40; el 3 por 100 interior español 
á47 1/8; el exterior á 00 0/0, la diferida á 41-1/4 
y la amortizable á 16 5/8. 

Londres, 16. 

Quedan los consolidados de 91 7/8 á 92. 


Los diarios ingleses publican la correspondencia 
que ha mediado entre el marques de Azeglio, repre- 
sentante de! Píanionle en Liéndiea, j IniU J. rtussell, 
para el reconocimiento del reino de Italia por Ingla- 
terra. Dicen estos documentos; 

ííEl marques de Azeglio á lord. J. Russell, — Miiord: 
El Parlamento nacional ha volado y el Rey mi augus- 
to Soberano sancionado la ley en virtud de la cual su 
majestad Victor Manuel II loma para si y sus suce - 
sores el titulo de Rey de Italia. 

La legalidad constitucional ha consagrado asi la 
obra de justica que ha devuelto á la Italia á sí misma. 

Desde este dia Italia afirma en alta voz, en pre- 
sencia del mundo, su propia existencia. 

Proclama solemnemente el derecho que le asiste de 
ser libre é independiente, derecho que ha sostenido 
en el campo de batalla y en los consejos europeos. 

Inglaterra, qíie ha debido y debe su prosperidad á 
la aplicación de los mismos principios que nos guian, 
verá favorablemente, á no dudarlo, que so constitu- 
ya oficialmente y se haga conocer en Europa una na- 
cionalidad á la que el pueblo del Reino-Unido ha 
manifestado generosas simpatías. 

Estoy encargado por el Gobierno del Rey de noti- 
ficar oficialmente este suceso memorable á V. E. en 
su cualidad de ministro de Negocios extranjeros de 
S. M. la Reina del Reino-Unido de la Gran-Bretaña y 
de Irlanda. 

Este grande acontecimiento tiene una importancia 
que V. E. sabrá apreciar fácilmente. La experiencia 
de lo pasado me permite esperar que la comunica- 
ción que tengo la honra de hacerle le causará, igual- 
mente que á sus colegas, la misma satisfacción que 
experimento al dirijírsela. Ruego , etc. — V. E. de 
Azeglio . 

Lord 1 . RusseM al marques de Azeglio. — Foreing 
Office 30 de Marzo de 1861. — Señor marques: Tengo 
la honra de recibir vuestra carta del 19, por la cua * 
me informáis de que el Parlamento nacional ha vo- 
tado y el Rey vuestro augusto amo sancionado, 
una ley en virtud de la cual S. M. el Rey Victor Ma- 
nuel loma para sí y sus sucesores el título de Rey de 
Italia. 

Después de haber sometido vuestra comunicación 
á S. M. la Reina, he recibido de esta la órden de de- 
clararos queS. M., procediendo con arreglo al princi- 
pio de que debe ser respetada la independencia de 
las naciones, os recibirá como enviado del Rey Victo' 
Manuel II, Rey de llalla. 

Se enviarán ásir James Hudson, enviado extraor- 
dinario de S. M. cerca de la córte deTurin, instruc- 
ciones en esta conformidad. 

Os ruego, señor marques ,* aceptéis , etc. -John 
Russell.» 
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en Estella; ántes bien los enamoradas esposos busca- 
rían el retiro y soledad de sus castillos ; la Reina 
tampoco tendría celos, ó cuando menos no serian tan 
punzantes: y el resultado es, que, según las palabra^ 
de la dueña favorita, Catalina está en el alcázar y Leo- 
nor más que nunca celosa. ¡Dios mío, Dios mió! ¥ 
ahora recuerdo aquellas palabras spyas , «¿yo que 
no he perdonado á mis hermanos, podría perdonar 
á una rival?» ¡Oh! parece que tengo presentimientos 
de alguna terrible desgracia , mi corazón no está 
tranquilo; y tiembla, tieuiola por esa inocente y 
desgraciada niña, que tanto se asemeja á Blanca de 
Navarral ¿Si tendrá su mismo fin? ¿si como yo fui 
causa involuntaria de la muerte de Blanca, también 
fatal, irresistiblemente daré muerte á Catalina! 

Lo veo claramente, proseguía Jimeno conster- 
nado: ¡Dios me castiga por haber recurrido á una 
superchería! Yo me he fingido amante suyo, y para 
más atormentarla, la he dejado creer que amaba á Ca- 
talina; ;y en ella se venga! ¡y si Catalina perece, yo, 
yo seré responsable de su muerte ante el tribunal de 
filos! ¡Oh! ¡cuán errados, cuán ciegos andan los 
hombres que abrigan el sacrilego intento de torcer 
o dirijir los altos designios de la Divina Providen- 
eia! ¡Yo buscaba el castigo del criminal, y descarga 
el golpe sobre la cabeza dal inocente! ¡Fatalidad, fa- 
talidad! ó por mejor decir, ¡Providencia, Provi- 
dencial 


Peto Jimeno, que conocía su error al cabo d. 
ee anos, no estaba dispuesto á retroceder en U 
flue había eniptcsidido. 

Pensó en, la fuga; .pero ante todas cosas, era 
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so tener presente que; según las razones de Brianda, 
Leonor estaba en acecho', y espiaba, quizá,- lodos 
sus pasos y movimientos; y era probable que á la 
primera tentativa de fuga, la Reina llamara á sus 
guardias y redoblara la vigilancia, é hiciese más du- 
ra y estrecha su prisión. Convenía, pues, no excitar 
sospechas, meditar con calma una resolución; y lle- 
varla á cabo con presteza y energía. 

Desde luego le parecieron preferibles la astucia y 
seducción á la violencia. 

El aposenta, situada en la planta baja del edificio, 
tenia una sola ventana defendida por doble reja; y 
era una locura pensar en quebrantar sus gruesas y 
sólidas barras de hierro: ademas de que, fuese ca- 
sualidad, fuese disposieion lomada de propósito, de- 
bajo de aquella ventana siempre habia visto un cen- 
tinela. La habitación por un lado comunicaba con 
otra, tan defendida como la primera, y por otro con 
el interior del palacio. Esta última puerta, por donde 
entraban y sallan Brianda y Jehú, tenia muy sólidas 
cerraduras, y era más que probable que tras aque- 
llas puertas hubiese otras. 

Escapar á viva fuerza, era imposible. Verdad es 
que empuñaba espada, pero carecía de armadura. 
Como medio de intimidación tenia en su poder la de- 
claración de la Rema en favor de la penitente; pero 
encerrado en aquella cárcel ¿de qué le servia tan im- 
portante documento? 

Lo único que sacó en limpio de tantas cavilaciones, 
fue que por entónces no podía tomar resolución algu- 
na; que era precisoá toda costa procurar saber más 
noticias, y que estas noticias debiá adquirirla», sin 
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-/-Os aseguro , prosiguió el caballero , con una in- 
tención muy marcada : os aseguro que si Leonor 
supiese los misterios que mi ebrazon encierra , no se 
mostrarla tan rigorosa conmigo. 

— ¡ Misterios ! exclamó Brianda con curiosidad y 
sencillez. 

— Sí, misterios : ¿No OS parece , señora, qué yo soy 
un hombre extraño..,, raro.... misterioso? 

— Sí, en efecto: vuestra conducta con doña Ca- 
talina.... 

— Pues, señor, está visto: dijo el caballero para sí; 
nada sabe la Reina , ó por lo ménos nada ha dicho á 
Brianda acerca de mi verdadero nombre. 

— También presume la Reina que no sois franco, 
que la ocultáis alguna cosa; añadió la dama con toda 
naturalidad. 

— ¡Lo presume! ¿Luego con vos ha departido acer- 
ca de mí? 

— Algunas veces. 

— ¿Y ha conocida lo que pasa' en mi corazón ? 

— Si , ha conocido que en vos pasa algo extraor- 
dinario. 

Jimeno clavaba en la dueña unás miradas con las 
cuales quería taladrar su cerebro de parte á parte. 

—{Algo extraordinario! 

—Sí , como por ejemplo: es imposible dejar de co- 
nocer que vos amais á la Reina.... ó cuando ménos 
que la amábais. 

—No , que la amo ; repuso JiníéñO con acento 
frió y penetrante. 

—Pues bien , ai mismo tiempo no puede negarse 
que amais á Catalina de Beaumont. ' 
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que estaban allí para halagar sin duda la afición del 
caballero. Bien se conocía que todo estaba dispuesto 
por una mujer que se desvelaba por darle gusto y 
cautivar su corazón. Y asi como nada fallaba, tampo- 
co sobraba nada; pues que Leonor, por un senti- 
miento de delicadeza, no habia vuelto á presentarse 
delante del herido, á quiendebia acusar severamente, 
aunque sólo fuese con el silencio. 

Así pasó la primera noche: asi paso otro dia, y 
otro, y otro, con harta desesperación de Jimeno, que 
no se habia dejado llevar á palacio por el mezquino 
deseo de ser curado más presto, sino por ver á Leo- 
nor y permanecer á su lado, para evitar que sus ene- 
migos pudiesen delatarle. Quería prevenirla contra 
semejante alevosía: ardía también en deseos de ave- 
riguar la suerte de Catalina; y así, cada vez que 
Brianda, el médico ó los criados entraban en el apo- 
sentó, trataba de informarse de ellos acerca de los 
sucesos del castillo de Lerin, y Brianda le respondía: 

—Cali ad, por Dios, señor caballero, callad por Dios; 
no sabéis el daño que hacen vuestras palabras. 

—¡Daño! ¿á quién? ¿porqué? 

Y la dueña bajaba la voz y decía con misterio: 

— Ella os está escuchando. 

— ^Pues bien, llevadme á su presencia. 

— Imposible, señor infanzón, impasible. 

— Pero si yo estoy aliviado, si yo puede salir de 
aquí... 

— ¡Salir! repitió Brianda, meneando la cabeza con 
aire de dudal 

—Si Jehú lo ha dicho; no puedo hacer grandes es- 
fuerzos, vestir la armadura; pero sí levantarme, andar. 

36 
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El Pensamiento Español. 


, fecha de 1.“ de Abril á 


Lord J. aussell dirljló 

dson el despacho _ 

„0S IrasmHo bajo este pliego copia de una caria del 
de Azegtioi- «"Anclando qne el Parlamento 


sirJ-Hudaoa el deapacho siguiénle: 


*”cionai ha volado y el Rey sancionado una ley^ 
vklud de la cual S. M. Vicloi' Manuel loma para sí y 
sus sucesores el Ululo de Rey de IlaÜa, é igualmen- 
te copia de mi respuesta, declarando que la Reina 
le recibirá como enviado de Victor Manuel II Rey de 
Ilalia. 

No se os exijirán nuevas credenciales. Soy, ele. — 

RUSSBLL.» 

Refiriéndose á las palabras que hemos puesto sub- 
rayadas en este último despacho de Russell, dice un 
corresponsal de París, que evidentemente se han es- 
crito por el ministro ingles, con el objeto de eludir en 
ellas el Ululo de Rey de Italia, dado á Victor Manuel. 
Esto, según aquel corresponsal, confirma lo que se 
ha dicho acerca de la repugnancia de la Reina Vic- 
toria á reconocer el reino de Italia. 


A ser exacto el juicio que otro corresponsal pari- 
siense emite de una obra que va á publicar Proudhon, 
Ululada La Paz y la Guerra, en ella se manifiesta el 
gran doctor revolucionario menos partidario aún que 
la Reina Victoria de la famosa trápala conocida por 
el nombre de la unidad de Italia. El Sr. Proudhon 
juzga ésta contraria á los intereses de Francia, y pa- 
rece que sosteniendo este tema zurra de io lindo á ios 
cinco diputados rojos que acaudilla en el Cuerpo le- 
gislativo Jules Fabre. 


Relativo á ia política particular de Bonaparte en 
la cuestión de Roma, se cuenta , entre otras cosas, 
que lady Hamíiton, Princesa María de Badén, ha ido 
á visitar al Emperador para decirle que, á pesar del 
aléelo que le profesaba, no podría presentarse enade- 
lanle en las recepciones de las Tullerías, porque no se 
lo permitía la política que seguía el Gobierno en aquel 
asunto, y se añade que la Princesa visitó igualmente 
á ¡a Emperatriz para hacerle la misma declaración, 
poro aoompAñándola dd mayoros protestas ds adhc— 
sion y cariño. Los que cuentan esle hecho, reprodu- 
cen hasta las palabras textuales de lady Hamiiton, al 
manifestar que no podía dudarse de su afecto hacia la 
familia imperial. 


El scñotThonvenel, para no entregar lacarta, como 
vulgarmente se dice, en el reconocimiento del reino 
de Italia, ha adoptado un expediente muy digno de 
su respetabilidad y que no desmerece de la de su au- 
gusto amo. 

El dia en que aquel ministro recibe á los indivi- 
duos del cuerpo dipiomático, hace que se ie anun- 
cie al encargado de negocios sardo, simplemente por 
el título de conde de Gropello , sin ninguna califi- 
cación. 

La legación sarda en París, para suplir ála sobrie- 
dad dei ministro bonapartista, ha mandado construir 
una magnifica muestra, en ia cual, encarácteres des- 
comunales, se leerá: Legación del reino de Italia, y 
váyase lo uno por lo otro. 


Con el título de Carta sóbrela Historia de Francia, 
se ha publicado en París un folleto del duque deAu- 
male, que es un verdadero reto lanzado al régimen 
actual y un retrato perfecto de la política bonapar- 
tisia. 


El conde de Cavour, según dice el Pungolo de Mi- 
lán, ha dirijido al Gobierno francés un despacho muy 
enérgico con motivo de las recientes revueltas que ha 
habido en Ñapóles. Hé aquí poco más ó menos los tér- 
minos en que está concebido. «Roma es la Coblenza 
de Italia. En Roma se traman todas las conspiracio- 
nes y se urden las tramas y complots, cuyo objeto es 
revolver á Italia. De Roma parlen los planes, y ios 
jefes de la insurrección y el oro que la sostiene; todo 
lo cual constituye un estado de cosas que no puede 
durar. A los ojos de la nación, es responsable el Go- 
bierno, y por esto acuden lodos á él pidiendo ponga 
remedio: es responsable á los ojos de Europa, cuya 
paz puede verse comprometida por las agitaciones de 
Italia. Sí se prolonga este estado de cosas, no puede 
.asegurar el Gobierno del Rey que tendrá suficiente 
fuerza moral para contener los sucesos y dominar la 
situación. Conviene pues que se dé una solución 
pronta á la cuestión romana.» 

En seguida pide ia evacuación de Roma por las 
tropas francesas, amenazando alGobieruo francesque 
de otra suerte no puede responder ante Europa de lo 
que podrá suceder. 


Escriben de Turin al Diario de los Debates'. 

«El discurso pronunciado en ia Cámara por el se- 
ñor RIeasoli, ó mpjor dicho, su filípica, ha producido 
una inmensa sensación, que será acaso el punto de 
partida de graves acontecimientos. Debo poner en co- 
nocimiento de Vd, los hechos que precedieron á la 
sesión de ayer . 

Hacia dias que la Cámara estaba irritada por el 
lenguaje de Garibaldi, y se lamentaba de la debilidad 
del ministerio. Antes de ayer una reunión de diputa- 
dos del partido moderadoresolvió pedir explicaciones 
á Garibaldi, En su consecuencia , una diputación 
compuesta de Buoncompagni, Poerio y Malenchini 
sedirijióá Ratazzi, presidente de la Cámara, para 
que se encargara de esta comisión cerca del general, 
con el cual está en buenas relaciones. 

Ralazzi accedió á la petición de sus colegas, y 
acompañado sólo de Malenchini, antiguo compañe- 
ro de armas de Garibaldi; pero parece que nada pu- 
dieron obtener de éste. 

A consecuencia de esto, el Sr. RicasoU hizo su in- 
terpelación. El ministerio se mantuvo con cierla re- 
serva; pero creo que mereció la aprobación el dis- 
curso de este diputado, quien se presenta como can- 
didato ai ministerio. Se han hecho notar los elogios 
que en esle sentido prodigó al Rey el diputado tos- 
cano, que llegaron á la exageración. 

La dificultad está en saber qué partido lomará Ga- 
ribaldi; si seguirá la opinión de sus amigos pruden- 
tes, que para evitar un choque lo aconsejan que es- 
criba una carta á la Cámara, ó bien si creerá mejor 
parecer el de los que le aconsejan que se presente á 
la Cámara. 

Los puntos sobre que versa la disidencia entre Ga- 
ribaldi y el Gobierno piamontes, son dos: primero, 
el destino que se ha de dar á los 7,000 oficiales ga- 
ribaidinos; y segundo, la reorganización del ejército 
garibaldino, difícil por el peligro que se corre que sea 
ésta considerada por Austria como un casas beíli.o 


Los presupuestos para I8BI , presentados por el 
Sr. Basioggí, no son muy satisfactorios para el Go- 
bierno de Tunn. Los gastos ordinarios son 492 mi- 
llones de liras, y los extraordinarios 135; total, 627 
milloaes, ó sea unos 2,330 millones de reales. Los 
ingresos ordinarios son 343 millones y los extraordi- 
narios 17, en conjunto, 360 millones. Resulta, pues, 
un déficit de 267 millones, ó sea próximamente unos 
1,014 millones. En cuanto al de Nápoles da un exce- 
dente de seis milloaes, lo cual equilibra el déficit del 
de Sicilia, que es de ocho millones. Este resultado 
hace necesario un empréstito, que un corresponsal 
gradúa en 300 millones, ó sea 1,140 millones de rea- 
les, y esto independientemente de las eventualidades 
de una guerra. 

Juzgando esle presupuesto un periódico de Turin, 
hace el siguiente oportuno resúmen: 

Ingresos 500 millones : ¡ viva Cavour ! Gastos 800 
millones: ¡viva Garibaldi! Déficit 300 millones: ¡viva 
Italia! 


El presidente de la Dieta del Tirol, según leemos 
en la Gaceta austríaca, al inaugurar las sesiones de 
aquella Asamblea, pronunció un discurso en el cual 
se lee lo siguiente : 

«Nos consideramos en verdad dichosos con perte- 
necer á ia poderosa monarquía austríaca bajo el cetro 
de nuestro querido Emperador, asi como de poder 
contribuir, en virtud de una constitución sólidamente 
arraigada, con nuestras obras y nuestra unión á ia 
prosperidad y al desarrollo de esle magnífico Imperio 
reunido ; y si por fatalidad se viese amenazada su 
existencia , nos creeremos también amenazados y en 
la obligación de unirnos conlia los enemigos del Em- 
perador y del Imperio, empleando ai efecto todos 
nuestros esfuerzos.» 

A propósito de la ÍLimiaeneÍa de la guerra, añadió: 

«En ese caso, más alta y difieilserá nuestra misión; 
pero confiando en Dios la esperaremos con valor y 
perfectamente unidos. El país fijará la atención en su 
Dieta, la cual, hallándose en completa unión con 
Emperador y el Imperio, el país á quien representa- 
mos estará dispuesto como un solo hombre á vencer 
los peligros á la manera que le hicieron nuestros an- 
tepasados.» 


traciones de las masas sordas hasta á mis propias 

palabras; por úliimo ayer, á las seis y media de ia 

tarde, una multitud considerable se reunió en la plaza 
de Sigismundo, 

wPara poner fin á las demostraciones, una compa- 
ñía de infantería, sostenida por gendarmes y cosacos 
de reserva, recibió orden de ítil^fvenir ; pero aquella 
compañía iba precedida de un empleado de policía, 
que, después del redoble del tambor, intimó á la mul- 
titud se dispersase. Pasados diez minutos, repitió lo 
mismo, volviendo á repetirlo por tercera vez, con 
igual intervalo de tiempo. 

«Habíase dado orden de que se dispersase á la 
muchedumbre por los gendarmes de á caballo, sin 
hacer uso de las armas, y que la infantería no inter- 
viniese más que en caso de ser atacadas las tropas. 

»Dos cargas de gendarmería lograron dispersar á 
la multitud sin que resultase ninguna desgracia; pero 
los más resuellos volvieron y apedrearon á los solda- 
dos. El comandante vio á un hombre de elevada es- 
I tatura, que parecía jefe de las masas, y le hizo apre- 
hender, no sin hallar tenaz resistencia. 

»A la sazón, un tropel, guiado poruña persona que 
llevaba una cruz, llegó cantando; pero fue dispersa- 
do sin emplear las armas. Acercóse entonces una 
tropa compacta á la salida de la calle de los Senado- 
res, y entonó un canto. Los cosacos, que debían dis- 
persarla, recibieron expresa orden de no hacer uso 
de las armas. Consiguióse así al principio; pero cuan- 
do los cosacos se retiraron detrás de ia infantería, la 
muchedumbre volvió y Ies arrojó piedras. 

uAi mismo tiempo, admitiendo que el plan era 
barrear las salidas de ía calle Podwal y de la de los 
Senadores, acumulando carruajes y droschkis, el 
comandante militar se vio obligado á mandar hacer 
fuego, y con objeto de impedir la afluencia de gente, 
que no quería retroceder, repitió dos veces más ia 
misma orden. 

«Según los dalos recojidos hasta ahora, diez habi- 
tantes y dos militares han sido muerlos, ciento y ocho 
habitantes y diez militares heridos, y setenta pertur- 
badores presos. Así, pues, hombres ^ciegos, incorre- 
gibles, nos turban en ios momentos solemnes consa- 
grados al trabajo y al desarrollo de las instituciones 
concedidas por S. M. ai país. 

»Ei Consejo de administración ha redactado, en el 
particular, el decreto que publico: 

»No someto al rigor de las leyes de la guerra á las 
personas presas hoy; pero serán juzgadas conforme á 
dicho decrelo, que debe cumplirse liberalmente. 

»En nombre de Dios, en nombre del respeto debido 
al Soberano, al orden público, al derecho, en nombre 
de la felicidad y el honor dei país, os suplico seáis 
prudentes; pues si no, agotada la paciencia, me veré 
en la precisión de declarar el estado de sitio; y las 
desdichas que sobrevengan caerán sobre la cabeza 
de los agitadores. 

))El lugar-teniente del reino, principe Gortscha- 
koff.» 

El decreto á que se refiere la anterior proclama, 
prohíbe los grupos; establece las intimaciones gra- 
duales de dispersión, hasta el empleo de la fuerza; 
las penas contra los contraventores, etc. 

El estado de sitio no ha sido aún declarado; pero 
se toman ya las medidas conducentes, y ei director 
superior de policía ha publicado el siguiente bando: 

«De orden expresa de S. E., el príncipe lugar-le- 
nienle, hago saber: l.° Se prohíbe llevar bastones de 
estoque. 2.® Dospues de las diez de la noche no se 
podrá ir por la calle sin linterna. 3.® Queda prohibido 
á los heridos presentarse en público. 

«El director superior de policía, Rozwadowski.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


El príncipe Gortschakoff ha dirijido la siguiente 
proclama al pueblo de Varsovia: 

«Habitantes de Varsovia : Las muchas invitaciones 
que os he hecho, han sido inútiles, y el dia de ayer 
nos ha cubierto de luto, á vosotros y á mí. 

«Desde el día anterior habla habido varias demos- 
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KL LIBERALISMO EN NjÍPOLSS. 

Después de haber demostrado con argumen- 
tos especulativos ó de pura razón, y con la au- 
toridad de la Santa Sede, que el liberalismo es 
contrario al espíritu católico, nada nos quedaría 
que hacer para llevar el convencimiento de esta 
verdad al ánimo de los más obstinados en des- 
conocerla, si con la historia en la mano viése- 
mos los resultados que las doctrinas liberales 
hubieran producido en cualquier país, en cual- 


. época en que se hayan reducido á práctica- \ 


ble alas ideas religiosas. Los 


hoy Manifestar eféc^s 


del 


liberalismo en Nápoles,. resumiendo eu bre 


ves lineas el largo pero 


interesante documento 


ñor no quedan siquier 


sas. LOS muHstros de, „ 
ra reducidos á la > 


de seglares, lo cual por sí solo constituv'l''?'''''''' 

a 1 .. : :,J. J finan 


oue aver publicamos eu nuestras columnas, el 
cual viene á ser la protesta del Episcopado do 
aquel infeliz reino contra los actos más recientes 
del intruso gobierno liberal , evidentemente 
contrarios al Catolicismo. ■ 

Oeuoa el primer lugar e, 

Concordato con la Santa Sede, vio encía llevada 
á cabo sin contar para nada con la Iglesia, siendo 
como es una de las partes contratantes en es e 
convenio bilateral. Bien saben los lectores tspa 
ñoles que esta disposición, contraria al derecho 
de gentes y á todo sentimiento de justicia, no es 

invención del liberalismo napolitano: es casi acto 

rutinario y como obligado de todo Gobierno li- 
beral. Nos basta ver tamaña deslealtad, perfidia 
tan manifiesta, para saber á qué clase de Gobier- 
nos debemos atribuirla. 

El liberalismo napolitano ha abolido igual- 
mente las inmunidades eclesiásticas que según 
el Santo Concilio Tridentino reposan en el or- 
den divino y en las decisiones canónicas. 

Ha constituido el Consejo de Estado en tri- 
bunal de apelación contra los abusos de la po- 
testad eclesiástica y ios negocios de competen- 
cia que se suscitan entre ambas potestades. 
Este tribunal debe fijar las atribuciones que á 
cada una de estas potestades competen , ó en 
otros términos, pronunciar fallos definitivos en 
materias puramente espirituales: un seglar, en 
virtud de esta ley, se abroga el derecho de so- 
meter á su juicio á los ungidos del Señor, como 
si á los seglares hubiera dicho el Salvador: todo 


to de violencia y de impiedad vituperabig!' 


lo que ligareis en la tierra, ligado será también 
en el Cielo. 

El liberalismo napolitano ha suprimido todas 
las comunidades religiosas y monásticas de ám- 
bos sexos, y ha confiscado inmediatamente sus 
bienes, entregando su administración á manos 
de un seglar nombrado por el Gobierno. 

El liberalismo napolitano declara iglesias Rea- 
les, hasta para los efectos de la jurisdicción , las 
iglesias de los conventos en que los religiosos, 
que acaban de ser suprimidos, no celebren los 
divinos oficios. Esta declaración, como dicen los 
venerables autores de la protesta, conduce in- 
mediatamente al cisma. 

El liberalismo napolitano priva á los Obispos 
de toda intervención en las Juntas de Beneficen- 
cia pública, y en los establecimientos que de 
ellas dependen. 

El liberalismo napolitano los ha privado igual- 
mente de toda intervención en la instrucción 
pública, hasta en la de los seminarios conci- 
liares. 

Este último decreto, expedido para el Pia- 
monte en 16 de Abril de 1848 , pareció tan es- 
candaloso, ó por mejor decir, tan prematuro, 
tan avanzado á los mismos liberales de Turin, 
que fué derogado en 22 de Mayo de aquel mismo 
año. Ha pasado ya, sin embargo, bastante tiem- 
po para que los liberales crean llegada la ocasión 
oportuna de volver á ensayarlo en Nápoles. 

No perdamos de vista una observación de su- 
ma importancia. Todas estas disposiciones le- 
gislativas son abiertamente contrarias al espíritu 
de la Iglesia, á los sagrados Cánones, al Catoli- 
cismo ; pero gran parte de ellas están ademas en 
abierta contradicción con el Estatuto ó ley fun- 
damental piamontesa que se ha hecho extensiva 
á todas las naciones usurpadasporel Rey Victor 
Manuel. ¿Dejan por eso de ser ménos reales y 
efectivas ? 

No: la ley constitucional que garantiza ciertas 
libertades á todos los ciudadanos, tiene que ce- 
der ante la ley secundaria, cuando esta ley ataca 
á la Religión Católica. Los eclesiásticos son ciu- 
dadanos de un pueblo libre cuando la libertad 
les perjudica, les arrebata sus fueros é inmuni- 
dades, sus derechos y bienes; pero no son tales 
ciudadanos libres, cuando la libertad es favora- 


coiivei'tidos en parias, eu ilotas, en esclavo 
viven fuera de la ley común. ® lUe 
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-^Silencio, por Dios, don Alfonso; la Reina nos es- 
cucha: no se aparta un momento de aquí. ¡Oh! ¡cuan- 
to os quiere! ¡y cuéntala hacéis padecer! 

— Pero, decidme por Dios, repuso Jimeno, bajando 
ia voz: decidme si soy huésped, ó prisionero. 

— Ni uno, ni otro: estáis aquí detenido. 

— 'iCómo? 

—En diez ó doce días no podéis moveros de aquí. 

— ¡En diez ó doce dias! exclamó Jimeno como he- 
rido de un rayo; diez ó doce dias son toda mi exis- 
tencia: dentro de diez ó doce días lo mismo me da 
estar preso que libre, muerto que vivo. Pero ¿por 
qué esa detención? ¿por qué esa tiranía? ¿por qué ese 
plazo? 

— ¿Por qué? respondió Brianda, mirándole con ojos 
compasivos: porque amais á Catalina, y Catalina está 
en el alcázar. 

Nada más dijo la dueña; y se alejó temerosa de ha- 
ber dicho demasiado. 

Ni de propósito escojidas, era posible pronunciar 
razones más terribles, en la situación de Jimeno. 

La primera idea que le ocurrió, la que con más 
Obstinación so fijó en su mente, fué que ei conde do 
Lerin habría venido á ia ciudad acompañando á su 
hija, y revelado á la Reina el verdadero nombre de 
su privado, haciéndola ver qne D. Alfonso de Casti- 
lla, el infanzón de Navarra, era Jimeno , aquel anti- 
guo capitán de aventureros enamorado de su herma- 
na, el mismo á quien ella tan despiadada y pérfida- 
mente afrentó en Orlés delante de ios principales ca- 
balleros del reino. Una vez sabedora de esle secreto, 
Leonor podía penetrar muy fácilmente los ocultos de- 


— ¡Mi amigo I repitió Jimeno recojiendo la expre- 
sión , y mirando fijamente á la dama : tampoco. Va- 
mos no disimuléis vuestra perspicacia: no es á Cata- 
lina , no es á mi amigo el conde de Lerin , es á la 
Reina doña Leonor. 

Jimeno recalcó un poco la palabra amigo , para 
convencerse de la sinceridad de Brianda. Esta respon- 
dió sencillamente: 

— ¡Hola! ¿con qué es para la Reina? — ¿Vais á rogarle 
que os deje en libertad, sin duda? 

— No, voy á darla gracias por su hospitalidad, y 
á rogarla que se digne verme. 

Brianda volvía los ojos hacia la puerta, y en su 
rostro se pintó cierta satisfacción. Era b primera vez 
que al enfermo se le ocurría dirijírseá Leonor. 

— ¿Teneis escrita esa carta? preguntó la dueña con 
interes. 

— ¡.4h! no contaba yo con vuestra bondad; perdo- 
nadme, señora. 

— ¿Por qué no? Nada más natural, nada más justo 
que desear salir de aquí... 

— Os habéis olvidado de que yo no pido mi liber- 
tad: pido tan sólo que la Reina no me prive de su 
presencia. 

— Es verdad, señor caballero, que tanto rigor... 
vamos... es excesivo. 

— ¿Creeisque acceda Leonor? 

— ¡Qué se yo! dijo Brianda; pero al mismo tiempo 
bajó los párpados con cierta sonrisa que quería decir: 
no está deseando otra cosa. 

Tenia Jimeno demasiada penetración para conocer 
que la dueña no mentía. 


olvidar un sólo momento que la Reina estaría escu- 
chándole. 

A pesar de todas sus refiexiones, conoció qne no le 
quedaba otro recurso que el finjimiento y la seduc- 
ción, si la Reina ignoraba aún quien era su favori- 
to: y la desesperación ó la conformidad, si la Reina 
le conocía. 

Tornó entretanto la dama. 

—Doña Brianda, le dijo el infanzón al presentarse: 
bien conocéis que es imposible conlinnar de esta ma- 
nera: ¿queréis encargaros de recibir una carta? 

La dueña volvió la cabeza impremeditadamente há- 
cia la puerta, y Jimeno conoció que Leonor estaba cerca- 

— ¡Una carta! ¡Siempre estáis pensando en salir de 
aquí! Pues qué, señor caballero, ¿tan mai seos trata? 

—Mal , no por cierto : he recobrado la salud , me 
veo asistido por el médico más famoso.... 

—Como que era el más querido del Sr. D. Cárlos, 
que de D'os goza , Príncipe de Viana. 

— Y con esmero cuidado por la más amable de to- 
das las damas de honor de la Reina.... 

Gracias, por la lisonja, D. Alfonso ; pero la car- 
ta.... por Dios os mego que desistáis formalmente de 
salir de aquí , hasta dentro de algunos dias. 

Bien está , doña Brianda : me resigno : he dicho 
mal; me acomodo: pero esto no implica para que yo 
desee escribir.... 

— ¡ Escribir , escribir I dijo la dueña regañándole 
casi malernalmentc, ¿á quién? ¡á Catalina! ¡pues!.... 
¡á Catalina! 

—No, no , señora. 

—¿Al conde de Lerin , vuestro amigo? 


Ejomplo es esto de altísinia y provechos- 


en. 


señaliza para conocer que os lo qug . 
debe esperar de aquellos que, proruetienq 
todos libertad amplísima, absoluta y sinrel^* 
cion, se !a ofrecen también á ia Religi '^ 


tólica. 


gion 


ca. 


No : ántes de ahora se ha podiflo alucina,, ■ 


incautos con semejantes palabras; hoy^'"* 

posible el engaño. El objeto de la libertad '* 
r , _ — „i ^ tbo. 


es 


deriia es acabar con el Catolicismo : cuann ? 

. . i_ í- .. .... . “'OI, 


libertad le favorece accidental y transitorian, ■ 
te , no titubea en renegar de sus principiuj y'"' 
sustentar como parte de ellos la arbitra ' 


■nriedaj 

el más odioso de los privilegios , el 


, , , P"«‘egiod, 

la esclavitud. 

Otra Observación. La última ley qu^ 
mencionado : el decreto de 16 de Abril de 
relativo á los seminarios instituidos por el Sa ' 

Concilio de Trente, es la reproducción casi te'* 

tual de una de las famosas leyes Josejitias^ [{' 
madas así por el nombre de su autor, 
Emperador de Austria. ’ 

Ese decreto se expidió en Turin, como lo ¡njj 
ca la fecha, en los primeros dias de la 
cion llevada á cabo en el antiguo reino de (¡jf 
deña contra la inlluencia austríaca, que, ' 
ios revolucionarios, pesaba como una losa sepui 
eral sobre toda Italia. Pues bien, uno d# /j, 
primeros actos de la Revolución italiana coat,, 
Austria, es la importación de las leyes austriaj„ 
en Italia. De seguro no puede citarse unhaciio 
de servilismo, de espíritu anti-italiano parecido 
á este, desde los tratados de 1816 y Igiq 
la fecha dei impio decreto restablecido en estos 
últimos tiempos en Nápoles. 

¿Tenemos necesidad de decir lo que estosig. 
nifica? 


Significa lo que ántes de ahora hamos expues. 
to á la consideración da nuestros habituales lec- 
tores: significa que para el liberalismo no haj 
principios ni sentimientos que prevalezcan cou- 
tra su fin primordial, único y exclusivo da des- 
truir la Religión y las instituciones que Dios lia 
declarado indestructibles. Sigulfisa que para el 
liberalismo no hay nada que deje de ser útil j 
aprovechable con tal Je que se dirija coiUra el 
Catolicismo: que la libertad y el absolutismo, te 
nacionalidades y la repartición de pueblos , la 
exaltación del espíritu de independencia, y la 
Opresión , todo , en fin , es medio para llegará 
su único fin de acabar con la obra de Dios. 

No sirve opo uer á esta verdad la idea, á todas 
luces engañosa, de que estos actos abiertameD- 
te contrarios á la Religión , son propios de la 
flaqueza humana , abusos de instituciones ino- 
centes y respetables. Este argumento podiia 
tener alguna fuerza desde el punto en que si 
probase teóricamente que la libertad, tal como 
se entiende en el lenguaje moderno, no encierra 
principios opuestos al espíritu católico, y se nol 
hiciese ver luego con ejemplos prácticos que el 
liberalistno se ha establecido y aclimatado en 
un país cualquiera sin haber perjudicado enor- 
memente á la Religión : pero resultando hasta 
ahora del raciocinio y de la historia todo lo con- 
trario , ¿no es llevar hasta los últimos límites la 
obcecación, el negar una verdad tan demostrada 
á priori como á posteriori'! 

Estas negativas de nada sirven; primero pot’ 
que se dirijen contra la evidencia , y segundo 
porque son interesadas. 

En efecto, cuando el liberalismo cree que no 
tiene que contemporizar con creencias y senti- 
mientos populares, eiitónces arroja la máscara) 
confiesa con cínica brutalidad sus verdaderos 
fines: es ateo y blasfemo; pero cuando habla di 
respeto á la Religión, cuando se defiende de li 
nota de anti-calólico y de impío, estemos firoM' 
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signiosdel mesnadero, y así se explicaba él 
cion en aquella cámara , que ya reputaba for 
y el plazo de doce dias, de que Brianda acabab* ^ 
hablarle. El , que había estado anhelando qom 
años por hallarse delante de Leonor, ya Reinan® 
varrra, en el aniversario de la muerte de 
que pensaba aparecer á sus ojos como juezqu® 
de pedirla estrecha cuenta de lodos ®“®7esii 
aquel terrible dia, estaba sujeto al capricho 
víctima. ^ 

Ni dos minutos seguidos podía consentir J' 
en semejante calamidad; su soberbio 
no podía comprender cómo la Divina Pror* ® 
que no consiente la impunidad de ios cri®®'®*’ jj. 
dia condenarle á la suerte que á Leonor esla^ 
parando, y se proponía luchar y reluchar a 
partido con su destino, romper sus prisiones, I 

¿y qué? ¿Qué hacia, mal cicatrizadas sus 


conocido de ia Reina, sin amparo, sin 


medios í 


lerc*' 


gar a ponerse frente á frente de su enemiga» 


bida contra la venganza? No había remedioj 


nes habían fracasado: era preciso invenís^ 


ViO' 


ponerlos al punto en ejecución, aunque lóese 
lentos y terribles. Para vencer á su enemigo» 
que aniquilarlo. , . .fja- 

¿Y á todo esto, qué hacia en Estella ^^^ 1 ? 

brian vuelto á hacer las paces el conde y el jt, 
Penetrado de los proyectos de D. Luis de B®® 
todo lo lemia: para el anciano condestable, I» 
del mariscal era una condición indispensable- ^ 
Pero, sin embargo, pensaba Jimeno: . ¡js 

mariscal y Catalina , no es probable que 




El Pensamiento Español. 


¡oeale pai suadidos de que se dlrije á pueblos 
crisna.iosy iio le conviene moslrai'se tul cual es. 

lili España iiiisnio , si mañana desapareciese 
la ley viyente de imprenta, si ai Gobierno acuial 
sucediese otro Gooieriio francamente revolutio- 

jiai'io, est--. nos seguros, compieiamente segui os, 

de que uiucüisimos de los que lioy blasonan de 
liberales y católicos, dejaiiau por completo este 

último gloriosísimo renombre, quedándose tan 

soio con el primero, si es que uo tomaban el de 
protestantes ó ñaciaa gala de mas Horribles dic- 
tados. A medida, pues, que va creciendo la in- 
fluencia iineral, crece el cinismo irreligioso de 

iineialismo; por consiguiente, cuando el nive 

del nneralismoesta muy bajo, como hoy sucede 
en nuestro país, el lenguaje de los liberales tie- 
ue que ser mas hipócritamente celoso en favor 
del Gatoiicismo. 

Hoy la ley no es liberal; pero basta la atmós- 
fera en que respiran las leyes para producir ese 
floi miguero de impiedades que bulle en perió- 
dieos, en libros, en tribunas, en cátedras, en 
todas partes. 

si el liberalismo llega á imperar en España 
como en iNapoles, aquí como allí reiuarau la 
luisma impiedad junto con la misma anarquía. 

F. N. VlLlOSlADA. 


La Hevüiuciou, que proclama fraternidad y 
llene por primer ministro a la guillotina, du otra 
muestra parecida de su lógica, acusando de ter- 
co a fliü iX, y alegauuü al mismo liempo que 
m no es el que era a los principios de su Pou- 
iiflcadu. ¿üuieu ña cambiado en realiuad'í 
•Pio IX, o bUS deapiudados eiiemigusí Grato sera 
a iiueslrus lectures ver como rcsumve esta duna 
la Ariuonla de Turin. 

iLii primer lugar, el Hadre Santo no puede 
cambiar su uaturalena, suaiiimu, su corazón, to- 
do su ser. iioy, como antes, es un Principe pre- 
visor, ilusU'ado, luteiigeiitisimo , que gobierna 
por si mismo, y uo ceüe ni a lisonjeros estímu- 
los, ni a suiiles añagazas. Los que lian cambiado 
repugiiaiuemeiue son ¡os aiiiiijüs (le la libertad, 
(jue eu 1848 aclamaban a Piu IX, como a un 
gran hombre de Eslodo, y uno de los mas celo- 
sos Pouiihces; como á uii Arcángel en la tierra, 
AiioiluL del amor, eúrella saluaUura, electo del 
beñor, etc., ele., y ahora se aiieveii a presen- 
tarlo como jugueie de la voluntad ageua, y lui- 
serahie vicuma de algunos intrigantes pala- 
ciegos. 

¿iNü decían eu 1848 los liberales que Pío IX 
sabia hacer fíente a inveterados abusos y iiiuiti- 
piicauas pretensiones , resistiendo sin auxilio 
BXU'uuo a una luerie oposición y llevando aue- 
luiile su püliLica en pro de la fglesia y del Esla- 
üuí ¿Pues como ha pouido un Príncipe tan íirme, 
tornase aliura uenii, indeciso, y supeditado a la 
voiuniad de ios que le rodean ¡ 

Xo na eaiubiado Pío iX eu lo relativo á que- 
rer que sus subditos periuaiieeieseu bajo su au- 
gustu imperio. Al conceder la amnistía , hizo á 
los auiiiisuauos lirmar un documento en que 
reconocían por su buOeraitü legítiiiiO'A Pío IX, y 
prumeliaii, bajo palabra de honor, que cen nin- 
guna loriua 111 tiempo abusarían de su soberana 
Clemencia , y que antes bien , cumplinaii liet- 
meiue tuüos sus deberes, como súbditos buenos 
y leales.» 

bosque han cambiado son los revolucionarios, 
que enioiiees juraban per su piopta cabeza y la 
de sus hijos peí inaiiecer heles hasta la muerte 
a Pío IX ; que juraban derramar su sangre pur 
esle Principe, sieuipie que luese necesario; que 
lo juiabaii por el signo ue la reileiieioii ; y liom- 
hie Hubo que renunció asa parle en el l'uraisü, 
si alguna vez miriiigia el juramento que le su- 
jetaba a Pío IX. ¡4 añora, la mayor parte de 
aquellos perjuros, esta abrumando de aiuargu- 
lusy iJüsUiizandu al benigno Poiitilice que otor- 
go tan generoso peí don! 

Adora, como en 1848, quiero Pío IX sostener 
á toUa costa los dereelios de la Santa 8ede, y 
no ceuer un soio panno del territorio Poiililicio. 
Xu ha cambiado el, ni cambia acerca de este 
pal neniar. Los que han cambiado suii los que 
proponían al Papa, doce anos ha, que aumenia- 
se sus duinniius temporales en Italia, según lo 
declaro Pio IX en su Alocución de áfl de Abril 
de 1848; y aliuia juzgan perjudicial para liaba 
que cuiiunue el Papa imperauao e.i un solo riil- 
eun de la Península. 

En 181)1 es Pio iX aquel mismo Pontilice que 
prulesio eu 1847 eouua los ocupadores de Fer- 
rara, porque tqueria conservar ilesos los sagra- 
dos uerechus de la Santa Sede.» Los que han 
caiuhiauo son los que eutónces aplaudían con el 
couue Gambo Gavour aquella noble y enérgica 
protesta, y hamahau acto de odiosa inyratilud a 
¡a Ocupación de Ferrara; y que, mostrándose 
ahora cien veces peores que los austríacos, se 
atreven á meditar planes de conquista contra 
Koiua, y hlaslemau de Pió IX porque se de- 
hciide. 

Xu ña cambiado el grau Pío, que hoy, como 
siempre, cuusidera úiil a la Iglesia y a haba el 
Priñcipauu civil de los Papas. Los que han cam- 
biado suñ los revolucionarios, que eu ltí48 de- 
claiañau por escriio hallarse esle Principado 
eivñ tiau miimaiueute ligado con el esplendor 
del Galoiicismo, como cou laliñertadélodepen- 
deiicia de halla;» iniéutras que añora iiuentan 
aboñilo, arrumando á Italia y persiguieado á la 
Iglesia. 

Ñoña cambiado tampoco el gran Pió, creyen- 
do siempre, de conlormidad cou sus iuuumera- 
hies y sautos predecesores, que la potestad ter- 
renal del Püuliüce no tema nada coulrario al 
Evaugeüo. Les que ñau cambiado son los hom- 
bres ubres, que primero proclamaron con Gio- 
hei ti cuanto coadyuvaba «la domiuaciou tem- 
poral del Papa a protejer eu lo espiritual á la 
üautaXeue,» y que ahora salen con lo contra- 
rio, cuando disparatauamente el texto: \vegnuiia 
laeuin non est de hoc niundol 
¡AU! uo es Pío IX quien necesita volver á pen- 
sar y sentir como pensaba y sentía cuando fue 
exaltado al solio Pontilicio! Pídase esto, per 
ejemplo, al 8r. Plezza, aclual senador ilaliamsi- 
ino, el cual escribía eu l.“ de Agosto de 1843, 
que «quitar las Legaciones al Papa sena destruir 
su iiidepeudeucia política con grau detrimento 
de su nuertaa religiosa.» 

Pídase lo mismo al celebérrimo Sr. Luis Fari- 
ni, que eu 1848 mcitaUa al Padre Santo a deten- 
aer las propiedades de la Iglesia, aunque tue.e 
ton légionesexlranjeras, y alirmaUa que usurpar 
provincias ai Poutiüce Homano era una 
lamia. 


p,dase lo mismo al ■..linistro ¡‘aUanisimo señor 

viárcos Minghetti, el cual quena en 25 «le 

eXe de 1848 «que se nombrase enlloeM 
X diputación que llevase á los pies del ono 
de Su SXiiiidad la expresión de nuestra lealtad 
inalterable acatamiento.» 

No, no cambia quien, siendo represen a^de 

naturaleza, i-oa que cdriiumu, liomiipixv; 

S!::^i;rsr“- 

que—fc-ambian como la lunas 

Contémplese bien á estos necios. En 1848 que- 
rían que el Papa se rodease de armas y guerre- 
ros para declarar guerra a Austria, y eu 1861 
cUillan porque el Papa se deneiide contra sus 
invasores, y tiene á su sei vicio un puñado de 
gente. Entonces pedia el Vicario del Dios de 
paz, conquistar tierras agciias; pero hoy no pue- 
de defender las suyas. 

En 1847 y 48 pretendían aquellos iiéoios que 
fuliiiiiiase el Papa sentencia de ex-comunioii 
contra los tudescos, y escribían que las censuras 
eclesiásticas son un arma formidable en manos 
de la Iglesia, pudiéndose derribar con ella Tro- 
nos, Leyes y Emperadores; pero boy hacen es- 
carnio de las ex-comuiiiuiies, llamándolas espa- 
da sin punta, y lellam imbeUe sitie ida. 

Un uia hubo en que acusaron aquellos nécios 
los Poiitilices Komanos, por haber llamado 
extranjeros á italia ; pero añora son ellos los que 
entregan a Italia, atada de piés y manos, en po- 
der de extranjeros, é inauguran en la Peniusuia 
una era de ignominiosa esclavitud, bajo el irri- 
sorio nombre de mdepeiidenoia. 

Mírese en temo y sólo se hallará en las filas 
revolucionarias personas que cambian á todo 
viento; boy republicanos, mañana monárquicos; 
ya conservadores, ya demagogos; primero cou 
la Joven Italia, después con Gaveur; un dia co- 
brando sueldo del Key de Ñapóles, por ser po- 
deroso; otro dia enemigos suyos, por verle des- 
terrado. Sin más priucipios que lo que les tiene 
cuenta, sin más norma que su ínteres y egoísmo, 
miran siempre con igual cobardía hacia el sol 
que sale, y vuelven siempre la espalda al sol que 
traspone. 

¡Guáiitas veces han dicho de la Santa Sede 
que es obstinada, tenaz, siempre la misma; que 
no sabe acomodarse al tiempo, ni abandonar 
las tradiciones! ¡Y ahora tienen descaro para con- 
tradecirse, aliriiiando que el Papa, a quien llamó 
terco el sr. Laguoroniiiere, cauiUla como una 
veleta! ¡Un poco de lógica, por l)ios! ¡un poco 
de memoria! 

Léjos de haber cambiado Pío IX, puede decir 
al pueblo de Italia: tMututus es mihi in crade- 
lem.t Si Italia se ha conocido á si misma, si tie- 
ne conciencia de lo que es y de lo que puede, 
al Pontilice reinante se lo debe. ¿Y cómo se lo 
esta pagando? ¡Cruel! ¡üesventuiada! 

Con razón repitió Pío IX en su última Alocu- 
ción estas palabras do Isaías: iMulaverunl jas.* 
Si; ios Habitadores de la tierra mutaverunt jas, y 
los Hoyes que ven mudarse el derecho permane- 
cen cou los brazos cruzados, creyendo que no 
va nada con ellos, porque la Hevoluciou se ceba 
en tierra ageua. 

¡Ah! tristes tiempos esperan á Italia, si no se 
■esuelVB á cambiar de veras una vez , si no vuel- 
e como en 1848 a Pío IX, si no se adliiere á la 
Cátedra de San Pedro, si no reconoce que eu el 
Ponlitioado residen toda su fuerza, toda su esta- 
bilidad y toda su gloria. No es el Papa quien 
necesita «recojerse a conversar consigo mismo 
y con üios,» como ha osado aconsejárselo un 
diputado piamontes ; liaba es quien liá menester 
hablar con Dios y consigo misma, consultar su 
nistoria, adorar los decretos de la Providencia, y 
arrojarse en los paternales brazos del Papa. 
Sólo con esta condición podría reliahilitarse. 

Si no lo hace, caerá de revolución en revolu- 
ción, de tiranía eu tiranía, de vergüenza en ver- 
güenza, llegando á ser fábula y escarnio del uni- 
verso. Y eiure tanto, tu, ¡oh Cátedra de Pedro! 
¡Tú semejante al Dios que en el principio asentó 
la tierra sobre sus fuudamenlos; tú vivirás in- 
mortal, cuando todo vaya cayendo á girones, 
como un Irage viejo! Cambiará todo, pero tudu- 
acion no se menuscanará : lAnni tai non defi- 
cient. > 




que debiera, cuando asi se rehuía tratar 
ante 1-is Córtes. 

El Señor ministro de la Gobernación prometió 
la traída de los documentos, tan luego como es- 
tuviese terminada la copia que de ellos se está 
haciendo. 

Sin quitar ni añadir una tilde, porque no lo 
bá menester, insertamos á ooutiiiuacioii las sen- 
salas üusorvacionos que nos dirijo un siiscrit >r 
iicerca del asumo que dio m.irgen á la interpe- 
lación del Sr. Figu eróla. 

Dice así: 

«La aclual ley de imprenta dispone que no ae pue- 
dan publicar esentos sobre materias concernienles 
á nuestra Heligion calóliea , sin la previa censura do 
la autoridad eclesiástica, que radica en los Prelados 
diocesanos. 

Según El Clamor, y según el diputado Figuerola, 
los Prelados pueden equivocarse en puntos doctrina- 
les , en cuesliones de mero Calecis.mo ; y no sólo pue- 
den equivocarse , smo que de liccbo liay Prelado que 
se lia equivocado y cuyos escritos religiosos merecen 
ser recojidos. 

Supuesta lal ignorancia de parte de los Prelados y 
lal sapiencia de parle de los poriodislas, y supuesto 
que los malos escritos de esla especie merecen ser 
reoojidos, la consecuencia lógica es que los periodis- 
las debieran ser los censores y los Prelados los censu- 
rados, y la ley habría que reformarla en esle sentido. 

Ocúrreme, sin embargo, una dilicultad, acá de le- 
jas abajo, que no deja de ser de consecuencia para los 
que somos legos y sm esludios. 

Yo, que he sido siempre muy aficionado á la lec- 
tura de los periódicos, echo de ver que estos difieren 
considcrablemenle en opinianes políticas y religiosas, 
y observo lambien, con baslaiile frecuencia, que mu- 
chos de ellos, según las épocas, sostienen hoy todo lo 
contrario üe lo que sustentaron ayer. 

Leo lambien que muchos periódicos de gran nom- 
bradla están eslipendiados en Europa , no ya sola- 
meiile por los Gobiernos , sino por empresas y parli- 
culaies, entre los cuales figuran en primera línea los 
judíos y 'los bolsistas; y por lanío estos periódicos, 
léjos de represenlar una Opinión de conciencia, más 
bien puede decirse que representan elitileres determi- 
nado de un individuo, de una parcialidad ó de una 
corporación pública ó secreta. 

Por úllimo, hemos visto periodistas acusados de 
hacer exacciones de dinero á trueque de no ditaraar 
al prójimo, cosa que no me atreviera á decir sino se 
hubiera estampado asi en los periódicos con nombre 
y firma de íes inleresadus, sino hubiera subido á los 
tribunales de justicia, y sino hubiera dado lugar a 
tecrirninacioues públicas y escandalosas. 

Ahora bien; yo no soy aficionado a pensar mal de 
nadie; y propendo por el conlrario á suponer buena 
irileneion y reclilud de miras en todas las personas, 
aun cuando las suponga equivocadas. Pero si eu efec- 
to suelen encontrarse en el periodismo lodos ó algu- 
nos de los vicios indicados, por más que no alcan- 
cen á lodos, ni aun al mayor número; enfrente de 
esla diticuilad, enirenle de estas dudas, eiifrente de 
lu imposibilidad de resolverlas en muchos casos, por- 
que la verdad y la mentira apenas son ya uiscer- 
iiibles ; enlrenle de esle cúmulo de contrariedades, 
pregunló : ¿será convenienle sacar de la autoridad de 
los Obispos la guarda y conservación de la Doolrma 
Crisliana para enlregarla á ciegas en manos de un 
periodista cualquiera , compeleiile ó incompelenle'í 
¡Sera conveniente que cuando no se permite que una 
naeslra enseñe a coser y silabear á media docena de 
niñas, sin previo exámea ante la autoridad, sin ex- 
pedieiile en toda regla, y sin líluio formal üei Gobier- 
no; se permita á un cualquiera la ce.tsura pública 
de los Prelados en materias de pura enseñanza doc- 
Inual í 

Absleniéiidome de otro orden de consideraciones, 
someto las expresauas a la iluslracion de Vds., por si 
creen convenienle esloizatlas e.-! la publicación que 
dirijen con lauto acierto. » 


Por el aspecto queofrecian ayer el Congreso 
y sus cercanías, no parecía sino que Uabiaii sido 
cerradas las Cói tes. 

A las tres liaüia eu el salón de sesiones trein- 
ta y un diputados; á las cuatro diez y ocho; á las 
cinco doce. 

Los corredores y el salón de conferencias os- 
aban desiertos; las tribunas vacias. El edificio 
parlamentario, á no ser por el locutorio, huUie- 
a podido confundirse con una cartuja. 

be trataba del ferro-carril de San Juan de las 
Abadesas, y sabido os que esta clase de asun- 
tos, que interesan mucho á los pueblos, intere- 
san poco á ios hombres políticos. 

No se hubieran aburndu, sin embargo, los 
concurrentes lianiluales al Congreso, si hubieran 
oído ayer el discurso del señor Fagés, diputado 
catalau que habla el eastoUaiio muy correcta- 
mente, que reveló grandes conocimientos cien- 
titicos, que dirijió tremendos ataques al ministro 
de Fomento, y que supo amenizar el asunto de 
que trataba, poniendo la parte cientíüca al al- 
cance de todas las luteligeacias, deslindando cou 
gran claridad lo que era Interes general de lo 
que lo era de empresa, demostrando las vacila- 
ciones que ba tenido el Gobierno eula cueslion, 
y haciendo, por último, profundas y elocuentes 
observaciones sobre el anómalo giro que ha 
llevado este expediente, cuya marcha y solución 
debieron haber sido tanto más sencillas, cnanto 
que basta el sentido común para conocer las 
ventajas do todas clases que tiene, sobre el pro- 
yecto de Grauollers, el tie San Juan de las Aba- 
desas á Rusas. 

El 8r. Fagés está haciendo resaltar estas ven- 
tajas con el talento é instrucción que le distin- 
guen, y dudamos mucho que, cuando hoy acabe 
su discurso, verdaderameiile notable eu muchos 
conceptos, pueda descartarse el señor marques 
de Gomera de ios cargos que le ha dirijidu, m 
la comisión sostener fundadamente su dictamen. 

Antes de entrarse ayer en la orden del dia, el 
Sr. Calzada recordó al Gobierno su interpelación 
sobre Méjico, y demostró su extrañeza de queuo 
sólo no se hubiese apresurado el mhnstro üe Es 
lado á salistacer la ansiedad del Congreso y del 
remo en una cuestión tan grave, sino de que ni 
aiiu-los documentos relativos a ella hubiesen si- 
do traídos at Congreso. 

El Sr. Calzada indicó que esta conducta duba 
lugar á sospechar que la solución calculada por 
el Gobierno no era todo lo digna y patriótica 


cuales lio llevaban inás que la dotación ordinaria de 
.tropas y dos compañías, una de ingenieros y otra de 
arlilleria, cuyo principal objeto era prolejer los inte- 
reses lie nuestros conciudadanos y eslar a la mira de 
los aconleciinienlos que podrían sobrevenir en la isla. 

besjines de haber llegado comisiones á la Habana, 
enviadas por Sanio boniuigo, reiterando los deseas 
de su anexión á España, pensó ya en organizar 
una pequeña brigada con destino a Sanio ílomingo, 
mandada por el brigadier de Estado mayor ü. Amo- 
nio Petaez, quien debía llevar de jefe de Estado ma- 
yor ai comandante de dicho cuerpo b. Emilio Gollin. 
Esla brigada, que á las últimas noticias no había sa- 
lido aun de Cuba, debía componerse de unos 3,ü00 
hombres. El coronel Rizo, que íia llegado á Madrid, 
como saben nuestros íeclores, ha traído al Gobierno 
todos los antecedenles de esta cuestión, objeto en el 
diadelas deliberaciones del Consejo de mmislros.» 

Y por último, la Patrie, periódico íranoes, 
dice que, segau cai ta del 20 de Marzo, dirijida 
aiilloniteur desde Santo Domingo, el 18 había 
proolumado el general Saiitana, desde un balcón 
del palacio del Gobierno y ante las tropas y la 
guardia uaciunal, la reincorporación de la parte 
oriental de la isla de Haití á España, su antigua 
metrópoli. 


Temiendo estamos que el asunto relativo á 
la remoorporacion de la isla de Santo Domingo 
á España, á juzgar por lu que boy dicen los pe- 
riódicos, ,se convierta en cuestión política, á pe- 
sar de que sobre esto era de suponer que todos 
los partidos estuviesen acordes. 

£1 coronel Rizo, portador de los despachos 
del general Serrano para el Gobierno, llegóayer, 
sin que se haya traslucido gran cosa del conte- 
nido do ellos, al propio tiempo que, según dice 
HÍ Contemporáneo, so ha recibulo en la emba- 
jada inglesa una comuiiicaciou telegraüca anun- 
ciando que el Gobierno ingles consideraría casas 
belli el que el Gobierno español aceptase la rein- 
corporación de la isla de Santo Domingo á Es- 
paña. 

Los diarios ministeriales aseguran que esto es 
inexacto; pero como ademas dice La Correspon- 
dencia que Los injonnes que ha Iraido el coronel 
Hizo no han sido bastantes para que el Gobierno 
adopte una resolución dejinitiva, y como no es 
do suponer, pur otra parte, que el general Ser- 
ano hubiese enviado á Maürid uii comisionado 
suyo sin los sulicientes informes, dá margen esto 
a otros periódicos para sospechar si será cierta 
la noticia de Eí Contemporáneo, y de aquí em- 
piezan a nacer coiigeluras que el Gobierno, á 
nuestro juicio, debe evitar por medio de una de- 
claración, ó de otra manera equivalente, con tal 
de que sea bastante signiboaliva. 

Por nuestra parte , altera, como siempre, nos 
hallamos dispuestos á no embarazar al Gobier- 
no eu cuestiones de esta dase, reservándonos el 
censurarle ulteriormente , si por desgracia suya 
y nuestra adoptase resoluciones que fuesen con- 
trarias a la dignidad de España. 

Entretanto, lié aquí lo que sobre el particular 
dicen los diarios ministeriales : 

«Ayer por la mañana ha llegado á Madrid el coro- 
nel Sr. Rizo, ayudante del capilau general de la Isla 
de Cnba, encargado por éste de poner en conocimien- 
to del Gobierno, los sucesos últimamente ocurridos en 
Sanio Domingo. Los informes que ha traído el coronel 
Riza no han sido bastantes para que el Gobierno 
adopte una resolución tleliiiUiva. 

»El general Serrano comunica sólo al Gobierno, por 
medio de su ayudante, que la isla de Santo bomiii- 
go habla proclamado esponlaneamenle su arihexion 
a España, que había enviado á aquella isla una ha- 
gala y uii vapor cou algunas fuerzas para proteger á 
los españoles que pudieran verse comprometidos en 
el caso de que Haiu intenlara algo contra los domini- 
canos, y que deseando conocer las intenciones del 
Gobierno español, esperaba á que la deelaraeiou de 
estos fuera unánime y general para consentir por su 
parle en la anexión. 

»En vista de estas explicaciones , el Gobierno de 
S. M. , que ba resistido por espacio Ue diez meses 
cuanlas gestiones se han hecho, para que promoviera 
y sosluvierá ia anexión sohciiada realmente por las 
principales personas de 8anto Domingo; y no cre- 
yéndolas sulioientes , ha decidido esperar mejores 
y más completos dalos, antes de tomar una resolución 
que puede ser de gran hascendetrcia para los intere- 
ses de la patria. El coronel Hizo, una vez desempe- 
ñada en Madrid su comisión cerca del Gobierno, ha 
pasado al Rsal áilio de Aranjuez, para informar al 
señur ministro de Estado.» 

Cüu respecto á pormenores sobre la reiucor- 
poraciun, dicen los mismos diarios ministeriales: 

«Cuando en la Habana se tuyo noticia de los suce- 
sos de Santo Domingo, partió, comisionado pur el 
capilau general , el eomandanle de estado mayor don 
Ramón tilanco, á bordo de tres buques de guerra, los 


La Iberia quisiera conocer la calificación que 
hacemos del general español marques de la Ro- 
mana, volviendo de Rusia con su ejército á pro- 
tejer el alzamiento nacional, y lo quiere por- 
que trata de establecer paridad entre el y los 
oficiales extranjeros Cialdi.ú y Fanti , que vol- 
vieron la espalda á las banderas que ñaUian ju- 
rado y olvidaron el compromiso que comrajeroii 
de servir á España , que les pagaba sus sueldos 
y los adelantaua en sus carreras. 

Como comprenderá el diario puro, sólo en 
compararles queda cada cual calilícado. 

¿Era acaso, Romana, uii suizo como los citados 
tres héroes italianos? 

¿A quién estaba sirviendo en Rusia? 

¿A dónde vino? 

¿Y lo hizo pretextando un falso motivo? 

Está visto; el esplrilu de partido , lo primero 
que mata es el espíritu nacional. 


¿Qué signifloa el abstenimiento de algunos 
diputados en las últimas votaciones parlamen- 
tarias? 

Para los ministeriales, equivale á decir que si 
no aprueban la política del Gabinete, no creen 
en su conciencia que, en las actuales circunstan- 
cias deban contribuir á derribarle. 

Para los oposicionistas, esos diputados absti- 
nentes, lo que hacen es dar su apoyo á un Go- 
bierno reaccionario , que hace lo que ellos 
hacían. 

Vamos á cuentas. ¿Conque el diputado que 
se abstiene de votar, sobre un asunto, demues- 
tra su conformidad cou el pensamiento del Go- 
bierno ? Bien. 

¿Y el voto así presunto liga ó no al hombre 
político de consecuencia? Suponemos que si. 

El Sr. Ríos y Rosas se ha levantado en el 
Congreso a combatir al Gobierno por sostener 
la returma de 1837 , por continuar usando de la 
ley de imprenta vijeiite , etc., etc. 

El Sr. Ríos y Rosas, sm embargo de ser indi- 
viduo del Congreso de 1837, se abstuvo de votar 
en la cuestión de reforma (uasualmenie enfermó 
el mismo día que se iniciaron los debates) y 
tampoco votó en fi autorización para plantear 
la ley de imprenta. 

Luego el Sr. Ríos y Rosas dio su apoyo á un 
Gobierno reaccionario que hacia lo que su se- 
ñoría habría hecho. 

Esta lógica es de los diarios revolucionarios, 
que aplauden hoy al Sr. Ríos. 

Lo que en esto gana la consecuencia de este 
diputado, nos lo Oirán sin duda aquellos periódi- 
cos, cuando, eu asuntos contrarios al que se ha 
debatido en el Congreso , tomen la iniciati- 
va algunos de ios diputados que no votaron el 
lunes. 


Ya saben nuestros lectores que lia sido preso 
por el gobernador de Pamplona cierto personaje 
misterioso. Lo que no saben todavía , es que bit 
Pueblo, en su número de anteayer, nos revela el 
npiaUre de este misterioso sujeto , el cual no es 
otro «que D. Francisco Lorenzo Borgotiou, el 
que tanto asustaba á El Pensamiento Español 
nace tres meses.» 

Para comprender toda la gracia que tiene, en 
su fondo y eu su forma, la revelación dei diario 
democrático, conviene recordar que D- Francis- 
co Lorenzo Burgoñon, es aquel mismo persona- 
je, proceOeulo del ejórci'io gaiibaldmo, que re- 
maneció por Madrid, á fines del año último, ^ pa- 
voneándose cou la amistad de algunos generales 
nuestros, a quienes había conocido en Africa. 

Per lo que pudiera convenir, llamamos enton- 
ces la atención sobre la llegada de este sugeto; y 
tan acaloradamente tomaron su defensa los dia- 
rios más avanzados, que uno de ellos llegó á 
decirse autorizado para provocarnos á compare- 
cer en sitio, donde el tal personaje pudiera «ex- 
plicarnos ciertos misterios y secretos profundos 
que no eran para dichos en un periódico.» 

¡A esle campeón de Garibaldi, tan amigable- 
mente apadrinado, es á quien ahora, con inau- 
dita ingratitud, vuelve la espalda El Pueblo'. Y 
es lo peor, que, si no lo bemus entendido mal, 
extrema este periódico su crueldad hasta el pun- 
to de insinuar que el Sr. Borgoñou ha pertene- 
cido eu otro tiempo al partido carlista, olvidan- 
do el sincero arrepentimiento que ha demostra- 
do en llalla y sobre todo en Ñapóles. 

Sus palabras tienen el inconveniente de no 
hacer efecto; pasarán por lo que son; por un re- 
curso cou que salir de un mal paso; y entretanto 
seguirá siendo el Sr. Borgoñou, ante la opinión 
pública, lo que es en realidad; un demócrata 
cojido infraganti, y de quien reniegan sus cor- 
religionarios. 


Ni Lárraga, ni Gliarmes, ni ios salmanticen- 
ses, ni el mismo Santo Tomás, ni cuantos mora- 
listas antiguos y modernos son asombro del 
mundo, pueden apostárselas con El Pueblo. 
Oigan atentamente nuestros lectores por qué no 
deben decir en todas partes los demócratas que 
desean el triunfo del partido para degollar ene- 
migos. 

Frimeraraente: porque \hace poco el que mu 
cho habla'. 

Segundo: porque hay que tomar los aconteci- 
mientos según vengan, y por lo regular no vie- 
nen según se desean. A este propósito refiere el 
Sr. García Ruiz, director de El Pueblo, que él, 
después de haber degollado de boca lo menos á 
cinco mil moderados durante los once años, se 
vió fierseguido con los Sres. Orense, Cámara, 
Becerra y algunos otros, eu cuanto triunfó la 
Revolución de 18o4; circunstancia que le escar- 


mentó de sus huinos degollaticios. No Iriy, pues, 
que perder la esperanza de ver nuevamente lie- 
cUo degollador ai Sr. García Ruiz, el día eu que, 
ciiiienao los acuiilecimienlos según se desea, uo 
se vea perseguido S. S. 

lereero: eso de degollar á troche y moche (co- 
piamos tuda esta frase de El Pueblo) presenta 
ai menos un inconveniente inveiiciule, y es el 
de que iio se dejarían degollar asi como se quiera 
los prévumenle condenados a la dura operación 
del despescuezamiento. Admírese cou cuanta 
oportunidad esta colocado el adverbio préoia- 
meitle , a bu ue dar á entender que el degolla- 
dor cuerdo debe ser cauto , pura no perderse 
como el pez por la boca. ^ 

Cuarto. La crueldad fué llevada en la antigua 
república francesa, basta un extremo que hor- 
roriza; pero geiieralineiite Iniblaiido, tué nece- 
saria porque se trataba de salvar a Francia. iNo 
es de creer q.ie otros pueblos se encuentren en 
el caso que el francés. De donde se iiiliere que 
si se eiicontraraii sena tamUieu plausible ¡ucrueí- 
dad que horroriza. 

Uuiiito y ultimo : El andar echándola de de- 
gollador, á lo bruto, tiene dos contras, á saber: 
asustar á los tímidos ó indiferentes, que son y 
Serán siempre los más en todas las sociedades, y 
dar armas á nuestros enemigos — (es decir , a los 
degollaiidos) — para que esos tímidos se iiiclmeii 
hacia su partido, alejándose mas y mas del nues- 
tro. — ¿Uué se debe hacer, pues? — Todo es cues- 
tión de maña. En vez de usar la palabra dego- 
llar, so debe usar, según la receta del 8r. Gar- 
cía Ruiz , la frase hacer justicia. 

Y aquí tiene el beuevoiu lector basta dónde 
llega la moral democrática. 


8. M. la Reina, por decreto de 15 de Marzo última, 
se Ira servido nombrar para la iglesia y obispado de 
Garlagena (en Murcia), vacante por promoeion al 
Arzobispado de Valencia de D. Mariano Barrio y fer- 
naiidez, al Exorno, é limo. 8r. D. Francisoo Laudeira 
y Sevilla, Obispo de Teruel. 

Y habiendo aceptado esle señor el nombramiento, 
se están praclicar.do las diligencias necesarias para 
hacer su presenlacioa á la Sania Sede. 

Ademas se consideran como probables las siguien- 
tes traslaciones de nuestros venerables Prelados: 

El fimo. Sr. D. Juan Nepomuceno García Gómez, 
actual Obispo de Coria, ira a ocupar la Sede de Osma. 

El limo. Sr. D. Bernardo Conde y Corral , Obispo 
hoy de Plasencia , pasara á la Silla de Calahorra. 

Y el Exemo. éílmo. Sr. D. José Gaixal, Obispo de 
ürgel.scra Irasladado a la sania iglesia de Torlosa. 


Lajunta consulliva de camiaos ha evacuado el in- 
forme pedido úllimainenle por el Gobierno, afirmán- 
dose en que es peligroso el proyecto de construir un 
ferro-carril provisional que atraviese las gargantas 
de Pancorbo en la linea uci Norte. 


Los gobernadores capitanes generales de Cuba y 
Puerto-Rieo parlicipaii, con fecha Z6 y 16 de Marzo, 
que no acurre novedad en aquellas islas. 


El Sr. Salamanca ha devuelto ya al ministerio el 
pliego do condiciones, conformándose con cuanto de 
él se cxije para la conslruccion de la via férrea de 
Granada. 


£1 señor Obispa de la diócesis de Barcelona ha 
acordado la celebración de órdenes generales en las 
próximas témporas de la Sanlisima Trinidad. 


La Gacela ha publicado el escalafón de antigüedad 
de los profesores de escuelas superiores formado 
con arreglo a la ley de b de Seliembre de 1857, y en 
el cual se compula á cada caledralilico como propie- 
tario el tiempo trascurrido desde la fecha de su pri- 
mer nombramiento hasta 1.® de Enero último, desde 
cuya fecha se les abonarán los aumentos prefijados 
por la ley, 

Hé aquí la lisia de los nombres y apellidos de los 
catedráticos de las escuelas superiores por el orden 
de su aiilígüedad : 

D. Pascual Asensio.— D. Isaac Villanueva. — Don 
Juan Baulisla Peironel. — ü. Manuel del Caslillo. — 
D. Manuel Mana de Azofra. — D. Angel Riquelme. — 
D. Eugenio de la Camara. — D. Joaquín Riquelme.— 
D. José Muro y Marünez. — D. Francisco Arrojo y 
Peralta. — D. beliz María Falgiiera. — D. Federico da 
Madrazo y Kurilz. — D. Manuel Arias Valdés. — Don 
Eduardo Rodríguez. — D. Femando Boccherini. — Don 
Pedro López Claros. — 0. Magín Bonel y Mouliil. — 
Ü.Genaro Morquecbo y Palma, — D. José Piquer.— 
D. Juan Mercader y Gaulhier. — D, Joaquín Baicells y 
Pascual.— D. Pedro Felipe Monlau. — D, Casimiro Nie- 
lo Serrano. — D. José iVf.na Barrera y Monlenegro.— 
D. Germán Losada. — D. Juan Tro y ürlolano. — Don 
Antonio Blanco y Fernandez.— D. José Jesús La- 
ílave. — D. Agusiin iVionreal — D. Hilarión Bordeje. — 
D. Halael Esbn y Hermosa. — D. .Vláxiino Fernandez 
Robles.— D. Mariano Caivo y Peteira.— D. Julián 
Bruno de la Peña. — D. Federico Perez de Nueros.— 

D. Miguel Maislerra.— D. Ignacio Sánchez Solis 

D. Manuel Telesforo Monje.— D. José Castelaro y 
Saco. — D. Benigno Cabanga y de Panedo. — D. Fran- 
cisco Jareño Alar.con. — D. Jerónimo de ia Candara. — 
D. Conslanlino Saez Montoya.— D. José Mana Ro- 
dríguez Carballo.— D. Pascual Gisbert.— D. Joaquin- 
quin Riquelme y Lain Calvo.— D. Emilio Márquez 
Villarruel.— D. Francisco de Paula Rojas.— D. Juñan 
López Chavarri.— D. Ramón Manjarrés.— D. Juan 
Manuel Vázquez.— D. Federico Aparici Suriano. — 
D. Luis Juslo Villanueva..— D. Antonio Traver y 
Ros. — D. Lúeas Echeverría y ligarle. — D. Carlos de 
Haes. — D. Tomas Muñoz Romero. — D. Sanios Isasa 

y Valseea. — D. Carlos Luis de Rivera D. Juan dé 

Dios de la Rada. — D. Francisco Perez' — D. Estanis- 
lao Reynals. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Tilulos del 3 por 100 consolidado , 48-60 o. pu- 
blicado. 

Tilqiosdel 3 por 100 diferido, 42-35, publicado. 

Deuda amorlizable de primera elesa, ,31-25 no pu- 
blicado. 

Id. amorlizable de segundo id. 17 no publicado 

Id. del personal, 20-10 publicado. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera be Tejaba. 


ÜLTIalA aORA. 


TELEGRAMAS. 

París 17 . — Cracovia tQ. , 

Se ba prohibido á los judíos de aquí celebrar 
exequias por sus correligionarios muertos en 
Varsovia. 

Según dice la Presse, en los sucesos de Kiew 
han resultado, entre muertos y heridos, T30 
personas. 

Turih. 

Créese que el jueves se discutirá en el Parla- 
mento el proyecto de Garibaldi sobre armamen- 
to de voluntarios. 


r 


El PensamieTito Español. 



Por fieal orden f^'^adetes que se halla- 1 

dignado b. M. dispone esmd^ias en el 

baa cursando el au saliesen a hacer las 

colegio del “[^“guerpos ; y en su consecuencia han 
prácticas en ^ ^ regiulienlos de Borbon , Galicia 
““*?■ idiá á los cuales se han incorporado el dia 9 


prácticas ei^ ^ regiinienlos de Borbon , Galicia 
“%o^do, á los cuales se han incorporado el dia 9 
2el mes actual. 


Se ha nombrado teniente coronel del regimienlo 
de infantería de Murcia, núm. 37, á D. Gregorio de la 
Mier V Cagigas, que lo es del de Bailen , «úna. 24; y 
de este úllimo cuerpo, á D. José Molina y Camp, 


de este uuimo cue. pu, » ™ a.avu , , 

mayor teniente coronel del de America, nuin. 14; de 
este^ regimiento, á D. Antonio Luzan y Navia Oso- 
rio teniente coronel del de Luchana núm. 28; 

. ....... — i,s ai Hí» itriiai olíicfi n í 


rio teniente coronel del de Luchana num. 28; y para 
la vacante que este deja, al de igual clase D. Agustin 
Marcó y Jaquetot, de reemplazo en las islas Baleares. 


A 5.500,855 rs. 76 céntimos asciende el importe 

de los donativos de todas clases para los heridos á 
inutilizados de la campaña de Africa, puestos a dis- 
posición de la junta desdo l.° de Enero hasta tin de 
Marzo de 1861 . 


No se llama Hios el ohcial á quien se referia la no- 
ticia de Teluan que publicamos dias pasados, sino 
Garrido. El señor Garrido, por consiguiente , es el 
olicial que con lanía generosidad ha perdonado al 
moro que le hirió. 


La Gaceta publica el siguiente anuncio: 
aJunta de donativos para los heridos é inutilizados 
en la campaña de Ajnca . — En virtud de que la Santa 
Hermandad del Hefugio de esta córte, con el objeto 
de contribuir en cuanto sus fondos se lo permiten á 
aliviar de algún modo la suerte de los valientes que 
en las costas africanas sostenían ei buen nombre del 
pabellón español, acordo en 3 de Enero de 1860, en- 
tre otras cosas , lo siguiente • 

«Se daran baños en Trillo á 50 licenciados del ejér- 
cito inútiles de dicha campaña, que siendo del cupo y 
residencia de la provincia de Madrid lo soliciten por 
necesitar de este remedio para su curación y residen- 
cia en esta capital. o 

La Junta ha acordado que se publique en la Gaceta 
y Diano oficial , para que ios que se crean con de- 
recho á este ofrecimiento, del que sólo disfrutó uno 
en el año pasado , puedan dirijir sus instancias al ex- 
celentísimo señor marques de Alcañices, presidente de 
dicha Hermandad. 

Madrid , 16 de Abril de 1861. — El brigadier secre- 
tario, Gabriel tíaenz de Buruaga.» 


carril de Santander, propone á la junta general la 
venta del camino de Isabel H á ia empmo de los ca- 
minos de hierro del Norte , y para ello se funda en lo 
mucho que se ha gastado en los 106 kilómetros que 
están en explotación, en las grandes atenciones que 
la empresa tiene que cubrir , en el déficit que resul- 
tará en los cinco primeros años á contar desde el pre- 
sente, si se ha de abonar á los accionistas el 6 por 
100 del importe de sus acciones con tos productos del 
camino , y en la falla de recursos por parle de la 
empresa para cubrir las atenciones que sobre ella 
pesan. 


El asesino del Sr. D. Pablo Fígueras, que como sa- 
ben nuestros lectores fue muerto en las inmediaciones 
de Batea , provincia de Tarragona, se halla ya en 
poder de la autoridad. Aquel criminal , conocido por 
el mote de Casóla, fué conocido en Sevilla, y se le 
han eneonlrado un gaban y otros varios efectos que 
pertenecieron a su víctima. 


El brigadier gobernador militar de Málaga, don 
LuisBessieres, ha salido para Granada. Su ausencia 
sera de pocos dias. 


Un profesor de medicina llama la atención sobre la 
circunstancia de estar comprendidos en el úllimo 
censo de la población entre las personas que no saben 
leer los niños de menor edad, cuya ignorancia no ar- 
guye atraso en la instrucción pública. 

Electivamente, la observación de este señor médi- 
co es muy juiciosa, y sena de desear que la comisión 
de estadística la tuviese en cuenta, á ün de que no 
aparezca España en un estado de atraso con respecto 
á instrucción primaria en que realmente no se en- 
cuentra. De la cifra de los individuos que no saben 
leer deben rebajarse los niños que aun no tienen edad 
para haber salido de la escuela, y lo mismo decimos 
con respecto á la cifra de ios que no saben escribir. 


En la dirección de Ultramar han presentado los 
editores de Madrid , Sevilla, Cádiz y otros puntos 
una instancia pidiendo que se vigile escrupulosa- 
mente en nuestras posesiones de Cuba, Puerlo-Hico 
y Filipinas^ para impedir la importación fraudulen- 
ta de libros impresos en ei extranjero con texto es- 
pañol. 


Conformándose ei señor gobernador civil de esta 
provincia con ei dicíámeíi emitido por las censuras 
eclesiástica y de teatros, mandó suspender el domin- 
go en el teatro de Novedades ía representación del 
drama bíblico, titulado Ei Corbonan. 


El dia 10, la máquina dei tren que sale de Madrid 
para Guadatajara , á las ocho y media de la mañana, 
atropelló una caballería en el kilómetro 19. 

Estas desgracias , si se repiten , tienen por causa 
principal la imprudencia de los que se empeñan en 
pasar por la via cuando vea venir un tren. 

£1 maquinista avisó con el pito , desde dos kiló- 
metros de distancia , pero el chico que conducía las 
caballerías no hizo caso , quiso pasar y él se salvo; 
pero la última de las bestias fué cojida y destrozada 
por la máquina. 


Desmontado á costa de la Sacramental de San Isi- 
dro el cerro que había enírente de la subida á la er- 
mita , parece que hay el proyecto de hacer allí una 
rotonda y paseo con multitud de árboles y asientos 
de piedra para desahogo y descanso de la mucha 
gente que concurre á la-romería el día del Santo Pa- 
trono de Madrid. 


En la presente semana se dará en el teatro de Jo- 
velianos, una función lírico-dramática á beneficio de 
la sociedad arlistico-musical de socorros mutuos. 
Esta sociedad, que á imitación de la que en Francia 
fundó el barón íayllor, y que hace años llegó á me- 
recer se la declarase de utilidad pública, cuenta en su 
seno á Ips principales, artistas españoles, los cuales 
con-anhelo y caridad cristiaua trabajan para su des- 
arrollo. 

En la función que dicha sociedad prepara, ademas 
de los artistas de aquel teatro, lomarán parte otros 
de ios más conocidos, y se cantará por ios alumnos 
de las clases de solfeo y do canto del Heal Conserva- 
torio, que con el coro de dicho teatro formarán un 
total de doscientas voces, una composición á la cari- 
dad, escrita expresamente para esta función por el 
maestro Eslava, y cuya letra es del señor D. Emilio 
Alvarcz. 


¿a Crónica de Nueva- York publica el siguiente 
arancel decretado por la Confederación del Sur: 

«Oportunamente anunciamos ánueslros lectoresque 
el Congreso de la Confederación meridional había 
aprobado el arancel que ha de rejir para el cobro de 
derechos de importación en los puertos de las adua- 
nas de dicha república. Aunque la sección primera 
previene que empiece á tener fuerza de ley el i.° des- 
de Mayo próximo, según avisos de Morugomery, de 
fecha 18 dei corriente, so ha resuelto que no empiece 
á rejir hasta que lo disponga el Congreso, que debe 
reunirse nuevamente el segundo lunes de Mayo. Pa- 
rece que el objeto de esta dilación es saber el resul- 
tado que tendrá la comisión que á esta fecha debe 
haber salido ya para Europa, por la via de la Haba- 
na, para arreglar con aquellos Gobiernos el reconoci- 
miento de la nueva federación y hacer con ellos tra- 
tados de comercio. Miéntras tanto, seguirá rijiendo 
el arancel de los Estados-Unidos correspondiente 
á 1857. 

He aquí los derechos que señala la nueva ley á las 
principales producciones de las Antillas , Méjico, las 
repúblicas hispano-americanas y España, á su inlro- 
duccionen los puertos de ia nueva república. 

Ariiculos que pagarán 2h por 100 ad valorem. 

Bandy y demás bebidas espirituosas destiladas de 
granos u otras suslaucias. — Confituras, confites, con- 
servas, ó frutas conservadas en azúcar, miel, brady 
ú otros licores. — Artículos fabricados de cedro, gra- 
nadino, ébano, caoba, palo de rosa, etc. — Cigarros 
puros, de papel, rapé y toda clase de tabaco labra- 
do. — Vino de Jerez, ciaret, generoso y toda clase de 
vinos. 

Artículos que pagarán 20 por 100 ad valorem. 

Almendras, pasas, higos, y toda clase de fruta se- 
ca ó conservada, no especificada. — Bálsamos, esen- 
cias y perfumes ó tintas para usos medicinales ó de 
locados. — Cañas y bastones. — Uvas, ciruelas y ci- 
ruelas pasas, y otras frutas en botellas, cajas ó latas, 
no especificadas. — Miel de purga. — Pimiento, clavo 
de comer, nuez moscada, canela y demás especies. 
— Jabón de Castilla, y para el tocador. — Azúcar de 
todas clases. — Sirope de azúcar. 


Artículos que pagarán 15 por 100 ad valorem. 

Toda clase de artículos de paja, palma, junco, etc. , 
no especificados. — Cera.— Cables y arcía. — Chocola- 
te.— Cobre en barras, láminas, clavos de cobre, etc. 
— Corcho.— Pieles, curtidos ó al pelo. — Miel de abe- 
jas. — ipecacuana. — Jalapa. — Sanguijuelas. — Orozuz; 
en pasta, raíz, ó extracto. — Mana. — Artículos de cor- 
teza de corcho. — Artículos de madera, ó en los cuales 
la madera entre como materia componente, no es- 
pecificados.*— Preparaciones medicinales, drogas, raí- 
ces, hojas en su estado natural, no especificadas. 
Aceite de todas clases, animal, vejeta! y mineral, no 
especificado.— Aceitunas, — -Cáscara de limón y na- 
ranja. — Pergamino. — Azogue. — Azafrán . — Zarza- 
parrilla. — Pieles de todas clases, curtidas ó zurradas. 
— ^Jabon de todas clases, no especificado.— Vainilla. 
— Vinagre. 


Artículos que pagarán 10 por 100 ad valorem. 
Alcornoque. — Anís. — Artículos para tintes ó par, 
curtir, no especificados. — Piálanos, cocos, nuecesa 
avellanas, piñas, naranjas y toda clase de frutas de 
las Antillas, en su estado natural. — Barrilla.— Corte- 
za de todas ciases, no especificada.— (juina.— Boje. 
—Palo del Brasil y toda clase de palo de tinte, en 
trozos.— Cochinilla. — Cacao. — Extracto de añil . 
Lino, en su estado natural. — Linaza y aceite de id. — 
Pieles al pelo.— Gomas, arábiga, copal, tragacanto, 
y toda clase de gomas y resinas, en su estado natu- 
ral, no especificadas. — GuUapercha, en su estado na- 
tural.— Cañamo, en su estado natural. — Caucho, en 
botellas ó pedazos, en su estada natural.— Leche de 
caucho. — Heníquen, en su estado natural, no especi- 
ficado. — Limones, limas y zumo de frutas sin azú 
car. — Nuez moscada. — Hojas de palma, en su estado 
natural. — Cueros de ros, de todas clases. — Carey y 
otras conchas, en su estado natural. — Viaderas, ce- 
dro, boje, ébano, granadino, caoba, palo de. rosa y 
otras maderas iiu especificadas.— Tabaco en rama. 

Artículos que pagarán 5 por 100 ad valorem. 
Guano y toda clase de abono. 

Articulos libres de derechos. 


Ya se han inaugurado las obras del ferro-carril de 
Bayona áBehovia. Este camino, que pronto estará 
terminado, será ei remate de la línea def camino del 
Mediodía de Francia, á la cual se ligará Ja del Norte 
de España, tan pronto como terminen en Irun las 
que ejecuta el Crédito Mobiliario. 


En la noche del jueves último fueron presos en 
Málaga cuatro ó cinco individuos pertenecientes á ia 
clase de artesanos, como complicados en las causas 
que sobre asuntos políticos y religiosos á la vez se si- 
guen en aquella ciudad y en la de Granada. 


La estación telegráfica establecida en Baeza se 
abre para ei servicio de la correspondencia privada 
en el interior del reino el dia 25 üel presente mes, y 
para el servicio de la internacional el 1.® de Mayo 
próximo. 


De los fondos provinciales de Córdoba se han li- 
brado 10,000 rs. á farvor del ayuntamiento de Bene- 
niejí, para que con ellos atienda á la destrucción de 
la langosta, que se ha presentado en aquel término. 


Los hijos de Galicia residentes en Filipinas han acor- 
dado suscribirse por 260 acciones al ferro-carnl que 
ha de construirse en su país. 


Café. — Piorno en lingotes, barras, ó en balas para 
cañón, fusil, rifle ó pistola. 

Todos los artículos no importados directamente de 
los países productores ó de sus colonias pagarán un 
derecho adicional de 5 por 100. 

Todos los artículos imporiados de países extranje- 
ros no especificados en este arancel, adeudarán un 
derecho de 10 por 100 ad valorem.» 

Ei secretario de la redacaon, 

M. Herrera de Tejada. 


PAUTE RELIGIOSA. 


Saeto de hoy. San Aniceto Papa y mártir, y la 
beata Marta Ana de Jesús, virgen. 

Santos de mañana. San Kleuterio y San Perfec- 
to, mártires de Córdoba, 


CrLTOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Antonio del 
Prado, donde continúa celebrándose la novena de la 
Divina Pastora, predicando en la Misa mayor don 
Palricio Páramo, y en los ejercicios de la tarde don 
Bernabé Meneses. 

Sigue celebrándose también ia misma novena en la 
iglesia de San Cayetano, y predicará por ia tarde 
D. Bernabé Meneses. 

En la iglesia de religiosas de D. Juan de Alarcon, 
termina ia novena de la beata María Ana de Jesús. A 
las diez habrá Misa mayor coa sermón, que predicará 
D. Eamon García de los Santos, y por la larde, á las 
cinco, se rezará la estación y novena, cantándose com- 
pletas, Regina-Coeli y reserva. 

En San Gtnés, San Pedro, Caballero de Gracia, San 
Isidro y capilla de Palacio, habrá Misa cantada con 
manifiesto. 

Visita de da Córte de María. Nuestra Señora 
de la O. en San Luis. 


parte oficial de la gaceta. 


La mayoría de la comisión de aceionialas del fetto* 


PRKSIDBNCU.DEL CONSEJO OE MlmsTBOS. 

S. M. la Rema y su augusta Real lamilla con- 
tinuan sin novedad en, su importante salud en 
el Real Sitio de Araojuea. 


CORTES. 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de /o sesión delátate de Abril de 1861. 

Se abrió á las dos y cuarenta minutos, y leída el 
acia de la anterior, fue aprobada. 

Se acordó repartir á los señores senadores 250 
ejemplares de los presupuestos generales del Estado 
correspondientes al presente año; ejemplares que re- 
mitía el señor ministro de Hacienda. 

El Senado quedó enterado de que e! Sr. D. Modes- 
to Corlazar excusaba su falta de asistencia á las se- 
siones por hallarse enfermo.' 

Igualmente lo quedó de que las secciones habían 
nombrado para la comisión que ha de dar dictámen 
sobre el proyecto de ley de presupuestos y contabili- 
dad provincial, á los señores D. Cirilo Alvarez, don 
Antonio González, D. Vicente Vázquez Queipo, don 
Juan Chinchilla, D. Francisco Santa Cruz, D. Julián 
de Huelves y marques de Armendariz. 

Lo quedó asimismo de que la comisión que ha de 
dar dictamen sobre el proyecto de ley de pensión á 
doña Soledad Gómez, viuda del comandante D. Ra- 
món Maestro, habla nombrado presidente al Sr. don 
Felipe Rivero, y secretario al Sr. D. Cayetano Ürbi- 
na; de que la comisión que ha de informar sobre el 
proyecto de ley concediendo á los segundos coman- 
dantes de infantería iguales derechos pasivos queá los 
primeros, había elegido respectivamente para los 
mismos cargos , á los señores D. Facundo Infante y 
D. Francisco de Mala y Alós;dequela comisión 
que ha de dar dictámen sobre el proyecto de ley de 
Bolsa, habia nombrado para cargos idénticos á los 
señores D. Florencio Rodríguez Vaamonde y D. Ale- 
jandro Olivan; de que ia comisión que ha de infor- 
mar sobre el proyecto de ley de gobiernos de pro- 
vincia, habia nombrado para iguales cargos á los se- 
ñores D. Antonio González y D. Pedro Gómez de la 
Serna; y de que ia comisión que ha de dar dictámen 
sobre el proyecto de ley de presupuestos y conlabiii 
dad provincial, habia hecho recaer análogos nombra- 
mientos en los señores D. Antonio González y D. Ju- 
lián de Huelves. 


ORDEN DEL DIA. 

Lectura de varios dictámenes de comisión. 

Ocupando ia tribuna el señor Bermudez de Castro, j 
leyó el dictamen relativo al proyecto de ley sobre 
emisión de obligaciones á las empresas concesionarias 
de obras públicas; y el señor presidente anunció que 
se imprimiría y repartiría, señalándose dia para su 
discusión. 

Ocupando Igualmente la tribuna el señor Guiller- 
mo Moreno, leyó la Memoria de la comisión inspec- 
tora de las operaciones de ia dirección general de la 
Deuda pública; y el señor presidente anunció que se 
imprimirla y se repartiría á los señores senadores. 

Tras esto ocupó también la tribuna el señor ürbina, 
y leyó el dictámen relativo al proyecto de ley en 
que se concede una pensión á doña Soledad Gómez, 
viuda del primer comandante que fué de infantería 
D. Ramón Maestro, y en su defecto á la hija de am- 
bos doña Sacramento. 

Por último, ocupó asimismo la tribuna el señor 
Mala y Alós, y leyó el dictámen relativo al proyecto 
de ley sobre conceder á los segundos comandantes de 
infantería iguales derechos pasivos que los señalados 
á los primeros comandantes. 

El Sr. PRESIDENTE: -Estos dictámenes se im- 
primirán y se repartirán, señalándose dia para su 
discusión. 

El Sr. Caionge tiene la palabra. 

El Sr. ¿ALONGE: La he pedido con el objeto de 
dirijir una pregunta al señor ministro de Gracia y 
Justicia , lamentando infinito que no esté aquí, y 
viéndome en la necesidad de dirijírsela en su ausen- 
cia, habiendo ya tenido la honra de indicársela con 
anticipación. La pregunta se reduce á saber si, en 
virtud de lo ocurrido en esle alto Cuerpo én la sesión 
de 21 de Febrero, y de las quejas que en ella pronun- 
cié, referentes á la administración de justicia, ha so- 
metido su señoría este asunto, en cumplimiento de su 
deber y del compromiso que contrajo, á la decisión 
del tribunal competente. 

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá esa pregunta en 
conocimienío del señor ministro del ramo. 

No habiendo otros asuntos de que pueda ocuparse 
el Senado, se avisará por papeletas para la primera 


sesión. 

Selevanta la de este dia. — Eran las tres. 


GONG-BESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 16 de Abril de 1861. 

Se abrió á las tres menos cuarto, y leída el acia de 
la anterior quedó aprobada. 

El Sr. CASTRO: Ayer no pude asistir á la vola- 
clon; deseo que conste que si hubiese estado aquí, 
habría votado con la minoria. 

El señor marques de Premio-Real hizo igual mani- 
festaeion. 

Los Sres. Mérida, conde de Patilla y Gómez, agre- 
garon su voto al de ia mayoría. 

El Sr. NAVARRO (D. Alonso); La sociedad valen- 
ciana de agricultura dirije una petición al Congreso, 
que tengo la honra de presentar sobre la mesa. 

El Sr. CALZADA: Hace cerca de dos meses supli- 
qué al señor ministro de Estado que trajese los docu- 
mentos relativos á la cuestión de Méjico. El señor mi- 
nistro prometió traerlos en breve, y todos creíamos 
que los traerla cuando viniese el Sr. Pacheco. El se- 
ñor Pacheco ha llegado hace quince dias, y los perió- 
dicos ministeriales han dicho que habia tenido una 
conferencia con el señor ministro de Estado, en la 
cual har. quedado de acuerdo. Pero los amigos del 
Sr. Pacheco dicen que en lo que han quedado con- 
formes es en que el señor ministro retractarla las pa- 
labras pronunciadas aquí por S. S. respecto del em- 
bajador en Méjico. De todos modos, yo deseo saber 
por qué no se han traído esos documentos. 

El señor ministro de la GOBERNACION : Pondré 
en conocimiento del señor ministro de Estado las ob- 
servaciones del Sr. Calzada; pero debo decir que creo 
su relación inexacta. He oido decir al señor ministro 
de Estado el domingo, pues como es sabido, el señor 
ministro se halla en Araujuez, que los documentos se 
estaban acabando de copiar, y probablemente se pre- 
sentarán en esta semana. 

El Sr. FORGAS : Los vecinos de Vinaroz acuden 
al Congreso pidiendo la reforma de ia ordenanza que 
rije la marina, ordenanza funesta y que recuerda la 
época de cuando vino á mandar en España un Rey 
extranjero. Presento esa exposición sobre la mesa. 

ÓUDEH DEL DIA, 

Ferro-carril de Granollers ó San Juan de las 
Abadesas. 

Continuando la discusión del voto particular del 
Sr. ligarte, dijo 

El Sr. MARTIN : Hay un adagio antiguo que prin- 
cipia coa las palabras á perro flaco . . . y con gran pro- 
piedad podría aplicarse á mi humilde individuo. El 
miércoles me vi obligado á interrumpir mi discurso, 
y hoy tengo que hablar en peores condiciones que el 
primer dia. 

La tarifa adoptada es la misma que presenta el con- 
de de Adheniar, y confundiendo el aumeoto de pen- 
diente y no haciéndose cargo de estas variaciones, se 
llega á ios resultados más erróneos. Así dije que la ta- 
rifa de 16 céuts. por tonelada y kilómetro era peque- 
ña, y que la verdadera seria el doble. Dije igual- 
mente que se necesitarla en toda la línea, entre San 
Juan de las Abadesas y Rosas, 1,500 caballos y 700 
hombres para cuidarlos ; y que estos gastos aseende- ■ 
rían á 33 cents, por tonelada y kilómetro en un tráfi- 
co de 240,000 toneladas , suponiendo que pudiesen 
trasportarse por una sola vía. •<> posible, 

porque por fuerza animal no pueda trasportarse en 
una sola via un número oe toneladas tan excesivo. 

Voy ahora á tratar de las razones legales y econó- 

I micas en que se funda el voto det Sr. (Jgarte. Diee 
S. S. que esle proyecto debía discutirse después dei 
de ferro-carriles á las cuencas carboníferas. EsloyRe 


A rtn S • ñero yo, que no he conseguido, 
mos nuestro diclRtnen, y q ihabia de detener 

""Toythacerme cargo de algunos argumen- 
tos más fuertes ocedido con 

dado á entender que ' oedia la concesión sin 
poco tino, porque ha i 9 , , P r. jg proyecto tiene 
Obvención, y no se le l>a ^ 

dos épocas: una en que .q convencido el 

sin subvención, otra * 9 “al 9^ subvención. 

Gobierno de que no se í* estas dos épo- 

se ha decidido á neg el trazado 

cas no hay más punto de eontacto 9 ae 
adoptado por el Gobierno y el noi subven- 

E1 Gobierno propone para esta li ■ 

cion de 23 . 000 , 000 !^ El Estado hoy, con 30,000 caba 

líos de vapor que tendrá ia manna,consume. de áoo^a 

400.000 toneladas. El consumo de ° „ 

30.000 toneladas; pero la exportación inglesa p 
Mediterráneo es de 580,000 

Supongamos un consumo de solo 30 , ' , 

vende eu Barcelona el carbón a 80 rs. 
la economía en cada tonelada viene a ser ae ao 
reales. De modo, que sobre un uons>nn« de 300,000 
toneladas , se realizara una economía de seis mi 

llonsSs • 

El Sr. FAGES ; Al ir, señores diputados , a ocupar 
vuestra atención , repetiré algunas palabras del se- 
ñor Martin, aunque las aplicaré en sentido opuesto 
al de S S. Dice S. S. ; esta cuestión puede ser maña- 
na de existencia, si hoy es de mejoras: fi 9“^™- 
pues, que no dejemos de existir , votad e! dictamen 
de la mayoría. Yo digo también : si queréis que lle- 
guemos á ser la nación que con mas baratura ponga 
el carbón en el Mediterráneo, votad con el Sr. Ugar- 
le. Si queréis satisfacer un interes local y aspiracio- 
nes de las compañías, volad con el dictamen de la 
mayoría. Aquí lo molesto de los proyectos esta en 
razón de la grandeza de los resultados. Se habla mu- 
cho de una novia pretendida por todos desde el mo- 
mento en que se le señala dote : acerca de esla novia 
hay opiniones distintas ; la de los que quieren casarla 
pronto, y )a de los que no quieren un matrimonio 
prematuro que puede matarla. 

Se dijo el otro dia por el Sr. Figuerola que los es- 
tudios por el sistema rígido no habían sido desecha- 
dos por la junta consultiva de caminos. Es inexacto: 
la junta desechó los estudios por el sistema rígido , y 
admitió solamente como ensayo el sistema Arnoux, 
por no haber otro. 

(S. S. leyó el informe de la junta, en e) que se dice: 
si por una parle tantas dificultades harían imposible 
esta línea, la circunstancia de presentar el ingeniero 
otros trazados por el sistema Arnoux, llamó ia alen- 
de la junta 


Por tanto, y considerando que aun cuando las pocas 
observaciones que se han hecho det sistema Arnoux 
no permiten conocer el resultado que tendrá este sis- 
tema, la junta creyó, que en el concepto de ser un 
ensayo en grande escala, y que ofrece la solución más 
probable entre las estudiadas, podía autorizarse, etc.) 

Creo que con ia lectura de este dictámen , dado en o 
de Diciembre de 1857, después de haberse hecho ese 
ensayo de que ha hablado el Sr. Martin, se habra 
convencido el Congreso de que la junta no presentó 
ese sistema como una cosa perfecta, sino como un 
simple ensayo. 

El Sr. MADOZ: Pido la palabra para dar al Congre- 
so una explicación á nombre de la diputación cata- 
lana. 

El Sr. FAGES: Yo no he podido decir nada que 
ofenda á ia diputación: he dicho que la sociedad esta- 
ría apoyada por algún diputado cataian, no por la 
diputación, aunque reahnenle esto es lo que se diee 
en el acta. 

El Sr. MADOZ: Deseo que conste que la diputación 
catalana no ha oido ni una vez siquiera á ningún in- 
dividuo de la comisión del Veterano, á pesar de tener 
la costumbre de oir á todos los que quieren hablarle 
de algún asunto de interes para el país. 

El Sr. FAGES: Me alegro muchísimo de que su 
señoría haya sentado un hecho que yo iba á hacer 
constar, porque lo sabia; pero yo no he dicho nada 
de ia diputación, sino de algún diputado, y yoqueria 
también decir que la diputación no se ha reunido 
para nombrar ningún individuo, á fin de que influ- 
yera con el Gobierno para que se presentara esle pro- 
yecto, y sí sólo para que se activara lo posible la ex- 
plotación de la cuenca carboaifera. 

El Sr. PRESIDENTE (López Ballesteros): Se sus- 
pende esta discusión. Orden del dia para mañana. La 
discusión del debate pendiente y la del proyecto de 
ley de imprenta. 

Se levanta la sesión. — Eran las seis y cuarto. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy miércoles 17 
de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos del maestro Bellini, titulada: 
La Sonnámbula. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
miércoles 17 de Abril, 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Gran sinfonía á toda orquesta, última produc- 
ción de D. Francisco Asís Gil, dedicada al Sr. Delga- 
do y escrita expresamente para su beneficio. 

2. ® La comedia en tres actos y en verso, titulada: 
El peor enemigo. 

3. ® El baile nuevo composición del Sr. Vadillo, 
y en el que toma parle la primera bailarina doña 
Rosa Espert y lodo el cuerpo coreográfico: titulado: 
La fiesta de tos marinos, 

4. *^ El juguete cómico nuevo en ua acto, titulado: 
Sobrinos que da el demonio. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy miér- 
coles 17 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ^ La aplaudida zarzuela en dos actos, titulada: 
Llamada y tropa. 

3. ® Ua divertida zarzuela en un acto, titulada: 
El Corneta. 

teatro de LA ZARZUELA. Función para 
hoy miércoles 17 de Abril. 

A las ocho y media de la noclie, 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La aplaudida zarzuela en un acto Ululada: 
A Rey muerto... 

3. ® La zarzuela nueva en un acto, nominada: 
Anarquía conyugal 

4. ® La zarzuela -también en un acto, titulada; 
Casado y soltero. 


MERCADO DE MADRID, 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR BB 
EL DIA DE AYER. 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 
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Patatas. .■ 
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entrado por las PUERTAS EN EL D!A Rg 
2,439 fanegas de trigo. 

2 392 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

6,806 arrobas de carbón. 

’l06 vacas que componen 43,710 libras'd • 
314 carneros que hacen 7,694 libras n 
354 corderos que hacen 7,410 libras do 

^ psso, 

PRECIOS DE GRANOS KH EL MERCADO DE AVgD 

Trigo de 46 á 53 

Cebada añeja de 22 á 24 

Algarroba de á 28 


ANUNCIOS. 


LIBROS. 


Mes de María, ó el mes de Mayoopnsagrado 4.)]^ 


ría Santísima, con de varióos actos fie 


iud'que como ramillete de flores pueden ofreuL'’',''' 
fieles á ia Señora; un lomo de hermosa edición ; 
1- ,r ft en nrnvinAiMo ó k . » a 4 


reales rústica y 6 pasta; en provincias á 5 y m„j.‘ 
reales an rúslica y 8 en pasta, franco de porte. 


Nuevo mes de María, ó sea mes de Mayo consafr 
do á la gloria de la Madre de Dios ; obrita que conr 
ne una colección de meditaciones, oraciones y 
cantes ejemplos en honor de la Santísima Virgen r?' 
cada dia del mes, traducida por un Sacerd,>i„ 


P“'; de L 
diócesis de Barcelona, aumentada con un breve méi 
do para honrar á María en sus principales feslivia. 

j__. .... an IR 0 mnvnp. ñ fi re on 


des; un tomo en 16.» mayor, á 6 rs. en rústica y j 


pasta; en provincias , » rs. en rustica y U en 
Flores del alma ó mes de Mayo consagrado á M. ' 
rlaSanlisima, escrito por D. Juan .Marti y Canto p.- ' 

l .’ i - razar £311 QunliHnr) Pii. lY TT_ . ’ 


bítero; aprobado por su Santidad Piu IX. Un toiDo^i 
-zaoiraz, zan riicfi/>a V fi Pili iiasla: pn nmuin/aice, ¿ o®* * 


reales en rústica y 6 en pasta; en provincias á 6 réa 
los en rústica y 9 en pasta. 


Mes lírico de María ó tos cancioneros de Mon... 
rat, por D. Juan Martí y Canto, Presbítero; eptoiaT 
por su Santidad Pió IX. Un lomo, 4.“ mayor, 22 rea 
les en rúslica y 28 en pasta; en provincias á 25 u, j 
rúslica y 34 en pasta. ' ' 


Finezas de María con los pobres pecadores, Irjiji, 
cida del italiano y aumentada con un nuevo ¡¡¡eil' 
María, por el P. Joaquín Berga: un tomo, á 8 rs.t^ 
tica y 10 pasta; en provincias, á 10 rs. rústica y R 
en pasta. 

Devoción a la Santísima Virgen, en su Coronación 
y Asunción á los cielos, anmentado con el Irisagioj 
la Santísima Virgen: un real en rústica; en ptovincisu 
cuatro sellos de á cuatro cuartos. 


Las Glorias de María, por San Aifoiiso Matiaíe 
Ligorio; obra muy útil para leer y predicar: nueva 
edición, aumentada con prácticas devotas , himnos y 
jaculatorias en honor de la Santísima Virgen; dos lo- 
mos en 8 .“, á 16 rs. en rúslica y 20 en pasta; en pre- 
viiicias á 20 rs. rústica y 28 en pasta. 

Interior de Jesús y María, por el P. Groa, de la 
Compañía de Jesús, traducido por D. Joaquín Roca y 
Gornet; tres lomos en un volumen en 8 .“, 14 rs. pas- 
ta y en provincias 18 rs. 

Mes de Agosto, consagrado al siempre augusto Co- 
razón de la Santísima Virgen María: un tomo, 5 rea- 
les en rústica y 7 en pasta; en provincias á 6 y medio 
y 9 rs. 

Nuevo mes dei Sagrado Corazón de Jesús, ó lai 
principales virtudes de esle adorable Corazón, consi- 
deradas en .í3 meditaciones correspondientes á los 33 
años de la vida del Divino Salvador. Obra muy útil 
á todas las personas que quieran adelantar en la prác- 
tica de las virtudes sólidas; traducida libremente de la 
del P. Gaulrelet de la Compañía de Jesús. Un tomo, 
4 rs. en rústica y 6 en pasta; en provincias 6 rs. en 
rúslica y 8 en pasta. 

ConviENE. Novísimo manual de Curas ó breve 
compendio del ministerio parroquial: un tomo en 8 .”, 
á 8 rs. rústica y 10 pasta; en provincias 10 rs. rús- 
tica y 13 en pasta. 

Estas obras se iialiaii de venta en la librería de don 
Benito Perdiguero, calle de la Concepción Geróniina, 
número 25, aquiensedirijirán los pedidos acompañan- 
do su importe en sellos de á cuatro cuartos ó libran- 
zas sobre tesorería, sin cuyo requisito no serán ser- 
vidos. Eí precio de provincias se entiende ser remiti- 
dos por el correo. (3— S.) 


LIBROS. 

Historia de San Vicente de Paul, escrita en francés 
por el Abale Orsini, y traducida al castellano; un to- 
rno en4.“, con magnificas láminas y encuadernado en 
tela, á 30 rs. en Madrid y 56 en provincias. 

Lecturas cristianas, por Mr. Lhomond, traducidas 
del francés, obra muy útil para lodo el que desee ins- 
truirse en las prácticas de nuestra sacrosanta fteli- 
gion; un tomo en 8 ." de cerca de 600 páginas, al in- 
timo precia de 7 rs. rústica y 19 pasta; en provincias 
á 9 rs. rústica y 14 pasta. 

Cuadro poético de las tiestas cristianas, obra escri- 
ta en francés por el vizeonde de Walhs y traducida 
al español; un tomo en 4.“, á 13 rs. en rústica y 18 en 
pasta; en provincias 15 rs. rústica y 18 pasta. 

Estas obras se hallan de venta en la libreria de don 


Benito Perdiguero, calle de la Concepción Geronima, 
número 25, á quien se dirijirán los pedidos, acompa- 


ñando su importe en libranzas ó sellos de á cuatro 
cuartos; pero en este caso la caria deberá certificarse. 

En la iiiisma libreria se bailará un eoinpíelo surtido 
de Devocionarios, Semanas Santas yobras religiosas. 

Se. remite gratis el catalogo á quien lo pida man- 
dando dos sellos para el franqueo. (3—0.) 


LA HORA, 

lectura devota para el dia de la Ascensión de 
Señor Jesucristo; comprende la Historia Sagm® 
lo relativo á este Misterio, el Salmo que en las M 
Canónicas de Tercia, Sexta y Nona recita la 
la Misa del dia, el Tantum ergo y el Te-Deuin, n™ 
bos en castellano, y algunas reflexiones y 


tos santos; un lomo en 16, a 4 rs. en rústica. Üe 
de venta en Madrid, en la librería de D. 
inendi, calle de la Paz, núm. 6 . 


tialia 


COMCGREMCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE 

por el Padre Félix de la Compañía «ás- 
en 1860 , traducidas y publicadas por El 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente 
cuaderaados, se hallan de venta en lae onc 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs; en Madrid, y S e» P 
vincias, franco de porte. , . , m 

Los pedidos deben hacerse al Admmistr 
del Pensamiento Español, 


FLORES OE MARIA. 


consagrados á 


ja^bermones para todos ios días del mes 
consagrados á Ja Santísima Virgen, fo**"*/ “uL dia® 
las materias que sirven de meditación eu 
según el Directorio de ios Padres de la to®® 


-ireclono de los Padres de la joiiio 

Jesús , por el presbítero D. Emilio Moreno. ¿0 
■e papel y clara impresión ; se y jgla 


de excelente papel y clara impresión ; se y jgla 
venta en Madrid, librería de Olamendi » ca'* 

Paz, núm. 6 , y en la de Perdiguero, calle de 
cepeion Gerónjma, nútn. 25, al precio, 
señores de provincias que deseen recibí**^®' 


sediriji; 

ran al autor, calle de las Aguas, núm. 3 , j 

viando 17 rs. en letra de fácil cobro ó 36 selM 
cuatro cuartos. 


Editor responsable: D. Manuel de TokkS' 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26,pr‘n«‘**^ 
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DIARIO DE LA TARDE. 


Este periódíeo 


sale á luz lodos los días, excepto 


, _Prkcios de sotcbicioh,— En Madrid: 12 rs. al raes.— En Provin- 

1 doramgOS.-FBECIOS de trimestre en In Admlnistraeinn —En Ultra. 


oi mfts V 45 por trimestre en casa 
70 «. trimestre. -En el Extranjero: 54 rs. trim estre. 


de los comisionados, 


y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. — En Ultra- 




fias de la Publicidad, Olainen(U, 

ORES. — Foreing-Agency, 18, Bucklesbury, E. C 


mar: 70 rs 


parte EXTRANJERA. 


No se ha confirmado hasta hoy la noticia so- 
bre crisis ministerial en el Gabinete prusiano. 
Suponemos que el verdadero origen de ella es un 
párrafo de la Independencia Belga , del dia 15, 
diciendo que en Berlín circulaba el rumor de 
que el actual ministro de Negocios extranjeros, 
Sr. Sohleinitz , iba á ser sustituido por el señor 
Pourtales, actual embajador de Prusia en París. 
El diario belga cree que, si en efecto se ha pen- 
sado hacer este cambio ministerial , no ha teni- 
do resultado por haberse negado á ello el señor 
Pourtales. 

Algún más valor parece dar el dicho diario á 
los rumores muy extendidos hoy , y singular- 
mente acreditados en Paris , sobre estar hecha 
la alianza de las tres Potencias del Norte para 
resistir en común la agitación de Bolonia, Hun- 
gria y Bohemia. Al afianzamiento de es.a alian- 
za ó á determinar sus condiciones , parece refe- 
rirse el viaje que ya tal vez habrá realizado á 
Berliu, pasando por Varsovia, uno de los gran- 
des duques de Rusia. ¥ decimos que el diario 
belga da más valor á estos rumores , fundándo- 
nos en la especie de iracunda amenaza que le su- 
jiere su espíritu revolucionario. — lüua alianza 
(dicej entre las tres Potencias con el fin men- 
cionado, tendría por inmediato efecto, en cuan- 
to se realizase, otra alianza correspondiente do 
los pueblos;.— es oecir, de todos los elementos 
demagógicos de Europa. Esta opinión coincide 
con la nuestra: efectivamente, de ser cierta la 
alianza de las Potencias setentriouales , vere- 
mos adunarse contra ella todas las fuerzas revo- 
lucionarias del Continente. 

En cuanto á si el hecho de la alianza es ó no 
verdadero, repetiremos lo dicho por nosotros 
antes de ayer: es un suceso tan natural, una ne- 
cesidad tan obvia, que si algo no se concibe, es 
cómo ha podido dejar de existir un solo punto, 
y sobre todo, cómo no se ha realizado desde la 
guerra de Italia en 1839. Posible nos ha pareci- 
do siempre, demasiado posible por desgracia, 
que las Potencias del Norte dieran más valor a 
sus mutuas querellas y respectivas ambiciones 
que ai gran deber de enfrenar la Revolución y 
volver por los fueros de la justicia. Pero ni aho- 
ra ni nunca nos ha parecido posible que al verse 
aquellas Potencias simultáneamente atacadas y 
amenazadas en intereses que les son comunes, 
por enemigo que les es común, dejasen de ha- 
cer por egoísmo y necesidad lo que no han he- 
cho, como debiaii, por obligación y nobleza. 

Hemos llegado á tiempos en que para saber 
ya cuál será la política de un Estado, no hay que 
averiguar lo que por obligación y derecho de 
gentes le loca, sino lo que á sus intereses con- 
viene. La justicia , el deber , no son hoy regla 
de nada en el orden político : cada Gobierno, 
Cada pueblo no están sino á lo que les tiene 
cuenta: Reyes, diplomáticos. Gabinetes, Parla- 
mentos, han reducido su ülosoüa , su religión, 
su política, su moral, á meras operaciones 
aritméticas; tanto gano si obro mal; tanto pierdo 
si obro bien : quiero ganar siempre y no perder 
nunca. Esto es la ausencia de la caridad y el 


imperio del mercantilismo, aplicado á la gober- 
nación de los pueblos y á las relaciones interna- 
cionales. Esto es que el espíritu cristiano ha 
desertado de la ciencia social y de los sistemas 
políticos. 

El glutinante que hoy une á esas Potencias 
del Norte , no es ciertamente indignación , ni 
siquiera prudente recelo que les cause el cúmulo 
de crímenes cometidos por la Revolución de dos 
años acá. Sin conmoverse han visto á piratas osa- 
dos atacar á territorios cuya independencia estaba 
confiada á la custodia del derecho de gentes; 
los han visto volar tronos y proscribir á Monar- 
cas legítimos que tenían derecho á esperar so- 
corro y defensa. Sin más que embadurnar papel 
con protestas estériles, de que la Revolución se 
ha reido soberanamente, han visto proclamar- 
se y establecerse principios disolventes de todo 
orden social y violaciones escandalosas de toda 
ley divina y humana... ¿Qué motivo las impulsa 
hoy á unirse? — El que ya llega á sus propias 
casas el incendio... No nos metamos á averiguar 
lo que Dios tenga determinado en sus inexcru- 
tables juicios, pero convengamos en que esas 
naciones criminales merecían bien el que la di- 
vina justicia hiciese estéril el tardío y egoísta 
despertar de su letargo. 

La agitación de Polonia parece ser el gluti- 
nante de su fusión. Los insultos hechos á Jesu- 
cristo en la persona de su Vicario, el latrocinio 
piamontes, la impostura y violencia disfrazadas 
de sufragio universal, el destronamiento de So- 


beranos legítimos, el heroísmo frustrado de 


Francisco 11, las catástrofes de Gastelfidardo, 
Ancolia, el V ulturno y Gaeta, los pérfidos auxilios 
prestados á la traición y á la barbárie por au- 
gustos aliados del bárbaro y del traidor, la pros- 
cripción y muerte de tantos hombres leales y de 
tantos pueblos fieles, la subversión de todo sentido 
moral en las altas regiones políticas, el impune 
entronizamiento de la demagogia en todas las esfe- 
ras sociales.. Todo esto lo han visto Inglaterra, Ru- 
sia y Prusia con ojos enjutos, inerme el brazo, frió 
el corazón... Hoy ven con ira y miedo que la ló- 
gica revolucionaria quiere también sacar en sus 
propios dominios las consecuencias que ellos 
han consentido, y adoptado tal vez, en los ajenos, 
y parece que se juntan para luchar contra la ló- 
gica. Inglaterra teme por las islas Jónicas, por 
Irlanda, por la India ; Rusia teme por Polonia y 
Grecia y las comarcas danubianas; Prusia teme 
por ti Ducado de Posen y por el Rhin. Y nin- 
guna de ellas teme á lo único que debía haber 
temido, á la gran fuerza de propagación que 
tiene el mal, vestido de demagogia ; ninguna ha 
visto, ó no ha querido ver, que hoy las cuestio- 
nes territoriales no son sino cuestiones revolu- 
cionarias; ó mejor dicho, que no hay plan- 
teada sino una sola cuestión revolucionaria, 
que se disfraza con el velo de cuestiones de 
nacionalidad. No dudamos que triunfen si se 
adunan para defenderse en la cuestión territo- 
rial; pero dudamos que se adunen para triunfar 
en la cuestión revolucionaria ; la demagogia con- 
tará, como ha contado, con las pasiones de los 
Príncipes, y los Príncipes no querrán eximirse 
de toda complicidad en las empresas de la de- 
magogia. 


¡Desdichada habilidad, que no es más que 
torpeza! ¡Desdichada habilidad la de esas polí- 
ticas que prescinden de los deberes y creen ha- 
cer un gran negocio cuando han beneficiado las 
pasiones en provecho de la ambición. ¿Cuándo 
se convencerán Príncipes y pueblos de que el 
cumplir con él deber es una habilidad suprema? 

Nuestros lectores nos preguntarán que cuándo 
les damos hoy noticias. Podemos satisfacerlos 
con bien pocas palabras. Se conspira en el Vé- 
neto; se sigue conspirando en Polonia y en 
Hungría, y en el Danubio y en todo ei Adriático. 

Y las naciones y Gobiernos contra quienes se 
prosigue esta conspiración cosmopolita, conti- 
núan examinar, do sin duda cuándo es hora de 
cegar la fuente única de tantas conspiraciones. 

Y como para nosotros es inconcebible cómo esta 
hora no se tiene por llegada, mucho tiempo há, 
seguimos esperando el momento, á nuestro ver 
inminente, de que la fuerza de las cosas, el 
egoísmo y el miedo emprendan la lucha que 
hasta hoy no ha emprendido la conci«»ot», >'> 
prudencia y el sentido común.— t. 

TELEGRAMAS. 

Pabís, 16. 

Una carta de Cochmchina, que publica el Journal 
des Debates, dice hablando del último ataque de Sai- 
gon: «Loa españoles se han conducido de un modo 
admirable. El coronel Palanca y Gutiérrez, á quien el 
almirante habla confiado el puesto de honor y que 
mandaba la primera columna, ha sido herido ai frente 
de sus tropas. Su sucesor ha tenido la misma suerte. 
Felizmente, el estado de estos dos valientes oficiales 
no inspira serios temores.» 

Otra carta inserta en la Patrie dice: cEl nuevo jefe 
de los españoles, Sr. B’ajardo, ha recibido dos heridas 
graves. De 180 hombres de que se componían los tú- 
galos españoles, 47 han sido muertos ó heridos. Estos 
soldados eran admirables bajo el fuego del enemigo.» 

El ministro en Washington anuncia al nombra- 
miento del Sr. Sehurz para ministro en Madrid. El se- 
ñor Schurz es un emigrado prusiano y fue siempre 
muy anti-filibuslero. 

Tübin, 16. 

En la Cámara de diputados, el Sr. Musolino ha re- 
tirada el proyecto de ley de donativo nacional á Ga- 
ribaldi, por ser asi la expresa voluntad del general. 
Dice la Opinione, que por fallar el número legal de 
consejeros en las reuniones de consejos provinciales 
de Venecia, Verona, Vicenza y Pádua, no ha tenido 
lugar la elección de diputados. Cuarenta personas 
que de Roma llegaron á Ñapóles, fueron presas y sus 
papeles han descubierto una conspiración. Pajanello 
continúa incomunicado. 

Breslau, 18. 

Dicen de Varsovia que continúan las prisiones. El 
hijo del banquero y director de la compañía de ferro- 
carriles, está preso. Un comunicado del Gobierno, in- 
serto en los periódicos de Varsovia, trata de justificar 
la disolución de la Sociedad Agrícola. 


(De La Crónica de Ambos Mandos.) 

Bebun, 17. 

Lublin, Kiew, Radon y otras ciudades polacas se 
han pronunciado en contra de la dominación extran- 
jera, y han acudido á las armas para emanciparse 
de ella. 

Se teme que Varsovia las secunde. 

Esle Gobierno está alarmado, y cruza frecuentes 
comunicaciones con los de Rusia y Austria. 

Pabis, 17. 

La Gaceta de Francia acusa al general Bosco de 
ser el promovedor del movimiento rauratiata de 
Ñapóles. 

Tubi», 16. 

Han sido reducidas á prisión en Ñapóles 40 perso- 
nas, que procedentes de Roma habían llegado áaque- 
lia ciudad con instrucciones, según se cree, para pro- 
ducir la perturbación del órden y trabajar en favor 
de la reacción. 


París, 17. 
por 100 francés á 


En la Bolsa se ha hecho el 3 
67-80; el 4 1/2 á ao-uu; ei o pui luu inierior español 

á 47 3/8; el exterior á 00 00; la diferida á 00; y la 

amortizable á 00. 
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Lóbdres, 16. 

La Cámara de los Comunes se ocupa del presu. 
puesto. 

Viesa , 16. 

Han tratado de dar cencerradas al diputado Berger 
y á otros. La policía lo ha impedido con prudencia, y 
sin que haya que lamentar desgracias. El Emperador 
y la Emperatriz de Austria, á quienes se esperaba de 
la isla de Madera, van á emprender un viaje por las 
provincias de su Imperio. 


El Moniteur de París inserta el parle del vice-al- 
mirante Charner, jefe de las fuerzas expedicionarias 
en Cochinchina, fechado el 27 de Febrero último en 
el fuerte de Ki-Hoa, y dirijido al ministro de Marina 
y de las colonias. 

Las formidables posiciones establecidas por ios an- 
namitas en la llanura de Ki-Hoa, cayeron en poder 
del cuerpo expedicionario franco-español en la ma- 
drugada del 25 de Febrero. El enemigo huyó, y las 
tropas aliadas ocuparon sus principales puestos for- 
tificados. 

La ciudad de Sálgon, que estaba en posesión de 
los aliados, sólo tenia un corto número de defenso- 
res. Aprovechándose de esta circunstancia los anna- 
mitas, hablan hecho trabajos considerables para for- 
tificarse en la llanura de Ki-Hoa, y dominar así todo 
el país. Como trabajan fácilmente la tierra y se apo- 
yaban ademas en un puerta principal hábilmente 
fortificado, habían dado á sus líneas un desarrollo 
extraordinario, cuya extensión se calcula en 12 kiló- 
metros. Desde allí iban avanzando conlinnamente 
con nuevas paralelas hasta Saigon, amenazando y 
teniendo encerrados á los defensores. 

Para apoderarse de esas obras era precisa una 
fuerza de cierta importancia. Con las tropas francesas 
sacadas de la expedición de China, y coa los demas 
elementos necesarios, se dispuso dar un golpe vigo- 
roso y establecer sólidamente la influencia europea 
en aquel país. 

La ciudad de Saigon se halla situada al Norte de 
un inmenso delta formado por las aguas que bajan de 
los contrafuertes occidentales de las montañas de Co- 
chinchina y que vienen á mezclarse con las del Cara- 
bodge. Esta disposición del terreno daba una gran 
ventaja á los aliados. Con sus cañoneras y aun con 
sus fragatas podian cortar casi todos los caminos del 
enemigo, que, una vez vencido, sólo podía escaparse 
con gran dificillad. 

Según la configuración del rio y sus afluentes, la 
derecha de los aliados, que miraba alenernigo, ofrecía 
también un medio poderoso de acción ; en una exten- 
sión de 5 kilómetros se habían establecido puntos ar- 
madas con cañones rayados de á 30 y obuses de 80, 
que impedían lodo ataque por tierra al propio tiempo 
que amenazaban las líneas de Ki-Hoa. 
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otro falta todavía. — Brlanda , prosignió en alta 
voz: he vuelto á resentirme un poco de las heridas; 
si de paso encontráis á Jebú... decidle que... 

— ¡Ah! ¡Dios mió! exclamó la dueña de repente, y 
como si el nombre de Jehú le hubiese despertado un 
recuerdo: lo mejor se me olvidaba... Vos que sois 
tan docto, y que lo sabéis todo, ¿queréis decirme para 
qué sirve el carbón? 

— ¡El carbón! repuso Jimeno atónito de semejante 
pregunta, y luego añadió con sencillez: yo no sé que 
sirva más que para la lumbre. 

— No, no es eso: yo queria saber qué puede hacer- 
se con él... ni es tampoco eso lo que tenia que pte 
gunlaros, sino... sino... qué propiedades tiene. 

— ¡Ah! ¡qué propiedades tiene! 

— Sí, el carbón de diamantes. 

— ¡El carbón de diamantes! exclamó Jimeno con 
verdadero asombro. 

—¿Es verdad que los diamantes se convierten en 
carbón? 

— A mi se me figura imposible... una cosa tan 
blanca y tan dura! 

— Pues sin embargo, es cierto. 

— ¡Jesús! será cosa de brujería: no puede ménos. 
Es un arcano de la ciencia de mpy pocos cono- 
cido: maravillóme yo de que ande en boca de 
mujeres, cuando yo creía ser tal vez el único... ¿Y 
quién os ha revelado? 

Por Dios, no me dirijáis preguntas á que no 
puedo responder. 

-Teneis razón, observó Jimeno; no debo dirijrros 
Preguntas, en cambio responderé á las vuestras. 


—Pues ¡bien: decidme qué propiedades tiene el 
carbón de diamantes. 

— Las mismas que otro cualquiera. 

¡Las mismas! ¿estáis seguro de ello? replicó Brian- 

da, no podiendo contener una sonrisa desatisfaccion. 

Enteramente seguro. — Pero me dejais maravi- 
llado. 

Y vamos á ver; ¿para qué sirve el carbón? 

El carbón purifica los líquidos, evita la corrup- 
ción, absorbe la humedad. 

— ¿Y lo mismo un carbón que otro? 

— Lo mismo. 

— ¡Oh! Noticias muy buenas llevo á la Reina, se- 
ñor caballero; me parece que muy presto vais á con- 
seguir la libertad. 

Brianda se alejó. 

Por si acaso la Reina le estaba observando evitó 
Jimeno aparecer caviloso, y después de dar algunos 
pasos indiferentes, se tendió en el lecho, para reflexio- 
nar sin que nada le distrajese. 

— Meditemos con calma, ^decia et caballero para si 
invocando en su ayuda la profundidad de su talento, 
toda la fuerza de su imaginación; tal vez son estos 
los instantes críticos en que debe resolverse el proble- 
ma de mi vida entera. 

Para la dueña es indudable que las cosas están en 
en el mismo estado que tenían antes de mi encierro: 
yo soy don Alfonso de Castilla , el mesnadero de la 
Reina. Catalina no se ha desposado con el mariscal: 
no hay otra diferencia sino que la hija del conde es- 
tá en Estella. ¿A qué ha veaido?_Eso es io que ten- 
go que averiguar. 


ni de la mujer de Craso, que disolvían perlas orien- 
tales de incalcnlable precio en una copa, para que 
sus amantes tragasen de un sorbo miles de sexler- 
cios. Es preciso que haya una enfermedad grave, 
mortal, de manera que entre la probabilidad de vivir 
sin diamantes, ó de morir con ellos, no pueda la Rei- 
na titubear un instante. Ahora bien: ¿Leonor, se halla 
en este caso? No: ella no tiene otros padecimientos 
físicos que sus dolores de estómago: si no fuese asi, 
¿andaría acechándome por estos alrededores? ¿Habría 
llegado á observar que yo guardaba una caja? En el 
rostro de Brianda, que tan mal sabe disimular, ¿no 
habría conocido yo la novedad? Y ademas ¿qué fin 
podía tener en ocultarme la verdad? Ninguno: la Rei- 
na, pues, no está gravemente enferma; ella tampoco 
tiene un grande ínteres en conservar la vida de na- 
die, como no seala mia, que ya no corre ningún ries- 
go; de consiguiente no se trata de un remedio para 
salvar la vida, se trata de un veneno para quitarla. 
¿Y contra quién se dirije esa mujer implacable? ¿En 
dónde se fijarán sus ojos de basilisco? ¿En cuya frente 
se posará esa mano de muerte? Ines, Catalina y yo, 
podemos ser por ella considerados como enemigos. 
En Ines, no hay que pensar: su soledad, su modo de 
vivir la pone á cubierto de semejantes asechanzas; y 
para envenenarme á mí, que estoy reducido á parti- 
cipar exelusivamente de los alimentos que ella quiere 
darme, nada más fácil, nada más sencillo que sumi- 
nistrarme en ellos la ponzoña: en ia situación en que 
me encuentro, mi vida no vale por cierto muchos 
diamantes: bien barata puede comprarla. 

Queda solo Catalina, ¡Oh! Catalina ha venido enga- 


Por la izquierda el terreno era practicable para el 
paso de las tropas y la arlill eria. 

Decidióse, pues, dar la vuelta por la izquierda á 
las lineas de Ki-Hoa y atacarlas por el Norte y Nor- 
oeste, con objeto de cortar toda retirada al ejército 
annamita. 

El dia 17 de Febrero salió el almirante Paje con la 
Renommée. con tres corbetas de vapor, cuatro gran- 
des cañoneras y muchos avisos á reconocer el rio y 
las obras de defensa del enemigo por aquel lado. Al 
mismo tiempo fueron .algunas chalupas cañoneras á 
bloquear la desembocadura de lodos los arroyos 
afluentes para cortar todas las comunicaciones de los 
annamitas con el país. El almirante Paje tenia órden 
de forzar todas las obras citadas del enemigo, mién- 
tras el cuerpo expedieionario atacaba las líneas de 
Ki-Hoa. 

El 23 de Febrero todas las tropas se hallaban reuni- 
das cerca de la pagoda de Cai-Mai , que forma el 
extremo izquierdo de la línea de defensa de Saigon, 
y en la madrugada del 24 desembarcaron en la lla- 
nura, dirijiéndose primero hacia la derecha de las 
obras de los annamitas , distante poco más de dos ki- 
lómetros. 

Marcharon en una sola columna por un camino re- 
conocido de antemano y neeno pracucapro p».» pri- 
ruajes por los zapadores. El general Vassoigne man- 
daba las tropas , y el coronel y plenipotenciario de 
S. M. C., Sr. Palanca y Gutiérrez, acompañaba al vi- 
ce-almirante Charner. 

La llanura , ligeramente accidentada y cubierta al 
principio de maleza y arbustos , se iba descubriendo 
á medida que los aliados avanzaban hacia la linea 
enem iga , lo cual permitió en breve desplegar la ar 
tillería á unos 1,100 metros de ias obras fortificadas. 

■ La infantería, desplegada á retaguardia por balallo- 
nes en masa , se había mantenido fuera del fuego 
hasta que llegase el mo mentó de lanzar las columnas 
de asalto. 

La izquierda de la línea estaba colocada á la altu- 
ra del punto en que por lo enjuto del terreno era po- 
sible llegar hasta las primeras defensas del enemigo. 

Hizo fuego la artillería, avanzando por batería , y 
acercó su línea hasta 200 metros de ia contra-escar- 
pa. Se habían dispuesto de anleinano tres columnas 
de asalto en esta forma ; la de la izquierda se compo- 
nía do dos compañías de desembarco, precedidas por 
los marinos de abordaje, ptolejidos por una sección 
de tiradores; la del centro, de una sección de inge- 
nieros y de dos compañías de cazadores de á pié; y ia 
de la derecha, de las tropas españolas. 

El enemigo insistió fuertemente al ataque de las 
column as hasta que estas llegaron al alto del para- 
peto, pero huyeron entonces en todas direcciones. 

En este primer encuentro, que fué muy serio, el 
general Vassoigne, recibió una bala que le atravesó 
el brazo, en el momento en que iban á lanzarse las 
columnas de asalto, y algunos momentos dtspues, el 
coronel Palanca fué herido de un tiro en la pierna. 
Las heridas de ambos, sin ser peligrosas, fueron, sin 
embargo, bastante graves y exigieron que se los tras- 
portase inmediatamente á las ambulancias. 

Las pérdidas de los aliados, atendidas las dificul- 
tades vencidas, fueron poco numerosas. Hubo sola- 
mente algunos muertos y unos veinte heri dos. 

Habiéndose retirado del campo de batalla el gene- 
ral Vassoigne, tomó el mando directo de las tropas el 
vice-almirante Charner. 

Continuado el movimiento de ataque á las tres de 
la tarde, á las seis acamparon los aliados en un pue- 
blecillo situado casi á retaguardia del enemigo, fren- 
te por frente dei saliente Sudoeste de su campo. Du- 
rante la noclie, los annamistas se mantuvieron tran- 
quilos en sus puestos principales más importantes, de 
los cuales ya no distábamos apenas 1,509 metros. 
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— ¡A Catalinade Beaúmonl!— Es verdad: no puedo 
negarlo : yo mismo lo dije á doña Leonor. 

Brianda hizo su acostumbrado movimiento de 
volver el rostro hacia la puerta , y al mismo tiempo 
dirijió al caballero una mirada suplicante. 

— La amo , prosiguió Jimeno sin darse por enten- 
dido; la amo con un amor que no excluye otro amor, 
con un cariño de hermano, de padre, que no me 
permite consentir en esa boda eon el mariscal ; pero 
que no es obstáculo para ninguna otra. Por ejemplo, 
Brianda: ella, descendientes de Reyes , sobrina de la 
Reina , ¿ no merecía ser esposa de un Infante de 
Navarra ? 

—¿De veras , consenliriais en que Catalina se des- 
posára.... 

— Con cualquier otro que no fuera el mariscal. 

— Yo no entiendo , pero me parece muy buen pro- 
yecto ese del Infante de Navarra.... 

— ¡Magnífico!... digo, como yo no sé lo que ha 
pasada estos dias,... como ignoro si Catalina está 
Ubre.... 

— Libre: todavía no se ha casado. 

—¡Oh! pues si todavía no se ha casado, yo me en- 
cargo de convencer á la Reina. . . y he de conseguirlo, 
á fe de Alfonso de Cástílla. 

Ninguna impresión extraña hizo á la dueña este 
nombre pronunciado adrede por Jimeno para ver cj 
efecto que producía. 

—¡Dios mió! exclamó Brianda: para qne el dia fue- 
se completo, no me fallaba sino que me explicaseis 
que es lo que gnardais con tanto cuidado en una ca- 
jila de ébano. 

3T 
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El PensamieDío Español. 


A las seis de la mañana del 25 se prosiguió de 
ñuto el acaque. La energía de la lueha baslar.a pa 
dar una idea de la imporlanoia de las posiciones 
atacadas. Fu¿ preciso acudir á las tropas de sosten, 
reforzando la columna de la derecha con nuevas eom- 


I dará pruebas de adhesión al Padre Santo , se han 

( apresurado á dar la noticia de que se preparaba en 
Roma una ovación artificial 


pañías de marinos y de tropas españolas , las cuales 
desplegaron , bajo la dirección de sus valientes ofi- 
ciales, el valor más brillante. 

Después de nuevos esfuerzos de ataque y de una 
obstinada resistencia , el enemigo se puso en comple- 
ta fuga, dejando tras sí numerosos cadáveres. 

En las dos acciones del 24 y del 25 de Febrero ei 
enemigo no cedió el terreno sino ante el arrojo y el 
valor perseverante de los aliados. Asi las pérdidas de 
ellos fueron sensibles , elevándose á 225 hombres 
puestos fuera de combate, entre ios cuales hay doce 
muertos. 

Todos sin distinción, oficiales, soldados y marinos, 
cumplieron brillantemente con su deber. 

Las tropas españolas rivalizaron en brío con las 
francesas en ámbos dias. 

Mientras se ejecutaron dichas operaciones bajo el 
mando del vice-almirante Charner, el contra-almi- 
rante Page, subiendo el rio de Saigon con ocho em- 
barcaciones, atacó y destruyó las defensas de Yen- 
Lo, dispersó á los annamilas en dicho punto , se hizo 
completamente dueño del curso del rio, y obró asi á 
retaguardia del enemigo una útil diversión en el mo. 
mentó del ataque principal de sus líneas. 


Dicen de Turin que el invicto filibustero, á seme- 
janza de vieja antojadiza, ha inventado aquel pade- 
cimiento del reuma , que tan apesadumbrados ha te- 
nido á sus amigos, y el cual parece que durará todo 
el tiempo que se juzgue inoportuna la presencia de Ga- 
ribaldi en la Cámara. También escriben que ha sido 
grande el escándalo que en la falanje cavouriana ha 
causada la calificación de lacayos que han mereci- 
do al célebre aventurero los diputados adictos al con- 
de de Cavour. Ratazzi pasó á ver á Garibaidi para 
pedirle que retirara aquella calificación, y tan enfu- 
recido le encontró con los cuuourfsfas, que no se atre- 
vió á decirle palabra. 

En recompensa de sus servicios las logias masóni- 
cos de Turin, tratan de conferir á Garibaidi el grado 
superior de la órden , ó sea de grande Oriente. 


Cada día van siendo más tirantes las relaciones 
entre los Gobiernos ingles y francés, y el primero, 
' que parece estar ya seguro de que las tropas france- 
sas no evacuarán á Syria al llegar el 5 de Junio , se 
prepara á la guerra que cree inevitable , da órden 
para que regresen inmediatamente las fuerzas nava- 
les que tiene en China, pone en marcha una parle de 
su ejército de la India, aumenta sus guarniciones de 
Malta y las islas Jónicas , y sustituye los cañones de 
Gibraltar por piezas nuevas del sistema Armstrong, 
al mismo tiempo que eriza sus costas de haterías. 

MiÁnIrac Q.trti>*- — — -- .—Síatta, 

en Paris se aseguraba Últimamente que negocia una 
alianza con Austria, á la cual le garantiza la posesión 
de todas sus provincias incluso el Véneto, y por si 
van mal dadas procura contentar al Piamonte hacien- 
do que su embajador en Paris, lord Cowley, le diga 
muy clarilo al Sr. Thouvenel «que el dia en que sal- 
ga de Marsella para Nápoles el Príncipe Murat, hará 
ya lo menos veinticuatro horas que el Sr. Garibaidi 
se encontrará instalado convenientemente en aquella 
capital.» 

El Gobierno francés , por su ^arte , en los prepara- 
tivos de medios para atacar ó defenderse , no se que- 
da en zaga, yen tanto que en los ministerios de Guer- 
ra y Marina se trabaja en arreglar los bártulos, el 
Príncipe Napoleón, al parecer nombrado segundo jefe 
de la Revolución cosmopolita , auxiliado por los emi- 
grados de todos los países , que son sus amigos , for- 
ma y proteje ios planes de trastornos que agitan á 
Europa. 

Deseoso ademas el Gobierno francés de que en la 
lucha diplomática que ya sostiene con el ingles no vaya 
éste sacando ventajas, á la nota en que hablaba gor- 
do por el asunto de la asistencia de los Príncipes de 
Orleans á los funerales de la duquesa de Kent, ha 
añadido recientísimamente otra nota, no menos enér- 
gica, pidiendo que sean entregados á las autoridades 
francesas todos los conljnados políticos que se esca- 
paron de Cayena y se refugiaron en Guyana. Como 
puede colegirse , el Gobierno ingles ha rechazado esta 
exigencia y ha contestado á la nota primera dicién- 
dole al francés que veia visiones. 


Aunque no sabemos en lo que se fundará un cor- 
responsal en Roma de un periódico de Paris, cuenta 
que hace pocos dias el duque de Grammont habia 
ofrecido á Su Santidad, de parle del Emperador, su 
augusto amo, hacer que el Piamonte cargase con la 
parle de deuda pública pontificia, equivalente ó pro- 
porcional á la de las provincias de su territorio, ane- 
xionadas á la Corona sarda ; pero que el Papa, te- 
miendo que si aceptaba esta proposición se creeria 
que prestaba su asentimiento ó daba alguna validez 
á las anexiones, se habia negado resueltamente á ad- 
mitirla. 


En Roma se preparaban grandes iluminaciones, 
para celebrar el 12 el aniversario del regreso de 
Pío IX áRoma, después de su expatriación en Gaeta. 
Calculando los periódicos piamonleses que el pueblo 


—¡Hola! ¿conque habéis reparado en eso, doña 
Brianda...? 

La dueña hizo un movimiento de cabeza que signi- 
ficaba, «no soy yo, es la Reina.» 

— No desmentis por cierto, á vuestras tocas; añadió 
el infanzón, en tono placentero: ¿Y qué os imajinais 
que puede haber en esa cajita? 

— ¡Qué se yo! Recuerdos de amores. 

—Efectivamente. 

— ¡De veras! 

— Veo que vuestra curiosidad se redobla, y quiero 
apresurarme á satisfacerla, ántes que sea más viva. 

Jimeno sacó de su alcoba la caja de ébano que le 
vimos en la ermita de la penitente, y apretando un 
resorte, hizo saltar con fuerza la tapa. La dueña se 
aproximó para ver mejor lo que el estuche contenia. 

— ¡Papeles! exclamó. 

— Sí, cartas; de las cuales me permitiréis que sólo 
os muestre la firma. 

—Será excusado, porque no sé leer. 

—No importa: estoy seguro de que esta letra no os 
es desconocida. 

—Esos garabatos se parecen á los que hace la Rei- 
na, mi Señora. 

—En efecto, aquí dice: Leonor de Navarra. 

¿Y ese anillo? 

Para conocer cuyo ha sido, no habéis menester 

de muchas letras; dijo el infanzón, tomando en la 
mano una sortija de oro. 

—Tiene un escudo de armas. 

-Acercaos á la luz, ¿en ese escudo no veis un 


JSfc:-, • ^ 

;Í'':,C;ís;í'-í.*ív 

i.. 


Hace algunos dias publicamos, con su correspon- 
diente comentario , unas disposiciones que el minis- 
tro de la Guerra sardo habia tomado en contra 
de aquellos á quienes se les habia acabado la vo- 
luntad de servir en el ejército libertador italiano. El 
hecho este del cansancio de los milites debe ser un 
si es no es frecuente y general , pues vemos que El 
Correo de la Emilia también se lamenta de que los 
voluntarios que terminan el tiempo de su enganche, 
en vez de reengancharse tomen la licencia , como 
acaban de hacer 300 voluntarios de la brigada de 
Bolonia. 

Y á propósito de Bolonia , más pronto que de ser- 
vir á la inicua causa de la revolución italiana se han 
cansado los boloñeses desef regidos por las leyes pia- 
montesas y los tribunales , y los ciudadanos han re- 
dactado exposiciones , en que tan unánime como afa- 
nosamente piden al ex-Rey de Cerdeña les devuelva 
las leves oscurantistas, despóticas é inquisitoriales 
con que ántes los tenia sumidos en la desgracia el Go- 
Dierno ue la corie ae 


Un diario , que suele saber muy bien lo que se dice, 
la Armonio de Turin , refiere en su número del dia 12, 
que el representante de Inglaterra en Paris, lord 
Cowley, ha declarado al ministro francés Sr. Thou- 
vennel, que— «el dia en que .Mural salga de Marsella 
«para Nápoles, hará ya veinte y cuatro horas que 
«Garibaidi esté instalado en la capital de las Dos- 
«Sicilias.»— 

Como quien dice : — «Contra rapacidades del águila 
francesa , tenemos nosotros los ingleses toda una casa 
de fieras que soltar.» 

Por de pronto, lo que de aquí resulta, es que Ná- 
poles tiene que optar por ahora entre Mural ó Gari- 
baldi. Ni aun libertad de escojer árbol en que ahor- 
carse, tienen los pobres napolitanos. 


Hollando los derechos más sagrados , fallando al 
respeto que se debe á la majestad del Soberano Pon- 
tífice, poniendo en peligro los intereses augustos del 
Catolicismo, menospreciando los vínculos de la san- 
gre, recompensando la traición, llevando la guerra á 
los Estados vecinos sin previa declaración ó no ex- 
tinguido aún el término fijado á las negociaciones di- 
plomáticas, haciéndose cómplice de una agresión 
privada y que habia desaprobado ántes de su ejecu- 
ción, pero que ha glorificado después que se ha apro- 
vechado de sus consecuencias, el Piamonte expulsó 
á los Príncipes legítimos y ha atentado contra la in- 
tegridad de sus dominios. 

La proclamación del reino de Italia, sancionada por 
cada uno do los Estados de la Península, es la des- 
trucción de la autonomía individual, indispensable al 
bien estar real y á la tranquilidad de Italia. Fundada 
en antiguos hábitos, en la profunda diferencia de ca- 
racteres , en la diversidad de los intereses locales, y 
en fin, sobre las bellas y antiguas tradiciones que 
constituyen la gloria de Italia, esta autonomía, tan 
necesaria álos pueblos, que les es tan querida, puede 
y debe concillarse con la grandeza de Italia recons- 
tituida sobre un régimen federativo. 

La proclamación del reino de Italia trastorna toda 
la organización política de la Península, pues no sólo 
viola los derechos de las dinastías lejitimas , y des- 
truye los tratados fundamentales ei que todas las 
Potencias de Europa tomaron parle, sino que está en 
contradicción manifiesta con las estipulaciones de Vi- 
llafranca, que, confirmadas en Zuricli con el concurso 
del Rey de Cerdeña, debian formar h base del nuevo 
derecho público italiano. 

En Ínteres de los derechos imprescriptibles de nues- 
tra dinastía, en interes del verdadero bienestar de 
nuestra querida Toscana y de la Italia entera ; refi- 
riéndonos á las anteriores protestas de nuestro ama- 
dísimo padre, y de Nos mismo, y creyendo que es 
hoy deber nuestro protestar, proleslamos de la mane- 
ra más solemne contra este nuevo acto del Gobierno 
del Rey Víctor Manuel. 

lenefuos la f»nnfi-'»nia de \as Pniencias 
europeas, — muchas de las cuales han dado en dife. 
rentes veces, muestras públicas de su [desaprobación 
al Gobierno piamonles,— no reconocerán un título 
que es la expresión del órden ilegítimo de cosas que 
prevalece momentáneamente en Italia. — Febmanoo. 


La Sublime Puerta acaba de reconocer oficialmen- 
te la comunión de los búlgaros. Alí-Bajá, ministro 
interino de Negocios exteriores, ha dirijido una carta 
á monseñor Hassoun, Arzobispo primado de los ar- 
menios católicos y cabeza provisional de la nueva 
iglesia, participándole que se ha dado órden á la pre- 
fectura (Intisab) para que los búlgaros unidos sean 
inscriptos en un registro formado expresamente para 
ellos. 


La Opinión Nationale, órgano parisiense de la de- 
magogia imperialista, ha dicho, y tras de aquel dia- 
rio lo han repelido muchos otros del vecino Imperio, 
que en Paris se tiene por indudable haber llegado al 
Gabinete de Napoleón una nota austríaca anunciando 
que el Emperador Francisco José, cansado ya de su- 
frir la abierta hostilidad de los piamonleses, ha re- 
suelto decidir 1.1 cuestión por las armas. — «No cree- 
amos, dice la Opinión Nationale, que las cosas ha- 
»yan llegado á este punto ; pero la facilidad misma 
«con que se da crédito á estos rumores, prueba la 
«gravedad de la situación.» 

¡Y cómo si la prueba! decimos nosotros. 


Las noticias del Japón son desagradables; las lega- 
ciones y consulados de las Potencias de Europa , han 
tenido por necesario fortificarse para no sucumbir en 
un ataque del populacho, que está furioso, ignorán- 
dose á las últimas fechas si el blanco de sus iras son 
el Gobierno japones ó los extranjeios allí domicilia- 
dos. Un ingles, M. Mors, que disparó un pistoletazo á 
un oficial japones con quien se habia trabado de pa- 
labras, ha sido sentenciado por su cónsul, á extraña- 
miento del país, costas y fronteras. 


El secretario de la redacción, 
M. Hebrera de Tejada. 


El himno religioso que entonaba el pueblo de Var- 
sovia en sus manifestaciones políticas, es este: — «San- 
to Dios, santo fuerte, santo inmortal, tened piedad de 
nosotros. — De la peste, del fuego y de la guerra, li- 
bradnos, Señor. — De una muerte repentina, líbranos 
Señor. — ^Nosotros pecadores, á tí rogamos. — Dignaos 
gobernar y exaltar Nuestra Santa Iglesia. — Dignaos 
devolvernos nuestra pátria. — Jesús, Jesús, Jesús, te- 
ned piedad de nosotros. — Santa Virgen María, Reina 
de Polonia, rogad por nosotros.» j 
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La Gaceta de Ausburgo ha publicado la protesta 
presentada contra la formación del reino de Italia por 
el Gran duque de Toscana, documento cuya existen- 
cia anunciamos hace algunos dias y que dice asi: 

Dresde, 26 de Marzo: Durante dos años ha prose- 
guido el Piamonte en Italia una obra subversiva, sin 
retroceder ante ningún medio y sirviéndose tan pron- 
to de la intriga como de la violencia. 


Triste es el espectáculo que se nos está dando, 
con motivo de las noticias recibidas de la isla de 
Santo Domingo. 

Un puebio hermaiso nuestro, habitador de 
una isla cuyo nombre de espartóla recordará á 
los siglos más remotos nuestro común origen y 
las glorias de nuestros comunes ascendientes ; 
un pueblo separado en este siglo de la madre 
pátria por la ambición y el resentimiento de un 
solo hombre-, pueblo que, durante su separación, 
ha conservado incólumes ios altares erijidos por 
la fe de nuestros padres , la lengua que de ellos 
aprendió, los sentimientos y cualidades de ca- 


rácter propios de la raza española, y hasta 
nrimer estandarte castellano que en aquel terri- 
torio enclavó su inmortal descubridor; este pue- 
blo español por todos conceptos, se reúne una 

maLna, en presencia de su Clero , y en amtga- 
ble unión con su ejército, el cual ha depuesto 
las armas para correr á confundirse con el , y 
alli, bajo la presidencia de un 
de facultades extraordinarias en la víspera de 
aquel solemne dia, declara á la faz e ® 
que quiere identificarse de nuevo con spana, 

poniendo su Religión, su independencia y su 

bienestar bajo el amparo de la augusta Rema 
doña Isabel II. 

Acto de admirable espontaneidad; acto singu- 
iaren la historia, bello sobre todo encarecimien- 
to, honrosísimo para quien lo realiza, testimonio 
de la vitalidad que, en medio de sus desventuras, 
han conservado la civilización y la pátria espa- 
ñolas; acto, en fin, que parece dispuesto por la 
Providencia, cuando más perdidas andan por 
Europa las ideas de justicia y grandeza moral, 
para enseñar prácticamente al mundo los her- 
mosos caractéres con que se distingue una ane- 
xión legitima de las violentas é infames usurpa- 
ciones condecoradas hoy día con el mismo 
nombre. 

La reincorporación da Santo Domingo es un 
suceso que debería levantar, siquiera tuese por 
un solo instante, el espíritu de todo escritor es- 
pañol, á pensamientos del órden más remontado, 
como quiera que toda cuestión ha de examinarse 
y resolverse en el terreno que por su naturaleza 
la corresponde. Esta cuestión, como la de Afri- 
ca, encarna en las más profundas y enérjicas 
fibras de la vitalidad española; se trata en ella de 
la causa de nuestra civilización, de nuestro pro- 
greso moral, de nuestra futura grandeza; y para 
examinarla ó decidirla, sólo procede, por lo tan- 
to, tomar en cuenta consideraciones morales. 
Un pueblo como el español no debe ni puede 
resolverse á no servir para nada en el mundo. 
Pueblos de tan gloriosos antecedentes viven por 
las ideas y los sentimientos de que son repre- 
sentantes y propagadores ; prolongar mucho 
tiempo su inacción no es tan sólo faltar á su 
destino, sino firmar su sentencia de muerte. 

Si esto es cierto, la línea de conducta que ha 
de seguir España en la ocasión actual se halla 
naturalmente trazada. ¿Coadyuva el aconteci- 
miento que se nos anuncia al cumplimiento 
de los deberes que pesan sobre España, como 
nación civilizada y civilizadora? ¿0 nos falta de- 
recho, en este caso concreto , para ejercer la 
acción á que por regla general estamos obliga- 
dos? En suma, ¿tenemos ó no los españoles penin- 
sulares y dominicanos razón y libertad de unirnos, 
razón y libertad para que se respete nuestra 
unión? Esta es la única cuestión pendiente: 
cuestión elevada y trascendental, pero llana y 
soluble para todo el mundo. 

El padre, á cuyo hogar protector regresase 
hijo, sale á su encuentro y le tiende una mano 
amiga; el hombre de honor sólo necesita ver 
donde están sus deberes , para acudir á cum- 
plirlos, sin detenerse ante consideraciones de 
órden material, ni acomodar su conducta al gus- 
to ajeno; porque sabe que en casos de tan ele- 
vada índole, la fidelidad á ia ley de su existen- 
cia y el amparo déla razón que le asiste son el 
mejor cálculo y la más incontrastable fuerza. 

En grandes cálculos y fuerzas poderosas se 
apoyan, pues, la madre pátria y el pueblo domi- 
nicano, supuesto que tienen independencia, ra- 
zón y voluntad para reunirse. Así lo ha compren- 
dido todo el pueblo domiaicano, y así lo com- 
prende también la parte máxima del pueblo 
español peninsular, la verdadera Nación españo- 
la, que no piensa en política sino cuando sur- 
gen cuestiones de tanta magnitud como la pre- 
sente. 

¿Por qué fatalidad (permítasenos decirlo sin 
agraviar los sentimientos de nadie), porqué fata- 
lidad no se han ajustado enteramente á las ne' 
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entónees médico de Leonor.... yes muy probable 
que Jehú eonfeeoionase la bebida. ¡Probable! Proba- 
ble! No: es casi seguro. En esta época de barbá- 
rie , en este reino donde todos los estudios se ci- 
fran en el manejo de las armas, ¿quién podia co- 
nocer ese ácido sino el médico judio? Ahora bien: 
¿ para qué habrá mentado á Leonor eso de los 
diamantes? Para darla alguna medicina ó algu- 
na ponzoña : es cosa fija. Jehú es codicioso: pin- 
tada se ve en su rostro la avaricia. Prevalido de la 
ignorancia que reina aun entre caballeros y cortesa- 
nos, habrá querido arrancar á Leonor una gran can- 
tidad de diamantes. Gran cantidad debe de ser, en 
efecto, pues de lo contrario, la Reina no se habría 
alarmado hasta el punto de concebir sospechas de 
ser engañada, y querer que yo la saque de dudas. 
Leonor no es pródiga; pero tampoco miserable. ¡Oh 
por algunas joyas más ó ménoa, ella no andaría en 
semejantes pesquisas. En efecto, debe de ser una gran 
porción de diamantes la que el médico finje em- 
plear... ó en alguna medicina, ó en algún veneno. 

Aquí está mi duda: examinemos este punto: ve- 
neno ó medicina, tiene que ser aplicado á gravísimos “ 
casos: ó para remediar un intenso dolor, una enfer- 
medad casi desesperada, ó para satisfacer una terri- 
ble venganza; porque Jehú no seria tan nécio que en 
una Ocasión ordinaria fuese á proponer tan costosos 
medios ó remedios. A Constantino, por ejemplo, sólo 
le propusieron el baño de sangre de niños, cuando se 
hallaba ya desahuciado: los Reyes de este palmo de 
fierra que se llama Navarra, no tienen tampoco el 
harbaro lujo, los espléndidos caprichos de Gleopatra, 


El caballero después de reflexionar algunos mo- 
mentos, durante los cuales repitió una por una todas 
las preguntas y respuestas de su última conversación, 
añadió: 

— Nada, absolutamente nada de lo que acabo de 
oir puede darme á conocer á qué ha venido aquí la 
hija del conde: sin embargo, eso del carbón es suma- 
mente extraño: la pregunta ha sido dirijida cuando yo 
nombré á Jehú; de consiguiente tiene relación con el 
judío. Esto es claro como la luz del dia. ¿Quién, sino 
él, ha podido penetrar ese arcano de la alquimia, á 
muy pocos revelado? ¿quién sino él ha podido hablar 
de semejante materia con la Reina? Nadie. Pues bien: 
¿quién es Jehú? — Médico de la Reina Leonor, médico 
ántes de la condesa de Fox, y muy ántes médico del 
infortunado Príncipe de Viana. Cárlos murió envene- 
nado por su madrastra y hermana; Jehú le asistió en 
su ultima enfermedad; Jehu pasó después al servicio 
de la hermana; luego Jehú fué su cómplice, Jehú 
suministró el veneno á su amo el desventurado Prín- 
i cipe. La hermana menor de Cárlos envenenó tam- 
bién á Blanca de Navarra; yo vi, yo vi el rostro lívi- 
do de aquella desdichada, sus lábios denegridos, y, o 
recuerdo el último estertor de su agonía; todas esas 
setia es quedaron lijas en mi mente; y después , á 
uerza de estudio he llegado á conocer la clase de ve- 
neno con que Leonor mató á su hermana; lo tengo 
ten conocido, y no me equivoco, no. La condesa de 
ox a ia bebida del mismo vaso y del mismo licor 
que anca; el envenenamiento fué posterior: fué rá- 
pi o.... no era aquella una sustancia vulgar que pú- 
lese prepararse por manos inexpertas..., Jehú era 


cesidades de esta situación, tan «eneJiijj 
ceptible, todos los órganos de la ptx^jgg ^ ^ P®’’' 
tan de hacerse pasar por irrecusables 


de la Opinión y de los sentimientos públi. 


.■.íí‘’Pfetei 


Para este, como para todos los síntomjj 
revelan enflaquecimiento en las enérgicas 
lidades características de nuestro pueblo*^***' 


tenemos más que una explicación, conociqj®'* 


de nuestros lectores. Pero , débase ó 


funesto influjo de ciertas escuelas políticas 


ya constante acción tiene por inmediata con 
cuencia desnaturalizar y menoscabar nuestro?' 
rácter, ello es que no se ha atendido tant 
marcar severamente el rumbo que debe sega'* 
España en esta ocasión, como á ponderar las 
flcultades reales ó imaginarias con que 
tropezar en el cumpliento de su deber. * 
Dificultades en lo exterior y en lo interioj. 
suscitadas eu lo exterior por Francia, Inglate/ 
ra, los Estados-Unidos, las repúblicas coutinc ' 
tales hispano-americanas; nacidas en lo interio' 
de mil diversas consideraciones, supuesto qu '' 
según se dice, la reincorporación de Santo 
mingo á España acarreara la despoblación de | 
Península; arruinará nuestra industria y 
tro comercio; inundará de operarios extranjeroj 
nuestro propio suelo; nos hará doblemente tri 
butanos de las fábricas inglesas y francesas; de' 
bilitará nuestras fuerzas nacionales, en propo, 
cion inversa al aumento que reciba nuestro 
territorio; entorpecerá el desarrollo de nuestra 
política en Africa , y menoscabará nuestras 
rentas. 


Tan pavoroso cuadro se presenta álosojoj 
del público, para que forme opinión en este gtj. 
ve asunto. Tremebundas consideraciones iaa¡j, 
ríales, en vez de fortalecedoras consideraciones 
morales; la guerra con casi todo el mundo y ja 
ruina material de España, á cambio de una isla 
¡Entre estas dos cosas se nos excita á optar! 

¡Gran Dios! ¿Qué política es esta que asi con- 
funde todas las nociones; que falla en los má 
árduos asuntos por reglas que no les son aplica- 
bles; que engrandece toda cosa pequeña; que 
amengua toda cosa grande; que para llevar ade. 
lante propósitos de partido y leves pasioncillas 
sólo sabe atreverse y echar la casa por la ven- 
tana; y cuando se trata de realizar patrióticos, 
trascendentales y facilísimos intentos, sólo sabe 
temer y regatear por ochavos, como un vende- 
dor de comestibles? 

Ahora bien; aun cuando fuese fiel tan angus- 
tiosa pintura; aunque corriesen inmediato peli- 
gro nuestra población, nuestra riqueza y nuestra 
misma paz con naciones injustas y egoístas, de- 
bería realizarse, en nuestro humilde ooncepto,la 
reincorporación de Santo Domingo; que no ba 
de ser razón en un pueblo la dificultad de las 
empresas áque sea llamado, para que eternamen- 
te yazga en inacción. Queremos riesgos y po- 
breza para España, primero que verla renegar de 
su obra en regiones por ella civilizadas, y aban- 
donar cobardemente á sus hijos que ia llaman, 
escupiendo sobre su historia y su honra, abatién- 
dose hasta la nulidad y condenándose á los sil- 
bidos y al irrevocable desdén del universo en- 
tero. 

Pero ¿acaso hay fidelidad en aquel cuadro tan 
estemporáneamente ofrecido á la contempla- 
ción del público? ¿Se necesita siquiera demos- 
trar su inexactitud? '¿Pues qué? ¿No basta pen- 
sar que todo se reduce al aumento de un terri- 
torio ocupado por trescientosmil habitantes, para 
inferir cuán recargada , cuán exorbitante, cuán 
injustificable es la pintura de las consecuencias 
que se le atribuyen? 

La riqueza y población de España han de 
verse amenguadas ó favorecidas por medios har- 
to diversos del abandono de una isla, ¿que de- 
cimos? de media isla española, ó de su incorpo- 
ración á nuestra Península. Pende de todo un 
sistema económico, administrativo, político y 
moral, en cuya explanación no es posible entrar 
ahora. Cuando España esté interiormente bien 
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—Sí. 

—¿Y sobre el puente un castillo? 

—Bien claro se ve; y al rededor siete monedas. 

No, son siete róeles. ¿No conocéis esc escudo? 

¡Ah! ¡las armas de la condesa de Fox! 

—Délos condes de Fox, en efecto. 

—¿Conque, según eso, la sortija también es de do* 
ña Leonor? 

— Nadie más que ella puede reclamarla. 

— ¡Ah! ¡con cuanto placer os estoy escuchando.-* 
¿Y esos pomilos? 

—Esos ya no son objetos de amor. Son mediciné' 
triacas, elixires... y cosas por el estilo. He vivido^ 
Florencia y en otras parles; y no podéis 
cuan útiles pueden ser, donde quiera que se obn 
tanto de los venenos como en algunas cortes. 

—¡Oh! D. Alfonso, D. Alfonso, exclamó la 
azorada: un ánjel parece que ha dictado mis 
tas, y vuestras contestaciones. Dádmela carta. 

Inferia Jimeno de lodo lo dicho que el conde Ó® 


uc buuu lo uicuo que ei 

rln no habia revelado el secreto de su nombre; P® 

tnn rkr.rl:n j . . » . ihAf 


.xyrciauu secreio ue su íjlj...— . • 

¿no podía suceder lo contrario, y que Leonor, pot ^ 
exponerse á tanta humillación delante de su mis» 
favorita, guardase en lo profundo de su corazón 1 
revelaciones del conde? 

Resuello á seguir el rumbo que se habia trazado. / 
que tan buenos descubrimientos le proporcionaba, J*' 

meno escribió apresuradamente la carta y se la 
tregó á la dueña. 

Mucho habia sacado de esta última oonversacioa» 
y quedo por lo tanto de ellas muy aficionado. 
—Ríen, decía para sí: he éxaminado un 
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organizada, eíitónces será poblada y rica. Argel 
no es provincia española, y sin embargo, emigra 
á aquel territorrio la mitad de nuestros compa- 
triotas de la costa de Levante. Montevideo no es 
provincia nuestra, y allá emigran nuestros coiU' 
patriotas de Galicia y de Canarias. Quien tenga 
presentes estos y otros muchos datos, ¿cómo pO' 
drá desconocer las verdaderas causas de nues- 
tra despoblación y pobreza? 

¡La pazi.... Sobre esto diremos también po. 
co. iNo dudamos que para algunas Potencias 
sea desagradable la consumación del suceso tan 
plausiblemente inaugurado en Santo Domingo; 
pero las razones de su verosímil desagrado son 
cabalmente las que nos asisten para desear con 
todo fervor que aquel suceso se realice. Porque 
no es el hecho en si mismo, sino su significación 
é importancia para lo porvenir , lo que puede 
indisponer contra nosotros á Francia, á Inglater- 
ra, ó á los Estados-Unidos. Si hay quien no quie- 
ra la resurrección de España , españoles noso- 
tros, estamos obligados á quererla. Y una de 
dos, ó hay que sumirse para siempre en la ab- 
yección, ó hay que contar con las propias difi- 
cultades, siempre que se intente el menor es- 
fuerzo para rehabilitarnos. Esto supuesto , la 
ocasión no puede ser hoy más favorable: los 
Estados-Unidos comienzan á caer á pedazos, 
miéiitras se inaugura en Santo Domingo la colie- 
siondelaraza española. Francia é Inglaterra se 
hallan tan ocupadas en negocios europeos como 
no lo estarán en muchos años. Todo concurre á 
alentarnos, y á todo se apela, sin embargo, para 
infundirnos pavor. 

Dos solas consideraciones, pertinentes por su 
Índole, hemos visto invocadas, aunque por for- I 
tuna flaquean ambas por su base. Dicese, en 
primer lugar, que la conducta de España, res 
pecto de Santo Domingo, puede tener influencia 
sobre nuestro porvenir, allende el Estrecho. El 
peligro seria digno de tomarse en cuenta; pero 
no existe, por fortuna. 

La adquisición de una AiUilla, y no de las ma- 
yores, no puede ser obstáculo para que se re- 
concentren en un caso dado las fuerzas que á 
esta parte del Atlántico necesite España. Y es 
tan firme en el particular nuestra convicción, 
que precisamente de la adquisición de Santo 
Domingo y del efecto moral que está destinada 
á producir, en combinación con otros hechos 
que se realizan en el continente americano , es- 
peramos la posibilidad de reducir, á la vuelta de 
algún tiempo, las crecidas fuerzas españolas, 
hoy acumuladas en la Isla de Cuba. 

Alégase ademas que aquel suceso nos enaje- 
nará simpatias entre los pobladores de la Amé 
rica española. Este argumento, que seria el más 
grave de todos, es también el más injustificado, 
y basta referirle para que se reconozca su in- 
cousisleiicia. Porque, en efecto, si actos da cor- 
dial liaternidad han de indisponernos con pue- 
blos quo nos son comunes en origen, infiérese 
que el crédito de Espaiia crecerla á medida que 
la fuesen hostiles en América sus antiguos hijos. 

Y si se pretende que no debemos aceptar aque 
lias muestras de trateriial cariño, nosotros afir 
mamus, con mejor razón, que responder mal á 
ellas pruduciria vergonzoso descrédito á nuestro 
nombre, sobre todo, siendo el miedo á fuerzas 
europeas ó anglo-americaiias la verdadera causa 
de aquel desaire. Estas hipótesis contrarias al 
sentimiento general, aunque dictadas por la 
prudencia, son verdaderamente insostenibles. 

No; la fraternización de españoles y domini- 
canos estrechará por el contrario jos indestruc- 
tiüles vínculos que, aún en medio de sus adver- 
sidades, lian unido siempre á los habitadores de 
la Península con los do sus antiguas colonias. 
Terminamos consignando este gratísimo aserto, 
en la seguridad de no ser desmentidos por los 
acontecimientos futuros, y prescindiendo ex- 
Profeso de no complicar con las reflexiones ex- 
puestas nada que ataña á cosas en que pueden 
disentir nuestros partidos políticos. 

Eduardo G. Pedroso. 


damento de nuestra duda consiste precisamente 
en que lo afirmen los periódicos revolucionarios, 
cuvas noticias respecto á pulpitos, han sido siem- 
nre desmentidas, Pero aun suponiendo que sea 
verdad lo que La Iberia dice, tenemos derecho a 
preguntar: ¿Qué mal hay en esto? ¿No ha llamado 

Tl-jrihalfii ttl .SiirTíO- PoütííiC' 


(Jard)aldi al Sumo Poiitifioe en un documento 
público, el géaio del mal? Y á quien P“bhca- 
mente blasfema, ¿no se de 

mente ? .... 

¿Atañen ó no á la política semejantes -inpie- 

(l3n6S ? 

Si se contesta afirmativamente , hay que con- 
venir en que la política que las acoje y patrocina 
es esencialmente irreligiosa. 

Si se responde en sentido negativo, se tiene 
que reconocer que los predicadores no se apar- 
tan de su sagrada misión en reprobar con toda 
energía las execrables blasfemias dei héroe de 
Caprera. 


Dice La Correspondencia : 

«Háblase mucho de la posibilidad de que eslalle una 
conspiración, ya hacia Aragón, ya hacia Aiidaiu- 
cia. El Gobierno, según hemos oido, no lo oree ni lo 
teme; pero vigila cuidadosamente á los que se le de- 
nuncian como mezclados en lan locos planes. Siguien- 
do en sus principios, nada más hará mientras el 
órden no se turbe ; pero si llegara á estallar la inten- 
tona de que se habla, debe aguardarse un terrible 
escarmiento.» 

Nos parece bien lo de que el Gobierno vigile 
cuidadosamente á los que se denuncian como 
partícipes en la conspiración; pero no aproba- 
mos que el Gobierno se limite á eso miéiitras no 
se turbe el órden , porque los Gobiernos deben 
prelénr el precaver los desórdenes á castigarlos, 
y procurar que aborten y iio estallen las conspi- 
raciones de que tengan noticia: obrar en sentido 
contrario, es correr el riesgo, más ó menos gran- 
de, de que los conjurados triunfen , y exponerse 
á que se interpreten los sentimientos del Go- 
bierno como más cerca de la crueldad que de la 
energía. 


*®™‘nado en el Congreso ios debates 
® f^firro-carril de San Juan de las Abade- 
sa». El Sr. Madoz empezó ayer á impugnar el 
decurso del Sr. Fagés, y probablemente se in- 
ücii.m® discutir el mismo 

la prensa emite opinión 
a'orable al ferro-carril de San Juan á Rosas, y 
patrocina las ideas del Sr. Fagés: no puede ase- 
gurarse , sin embargo , que , cuando llegue la 
votación, la prensa y la tribuna estarán de 
^cuerdo. 

Si hoy terminan estos debates ántes de que 
trascurran las horas de reglamento, es posible 
que empiece la discusión del proyecto de ley de 
nupieuta; en otro caso, se da como cosa secura 
que empezará mañaua. ° 


Los periódicos revolucionarios son infatigables 
en manejar armas de cierto género contra el 
Clero, inventan o acojen con deplorable facili- 
dad las mas absurdas invenciones con tal de que 
puedan perjudicar á los ministros del Señor ^sin 
que les arredre el ser diariamente desmentidos 
unSrd escritos, no como 

bifleiK p" '"‘‘■uviciosa de Odón ba- 

tí copLI ® párroco artículos de un perió- 
mismo y testimonio del 

se P®*' pusicion y veracidad, 

p obo que el hecho era completamente falso. 

Q^ntP Pn“pf"f“ se han leído iguid- 

Sct^ en el pulpito diarios de aquel mismo ca- 

‘^aamos de que el hecho sea cierto, y el íun- 


Dice La Discuíiifjii que los católicos esperan 
su salvación de la protestante Inglaterra. 

El diario autónomo está equivocado: á nues- 
tra reseña de las noticias extranjeras de hoy le 
remitimos. ^ 

La Revolución combate dos cosas á un tiem- 
po: la Religión y los Tronos legítimos. Cuando 
el primero de estos dos altísimos intereses so- 
ciales ha estado en peligro, Inglaterra y las Po- 
tencias del Norte han coadyuvado directa ó in- 
niiectameiite el triunfo de la Revolución: cuan- 
do la ven dirijirse contra sus personas, "parece 
que tratan de hacer algo en defensa propia. 

Todo lo que perjudique á la Revolución debe 
naturalmente redundar en provecho del Catoli- 
cismo, y los católicos deben por consiguiente 
alegrarse de que sus enemigos tropiecen en al- 
guna parte. Pero de esto á poner toda su con- 
fianza en auxiliares tan ciegos ó tan egoístas hay 
inmensa distancia. • ’ ^ 

^ Calamidad seria, verdadera calamidad para el 
Catolicismo, el ser aocideutalmeiite delendido 
por Inglaterra, porque de ahí resultaría el en- 
grandecimiento de la nación que mayor daño ha 
causado á la Religión verdadera. 

Hablamos por supuesto de tejas abajo , por- 
que demasiado sabemos que la divina Provi- 
dencia puede disponer que la salvación nos ven- 
ga de nuestros propios enemigos y de mano de 
aquellos que nos aborrecen. 


escriben con fecha 12 del 


Desde Gibraltar 
corriente: 

«Como lanío ha hablado la prensa de esa córte de 
ia venida de b. Juan de Borbon á esta plaza para 
conferenciar con algunos que se decían agentes su- 
yos encargados de propagar en España la malaven- 
turada causa de este pretendiente de tronos á la mo- 
derna, he procurado informarme de lo que hubiese 
de cierto sobre el particular, y de mis investigaciones 
resulta que, si por un moraenlo se acojió la idea de 
esla expedición, se desislió en seguida de ella no sé 
SI por lalla de dinero, á pesar de todas las cabalas lo- 
téricas del famoso Lazeu, ó de haber quien se presta- 
se a emprender el viaje á este pueblo por su cuenta v 
riesgo, es decir, costeándose los gastos de la venida 
que el que esté acoslumbradoá andar por ios caminos 
de España puede saber que no son insigniíieanles 
Lo cierto es que por aquí no ha aparecido tampoco 
ningún pájaro de mal agüero para recibir inslruccio- 
nes de revueltas, que de seguro rechazária el buen 
sentido del pueblo español.» 


Habiendo hablado tanto de ia propaganda 
protestante que tan infatigablemente trabaja en 
Andalucía, nos limitamos á reproducir con el 
mayor dolor las siguientes líneas que tomamos 
de un periódico de Málaga, acerca de las prisio- 
nes que noches pasadas se hicieron en aquella 
población: 

«Parece haberse descubierto en esta ciudad una 
asociación protestante, en la cual se hallaban compro- 
metidas diversas peisonas, en combinación con otras 

de diferentes puntos de la Península. Con efecto en 
la noche del jueves fueron presos é incomunicados 
en la cárcel publica hasta nueve individuos casi todos 
conocidos, entre ellos una mujer, a quienes se han 
ocupado papeles relativos al asunto: asegúrase oue 
en este negocio no entra para nada la cuestión poli- 
lica, pues la asociación tenia sólo el objeto indicado » 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

Dice El Pueblo: 

"O ha debida incomodarse con La 

ifgoe dT’o 

A los inteligencia se les desprecia, 

e les desprto'ir'^"''*'* ^ sencillas, 

oieto'rií‘íle"a.“:eTe: rpS" 

precia. ^ ^ caiumniar, se les des- 

Al pueblo laborioso y honrada ^ 
mocratas ilustrarle, enseñándole á 1", i”'?* 
a Bn de que no tenga para esos eunucoremto!*’^*' 
dores, hipócritas y sacristanes , mas que 

filamnra .. * 


siempre desprecio.» 


1 desprecio 


La ilustración quedan los demócratas al nue 

blo, esta magistralmente expuesta en el párrafo 
anterior. paiiaio 


La Gaceta oficial de Santo Domingo de 21 de 
Marzo inserta la siguiente descripción del acto 
de incorporación da aquella república á la mo- 
narquía española, y los discursos pronunciados 
con este motivo: 

i VIVA LA REINA 1 

«La gloriosa bandera española, ese símbolo de ci- 
vilización que por más de tres siglos ondeara en 
nuestras torres y fortalezas, tremola otra vez más en 
nuptra Antilla favorita de Isabel I, predilecta de 
“‘1 y en lo adelante por la magnánima , 

Isabel II, ya hoy nuestra augusta Soberana." I 


vivos't'' P"' doM’SolMlo. realizados los más 
V vos deseos de los dominicanos, sus más instas 

se hizo?‘''‘'f‘““*’ y f dc¿ en que 

político V "“dlro cambio 

político, ni pudo ser mas espontaneo, ni satisfacer 

‘“f f'dd^os votos de este pueblo 
Desde el amanecer del lunes 18 del que riie^ seña- 

cahei^T® I**®® por io’das las 

““ Sooll» qoe desde 

luego revelaba la proximidad de un gran aconteci- 
nneulo : ya á las siete veíase la plaja de Armas inva- 
¡ a , por decirlo asi , de toda clase de personas y 
poco después empezaron a llegar las tropas que guar- 
necen esta población, todas sin armas y acompañadas 
de sus respectivos jefes y oliciales. El valiente gene- 
ral Perez, comandante de armas de la capital , vino 
luego, seguido de su estado mayor, á contemplar 
aquel cuadro inleresaiile ; pero aún faltaba ia presen- 
cia del ilustre caudillo de los dominicanos y de sus 
leales y entendidos consejeros , á quienes se aguar 
daba con ansiedad, como que en la impaciencia que 
todos sentían en aquel momento, deseaban precipitar 
la realización desús dulces esperanzas 
Apareció, por fin, S. E. con el brillante séquito de 
sus ministros, senadores, generales, la lucida oficia- 
lidad, las corporaciones todas y demás personas de 
distinción que debían asistir al acto, y poco después 
se presento b. E. en el balcón principal del palacio de 
Justicia, desdeel cual, y en virtud de la franca y es- 
pontánea votación de los pueblos y de las infinitas re- 
presentaciones que se le han enviado pronunciándose 
decididamente por la incorporación de esla parle de 
la isla a la monarquía española, dirljió en alta é in- 
teiigible voz á sus conciudadanos, ia sentida alocu- 
clon que en este mismo número verán nuestros lec- 
tores! 

Al concluir S. E., estruendosos vivas resonaron en 
el espacio: la música militar acompañó las voces de 
la multitud y una salva de artillería de 101 cañona- 
zos dió la señal de que se enarbola en nuestras forta- 
lezas y edificios públicos y al lado de la bandera do- 
minicana, el glorioso pabellón de Castilla, lábaro de 
salud, bajo cuya sombra y protección rogamos al 
Cielo y esperamos todos ver premiados con un reina- 
do de paz, igualdad y justicíalos inmensos sacrificios 
que ha venido haciendo este heroico pueblo para re- 
conquislar su libertad. 

Ininediatamenle después, pasaron todos á la santa 
iglesia catedral donde se habla dispuesto un solemne 
Te-üeum en acción de gracias al Todopoderoso que 
laníos beneficios nos ha dispensado en nuestra tribu- 
laciones; masánles de principiar vimos con gusto que 
el iluslrisimo monseñor Gabriel B. Moreno del Cris- 
to, bajo las gradas del aliar y puesto de frente al ex- 
celentísimo Sr. D. Pedro Santana, le dirijió el expresi- 
vo discurso que también publicamos en nuestras co- 
lumnas. 

Tal ha sido, aunque muy ligeramente bosquejada, 
la manera con que se ha llevado á cabo nuestra Iras- 
formaciori política, único ejemplo en la historia de 
estos países, pero no así en el nuestro que los ha da 
do inimilables de cordura, fidelidad y amor, en to- 
dos tiempos, y que lejos de dejarse arrastrar por en- 
gañosas ilusiones, ve y palpa la realidad de las co. 
sas. Bendiga la Divina Providencia esta bella unión 
en que deben gozarse entrambos pueblos, y seamos 
todos hoy, como siempre lo fuimos, verdaderos es- 
pañoles , hijos de la noble nación que nos dió su 
origen, y cuyas glorias, hazañas y virtudes también 
á nosotros nos corresponden. 

A continuación insertamos la proclama que des- 
pués del pronunciamiento de esta capilal dirijió al 
pueblo dominicano el Excino. Sr. D. Pedro Santana. 

Su grande importancia, los nobles sentimientos qué 
en ella se revelan y el vivo entusiasmo con que la 
oyó y acojió la población agrupada en la plaza de 
Armas, prueban hasta más no poder la espontaneidad 
del raovunieolo y la bien merecida conlianza que á 
todos inspira el Ilustre defensor de nuestras liberta- 
des públicas; dice asi; 

¡Dominicanos! No hace muchos años que os re- 


cordó mi voz siempre leal y siempre consecuente, 
al presentaros la reforma de nuestra Coiistitueion po- 
lítica, nuestras glorias nacionales, heredadas de la 
grande y noble estirpe á que debemos nuestro origen. 

Al hacer enlónees tan viva raanilestaeion de mis 
sentimientos, creía interpretar fielmente los vueslros 
y no me engañé; estaba marcada para siempre raí 
conducta, mas la vuestra ha sobrepujado á mis espe- 
ranzas. 

Numerosas y espontáneas manifestacioaes popula- 
res han llegado á mis manos; y si ayer me habéis 
inveslidode facultades exlraorduiarias, hoy vosotros 
mismos anheláis que sea una verdad lo que vuestra 
lealtad siempré deseó. 

Religión, idioma, creencias y costumbres todo aún 
conservamos con pureza, no sin que haya faltado 
quien tratara de arrancarnos dones tan preciosos' y 
la nación que lanío nos legara, es la misma que hoy 
nos abre sus brazos cual amorosa madre, que recobra 
su hijo, perdido en el naufragio en que ve perecer á 
sus hermanos. 

Dominicanos: sólo la ambición y el resentimiento 
de nn hombre nos separó de la madre pátria ; dias 
después el haitiano dominó nuestro territorio; de él 
lo arrojó nuestro valor; ¡los años que desde entonces 
han pasado muy elocuentes han sido para todos! 

¿Dejaremos perder los elementos cou que hoy'con- 
tamos, tan caros para nosotros, pero no lan tuertes 
como para asegurar nuestro porvenir y el de nues- 
tros hijos? 

Antes que tal suceda, ántes que vernos cual hoy 
se ven esas otras desgraciadas repúblicas, envueltas 
ineesaulemente en la guerra civil, sacrificando en 
ella valientes generales, hombres de Estado, familias 
numerosas, fortunas considerables y muitilud da in- 
felices ciudadanos sin hallar modo alguno de consti- 
tuirse sólida y fuerlemenle: ántes que llegue seme 
jante día, yo que velé siempre por vuestra seguri- 
dad: yo que, ayudado por vuestro valor he defendido 
palmo á palmo la tierra que pisamos; yo que conozco 
lo imperioso de vuestras necesidades, ved lo que os 
muestro ea la nación española, ved lo que ella nos 
concede. 

Ella nos dá la libertad civil que gozan sus pueblos, 
nos garantiza la libertad natural, y aleja paía sieraé 
pre la posibilidad de perderla; ella nos asegura nues- 
tra propiedad , reconociendo válidos todos losados 

de la república ; ofrece atender y premiar al mérito, 
y tendrá presente los servicios prestados al país; ella 
en fin, trae la paz a este suelo tan combatido, y coé 
la paz SU3 beneücas censecuencias. 

Sí, dominicanos: de hoy más descansareis de ia 
fatip de la guerra, y os ocupareis con incesante afan 
en labrar el porvenir de vuestros hilos 

La España nos proleje, su pabeltoa éos cubre . sus 
armas impondrán a los extraños; reconoce nuestras 

libertades Y Juntos las defenderemos, formando un 
solo pueblo, una sola familia, como siempre lo fuT 
mos: juntos nos prosternare, nos ante los altares aue 
esa misma nación erijiera; anle esos aliares que hoy 
hallara cual los dejo intactos, incólumes, y corona- 
dos aun con el escudo de sus armas, sus caslillory 
leones, primer estandarte que al lado de la cruz da- 
vo Colon en estas desconocidas fierras, cu nombre de 
Isabel Primera, la Grande la Noble, la Católica! 
nombre augusto que al heredarle ¡a adual Soberana 
de Castilla heredo e amor a los pobladores de "a 
isla española; enatbplemos el pendón de su monar- 
quía, y proclamémosla por nuestra Reina v So- 
oeraRa. ^ 

¡Viva doña Isabel II! ¡ Viva la llberiad i ¡Vívala 
Religión ! ¡ Viva el pueblo dominicano' • Viia la m 
Clon española! “-ivivaiana- 

Sanlo Domingo, 18 de Marzo de 1861 Santana. 

Pelicitacion de monseñor Gabriel b. 

Cristo. 

P 0 Mntu¡eio®„'T®^'“*''® 2 . Crisló^bal Colon. il«,m„ado 
W la clarísima y apoyado en e| brazo de Isa- 

isla 00 ^ 0 “^ descubrió esla 

stos H entonces por espacio de tres si- 

Españm ^ Corona de 

para los Ro'* «“Particular, fné 

para los Reyes Católicos el objeto de una predilec- 


ción señalada. La ilustre universidad de Santo To- 
más de Aquino, de do salieron una multitud de varo- 
nes que por todas partes brillaron con vivisirao ex- 
plendor, conquistando á su pátria el nombre de 
Atenas de las Antillas; esta soberbia gótica catedral 
á cuya primacía rendían homenaje las Indias Ocoi- 
denlalos, y los monumentos que aun adornan y en- 
riquecen niieslra capilal, dan un alto y elocuente tes- 
timonio de esta verdad. 

Mas estaba escrito en los decretos del Altísimo, que 
nosotros, como en otro tiempo los hijos de Israel, su- 
I riésemos un duro y largo cautiverio; la vara de 
hierro de los haitianos, desgarró nuestras espaldas 
é hir-ió nuestras derechos. Supérfluo y eslemporáneo 
seria describir la lucha que emprendimos para sacu- 
dir un yugo lan Ignominioso. 

Vos, ilustre general, desenvainásteis vuestra espa- 
da en los campos eternamente gloriosos de Azua y 
Las Carreras, y merecisteis el título de libertador y 
padre de la patria. 

üna gloria, empero , más espléndida os estaba 
reservada; habéis satisfecho hoy cumplidamente las 
vehementes aspiraciones de este pueblo; le habéis 
puesto bajo el amparo poderaso de S. M. C., asegu- 
rándole para siempre sus más caros intereses: su Re- 
ligión, su libertad y su única y bien entendida nacio- 
nalidad, la nacionalidad española. 

Aceptad, pues, en nombre de la Iglesia, una raag- 
«ifioa Ovación. He dicho. 

Como primeras é inmediatas consecuencias de la 
proclainaeion de anexión de Santo DomlngoáEspaña, 
su presidente publicó los siguientes decretos: 

Pedro Santana, en nombre deS. M. la Reina doña 
Isabel II: Considerando que la espontaneidad con que 
se hacelebrado la proclamación de S. M. la Reina 
doña Isabel II, como Soberana de la parte española 
de Santo Domingo, asi como la naturaleza de estos 
actos uo ha permitido hacer los preparativos que 
exije lan grande acontecimiento , y que no es por 
consiguiente posible poner en práctica , por el mo- 
mento, la legislación de la monarquía; 

Atendiendo á que no puede permanecer na pueblo 
sin tener disposiciones fijas que lo rijan; 

He venido en ordenar y ordeno: 

Articulo I." Las leyes , decretos , reglamentos y 
demas disposiciones que hasta hoy han rejido en la 
república dominicana, seguirán rijiendo como hasta 
aquí, excepto aquellas que prescriben lo relativo al 
ejercicio de la soberanía, miénlras otra cosa no se 
ordene.— Santo Domi.rgo, Marzo 18 de 1861. — San- 
tana. 

Pedro Santana, en nombre de S. M. la Reina doña 
Isabel II; Juzgando conveniente para el mejor servi- 
cio de S. -M. la Reina, miénlras se organice definili- 
vaniente la administración , nombrar cuatro secreta- 
rios de Gobierno que despachen los negocios públicos, 
en la misma forma en que estaban distribuidos en loá 
cuatro ministerios de la república , he venido en or- 
denar y ordeno: 

Artículo 1." Quedan nombrados interinamente 
secretarios de Gobierno: 

Para el negociado de Justicia é Instrucción pública, 

D. Jacinto de Castro. 

Para el de la Gobernación, D. Felipe Dávila Fer- 
nandez de Castro. 

Para el de Hacienda y Negocios internacionales, 

D. Pedro Rioart y Torres. 

Y para el de ia Guerra y Marina, D. Miguel de La- 
vaslida. 

Art. 2.” Los secretarios de gobierno son directo- 
res generales de sus respectivos ramos, y autorizarán 
con su firma sola todo lo administrativo de cada uno 
de ellos. — Santo Domingo, Marzo 19 de 1861. San- 

tana. 

Pedro Santana, en nombre de S. M. la Reina Doña 
Isabel U: Ordeno y mando que durante la ausencia 
del secretario de Guerra y Marina se encargue del 
despacho de ese negociado el secretario de la Gober- 
nación D. Felipe Dávila Fernandez de Castro. Santo 

Domingo, Marzo 18 de 1861.— Santana. 

Concluido el Te-Deum del dia 18, invitó el señor 
coronel dominicano Juan Ciríaco, a los señores jefes 
y oficiales, asi europeos, como hijos del país, para un 
refresco que dió en su casa. Todos asistieron con 
mucho gusto á recibir ol obsequio de tan digno jefe 
y quedaron sumamente complacidos del amistoso 
tratamiento que le merecieran. Después de muchos 
brindis en que revelaron todos la unión y fraternidad 
con que hoy se miran españeles y dominicanos , sa- 
lió la comitiva con la música militar de la plaza á fe- 
licitar igualmente al Exemo. señor general Santana 
a los pnerales Alfaro, Perez, Rojas y otras personal 
notables de la población, significando unos y otros en' 
todas partes la extremada complacencia con que ha- 
bían visto realizar, dice la Gaceta, una obra tan gran- 
diosa y de resultados tan benéficos para los domini- 
ru™? j puesto que les asegura para siempre su 
llberiad, bienestar y sosiego, protegiéndolos eficaz- 
mente contra cualesquiera asechanzas do sus ene 
migos. 

En la noche del 19, los oficiales europeos que for- 
man parte del ejército de Santo Domingo obsequiaron 
a sus compañeros de armas y amigos, los señores 
jefes y oliciales del ejército dominicano, con un bri- 


J tos de Santo Domingo, ha tenido buén cuidado de 
opnsignar que quedaban á salvo los derechos del Go- 
lerno de S. M. y de las Corles, que son las llamadas 

urfoglo á la Constitución, en este gra- 
vísimo asunto.» 

ral” on unión á España ha sido gene- 

kiarnn pofque [ifecisamente cl Go- 

0 1 ^ ® proclamado esla unión es el cofilra- 

rio del que eonsianlemenle ha vuelto sus ojos á 
ppana como el ancora de su salvación en medio de 
las torribles convulsiones porque ha pasado aquel 

«El general Serrano al enviar fuerzas españolas á 

Santo Domingo, no ha prejuzgado la opinión del Go- 
bierno de Madrid. Según lo que hemos oido, el capi- 
tán general de la Isla de Cuba ha tenido présenle só- 
lo, que allí donde se levanta el pendón de Castilla, 
como ha_ sucedido enSanlo Domingo, deben acudir 
los españoles á defenderle y sostenerle muy alto, 
hasta que el Gobierno decida lo que toca hacer á sus 
subordinados.» 

«Dícese que los dominicanos al proclamar su unión 
á España exijen disfrutar de las mismas franquicias 
y derechos políticos de la metrópoli, Jo cual, si fuera 
cierto, complicaría la cuestión por lo difícil que seria 
satisfacer estas ex ijencias supuesto el sistema espe* 
cial que fije en nuestras colonias.» 

ftEl coronel Rizo volverá á la isla de Cuba en el 
primer vapor que zarpe de Cádiz, llevando la contes- 
tación y las instrucciones del Gobierno al general Ser- 
rano sobre los acontecimientos de Santo Domingo. No 
sabemos lo que el Gobierno ha resuelto sobre esto 
particular ; m parece que todavía haya lomado su úl- 
timo acuerdo, supuesto que cada día ántes que mar- 
che el coronel Hizo podrán llegar nuevos detalles del 
suceso^ pero teniendo en cuenta la marcha prudente 
que respecto de ios negocios de Santo Domingo sigue 
hace tiempo el Gobierno español, nos parece que así 
como nada hará para aumoular por medio de anexio- 
nes el territorio de España, tampoco abandonará por 
egoísmo ócobardía á los quequieran volver ai seno de 
su patria, m negará su protección a los españoles que 
residan en cualquier parle del mundo ; por lo que 
creemos que, aún sin abandonar esta política, se 
enviarán en breve á Améiica tropas y material de 
guerra.» 

«España , según dicen personas que deben conocer 
el pensamiento dei Gubierno, ántes de aceptar la ane- 
xión ó el protectorado de ia isla española de Santo 
Dominga, adoptaría todas aquellas medidas encami- 
nadas a demosirar á la Europa como á la América, la 
completa espontaneidad dei voto unánime de aque- 
llos moradores, y en ningún caso la reincorporación 
a la antigua madre patria de ia Isla que Colon dió á 
Castilla, señalaría en ella el restablecimiento imposi- 
ble de ia esclavitud , ni propósito alguno de nuevos 
engrandecimientos en América.» 

^«Las noticias de Santo Domingo han causado en 
Inglaterra una gran sensación. Créese en Londres, 
que Ja Francia no se opondrá a la anexión de aquella 
anlilla á Ja España, como premio de ia ayuda que 
nuestro país le presta en la guerra de CocUinchina. 
Como un periódico ingles hubiese supuesto que la 
España pensaba restablecer ia esclavitud en áanlo 
Domingo , se ha publicado un notable artículo escrito 
por un español, rechazando enérgicamente semejante 
acusación, demostrando la espontaneidad con que 
aquella república ha querido incorporarse de nuevo 
á la madre pátria.» 


^S. M. ha tenido á bien mandar que hasta ia inme- 
diata reorganización de ios colegios reales de San 
Bartolomé y Santiago de Granada y de San Pablo de 
Valencia, no se provea beca alguna gratuita en dichos 
establecimientos. 


S. M. ha tenido á bien conmutar la pena de muer- 
te, impuesta por ia audiencia de Valencia, al reo Jai- 
me Orliz y Sánchez, con la de cadena perpetua. 


La comisión de ascensos militares discutió exten- 
samente en su reunión de anteanoche la cuestión de 
si los capellanes castrenses deben tigurar en la ley, 
como figuran Jos otros dos cuerpos auxiliares de ad- 
ministración y sanidad. Con este motivo volvió á 
tratarse , aunque iiicidentalmente , de ia clase jurídi- 
co-militar, que se halla en igual caso que ios cape- 
llanes. Terciaron en estas deliberaciones ios señores 
Lalorre, Resa, Armada, Orliz de Zacate, Ügarte, 
López Domínguez, Mendez Vigo, Saavedra Meneses, 
Modet y el presidente Sr. Cobos. 


Anoche se celebró Consejo de ministros en el mi- 
nisterio de ia Guerra y Ultramar para ponerse de 
acuerdo el Gobierno en Ja solución que daba darse á 
la cuestión de Santo Domingo. 


Moreno del 


liante refresco preparado eon mucho gusto en éi sa- 
lón principal del Casino de Coion. Hallábase éste 
adornado con trofeos de armas, en que lucia la ban 
dera española, y en un testero, y bajo un bonito do- 
sel el retrato de S. M. la Rema con el del inmortal 
Oolon a su derecha, y el del general Santana á su iz- 
quierda, luciendo éste en su pecho la gran cruz de 
Isabel la Católica. Una música militar amenizó ia 
fiesta, durante la cual reinó la mayor franqueza ins- 
pirada por la finura, amabilidad y cortesía de los se- 
ñores convidantes; y excusado parece decir que se 
improvisaron infinitos brindis á S. M., al glal,7l 
Santana, a la unión que se celebraba entre españoles 
y dominicanos, y oíros muchos análogos á las clr- 
cunstaucias. Al terminar el refresco, salieron todos A 
recorrer las calles de la población con bandera v mó- 
sica, en señal del contento y alegría que reinaba en I 
todos los corazones.' ‘ ' 

La Gaceta de Santo Domingo de! 21 de Marzo 
después de copiar el manifiesto del general Santana’ 
pubhco la importante declaración siguiente; ’ 

«El manifiesto queprecede encierra cuanto pudiera 
decirse acerca del pasado, del presente y del porvenir 
de Santo Domingo. La cordura, la honradez, los hom- 
bres probos, que imparcialmente juzguen la nueva 
situación, no podrán menos de bendecir á la Provi- 
dencia por los bienes que en adelante ha de'disfrutar 
este trabajado suelo. Libertad y seguridad individual 
garantizadas; integridad del territorio; reconoci- 
miento de todos los actos de la República, de todos 
los derechos adquiridos; el nuevo porvenir que se 
presenta a la juventud dominicana, que en concur- 
reneia se ha de presentar á disputar los laureles en el 
circulo político, lilerario, arlislico y comercial, abren 
todos estos elementos ancho campo al bien del país 
á la prosperidad general. Dominicanos, iguales todos 
ante la ley, iguales en todos los derechos, gocemos 
todos de los beneficios que la paz derrama sobre 
nuestro suelo: hoy en Santo Domingo no hay sino 
españoles.» 

Hasta aquí las noticias oficiales que hay de! impor- 
tantísimo suceso que hoy embarga la atención de Es- 
pana. Exlraoficialmenle se dice queal anunciar el ge- 
neral Santana al capitán general de Puerto-Rico por 
medio de un buque de guerra dominicano, que izaba 
ya la bandera española, la proclamación de Isabel H 
pedia que fuesen tropas españolas para la precisa 
guarnición de la ¡ala. e i- f wsa 

Las manifestaciones de entusiasmo eran continuas 
en Santo Domingo; todo el pueblo solemnizaba su 
Union a España, y para cuando pasase la Cuaresma 
se preparaban grandes fiestas y diversiones.» ’ 

He la prensa ministerial de anoche tomamos 
los siguientes párrafos relativos también á la mis 
ma cuestión: 

«Esta tarde ha vuelto á repetirse que Inglaterra se 
opone aque Santo Domingo vuelva al seno de la na 
Clon española. Hasta el momento en que escribimos 

en“todas°l’al’rei‘‘í'“ ““‘“«dad superior de Cuba i 
en todas las resoluciones que ha tomado en ios asuu- 


Ayer se reunió, y hoy acabará probablemente sus 
fiabajos, la eomisiaii de diputados encargada de in- 
formar sobre el proyecto de arreglo del Notariado, 
aprobado por la alta Cámara. Las alteraciones hechas 
por la comisión del Congreso, son insignificantes. 


Concluidos que sean los debates que actualmente 
ocupan al Congreso, comenzarán los déla ley de im- 
prenta. El proyecto de la de ayuntamientos quedará 
presentado esta semana á la Cámara popular. 


El director general de Obras públicas ha accedido 
ayer a la solicitud de la comisión andaluza de diou- 
tados, para que se proceda á hacer los estudios dé las 
C“‘'doba á Baena y del Campo de Gi- 
b.altar; designándose también ayer .mismo los inge- 
nieros que deberán hacer los indicados estudios. ® 


Los gobernadores de Jaén y Logroño, han llegado 
a esla corte para asuntos del servicio. ° 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios sigpiMentes: 

blicado^^* ^ po*" 100 consolidado , 48-60 e. pu- 
Titulosdel 3 por lOOdiferido. 42-45, publicado 
blic!do“ “lesa, 31-25 no pu- 

Id.amortizable de segando id. 17 no publicado 

Id. del personal, 21-10 publicado. 

El secretario de la redacción 
M. Hírrnra de Tejada’. 


ÜLTIíHA hora. 

^ TELEGRAMAS. 

París, 18 — Polonia, 17. 

Lontmua la agitación en las provincias. 

Corre el rumor de haber ocurrido en Liihlin 
un conflicto sangriento. «n Lubhn 

Vars'ovto ó'!" ‘íf «ondenado á la ciudad dd 
mantp ^ 2,000 rublos diarios para el 

raantentmieiilo de las tropas. ^ 

Las negociaciones entabladas á instancia del 
sr. Aewiriski para que el conde Zamoiski sea 
nombrado presidente del Consejo de Estado, 
son hasta ahora infructuosas. 

Pesth. 

El miércoles elegirá la Dieta á los diputados 
que han de componer la mesa, y en la reunión 
inmediata se enapezará ya á tratar de negocios, 

Tbrib. 

Ha sido aprobado el proyecto de la coinisinn 
parlamentaria nombrada para dar informo .., 1 , 
el nuevo título de Rey de Italia en lo¡ 
oficiales. ociu» 


El Pensamiento Español. 



subvencionase la vía por Vich , nranollers, áB»r 


Ayflf S6 recibió en 
telegráfico; 


Madrid el siguiente despacho 
. Cádiz, 17. 


El vapor Marques de la VictoriOf á cuyo bordo es- 
tán SS. AA. los duques de Montpensier, permanece 
en esta bahía con motivo de una descomposición en 
las calderas del buque. Reina un fuertísimo Levante. 

El vapor León está preparado para emprender su 
rumbo á Fernando Póo. Conduce para aquella colonia 
40,000 duros en metálico. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Las últimas ncrticias de Tánger dicen que en el 
momento que pase la Pascua, se principiará á reme- 
sar el dinero recojido , y para el mismo objeto ha 
mandado llamar el Emperador la tropa que tenia el 
Principe Muiey-el-Abbas en aquella ciudad para su 
custodia en las remesas; y tan luego como sean en- 
tregados, se traslada el Emperador á Mequinez, cuyo 
palacio no ha visitado todavía durante su remado.» 


El 10 llegó á Tánger el nuevo ministro del Imperio, 
llamado Mohamed-Vargach , en reemplazo del Jetib, 


V á los pocos momentos fue notificada á tos cónsu 


L su llegada , para que se entiendan con él desde 
luego. 


Anteayer entró de arribada en el Ferrol, con ave- 
ría de consideración , la fragata de vapor ¡^ontanesa, 
que conducía á 
dúos de tropa. 


i Habana 10 oüciales y 100 mdivi- 


El 14 salió del puerto de Barcelona para el de la 
Habana el bergantín Aguila de oro , conduciendo a su 
bordo tropa con destino al ejéroUo de Cuba. 


Repito que este Clero, como el de los pueblos in- 
medZos , se ha conducido de una manera admirable, 
prodigando al desventurado reo , 


dulzura evan- 


gélica, esos consuelos que concedenuesUa^sa^U ^Re- 


íieion, á los que desecha la sociedad humana, a 
aquellos desdichados á quienes los demas hombres 
tratan con desvío, evitan con repugnancia , o martiri- 
zan con inexplicable crueldad.» 


San Juan S Barcelona es GranoUefs 1 que 

aquí se trae el proyecto de la lí^®^ ^ f * . 

%os son las li^aeas que entran en compe^^encia con 
la linea de Granollers : la de Manresa y Berga, y la 
de Gerona y Rosas. Yo haré el examen de esta ulti- 
dejando á otros celosos dipaí^dos hablar de la 

Trazado 


‘’^AnTe^iodo hay que hablar d®' dife 

trazado, seria preferible ®l^<=°f‘°®‘'»dife- 


Han sido ascendidos á capitanes en propuesta re- 
glamentaria los 39 tenientes más antiguos del arma 
de infantería. 


En la mañana del domingo entró en el gremio de 
la Iglesia de Jesucristo, administrándole el señor Ar- 
zobispo de Zaragoza los Sacramentos del Bautismo, 
Confirmación y Comunión, un moro, natural de Tú- 
nez, llamado Ali-Ben-Hassen, á quien se le puso el 
nombre de José María. Esta solemnidad religiosa 
tuvo lugar de nueve á once de la mañana en la igle- 
sia del hospital de Nuestra Señora de Gracia de aque- 
lla ciudad, en una de cuyas salas destinadas á los 
enfermos conhnados se hallaba aquel. Apadrinaron 
al neó&to el señor marques de Villafranca en el acto 
del Bautismo, y el señor gobernador civil interino, 
D. Jorge Barber, con su sobrina la señorita de Pitar- 
que, en el de recibir la Confirmación. El nuevo cris 
tiano es hijo de un napolitano, que habiendo caldo 
cautivo de los moros, renegó de su Religión y casó 
con una marroquí. 

Muerto su padre volvió á casarse su madre, y co- 
mo este segundo maridóle maltrataba, huyó á la 
Argelia, donde sentó plaza en el ejército francés y. en 
él llegó á obtener hasta el grado de sargento. Desertó 
y vino á España hará como unos seis años por motivo 
de una reyerta, y desembarcando en Alicante estuvo 
algún tiempo en dicha ciudad tomando parte en las 
hazañas de una cuadrilla de contrabandistas. Desde 
allí pasó á Madrid á trabajar en las ferrarlas del fer 
ro-carril, y viniendo á Zaragoza algunos meses des 
pues con el mis.mo objeto, según dice, fue partícipe 
de una respetable suma de dinero, robada por urio 
de sus compañeros de viaje, y apresado por la justf 
cia, condenado á doce ó calorce años de presidio, 
los cuales lleva ya extinguidos dos. 

El secretario de la redacción, 

M. Hebrera de Tejada. 


Ha sido nombrado primer comandante del batallón 
nrovincial de Santander, núm. 40, D. temando Ve- 
larde Forma, que lo era del de Burgos, num 4; de 
este cuerpo D. Krasio Rubín y Orona, que se hallaba 
á las órdenes del general segundo cabo deOastil a la 
Vieia; del primer batallón del regimiento infantería 
de Isabel 11, núm. 32, D. Ramón Fajarnos y Ferrer, 
primer comandante del provincial 
mero 35: de este batallón D. Fernando Kein y benan, 
nrimer comandante del primer batallón del iegiiinen- 
fJSS de Isabel iC núm 32; d®i^baU‘^o« Pro- 
vincial de Tarragona, nuin. 15, D. INicasio vecar y 
Polo primer comandante del segundo batallón del re- 
girniemo intanleria de Isabel U, y del segundo bata- 

flon de este último cuerpo D. .^l^Tmra^ 

Fraiicoli, primer comandante del provincial de Tarta 

gona, núm. 51. 


PARTE RELIGIOSA. 


la guerra podría estallar en Bar- . “iía dip«‘i»einn provincial de Barcelona ¿a 1350' 
bla de insurrecciones? Lo primero q I ^ excepción , que no me dirá lo mismo S. s’ 

..„..setratado.nsur _ L la de Gerona, pide lo mismo^:^ la ^ 


. a. tratado insurreüüiuww. 
S Sia reria cortar el ferro-carni-, 


a cortar ei ierro nin- 

bajo ningún punto d^vis^ jSiendo 

guna ventaja ®n fa^ desheredación de la pro- 


por 


reneia de sistema no cambiase 


toda la cuestión. El 


Sr. Martin se hizo cargo de ta 

moCT. n nnr vaoor. V Hiin cnsas qoe no pueden 


por tram- 


j se exige sub- 

vineia de Gerona, “u .''"'‘ñr'gáor-ministrode Fomen- 
vencion de la,Pi“Vtncia^El seno ^ subvención, 
to, alexeitar a, Bajeet®" P^^ exclusivo de Barcelo- 
dijo que esa Via '’!fnceró'!'ertno^*o creo , ¿P^f, 9“®. 


naisíS.-S^fué sincero, como 




o. o. "Y ’rornna? Laleydiee que las pro- 
subveneion de jas vías en que se ha- 


de 


Lev! Moldejai , natural de Tetuan , edad 30 añgs. 


soltero, de profesión >«¿'*‘“•,“'‘1“ lho¡ 


da, 


‘Tf’unTa.'mtro en éi hospital de San Juan de Dios 

* . . . I 'u_J„ iy .-«tafarmn Ha hAStailte COU — 


d¡’e¡ia"cóRe el sábado 13, enfermo de bastante con- 


sideración. Se ha estado instruyendo en los dogmas 
de nu®Rfa sagrada Religión , en cuyo gtemio va a 


entrar; más si su enfermedad acrece como se temerse 


fe admtnishaVtrdenüo de dicho hospital el santo bau- 
tisrao, que pide y desea con ansia y fervor. 


La junta del primer distrito de Beneficencia de Ma- 
drid. ha publicado el siguiente aviso: 

«Con la mayor sorpresa ha llegado a conociniien- 


to de esta junta que en su _no“ibre y suplantando h 


firma del presidente y secretario de la misma 
dirijido á diferentes personas de esta corte programas 
de una función dramática que se dice ha de vepfi- 
carse en el teatro de Lope de Vega, a beiieíicio de la 
casa de soeorrro de este distrito , acompañando bUle- 
‘ - i invitaciones con el objeto de ublener el des- 


Dacho''de"ras localidades del teatro. No habiendo 
concedido la junta autorización alguna para dar 
“ ■■ 1 nombre , se apresura a po- 


semeianle beneficio en su uommc , r.» - c- 

conocimiento del público para que bajo el 


pretexto de la candad , no sea sorprendido con una 
mSon oficial, que es apócrifa, y sobre cuyo su- 
ceso se adoptarán por la superioridad las disposicio- 
nes que estime convenientes. Madrid 17 de Abril de 

1861.— El presidente, Valentín Ruiz Vivar. El se- 
cretario , Tomás Zaragoza 


Santo de hoy. San Eleuterio y San Perfecto, már- 
tires de Córdoba, 

Santos de mañana. San Vicente y San Hermóge- 
nes, mártires . 

CULTOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Antonio del 
Prado, donde prosigue celebrándose la novena de la 1 
Divina Pastora : por la mañana predicará en la Misa 
mayor D. Pedro Alvarez, y por, la tarde D. Castor 
Compañía. Se hará procesión con el Santísimo ántes 
de reservar. 

Kú San Cayetano continúa también la novena de 
Nuestra Señora, predicando por la tarde D. Ambrosio 
de los infantes. 

En las monjas 'de Donjuán de Alareon se celebrará 

la beata Maria Ana de Jesús con Misa mayor, ma- 
nifiesto y sermón , y prosigue celebrándose por la 
tarde la novena de la Santa en la parroquia de San- 
tiago. Tendrá el sermón D. Joaquín García Corral. 

En la parroquia de San José habrá por la tarde ser- 
món, que predicará D. Juan Barbero, y en las Trini- 
tarias se practicarán por la tarde los ejercicios de ins- 
tituto á los Sagrados Corazones , predicando D. Pedro 
Latuenle. 

En Italianos, bóveda de San Gilíes y Monserrat ha- 
brá por la noche ejercicios espirituales , y en San Ig- 
nacio dará principio una novena ai Patriarca San 
José. Predicará todos los días D. Gregorio Montes. 

Visita de la córte de María. Nuestra Señora del 
Buen Suceso en la capilla de palacio, ó la de las Vic- 
torias en la Encarnación. 


El Jardín botánico y zoológico de esta córte va a 
redbir oirás dos remesas de plantas y a»™®'®* Jivos 

uíd.. .. iw.. í SS'd?fí 


cíes de plátanos, K^árEntre los animales se 

caoba y la útil yerba Bp,„i»ntemente, con 


'ZTZ r ^eoilíto Recientemente^ 


rSn“odo !ocual aumentará las ya interesantes 

:r if at^L 

P“TvarTosTnlmMes ÚUles% Ziosos del Imperto 


Taíroquí, para enviarlos al Museo de ciencias nata. 

rales. 


De Murviedro, con techa 6 de Abril , escriben loque 
sigue:. 


viedro, con el objeto que lo ha efectuado en este día 


í , diade disgusto y de horror pata “te v®®inda“u 

4 del corriente, a las^tod^^su 


Antes de a¡/er 

P 

i garrote vil 


mañana , fue puesto en ^ P" g Ibanez, 


menos que en absoluto, el I,® caeMas car- 

fuerza animal para ferro-carriles a las 

Yo creo que el error seria adoptar el vapor para esa 
explotación : entonces sí que sena volver al a , 
porque se cxperiraentariao los desastres que se e p 
rimenlaron en Inglaterra ; donde se arrumaron aq - 
lias compañías que no podían pagar grandes gasto 

S S.^nos dijo que desconocíamos el resuimdo que j 
daban en los Estados-Unidos los tramways. ¡sabemos 
esos resultados, aunque no hayamos estado aiii. ii 

nué dice el conde de Adhemar? Que solo en el Esta- 
do de Nueva-York hay 30,000 kilómetros de tram- 
way. Datos tengo muy recientes que me conhrman en 
ese aserto. Nuestro compañero el Sr. Modet, ha esta- 
do en los Estados-Unidos, y nos ha explicado que no 
sólo estaban allí en uso los tramways, sino qoe había 

hasta un abuso, pues todo se llevaba por tramway, 

y era cosa rara allí que una mina se explotára por 

'^^Sonvengo en que puede haber caminos servidos 
ñor vapor , en que el traspone sea muy barato ; pero 
eso sucede cuando el carbón es una mercancía ac- 
cesoria. Pero en ferro-carriles esencialmente carbo- 
niferos no puede darse este caso. En tramway , los 
gastos de construcción y de explotación son menores, 

I de consiguiente tiene que ser meaor el precio de 

Jos trasportes. , ,, 

jY puede acaso decírsenos qne aun cuando esa li- 
nea sea aceptable, no podemos admitirla por falla de 

estudios necesarios ? .... • 

Y acerca de las dificultades de la ejecución de esta 
vía , dice el ingeniero Faqmneto: «El trayecto difícil 
no excede de tres á cuatro kilómetros ; el bueno se 
prolonga por 82, y el resto de 13 a 14 puede conside- 

Tnrm“oriatee que no hay más dificultad qoe 
una p “e de 3 Ij^ por 10». y de stele kilómetros 
de extensión á la parle del Ter y otra en dfi®®®»® ® 
Fluvtá de 15 kilómetros de extensión. El br. Martin 
consideró que para ir desde San Juan á Rosas había 
que vencer dos pendientes : no es eso ; para ir de San 
Juan á Rosas no hay que vencer más que la de siete 
kilómetros; la de 14 es en sentido favorable. 

Se dice que el Sr. Faquineto habla en el supuesto 
de la imposibilidad de una vía de vapor , y la prueba 
es que él mismo dijo : «Reconocida la imposibilidad 
económica de la via de vapor....» Veo que se ha de-- 
iado de leer lo más importante de la .Memoria del 
señor Faquineto; de otro modo, se habría observado 
que compara el sistema de vapor con el tramway, y 
condena el vapor para esta línea. 

He dicho que el Sr. Faquineto se hacia cargo de la 
Via de vapor. En efecto, en su Memoria dice: «Fodra 
objetarse que la velocidad es la tercera parle de la 
que se emplea en una via ordinaria; pero la mercan- 
cía á que se destina la via no necesita mas.» Y luego 
añade: «el empeño de hacer una vía de vapor es el 
que ha tenido á la sociedad El Veterano en un esta- 
do de postración. 

Tenemos, pues, consignado que la vía por la pro- 
vincia de Gerona, desde las minas á empalmar con 
la de Barcelona á Franela, es via que tiene pocas di- 
ficultades y sera poco costosa. Decía el Sr. Martin, 
«el Sr. Faquineto no pudo hacer más que indicacio- 
nes; si se le hubiera preguntado qué vía e Parecía 

mejor...» ¿Pues qué se le pregunto en 9 de Marzo? 

«Informe V. S. sobre las ventajas de ese ferro-carril. 


de favorecer á G®™”®' 


exige . 

vincias contribuyan a 

lien interesadas. , . - 

Pues bien: esa vía, en * ,,ei'¡da; barbari- 

lo que hace es abrirle un® P los paganos, 

dad había en los s®®r‘?“í“ ¡^,|ma á afilar el cuchillo 

pero nunca se obligo a la vi .v ps este el premio 

que habla de poner fin a su v'd®- ®® de 

^elagloria,,d^elossam«^^ 


[a ind“ependencia y de la e gi proyecto del 

r.ran niiAs. haber demostrado q F — ^ • 


Gobiervoes >nad™isibte por prematuro.^por^s^^^ ^ 


completo en_sus XTúdos'.‘’comp^eTdeTsf ‘® 


Responsabilidad qne pesa sobre vosotros. Yo he cum- 

‘'“^rr^iu^^Crelaj^ Cen- 


tura. comercio é industria, compuesta de persona, 
altalposición que nada tienen que ver con estas emur ® 
sas piden también la subvención por el mismo camr 
col el gobernador civil de Barcelona se ha diriji¿ 
Mchas veces al Gobierno y a los diputados, eip" 
niendo graves consideraciones en favor de esta lin^®' 
V no hay tampoco que desconocer que el señor 
neral Dulce, que se ocupa en lodo lo que tiene reG 
don con el desarrollo de los intereses catalanes, ie: 
ha dicho mil veces que era preciso que aunáramos 
nuestros esfuerzos para promover la explotación de 
las minas de San Juan de las Abadesas, que 
pueden contribuir á promover los intereses de aqn“, 

Vean, pues, los señores diputados la presión 
se ha ejercido sobre la diputación catalana nn dil , 
•O V otro, que de rechazo ha ido al Gobierno. 

* conducta que ha seguido esta diputaeC, 

No diffo yo una cuestión de 20 rnillones , mucho tná» 
Sostendría yo que era ®®.®7®®‘f 
los carbones con segundad y equidad a un pim|g 
natural de comercio. ■ , , . 

Creo, señores , que he despejado el terreno ; no U 

. r..,/x rlaanoiarlft . V f*nn mimorrv^ 


cías: 

mar: 




Lo 
jO cc 


hecho más que despejarle , y con números 3eg„J 

. TI O miixr nncin . nnrnna nw j' ° “C 


Martin rectificaría en estos ,area 

tándole despee® el Sr. F®o®®, 


:re“ímpngña7, no sólo el voto, sino el discurso i 
ñor Fagés._ __ ^ querido crear 


no tendrían efecto si el Congreso 

estuviera bajo una 


porque mis pa_labras respecto de 

‘ \T . niioc niiAHpfen"* 


Ra"c.on catalana. Yo tengo, 9¡>® f f®" 

derm'R, que defender á “endo d pitaio 

comisión, y aunque sea extraño s enuo j ^ 
de Oposición, al Gobierno que tien 

“rasé el 2 de Abril de 1838 cuando se descubrieron 
las minas de San Juan de las Abadesas, y se ocupo 
de ellas una persona no exlraña al br. Fages, con ^ 
delirio exuaordinario, el Sr. D. Joaquín Roma, qu 
siempre ha servido con gran entusiasmo a la fptovm 
cia de Gerona. Muchas veces nos hemos reunido aquí 
nara tratar de este ferro-oarni, antes que el Sr. Fa- 
gés tuviese siquiera la aspiración de venir a rep^e- 
Lntar aquí la provincia de Gerona, y el Sr. Roma 
ha soslenido el proposito de que se hiciera el 


ahora áS.S., pero muy poco , porque un diseutJ 
como el del Sr. Fages no puede contestarse en mr 
nos de cinco horas, y yo no me encuentro con fue- 
zas intelectuales para seguirle en todas las apreejj, 
clones que ha presentado. S. S. ha preparado su 
discurso en veintidós meses; lo que es yo ni en vein. 
lidos años hubiera podido hacer otro tanto. 

" El Sr. VICS-PRESIDENTE (López BalUsteroq. 
Señor Madoz , sj usía piensa extenderse mucho , aoí 
drá hacerlo mañana, porque han pasado las horas dR 
reglamento. 

El Sr. MADOZ: No tengo inconveniente en hacerlo 
El Sr. PRESIDENTE (López Ballesteros): Orden 
del dia para mañana : El debate pendiente y los de. 
mas asuntos que hay sobre la mesa. 

Se levanta la sesión.— Eran las seis y media. 


servir 

iioqv 

lecib' 
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ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy jueves 18 de 
Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en cuatro actos del maestro Verdi, (íIqIj, 
da: Hernani. 

„ , , TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hov 

vo n era diputado, ni estaba en España, y entonces jg AbrU, » 

^ mRsentó un proyecto de ley por diputados caíala- \‘ a u. „ ™pdi 
^ iraícr f\a niiiizar los carbo- 


:SRr;:;íR^='^li>o¡iSsTpoí-caballedas yde 
Uevario por Figueras á Olot. Llega el_ ano de 1857; 


y Si convendría que fuese d® ®®‘rSft V f®7®P®‘'-" 


Esto le preguntaba el director de Obras publica; 
eso contestó el señor Faquineto. 

Siento que trabajos tan concienzudos de personas 
competentes, se califiquen de ligereza por una comi- 


«¡ion que tal vez seria merecedora de la misma criU- 
S,IUU HUC « _ _ «.lelo lao Hicfanpias. Dice 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real latiiilia con- 
tinúan sin novedad en su importante salud en 
el Real Sitio de Aranjuez. 


CORTES. 


CONGBSSO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MONARES, TICE-PHESIDSNTE. 


de muerte en garrote vil , Francisco - - , . 

natural y vecino de Náquera , acusado P“ ®®‘®^)“^ 
gado de primera instancia , de haber ■ ¿g 

llevosa á Francisco Moreno, natural y vecino de 


Extracto de la sesión del dia 17 de Abril de 1861. 

Se abrió á las tres menos cuarto, y leída el acta de 

la anterior, quedó aprobada. 

El Sr. PINO: Me mueven á pedir la palabra algunas 
pronunciadas ayer por el Sr. Fagés. S. S. dijo que el 
señor ministro de Fomento había cedido á la presión 
de alguna sociedad apoyada por un diputado. Yo no 
me di entonces por aludido, porque no podía da dar- 
me; pero después estando yo fuera del salón, dijo su 
señoría: «Apoyada por aigun diputado catalan, según 
aparece del acta de la sociedad el Feíerano.» En el 
acta que leyó S. S. consta mi nombre. 

Yo no entiendo de negocios comerciales: soy mili- 
tar y no entiendo de especulaciones. Tuve que au- 
sentarme por negocios de familia, y en Valencia vi- 
nieron á hablarme tres ó cuatro personas, una de ellas 
individuo de la sociedad el Veterano: me preguntaron 
por el proyecto de ley, y les dije que iba á discutirse 
y que convenía apresurar con urgencia su discusión, 
si había de aprobarse en esta legislatura. Esto fué 


partido. 


Este señor juez, nombrado ya P®''®, ®®® 
presenció el acto imponente y Inste de 
de la sentencia , que el reo oyo con la 
dad y entereza ; pero con recojmuento religioso, ca 
paz de quebrantar el corazón más empedernido. 

^ Concluido este acto, pregunto al escribano si no 


quedaba ya más recurso que morir, y contestado por 
éste que no, se dirijió al señor juez, dándole gracias 
por SQ comportamiento. 

Después de esto se retiró el reo silencioso, sereno y 
sin perder el aplomo que hasta entonces había con- 
servado, á la ya preparada capilla, rodeado por ca- 
ritativos Sacerdotes y hermanos de la candad, los 
que con sus exhortaciones y evangélica# palabras le 
nrodigaron inefable^, consuelos de nuestra santa tieli- 
o , irveiflnip!. hastaoill» 


eion. y no le abandonaron un solo instante, basta que 
tranquilo , sereno, y dando ejemplo de resignación 
cristiana, espiró en el cadalso ante el respetable Cle- 
ro de esta villa, más los Curas párrocos de los pue- 
de Benabites, Petrés, Gilel y el señor vicario de 


btos 


comunidad é hincados derodi- 
oraban con el mayor 


Cuarlell, ^ oraban con el 

lervJr por el alma del reo que Dios, sin duda , habrá 


recibido ®"/“ ^“¿sventurado una falla que sólo en 


Así e*P;? ®„íerracioa ó de embriaguez pudo come- 
. 0stafiO fie aDeii<^ ^ a nniPin ni SI- 


Francisco Moreno, á quien ni si 
moíiiar riña ni provocación según 
conocía. SI® notar, q®e la conducta 

voz pública; ja q®e come lió el delito que le 

del Ferrer era, h jn^jorable, sin que jamas hu^ 
condujo al esda'^^-'^^íendo obtenido honrosísima 


íe^^asesioando 
quiera 


que paso. , , 

El Sr. FAGES: El Sr. Pino nos ha referido una his* 

No sabia 


hiere sido eocausadOj^ habto?^® j,„e. 


licencia como artillero c 






loria que yo ignoraba hasta este momento 
queS. S. habla hablado con individuos de la sociedad 
el Velergno: hay más, ignoraba que figurase su nombre 
en esa acta. Busqué esa acta para ver los convenios 
de efusión entre esa sociedad y la de Granollers, y 
buscando eso, me encontré con el párrafo que leí al 
Congreso. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Ferro-earril de Granollers á San Juan de las 
Abadesas. 

Continuando la discusión del voto particular, dijo 

El Sr FAGES: Siempre estoy en el caso de recla- 
mar vuestra indulgencia; pero más hoy, en que por 
el incidente que acaba de ocurrir no puedo entrar con 

la calma necesaria en el debate. _ 

Prescindiré de resumir lo que dije ayer. Deje exa- 
minado este proyecto en su aspecto concreto: hoy 
vová compararle con los demás que constan en el 
excediente. Hay aquí una circunstancia notable, y es 
une lodos los pensamientos que se indican para este 
ferio-carril parten de los criaderos de San Juan de 
las Abadesas ó de San Juan mismo, y vienen a morir 
en Barcelona. Asi pues, el Ínteres de los consumido, 
res de carbón en Barcelona está atendido por lodos, 
Hay más • se trata fie colocar los carbones en Barce- 
lona, y colocarlos con tanta ó mayor baratura que 
por el ferro-carril de Granollers. Los proyectos indi 
cados demuestran que no se líala de menoscabar ín- 
teres alguno de Barcelona : iodos vienen con ten- 
dencia al mismo objeto : la diferencia está en que unos 
desean que el carbón quede exclusivamente en Barce 
lona, importándoles poco qoe otros centros de consu- 
mo sean ó no tributarios del comercio barcelonés, ' 
otros quieren que el carbón vaya á ios demas puntos 
del litoral con igual baratura. 

Hay que notar otra circunstancia, y es, que el 
punto de empalme más distante de los criaderos de 


ca, pues que ha perdido de vista las distancias, 
aue la distancia de Barcelona a San Juan es de 109 
kilómetros, cuando es de 130. Se sienta un error 
tainbien en la distancia de San Juan a las minas; y 
cuando estos errores se cometen, no hay autoridad 
para oaliflear de ligereza los estudios del señor Fa- 

"^^Hav^más: no sólo ha errado la comisión, ha errado 
el Gobierno. El presupuesto es de 98 millones, en vez 
de 94 une trae el Gobierno, pues el ingeniero pone 
17 millones por material movible, y el Gobierno se- 
ñala 21 lo cual aumenta cuatro millones mas a la 
suma to’lal de 94; y hay que advertir , que relativo 
al coste de la via es el depósito que pone el concesio-- 
nario; de manera , que el depósito debería ser el 
4 por 100 de 98 millones, y no de 94. 

lY qué resultados dan los datos del Sr. Faquineto 

los principios de la ciencia aplicados al tramway, 

1 lo concerniente á ias tarifas? 

;Ks ó lio verdad que un caballo tiene fuerza para 
arrastrar 800 kilogramos de peso á 4,927 metros por 
hora trabajando diez horas? Vo creo que si, porque 
lo dicen Adhemar y Alcalá del Olmo, y porque lo he 
visto con mis propios ojos. 

Otro principio: ¿es cierlo que la fuerza animal so- 
bre ferro-carriles está, respecto de la aplicada á car- 
reteras, en razón de uno á ocho? 

Se dice; eso se entiende cuando el camjno esta a 
nivel. Pues bien, en una pendiente de 3 1/2 por 100 
suBongo que se triplique la fuerza del caballo, es de- 
cir que donde hay uno en superficie horizontal, ha- 
va’lres en la pendiente desfavorable. Resultado de 
estos cálculos, bajo el supuesto de un movimiento 
carbonífero de 254,507 toneladas en 300 días; que se 
necesitarán, contando con triplieac la fuerza en la 
nendiente desfavorable, unos b34 caballos. 

Precio de manutención de esas caballerías, 10 rea- 
les diarios; pues bien, suman 6^340 rs. Cada dos ca- 
ballerías necesitan un mozo, a 8 rs., son 2,odo rs. 

Coste total de trasporte, 8,876 rs. 

Rendimiento de este trasporte, á 16 cents, por to- 
nelada y kilómetro, más de 12,000 rs. 

Producto líquido, 4,000 y tantos reales. 

El Sr. Martin decía que se necesitarían l,oUU caba- 
llos; pero suponía que había dos pendientes desfavo- 
rables. No es así; una de las pendientes es favorable. 

¿Y qué resultado dá este ferro-carril? El poder po- 
ner á orillas del mar el carbón á 15 rs. por tonelada 


nes^qre'^se'reunieron para trata'r cié 
nes de San Juan délas Abadesas, 

Vich á Granollers, á Barcelona. 

En aquella dipulaeion figuraba el Sr. Fages, que 
na combalió que se presenlara el proyecto en esa di- 
rección, y se hizo así sin estudio de ninguna especie, 
nombrándose al Sr. Fagés individuo y secretario de 
la comisión. Se reunió esta, y sucedió, señores, o 
aue ea todas las comisiones que desean el aeierlí^ lo 
nrimero que se hizo fué pedir el expediente, y el Go- 
bierno remilió los mismos planos y las mismas Me 
morías que hoy están sobre la mesa, y se plen^dio el 
uiclámen diciendo, que era el proyecto benehcioso 
para Cataluña y para lodo el país, y aprobándose el 
proyecto del Sr. Cerdá y el sistema Arnoux, que 
hov combate con tanto ánimo el Sr. Ü ages. 

Pero decía S. S. ayer, que aprobo aquel dictamen 

Dorque se trataba de capitales extranjeros: señores, 
eso no se dice nunca; yo siento como español y como 
catalan adoptivo lo que dijo S. S. En otra ocasión 
vo no he propuesto una reforma solo porque se trata- 
ba de un capital extranjero. Pero si este sistema es 
tan malo como S. S. ha manifestado, ¿por que no le 
combatió S. S.? ¿Basta decir que no tuvo iiiconve- 
nieute en aprobarlo, porque el capital era extranjero. 

Se abrieron estas Cortes, se reunto la aipulaeion 
-alalana, y ocupándose de los asuntos del país volvio 
á bullir la idea de explotar las minas d* San Juan de 
las Abadesas, y el señor ministro de Fomento nos 
reunió á consecuencia de las excitaciones de la dipu- 
tación catalana. Hubo ya enlónces divergencia; el se- 
ñor Fagés. presentó por primera vez un proyecto de 
un tramway por Besalú á Rosas. Yo me mantuve en 
cierta reserva, y no aconseje otra cosa sino que pro- 
curásemos ponernos de acuerdo; pero bien conoce el 
Congreso que el Sr. Fagés no es hombre de avenen- 
cia en esta cuestión, y á consecuencia de esto se di- 
vidieron los bandos. un., ki Vp 

Ayer decía S. S. que mía sociedad Ululada El Ve- 
terano había gestionado cerca del Gobierno, y el se- 
ñor ministro me preguntaba á mi; «1®^®® ®e“®r 

Madoz que yo he recibido a la comisión de El Tete- 
rano?»’ Y le respondí, que por lo ménos, esa comisión 
no se había presentado, ni a la diputación catalana, 
ñ°á la comisión de esta diputación. Pero hoy dire 
mát: esa sociedad El Veterano ha sido hostil a mi 
oersona, por creerme eonlrano á sus intereses, y sin 
embargo de todo, ayer se dijeron aquí sobreeso unas 

gravísimas é imprudentes palabras. • , , 

Tratábase, señores, de una comisión de la soeiedau 
El Feterano, dueña de los carbones de piedra de San 
Juan de las Abadesas, que había venido á Madrid y 
habia dado cuenta del efecto de las gestiones que ha- 
bía practicado en la corle. ¡Pobre Feterano, si cree 
que á sus esfuerzos se debe la presentación del pro- 
yecto de ley ! Recuerde el Congreso lo que leyó el 

Sr. Fagés del acta. , o c • 

Dicho esto, como sabe decir las cosas el Sr. tages, 
y no leyendo mas , yo creí que debía entonces lomar 
la palabra , y á poco ralo se presentó un señor dipu- 
tado y me dijo • «Ciertas palabras del sr. Fages han 
producido mucho efecto.» Pues, señores, hay que 
leer el resto del acta , y que se sepa o®®les son esos 
compromisos, poique si se hubiera sabido cuáles 
eran , no se hubiera ejercido esa presión. Esta con- 
ducta , permítame el Sr. Fagés que se lo diga, que 
ni es noble ni leal. 

Ei Sr. FAGES : Pido que se escriban esas pa- 

**^1*81. MADOZ: Las repito: la conducta de su se- 
ñoría no ha sido ni noble , ni leal , y voy á probarlo; 
y ántes de explicar mis palabras, ha de explicar mu- 
cho S. S. por qué no continuó leyendo el documento. 
Dice asi la continuación de la referida acta : 

«Que las circunstancias eran cada dia más urgen- 
tes y reclamaban el que la persona ó personas que 
celábau y procuraban por el fomento de los intereses 
de la sociedad , estuviesen completamente autoriza- 
das para que pudiesen contraer con el Gobierno los 
compromisos que se creyeran convenientes , á fin de 
garantizar mejor que la ejecución de ia via férrea 

tí 2 iropHaH mips ppa mnu nnaililA nna 


A las ocho y media de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° La comedia en tres actos y en verso, Ululada; 
El peor enemigo . 

3. » Baile. 

4. » La graciosa comedia en un acto, Ululado: 
Bodas ocultas. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy jué- 
ves 18 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La aplaudida zarzuela en un acto, Ululada: 
Cegar para ver. 

3. ® La zarzuela también en un aclo, nominada; 
La colegiala. 

4. ® La divertida zarzuela en un acto, Ululada; 
SI Corneta. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función pati 
hoy juéves 18 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ” Sinfonía. 

2. ® La aplaudida zarzuela en un aclo Ululada; 
Casado y soltero. 

3. “ La zarzuela también en un acto , titulada; 
Una vieja. 

4. ® La zarzuela nueva en un acto, nominada; 

Anarquia conyugal. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DÍA 17 DE ABRIL DE 1861. 


CAMBIO Al CONTADO. 


COTIZACION DE AYER. 


PublicaUo. I Nopoblie»*! 


Tílulos del 3 por 0/0 con- ' 
solidado. J. . . . 
inscripciones de id. 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. 
[dem no preferente eon¡ 

ínteres 

ídem sin ínteres. ... 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera ciase. . . 
[dem de segunda id. 
ídem del personal. . 


48-60 c. 


42-35 


ner a orillas del mar el carbón a 15 rs. P®^ ' , ’ pegara á ser una verdad , pues era muy posible que 

El puerto de Rosas es el destinado por_ la nal tal^vez conviniese celebrar con el Gobierno un con- 

aa-a la a-iraaeino de OSOS «arhane». Biisauese am la I ppeteral, por el que la sociedad obtuviese se- 


para la extracción de esos carbones. Búsquese 
solución del problema, y el rio de oro que ahora sale 
de España para Inglaterra, vendrá de todas partes a 
nuestro país. . 

Examínense, pues, estas cuestiones, antes que ai 
país se le exijan 98 millones para un gasto sin resu - 
lados bien conocidos. 

Pero lo que extraña más es que no se haya permi- 
tido á Gerona completar los esludiqs hechos. Ln pe- 
licular quiso tambieu practicarlos á su costa y tam- 
poco se le permitió , cuando nada podía peror e 
Gobierno en ello, y cuando esos 
producir más resultado que el lavorable de esclare- 
eer ia cuestión. . , 

Aquí donde se conceden autorizaciones ^ara estu- 
dios de vias completamente fantásticas, ¿como no se 
han concedido para esa vía importante. 

Se dice: no b7ta la baratura; se necesita la abun- 
dancia, y el tramway no puede trasportar mucho. 
En un ferro-carril del sistema Arnoux no se puede 
Irasporlar más de 100,000 toneladas al ano, pues 
cadí convoy «ene un número de carruajes hjo; pero 
por el trasporte animal es iiidehmda la cantidad, 
porque se pueden poner los carruajes que se quieran. 

Tenemos, pues, que en cantidad y en baratura su- 
pera esta vía á la proyectada por el Gobierno. ¿Poi- 
qué, pues, se desecha? ¿Por q®e ®e 9®‘?re resolver 
la cuestión ántes de que ®e e®!®*^? ®®® ''‘®^ , 

Se Itala de las probabilidades de guerra. Si se ha- 


guridades y ventajas en anticipos ó subvenciones del 
Gobierno , concediéndolas á su vez aquella á esle en 
ios precias de los carbones , por una cantidad y tiempo 
dados.» 

De manera que ios compromisos eran que el Go- 
bierno deseaba que la marina de guerra tuviera los 
carbones, si era posible, á cuatro reates en Barcelo- 


¿Por qué, pues, se dejó sin leer esto? ¿Por qué 


lio explicar esa temible palabra de compromisos 7 
Y voy ahora á manifestar la conducta de la dipu- 
laeion catalana, ménos los señores Fagés, en cierto 
modo los señores Maranges y Porgas, y últimamente 
el señor Paz. (El señor Par:: Y ánles también), y úl- 
limamente el señor Paz, gestionando la presentación 
de esle proyecto de ley; porque si los ataques del se- 
ñor Fagés se me hubieran dirijido á mi solo, tal vez 
hubiera sido ménos extenso en esta defensa; pero se 
me ha exijido que no tuviera grandes contemplacio- 
nes en materias de honra, porque si en estas cuestio- 
nes BO hubiera una defensa lan ardiente como me- 
recida tendríamos que renunciar á defender lós inte- 
reses úel país, porque en Cataluña es imposible pro- 
iejer unos intereses sin contrariar otros. Más que 
nadie lamento yo estas situaciones , decidiéndome 
siempre por lo que interesaba al mayor número, 

El instilulo Agrícola catalan , de que el Sr. Fagés 
es uno de tos fundadores, vino también pidiendo que 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
ídem 31 de Agosto de| 

1852, de á 2,000 rs 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
[dem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 


8 por 0/0 anual. 

Del Canal de Isabel 11, 


de á 1,000 reales , 
por 0/0 anual. 


31-25 

17 

21-10 


93-50 

94 


l 


98-76 


ANUNCIOS. 


PLÁTICAS PARA EL MES DE 

I ..can lOS P®“‘ ,, 



arregladas al directorio que usan lo® 


límente ! 


Compañía de Jesús , y que 6®®®™- ^ jjo a> | 
todas partes para consagrar el mes de , 


de la Virgen Santísima; por P-^*,®®® S®® 


ra , penitenciario "de la S*ánla Bóveda d® i 

debuen.papele^je#;,] 


ün lomo en 8.® mayor, 

Su precio en rústica, 8 rs. en 


Mi 


provincias flor 10 rs., anticipados ®® ““g“‘iDP'e“^í' 


sencillos del franqueo , dirijiéndose ®‘"‘¿Vla -,«- 

don Alejandro Gómez Fuentenebro. can ., su 


-j' áí® 

icjaiiuiw uuilic^ a ucuniiAv.».-- , /-s|„fnefldh 

número 6, ó á ias librerías de ^ yeoia- 


giala 

do, Hurlado y Sánchez , donde se 


LO QUE ES la SÁÑTr^f;„ y 


nde® 


y lo que vale, y modo de oírla con ^ejfag ve»' 
por ei mismo autor. Un lomito en 8- f ^ 
reales en la expresada librería. , el 

Los que quieran recibirlos francos P®’ síílT* 

remilirán por la primera 18 sellos, y 9 P®‘ ¡j car 
„ ... _ _ .. .... «11 


da al Presbítero ‘D. Francisco Morales, e® 
del Obispo, plazuela de la Paja, núm. 1*' 
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Año n.— Número 401 


Viémes 10 de Abril de 1861 


Número 401 


. 18, cuarto principal, y en las libre- 
En las principales librerías. — Láti- 


I í: En la administración, calle de' Aro» de =' 
;„„que Inopes, Bo¡¡íj,.Bai«jer«, Cuesto y Perdtguero. 
j tnariaS[iesbury, E. C. 

;3 


, En Madrid; 12’rs. al mes. — En Procin- 

af S^y -^2 trimestre en la Administración.— En Ultra- 


todos los dias, excepto los dorninjos. 
rimeslre en casa de los comisionados 
■1 Extranjero: 5A rs. trimestre. 


En fin, nos habéis degollado, y hemos guardado 
silencio. 

Ya se ve que con todo esto habéis debido creer 
que entre los napolitanos y los sardos no hay más 
diferencia que la de los cuernos. No ós lo echo ert 
eáraj pero en vuestro lugar creería otra cosa. Sin 
embargo, os lo perdono, como os lo perdonan todos 
mis conciudadanos; si bien debo deciros que si los 
ocurriera la idea de echaros una cuerda al cuello, y 
de pasearos de esa suerte de un extremo al otro de 
Italia (lo que tendríais bien merecido, caro conde), y 
si yo pudiera eojer una punta de la cuirda, tirarla de 


sito del atan con que se ha disputado este 
bromistas de la Bolsa, decían ayer toman- 
bres de los valores dé ierro-carriles; -«Los 
n solicitados; ei Estraburgo es ofrecido.»- 
A niio-en estilo bursátil , un valor ofreci- 


do «De la centralización y sus efectos.» Dicho perió- 
dico desmiente la noticia de que el Principe Napoleón 
habia recibido manuscrita y enviada por su autor el 
duque de Aumaie, la carta que, impresa y recojida 


esfuerzos que Inglaterra ha 
y piensa continuar para nc 
Europa. í-j, 

Do manera , que como ! 
dá lord Palmerston 1 , 
de hombres, políticos que 
ni política , sino purísima 
gana de acabar con los pocos 
den que la Revolución ha dejado 
garantía de aquella prudencia , 
inerston 1 


advertencias. 

Los señores susoritores, cayo abo- 
no concluye á fin delpíesente mes, se 
jgfvirán reaovarlo oportunamente si 
jjo quieren experimentar retraso en el 
jgoibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la ultima 
pueden ver nuestros lectores los 
\^os de suscricion y los modos de 


-'•"'1 garantías de paz , nos 
la prudencia de Gobiernos y 
no tienen ni prudencia 
ambición y muchísima 
elementos de dr- 
en pié. Y por 
nos dá lord Pai- 

la promesa de que Inglaterra no será 

revoltosa. Es decir ; por garautíá de que el perro 
y el gato no se encarnicen , nos dá el honorable 
lord laS poderosísimas considbraciones de que el 
perro es de suyo un animal que no muerde , el 
gato un animal' que no araña; de que perro y 
gato por consiguiente son animales muy abona- 
dos para tratar pacíficamente entre sí de cómo 
han dé hincar respectivamente el colmillp y la 
uña en media docena de longanizas que los dos 
están mirando colgadas en la despensa., Tal es el 
respeto que lord Palmerston tiene al sentido 
común. 

Los padres conscriptos de'Turin están discu- 
tiendo sobre cómo se ha de llamar Víctor Ma- 
nucL Los diputados Ferrari y Micaü no quieren 
verle apellidándose Rey por la gracia de Dios ; y 
esto consiste en que sus señorías están en el se- 
creto de la cosa : ellos saben bien que la gracia 


inmediatamente, continúa siendo aun objeto de todas 
las conversaciones. 

(De La Crónica de Ambos Mundos.) 

Livkupool, 17 . 

El New-York-Herald asegura que los haitianos 
piensan seguir el ejemplo de los domiiiicanos, y que 


Ayer publicamos la protesta del gran duque de 
Tosfiaha’ contra iá fonñacioa del reino dé Italia. A 
continuación inseríamos hoy otra protesta que el du- 
que de Módena ha publicado' contra el cúmulo de 
crímenes, traiciones' y sacrilegios que recuerda aquel 
falso rimbombante título: 

«Nos, Francisco V, etc. - , - 

El título de Bey de Italia que el Bey de Cerdena 
ae ha hecho dar por u.na Asamblea compuesta en gran 
parte de súbditos rebeldes a sus legítimos Soberanos, 
ha puesto el sello á la larga serie de actos usurpado- 
res cónlra los cuales venimos protestando. 

Ése nuevo ollraje á las soberanías legitimas de Ita- 
lia y, por lo tanto, á la nuestra, nos Obliga a reno- 
var altamente nuestras protestas para resguardo de 
nuestros derechos, que ningún acto que no emane de 
nuestra voluntad puede invclidar. 

La Europa recordará que quien oprime tan indig- 
namente el Estado que heredamos de nuestros ante- 
pasados, es el mismo Soberano á quien el generoso 
vencedor de Novara, dejó sobre su Trono vaeilante, 
el mismo que, desde aquel momento, empezó a com- 
binar sus intrigas revolucionarias, no sólo contra su 
bienhechor, sino también contra los Gobiernos de Ita- 
lia, fingiéndoles á todos amistad y afectó. 

Incapaz de emprender nada por sus propias fuer- 
zas sólo cosel auxilio de un ejército extranjero, al 
que llamóáJlalia, y al cual debe todo» sus triunfos, 
pudo hacerse dueño de los países cuya posesión ba- 
hía aqsiado por tan largo tiempo. Nuestro Eslado.fué 
unq de esos países, y de esa suerte perdió su autono- 
mía, llegando á ser una provínci;! sujeta á las cargas 
siempre crecientes de la deuda pública y de los im- 
puestos del Piaiiionte. Los dominadores actuales sólo 
■ se han dado á conocer hasta ahora en él por todo gé- 
ñero de violencias, las visitas domiciliarias, los ar- 
restos arbitrarios, las confiscacioñ'és sin juicio niiign- 


i>AíiTE EXTRANJERA 


Váyanse haciendo cargo nuestros lectores: 

Cita mil soldados rusos haf ya eu territorio de 

Polouia- , 

El Lobieruo ruso ha mandado poner en pie de 

Bseira todos sus ejércitos. 

® ji;i guhieruo de Uinainarca ha enviado 20,000 
hombres a los Ducados alemanes del Holsteitl- 
sciilewig, y esto cuando está tan recienté la se- 
sión celebrada el día 11 por los Estados de aque- 
lla comarca, eu la cual el comisario regio declaró 
que deseaba paz y concordia entre el Gobierno 
ilaues y los Ducados. La paz y concordia que se 
haya estabiocido, pueden juzgarla nuestros íec- 
lores por esa visita de 20,000 enemigos que 
luaada Diuamarca a los alemanes, :y de las óon- 
,eciieucias que í.i lal Visita pueda tener, nos da 
lüea lord Jolm Busseil al ñeolarai' enla Cámará de 
te Comunes el día 12, que, por más que ingia- 
lerra había inediadocon iotK) su influjo para ver 
di conseguir paz y concordia en aijueila prolija é 
lüierminabie cuestión, se estaba muy iéjos del'fin 
apeteciño. Y añadía sobre él particular el hdrfo- 
rable lurd;— «beria una desgracia para Europa, 
ly desgracia seguida de inmensos peligros, el que', 
>por causa de la coutieuda eutre él Holsteib y 
lUiuainarca, Imbicaeuua lucha que 'cornpromé- 
íteria quizas la independencia é integridad' dé 
•esta nación.» 

Eu Italia acaban da organizarse fuertes cen- 
tros militares, con cuartel general respectivo en 
Ñapóles, Palenuo, Perusa y Ancolia, miéiitras 
por otro lado, Garibaldi, las Cámaras, el Parla- 
mento, los cuiuités y todo el mundo, en nada 
más piensa sino eu armar hombres, y allegar 
medios de guerra. 

Eu Austria, según telegramas de Viema, re- 
cientemente llegados á Turiu, espérase ver muy 
en breve los efectos de una expedición marítima 
de Garibaldi, que se está realmente,, preparando 
aunque el G.obieruo 


OinRmRrcR ha enviado 20,00ü hombres ai tiois- 
lein-Sohleswig. para oponerse á los intentos de los 
alemanes. . 

LivKapooL,17. 

Hay noticias de la América del Norte y de las An- 
tillas. 

Así en Nueva:York como en Washington ha pro- 
ducido la máyor irritación entre los yankees ia no-, 
tiMá de qde la república , dóminioana ha decretado 
su anexión á España, y inás aún- la dé que'habian 
desembarcado en Santo Domingo las trbpáS espa- 
ñoUs. 

,:Ha salido de ía Habana para España el ex-presi- 
denta dé ,1a república de Méjico, general Miramon. 

' ’ París, 18, j 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
67-90; el'4 1Í2 á 95-40; el 3 por Í00 interior' español 
á 00 00; el exterior á 49 00; la diferida á 4l 1(2 y la 
amortizáble á 16 3(3. 

' Lósdrís, 18. 

(Juedan tos consolidados de 91 7(8 á 92. . ' 


digno de saberse. Convengamos en que no es 
poco. A rnedida que va avanzaiido la primavera, 
van brotando las flores que se esperaban. Euro- 
pa es boy un vasto campamento. Pero no hay 
cuidado : la prudencia de los Gobiernos que des- 
pojan, á Pfmtifi.cés y destronan á Soberanos legí- 
timos ; la prudencia dé los jefes de partido; ser- 
vidores humildes de las sociedades secretas; 
Item más, la ieallad de lord Palmerston y su 
conocida aversión a todo lo que sea revolver 
pueblos, nos garantizan que no se turbará la 
pazill..'. 

¡ Memorias á lord Palmerton ! — T. 

TELEGBAMAS. 

Lóbdres, 18, por la tarde. 

En el banquete dado boy por el lord corregidor, 
mister Sochersel, ha hablado de la necesidad de man- 
tener la marina actual , solamente como garantía de 
paz.. Lord, Palmerston declaró, que la misión de In- 
glaterra es la de mantener la paz; que Inglaterra no 
: lieae ambición , ni política agresiva , y que su in- 
fluencia depende de su fuerza, interior, sin la cual sus 
consejos pacíficos serian condenados, como hijos dej 
miedo á lá guerra. Añadió, que las cuestiones 
peas péndieutes hoy, pueden proporcionar una media 
docena de guerras impdrtantes á los que desean tur- 
bar la paz, (lero que todas pueden resolverse honrosa 
' y pacificamente. Lord Palmerston espera de la pru- 
deneia de los Gobiernos y de los jefes de los partidos, 
que las cuestiones tendrán esta 'solución pacífica , y 
expresa después las simpatías de la Inglaterra hácia 
la realización de la unidad italiana, termina por fin 
' su discurso, diciendo que la influencia de Inglaterra 
será empleada en mantener en todas patries la paz de 


. Al dividirnos; al empobre eérnos, al degollarnos 
como lo hacéis, es porque sabéis que no lardará en 
surgir un eonflieto. Eulónees gritareis y rugiréis 
como un condenado, y vuestros corifeos nos llamarán 
diablos, rinocerontes y otras cosas por el estilo. : 

Claro : una situ ación semejante podrá juslifioar 
hasta cierto punto una intervención suprema. ¿Com- 
prendemos bien? Entónces vendrá D. 'Joaquín (Mu- 
ral), y sucederá lo que suceda. 

No os caluinnieis, ¡oh conde! Cuando lleguéis á ser 
tan viejo como Néstor, y contéis á vuestros nietos la 


perjuicios materiales que pudieran sufrir. 

Este asunto ha sido conducido con una habilidad 
que recuerda la conspiración Mallel; pues el sábado á 
las cuatro, los agentes de ia autoridad aignoraban la 
existencia del folleto que circulaba desde la mañana 
por todo París. Ayer se envió un agente del minis- 
terio del Interior á todas las oficinas de periódicos, 
para prohibirles decir una sola palabra del folleto. 
Cuanto más se prohíba en Francia, tanto más eco 
tendrá en el exterior. 

A mediados de semana debe aparecer el nuevo fo- 
lleto de M. de Montalembert, en forma de carta di- 
rijida á Mr. Cavour. 

El 13 se hizo una visita domiciliaria que duró nada 
: menos de cuatro horas en casa de Mr. Deoazes, que 
regresaba de ' una visita al conde de Cliambord y á 
la duquesa de Palma. Mad, Deoazes, que no habia 
salido de París, fue conducida á la prefectura de po- 
licia y minuciosamente registrada. 

Los mismos despachos de Turin se ven obligados 
á desmentir las noticias acerca de la salud del Papa. ' 
(La duquesa de Valmy.que llegó ayer mañana á 
París , habia salido el miércoles de Boma , dejando 
:al Papa completamente bueno. Los despachos reci- 
ibidos esta mañana en ia nunciatura son salisfaeto- 
'tios. 

Los indiscretos del eíreaío íntimo del Príncipe Na- 
■ poleon dicen, que á prineipiós de Abril se firmó un 
convenio eiilre Klapka, por la Hungría, Miérolaws- 
ki, porla Polonia, y Bratsano, por los Principados 
danubianos, acordando un levantamiento simulláneó- 
jen los tres países, para dentro de algunas semanas. 
Después de firmar dicho convenio, Klapka marchó á 
Turin para comunicárselo á Garibaldi. El plan, pnes, 
está fijado, y su ejecución debe coincidir coa un ata- 
que del ejéroite italiano contra el Auslriq. 

A consecuencia de estas noticias, Garibaldi pidió el 
armamento general de la nación italiana. 

También se habla de un próximo viaje del senador 
Pielri á Alemania.» 


cu tu» puertus de llaiia 
sardo y los diarios napoleónicos de París lo 
uieguQ. 

Eu Fraucia sabido es que el grueso del ejér- 
cito esta escaiouado en dirección de los Alpes 
de Italia; qge acaba do aumentarse y sigue re- 
foruiáudostí el cuerpo de ejército cuyo cuartel 
• geueral es Lyou; que las empresas de Ierro-car- 
riles, las oliciiias de admimstracioa militar, los 
arseualcs marítimos y los jefes de escuadra, tie- 
ueii ordenes de estar dispuestos para desempe- ¡ 
ñar sus respectivos cargos á la hora que se les 
diga. Sabido es cómo también menudean las 
juntas de generales del Imperio, presididas por 
Napoleón, y aquí fes caso de recordar el dicho 
reciente del mariscal duque de Montebello, el 
cual cree necesaria una guerra para contrastar á 
la creciente agitación interior do Francia. 

En Inglaterra se sueña con armarse : apénas 
se levanta voz en las Cámaras, ó en cualquiera 
(le los innumerables parladeros de aquella par- 
lamentario-maniática tierra, que nó se queje de 
que hay pocos buqués para lo que Inglaterra 
necesita, y que nó reclame convertir en vapores 
hasta las artesas de amasar pan, y en cañones 
basta los tubos de cblmenea. 

Entretanto el general del ejército de ocupa - ; 
ciou.fraucesa eu Sjria escribe que si este ejérci- . 
to sale de allí el 5 de Junio, como está determi- 
;;ado, puede darse por coucluido todo influjo de 
Francia en Oriente. El hecho solo de publica'r 
él Gobierno francés semejante manifestación, es 
prueba de que está decidido á no retirar de Sy- 
ria su ejército cuando espire aquel plazo ; y el 
de decidirse Francia A no retirar de aili su ejér- 
cito, es causa necesaria, absolutamente inevita- 
ble de guerra. 

Tales son, tomadas asi en junto, y descartan- | 
do pormenores interesantísimos, los hechos ca- 
pitales que determinan la actual situación. Pues 
bueno ; en estas circunstancias es cuafldó, según 
nos dice un telegrama de ayer tarde de Lóii- 
dfes, tiene lord Palmerston la humorada de de- 
cir, en el banquete del lord corregidor, que — 
tsi bien las cuestiones europeas pendientes, pue- 
den provocar ana media docena de guerras, todas 
pueden ser resueltas eu 


euro. 


aparecer 


La Gaceta o fieial del ex-reino del Piamonle publi- 
ca un decreto creando: l.“ Un sexto distrito militar, 
que tendrá su residencia eu Nápoles. 2.° Una coman- 
dancia general de división militar, que residirá en 
Palermo. 3.° Dos comandancias generales de subdivi- 
sión mililar, una para la Umbría en Perusa y otra 
para las Marcas en Ancona. 

El nue vo cuerpo de patulea voluntaria ó garlbaldi- 
na , sí los enganches lo consienten , se compondrá de 
tres divisiones , cada una de dos brigadas: cada bri- 
gada tendrá dos regimientos; estos, dos batallones, y 
ej batallón seis compañías , exceptuando el de bersa- 
glicri , que sólo tendrá cuatro. Ademas se formarán 
para cada división tres escuadrones de caballería y 
tres baterías. Todos los oficiales garibaidinos que han 
' recibido ó reci ban su nombramiento , formarán parle 
de este cuerpo de ejército. 

Como los dichos oficiales garibaidinos ascienden á 
7,000 nada menos , la formación de esta baraja no 
quedará por falta de ases. 


Penetrado , en fin , de la validez de nuestros dere- 
chos sobre el Estado que la Providencia divina nos 
ha confiado , y que heredamos ije nuestros qnlepasa- 
dos , declaramos que hemos resuelto no desperdiciar 
ninguna ocasión favorable para volver á entrar en 
. posesión de dicho Estado , restobleciendó en él el orden 
con el Gobierno legitimo. El honor y el deber nos im- 
ponen esta conduela , que exigen también los senti- 
mientos de sincero afecto que conservamos á nuestro 
país natal y á nuestros bien amados súbditas , que, 
con una qonstanoia verdaderamente admirable , no 
cesan de darnos los testimonios más elocuentes de su 
fidelidad y abnegación. 

Dado en Viena, el 30 de Marzo de 1861.— Fran- 
cisco.» 


Idiñado la palabra'. Se oree que sé discutirá mañqna 
el proyecto de GánbaT'di para el armamentó de la 
nación. 

CracÓvía, 17 .- 

Conlimian en Vársóvia Iá agitácion y las prisio- 
' nes. Sé dice que entre muertos, heridos y presos pa- 
. san de mi!. Crece la exasperación eh las provincias, 

[1 pues el Gobierno rusoienvia numenosas fuerzas á Po- 
;leoia,.y se propone castigar con prisiones á cuantos 

tomaron parte e¡n el último movimiento. 

: ' Berlix, 17 . 

Dicen de la fróhléra de Polonia, que las negocia- 
. cieñes con lo'á Sres. Zamoyski y Lewiski continúan; 
pero hasta ahora sin resobada. 

El Sr, Wieliqioiski va'á marchará San Peters- 
burgo, pues el Emperador desea hablar con él acerca 
dedos sueecoí.daNaisovia. 

Las noticias de las provincias son que los labrado- 
res muestran irritación contra los nobjes. 

■ViENA, 17 . 

Ha sido cerrada por ahora la Dieta de Islria, por 
haberse negado á nombrar los diputados. 

París, 17 . 

Según el Neui- York-Herald, el Gaóinete de Waa- 
' hinglon estaba dispuesto á ia separacioii amistosa dp 
i los Estados del Norte y, los det Sur. 

s La Patrie publica un articula favorable á iá-^cen- 
i tralízácioii,' y ataca el folleto do-Odilon-Barrol liiula. 


Anuncian de Ancona la llegada á aquella ciudad 
de una parte del cuerpo de ejército del general Cial. 
dini: el resto del mismo cuerpo deberá reunirse en 
Bolonia . 


Escriben de Praga á la Gaceta de Viena, que la 
proposición presentada por el señor Arzobispo de 
aquella ciudad, relativa á la coronación del Empera- 
dor como Bey de Bohemia, fué adoptada por aclama, 
cion, habiéndose nombrado una comisión compuesta 
de aquel Prelado y otros once miembros para llevar 
la invitación á Viena. 


Como muestra acabada de una manifestación del 
yo periodista revolucionario; como prueba de las di- 
chas que los revolucionarios proporcionan á los pue- 
blos," como confesión indirecta de las calumnias le- 


Acerea del folíelo del duque de Aumaie , leemos i 
en otra correspondencia de París lo que sigue : ! 

«Ha sido reeojido el folleto del duque de A,umale, 
que lodos se arrancaban ayer de las mano?; pero la 
edición estaba ya agotada , habiéndose vendido has- 
la á 10 francos el ejemplar. Como decía á Vd. ayer, 
es violento, y al hablar del ejército, el duque de 
Aumaie echa en cara al Principe Napoleón , el que 
haya dicho que. ningún bien ha legado á Francia el 
antiguo Gobicrno.-—«Sín embargo, añade ai duque de 
Aumaie, aunque el Príncipe Gerónimo no llegara muy 
adelante en Crimea , pudo ver que nuestras tropas no 
1 se batían allí mal, é igualmente li^rá pido decir que 
ei ejército de Africa se portó bastante bien en Ma- 
'jentá.» — 


Según dicen de Alejandría, los trabajos del carial 
de Suez avanzan rápidamente; 


para darles mayor 
impulso ha salido Mr. de Lesseps para Syria con ob- 
jeto de reclutar trabajado.res, ya que lafalta de estos- 
es el único obstáculo por vencer, no pudiendo conse- 
guir bastantes hombres en el país por no poder el vi- 
rey autorizarlo, á causa de la oposición que ha hecho 
y hace constantemente Inglaterra. _ 

El secretario de la redacción, 

I M. Herrera db Tejapa. 


«cuatro palabras al cohdb vs CAvoua. 

Señor conde; Nos consideráis, sin duda, como á 
las personas más tontas del mundo, y, hasta cierto 
punto, teneis razón. 

Os habéis burlado de nosotros, y hemos callado. 
Nos habéis engañado, y hemos callado. 

Nos habéis vendido, y hemos guardado silencio. 
Nos hatjeis despojado, y hemos guardado silencio. 


paz y gracia de Dios, 
porque la prudencia de- los Gobiernos y de los 
jefes de partido, contribuirán á ios constantes 



El Pensamiento Español. 


EL PEiVSAMIENTO ESPAÑOL 

HADRÍD 19 DE ABRIL DE 1861. 



g Ha triunfado la reacción, hemos triunfado nos- 
otros, exclaiuamos dias pasados al dar cuenta de 
la votación con quc terminaron ios debates par- 
lamentarios promovidos por la interpelación del 
Sr. Kios y Rosas en el Congreso. 

No nos ha sorprendido el eco de nnestras pa- 
labras en el campo de ios ministeriales y en el 
de la oposición. Demasiado sabíamos, sin ser 
adivinos, que los unos habían de recibir como un 
insulto nuestra congratulación , y que los otros 
hablan de acojerla con algazara , devolviéndola 
al Gobierno como mortífero dardo. 

Lo sabíamos. Entre las razas libérales, somos 
los parias cuyo aliento contamina , cuyo apoyo 
humilla y degrada. La confesión de la derrota 
les avergüenza rnénos que la de nuestra inter- 
vención en sus triunfos. 

Y sin embargo de que todos se sonrojan de 
vernos á su lado, todos nos invocan, todos nos 
solicitan con ahinco, y muchas veces con hürail- 
’dad, en el trance crítico, enel supremo momen- 
to del peligro. 

No hay que hablar de los ministeriales, á quie 
nes los reaccionarios, los únicos hombres de 
orden que existen hoy en la revolucionaria Eu 
ropa, han sacado siempre _de todos sus apuros 
Pacientes y sufridos, insensibles á golpes y ha' 
lagos, les hemos dado como por encanto con- 
vertida en empresa nacional lá guerra de Africa-, 
empezada con todos los caractéres de un recurso 
de partido : en crisis posteriores, cuando cada 
periódico ministerial proponía una solución dis- 
tinta y ninguna aceptable, la solución de ios 
párias fué admitida y realizada como la única sal 
vadora, y por último, en estos dias en que la 
Oposición del Sr. Ríos y Rosas y el fracciona- 
miento de la mayoría ponia al Gabinete en el pe 
ligro que revelan los extremados recursos á que 
ha tenido que echar mano para salir airoso, he- 
mos oído al señor ministro de la Gobernación 
discursos que con pocos retoques podían pasar 
por nuestros. 

£1 mismo Sr. Ríos y Rosas no debe la mere- 
cida fama de que goza como hombre de gobierno 
á sus peroraciones liberales; eu punto á discur- 
sos , el pronunciado en favor de la unidad reli- 
giosa , es el que le ha dado pelebridad europea; 
en punto á conducta, sus decretos y preámbulos 
de 1856 y su intervención en el convenio adi- 
cional al Concordato vigente , hechos todos 
francamente reaccionarios, son sus únicos títulos 
envidiables. 

Entre la prensa de oposición liberal , el perió- 
dico que más ruido ha metido con nuestras pa- 
labras : hemos triunfado nosotros, es El Contem- 
poráneo , que acepta la calificación de periódico 
moderado ; y ¿ cómo ha podido gobernar once 
años seguidos el partido de El Contemporáneo 
sino echándose en brazos de la reacción ? ¿ Cómo 
gobernarían los hombres de ese périódico si hoy 
fuesen llamados á los consejos de la Corona, sino 
por medio de la reacción ? 

Sí, por más que ahora lo nieguen, por más 
que les horripile la palabra, y la rechacen como 
un sambenito, la reacción seria su panacea. El 
instinto de ambición hoy les obliga á tomar 
apariencia revolucionaria; porque la Revolución 
es la que en estos tiempos allana el camino del 
poder; pero el instinto de conservación les 
obligaría mañana á faltar á todos sus compro 
misos y á ser todo lo reaccionarios que hay ne 
cesidad de ser en el Gobierno. 

¿No estamos viendo, por venturaj lo que pasa 
pon los progresistas de la Union liberal? Los hay 
entre ellos que han votado contra la monar- 
quía, los hay que se jactan de haber conspirado 
contra legítinios Gobiernos , ios hay que han 
aprobado todas las leyes de las Constituyentes, 
los hay de la minoría facciosa disuelta á caño- 
nazos por el general 0‘Donnell; y, ¿qué les que- 
da hoy de sus antiguos timbres? ¿hoy que 
mandan y gozan de pingües sueldos y de gran- 
de influencia, qué les queda de todos sus ante- 
cedentes sino la mala vergüenza de seguir lla- 
mándose todavía progresistas bajo la férula dé 
los señores Posada y marques de Corbera y 
Fernandez Negrete? 

Y ¿qué es el mismo Sr. Ojózaga, jefe de la 
oposipion progresista pura, sino un reaccionario 
para los esparteristas, rechazado del poder como 
reaccionario, suspenso por largo espacio de 
tiempo en el ejercicio de sus funciones progre- 
sistas comoreaccionario, inhabilitado, por mejor 
decir, perpétuamente para ser otra cosa que 
orador de oposición eñ España, ó representante 
del Gobierno español en el extranjero? 

Reaccionaria fué .también la representación 
del duque de la Victoria en el Gobierno después 
de los primeros dias de la revolución da Julio: 
la reacción le sostuvo durante dos años para 
que nO: fuese arrollado pór la democracia : reac- 
cionarios serian también los Sres. Rivero y Gas- 
telar, reaccionaria La Discusión, si la democra- 
cia llegase á triunfar. 

Tan profunda es nuestra convicción en este 
punto, que si llegase .el dia del despescuecmmien- 
ta á que aludia El Pueblo en uno de sus últimos 

artículos, m¿R sériamerite amenazado creeríamos 

el cuello de aquellos señores, sea dicho en hon- 
ra suya, que el nuestro. 

Sí, la reacción es una palabra que asusta á 
todo el mundo y con la que todo el mundo se 
abroquela. Donde quiera que la Revolución alza 
su bandera, levanta la suya lá reacción; porque 
la Revolución es la muerte, y la reacción la vida, 
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y el instinto de conservación, tan desarrollado 
está en el sano como en uf enfermo y en el mo- 
ribundo. El corazón es el último que muera, y 
la reacción está en el corazón de los pueblos. 

Con esta clave se descifra el enigma de las 
eternas yéatales contradicciones ¿de doctrina y 
de conducta que se observa en todo sistema, en 
toda biografía liberal. El liberalismo es la ten- 
dencia al suicidio, en perpétua lucha coa ladeu-s 
dencia á la inmortalidad en las sociedades hu- 
manas. Para que los pueblos pudiesen p, 
manos de las revoluciones, habría sido f! 
que Dios les hubiese despojado del adm, 
sentido de la reacción. ' 

Hasta en el borde del abismo ha colocad 
Providencia Divina el horror al abismo. 

Y no sólo es cierto que la reacción es el cora 
receptáculo de todas las ideas y sentimientos 
generosos, dada la acción revolucionaria: no sólo 
resulta evidente que hay eu todas estas situado 
nes reacción relativa para cada empuje hácia la 
muerte, sino que los reaccionarios francos, 
como nosotros, los que se oponen en absoluto á 
toda revolución, nunca ocupan la primera fila en 
las huestes reaccionarias. 

Hoy está delante de nosotros el ministerio, y 
por eso es á los revolucionarios más odioso que 
nosotros : ayer lo estuvo el Sr. Ríos y Rosas , y 
por eso se le llamó ministro metralla, néo-cató- 
lico, fanático, sanguinario: ayer estuvieron 
también en el poder los hombres de El Con- 
temporáneo, y no hay dicterio soez en él dic- 
cionario de las plazuelas que no' se les haja pró- 
digado: Olózaga, Espadero, hasta la misma 
Discusión, tienen la gloria de haber merecido 
insultos de la Revolución , y han sido cien veces 
declarados más funestos que los absolutistas. . 

Ley general , regla infalible : á cada revolu 
cionario le llega un dia en que es más detestado 
que todos los reaccionarios radicales; porque 
allí donde no hay reacción, no hay hombres, no 
hay ideas, no hay sentimientos honrados, no 
hay más que un cadáver. ’ 

Guando el médico dice, poniendo la mano en 
el corazón de un enfermo, después de haberle 
aplicado los medicamentos:— cno hay reacción » 
quiere expresar que no hay esperanza, de vida. 

Existe, sin embargo,- enorme diferencia entre 
la reacción parcial yla reacción radical: la pri- 
mera no pasa de ser instintiva; la segunda es 
racional: aquella busca el imposible de volver á 
atrás para sostenerse firme en rápida pendiente; 
esta no se detiene hasta salir de la cuesta y plan- 
tarse en terreno llano. 

Nuestros son, nuestros todos los esfuerzos que 
se hacen para huir del abismo y llegar á la ci- 
ma; pero nada, absolutamente nada tenemos.que 
ver con la debilidad de los que se contentan con 
dar un paso atrás, cuando son tantoslos quefal- 
tan hasta arribar á la cumbre. 

Así, pues, cuando los veinos retWceder, aun- 
que sólo sea una linea, podemos enlamar y ex- 
clamós: nuestro es él triunfo, y les tendemos los 
brazos; pero si se detienen, siquiera sea á corta 
distancia en la íatal pendiente, les volvemos la 
espalda desdeñosos, diciéndoles también: jtiucs- 
tra es ta culpa: no hay verdadera reacción, no 
hay esperanaa. 

F. N. ViLLOSLADA. 


Difícil, en efecto, seria la elección del Sr. No- 
cedal, porque nos consta que aunque otros qui- 
sieran elejirle diputado , él está resuelto á no 
serlo por Villajoyosa iii por ninguna parte. 


Leemos en El Clamor Público: 

«¿De qué manera se organiza un Congreso en Es- 
paña bajo la dqminaéion conslitucional del vical- 
varismo? ‘ 

Nada más sencillo. 

La influencia moral se apodera 
de los candidatos, 
de los dislriios, 
de las urnas, 
de los esoruUnios, 
de las actas, 
de los diputados, 
de lá mayoría, 

y el voto que nace de todos estos elementos 
constitucíónales, da su autoridad legal á ío que no 
ha' encontrado todavía asiento en la conciencia pú- 
blica.» 

De otro tanfo han estado acusando tedas las 
oposiciones á todos los Gobiernos parlamen- 
tarios. I 


En la sesión celebrada ayer en el Congreso, 
presentó el Sr. Olózaga una exposición, firmada 
por más de cuatro mil vecinos de Cataluña, pi- 
diendo que se reformen en sentido liberal las 
leyes administrativas presentadas por el Go- 
bierno. 

Esto quiere decir que ya se halla en explota 
clon el camino de las exposiciones , y que si el 
“Gobierno no quiere descarrilar, tiene que andar 
con mucho cuidado . 

A nuestro modo de ver, si el Gobierno sus- 
pendiese las tareas legislativas, los individuos de 
la mayoría se estarían quietos en las filas minis- 
teriales, y no se moverían ni conmoverían los 
pueblos para hacer exposiciones como la pre- 
sentada por el Sr. Olózaga. Abrigamos, ademas, 
la convicción de que si al mayor número de los 
firmantes se les examinase sobre las reformas 
que piden, el mayor número llevarla calabazas; 
pero como nuestra manera de ver y nuestras 


No podemos creer la noticia que en los si- 
guientes renglones nos dá La Correspondencia: 

Jifsea cualquiera la resolución que ádopíe el Go- 
bierno español en el asunto de Santo Domingo, ore- 
emos saber positivamente que España no consentirá 
en la inéorporaoion á nuestros dominios de dicha isla, 
si antes no precede una votación general , tranquila 
y solemne. Entretanto , las fuerzas españolas envia- 
das á Santo Domingo , llevan la misión especial de 
protejer á los españoles y defender á los dominicanos 
de cualquier ataque por parte da los haitianos.» 

Repetimos que nos cuesta mucho trabajo pres- 
tar asenso á Xa Correspondencia, la cual cree, 
saber positivamente dos cosas contradictorias; 
que España ha adoptado una resolacion deter- 
minada, y que aun no ha adoptado úna reso- j 
luoion. 

Pero nó es este el motivo de liuestra incredu- 
lidad. Lo que nos pareoeriainconcebible, lo que 
nos baria creer que el Gobierno habla perdido 
toda inteligencia de los principios é intereses 
que España debe custodiar y servir, principal- 
mente en los presentes tiempos, es la índole mis- 
ma de la condición qué, según se dice , impone 
á los dominicanos, sea cualquiera la resolución 
que adopté. ' 

¿Será verdad qué el Gobierno español, se hu- 
mille á reconocer y propagar el medio revolu- 
cionario, falaz y absurdo del sufragio universal 
como expresión de la lejítima voluntad de los 
pueblos? ¿El Gobierno de doña Isabel Jl, el Go 
bierno de una dé las naciones más amenazadas 
por las conspiraciones de la Revolución, habría 
de justificar así aquel famoso dicho: £? sufragio 
universal es una estupidez que dará la vuelta al 
mundo. 

Nos abstenemos de expresar todas lás ideas á 
qúe se presta esta noticia; ideas cuya explana- 
ción no se nos permitirla probablemente. Sola 
mente insinuaremos una observación practica. 

No puede el Gobierno dudar que los domini- 
canos desean su reunión á la madre pátria. Pa- 
ra desconocerlo fuera preciso estar ciego. Por 
consiguiente, esa votación general, tranquila y 
solemne que, según La Correspondencia, ha de 
reclamarse, nó tendría por objeto ilustrar de 
modo alguno la creencia del Gobierno español, 
sino servirle de argumento contra las quejas que 
puedan formular Potencias extrañas. 

Ahora bien; admírese at¿uí la diferencia que 
existe entre los medios racionales y ios medios 
revolucionarios. La pública y hermosa declara- 
ción hecha por ios dominicanos, se ha verifica- 
do sin la menor coacción por parte de España, 
y comenzando las mismas tropas indígenas por 
deponer sus armas. Esta espontánea declaración 
se da sin embargo por nula; visto que no ha to- 
mado la estrecha, mentirosa y ridicula forma del 
sufragio universal; y en^ cambio se cree que 
aparecerá válida una nueva votación realizada 
en presencia de fuerzas españolas enviadas á 


«Artículo I.» Desde la pubtieaeion de esta ley 
fuero común ordinario es el único competente para 
conocer en todos los negocios civiles. 

Art. 2.“ Quedan derogados todos los demas fue- 
ros, de cualquier clase que sean, en materias civiles. 

Art. 3.° Los tribunales que estén conociendo de 
negocios en-que no puedan entender conforme á la 
presente ley, cesarán desde su publioaciou en el co- 
nocimiento, remitiéndolos á los juzgados y audien- 
cias que ¡respectivamente les corresponda; los que 
tomando los autos en el estado en que se encuentren, 
los proseguirán según la ley de proeedimientos has- 
la sil compleja lorniinacion. 

Palacio dél Congreso, 16 de Abril de 1861 . Félix 
García Gómez.» 


A El Pueblo le ha salido otro corresponsal 
demócrata, délos que han dado en ponerse ba- 
jo los púipitos para derribar predicadores. 

Escribe desde Lantadilla, bastante mal, por 
confesión propia; sin conocer su estatúra, pue- 
de asegurarse que tiene más de dos piés; y de- 
be estar muy casado con e! pueblo, pues que se 
llama Puebla. 

En la carta que Puebla dirije á Pueblo , se 
asombra y se indigna de que el Gura haya lla- 
mado en un sermón raza de vivaras á los que 
pretenden despojar al Papa del peder temporal; 
pero esto debe consistir en que el Gura habrá 
llegado á conocer que hay demócratas que no 
van á la iglesia ni están dentro de su seno sino 
con él fin de morderla. Puede apostarse cual- 
quiera cosa á que el mismo Puebla suele pasar 
sus ratos dentro de la iglesia da Lantadilla, co- 
mo los pasaba lá culebra déla fábula dentro del 
pecho del hombre. 

También se indigna el corresponsal de El Pue- 
blo, de que el Párroco haya dicho á sus feligre- 
ses:— «tío tembléis ante las tribulaciones que afli- 
gen al Padre Santoi»— pero esto debe consistir 
en que la divina p<dabra , cuando cae sobre los 
demócratas, causa en ellos efectos análogos á 
los dél piorno derretido , y nada es , por consí- 
guienté, más nátúral que, cuando el Cura de 
Laiijádilla dice á los fieles : — tno tembléis , alen- 
táús, seguidme ,* — replique Puebla poniéndose 
enfrente:— «¡Aforía demócralasl y á ellos que 
son pocos.» 

El espíritu dé los diarios como El Pueblo sale 
por cartas como la de Puebla tan desnudo como 
un sans culoíte, y claramentose está viendo que 
los demócratas han partido el campo , colocán- 
se enfreilte da los que predican la fe católica. 

Al corresponsal Puebla le ha sucedido lo que 
al otro: In democralia, verilas. 


pulo. Ahora se ha hecho extensiva 
consigna.— «La muerte de Pió IX 

nnrlri.. „ -I _ _ WlCeO , 


podría ser en las circunstancias actuáT^*' ¡ 
inmenso acontecimiento político., in.l 

saltados (preguntan otros) produci'rir'h**^'^^ '«-N 
unión de un cónclave en 
esperarlo todo (añaden los más frang % 
previsto como lo imprevisto.» ’ Ij 

En la ciudad capital del Rey exconm] 
va todavía más allá, pues, como pap^ *" 
todo escrúpulo, y popularizar la idea 


de 


'«str^i, 


panioso crimen, público ó encubierto se 
pan y distribuyen caritaturas donde' i 
contundidos los rasgos más ignobles 
raotéres más venerandos en una misma a* 
ta Persona que van algunos verdugos i; 1 
al suplicio. ¿Hasta aquí, llega ya, siguig*!*'’**» 
rumbo natural, la civilización revolución*^-'* *'* 
asi se prepara en los Estados de Víctor I 
la completa emancipación de la I-Jlesia . *‘‘1 

pueblos! ° 

No se podría llamar asombradizo ni 
á quien afirmase, en vista de todo, que**^% 
una táctica bien estudiada y puesta en 
ejecución para facilitar los más sacrilegos'^*** ^ 
miñables proyectos. Mas sea 16 que ^ ' 

diendo á lo que lleva ya hecho la Revolu 
en la iiicertidumbre délo que podrá hacer **’' 
plenos sólo concluir diciendo, como el 

- - - — entre sí 

adheridos indisolublemente á sus Pastores ’ ^ 


que en los tiempos actuales deben los 
estar preparados para todo, unidos 


La Crónica de Ambos, mundos vuelve á 




El Pueblo corresponde á su corresponsal 
Puebla en las siguientes líneas: 

«Quienes verdaderamente conspiran contra todo lo 
existentes, son los neos. Conspiran algunos malos 
Ministros del altar desde el púlpito; conspiran algu- 
nos hipócritas con cofradias no permitidas por las 
leyes actuales; conspiran ¿algunos beatos y bienaven- 
turados, inventando milagros, ele., etc. 

Y no hay que hacerse ilusiones: esas gentes hacen 
su propaganda. Hagamos la nuestra: no descansemos 
en la predicación de nuestra doctrina, si no quere- 
mos vernos envueltos en las redes que tienden por 
toda la sociedad los jesuítas y sus adeptos.» 

Eso es ; propaganda contra propaganda; pro- 
pagar la democracia contra los que propagan el 
Catolicismo. 

En otro lugar, y al reproducir el mismo pe- 
riódico la noticia de que en Málaga se ha descu- 
bierto una asociación protestante , dice que se 
resiste á creerlo , pues no comprende el por qué 
algunos quieren ser protestantes. 

-Es verdad; -eu siendo católicos como El 
Pueblo... 


se en intérprete de lo que pretendieron rii!*' 
los PP. del Concilio Tridentino. La 
debe saber que el Papa Pió IV prohibió '**'!' 
Bula expedida después de terminado el Cn * 
lio, todas las glosas, interpretaciones y comen! ' 
ríos que se hiciesen de los ¿Sagrados Canon 
en él establecidos; y que creó una Gongregacioo 
cuyas facultades amplió Sixto V, á la cual esii 
única y exclusivamente reservada esta faculiad 
En vista de esto, ¿qué hemos de contestar ahj 
Crónicat Nos expondríamos, á hacerla reincindir 
en su maílla interpretadora, sin provecho paa 
las verdades que defendemos, .por . ser ellas tan 
claras y evidentes como la luz del ,dia. 

Respecto del verdadero carácter que tienen 
todos los Concordatos en materia de desamotti. 
zacion, y qup por consiguiente. tuvo el celebra, 
do últimamente. entre la Reina Católica yelóu- 
mo Pontífice,, llevaremos ¡a condescendencá 
para con La Crónica hasta el extremo de copiar 
para su uso, algunas cláusulas de aquel doc«. 
mentó. 

Después de referir lo estipulado en punto al 
[ saneamiento del despojo . cometido en. daño del 
Clero, dice así Su Santidad: 

«Y en virtud de los ruegos ie nuestra muy araai» 
en Cristo Hija, la Reina .Gatóika de España, con loi 
que nos han suplicado vivamente que tuviéaemosi 
bien cooperar á la tranquilidad de su reino, grave* 
mente expuesta si se quisiesen recuperar ahora loi 
bienes eclesiásticos ya enajenados, íenieiido Nos pre- 
sente la utilidad que redunda á la liberlad de la igle- 
sia de ios artículos ajustados en íuíeres suyo, y si- 
guiendo los ejemplos de nuestros predecesores, y 
confiados en que no se repetirán nunca en adelante 
tales despojos deplorables da las propiedades de la 
Iglesia.» 

Vea La Crónica si hay devolución de dono 
vendido; compensación de lo que estaba en ter- 
ceras manos; petición de indulgencia por parle 
de S. M., y absolución por parte de Su Sau- 
tidad. 

Lo demas que dice el diario desamortizador, es 
tan poco importante que no merece respuesta. 


Desde que padeció Su Santidad el leve acci- 
dente que han deplorado con nosotros nuestros 
lectores, obsérvase en la prensa revolucionaria 
de casi toda Europa , una señalada tendencia á 
difundir malas noticias acerca de la salud del 
Sumo Pontífice , y á discutir gravísimas hipóte- 
— j,. — .u... Í.UO Dopiauuias euviaaas á ®ü el caso de ser justificadas aque- 

Santo Domingo, según nos lo recuerda La Cor- “oR®‘hs, podrían realizarse. A semejanza de 
respondencia, con la más cómica inoportunidad. religiosos, entre los cuales se cuen- 

¿Se objetará que asi, y peor que así, han teni- Monde, de París, creemos llegado el mo- 
conviceiones són contrarias á la Revolucfon” no autorizadas no ' «‘«“«ion sobre tan significa- 

es de esperarque queden airosas en estL ti’em- ** aquiescencia de In- ««i^dode salud de Su Santidad 

pos revolucióharios. De consúmente há^c ^ ^ ^ ? Poro esto mismo . es, Por la misericordia de Dios, enteramente sa- 

- ■ ■ — - ° ® prueba que, en la actual política europea, predo- ®‘e®‘r8“an concordes todas las 

mina el principio de hacer lo que se quiere, y oorrespondénoias fidedignas que diariamente se 
no lo que es justicia y razón. ¿Qué espera, pues, reciben de Roma. ¿En qué consiste pues, que 
nuestro Gobierno? ¿Desarmar á determ'inadas periódicos partidarios de la Revolución se 
Potencias, con una lastimosa concesión en el propalar noticias, suposiciones y ra- 

terreno de los principios.i' Las Potencias que lie- ’ 

ven á mal lo ocurrido en Santo Domingo, con- 
sultarán sus intereses; y si les tiene cuenta y 
pueden obrar contra nosotros, lo harán con su- 
fragio 6 sin él. 

Sólo habrá cambiado una cosa; el Gobierno 
se habrá ligado con un precedente impolítico, 
unestisirao, anti-español; se habrá hecho revo- 
lucionario, no en cuestiones interiores, sino en 
su vida exterior y á la faz del mundo. 


cuenta que no vale lo dicho, y sigan corriendo 
las exposiciones de los firmantes y los riesgos 
de los que no firman. 

El resto de la sesión de ayer se invirtió en los 
debates sobre el ferro-carril de San Juan de las 
Abadesas, los cuales continuarán hoy tal vez el 
tiempo suficiente para impedir que se éntre en 
la discusión del proyecto de ley de imprenta, 
cosa que desean con ardor algunos periódicos, y 
de la cual tardarán poco en cansarse asi que la 
obtengan. 


En uno de sus últimos números lia dicho La 
Correspondencia: 

«Lps oposleionislas esperan que por el distrito de 
VMIajoyosa, de la provincia de Alicante, vendrá di- 
pmadp á Corles, ó el progresista puro Sr. Escosura, 
o el ulira-conseryador Sr. Nocedal. A aumentar esta 
creencia ha venido hoy un comunicado de D. Juan 
«ms, persona de gran importancia en el distrito, el 
^ eleotores moderados que elijan un 
la rwnM'* ademas de mirar por Jos intereses de 
voto á distrito, ayude con su palabra y su 

les a-»,. a ^ situación actual.» Los ministeria- 

suyo° elk*“"T“‘*“''*'* 

•gue::;rd:Vh:rs:tú " 


La Discusión publica hoy un curiosísimo pa- 
raleló entre el sistema de los partidos medios y 
la democracia. 

Entre los contrastes que naturalmente resul- 
tan de esta comparación , nos ha chocado el si- 
. guíente: Los partidos medios: «Fuero militar, 

: eclesiástico y otros.» La Democracia: «Unidad 

de legislación y de fuero.» 

Con objeto sin duda de hacer desaparecer las 
diferencias que existen entre uno y otro parti- 
do, las secciones delCongreso autorizaron ayer 
la lectura del siguiente proyecto xle ley : 


i ciociüios de carácter alarmante, en asunto que 
tan vivamente interesa á todo corazón católico? 
¿No es evidente que hay plan de familiarizar al 
público con ciertos pensamientos, de excitar 
ciertas esperanzas revolucionarias, de preparar 
los ánimos, como si se quisiera que nos sorpren- 
diese en su dia algún importantísimo suceso’ 
Aún recordarán nuestros lectores la extrañoza 
con que, hace algún tiempo, se vió en Madrid á 
un periódico, avanzado plantear de improviso 
una cuestión, cuyo punto de partida era precisa- 
mente el fallecimiento de Pió IX. Aquella voz 
perdida entre el clamoreo de nuestros diarios 

ita hanisimos, resuena hoy generalizada en toda 

la linea, revolucionaria, léjos de resonar aislada, 
como entónces, en alguno que otro órgano ex- 
tranjero, que seria probablemente quien diese el 
tono al periódico de Madrid. Por aquellos meses 
indicaba en Bélgica un diario de los más famo- 
sos, que «la muerte de Pío IX pódria simplificar 
lúuchas cuestiones,» repitiendo así en elfarisái- 
co lenguaje de la política liberal, las palabras 
proiiuBciadas, diez y ocho siglos há, contra Je- 
sucristo: Expedit uHum hominem mori pro po- 


Al presentarse á Su Santidad la diputación 
de búlgaros, encargada de ofrecer el testimonio 
de la sumisión de estos á la Santa Sede, el Ar- 
chimandrita José, jefe de aquella diputación, 
tuvo el honor de dirijir al Padre Santo la si- 
guiente alocución : 

«Santísimo Padre: Hénos aquí á vuestros piésá 
nosotros los representantes de los búlgaros-unid» 
que hemos sido electos para ofreceros el leslimoofi 
de nuestra sincera vuelta á la fe de nuestros padr®, 
los cuales cu otro tiempo fueron hijos de esiainisms 
Iglesia romana y en ia cuna estuvieron nulridus í®' 
ella con. la leche de la más pura doctrina. 

Todo el tiempo que nuestra naeiou estufo ^ 
fiel, guiada por el Padre de la gran familia cristiana 
el sucesor .de San Pedro, á quieii se le manda áoa 
apacentara los corderos y las ovejas, fuimoá diotioso* 
y nos vimos Colmados de bendiciones espiriiualca y 
I temporales. 

Seducidos, empero, por un mal ejemplo , 7 
consejos pérfidos;'fuimosarra8tradosá pedir lambieOi 
ó por mejor decir, á perder la parte do nuestra he* 
reacia y nos salimos de ia unidad de la familia par“ 
extraviarnos y perdernos en la región más lejana 7 
la más aflictiva, la del error. ¡Ayl «Jurante luené"’ 
siglos hemos sido atracados de bellotas ó de ia dea- 
trina impura del crimen fociano, y como con este 
alimento perecíamos de miseria y de hambre, nos he- 
mos vuelto á acordar de Nuestro Padre, de aquel <1“® 
verdaderamente nos engendró y nos hizo naeef a I* ^ 
vida del Cristianismo, y hemos dicho: «Levantémonos 
y vamos á buscarle,» reconociendo con efusión y af 
i. fepeiitimienlo que hemos pecado contra el Cielo 7 
cunlraét. 

Así , pues , Santísimo Padre , nosotros 
a nuestra casa, alentados por vuestro llamamiento» 
fue no es sólo voz de perdón , sino ademas de afecto 
y de ternura. Somos intérpretes muy débiles de to- 
dos nuestros hermanos búlgaros, que eslan unidos « 
nosotros en la misma profesión de fe católica; P^o ** 

fta de suceder que todavía las preocupaciones, » 

Ignorancia ú otrosobsláculoshayande deleneráal- 

gnnos en los umbrales , esperamos qoe ia bendiemo 
que vais a darnos atráerá sobre ellos la misma gracia 
que sobre nosotros, y llegaremos á formar todos «« 
ao/o rebano con un sólo pastor. -Asi sea.» 




El Pensamiento Español 


Profundamente conmovido, dijo el Padre Santo que 
sentía una alegría extremada al ver delante de sí á 
los representantes de los búlgaros, atraídos por la 
gracia de Dios á la unidad católiea, añadiendo que 
como sucesor de San Pedro y Padre común de los 
fieles abrazaba cordialmente á aquellos hijos pródi- 
gos que volvían á la verdad. 


La Correspondencia, diario ministerial, fue recoji- 
do anoche. 

Esto indica que ya empieza á conocer el ministerio' 
cuáles son sus verdaderos enemigos. 

En la parle no recojida de La Correspondencia ha- 
llamos entre otras noticias, la de que ia Gaceta no 
contiene disposición alguna dé importancia , y la de 
que en el Consejo de ministros del lunes no se adop- 
tó ninguna resolución grave sobre política exterior. 

Cuento al caso: 

Erase un cacique regalón y cómodo , el cual había 
encargado al conductor del correo de su pueblo que 
recojiese sus cartas en ia administración principal, 
y que antes de dejar la balija en la del pueblo, se las 
entregase. El conductor, en una de las noches más 
crudas del invierno, y á hora muy avanzada, llamó 
á la puerta dei cacique, hizo que éste se levantase 
del lecho, y cuando lo vió en la puerta tiritando de 
sobresalto y de frió, le dijo misteriosamente : — No 
tiene Vd. carta. 


El Reino rectifica la noticia que nosotros dimos de 
que ei Sr. Ríos y Rosas se había abstenido de votar 
el proyecto de autorización para plantear la actual 
ley de imprenta. 

El Reino ha sido en esta ocasioii más exacto que 
nosotros, y lo confesamos paladinamente. 

La circunstancia de ser el nombre dei Sr. Ríos y 
Rosas el último que figura enfa lista de los diputa- 
dos que votaron contra la próposieion, hizo que no 
io viéramos, y por consiguiente que^asentásemos s^ 
había abstenido. 

Esto convencerá á El Reino de que El Pexsamiehto 
Español no tiene rencores ráncios ai frescos hácia el 
Sr. Ríos y Rosas ni hácia nadie. 


El Congreso ha declarado sujetos á reelección á los 
Sres. Bayarri y don Francisco de los Ríos y Rosas. 

No lo ha sido el señor conde de Peñaflor, pór no ser 
cierto, como algún periódico habia asegurado, que 
haya recibido cargo ni empleo que le sujete á la re- 
novación de poderes. j 


La comisión de diputados encargada de informaj 
sobre el proyecto de ley que revalida la concesión del 
ferro-carril de Barcelona á Zaragoza, se reunió ántéa- 
noche y oyó á loa comisionados enviados por la vi a 
de Granollers. La comisión acordó aprobar unánime- 
mente el proyecto dei Gobierno; no pudíendo decir 
nada sobre las reclamaciones de Granollers por care- 
cer de los datos y antecedentes necesarios. 


Las empresas periodísticas de esta córte, según dice 
La Correspondencia, han resuelto valerse de cuantos 
medios legales están á su alcance para procurar la 
rebaja del papel de impresiones para los periódicos. 
En la reunión que últimamente tuvieron los represen- 
tantes de estos, acordaron nombrar una comisión de 
periodistas diputados que se acerque al ministro de 
Hacienda y -solicite la libre introducciop del papel 
extranjero. Díceseque si el señor ministro no se halla 
dispuesto á resolver en este sentido, se presentará en 
breve una proposición de ley á las .Córtes, que será 
firmada por diputados de todas las fracciones de la 
Cámara. 


Parece que va á publicarse un nuevo periódico ^ue 
representará á los disidentes dei Congreso, y al fren- 
te del cual dicen que va á ponerse D. Facundo Goñi, 
antigua diputado. 


El senador D. Vicente Vázquez Queipo ha hecho 
rectificar en los diarios ministeriales la noticia que 
habia cireúládo, de que en la comisión de aquel Cuer- 
po que entiende en el proyecto de leyes administra- 
tivas, habían ocurrido disidencias. 


Ayer llegó á Madrid el siguiente despacho telegrá- 
fico: 

«Cádiz, 18. 

Los periódicos de esta ciudad dicen que S. AÍ la 
Infanta duquesa de Monlpensier sufre una fiebre ca- 
tarral. El vapor á cuyo bordo se encuentra se ha re- 
fujiado al arsenal de la Carraca para preeaverse del 
Viento, que continúa huracanado ; ya para partir no 
aguarda sino que mejore el tiempo, pues tiene com- 
puestas las calderas.» , 


Ayer tarde se reunió la comisión de ley de ayun- 
tamientos y después de un largo y acalorado debate, 
seis de sus individuos estuvieron acordes én los si- 
guíenles puntos ; 

«l.° Que el alcalde y tenientes de alcalde serán 
nombrados por el Rey en todas las Capitales de pro- 
vin'cia, y en los pueblos que sean cabeza de partido 
judicial, y cuya población exceda dé 2,000 vecinos, 
de entre los concejales elejidos pór los pueblos, y á 
propuesta en terna da las municipalidades; y que el 
gobernador nombre bajo las mismas condiciones á loa 
alcaides' y tenientes de los restantes pueblos. 

Y 2.° Que el gobernador de la' provincia podrá 
por motivos graves ó razones de conveniencia pública 
suspender á un alcalde ó teniente; pero con la obliga- 
ción, por parte de los gobernadores, ó de formar y re- 
mitir al ministerio de la Gobernación en el término 
de treinta dias expediente en que se haga constar ia 
causa de la suspensión, y se haya oido ai interesado 
y al consejo provincial, y por parte del ministro, de. 
alzar en el plazo de sesenta dias la suspensión, ó de 
acordar la separación , en cuyo caso tendrá que ex- 
presar los motivos en la Real orden dé separación. 
Pasados los treinta dias sin que el gobernador háyá“ 


enviado el expediente al ministerio, ó los sesenta sin 
que el ministerio haya comunicado la órden de sepa- 
ración, volverá el alcalde ó teniente de alcalde á sus 
funciones, disponiéndolo así el gobernador bajo su 


’ También se reunió ayer larde la comisión de se- 
, nadores, que ha de dar dielámen en la ley de Go- 
biernos de provincia y diputaciones provinciales. A 
resultar cierto lo que La Correspondencia ha oido, 
algunos individuos de la comisión piden que los sub- 
gobernadores, á excepción de los de Canarias y de 
las Baleares, ño pueden set nombrados sino en vir- 
tud de una ley. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Parece que queriendo conciliar sus deberes de 
conciencia y de hombres de partido con la más rápi- 
da discusión de las leyes, los oposicionistas del Con- 
greso no combatirán la idea, abrigada por algunos, 
de que se discutan por capítulos las leyes de impren- 
ta y de ayuntamientos.» 


En el concurso verificado recientemente en el arzo- 
bispado de Toledo , han quedado sin proveer muchos 
curatos por falla de opositores ; lo mismo sucede , se- 
gún La Esperanza , en todas las demas diócesis. 


El Sr. D. Francisco Bruno Esteban , magistral de la 
santa iglesia catedral de Osma y confesor del serení- 
simo Sr. Infante D. Sebastian , ha sido nombrado, 
por Real decreto de 20 de Marzo último, para la plaza 
de auditor de la Rola de la Nunciatura apostólica, 
vacante por promoción á plaza de número del ilustri- 
simo Sr. Toraño. 


Según estaba anunciado , ayer se verificó la subas- 
ta dei ferro-carril de Montorte á Vigo. El remate que- 
dó á favor del Sr. D. Mateo Mollínedo, por la canti- 
dad de 66.400,000 


Continúa dándose como cierto el pensamientoatribui- 
do á Juárez de satisfacer á España. Según se dice, en 
el último correo de las Antillas han venido despachos 
y comunicaciones trasmitidas por conducto del em- 
bajador de Francia en Méjico y del capitán general de 
Cuba, en los cuales el Gobierno de Juárez manifiesta 
los deseos de la república por reanudar cordiales re- 
laciones con España, y terminar de una manera sa- 
tisfactoria las diferencias que dividen á los dos pueL 
blos. 

De los deseos y sentimientos de ia República me- 
jicana ni ahora ni nunca hemos dudado: pero de los 
de Juárez, siempre y ahora mismo dudamos. 


£i Gobierno de Nicaragua ha reconocido como cón- 


sul general de España en aquella república, á D. Me-^ 
litou Lujan. 


Con fecha 10 del corriente, escriben desde Cádiz á 
La Esperama la siguiente carta, que merece ser 
ieida: 

i^«He leído en La Esperanza y en otros periódicos 
un párrafo que se refiere al estado del navio Asís, 
y con este motivo hace algún diario referencia al 
Baile», al ÜUoa, al Narvaez, al Alcedo, y á otros bu- 
ques construidos en el I'errol , con la misma madera 
que aquel , que fué comprada, si son ciertas mis no- 
ticias, á un judío en Amsterdam. Lo peor que yo veo 
en este asunto es que , sí mucho no me equivoco, se 
repetirá la comedia miéntras se hagan los remates en 
la córte y se adjudiquen á personas de influencia, 
ligadas en intereses con otras ocultas , que están en 
posición de dará los negocios eigiroqueles .acomoda. 

Díceseque la centralización absoluta es una de las 
condiciones esenciales de los sistemas representati- 
vos; pero yo, con presencia de lo que pasa en Espa- 
ña y otros países, digo que esta no es sino una máxi- 
ma para que las capitales sean un centro de monopo- 
lio universal. 

Ahora mismo, en cierto remate, se presentaron has- 
ta once liciladores, que ántes de principar el acto 
conferenciaron entre sí para ver lo que podían sacar 
al que consideraban verdadero proponenle; pero vien- 
do que el tal no era afecto á primas ni sobrinas, to- 
maron el cosque diez de ellos, quedando por tanto 
sólo el onceno; y en Inglaterra se excluyeron por po- 
dridas las más de las cañoneras hechas tres años há, 
don la añadidura de que la clavazón, que por contra- 
ta debía ser de cobre, sólo tenia la cabeza de este me- 
tal, y lo demás era de hierro. 

De la misma madera del Asís, y por cuenta de los 
mismísimos contratistas, vino á Cádiz alguna, de la 
que sólo se recibió la pequeña parte qué era de buen 
uso para determinadas cosas. Los asentistas solicita- 
ron de mil modos la admisión de toda. Se dieron ór- 
denes, pero no fueron cumplimentadas, llegándose á 
decir en una, que si no se consideraban propias para 
construcción, lo serian para carena, como sí uno y 
otro no fuese igual; pero seinsistió en que no. ¿Quién 
sabe si los cambios verificadas á fin de 58 serian en 
parte efecto de esto?» 


El Sr. Gasset y Artime ha sido reelegido diputada 
á Córte» por el distrito de Dadron, en la provincia de 
la Coruña. 


En ia Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado , 48-65 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por'lOOdiferido, 42-40, publicado. 

Deuda amorlizáble de primera clesa, 31-25 no pu- 
blicado . 

Id. araortizable de segundo id. 17 no publicado. 

Id. del personal, 21-35 publicado. 

El secretario de la redacción, 

M. UXBRZRA DE TEJADA. 


partk.oficial de la gaceta. 

PaeSIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúan sin novedad ea su importante salud en 
el Real Sitio de Aranjuez. 


ÜLTIMA HORA. 


telegramas. 

Lóndbes, 19. 

Lord Russell ha declarado en las Cámaras, 
que el Gobierno ingles no tiene hasta ahora no- 
ticia alguna oficial acerca de la ocupación de 
Santo Domingo por España, y que le parece du- 
doso qu e ésta consienta en la reincorporación 
de aquel territorio. 

Tdrih (stn fecha). 

Garibaldi ha sido recibido con aplausos. Ri- 
casoli ha interpelado al ministerio ; Fanti le de- 
fiende, y Garibaldi, en un violento discurso, le 
acusa de haber fomentado la guerra fratricida 
en la Italia meridional. Gran tumulto. £1 conde 
de Gavour protesta ; ha habido necesidad dé 
suspender la sesión. Garibaldi ha defendido des- 
pués á sus compañeros de armas ; Bixio ha he- 
cho esfuerzos para procurar la conciliación de 
los ánimos. El conde de Gavour declara que, 
aunque lastimado con tremendas imputaciones, 
está pronto á considerar como nula la primera 
parte de ia sesión, y á fin de dar pruebas de es- 
píritu de conciliación, apoya que se tome ea 
consideración el proyecto de Garibaldi. 

Vuelve á hablar éste , y declara que no le pa- 
rece suficiente la formación de tres divisiones 
de voluntarios; pide ei armamento de la nación 
en masa; califica de enemigo al ejército francés 
porque ocupe á Roma; indica, en fin, como 
medio de reconciliación la reconstitución de un 
ejército de voluntarios que inmediatamente de- 
bía ser enviado á las Dos-Sicilias, á fin de re- 
primir la reacción. 

Rectifica luego algunos hechos enunciados 
por Gavour, y manifiesta que en suconcepto es- 
te ama á Italia. 

Preséntanse muchas órdenes del dia; mas no 
se resuelve nada. 

Mañana continuará la discusión. 
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El 17 reinaba la más completa tranquíli^4 e*' ** 
plaza de létiran y en-’todos sad eontoropsi 

Anteayer arnbó ro1¡ 

p?r'efel“&l fuerté íemp'óral de’ Levante |de rétnó 
y qde lopusoen grave peligro. . A las tres 
tarde’ el viento cargaba barónjetros ba-^ 
jaban. 

Las fuerzas que por el momento marchan de Es- 
paña á Cuba son los reclutas, que están en los depósi- 
tos y que ascienden á unos mil doscientos hombres. 

Ha sido nombrado gobernador militar de la plaza 
de Santander^ el brigadier y diputada a Córles don 
Juan Rainiréz. 

■ ií-j - o r " ; .i .’n. Ttr i'-- ■ 

. La Crónica deSalarmnca diseque en Ciudad-Ro- 
drigo se áúmenlá la guarnición, se lleva artilleriá 
rayada y se introducen mejorasen los cuartetes. u 


Se han mandado disolver las compañías de inváli- 
dos dé los debariámbiilos dél berrol y Cariajena, pa- 
sando sus indiviüuos á formar una que debe qqedar 
organizada en el departamento de Cádiz. 

-;E!-dia 20 á las:ooho de la mañana se reúne én ajasa 
del eapitan general el consejo de guerra que ^^de 
faltar la causá seguida cdhtfa Ü. SerafidCaño-. 

, . .} V ,1;1..í: ii 

Desde el dia 20 del corriente, se distribuirán á do- 
micilio, á las seis y media de la tarde, las cartas para 
etiñierióf deesla-tídrte qué sé rébojan dé Ibs buzones 
á las seiSj de ia. misma tarde, ■ ^ , ,i, ... ¡ 


La ^»eál Academia española ha circulado ya ¡as inn 
vitaciones para la asistenoia á lascXéqoias-^qüB'há“i 
decelebrarse en sufragio de los que cultivarou las 
letras (iáttiaS", ét'2Sde Abril a'fíversárió de la muer- 
to, dé ¡Vliguelde Cervanles;,eo fa iglesia. de religiosas 
í-f iuilarias donde descansan los restos del Principe 
dedoéingeinos españoles. . — ‘ i 

Eneiiealro del Príncipe, cuya empresa, como ya 
sabcHAufeslros lectores, ha decidido' celebrar solem- 
nemeille-el mismo, aniversario, se estrenara en ia, 
tioche de aquel día, una comedia en un acto del señor 
Húrtázcnbusch, que sé biuia ¿ú hija de CervahleS: 

La Real Academia de Nobles Arles, de SanFeiaan- 

do publica el siguiente aviso; 

«Aulonzada .esta Real Academia por el Cobierho 
de S M para proponer al mismo, la perjíona que crea 
ñiás idónea paradeiíempeñar la plaza'de ayudante- 
arumlecto civil de las islas Filipinas, creada, por Real 
orden de 21 de Noviembre próximo pasado, con el 
sueldo anuál de ljSUO pesos.-se anuncia a lodos, loé 
arquitectos españoles que desde la fecha, de, la pqbli,: 
cácion dé este en la Gacela y en el termino de uumes 
se han de presenta! em laqeotelaria general, déi eslá- 
corporaciou las solicitudes de los que aspiren a,chcha^ 
pléza, ácóiiipiñadas'dééusTtepcCllvos mulos o éó- 
pias cerlificadas de los mismos, coq .una,;!^ ación de 
la carrera, méritos y servicios de cada uno, justinea- 
des convpnieiileojpnte A- ' . 

Madrid 16 de Abril del86í.— El secretario gené 
HdvEugeüiodéda.Umara;» i i'' 


El domingo último, después de recibir (a cqmunmn 
páseiiaf Icis htdividiJoS dél hospibió dé LadiZ de manos 
del celoso Prelado de aquella dio es)s, se lee d-o una 
gran comida servida por las personas mas distinguí- 

! í.'ii.íJí-.ríUiJ 


Aiomi-j'i'-i. 


dasi^e ia población^, 
estaba )a la^sa se veta aTOiraadd con 


guirnaldas, y en el testero principal los fettótW de’ 
S. M. la Reina y de losfuirfattores de aquel estableci- 
mienlo. , . 

Ebiwsinó sotéHiné seto dé 'édétinislráé la éottiúm™ 

pascuM',» los enfermos det JwMpitaLse ha . verihoado 

ieste año en Badajoz con gran pompa y magnifacenisa. 
lEl señor Obispo, de la diócesis condujo el,Copqa desüe 

comarácionés -yiaatondades, presidiendo el acompa- 
mienlo el señor capilaageúerat. Por . toda ia carrera 
•estuvo, formada „l^írppft, de.ldídarnicip» para pacer, 

.. . ...T.'t I s no sobini:. ; 

• ■ En la hóúhé del 12 fue" róbadá fa igieslá párfOquial 
ídel pueblo de Pelagalls. Los ladfones,cipOr medio dé' 
¡una viga que se proporéioaaron. , .escalaroa* .entran- 
ido, según ge asegura., por. jl,jps|a.dOf Coñ.iWiai reja de , 
iaíaío fÓrzáron las puertas interiores, y se llevaron un 
cáliz, nú' copón, una vera-cruz, todo de metal pla- 
teado; un plato de hoja déilalap los lávavos, amáloéi 
y putifloadotes. Se están formando coa actividad las 
competeotes diligenci.as judiciales, en , averiguación 
dé los áúl'o'tes y descubfimiéntb Je ésíos. 

■‘i'.í . ..I' -'¿sC 

De yárrasó^uo pos escriben eon feoh.a ,íf del .aeluah, 

«Ayer en unoáe lós desmoriles qué se practican en 
éf húerto Ibamádo ’def dtóiyju'ntd ál dioline dél Piíerio‘1 
y en la mitad de la pendiente de. la colinadel Fuérté 
Re.aJ, hau.aparecidploecestoadé.nn preciosísimo mo- 
saico romano, formado de, pequeñas legelas ó piedrer, 
ciias de cólóresi En'ío que hay'deséubierto se ve una 
cbntplicada éenéfa.'cbmpuesta de Varias grécas y en- 
trelazas de diferentes maticesj y én el centro la parte 
inferioc de una dguta: varonil, desnuda, delitamaño y 
edores nalurates. l^, artista quiso representar en, esta 
¡figura, 'sin duda'á Neplunó, in'eli'do deufro del agua, 
oomo'en éfectd unás lineaé ázúles qiid pásan por de- 
lante de las piernas así lo indiean.- A úno y oírocos- 
ítado tiene dios peces del .tamaño natural, ! expresados 
con lanía p’ropíeáad, que á, oierla dislaneia parecen 

pintados aróléb. . . . , ' i 

La mitad superior dé eáte mosaico' vino probablé- 
m»nle abajo coando se arruino el edihcio cuyos vss- 
ligios se ven á sus inmédiaciones-.y bo-vaeílamos 
aseo-urar qué sena el templo de Neplono, del, q ue nos 
hablá ya éú 1570 Pons de Icart. cronista de esta qiut 
.dad'! Efeclivártiéúle .-adematl de lo dicho , confirtffa 
esta hipótesis" el. qoe las. expresadas ruinas se halla— 
Iban suspendidas encima de, las .aguas del mar, que en 
lobos tiempos bañaban el pie de esta loma o colma, 
'for.nanad''lá cU'éné'a det puerto primiti vo y romanó. 

El Srit-HernandeZ. inspeelur. de anliguédadss dé 
esta proviocia.. estuvo en seguida a examinarlo para 
ver SI pueije ser trasportado , al .Museo „ como Jo, ha 
véritteado con otros; mase! mal es;ado en que se 
encuentra a causa de las humedaüéS que há l'ecibido,'' 
no permite tocarlo de aquel lugar, pero se salvara lo 
íque se pueda. 

Junto al mosaico unamedalta., gran bronce deLep- 
lis jríórez 't LVIir N.' 7.) lCaL-VIC-lVL-Lt.P-L- 
N¡i’P“L‘tSUR‘',PR'Il VIR.) y se baila en un perfecto es- 
• lado de conservación, dihncndo solamente de la de 
Florez en que el busto eje mujer va con diferente 
I peinado; ha sido recojida por el señor Hernández, y 
! este es el tercer. éjejnplar, qee en.dos -.anos ha apare- 
I eido de aquella colonia en estas excavaciones. En los, 
'desmontes inferiores de la colma se han encontrado 
imcdaítaSHtiéticas'de GOsE i de Helmanlica, y junto 
'á ellas uno de los proyectiles antiguos, tan comunes 
■ en las ruinag antenotes a las romanas, hechos de pie- 
Idra, á la manera de nuestras balas ,(iq artillería, .dé á 
iltf ilté ítanao cüertta délo que vaya apareciendo que^ 
seade algún ínteres.» 

! I ■ ,1.. , 11 .1» ülimi-.':. "jt, 'jk.Dil' l 1 ) 1 

1 Los inmensos criaderós ea*fbo1nferos de Cebú, los 
iraás importantes del árdhibielago lilipino, prometen 

I ,./.r ; , 1(1 „íi;,ii,ma.i! 


abastecer muy pronto, no sólo á nuestros 
goerfá, emáhoipándpnos asi de la dependería ue 
Ihglatefra, siiib á lá"'niarina de éométeio. “ 
haber resuello riuestias autoridades superiores gu- 
bernativa y de marina que se adquiera el 
ble procedente de dichas minas al precio f-l 

en el extranjero, los trabajos han rédóblado 
modo, que prometen, satisfacer todas las exigencias 
de la armada. 

1,1 fií sécrgiorio ds la rsdoccw», 

M. HgáBERx DB Txréox. 
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S.a» y^cet^e y ^an ^6f fnogepes^ 




Santa Inés de Montepulcia- 


SASyOg DB HOT, 

mártires. 

Samto db manaba 
no , virgen. 

. B. ..O v . 1.1 

Cu.ar.enla Horas en ja iglesia de monjas de Sania 
Teresa,’ donde ppr la .mañana habrá! Misa^eantada, y, 
pnr ja tarde vísperas y reserva. ., 

Continúan celebrándose las novenas de |a Divipa 
Pastora , predicando, por l^i jarde en San Antonio del 
Prado D. Joaquín Corral, y en San Cayetano don 
Castor Compañía. También continúa la novena dé la 
beata María Ana de Jesús en Santiago , y por la no- 
che, la del patriarca.San José en San Ignacio, 

En Atocha. y Loreto, por Ig tarde, se cantará la 
Letanig y Sal»® á Nuestra Señorg, estando S. D, M. de 
maniñeslo. 

Visita dk ia Cóbtk db María. Nuestra Señora de 
(íuadalupe en San Miltan", ó la de la Consolación y 

Correa en Santo Tomás. o . ; it 


COBTES. 


„,,!.C01í(1BBSO. , 

PRESIDENCIA DEL 8R. M0NARE3, VICE- PRESIDENTE. 

Extracto de la sesión del dia 18 de Abril de 1861. 
Se abre la sesión á las tres, y al darse lectura del 
acta, el Sr. Fagés dá nuevas explieaoiones sobre sus 
palabras acerca de la diputación calálatiá que habla 
cetisorado «I Sr. Madoz ayer, y ruega á este señor 
diputado amplíe las suyas sobre las palabras en que 
formuló su censura á las reliceneias, del Sr, Fagés, 

El Sr- Madoz dá las explieaoiones pedidas, deela 
rando el juicio que le mececen las intenciones del se- 
ñor Fages. 

- El señor ministro de Fomento tercia en este inci- 
dente. acusando de impremeditadas algungs. asevera- 
ciones del Sr. Fages. el cual, con este motivo yuelye 
á usar dé la palabra para expiioar su conducta y sus 
eoKwptos. en eomparagioa eon la etfnduela y las de- 
clar-Teiaaes del senOr ministro de Fomento en. este 
asunto. . ... w 

Terminado este incidente, el señor Olozaga presen- 
tS'úna éxpóéicion de vanos vecinos de Cataluña, pi- 
diendo al. Congreso reformas liberales en las-leyes 
orgánicas. . !l,.,j;:.: , 

El diputado progresista pide que sea examinado 
este documento para que pase, si es posibje, a Ip 
comisiones correspondientes' . y sean atendidás las 
razones de los lírmanles de fa exposición’ en aquedas 
leyes sobre fas cuales procede aun pedir ajas Cor les. 

Entrándose en la arden del día. continua la discu- 
sión sobre el voto parí icnjpr. del señor Ugarle, y con- 
tinúa el señor Madoz su interrumpido discurso en 

“““M IliOj I í ,;.U(I0;.,. 1 í.li 1 . 1141 . 1 : - f I I 1 


í,í.dl"X a. '«•»• •' 

dietámen déla eomisiom ¡denle p.r.egwt® 

A les, cinco y y habiendo contestado 

al orador si piensa ,a’ sesión para que el 

afirmativamente , se levaniA 
Congreso se reúna en secciones. 

tvrp bct ácolos. 

TEATRO REAL. Función para hoy viernes 19 
de Abril. 

A tas ocho y media de la noche. i¡fniftda- 

Lampera en eincoaetosdel maestro Verdi, 

Las vísperas sicilianas. ^ _ 

. .teatro del principe. P^ÍLedo 

viernes 19 de Abril, á beneficio de D.| José Alise 
A las ocho y media de la noche. 

2 :° La"^ eom¿dia nueva en tres actos y en verso, 
litutada: Marchar contra la corriente. 

4» L^'graoiosa comedia en un acto, Ululada: 

^‘teaTRO^EL CIRCO. Función para hoy vier- 
nes 19 de Abril, á beneficio de la primera tiple . 
Luisa Santamaría. 

A las ocho y media de la noche. 

' 2 !“ Lá zarzuela nueva en dos actos, titulada, 

^ 3>: 1 Acto 'tercero de la aplaudida zarzuela titulada. 

^’^^'MaTOO dk la zarzuela. Función para 
hoy ^éfties 19 de Abril; 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° Siníonía. , 

2. ® La aplaudida zarzuela en. un acto trtuiaaa. 

La red de ¡l ores. . ... . 

3. ° La zarzuela también en un acto , tilulaaa. 

Una vieja. 


MERCADO DE MADRID. 

BNTBADO Por DAS PBEBTAS'EN Et DIA" DE AVER. 
2.460 fanegas de trigo. _ 

o goQ arrobas de haring.úe id. 

’ * libras de pan cocido. , 

'■??! X^.m<^Joñén48,234 1ibT;.idepéso; 

I^ns que hacen 7, 368 , libras de peso. 
f 71 corderosque hacj>,n,?!,f.8ü libran óe, peso. . 

, j ,' i “ 

Rs vn. Cuartos 


4.“ La zarzuela nueva en un acto, nominada; 
Anarquia conyugal. ^ 

PLAZA DE TOROS. . . . 

En la tarde dellúncS' 22 dé Abril, se verificara (si el 
tiempo lo permite) la 4.“ inedia corrida de loros. 
Presidirá la plaza la autoridad. competente. 


I arroba. 


libra. 

55 

á 

58 

rs. 

18 

á 

22 e 


á 

20 

id. 

20 

á 

24 


á 

21 

id. 

20 

á 

28 

.’ 70 

á 

80 

id. 

34 

á- 

42 

á 


id. 

14 

á 

16 

70 

á 

76 

id. 

28 

á 

30 


á 

id. 


á 



á 


id. 


á 


* , 

á 


id. 

30 

á 

34 

96 

á 

105 

id. 

38 

..á 

46 

66 

á 

68 

id. 

20 

á 

22 

: 34 

á 

40 

id.' 

10 

á, 

¿14 




11 

a 

13 

'. 34 

á 

44 

id. 

10 

á 

16 

. 24 

i 

30 

id. 

, 8 

á 

12 

33 

á 

36 

id. 

10 

á 

14 

. 19 

á 

21 

id. 

18 

á 

9 

7 

á 

8 

id. 


áj 


'. 1-62 

á 

64 

id. 

22 

á> 

24 

4 

á 

6 

id. 

2 

á 

3 


Carne de yaga.,, 

Idem de carnero 
Idem de cordero 
Idem de ternera 
Despojos de cerdo 
Tocino añejo- • , 
ídem fresco. . . 

Idem en canal. 

Lomo. . . . ".‘ •'i 

Jamón 

Aceite. . , • , 

Vino ' • 

Pan de dos libras 
Garbanzas. . ■ 

Judias. .... 

Arroz 

Lentejas. . . . 

Carbón. . . . . 

Jabón. ..... 

Patatas. ..... 

PRECIOS DE GRANOS EN El MERCADO DE AVER. 

qHgo de 40 á 52 ' rs. 

Cebada añeja. . . . ». de 22 á 24 

Algarroba de 


á 28 


■..ip 

■1 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE. 

PUNTOS DE SUSCRICIOH. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco 
de Santa María, número 18, cuarto principal dere- 
cha, y librerías de la Publicidad, Oíamendi, Cues- 
ta, Bailly-BajUiere. y López. . 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICIPN. 


divisas siguientes: 
toros. «Ganaderías. 

Vecindad 
del ganadero. 

Divisas. 


Tres. . 

de don Vicente 
Martínez, pro- 
cedentes de la 

Colmenar 

Morada. 

Celeste 

(Ja mes... 

Tres. . 

: de Moralzarzal. 
de . don Manuel 
Francisco Se- 

Viejo. 

3 meses... 

6 meses... 


guri.i Sevilla. ynegra. 

Picadores; Amonio Pinto y Cayetano Ruiz, don 
otros tres de reserva. ■ , , 

Espadas.. Cayetano Sauz y Antonio Sánchez jet 
Talo)' á cuyo cargo estarán las correspondieules 
cuadrillas de banderilleros. , 

Sobresaliente de espadas. Mariano Antón » sin 
perjuicio de banderillear los toros que le corres- 

^ Lo« precios serán ios de costumbre en las corridas 
de toros. 

La corrida empezará á las cuatro y media en 
punto. . . 

una música locará ántes;de la función y en los m- 
ermedios. 



PBOTIHCIAS. 



a 

A 

a 

3 

Eq la 
Admiois- 
tracioa ó 
remicieñ- 
do sellos 
ó libran* 
zas. 

En 

casa de los 
comisio-: 
nados de 
Madrid ó 
provin- 
cias. 

ULTAASfAft. 

SXTYAHa 

BO. 

. 12 

15 

16 

» 

• 

35 ' 

42 

45 

n 

54 

66 

SO 

86 

140 

108 

120 

154 

160 

280 

216, 


II ■ I * 

Este periódieo inserta anuncios y. comunicados a 
ios precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPttR'TANTlíí. ' 

Lqa prepios señalados en la segunda ca,silla de 
anterior annncio, son únieamenlo para laa suscticior 
nes, cuyo importe sé 'entrega personalmente en la 
adiñinisiracioH, 'calle dél Aréo dé Sania Mana, nú- 
mero 18, cuarto prinpipat, o se remiten la misma en 
sellos o letras 4e cambio.. ... 

Editor respousab!q;,ü. Ml-juel de loiftAíi. 

Imprenta de lejado, Pel^o, nuin. 26, principal- 
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advertencia. ' 

Los señores-=BÜscritores, cuyo abo- 
no coúciuye á fin del presente mes, .se 
jgrvirán renovarlo oportunamente si 
00 quieren experimentar rétrasb' ein el 
jgoibo del periódico. 


Como ál corazón humano es de suyo tan mu- 
y el nuestro no se exceptúa de esta ley 
eneral, hallamos hoy en éi, no sin cierta sor- 
^resa, íru comienzo dé cariño y simpátia íiácía 
L personaje que hasta hoy no nos había inspi- 
rado precisamente estos aléelos. El personaje es 
Garibafdi, y la razón de esta nuestra incipiente 
uretamorfosis, os análoga á la que delie tener el 
labrador pararecibir con ciertagratitud losgolpes 
del veudabal ilue, si bien destruyen la arboleda 
de su campo, disipan las nubes de asoladora 
tempestad acumuladas sobre él horizonte y ame- 
uazaudo con granizo a sus espigas. 

Garibaldi está eñ desgracia para con losrevo- 
lucienarios. l)e éntré 16s plieg''ues de su camisa 
roja, hán brotado víéhlds impetúo*sbs qué traen 
mollina y cariacontecida á' la lalangé pílátesca; 
Véase ia ctoieldád con quéletí-átala Gaceta Ofi- 
cial dél lüasonfetho'eüropeo, oséatela índepeii- 
iencia Bélja. fiéspues de tíolefsó dé las disiden- 
cias qué hán estallado éhtfé Chvbur y' Gáribaldi, 
y de mandésiar'suS eápél'anzák dé que la réor- 
gauizacion del ejercitó iláliauo, ácéptadá pbr él 
ministro, -tal y como la propone y desea el ge- 
neral, ponga paz éntre ambos personajes-, diee 
Sel segundo de ellos la independencia: 

«A propósito de ést‘é (és' decir, de Garihaidi), el 
flirkto de i'urin' nos reliere que acaba de üirijir &1 
célebre ruso relugiado en -Lóndres, br. Herlzon, una 
caria, en la .cual se expresa en términos, más jue 
enérgicos acerca de los acoiilecimienlos de Yarsovia. 
(jaribaldi, cuyo earácter merece indudablernente mu- 
cha esliniacion, tiene los defectos^que napen de sps 
mismas buenas calidades: se deja llevar demasiado 
de sus primeros impulsos, f dominado jior impresio- 
nes del moinenlo, rio líéiie reáerva alguna, ni ep el 
apreciar hechos 'qée á veeés nó le coricieréen sino 
muy nidirectainente, ni en.elmododeemilir sus apre- 
ciaciones. En estos ,diaa mismos acabamos de tener 
una prueba de loa disgqatoa á que puede exponerle 
esta inconsiderada , explosión de sentimienlos, y uq 
testimonio de que, si Garibaidi es un excelente capi- 
láiij íallanle de lodo punto'cualidades de diplomálicó 
y de hombre político aeo'slumbradb á doihiñarsd.» 

¡Pobre GaribaldlT ¿Quiéa te huÓíéda tliclho que 
cüu esta mbumauiilail se le habla de preseutar 
por sus amigos mismos ante Eurojpa como upa 
pecie de mulo que, en cuaíito so ve sin h'pba 
ni acial, cocea y muerde? tí todo ellp, ¿por qué? 
Porque más franco y bonachón que sus ingratos 
censores, ha dicho que el Emperador de Rusia, 
aunque emancipe á ios siervos y aunque prome- 
ta libertades á los polacos, es al fui y al cabo una 
testa coronada, un Monarca legitimo, y con él 
ño cuben aveuirniéutos ! todo éllo , pof habér 
dicho en otra ocasión y á otro propósito, que 
Cavour es uh potitico'cíbyeóto t Iris dipiilados que 
e ápoyán unos lacayos, y eVReyViétdr Manuel 


un bobalicón y desmañado quemo sirve j^ra | 
nadal ¡Y por esto sólo se ha de tratar al infeliz 
con la falu, de respeto que lo hace la Indepm- 
deneia Balga\ ¡Qué injusticia! 

Pues, ¿qué dirá est? diario- cuando haya visto 
el terremoto levantado por nuestro hombre an- 
tes de apoche en la sesión de la Cámara turmesa? 

¡ Ahíes.pada lo sucedido! Por de pronto, la Cámara 
empezó saludándolo con una tempestad deaplau- 
sos en cuanto le vió entrar por las paertas del 
Parlamento, aliviado, según parece, de la pierna 
q«e tenia tan mala. Luego sucedió que el hom- 
bre abrió la boca y, digámoslo así* habló. Pero, 
¿cómo habló? ¿Cómo había de hablar? Como un 
hombre sin cualidad ninguna de diplomático ni 
de político acostwnbrado. á dominarse. ¡Calave., 
rillalqSin pensar en la pena que iba á causar á 
sus amigos, levantarse á echar pestes contra Ca- 
vour, y acusar al Gobierno nada menos que de 
haber fomentado enla Italia meridional una guer- 
ra fratricidál . 

¿Qué habría de suceder, con el, estallido de 
bomba semejante? La Cámara se alborota; Ca- 
vour protesta, gime, manotea, patea, canta, 
baila y ruje; la.máquina parlamentaria yguber- 
namental Sé descuaderna toda; Garibaldi, en- 
medio del estrépito , enseña la punta del pié 
amenazando haepr. con. ella su, oficio ;prQpio,-,.j, 
¡Pero silencio! Ya aparece el Iris: Bixio se 1er 
yanta, y llorandft lágrimas de ternura, pide, paz 
y conciliación á los contendientes: elhqracau se 
amansa; y {pdos cediendo de. su.derec.bp gene 
rosamente, se esfuerzan en conjurar el nubla- 
do: Cavour manifiesta que, aunque, .bórido tan 
des^piadadarneute por la co,z de .Garióáldl,:Cpn- 
siente’ magnániiiro .en curarse la .herida sin chis- 
tar, para contribuir á la paclflcacion .de .los áni- 
raqs ; y en prueba de sq abnegacic^, heroica, 
apoya el proyecto de armamento general pre- 
sentado por Garibaldi, y pide á. la Cámara que 
lo tome en coqsideraciou. La Cámara abismada 
ante éste sublime .r.asgÓ de dignidad y, de gene- 
rosidad, toma' efectivamente en, consideración 
el proyecto; y tlaribaldi,, dpmestiQado con ejem- 
pid de, tan maravillosa docilidad de la Cántara 
y mansedumbre del miuistro, declara que, el se- 
ñor Cavour es un buen patriota, y.... tutti con- 
tenti. 

Desde este punto.caminó ya el debate con 
viento próspero, y, Garibaldi, tomando sin riva- 
les ei timón, declaró que. , las, tres divisiones de 
voluntarios ,áj qoe el Gobierno quería limitar el 
armamento, son poca cosa paralo que Italia ne- 
cesita; que es menester armar á la nación toda 
en masa; qué hay que echar de Boma, al ejército 
francés, porque está averiguado que esto ejérci- 
to, con su manía de seguir ocupando i Roma, 
es'un ejército enemigo de Italia; que el medio 
conveniente, sobre todo, para la reconciliación 
d'el orador con el Gobierno, es recmtsliluir el 
ejército de voluntarios y mandarlo á las Dos- 
Sicilías para que reprima la reacción* 

O de otro modo; «Caballeros, yo soy la Ita- 
lia, y por lo mismo, pido con toda urgencia qqe 
se dé á Italia (es decir, á mi,) una legión cíe 
gente cómo sólp yo sé escogerla y organizaría, 
para apoderamne pon ella de las provincias me- 
ridionáíes y de toda Italia. Mi objeto , después 


de reunida nii gente , es cumplir los compromi- 
sos que tengo con los revoltosos del Véne- 
tp, de Roma, de. Hungría, .dé los Principados 
danubianos, de Polonia, de España y Portu^ 
gal etc. , etc. Pero si no puedo llegar á tanto, 
quiero de todos modos tener á mis órdenes lodo 
un ejército de bandidos que siembren el terror 
en Italia , y so pretexto de reprimir la reacción 
eit las Dos-Siiias , fusilen , róben , gocen y me- 
dren como se debe de justicia á nosotros los de^- 
tensores de la libertad y régeneradotes de fia- 
cionalidades.» 

¡Ya se ve! La génté moderada, que compren- 
de el fatal resultado que para la iniquidad man- 
sa puede tener el triunfo de esta otra iniquidad 
violenta , se espeluzna , tirita de miedo , y hace 
los imposibles por quitar fuerza á Garibaldi qui- 
tándole crédito y ia estimación de las gentes. 
Aquí tienen nuestros lectores por qué nosotros 
hemos salido hoy á la defensa de Garibaldi. 

Afortunadamente, el hombre no há menester 
nuestro apoyó , pues , según las señas , por tfiás 
que Cavour proteste y culebree, Garibaldi pare- 
ce ser hdy dueño de la situación en el hervidero 
italianísimo. Este es, bien mirado, el resúmen 
general de las noticias que hoy nos ha tocadn 
tomar en cuenta; y verdaderamente, el tal re- 
sultado no tiene nada desagradable. En la situa- 
ción actual, ninguna cosa nos pone tristes más 
que el no ver claro; y felizmente, lo que vá- pa- 
sando ya en Europa, es dé una' trasparencia qúe 
no cabfe mayóf. La demagogia vá llegándo á sñ 
péríüdo álgidúi el modefáiitismo cáfebe ya de 
fuerzá pára dominaiía: eí imperio de Pilatos se 
étlih^e, y comienza el réiiládó dé Barrabas. 
Ya éfa hófá'f contra los áccidentes epileplicos 
de la demagogia exaltada, puede fácilmente la 
Sociédad' hallar reactivos; Jpéro contra la tisis 
consuntiva del moderantismo pilalesco , no 
velamos remedio alguno. 

En Nápoles sigue el infierno: se asesina en 
pobiado á mitad del día : se roba ídem. Idem: 
no hay señal de Gobierno. Esto es lo único que 
respondemos á la desfachatez con que el telé- 
grafo de Turin nos dice que en las provincias 
napolitanas está restablecida la tranquilidad. 
Allí se llama ya estar tranquilo el pueblo* á que 
la gente no se despedace entre sí. 

En Polonia continúa el Gobierno ruso dando 
prueba de cómo hubiera evitado los sustos que 
hoy pasa, si hubiese hecho . con Garibaldi en 
dtalia lo que con los polacos eétá haciendo en 
Varsovia. Puede que llegue á tiempo, y púede 
que no. 

En Francia, sigue el periodismo nápóleónico 
la tarea de tofafllár y amenazar á los ultramon- 
tanos; es decir, á los fieles católicos. Estos repli- 
can y se defienden, no sólo con el valor que les 
da la justitíia misma de su Causa y su fe en la di- 
viná promesa, sino Cón algo más.... que ya ife 
mós Viendo.— T. 


en la forlaléza de Modlin, y una numerosa guarni- 
eiott la tiene al abrigo de cualquier tentativa: 


T«m», 18. 

Se vá á presentar al Parlamento el proyecto del 
grande é indispensable empréstito. 

Ciento setenta y cuatro coritra cincuenta y ocho 
diputados han aprobado que los doouménlos oficiales 
se encabecen asi: «Víctor Manuel II por la gracia de 
Dios y la voluntad de ia nación, Rey de Italia.» 

La Cámara ha adoptado el proyecto de ley para el 
tratado de comercio con las ciudades anseáticas. 

La Guardia nacional ha reprimido enérgicamente 
la reaccionen las provincias napolitanas, y la Iraa- 
nuilidad está restablecida. 

París, 13. 

Escriben de Méjico que reina el mayor desorden, 
y que la guerra no se ha terminado. 

París, 19. 

A la fecha de las últimas noticias llegadas por la 
Via de los Estados-Unidos , un ejército haiüano, en el 
cual figuran algunos oficiales dominicanos de losdes- 
térradoscomo párlídários dé Baez, amenazaban las 
fronteras de Sanio Domingo. Se atribuye á esto el 
que se haya precipitado el movimiento de unión a 

España. , , i 

Los hailiánOs hán hómbrádo un comisionado para 
suplicar al Gobierno español que se haga juez de las 
diferéticlas que Hace tiempo cxislen entre la partene- 
gra y blancá de la isla . 

(Dé La Crónica dé Ambos Mandos.) 

Varsovu, 19. 

Laj aglomeraciofi dé tropas está daiído lugar a 
gráhdes desórdenes. 

La soldadesca Sé entregadlas Mayores Viólencias 
contra los ciudadanos, lo que aumenta la grande ir 
ritacion que hay contra los rusos. 

No habiendo donde acuartelar tii alojar tariíós sol- 
dados como llegan sin cesar, ha habido qfue establecer 
tiendas de campaña en las calles, y aun asi* no ha- 
biéndolas pata todos*, tienen que vivaquearen tas 
plazas muebosíegimientos. 

Esta ciudad parece un verdadero campamento. 

, LlVKRPOOt, 19. 

Se han recibidos tjuevas noticias de Washington* 
las cuales presentan como inminente la guerra enire 
las dos confederaciones en que se ha dividido la de la 
America del Norte. 

París, 19. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
68-25; el 4 li2 á 95-20; el 3 por 100 uiletior español 
á 47 3i8; el exterior á 00 OÓ* la diferida á 00 00. y la 
amortizable á 16 7i8. 

Lóbdres, 19. 

Quedan los consolidados de 92 1[8 á I;!. 


TELEGRAMAS. 

Beriim, 18. 

En Varsovia se han adoptado medidas de rigor. 
Hay absoluta prohibición de usar ningún emblema 
polilioo. Los cadáveres serán únicamente acompaña- 
dos al cementerio por los parientes. Varsovia pagará 
2,000 rublos diarios para las tropas. Los presos están 


- {Correspondencia de En Pensamiento Español.) 

Roma, 12 dé Abril de 1861. 

L6s romanos han solemnizada con una brillante 
iluminación el día de hoy, aniversario dé la eñlrádá 
déi Soberano Pontífice eti lá ciudad santa déspues de 
los trastornos dé 1848, y de la admirable sal váelóh 
de Su Santidad al arruinarse la sala del monaslerio de 
Sania Agueda extramuros. También tenían estos ha- 
bilánlés preparada una óvaoionáPio IX, pafa el caso 
en que hubiese ido, según ácostuiúBra todos los años, 
á celebrare! santo sacrificio de la Misa en la iglesia de 
aquel monasterio ; pero los médieos, atendido el es- 
tado de su salud, le han prohibido que haga esla pia- 
dosa peregrinación. El público lo ha sentido mucho. 


p ero te ha resignado gustoso por exigirlo ia salud de 
su augusto y santo Soberano. Seria nunca acabar si 
diera á Vds. pofmenoresde la ilumiRaoion; pero lo ad- 
mirable del caso es, que se ha hecho tanto, á pesar de 
las amenazas de los piamontófilos, que se han enlrele- 
nido en mandar cartas á los veqinos con el objeto de 
intimidarles. 

Hasta el director de la sociedad dei gas ha sido tam- 
bién acosado y perseguido por eslos tunos, con el ob- 
jelo de impedir la iluminación de la calle del Corso, 
dispuesla por algunos parliculares que se hablan 
comprometido á sufragar los gaslgs que ocasio- 
nase. Primeramente ios revolucionarios ofrecieron 
al direclor 300 escudos romanos, y como los hubiese 
rehusado le han amenazado hasla con hacer reventar 
el gasómetro. Nada sin embargo han conseguido, y 
lodo el mundo ha tomado parle en la flesla á pesar 
de los trabajos de los revoltosos. 

‘ SÁBADO, 13. 

Al fin Su Santidad fué ayer larde á Santa Ague- 
da, pero sin aparato alguno, por supuesto que fué 

aclaraado y victoreado, por cuantos le vieron. 

Los sucesos políticos marchan de mal en peor, 
pero el Padre Santo conserva una serenidad y con- 
fianza adnairables y casi milagrosas. Aunque nosotr.gs 
cslemos con el agua al cuello, no sneederá aquí, 
humanamente hablando, sino lo que Napoleón quie- 
ra. Falta saber si esle ha pensado en qup, .dueña de 
Roma la Revolución, se echará esla en brazos de Ingla- 
terra para quitarle áÑiza y Saboya, lo cual pondría á 
Bonaparle entre dos fuegos.... Los revollosoéde aquí, 
que se agitan , es cierto , con toda la frescura que 
les da la impunidad acordada por iodos los Gobiernos 
del mundo , eslán perfeclamenle persuadidos de que 
nada conseguirán mlerin los Iránceses no nos enlré- 
guén á los piamonleses. Ya han visto Vds. , que res- 
pectó de Roma no se habla do sufragio universal ni 
particular: basta que el Parlainenlo de conspirado- 
res cosmopolitas haya declarado que Roma debe ser 
la- capital de Italia para que todos tajemos lá cabeza. 

Se dice que Bonaparle, á quien siempre ha gus- 
tado dejar fina salida para escurrirse cuando le con- 
viene, está muy disguslado del Sr. Cavour, el cuál 
para compromelerle , ha dicho á los diputados que 
los revolucionarios italianos nada han hécho, hacen, 
ni harán, sino loque les pérmita Napoleón, y que 
Italia lío será ingrata con él, como Austria lo fué con 
Rusia. Se añade que este descontento úe> César 
francés se ha notado en las palabras que-la Arijió al 
general Bixio, que fué á pedirle que retirase las 
tropas de Roma. a¥a veis, dijo al general mazzimano, 
qué en Ñapóles no os quieren y quede allí tendréis que 
salir; áRoma no iréis....» Bixio le interrumpió: «Aia- 
caremos á Venecia.»— «Os guardareis bien de ello,» 
replicó Napoleón. 

Se^un e'sOribeti de Bolonia, ha muerto el profesor 
Alejandrini , persona de mucha ciencia, pero revolu- 
cionario é impío ; Dios, sin embargo, ha querido con- 
cederle la gracia de arrcpenlirse en sus últimos mo- 
mentos. Alejandrini, en efecto, llamó al Cura párroco, 
hizo una amplísima retractación de sus errores, y 
recibió los Santos Sacramentos con muestra de ver- 
dadera contrición. La retractación está hecha por 
estrilo*.? fué firmada por el enfermo á presencia de 
testigos. Como Vds. pueden suponer , se ha desenca- 
denado la prensa revolucionaria conlra el pobre Cura, 
pero el pueblo , irritado del proceder indigno de los 
periódicos , ha acudido en tropel á las imprenlas y 
obligado á los autores de tanto» denuestos á reltaela- 
tarse también y á hacer justicia al minislro delSeñor. 
La misma carta que esto .refiere, cuenta que en aque- 
lla ciudad han sido asesinadas en su propio lecho dos 
señoras principales., cuyas casas han sido por sir- 
puesto robadas. ¡ Viva ia libertad! 
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Y El jadío se humillo, murmurando algunas frivolas 
palabras de obligada modestia. 

— ¿Qué concepto habéis formado de la alquimia? 
preguntó el caballero ; ¿os habéis dedicado á buscar 
la piedra filosofal? 

Jehú tendió al rededor una mirada recelosa, y lue- 
go respondió eneojiéndose de hombros: 

— ¡La piedra filosofal! Esas investigaciones no las 
hacemos nosotros los judíos, que buscamos el oro en 
el trabajo, en el comercio, en todas partes donde hon- 
radamente puede hafiar.se; lo» cristianos, señor, son 
los que, desconociendo las verdaderas fuentes de la 
riqueza , se lanzan á los misterios, de la magia para 
encontrarla. 

—Per» venga el oro pof magia , Vénga por un des- 
cubrimienlo científico, ¿le admitiriais vos? 

— Yo para mí , señor caballero, nada necesito ; la 
I Reina me mantiene... 

I — ¡Ah? Pues entonces, dijo el infanzón , guardó tili 

secreto, si es cierto que nada necesitáis... 

— ^¡Nada para mi! respondió el jddio, abriendo dé 
una maneta mny significativa stiá verdes ojuelos: sfn 
embargó* ¡nuestros hermanos sófreñ tan crueles pér- 
secucionesl.. ¡se ven tan opriihVdbs y vqadbsi 

— Eriliendo; la caridad os obliga á dedicaros á un 
arle, en que yo he hecho algunos adelantos!.. 

— -i Yos! exclamó con asombró y Curiosidad éf mé- 
dico: ¡vós! ¿Habéis dado coh ésas palabras mágicas, 
que es preciso p*’onúttcíar en el momento crítico déla 
tlásmútacion del cobre? 

— ¡Hófa! ¿coh qud vós támpoéo' sois eiiraño á los 

nüsietios de... ' ‘ ' 
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¡T-Por mera curiosidad, señor caballero, confiesb 
qne alguna» vq:es eq mi laboralorio... .. 

— ¿Teneis laboratorio? 

—Completo, señor caballero, completo. ,¡r 
-^Crisole», retortas, tubo» cápilárea, tesJomas, al- 
quitaras. .. 

.. —¡De (pdojide.tqdo! ■ .ui. . , 

pues «ntónoe», amigo mío, somos felices. 
—¡Felices! Somos feljces; es decir, que somos ricos. 
Si , respondió Jimeno ¡ porque desde ahora mis- 
mo vamos á formar una compañía mercantil para la 
explotación... iq 

¿Del.,oro? , . 

— De una cosa más preciosa que el pro. 

— iMás? 

— Si , el diamante. 

, tUo entiendo.; repuso Jehú perdiendo el color- 
— ¡Oh! pues es muy sencillo. Yo, D. Alfonso de 
Gastiiia, caballero infanzón al servicio de la Reina de 
Navarra, y vos, Jehú, médico de S. A,, fundamos 
una compañía para la fabricación de diamanles... 
¿comprendéis? Yo póngo -en esla compañía mi talen- 
to., mi.jnvemdón, y vos ponéis .vuestras redomas., cri- 
soles y relorlas—, . 

-|-¡Pero se trataba del oro, señor cahalleto, deloco! 
— ¿Y vos, qué preferís, oro ó brillantes? 

— Lo que más pronto podamos adquirir: en la al- 
quimia he Irabajado mucho... ¡mucho! 

— Y no habréis conseguido nada. 

—Cierto. 

—Porqué la piedra filosofa^ amigo mió. es una 
ménlirá, un etrór ¡ pero error, que en vez de difundir 


, 

eso es de veras? ¿no me engañáis? ¿tié que- 
réis fascinarme?. 

— Esta noche misma podremos hacer la prueba. 

— ¿En dónde? 

— En vuestro laboratorio. 

— Pero, jcómo habéis de saíir de aquí? 

. —.Esa esmuenla vuestra. 

— ¿Cuenta mía? 

r T-Justo: es una parte dei capital que ponera en 
esla empresa* parle que, agregada á vuestro» crisoles 
y alquitaras, 08 dará derecho á la mitad de los pro:. 
duelos;, es. decir, á la mitad de todas las riquezas dél 
mundo, puesto que al fin y al cabo todas han de ser 
' nuestras. 

—¿Y la Reina? ¿qué dirá la Reina? 

— De vuestra cuenta corre que la Reina no sepa 
nada: trabajaremos de noche y dormiremos de día: 
yo de todas maneras siempre estaré preso* de-noche 
en vuestro labocatocio*;d.B día en este aposento. 

— Bien está; pero tengo que imponeros «na con- 
dición. 

-T-Veámasla. 

— Juradme que si alguien os pregunta*., la Reina 
porejempto, si el carbón de diamante sirve para con- 
feccionar cierta clase de venenos... 

— ¡Cierta clase de venenas! Paréceme Jehú, que 
debe ser todo lo eontrario. 

—.No importa, á los intereses de nuestra compañía 
conviene q 00 así lo digáis. 

—-¡Ah! si conviene ámuestros intereses yoaay itíuy 
leal, eomosócio, y jamásiharé nada que nos perjudi- 
que: decidme, si os place, á qué clase de veneno fin- 
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ñada á la córte por Csá mujer, ^úe lá contempla como 
fívat, (aiitb más ábórieciblé , cuánto más bella', cuán- 
to más jóven y aiigelicaí aparece á sús ojos. Leopor 
quiere vengarse: habrá pedido un venenó disimula- 
do... tal vez habrá oido'hab'Iár 'áelacquá toffanee de 
íloreneia, y habrá eiijido ^ue Jehú... y Jehú va- 
liéñdós'é de lá oéásióH... '¡Obi ¡Úios mío! ¡Dios miol 
esto éí: hó hag duda: hotfiblés desgracias me est^ 
presagiando el cofazón, f ta culpa no será de nadie: 
será miá, entéraméhíe fifia. 

Revolvíase eii el lecho el caballero, bañado de su- 
dor frió. Su inquietud era tan viva, que no le permi- 
tía pensar, ni permanecer más tieiñpo en inacción. 

¡El, que tanto amaba áCataliiiá: él, que lanío se in- 
teresaba pof su dicha! él, qüe tantos años había esta- 
do velando por su suerte, ilustrando su alma y for- 
mando su corazón: el que vela én aquella niña el 
triiáuntó dé su adorada Blarioá de Navarra; él, versé 
falálmenle arrastrado á ser causa de su muerte! 

Levantóse del lecho apresuradamente, y se pasea- 
ba con inquietud por el sombrío aposento, rujiendo 
sordamente como león encerrado en la jaula. 

Se acercó á la reja, para ver si podía hablar con el 
Soldado que estaba de facción en aquel punto. 

Hízolé scñas'éon disimulo; le suplicó que se acer- 
cara; pero el centinela le volvió bruscamente las es- 
paldas. 

El caso era ya desesperado; Jimeno comenzaba á 
dódaf dé la bondad dé Dios, que Ib abandonaba en el 
trance critico; pero esle pensamiento sacrilego pasó 
como un relámpago por su menle. 

Desechada esla tentación de la desconfianza en 
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El Pensamiento Español. 


Al anunciar el dia 16 á la supariora de las herma- 
nas de la Caridad de Lisboa , qae se iba á proceder 
inmediatamente al inventario de los bienes de la co- 
munidad f ordenado en la Real orden de 5 de Marzo, 
dicha superiora se negó á firmar la intimación . 

Escriben además de Lisboa , que habiá salido de 
aquel puerto para la isla de Madera , con objeto de 
escoltar á la Emperatriz de Austria en su viaje de 
regreso á Alemania, la corbeta de guerra Bartholo- 
meu Díaz, que manda el Iníanle Luis. Al volver este 
buque a Lisboa conducirá al futuro esposo de la In- 
fanta doña Antonia. 


Léese en el Ámi de la Religión: 

eAlgunos diarios de los departamentos, refiriéndose 
a cartas de Paris, anuncian que el señor Cardenal- 
Arzobispo y varios otros Prelados, vista la circular 
del mi’nislro de Justicia, se han apresurado á escribir 
' á los Clérigos de sus diócesis, invitándoles á usar de 
la mayor moderación, con el fin de quitar todo pre- 
texto para que se les puedan aplicar las leyes citadas 
en aquel documento. 

«Podemos asegurar que todo es inexacto. De los 
informes que hemos recibido, resulta que ninguna in 
vílaCton ha dirijido el señor Arzobispo de Paris a 
Clero de Su diócesis. Ni había motivo alguno para 
ello, pues este Clero conoce bien todós sus deberes» 
y sabe cumplirlos, sin que ningún mandato de la ao 
toridad civil influya para nada en la eónducla que 
les dicta la índole de su ministerio sagrado. 

«Después de ia odiosa invasión del Piamonle en la^ 
Marcas y la Umbría, el Clero áe Páris fue el primero 
que redactó y firmó en masa un mensaje al Padre 
Sanio. La primer Misa de difuntos celebrada en su- 
fragio de los defensores de la soberanía Poolifieia 
asesinadas en Caslelfidardo, lo fue en la iglesia me- 
tropolitana de París, por el señor Cardenal Arzobis- 
po. En la diócesis de Parrs ha sido donde con más 
rapidez ha cundido la obra pia del dinero de San Pe- 
dro; las ofrendas colectadas en cualquiera de las 
grandes parroquias de Paris, suman una mitad del 
importe de las' enviadas por cada úna de las diócesis 
de Francia. Y no hablaremos de las considerables 
cantidades remitidas á Roma directamente por jin 
gran número'de familias religiosas. • 

«Por consiguiénle, en lo que toca á la cuestióh so- 
bre independencia temporal y espiritual de la Santa 
Sede, no puede hacerse diferencia alguna entre tos 
católicos todos de Francia, los cuales, de cualquier 
opiiiioñ política que sean, no comprenderán nunca 
qué su profundo respeto á los derechos de la Iglesia 
J al Sumo Ponliüce, pueda ser considerado incompa- 
tible con el que profesan a fas leyes de su patria.» 


Miénlras ei Sr. Palnierston se manifiesta íanbOh,- 
fiado en que la prudencia de los (Jobiernos y la leal- 
tad de Inglaterra y su .odio, á las revoluoiones hagan 
fracasar todas las seis, causas de guerra que ve S- E 
columpiándose en la política europea, el Gobierno in- 
gles hace que la embocadura y las riberas del Táme- 
sis sean coronadas co,n dps íuerles inmensos, guarne- 
cidos de piezas-rayadas, y manda, construir obras -de 
tierra como las que e|. general Xolleven improvisó en 
bebastopol. 


El proyecto de ley presentado a la Camára pia- 
monlesa por Garibaldi, propone las pacificas disposi- 
ciones siguientes : 

«Reorganización y formación de la Guardia nacio- 
nal en el reino: los cuerpos de ella llamados volan- 
tes, lomarán el nombre de (ruardio nactonuínrOCTÍ»- 
zada, y se organizarán en divisio.nescomo el ejército 
regular. 

Formarán parte , da ellos lodos los ciudadanos de 
diez y ocho á treinta y cinco anos, no auniitiendose 
más excepciones que las consignadas en la ley. de 
quintas. 

Y por último, se abrirá un crédito de 30 millones, 
en el ministerio del Interior, para ios gastos indispen- 
sables de este servicio. 


La conspiración borbónica que el telégrafo nos ha 
contada que se habia descubierto en Ñapóles', parece 
que va resultando que ni era borbónica ni conspira- 
ción, sino una ligera muestra de las simpadas con 
que cuenta en aquella tierra la libertad liberal pia- 


í úionlesa, y uno de tantos escapes producidos por la 
valbula revolucionaria. 

Al oir el ruido sordo que este acontecimiento pro- 
dujo, los sabuesos cavouristas empezaron á ojear, y 
entre otras varias frioleras descubrieron el dia 10, en 
casa de un zapatero de Ñapóles, una bomba modelo 
Orsini, y otras varias herramientas del gremio. Al ver 
aquello, los servidores del Gófiiérno, e'spejo de los li- 
bres, se dieron otra vez áprender gente, ypor prender 
conforme á los adelantos liberales, prendieron basta 
á cuarenta carceleros á quienes de guardadores coh- 
virtieron en guardados en el castillo del Huevo. Des-' 
pues, á troche y moche, comenzaron los respetables 
servidores del liberal Gobierno piamonles ácojer cua- 
renta oficiales del ejército napolilauo aquí, cien seño-, 
ras allá, ochenta niños acullá, todo Eacerdote que 
circón traban fuera donde fuera, y ampliamente llena- 
ron lodos los huecos que el tifus habia hecho en las 
prisiones, las cuales eslán ya tan .liberalmente pro-, 
vistas, que.en ellas no cabe un alfiler por muy reac- 
cionario que sea. 

Al realizarse en Nápoles estas ultimas medidas civi- 
lizadoras, han ocurrido hechos dignos de ser consig- 
nados, habiendo acaecido uno de los más notables en 
un pueblecito de las cercanías de aquella capital, en 
donde al salir .la fuerza pública aprehensora lleváné 
dose.consigo unoscien habitantes de todas condicio- 
nes, edades y sexos, vió ondear en la mayor, parte de 
las casas la bandera blanca de los Borbones. 

Concluiremos esta reseñita de las dichas llevadas 
por los libres á aquel pais, lomando el siguiente tro- 
cito de una correspondencia publicada en un periódico 
francés. 

«La milicia nacional napolllana, que tan cobarde- 
mente huyóeldia déla procesión, quiso ayer mos- 
trar su valentía, y lo hizo degollando á un pobre sol- 
dado que .enlf ó en contestaciones con un miliciano. 
La situación es intoleraole y la indignación es cada 
vez mayor contra los piamonteses. El proyecto de di- 
vidir él reino en cuatro distritos exaspera á los napo- 
litanos. Debeis esperar sérios movimientos, que ya no 
serán motines sino una revolución.» 


La Gaceta de Viena desmiente la noticia dada por 
olroá diarios alemanes , relativa á que el Austria 
concederia iin ministerio especial y responsable á 
Hungría. Según el diario oficial, esta nolieia carece 
de fundamento. 

De aquel Imperio dicen que será ya muy corla la 
existencia de las Dietas provinciales; después de 
nombrar sus representantes para el Consejo, votados 
SUS| respectivos mensajes,, y. eonsiiiuido sus diputa- 
ciones permanemes, cerraran sus sesiones, abriéndo- 
se puco después ias sesiones de la Dieta ceñir al- 


Kaotibeii de Londres al Lombardo de Milán; 

«.be asCguia que lord Covvley ha comunicado a 
lord Russell una proposición del , Emperador Napo- 
león, que tiene por objeto alcanzar del Austria la ce- 
sión del Véneto, en cambio de la anexión al imperio 
de la Rosiiia_y-de,la Herzegowma. Estás provincias 
serian separadas de Turquía, mediante una indemni- 
zación peeuniarimpagada por Italia. Se añade, que 
esta proposición fue, rechazada por lord -Russell, en 
razón de que Inglaterra no consentiria nunca, ni á 
ningún precio, el desmembramienlo del Imperio oto- 
mano.» .,1 


Los Alarios franceses de hoy nos traen un telegra- 
ma de Viena, lecha 17, que no nos había Irashiilido el 
telégrafo, y según el cual, parece qué juntó a la pla- 
za de aquella capital de Austria, llamada de Sdh 'í's- 
téban, hubo conatos de rebullicio- él márles Í6. Re- 
uniéronse grupos, y debió no ser la primera vez que 
sucedia, pues el telegrama dice- que se renovaron, 
añadiendo que se componían principalmente de cu- 
riosos, ,y terminando con la jiolicia de que, á conse- 
cuencia de la tal reunión de curiosos, se habia puesto 
presas á veinte y seis personas , en su mayor parle, 
artesanos jóvenes. Otro telegrama del propio Viena 
y con la misma fecha del 17, .dice que estaba com- 
pletamente, restablecida la tranquilidad. ... 


La Patrie fiel 17, nos comunica á última hora las 
siguientes noticias de Polonia: 

«Acabamos de recibir despachos de San Petersbur- 
go dándonos cuenta de las. medidas militares que el 
Gobierno ha adoptado. * 


»De los seis cuerpos de ejército que componen el 
total activo de Rusia, se han puesto tres en pié de 
guerra. Los oficialiss y soldados que estaban con 11- 
cencía temporal deberían haberse incorporado á sus 
respectivos regimientos d 20 (es decir, hoy) . 

»De estos tres cuerpos de guerra, dos eslán 
destinados á ocupar á Poloni*- Eí uno de ellos, com- 
puesto de la cuarta, quiid^ y sexta divisiones de in- 
fantería, segunda de caballería, y segunda de arti- 

h?i Íomado,posiáon en^fflTspvia yen las pro- 
vincias de Lab¿ y (fe Podlaquia. Ei otro cuerpo 
compuesto de igual fuerza, ha recibido orden deeva- 
euai; las.prQViacias de Woliwrnia y Podo,lia, donde 
estaba acuartelado, para dirijirse á marchas .forzadas 
sobre Polonia. A la fecha de las últimas noticias, ya 
uua parle de éste segiíátio cuerpo había llegado á su 
destino. 

))El efectivo de cada uno de estos dos cuerpos, 
consta de 50,000 hómbfes, lo cuál eteva á 100,000 él 
total de los destinados á sujetar el reino de Polonia. 

»Gréesenluy probable que erí breve se ponga tam- 
bién eó pié de guerra á los otros tres cuerpos; de lo 
cual resultará que lo estaría para el próximo verano, 
el total del ejército ruso. Por lo menos es verdad que 
el Gobierno está liaci^do. en Alemania numerosas 
compras de cabaUos para su pabaüería y artillería,, y 
preparando enormes provisiones de material de guerra 
y otros. 

«Por el mismo cpnducto que nos trasmite estas no- 
ticias, sabemos que las personas presas en Varsoyia 
á consecuencia dedos sucesos del dia 8 , van á ser 
elasiécadas emtres' calegoriás: 1.-, la de los presos 
méhós comprometidos , los cuales serán enviados á 
[ai fortaleza de Modhin , donde pasarán seis mese; 2.'“, 
los jóvenes qué imprudentemente se han dejado lle- 
var, á la rebelión , los cuales serán incorporados á tos 
regimientos de inlanteria del Cáucaso; 3.’; las per- 
sonas tenidas como fautores del movimiento, las cua- 
les serán incorporadas á los regimientos de las fron- 
eras de la Siberia oriental.» 

Lo dicho : c,on que Rusia hubiera empleado á tiem- 
po la mitad de este rigor coíi los regeneradores de 
llalla', se habría ahorrado este tremendo aparalo dé 
e'rUéldad que , segón venios por las anteriores noli- 
cías, despliega contra los p, flacos. No conocemos nada 
tan feroz cómo el egoísmo. 


Las autoridades de Varsovia dan órden para que 
los armeros presenten en la cindadela todas las armas 
que posean. Las mismas autoridades s¡e han opuesto 
a que se extienda parfida de defunción a las victimas 
del día 8, y a consecuencia de esto ha dado su dimi- 
sión del ministerio de Justicia Kanly-Wolowki 
En todos ios distritos de Polonia se esta firman- 
do una exposición de gracias y conliaUz.» al conde 
Andrés Zamoyski . ' 

Mr. Lewiuski, llamada a desempeñar la cartera 
del Interior, puso a su acepíacion tres condiciones- 
qüe se había desdar la presidencia del Consejo de Es- 
tado a Mr. de Zainoyski ; qüe las tropas serian con- 
signadas en la cindadela- y cuarteles , y que se habia 
de restablecer ef cuerpo de Constables.' - ’ 
Las'sféñoras de Varsovia , á pesar déflás órdenes 
terminantes de la policía, se niegan á dejarlos trages 
de lulo que han adoptado y organizan úna peregri- 
naeioná Nueslra Señora , Czeuslvcbowa. 

Como una -maestra det espii-it-n que anima á los po- 
lacos, copiamos -tos siguientes párrafos relativos á las 
últlUias o-cúrreiicias de Varsovia: .i 

«Los obreros echaron suertes para sabor cuáles de- 
bían ser los que, ocupasen las primeras hlas ante las 
tropas; ea depir. .para saber los que en oaso de ataque, 
de aquellas, recibirían las. pripietas balas. 

Cuando ia Iropa avanzo, las vicliinas que hablan 
sido, designadas, doblaron las rodillas para esperar la 
muerte, y^ entonaron el himno religioso Líos proteje 
o Polonia. o 


El Diario de Gonstantmopla del 4 anuncia que, 
según despachos recibidos por el Gobierno imperial, 
las bandas insurgentes de las fronteras de la Herze- 
gowina y Montenegro habían sido coraplelamente 
batidas en diversos puntos por las tropas otomanas, 
quedando la mayor parte de aquellas diezmadas ó 
dispersas. 

El secretario de la redacción, 

M. Hebrera óe Tejada. 


EL PEIVSAMIEiVTO ESPAÑOL. 


HAORiO 20 DE ABRIL DE 1861 . 

Gomo vierou ayer nuestros lectores, las sec- 
ciones dél Congreso han autorizado la lectura de 
un proyecto de ley, presentado por el diputado 
Sr. García Gómez, declarando único competen- 
te para conocer en todos los negocios civiles, el 
fuero común ordinario, quedando por consi- 
guiente derogados en dichas materias los demas 
fueros. 

No es esto precisamente lo que satisface los 
deseos de la Revolución; pero es un paso muy 
avanzado hacia la unidad de legislación y de tri- 
bunales que proclama la democracia. La Dis- 
cusión ha acojido con alborozo al proyecto y fe- 
licita á su autor: no se extrañará por lo tanto 
que nosotros sintamos de todas veras que ¡as 
secciones de ia Cámara que se negaron á auto- 
rizar ia lectura de una proposición relativa á la 
reforma constitucional, por no dar pábulo 
discusiones peligrosas, hayan dejado pasar Iq 
proposición de ley del 8r. García Gómez, cuyo 
primer efecto es renovar tristes debates de ias 
Cortes constituyentes sobre organización de tri- 
bunales, que tanta alarma produjeron en el Epis 
copado español. 

No entraremos hoy á examinar á fondo esta 
materia, en la que nada de nuevo pudiéramos 
decir; después de lo mucho que se ha escrito 
por eminentes jurisconsultos y publicistas; va- 
mos á limitarnos á poner en claro las contradic- 
ciones en que incurre el liberalismo al sustentar 
la doctrina de unidad de legislación y de fuero. 

Y sea la primera contradicción el afán de apa- 
recer como católicos los que tratan de abolir el 
fuero eclesiástico que es de derecho divino y es- 
tá sancionado además por el - Santo Concilio de 
Trentó. Sobre esto no diremos uua palabra más, 
por temor de que nuestros cnídíícos adversarios 
nos echen en cara que para la resolución de ma- 
terias eclesiásticas apelamos á la autoridad déla 
Iglesia. - 

El fuero único de la escuela liberal estáasiinis- 
fflo en abierta contradicción con la doctrina de 
la descentralización que hoy sustenta con inusi- 
tado ardor. Hor ' un lado se quiere que provin- 
cias y municipios se gobiernen coa indepen- 
dencia del poder central, y por otro se aspira á 
privar a clases dignas del mayor respeto de la 
independencia consiguiente á la seguridad de un 
juicio recto, ■ por lo mismo que es ilustrado y 
competente.- 

- La deseentralizacioa administrativa parte del 
principio tie que nadie gobierna mejor sus in- 
tereses que uno mismo, y el fuero privilegiado de 
que nadie administra justicia mejor que el jue'z 
que conoce más á fondo el negocio sobre que 
tiene que fallar. PueS de ese mismo principio 
saca el liberalismo diversas consecuencias: pri- 
mera, entiendan- los pueblos en sus propios ne- 
gocios, y segunda, entiendan legos y pruf'auos 
sobre todo género dé causas, aún sobre aquellas 
en qué son notoriamente inCoinpstentós. El Go- 
bierno no puede administrarlo todo, porque no 
puede saber de todo; pero él jaez puede fallar 
sobre todas las cosas, de fuero interno y exter- 
no, espirituales y temporales, aunque en la ne- 
cesidad de estu'liarlo todo no eutienda de nada. 

Esto, además de ser una heregia, es una ver- 
dadera monstruosidad y una confradiccion ma- 
nifiesta de doctrinas. - '■ 

Pero la contradicción aparece todavía más de 
bulto, si páramos mientes* en los hechos de la 
escuela liberal, comparados con sus doctrinas 
sobre unidad de fueros. 

Llámase contra las inmunidades eclesiásticas 
que Se caliíiean de odiosos privilegios, y al pro- 
pio tiempo se declara inviolable al senador y 
diputado en el ejercicio de su encargo. 

Quiere privarse al Sacerdote del prestigio que 


le dá la seguridad de no ser canr' u 
llevado á los tribunales ordinarios ' i 
intenta precaver este ri esgo en los * ^**'1 «■ 
tes de la nación, estableciéndose 


uuuae qup „ -««ti 

ser procesados ni arrestados sin o 
respectivos Cuerpos colegisladores '^'**‘*^ 
Aoajü los tribunales especiales 


let 


nistros del Señor: pero exíjase para 1 mi 
de la Corona un tribunal privilegiaqQ? 
do corresponde juzgar á los ministro 
fueren acusados por el Congreso a '^ittiii 
tados. ‘«I ^ 

No haya más tribunal que el tribu 
para toda clase de delitos, para toda 
personas; pero el Senado debe conoc ' 
delitos graves contra la persona ó d' *** kil 
Rey, ó contra la segundad del Estado^”"**'* '^1 
á los individuos de su seno. ' ’ ^ 

¿Se (juleré más? Pues hay más todayj 
Los enemigos de toda clase de nri i ' 
sólo decretan privilegios para el diput-a*®*'’**! 
el senador, para los ministi os de la Qor 
ios delitos de lesa áiajestad y fcontra ^ 
los lian creado iguatménte páfá- la '- *^*'*‘^; 
¡Tribunal especial para la prensa 
ia prensa , y tuero común, tribuns¡ 
para los Obispos! “‘áitisf. 

Odiosa y ropugiidiite contradicción 
revelando qué no hay doctrinas qug 
ante él objeto principal y oculto del lih 

que muchas veces hemos expuesto ála " 


que 

execración. Púiiiici 

Ni son estas, con ser tantas, ias únicas 
tradicciones' de ia escuela liberal en la 
falta la capital. 

Uno de ios dogmas fundamentales 


coa. 

'felíiis; 


nsmo es la libertad de conciencia ; pua^ 
libertad de coueiénoia es el fcconocimieuto"' 
plícito de la .necesidad y legitimidad dei n'' 
nal éclesiástico. 

No son menester grandes esfuerzos para 
bario; basta reflexionar un poco sobre esta 


- esta pra. 
'cuenta de ii 


posición para caer al punto en 
verdad flue encierra. 

La doctrnia católica es esta: el hombre en so 
ciedad está sujeto á dos autoridades: ia poiestaj 
espiritual y Ta potestad civil; luego uecesitadoi 
tribunales , uno .para las , cosas referentes ás# 
existencia éspiritual, interna, y otro para w 
existencia material y externa. 

Los racionabstas profesan en esencia los inii. 
mos principios.. Ellos dicen : el hombre sóIí 
conoce co.a, certidumbre lo que es propio de si 
individuo ; luego la conciencia es hija de la pra. 
pía rpflexion , luego es libre como el peun- 
miento. Si ia conciencia es libre , cada Iwuhb 
tiene su iglesia dentro de si mismo y losló- 
biernos no pueden penetrar en el sagrado úek 
conciencia individual: luego el racionalismo ilis- 
lingue perfectamente, conviniendo en esto coa el , 
Gatüüctsino, el órden puramente espiritual, los 
tueros déla Iglesia, del órileu temporal, esto 
es, del fuero común, del fuero dei Gobierno. 

Hasta aquí van conformes ambas doctrinas: 
deslindan ambas perfectamente las dos potes- 
tades , los dos fueros ; pero empiezan á disentí j 
y se separan luego inmensamente cuando tralat 
de designar el sugeto á quien atribuyen la aulo- 
udad espiritual: la autoridad para el católicos 
la Iglesia y para el racionalista es ia razón indi- 
vidual. 

Mas, no importa : han convenido en la eiis- 
tencia de las dos autoridades, de los dos órdenes 
de ideas; en la necesidad de los- dos fueros, de 
los dos tribunales. 

El lacionallsino, pues, que pide respeto pan 
el tnbunul de su propia conciencia en niaterias 
espirtiuaies, aeoe respetar igualmente el tribu- 
nal de la Iglesia para la conciencia del católico, 
que sujeta su juicio a las decisiones de aquella 
autoridad. 

¿No lo hace? Renuncie, pues, á que su igle- 
sia, esto es, su conciencia seá respetada. ¿U 
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la Divina Providencia pasó el caballera racionalmen- 
te á la desconfianza de si mismo. , , 

— ¿Quien sabe si yo soy el llamado cumplir 
esta misión? ¿Quién sabe sabe si yo, iéjo,s ^de fávorr 
tef, he eniorpecído los designios del cíelo? 

Entonces tornó al lecho. y .cayó de rodillas. 

Oró fervorosamente un ralo, pidiendo á Dios qijn Ip 
ilumínárá en aquel teri-ible confiicfp, y después .de la 
Oración sacó la caja de ébano, y anduvo registrando 
uno pOr uno lodos los objetas que qonteniar 
— Aquí eslán, se decía: aquí están mis armas ofen- 
sivas y defensivas: con esto puedo resliluit la saiu- 
á Catalioa, y vengarme de Leonor. Pero es preciso 
saber á punto fijo que venena han dada á la hija del 
co^e; y es preeisoque el Cielo ponga en nfis manos á 
la Rema. Encerrado aquí, ¿de qué me sirve todo esto? 
Jimeno volvió á cerrar la caja, y añadió: , 
—Aguardemos, aguárdenlos algunos instantes más. 
¡Ah! ¿(Juién sabe si todo depende de un solp mo- 
mento? 

Comenzó á pasear otra vez, no pudlendo calmar ia 
terrible ansiedad de su pechó. 

De repente sintió pasos fuera de la habitación, , 

La llegada de cualquiera persona era para Jimeno 
un motivo de júbilo ; en el caso en que se hallaba, 
nada más terrible para él que el silencio, la soledad, 
el desamparo. 

Sentíanse los pasos cada vez más próximos, y lue- 
go el ruido de llaves y cerrojos. 

Volvió Jimeno la cabeza, y se .halló frente á frente 
de Jehú. 
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zando un poco la voz ; porque , decidme ; ¿qué consi- 
gue el hombre coa destruir una maletia preciosa para 
formar con ella otra que nada vale? ¡Destruir, matar, 
aniqultarf Hé.. ahí. la. cieacta..;Que el. carbón sea de 
diamantes, ó sea de una aslilla , ¿qué más dá? 

— ¡Silencio, por Dios! 

— ¿En qué se disliuguo un earbon de o|ro? 

—Por el Dios de Moisés, bajad la, voz , señor ca- 
ballero. 

. -r-Teneis razón; pueden eseueharnos y esta con- 
versación no deben oirla los profanos: Vuestro! secre- 
to es estéril, repito; sólo sirve para destruir; pero «1 
mió es fecundo, sirve para crear: vos de los diamatb- 
tes hacéis carbón, yo del carbón hago diamantes. 

— ¿Cómo? 

— El cómo es el capital que yo pongo en esta em- 
presa, y vos;.. 

—Eso...! decidme ¿qué pongo yo? 

—Los ¡nslrumeutos. ■ . 

Pero es-muy poca cosa, y no me daréis más que 
una mínima parte de las ganancias. 

— La mitad, Jehú, ia mitad. 

— ¡Dios mío! ¡la mitad! ¿á qué puedo atribuir gene- 
rosidad semejante? 

—El pobre y el rico ptíeden ser generosos si se 
desprenden buenamente de lo que tienen; pero aquel 
que es inmensamente rico, aquel cuyos tesoros jamás 
podrán agolarse, no puede ser generoso, amigo mío, 
porque uunea sus dones harán mella en su fortuna. 

El judio quedó deslumbrado al escuchar eslas pa- 
labtas; los ojos parecían Sallársele de gozo, y por un 

instoBte se creyó dueño de lodo el universo. 

, ,l .... . .,,„p 
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tinieblas por el mundo, le ha iíuminado de verdades. 
¡Cuántas propiedades nuevas no habréis descubierto 
en los cuerpos al hacer esa infinidad de experiencias., 
de combinaciones! ¿Eh? 

—Sí. 

‘*-T¡Cuántos medicamentos, cuántas suslancias|le- 
tales! 

— ¡Ob, muchas! Yo comparó el mundo á mi labo- 
ralorio ; para una triaca hay cien ponzoñas ; para un 
medio de dar la vida ; mil de quitarla. 

—Pues bien : corriendo Iras esa ilusión del oro por 
medio de la piedra filosofal, he dado con una realidad 
mucho más preciosa. 

— ¿Cuál? Decídmela , exclamó Jehú , con una mira- 
da de asombro y de codicia. 

— ¿No lo recordáis? — El diamante, el diamante ar- 
tificial. 

—Pero ¿cómo siendo el diamante una sustancia 
simple... pura... 

— ¡Os engañáis, Jehú ; el diamante puede descom-' 
ponersey.puede reducirse á earbon. 

El judío miró al caballero como si quisiese descu- 
brir segunda intención en sus palabras; pero Jimeno 
las pronunció con naturalidad y sencillez, confirmán- 
dolas con la expresión de su semblante. 

¡ Hola! ¿sabíais ese secreto? preguntó el médico. 
¿Y á vos tampoco os eoje de nuevas? 

—Hasta ahí todo lo sabía. 

—Pues sabéis la milad que yo. 

—¿La milad? 

’■ Púffine vos sólo sabéis que del diamante se 
ace cárboo ; conoehniento estéril, añadió Jimeno, al- 
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CAPITULO XXV. 

D# eómo •! infanzón con sn ¡nnova ¡alquimia , ezú»l« 
eseacla de Ug uoticigs qae aecesitaba» 


lui*** 


Hola, señor caballero, le (3Íjo el médico: ^ 
asegurado que qs habéis resentido de las heridas- 
No pudo -ycr. Jimeqo sin estremecimienlo, 
personaje, qu^ con sn venerable apariencia, 
crímenes ocultaba. Procuró, sin embargo, repñ®’^ 
y le dijo con toda la Iranqutlidad que pudo fingid* 
No, Jehú ; ya esloy más aliviado. 

^Veamos el pulso: nervioso..., acelerado: ves 
beis menester... 

—De nada, Jehú, de nada ; estoy eowpletai^^^ 
bien, repuso Jimeno bajando la voz; y ^ 

«todo ha sido porque , encerrado há tantos días 
esta habitación, naluralmente deseo hablar eob^ 
guien, y sobre lodo con una persona tan doct* 
vos en os secretos de la naturaleza. 


El Pensamiento Español. 


hace? Pues deje á la Iglesia católica la libertad 
que él reclama para sí propio. 

Libertad de concieucia y abolición del fuero 
eclesiástico, son pues dos principios esencialmen- 
te contradictorios proclamados á la par por la 
escuela liberal. 

Ahora bien; si doctrina que varia es doctrina 
falsa, porque la verdad esuna y por lo tanto in- 
mutable, ¿qué será la doctrina que se contra- 
dice? 

Fijar sobre esta pregunta la consideración de 
los iectoresj es.'como estos saben hace tiempo, 
uno de los preferentes objetos de nuestras ta- 
reas y nos ha parecido que la cuestión de uni- 
dad de fueros no es de aquellas en que ménos 
resalla el desbarajuste de esa escuela que se con- 
tradice en sus dootriuas, mas po en su fin, que 
es el de acabar con el Catolicismo. 

F. N. ViLLOSLASA. 


disgusto, le advertimos (¡qué horror!) que allí.... ¡se 
ha cantado el himno de Riego!!!» 

A lo cual responderemos enérgicamente lo 


Quisiéramos, no ciertamente por interes pro- 
pio, sino por amor á la dignidad, humana, que 
los revolucionarios españoles renunciasen á usar 
el hediondo mixto de audaces pensamientos ir- 
religiosos y absurdas protestas de fe, con que 
embadurnan diariamente las columnas de sus 
periódicos. 

Pero esto, desgraciadamente, es pedh' á los 
revolucionarios lo que ellos, por ahora, no quie- 
ren dar. 

Hoy protesta La Iberia del amor que profesa 
á la Reiiyion del Crucificado, y cuando nos 
disponíamos á leerla con la benevolencia debida 
á quien de tan nobles sentimientos hace alarde, 
tropezamos con una manifestación explícita de 
sus opiniones acerca de las comuuidades religio- 
sas, y, nótese bien, de todo Ministro del altar. 

Los conventos, según La Iberia, se oponían al 
movimiento regenerador de la época, y cousiÍt 
tuian un inmenso número de asilos á la holganza 
y á la superstición. 

Pero en cambio, los diezmos, tributo feudal, 
hacian que el pobre labrador trabajase para ali- 
mentar con la mejor parte del Ifuto de sus su- 
dores, á una masa de consumidores, parásita é 
improductiva. 

He suerte que la universalidad del Clero ca- 
tólico , lo mismo el regular que el secular , cae 
bajo las censuras dé la apostólica Iberia , no es- 
capándose de ser, ó supersticiosa y holgazana, 
ó parasita é improductiva. 

Como los Curas no aran ni cavan , son impro- 
ductivos; como ios Papas comen para vivir, son 
parásitos. Los Irailes españoles, que en nuestros 
mismos tiempos padecen tan frecuéntemente el 
martirio , son unos supersticiosos. Santa Teresa, 
modelo de religiosas contemplativas , fué una 
holgazana. 

j liste es el espiritualisino, este el Catolicismo 
de la Revolución! Sensualista hasta la medula, 
racionalista hasta la insensatez, incapaz de levan- 
tarse un palmo deí suelo , no comprende, por- 
que no tiene fe, que lo único verdaderamente 
practico y útil es lo espiritual, üiviua ó igno- 
ra que hasta un escritor pagano ha dicho que 
á diferencia de las bestias, camina el hombre 
en dos pies para pasar por la vida mirando al 
Cielo. . . ■ 

Y si se pide á los revolucionarios un solo ca- 
non de la Iglesia donde aparezcan deüuidos los 
monasterios como asilos a la holganza y la su- 
perstición , ó donde se declare que el brazo sa- 
cerdotal es en el mundo un brazo parásito é im- 
productivo, los revolucionarios se reirán en sus 
adentros y seguirán pregonando en la plaza pú- 
blica el amor que profesan á la Religión del Cru- 
cificado. 

Poique en esto consiste el movimiento rege- 
nerador de la época, al ella!, tiene mil veces 
razón La Iberia, se oponían los conventos. Ese 
movimiento, que invierte toda nocion de la dig- 
nidad humana , que , pretextando progreso, 
traslorma al hombre en bruto, a fuerza de 
apartar sus miradas de las cosas superiores, y 
de llamarle á hozar la tierra; ese movimiento 
ha tropezado también con ía oposición del Su- 
mo Pontiüce; y de él hablaba muy principalmen- 
te Su Santidad, al hablar hace jpoco de la civi- 
lización moderna. 

Por Ínteres de ese movimiento fueron ayer 
suprimidas las casas religiosas ; por ínteres su- 
yo, se quiere hoy desamoríizor los Estados de la 
Iglesia. Mañana se arrojara del todo la careta, y 
se pretenderá arrancar también la Religión de 
las manos muertas, á cuya custodia la entregó 
Jesucristo, alegando para ello que esas manos 
son improductivas, parásitas, holgazanas y su- 
persticiosas. 

Esto se intentará, tan cierto como dos y dos 
son cuatro. Entonces veremos á muchos que 
hoy la echan de religiosos, envanecerse de no 
haberlo sido nunca, y pedir grandes cruces por 
ello, como las pedían por conspiradores en 1834, 
los que con indignación clamorosa negaban 
^rlo en 1848. Pero hasta que llegue aquel dia, 
ia Revolución seguirá cubriéndose con un an- 
drajo de su repugnante antifaz. Seguirá procla- 
mando su respeto a ia Religión. Nocontenta con 
ser carnal y grosera como un Saduceo, añadirá 
á sus timbres la ignominiosa falsedad propia 
del fariseísmo. 


que sigue. 

«No puede darse ceguedad ó estupidez más insig- 
ne, que la de venir á mezeiar las formas de Gobierno 
en una cuestión que les es enteramente agena. A loa 
diarios que tan pobre y torpemente discurren, nos 
bastará observaries que la resolución de los domini 
canos es independiente de ia forma de Gobierno. 

Son, pues, altamente ridiculas, y sobre ridiculas 

soberanamente necias, cuantas deducciones han in- 
tentado sacar de este hecho en punto á libertad y 
principios democráticos, ciertos diarios que discurren 
siempre al revés, y de quienes puede decirse que tie 
nen la cabeza huera b de estuco el meollo.» 

¿Quién dice esto? Distingamos. Nosotros he- 
mos puesto: «en punto á la libertad,» donde se 
leia: «contra la libertad.» Todo lo demás lo dice 
la misma Discusión, á propósito de la misma 
cuestión de Santo Domingo, y en el mismo nú- 
mero en que nos saca á relucir ei himno de 
Riego. 


Con el fin de evitar la frecuencia de robos de 
[ los vasos sagrados, ha -dispuesto el excelentísi- 
mo Sr. Arzobispo de Burgos, de conformidad 
con el parecer de la junta de Arciprestes de 
aquella diócesis, que todas las alhajas del culto 
I que no sean de un uso diario, se guarden en un 
lugar seguro y secreto, del cual únicamente sean 
sabedores el Cura, el Arcipreste y el presidente 
de la Conferencia respectiva. 

Esta determinación, hija de la necesidad, 

I pinta el tristísimo estado de las costumbres con 
colores tan vivos, que al lado de ellos seria páli 
do todo comentario. 


gérmenes, buenos ni malos. ¡Ah! ¡Si España se 
decidiese áderramar solamente la semilla buena! 


La idea de la unión ibérica continúa siendo 
perfectamente acojida en las dos naciones de que 
se pretende hacer una. 

Nada decimos de España, porque nuestros 
lectores saben ya la precaución con que hasta 
por los periódicos revolucionarios se trata de 
éste asunto, tan antipático á la hidalguía caste- 
llana por la premura con que se trata de reali- 
zarlo, y en el que tienen que luchar con la añe- 
ja rivalidad de los despueblos. ■ 

En cuanto á Portugal, presintiendo la posición 
en que quedaría al ser absorbido por España, no 
encuegtra alli eco ni en los defensores del dere- 
cho, lo cual es lógico, ni aun en los que aplau 
den la obra de destrucción realizada en la infeliz 
Italia. 

: Nosotros, que aplaudimos el instinto patriótico 
donde quiera que legítimamente se lórmule , no 
podemos ménos de mirar con satisfacción asi, la 
nobleza del puebla español , desoyendo los con- 
sejos que se le dan para lanzarlo en la carrera 
del vandalismo , como la del ‘pueblo portugués, 
exultado ante ia idea de que peligre su indepen 
delicia. 

Nada más natural que el que sean un escollo 
parala Revolución un pueblo noble y. un pueblo 
decidido. 

Una cosa, sin embargo, falta aún que hacer á 
ios amantes del principio de justicia en estas dos 
monarquias. 

Hacer causa común contra los corruptores de 
los buenos instiutos, que son á la vez los eneini 
gos de las nacionalidades legítimas. 

El peligro es tan grave para el que se preten 
de sea la victima, como para el que quieren lan- 
zar á que sea el victimario. 

Para el uno, ia muerte ; para el otro, la des- 
houra, que es casi peor. 


Lo ocurrido en Santo Domingo ha traído por 
necesaria secuela cuestiones reiativas á la parte 
de aquella isla que ocupan los haitianos. 

Por de pronto se nos anuncia como hecho po- 
sitivo que ha llegado á esta córte el Sr. Dupuy, 
sugeto residente en París, y encargado por el 
Gobierno de Haití de conferenciar con el de 
S. M. sobre asuntos importantes. Este diplomá- 
Jico pasó hace dos dias al Real Sitio de Aran- 
juez, donde tuvo una larga entrevista con el se 
ñor ministro de Estado. 

Según un parte telegráfico que publicamos en 
otro lugar, la misión del Sr. Dupuy tiene mera- 
mente por objeto pedir al Gobierno español se 
haga juez en las discordias que de antiguo exis- 
ten entre los blancos y los negros que pueblan 
las dos partes de la isla . 

Sea de esto lo que fuere , un diario ministe 
rial de anoche declara poder asegurar que no 
tiene fundamento el rumor de que los haitianos 
desean seguir los pasos de la República deSanto 
Domingo, en su unión á España. 

No podemos prestar crédito absoluto á esta 
afirmación de La Correspondencia. Tenemos, 
por el contrario, motivos para creer que los hai- 
tianos se hallan tan fatigados desu actual mane- 
ra de existir políticamente, como lo estaban el 
17 de Marzo ios dominicanos: y que este can- 
sancio ha empezado á surtir sus efectos en Eu- 
ropa , habiendo llegado á París y á Madrid no- 
ticias recientísimas, que ya no permiten abrigar 
la menor duda respecto de la solución á que se 
aspira. 

A mayor abundamiento , podemos citar unas 
palabras del Times , según el cual «Haiti correrá 
en breve la misma suerte que Santo Domingo, 
con el consentimiento— (frase inglesa)— de los 
franceses.» 

Ello parece claro que reincorporado Santo 
Domingo á España , es naturalísimo que Haití 
adopte una resolución semejante; y entre las dos 
naciones á que podría desear agregarse , lo más 
fundado es presumir que opte por España y no 
por Francia. 


el Senado ánles del término natural de la legislatura. 
Las oposiciones se proponen no embarazar tampoco 
la discusión de la ley de ayuntamientos, que mañana 
batirá de quedar ya definitivamente sobre la mesa del 
Congreso. 

Hemos oido que en la cuestión de imprenta, los 
primeros oradores que tomarán parte en el debate 
serán los Sres. Calvo Aseoslo, González Brabo y Ri- 


vero. » 


Acerca de la cuestión de Méjico publica La CoC' 
respondencia los siguientes párrafos; 

«Los documentos referentes á Méjico no los ha 
presentado ya el Gobierno á las Cortes, porque exis- 
tiendo hoy negociaciones á petición del presidente de 
ia república, Juárez, no sería en estos momentos poli 
tico promover un debate público sobre aquellos docu 
metilos. 

»EI corresponsal de la Patrie en Madrid , dice que 
el 11 recibió el Gobierno español noticia oficial de 
que Juárez ofrecía solemnemente dar toda clase de 
satisfacciones por la expulsión del Sr. Pacheco. Lo 
que nosotros sabemos es que el Gobierno mejicano 
desea satisfacer completamente á España y que en 
este concepto ha dado sus instrucciones al negociador 
que de un monumento á otro debe llegar á Madrid.» 


empresas concesionarias de obras públicas , que de 
acuerdo con el Gobierno ha introducido en él algunas 
modificaciones, establece que la expresada emisión 
se determine con respecto á sus límites por el importe 
del valor amortizable de las mismas obligaciones , y 
por ei Ínteres fijado sobre este valor. Cuando el Ínte- 
res luese el del 6 por 100 considerado como tipo re- 
gulador , el total amortizable de las obligaciones emi- 
tidas computadas por su valor nominal , no podrá 
exceder de una suma igual al capital realizado de las 
acciones ó á la de este , y de la subvención recibida, 
ai la empresa gozare de tal auxilio. Cuando el interes 
ofrecido sobre el valor amortizable y nominal de las 
obligaciones faere menor queeldefi por 100 , el limite 
de la emisión se ampliará proporcionalmeiUe al ues- 
censo en el tipo del interes. Si el interes sobre el va- 
lor nominal excediera del 6 por 100 , se reducirá el 
líniile de la emisión proporcionalmente á la diferen- 
cia que exista entre el interes que sirve de tipo regu- 
lador y el Ínteres que se ofrezca. Queda prohibida en 
lo sucesivo toda emisión de obligaciones, cuya amor- 
tización no pueda efectuarse con los rendimientos de 
las obras dentro del período de la concesión y sin acu- 
dir al mismo medio de crédito. 


Referente á la incorporación de la isla de Santo 
Domingo dice el mismo periódico : 

«Anoche se ha dicho que el Gobierno español pre- 
feria á la anexión ejercer el protectorado en Santo 
Domingo. Siendo un hecho positivo que el Gobierno 
no ha resuello todavía nada sobre el particular, que- 
da demostrada la falsedad de semejante iiolicia. 

«No es cierto lo que dice un periódico de que en el 
Consejo de ministros celebrado el miércoles se acordó 
la contestación que sobre los sucesos de Santo «bo. 
mingo ha de darse al capitán general de Cuba. Para 
acordarla se aguardan las noticias y antecedentes 
que deben llegar pronto y de que se carece todavía.» 


S. M. ha hecho merced de titulo ¿Te Castilla, con 
la denominación de conde de Cerrajería al senador se- 
ñor D. Ventura de Cerrajería, persona muy digna de 
la merced con que S. M. le ha favorecido. 


Ha llegado á esta córte el señor D. Francisco Per- 
manyer, que ha sido reelecto diputado á Cortes por 
Barcelona. 


Es imposible llevar el desenfado más allá del 
extremo á que lo ¡levan los infelices autores de 
las siguientes lineas. 

:¿Qué hace el ejército francés en Roma? ¿Qué 
libertad proteje? ¿Qué derecho ampara? 

Esto no puede durar. Italia necesita su glo 
riosa corona, y su corona es Roma. 

i»Abundoiie ei Imperio francés su política, que 
tan poco se aviene con la reclilud que requiere 
la cuestión italiana. 

»Si Luis Bonaparte quiere protejer á Pió IX, 
¡protéjalo en sus Estados v no en los ágenos!!. 

Corridos de qtie haya en la pundonorosa Es- 
paña quien tenga desfachatez para expresarse 
así, nos abstenemos de designar por su titulo al 
periódico que hoy ha salido á la vergüenza coD|tos 
anteriores párraíos. 


anteayer examinar la cuestión de 

co Veas^r^r™" ^ 

• electo que ha hecho nuestra ten- 

lattvaenelanimodeiaD.sc«swi: 

«El PENSAMIEAIO KspaSut ca „ . 

anexión de Santo Domingo, A ltuequT^da^t!^ 


Lord Russell, como verían ayer nuestros lec- 
tores, en los telegramas que insertamos á última 
hora, tiene por dudoso que España consienta en 
¡a reincorporación, de Santo Domingo. 

■ Como el mismo ministro ha manifestado no 
tener hasta ahora noticja ninguna oficial acerca 
del asunto, es claro que la opinión de S. S. ca- 
rece de_todo fundamento; y que, por consiguien- 
te, no es Opinión, sino deseo ó amenaza. 

• Sea amenaza ó deseo, esperábamos que pro 
cediese así el ministerio ingles. Pero del propio 
modo que no se necesitaba ser profeta par» 
contar con ello, tampoco hacp. falta muolia pers- 
picacia para adivinar que la oposición de ios in- 
gleses se reduciría, todo lo más á una protesta, 
pn caso de verificarse la reincorporación, como 
vivamente lo deseamos. 

Los periódicos británicos han empezado á 
hacer coro á sus ministros: braman contra ios 
españoles y los apodan de filibusteros. Paro 
üiando una frase de Talleyrand, podemos decir 
con éste motivo: La nación práctica nos llama 
filibusteros. ¿Qué ha de suceder sino hemos ro- 
tado á nadie? 

No falta sin embargo en Inglaterra quien juz- 
gue el caso más acertadamente. Según unacar- 
ta e floifies, las personas imparciales lo ex- 
plican allí del siguiente modo: 

«Los dominicaaos. (dicen) son mas españoles que 
us edes.no quieren .ndependenc.a, y siempre han 
estado rabiando por enarbolar la bandera española. 

I ^ «ousideraban 

a Vds. débiles, Pero después de haber visto que á 
despecho de Inglaterra se han metido Vds. en Mar- 
ruecos, han probado que tenían un ejército capaz de 
hacer lo que se ha hecho, y se han apoderado de Te 
luán, han comprendido que España valía algo en el 
mundo, que podía defenderlos, y se han apresurado 
á meterse bajo sus alas. Crea Vd. que la anexión de 
Santo Domingo gs'el eco de la campaña de Marruecos 
y uno dé' sus indudables frutos, y pueden Vds. con- 
siderar que esa perla preciosa que les ha deparado ia 
suerte, es parte de la indemnizacíou marroquí.» 

Esta es la verdad; no se siembran en vapo 


Con motivo de la noticia dada por La Corres- 
pondencia, de que España no consentirá en ia 
reincorporación á nuestros dominios de la Re 
pública dominicana, si no precede una votación 
general, tranquila, solemite, entona La Discu- 
sión la siguiente estrofa: 

«La luz liega por fin á todas las conciencias. Da 
verdad se apodera hasta de los espíritus más rebel- 
des. Los mismos que la niega.», se acojen á su pode- 
roso amparo. Hay verdades que son axiomáticas, y 
por consiguiente de tal evidencia, que nadie puede 
resistirse á creerlas y admitirlas. Dos ministeriales 
todos los dias estaoan negando la verdad del sufragio 
universal para conocer el pensamiento de los pueblos. 
Dos ministeriales todos los dias venían negando la 
virtud de ese principio y su eficacia para resolver to- 
das las cuestiones. Y abora sucede un hecho gravísi- 
mo, la anexión de Santo Domingo á España, de la 
isla querida de Coion, y los ministeriales tienen que 
recurrir al sufragio universal, base de la democracia; 
tienen que abrazarse á ese nefando principio. Glorié- 
monos de este nuevo triunfo; de esta nueva demos- 
tración de la verdad de nuestras ideas, de la santidad 
de iiBcsuos principios. Así sucede con todas lasideas 
democráticas. Se niegan en los momentos de tiranía, 
y se lienen que admitir cuando suena la hora de la 
juslicia, la hora del derecho. No se puede negar la 
luz del sol; no se puede negar la vida; no se puede 
negar la conciencia; no se puede negar la verdad. 
He ahí á uueslros enemigos reconociendo é invocan- 
do uno de nuestros principios. ¿Qué mayor gloria?» 

Según La Discusión, la Union liberal reconoce 
e invoca uno de sus principios. 

Sepn dijimos días pasados, la reacción ha 
triullíBiiü 60 el Gobierno. 

La Discusión tiene razón: ayer se la dimos an- 
ticipadamente. Tiene razón y la tenemos nos- 
otros. 

I ^firtñaciones no se excluyen: con 

la Union liberal pueden triunfar todos los prin- 

CJplOS, 

Promete La Epoca próximo la dis- 

cusión en el Congreso de la ley de imprenta, y al dar 
esta noticia , anade : 

«Por un concierto entre las oposiciones constitucio- 
nales y la eomisioti de imprema, parece que se pro- 
pondrá á la Cámara, que, apañe la discusión sóbrela 
olalidad de la ley, esta se examine sólo por capilu- 
los, aunque volando siempre pq, aniculos y quedan- 
do libre la facultad de presentar aquellas enmiendas 
que puedan mejorar los puntos más importantes de la 
ley. Confiase en que por este sistema el Congreso po- 
dra discutir el proyecto de ley en toda 

a semana próxima, dando así t¡e„,pq ^ que pase en 


El general Sr. Lemery, al encargarse de la capita- 
nta general de Filipinas, dió la siguiente proclama: 
«Filipinos: 

S. M. la Reina N. S. ha tenido ia dignación de 
nombrarme vuestro gobernador capitán general. Al 
aceptar este cargo he comprendido la inmensa res- 
ponsabilidad que en si envuelve. El Gobierno de S. M. 
siempre solicito por la ventura de los españoles , mi- 
ra con una predileeeion particular á los de las pro- 
vincias ultramarinas. Su solicitud aumenta en pro- 
porción ála distancia que ios separa de la metrópoli, 
y las itislruceiones que á este fin me ha comunicado, 
á la par que producirán benéficos resultados, exijen 
de mi un desvelo constante para realizar sus sábias 
prescripciones. Diego, pues, a vuestras playas con 
centiauza y profundamente convencido que adminis- 
trados con justicia, atendidas vuestras necesidades, 
promovido el progreso por medio de una prudente 
iniciativa, se desatrofiarán las fuentes de riqueza que 
este feraz suelo encierra, y conseguiré, siguiendo la 
marcha trazad^ por mis dignos antecesores, estrechar 
los lazos que os unen á la patria común y merecer la 
aprobaoton de mis actos de 8. iVD la Reina, de esa 
madre de sus súbditos, cuya inagotable solicitud es 
s.empre pródiga para derramar dones entre sus pue- 
blos. 

»0oíiozüo vuestra leallad^ ia veaeracioa que profe- 
sais á la Religión de vuestros padres, el respeto con 
que aeatais las leyes, y con estos elementos, base de 
la felicidad de las naciones, me persuado que tai ad- 
ministración corresponderá á mis deseos, que son 
también los vuestros, concretados ai acrecentamiento 
de vuestra prosperidad, y hará que consigamos la 
gloria de marchar dignamente por la senda que sigue 
de una manera notable bajo el sabio y bondadoso 
cetro de Isabel 11, la gran naeton á que tenemos la 
honra de pertenecer. 

Manila 2 de Febrero de 1861. — José Lemerx.» 


El Supremo Tribunal de Juslicia ha dejada sentada 
en diferentes asuntos de jurisdiecion la siguiente ju- 
risprudencia: 

l.° Que la cualidad de protestante no impide á 
nadie el testificar da actos testamentarios , porque 
las prescripciones generales de la ley 8.*, til. 18, 
Partida tercera, no son aplicables á los testamentos 
para los cuales hay leyes concretas que determinen 
quiénes no pueden ser testigos; y que la incapacidad 
del hereje para testar y ser instituido heredero, debe 
entenderse sólo de aquel que haya sido declarado laj 
poreljuezcoinpeleiile que es el eclesiáslieo, sin que 
obsle la palabra probado de que usa en uno de sug 
párrafos la ley cuarta, til. 26, Partida sétima, porque 
esta prueba siempre tendría que apreciarla y recibirla 
el juez competente. 

2. “ Que bá lugar á ia casación, cuando la senlen. 
cía contra que se interpone, ni es congruente en sus 
términos, ni guarda coiil'ormtdad con los' extremos 
que abraza la demanda, 

3. ° Que según los artículos 866 y 868 de la ley 
de enjuiciamiento, las partes pueden pedir que el 
pleito se reciba á prueba en cualquier estado de la se- 
gunda instancia, con tal que ejecuten este derecho 
ántes de haberse notificado la providencia en virtud 
de la que deben tratarse ios autos á la vista. 


Dice Ei Diario Español: 

«Hace dias que la prensa está pasando por una ver- 
dadera crisis con motivo de la falla absoluta de papel 
que se nota en España. Muchos de nuestros colegas 
han tenido que disminuir su tamaño; otros que mani- 
festar al público la imposibilidad en que se hallan de 
servir l oda su suscricion, á pesar de tener hace tiem- 
po hecho contrato con las primeras fábricas. 

Da última reforma hecha en los aranceles para la- 
introduccion del pape), no ha producido rusufiado al- 
guno; y así los derechos de entrada corno los de con- 
ducción, hacen imposible el traer buen papel del ex- 
tranjero á España.» 


Ayer tarde se han reunido en el Congreso todos 
los diputados valencianos residentes en Madrid, y 
han acordado gestionar cerca del Gobierno para que 
arbitre los medios de socorrer á los muchos pueblos 
agrícolas de aquella provincia que han quedado ar- 
rumados por el terrible pedrisco que cayo sobre sus 
campos en la noche del 9 al 10 del aclual. También 
el gobernador civil de la provincia, Sr. Peralta, cuyo 
celo es de todos elogiado, esta reuniendo los dalos 
convenientes para hacer presente al Gobierno de su 
majestad los medios que pueden arbitrarse para re- 
mediar tan grandes desgracias. 


El limo, señor Obispo de Gerona pudo ya el do- 
mingo celebrar el santo saerilioio de la Misa por pri- 
mera vez después de la grave enfermedad que ha su- 
frido. 

El dia 16 comenzaron en Tarragona los ejercicios 
de oposicton á la penitenciaria de aquella santa 
Iglesia, 

Hace días se dice en Málaga que se han perdido en- 
teramente las aguas minerales de Carralraca. * 

Si no dan fruto las investigaciones de una ¿omisión 
qne se ha formado para tratar de encontrarlas, será 
una gran desgracia para los enfermos y para aquel 
veci.ndario. ’ 


Se ha mandado proceder á nuevas elecciones en el 
distrito de Verin, provincia de Orense, en virtud de 
haber sido declarado sujeto á reelección D. Manuel 
Yañez flivadeneira, que lo representaba. 

Ei secretario de la redacción, 

M . tísRiURA D£ Tejada . 


ULTIMA HORA. 


Según anuncia un telegrama recibido ayer, 
S. A. R. la Infanta doña María Duisa Fernanda sé 
encuentra ya libre de ia fiebre, pero en extremo dé- 
bil aun 


Al decir de La Correspondencia, la comisión de 
senadores encargada de informar sobre ¿el proyecto 
de ley de gobiernos de provincia, lejos de ser hostil 
al pensamiento capital de ia ley, como se supone por 
algunos, acepta esta, y hasta ahora sólo ha conve- 
nido en ligerisimas variantes encaminadas á dar cla- 
ridad y cohesión al articulado, fiarece cierto, continúa 
diciendo aquel periódico, que ha habido, poj uan» 
de algún señor senador de los asistentes á los deba- 
les de la comisión, deseos de introducir algunas al' 
teraciones, pero la comisión ha estado unánime eñ 
recnazarlas. Ayer la comisión, que ha acordado reu- 

de sub obernadores, siendo por el pronto falsa lo 


«enado relativo at 
proyectq de ley sobre la emtstoa de obUgactoues á lan 


telegramas. 

El Principe Napoleón ha escrito al Emperador 
una carta en que le pide que desista de las me- 
I * ««“ira el folleto del duque de 

[ Aumale, titulado Carta sobre la historia de Fran- 
cia. No ha parecido posible satisfacer los deseos 
dei Principe, por no interrumpir ia acción de la 
justicia. 

Turih, (sin fecha). 

Los diputados discuten más tranquilamente. 
Bixio ha anunctado que los diputados que han 
pertenecido como oficiales superiores al ejército 
meridional hacen dimisión de sus empleos, en 
vista de haber aprobado la mayoría dei Parla- 

fóinr r .ealtcenpor 

completo e inmediatamente los nuevos arma- 

mentos Al salir de la Cámara, han sido acla- 
mados Cavouf y Garibaldi. 

Segua La Opinione, Portugal reconocerá e 
remo de Itaha. 

Dórdres, (sin fecha.) 

Woodhouse ha declarado que Inglaterra no 
ve con satisfacción el estado actual dtf Roina, y 
afirma que la autoridad temporal del Papa deja- 
ría de ser respetada, sí saliesen los franceses de 
aquella capital. En cuanto á negociaciones que 
tengan por objeto lo espiritual, Inglaterra no 
podría intervenir en ellas , por ser protestante 
Clarendou y Derhy aprueban la no interven ' 
don. 

Crece la agitación: se han roto Ls negocia- 
Otones con los naturales del país. 


El Peósamiento Español 



Hscriben de Ceuta, que los moros 
currieodo «"«eado estableojdo^en^J^A | 
dispMjoiondelSr.Berr.,eP^^^_^ interior , eomo 
equila tiyos 1“^ Seca , dátiles , quesos , etc. 

son gallinas, huv^^ ^ reduetbS'urt sargento 

de i?t Mmiai le disparó unaespiuprdatósi á quema- 
un moro emboscado enlíe los matorrales de la 
dXcha del camino ; pero afortpo^fjppenta la bql* no, 
le hirió, y et sargento se arrojo sobre el agresor , lo- 
grando desarmarle y conducirle préso. Aúnsergnoráti 
los motivos que le impulsaron á cometer semejánte 
atentado ,' peto es £ácil adivinarlos , teniendo en cuen- 
ta que estos fanáticos oreen prestar un gran setyieio 
á ía divinidad asesinando cristianos. 


de golpes á las reses, rienda el resaltada matar trein- 
ta y tres cameros, una oveja y «na sordera, dejanoo 
heridos siete carneros. 


El mando da la goleta de hélice Yalienle se le ha 
conferido ai teniente de navio D. Bafael Alonso y 
Sanjurjo; el del falucho Anibal, al de igual graduación 
D. Eederico Annch y Santa María, y el del falucho 
San Fernando al de la propia clase C. Eduardo But- 
1er y Anguila. 

lian sido destinados al apostadero -de la Habana 
los oüciales tercetos del mismo onqrpo, D. francisco 
de Paula Balboa y García, D Hermenegildo Caharcos 
Y de la Lastra, 1). Praocisco Férnaodei y Motdella v 
D. Juan Alvares y Fernandez Bonei. 

El oficial segundo del cuerpo adminisíralivo don 
Antonio Peñaranda y Peñaranda, ha sido nombrado 
interventor de la cotnisaría del tereio Raval de Bar- 
celona. 

El lunes último salió de la Gornña el priifter bate, 
llon del regimiento de Cuenca, que va a reforzat la 
guarnición de la frontera portuguesa. 

Leemos en La Esperanza: • • 

i «El domingo último tuvimos el gusto de wislir a 
»- . . Ho rfnQ rpliiriosas. del Orden de las 


solemne profesión de dos religiosas. 

Hermanas terciarias del Carmen, verilieada en la es 
oaciosa iglesia de San Francisco el Watide: dando 
además el hábito á dos novicias., y admiliendo oirás 
dos poslulanlas.' , • 

Aun nos sentimos conmovidos por las impresiones 
nue nos dejó tan severa y augusta ceremonia. Al 
nM del aliar niáyor se habla Colocado el reclinatorio 
del Exemo. Sr. Nuncio de Su Santidad, que se digno ; 
oresidir y autorizar el acK? ,. acompañado da los-ilus- j 
irisimos señores Juantorena y Ferrar , y en el centro 
del templo se extendían arrodilladas en dos tilas laá 
humildes Hijas de Nueátra Señora del Carmen; una 
coneurrenciannuy numerosa ue Sacerdoies t seno.asj 
personas piadosas, y ademas las uii*a» de Jas escuelas 

dominicales, ocupaban el espa o 11^10 

El Exorno. Sr. Nuncio recmio la pruiesmn de .as 
nuevas Hermanas con el ceremonial de cus.uuíb.e en 
estos casos; y una sensación da .e.nma g,5n...ai se 
apoderó de lodos los coneurrenies en el ...o.oen.o de 
pronunciar sus votos, con voz «,a.a , .o,.„.a , aq-p- 
llas inocentes y sencillas vírgenes, que rompían lodos 
los lazos con el mundo para' dedicar el resto de sus 

días al amor de BIOS y provecho del projimo; ; , 

Ocupó después la sagrada Iribuna el P. espiritual 
del noviciado de las Hermanas, Hr. lenono, y con la 
unción que le distingue trazó en un brevej apropiado 
discurso una de las más bellas atiológlas de la candad 
nii» hemos escuchado., cauuvando a la c^currenma, 
y haciendo sentir en todas las almas las excelencias 
de esa virtud superior y divina. 

Biea hubiéramos deseado tener a la mano este 
rniiímlieo discurso, que no-por ser improvisado dejo 
de corresponder a lugrandiosid-.d de aquel Aolo en- 

cLtador; mas en la imposibilidad, de darlo la es 
lampa no podemos dispensamos de felicitar cordial- 
mente a laú celoso y ejemplar Sacerdote, asi Como a 
los «res, Novoa, Juantorena, Ferrer,y otrosmuebM 
señores eclesiásticos que tanto .se desv.els», por la 
nrosneridad de la casa, a los señores, y senpras que 
eon sus limosnas y asidua cooperación impulsan los 

beneficios díe esta humilde y oarilativa mstrlüeion, y 
nrincipalmente al Exemo. Si. Nuncio. de Su Sanii- 
dad une tanto aumento con su presencia la solemni- 
dad'de esta profesión, quCdCjo en todos los mas dul- 
ces recuerdos. 

Después visitamos la casa que én la plazuela de 
San Francisco tienen estas Hermanas, dejándonos so- 
bremanera complacidos.el órden, aseo y condiciones 
todas de la capóla, escuelas, dormitorios, .botiqui.i y 
demás deparlamenlos.» 

Se ha encarecido dos cuartos en libra el precio de 
la carne de vaca, sin que sO conozca para esto otra 
causa que el inleres de los espacnladotes,- puesto que 
el ganado tiene pastos abundanles y nq ha .snlndo 
menoscabo de ninguna clase durante el inviqrno, se 


El 15 hizo su primer viaje de Barcelona a Marsella 
el nuevo vapor de la compañía López, titulado Liuaofl 
Condal Este magnitico buque llene 40 cámaras de 
primara ciase y 50 de las segundas y un- aspaoioso 
salón halo, laa cántúras prtmecqs, donde paaden ca- 
ber con comodidad más de 80 personas si se quiere 
nlilizar. El buque llene de eajora 237 pies ingleses, y 
monta una máquina de 450 caballos. 

A la salida del último correo estaba próxima á re^ 
¡izarse en Filipinas una importante mejora que ha de 
inaulr visiblemente en la prosperidad de aquellas la- 
tas, cual es el establecimiento de oomnnieaciones pe- 
riódicas y regulares por . mar entre la capilal y las 
provincias marítimas. Parece que serán dos lineas 
servidas por vapores del Estado, y,que habrá una 
expedieion mensual por lo menos. A estas fechas se 
habrá verificado eo aquella capital la inauguración de 
la. casa de moneda, A la,salida de las últimas cartas 
de aquella población, quedaban las obras muy ade- 
lantadas'.' . . 

Habiendo publieado algunos pormenores, referentes 
al bandido Felipe Bes (a.) Casóla, que fue, preso, en la 
fonda d'e las Españas en Sevilla , creemos pouvenieii- 
te publicar la caHa que 'desde aquélla ciudad escribió á 
sutidrmáiia, residente en Tarragona, lácual, escriTá 
Con una.clave'especiat, se ha traducido, como verá el 
curiosa lector. 

Hé aquí la carta: 

«En el sabe oodia es de ma toy e nan se sen viltiria 
la y eslar deseo meuan ccondo si testes y para man 
laps dan ridas don resp una desi en las cascábalas 
fies de rraa hsdasg sen «n lo blanco y en y úie y si rti 
diras s, ran que tior haya camde nu g eco y le si am 
ha no g au no que se contrado si de dp espri pues lia. 
Si nó'lluhdé la ron seníe mas cosa que resta Ires car- 
mi Iruyl du lida ros y per vere siáqu si les da pü la 
puedo sejd sacar m la pas por u ent ha oa rea a so a 
mdb V sen- aoi y si en. peo coca, no,., la ,pe se pa siado 
eses y es signe sa sUar cues cuanto lo re hese y del 
óidó ole gue ca sárbílar tos te oueii res, ta me lo san- 
todo y ca ni la cas crilla la ro'nliras da re rq rit en 
otro que punto no alo y yosih la di una rigtro-iras dit 
á no g la mbre lan de A sun uro racon.Pri segó eto ca 
en la ron lisia da de co car rreos si en epfar se ma villa, j 
áia por milla cá pac sola'le le len ngo mo buena y p 
sal hu ud y ren lo do oes va que a ya me de seo a no 
5a gcí ur Ae bieuipo drías no des cuan mando de dar 
Jir me va énnácon ce üat düclá yda en y en blan h 
acó arr que ser no sea m de ca casbeza z z se de fa 
jiarmódiciaua.ea Es prun esciou cosí es y y el pru bre 
den n cía. ‘ . . 

Hela aquí desciftada: 

Sabe eo mo es loy e n se vil la y 

deseo cuan do con testes man dan dom 
e' las ¿ir las ü ' rma das en blanco y 
e dirás lo que haya de nu e vo y . si 
no en conlrado pues no lleva ron mas 
je tres mi 1 duros . y vece si les pu 
lo sacar m as por fia o r a lo do v 

ábi ' en, no., la pu eda* ' liga' ■ ^ rar Cuanto 
hele . . hielo q.ueca ' ' ' 


y la ca ría la tira ra s en., otro pun 

lo y di rig iras a no mbré dé' A uro 

ra Fti", elo en la lista - déco' freo» en- se 
villa por mi pac: le, le ngo buena ,sal. ud 

lodo va á medí dado mi deseo bien p 

. üedes man dar me ana ce dula en blan 

ta mi 


CO- (jue no 
kspr esioae 


áca‘ de éabeza de 
s y pru den cia. 

Bl '^ecreíQfio ée í» redacción, 
M. Herrara i>B Tajada. 


lia 


■piHilEJiíUüi.üll. 


Santa Inés de Monlepuleiano 


gun las hdUcias qué se reciben de los principales 
puntos que surten al maladero de Madrid. 

Muchas de las iglesias parroquiales de Sevilla se 
están restaurando y experimentando mejoras de con- 

sideración en 8U interior. ' 


El 15 quedó ya.elegida qn Jerez lajuqta ditectiva, 
de la sociedad que ha de dolar de aguas poUblps , a 
aquella población. En la misma reunión que se cele- 
bró con este objeto, presidida por 
civil de Cádiz, fueron leídos y aprobados los esUlulos 
de aquella, los cuales deben ser remilidos al inslanle 
al Gobierno para su aprobación definitiva. 

Las obras que se estaban practicando en la esta- 
ción del ferro-carril de Alcira han quedado termina 
das. Frente á la estación se ha construido un extenso 
anden cubierlo; se ha edificado un gran almacén para 
de.pósilo de mercancías, y sé ha concluido el trozo 
de carretera do .Alcira á Alberique, tan necesario pa- 
ra el abundante Uáfico de que es centro aquella es- 
tación.' TCdás estas 'obras han sido ya aprobadas por 
et ingeniero jefe de divisipn deaqueilaiprdvmeia 

Para.saleraniíW lá.inaugaracjqt» díL,alúnibra4»,4ft 
gas en Alicante, hadislribuido el contratista de nqe|*, 


servicio uña sarhá de dinérb 
los pobres de la ciudad. 


basíánlé crecida entre 


SjASTO DE HOY, 

virgen. , 

'Saxi'ós de' maSama. El Pafroetmo de San José y 
Sm Anselmo, Obispo y doator. 

CULTOS 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas de Santa 
Teresa donde se celebrará la tiesta del 'Patrocinio de 
San José. A las diez sera la lyjisa mayor, ,.en la que. 
prédioará D. Vicente LopeZ de Lerená: por la larde a 

las cinco completas y reserva. 

Se celebrara también función al Patriarca San Jo, 
sé ptedicando en Monserrat, en la Misa mayor don 
Juan Guerra, y por la larde en ta duodena B. Geró- 
nimo Llórenle; y en San Ignacio, B. Pedro Lafuenle 
por la mañana, y B. Gregorio Montes por la noche 
en la conliquacion. 

El) líi-i ü,arroqüias había Misa oanl^da, y con ser 
moa en la de San José, San Justo, San Andrés, San 
Luis- San Pedro, San Millan, Santa Cruz y Beaterío 
deSatv José. ' ' 

' Terminan las novenas de la Divina Pastora, ■ pre- 
dicando; en Capuchinos B. Pío Fraile en la Misa ma- 
yor y B. Bernabé Meiieses por la tardé; y en San 
'Gáyetáno. sólo por la lardé,!). Castor Compañía. 

Ptosigúe celebrándose la novena de la beata Mana 
Ana de-Jesus^ia la parroquia de Saatiago: predicará 
J). Joaquín Garda Cotral, , .. . . , 

Por ¡a larde habrá ejercicios eon sermón y mani- 
fiesto, en San iVlUlan, Arrepeiilidas, Servilas, Cár- 
men Calzado ycraWrios' del Olivar y Caballero de 
Gracia. _ 

Visita de la Córte de María. Nueslta Señora 
dei la Buena Bicha, en su iglesia. 

, . SANIOS DEL LUNES. 

, San Sillero y :éiaii Cayo, Papas y márttr«í, 

CULTOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Luis; por la mañana habrá misaeanlada y ppr la Ist- 
dé el acto dé la' reserva.' 

En la Oapilla del Santísimo Cristo de la Salud se 
praelicará el culto semanal á Jesús Crucificado, es- 
lando Su Bivina Magestad expuesto de diez á doce 
de la mañana. . 

Prdsigúe por la tardé la novena de la beata Mana 


ORt>EK DBl ÜIA,. 

Diseusion del dietámen relatioo al proyecto 
bre la emisión de obligaciones á las empresa® 
cesionarías de obras pública». 

Leído el referido diclamen, y .abierta une 

bre la tolabdadpno hubo áingun señor s®" “jer á 
pidiera la palabra, por lo eqal se acordo pr«® 
la discúston por arliculos, siendo aprobados m .. 
bale alguno fes seis deqiiécoUstabliyi me 

Leída acto crtulinuo la mmnta.se declaro 0 ““^. 
con lo acordado, suspendiéndose la voiacloa o 

Uva. 

CdMriIHÍAClOM DE DA ORDEN DEL 
Discusión del dictámen rfatioo al proyecto de^_ 
concediendo á tos seyandos ^mandantes f" 
lo V á sus familias los suslSos de retiro 
VMonl4i«nSig,iado¿i laclase de primeros CO 

mandantes. „„RrA 

Leído el referido dictámen, abrióse 
el mismo- v no habiendo ningún señor senaaor qm- 
pldteWlá'Jalábra, fúé ajirobado sitl.'debale álguno, 
sospendiéndose la yotaelon definitiva, 

PHOSEOUqiQ» BE LA ÓRDEN DEL DIA. 

Discurso del diclámea relativo al proyecto de ley so- 
bre conceder una penéion á doña ^oledad Somez, 

■Viuda del primer aorñandante que fue de inf antena 
D. Ramón Maestro, y en su defecto a lo> hija de 
Óijnbos, doñd Saor (amento.. 

Leído el ejipresado, .dictámen, no hubo tampoco 
ningún señor senador que j^idiera la palabra, siendo 
en, SU consecueneid apfohaab-sm detiale alguño, sus- 
pendiéndose también la votación definitiva. 

CONTIMUACIOM DE LA ÓRDEM D^L DIA. 

Votación definitiva del proyecto de ley sobre la emi 
ííbn de obíigaepnes á las empresas concesionarias 
de obras públicas: 

Verificada dicha volaoion, fué aprobado el referi- 
do nroyeelo de loy por 81 bolas blancas contra 4 ne- 
gras, siendo 85 el total de señores votantes, y su 
muyoría absólulá 44. 

Foíacion definitiva del proyeeto de téy concediendo á 
■ dos segundos eomandanles del ejército y á su» fd- 
' mllias los sueldos de retiro y pensiones de monle-pio 
asignados á la clase de primeros comandantes. 
Verificada dicha vótáclon , fné'apróbado el expre- 
sado proyecto de ley por 81 bolas- blanoas áonlra 4 
negras , habiendo sido 80 el lolal de señores votantes, 
y 44 su mayoría absoluta. 

Foíbeton definitiva del proyeclo de ley sobre Conceder 
una penston-a doña Isoteüad Gómez , viuda dlelpri- 
mer comandante que fué üe infantería D. Ramón 
Vuestro , y en su defecto á ta hija de ambos, doña 
baerafñento . 

Procediéndose al acto de dicha votación, resulta- 
ron, 62 bolas blancas, con 15 negras,. habiendo sido 77 
el lolal de señores volantes ; y eoni» no fuqse suli- 
ciélite el número , el señor presidente anunció que no 
había votación. 

Anuncio.de una interpelación sobre pensiones. 

El Sr. ALCALA GALIANO,; Pídola palabra. 

Él b’r. PHESIBENTE; La llene V. S. 

El Sr. ALCALA GALlAiNU :. fleseo anunciar una 
jnterpelacion al Gobierno de S. M.; debiendo advertir 

que me es Igual que se contestó en el acto , ó que se 

aplace su, contesiaeioni pata cuando se-halle presente 
el señor secrelarlo del despacho de Hacienda, a quien 
corfcspo'ñdé ínas diréciameníé el objeto a que dicha 
interpelación se refiere. ■ o 

Redúcese esta á saber la conduela que el Gobierno 
sé ptúpüiiéiségnir en ádaláule (sin enlrai en la se- 
guida nasla aquí) «n fo rolaliva á la concesión dé 
pensiones. t^l.Coüierno conocerá que este es un punto 
de súfná imporlancia para el bolsillo publico , digá- 
moslo asi, y qúé dé-^segultse el cámiiib qúé has'tá 
aiiQvase v.iene siguiendo, podrá aleelarsenolableménle 

el presupuesto. .1 

ffli'ííílérpéláeionj pues, en este momento, no es ni 
de oposición ni de apoyo; se ditije únicáraenTe á j 
buscar 11(1 meólo para que ql Gobierno, exprese su 
per,«amtenlo .sobre este parlicnlar, y para que se tra- 
tó an p ef reí ó al abuso'que eiieslá mate- ' 
ria ata n e a sin que por eso sea mi pensá- 
miento qiiepraiuar Jas leyes, ni ménos atacar la pre- 
yo-aO'm óe iniceiiiVa que tienen tos señores senado- 
rí°v Ui Ll jf pTesideñte dél Consejo de 

m ( 4 ( ere couleslatla en el acto', ó 

si, c'mo es nainrai. aplaza la respuesta para cuando. 
eAé presente su colega el señor raiiiíslro dé Hacienda; 
a mi rejnlo- me es üet todo inditerLiite explanar mi 
interpelación ahora o después; pero creo, sin que es- 
to sq repute cuqio. una repiada,, que séria, qoiivenien- 
te eomo asi lo eaimpreiidera el señor presidente del 
Consejo - aguardar' a-qúe se halle presente el séíior 
mimslro a quiaíi .m.a fie iteferidc, por versar la inler- 
pelacion sobre un ramo que mas diceclainente de- 

^ El señor presidente del LGNSEJO BE- MINISTROS: 

' El Gobierno deja a la apreciación .uel ac. Aléala 
Galiano el momenio que conside-re mas oponuno para 
explanar su inlerpelaéioit. 

Si S S gusta hacerlo en este momento, el Go- 
bierno está dispuesto aqpaleslarle pero si quiere 
aplazarla para otro día por no ser muy urgente el 
asunto “'obre que Versa, el bobieriio lainpoco tiene 
inconveniente en que se aplace y lo deja enteramen- 
te a la voluntad de S. S. 

El Sr. ALCALA GALlAiNO; Me parece que, sera 
mejor aplazarla para otro üia en.que esté presente el 
señor secretario de Estado ydel despacho úe Hacien- 
da. Sin embargo, me es indiferente el aplazarla ó no; 
V por eso, y sin que pueda considerarse mi resolución 
como uua’retirada, según lie dicho antes, creo lo más 
conveniente aplazarla para cuando el. Gobiernp 
manifieste dispuesto á conleslar. 

EfSr, PRESlBENTE: Queda aplazada éstá ínter- 
peíaclon.,, - ■ - 

'Orden del dia.Bar.a inañana. Votación definitiva 
del proyectó ile ley sobre conceder una pensión ádo.ña 
Sofedad GüfñeZ', viúda dét primer comandante que 
fue de infantería, B. Hamoii Maestro, y én su defec- 
to, á la bija de ambos, ooft-a saccamento., 

Se levanta la sesjqn.— gran las tres y media, 

OONGBBSO. 


éA Rnsas. Dor el contrario, es de , 
lerdo. El qgn. atraoar'^los buques baste car- j 

ran fondo, y P® .joia de los mismos wagones, 
gar el carbón, decir en contestación a la j 

Esto es lo que el Sr. Fagéa. 

"'•ision que me ha h ^ Fagés ha nombrado 

El .Sr.^AOOZ: Cuando q,,,, era asun- 

al Sr. Grandaüana, ya ¡jeaeiones. S._ S. tendría 

o convenido el dar e ¿no de refugio ; pero no 

azon si se tratera de u p puerto de 

la tiene, iralándose, y para cuya mejora 

comercio que se esta 

ha volado una ley. tramway por Gero- 

El SV. FAGES: S. “Xro: 1^^0000 comparó 
na con tramway por Gran por Grano- 

fué Iramway por Gerona con le 

llers. 1 , s Rnaas se hará cuando 

Por lo demas, el camino a Rosas 


•conciencia y convicciones 

qoe rilé' oyese. 

El voto del Z ¿s vías que al parecer se 

completar por ló' que ha dicho el se- 

dispmail la 90®P ¿ comprendido nuestro pensa- 

ñorMadoz.o jal como nosolros lo 

nav aquí competencia de Manresa, de 
'j R Xa- nosotros creemos que con menos 
Rosas; m deBerga. no ^ ^ íjranAiipra. se nno- 


i’^cl^si drogara al Congreso 

El voto'delSr.nUgarto tiene , por punió capUal el 


ñor Madoz, 

.niento, V.^rvToui'comp'eTencia de Manresa, 
fenemos. No creemos que con inei 

Rosas, m ® ‘ . . ij, pnea de Granollers, se pn. 

:onLTar:Vutrl^tta,'no“só.od^^to^^^ 
va á aprobar un proyectó que es la aspiración de 

tereses de localidad? ■ . .,1^ 

KlSr MAÍ)o 2: Seré breve en mi recliticacion. Me 
alarmé ál oír á S. tí. que la linea de Manresa era mas 
corta; después S. S. ha recliticado dicieiido que, 
Lsla Barcelona es la más larga: S. S. ha dicho que 
el Sr Perera da á osla linea 80 kilomelros, pero que 
S.a creé qaen«P®®®® de 76. Yo puedo ensenar 
á S. S. documentos del Sr. Pecera, en que pone 82 

^'E¡”sr.'^*Paz y yo no discutimos or! la éíiéslion de 
tramwav. ¿l’or qué sistema quiere hacer S. S. el ca- 
mino d.i hierro? No hay sino decir que el camino na 
de atravesar los parlidos de Barga y Manresa, para 
sospechar qué acaso se Vena el Sr. Perera obligado a 
adoular el sistema Arnonx para su- ferro-carril. 

■ El Sr. TORRECILLA; El Sr. Paz ha hecho alusión 
al distrito de Berga que represento, estableciendo 
tdmpáraclones entré la linea de Granollers y la de 
Manresa. Debo raaniteslár, que las ventajas que olce- 
ce la linea de Manresa, nunca serian lates como sise 
prolongase este vía hasta Berga. Voy á desvanecer 
oirá alüston. El Sr. Madoz páréoe que conceptaa im- 
pasible prolongar la, vía de Manresa á Berga; dena 
decir que si es posible, iR. linea de Granollers á Vich, 
no puede ser imposible ia de Berga á' Manresa. Son 
linealculables las venlajás de esta prolongación. En el 
idislcilode Berga hay una cuenca. eatbamfera de diez 
¡leguas de longilud y seis delalilud, con capas de dos 
a dieZ váras'dé espesór. Esta vía férrea... 

El Sr. PHESlBEiNTE; Señor dipulado , V. S. no 
•puede enlcar en el fondo de la cueslion.. 

El Sr. TORRECILLA : Seré muy bréve; esta vra 
¡sé aproxima á las minas de Cardona cerda de dos 
Choras Si se traía de proporcionar carbón en el mar, 
natural es que se atienda también a, la cuenca de 
¡Berg'i ; én este dislrilo hay también muílilud de ina 
derL de¡ construcción que se-hallan estancadas por 
falla de lrasporte;.y las cajisideraciones de pacilica- 
cion del país que ha expuesto el Sr. Madoz, son tam- 
bién muy aplicáWeS a Berga. , o , 

I El Sr FÜRGASt Re sido aludido por el Sr. Madoz 
I y el Sr.Fagés, y debo'deelarar.que todos los dipula- 
¿07(16 la p'róviiíeia dé Gerona, naturales de la inisiiia, 
éstámoS completameate de acuerdo en et modo de 
comprender la explotación de los carbones de San 
Juan de las Abadesas. 

ElSr. MADOZ ; Yo deseo que se ponga de acuerdo 
Ja diputación , á Córtes- de Gerona eon la dipulaeion 
provincial , que dice que en Barcelona se coasumiran 
las tres cuartas paites del carbón que produzcan las 

,r.- FORGAS ! Eso no eS más: que una hipó- 


UaÚ nue »e ha óftceidoál Sr. Nnnez de Prado es ai 
u aulortoad bastante en las Córtes para subvencio- 
hay porque dice S. S. que no pueden 

nar _ más líneas que las del servicio gene- 

subvenuonar subvencionar la linea- 

ral, y por Yo creo que lineas de servicio 
de qó*,."®®"® f* aquellas de que resulten beneficios 
general ^“'' "’ nuue ofrezcan también ventajas á los- 
a los pueblos, “d „¡,¡,s útil que , 

teVxulolacion de los carbones, que es el , 
fayoreoerlae Pim Solo estando á bajo 

principal hS®"' n-a-i adelantar nuestra industria, y 
precio /“Jifa Via que se dirija á este obietn 

por consiguiett , Estado, y puede con- 

ddera“srcomo de servicio' público. Y bien sabe el se- 
ñor NÍñez de Prado que este mismo pensamiento era 
M nue tenían las Córtes constituyentes, porque aquel 
PaHaraento aumentó la subvención del fertj-carril de 
I rnéreo oae es esencialmente carbonífero. Quede, 
puel'seólado, que esta ciase de vías pueden ser 
consideradas como de servicio general. 

Fi Sr FÍGUEROLA: La comisión Uene el deber 
deéonleelaral Sr. Nnúez do Prado; pero cijuro teñe 
lambien el de ser sobria, par el cansancio del Cangie- 
so sólo diré á S. S. que el primer camino de hierro 
que se ha subvencionado en España, ha sido precisa- 
mpole un ferro-carril carbonero. 

El Sr. ÑOÑEZ DE PRADO: Yo no he dicho que no 
pueda ser subvencionado un ferro-carril carboniiro, 
Lo quemo puede serlo por la ley de, terro-oairiles. 
Esea^queSS.SS. ban aludido se había concedido 

mudhoántes de la publicación de esta ley. _ 

El señor mimslro'de FO.«ENT0: Es muy extraño,, 
señores, que la primera vez que se fia instruido .un, 
«pediente para marcar la subvención de un ferrm 
carril, vcng¿ á hacerse un eargó af ministro pbr húl 
beF proeedulo de esta maneía. . 

ElSr NÜÑKZ DE PRADO: Las Corles coiistituxen- 
les no subvencionaron el ferro-carril de Gijon a Lan-- 
ereo: lo que hicierptt únicameíitóíue variar la forma 
dé la que ya tenia concedida; potcoasigui6ute,el ca- 
so no es el misino en que nos hallamos hoy. 

Respecto á expediente, no es esto lo que se nefesi- 
ta para la subvención, 'srlno estudios, y en éste, caso 

no los hay. , . . -í , ' ■ 

El Sr. ÜGARTE. He pedido la palabra solo al oír 
¡decir al señor mitfislrü de Fomentó qüe es mu'y dificll 
el cálculo de las subvenciones, y estofo decía S..S. 
para atenuar la falta de esludiqsque hay en este pro- 
vecto relativos á subvención. Y yo digo a S. b. , que 
si no se haseú cálculos para la difícil, ¿para que se 
han de hacer? , j , . 

El Sr. FIGLÍEROLA: Las observaciones del señor 
Ufarle no tienen graft fuerza'. Sellan hecfio esas cálcu- 
los para delerminaí la subV6aotonq.ue se ha de.dat, 
al camino; pero como S. S. comprende, con cálculos 
y todo es inuy difícil marcar esa subvención. 

Suspendida la discusión, se leyeron y qaedáfoá' so- 
bre la mesa los dielámenes relativos á los casos ,de 
reelección de tos Sres. Ramírez, Ríos y Rosas (áon 
Francisco) y Bayarri. ' 

El Sr. PRESÍBENTE ("iVionares): Orden del día pa- 
ra mañana: Peticiones, tos diclamenes, que haii quen, 
dado sobre la mesa, y la discusión pendiente. 

Se leva'nlala sesión. — Eran las seis y media . ' f ■' 


BSPUCÍáCÜLaá. 


En uno de los huertos inmediatos al jardín Botá- 
nico dé'Vál'encia se está disecando , por cuente de la 
Uniyersidaá literaria ,.4 esqnalejn de.Ja, ballena que, 
habiendo aparecido en las aguas del Meditefraneo el j 
mes de Ebero «ítinab , fué conducida' al pueíló ae 

Butriana» / . , 

£1 esqueleto del cétqceo q^uedara comptet^ipe,qw.| 
armado dentro de dos meses , y és íó pfóbable que se 
coloque deépues en «1‘ Museo de Hislorta Natural de 
djeho. establecimiento.. 


Ana de Jesús en tíabüagb y la del Patriarca San José 
en Italidnps.por ia noche. , - ^ ‘ L - ’ j 

ViSiTA fifi .LA CÓRTE DE, aM^rí^. Nuestra tíciiora 06 
•Válvanera éntían Ginés, ó ía de ía Piedad en San 
Millan. • ' ' " ‘ ' 


CüHTES. 


Dé las noticias que récibímos procedentes de varios ] 
puntos de Castilla, el aspecto dé ios canlpoS éá inme- 
jorable» yise pjiesenta una abundantísima cDseebader 
cereales, mayor quizá que la del año ankD<ir-. ,Pof. 
lo que respecta á la provlhciá de Váliádblid, habrá 
un gran \^cia en aquellos puebloaque'ftiéron inunda- 
dos, porque las corrientes de las aguas arrasaron 
completamente los sembrados en muchos de ellos, y 
causaron también grandes destrozos en el viñedo. 


El señor Arzobispo de Zaragoza, .bendijo en la lar- 
de dellúnes lá nueva capñía construida en aquella'' 
ciudad en el depósito de- cadáveres. 


SEÑADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de ia sesión del día 19 de .áórii de 1861, 
Se abrió á las dos y' media, y leída el acta déla 
anterior íué aprobada. ' 

El ¡Senado quedó enterado de uaa eomumcaiou 
1)0 el señor oresidenle dei Consejodemimslros pai 
naba aue S servido señalarla hora de 

dos^úe l^tarde del domingo próx^o pa ra j.xú- 

bir á ladípulaeion de este Cuerpo coteglslaúot en- 
catgada de llevar á la saacioo regia vanos proyee.oa 

‘“'teVedó igualmento de que el seno^D^José M,. 
seftor marqtes de 


En la noche de\ 11 del norrieate,_,y. en Ja dehesp.j LTLT la7miirsto“n qVe ha de informar 

sobre el proyecto de ley en que se 
varias viudas- de médicos y- cirujanos, y para la cual 


procedente de bienes de propios, déoomiiíada Cruz 
de- loa Angeles, sita en tos térmmoa de fa villa de 
Taijsle fAragonL, y en la actualidad propiedad de 
D. Francisco Mendivil, vecino del pueblo de Novi- 
llas, mterttaroh á mano álfadá dar fuego á un corral 
de canas y carrizo donde encerraba un rebaño de 
carneros del, ctedo Sr. Mendivil; no pudleudo lograr 
su proposito, porque siendo recien hecho el corral, 

sin duda lascañas estaban vSTíte tos crl- , . , . 

mínales, y armado,, con. navajas y eneláltoss (!«*««' imug» Maseacós mgtesaba en la sexta aeecion. 


fué nombrado por la, torcera sección. 

' Él Sr. PRESIDENTE: Ruego á los señores senado 
res que componen la sección tercera, se su van reu 
nirse para nombrar otro mdmduo en reemplazo del 
señor marques de Acapuleo. , , 

'El Senado quedó enterado 'de qué el señor B. flo. 


PBBSIDZSCíA DEL SK. MARTINEZ DSL'A RO'SX: 

Extracto de ia sesión deídia 19 de. Abril de 1861 . 
Se- abrió á las tres ménos euarlo, con lá lectura ; 
aprohacfon del acia de la anterior. 

be dio cuenta de los nombramientos liechps por las 
secciones en su reunioú de ayer. 

Se, anunció que, se,,unipriniirjaa y reparlitian va- 
rios dieiamenes de la oomisiqn de peliiaones. 

ORDEN DEL DÍX. 

Ferro-earrii dé Qranoílers d Sdri Juan d'j 'íai Ábá 
desas . - - 

Continuando la discusión del voto^ particular, dijo 
El SV.' FAGES: Tuve' que iúletfúinpir' ayer m 
dtsewrso por íeunirsefel ‘Congresd rái secciones.' Hoy 
procuraré concretarme lo más posible. 

■ Dijo el Sr. Maduz, con referencia á ipi, que admi 
lidá fa ldeó de un Ira'mWáyde'GTariñllers á' S'án Juan 
abaadqnariayo.la de Rosas. No-es uxaolo': yo admi- 
to la idea de un Iramw.ay á Granollers; pero no aban: 
dono la idea de Rosas,' porque es el punto á que de- 
ben ir los carbones para ponerlos cou gran baratura 
en la cosía del iVledilerráneq. Yo apelo ql Br. Gran- 
dallaiiá y á los dfemas marinos que hay en el Con- 
greso, que expliquen las venlajás que sobre el puer- 
to de Barcelona Uene el de Rosas, siempre que se li 
doto de las mismas condicioues üscfdos que Barcelo- 
na tiene. 

El Sr. GRANBALLANA: No habla pensaifó tomar 
parte en este debatet estaba conforme con el voto 
particular, y creta que las justas, observaciones del 
•sit. Fages convencerían á la Cámara, La cuestión que 
Ifioy se dfebaie no es púrarnenle caíalana, es españo- 
la. Se trata' dé subvencionar un ferro-carril de las 
juinas de San Juan de las -Abadesas á un- puerto def 
Medilertáneo, y se designa, el de. Baroelona- . PU®f" 
Jo de Barcelona, por su dificultad en. tomarlo, por su 
poco ídUdb', poT'sus ffechentes averias con los vien- 
tos defSi y def S-i aleja dé srá gran parta del oo- 


iesis : . , . . 

Leído de nuevo el voto parlicnlar , y puesto a vo 
tacioñ, fué desechado eu volacfon nominal por 94 Vo- 
tos contra 33, ea esta forma,: 

Señores que dijeron íio, 

Garda Gómez. —Millan y Caro. — Goicoerrotea 
'(D. ' ttóman).—Moret:—Fig'uerola.— Martin. — Pinos. 
—Fuentes íB.Juan José).— Camacho.— Safon(D. Ma- 
nuel).— Ranees.— Mena y Zorrilla.— Villaloaga_ 
Camprodun. — Enriquez. — -García iMi randa. Nuñez 

Areuas.^-Márichalar.—Berúezo.— Marqués de ÍVliin 

'tevirjen.— Vizconde de la Armería. — Barón da Cór- 
te3.--Zorrilla (U. Ramón).- González Serrano. 
Nacarino Brabo.— Gener.— iViarlinez üurango.— Cá- 
povasdel Castillo.— .'Vladoz.—Safonl (D. José).— So- 
moza.— Barbadiilo.— Bonafox.-Aguitre de Tejada.— 
Rivero(U. José Vicénle).,— León y Navartete.— Viz- 
conde de Éspasanles.—Menendez Moran.— ühagon 
’lt). Manuel).— Abaües.—Casado y Sánchez.— Balda- 
sano.— Ferreira Caauiaiio.— López Roberto (i). Bioiú- 
sio).— Pozo.— Saavedra Meneses.— Ndra Monlene- 
gro' — Pátiñd. — Pillan.— ülloa.— Vida.— Ortega.— 
López Ballesteros (D. Diego).— López BomingneZ- 
Atyaiado,.: — Spria Sania Crnx.“-Bopez Fruncoa,- 
panchón. — Márquez' (D. Anastasio). — Amorós. — 
Rascón.— Santonjá. — Rubia.— .Marques de Sania 
Cruz de Agulire — Frau.—Gual.— Marques (fe Al- 
btanca. — Rainirez., — H®sá'~^UluGruz.— üslariz.— 
;Vera.— Falces.— Éscpbar. — Cuenca.— üria.T-Casa- 
do (D. ''Atiseliño).-i-Riverí) Ci'dráque.— BaTiuelds. — 
Hisrrera. ■-r Atirióles. Beltran- de Lis. — ~Gpnza’lez 
ÍD. Ambrusioj.— Vázquez,- Manjon. — Bernqr. — 
Pardo ' Montenegro. — oagárminaga. — [Navarro. — 
Udaeta.-Arévaio.— Romero' iOrliz: -^Suarez laclan. 
— Sr. Presideníc. 

, Total, 94. 

' 'Señores que dijeron Sí, 

' Alfaro Sandovai. — Grandaltama. ^^Fages.— Perez 
Zamora,— Nuñez de Prado. (B.. Joaquiu).— Rivas-— 

Ribo.-Model.—Sandov.al.— Torrecilla de Robles.— 

Paz. — Ventos.— Cardero. — Marangem — Ugarto.— 
Bat-roela. — Porgas.— López Cano. U“toii. \a.- 

lero y Solo.— Escrigl.,— hlunoz.Lppe^, .P<)lo. %a- 

Íia.--Islesias y Barcones.-Sierra Parabley.-Rios 
V -Rosas (D. Ffali¿rácb').-Rios_ y R'osás (B._ Antomd). 


TEATRO REAL. Funcldn pata hoy sábado 20 
de Abril. 

A las ocho y media de la noche . 

La ópera en tres actos del maestro Bellini , Ululada: 
La Smnámbubti ' 

TEATRO BEL PRINCIPE, Función para hoy, 
sábado 20 de Abril. 

A las ocho' y media de la noche. 

1. ° Sinfonía. - 

2. “ La, comedia nueva .en Ires actos y en verso, 
dilulada: Marchar contra la corriente. 

3. “ Baile. . , j 

4. ® La graciosa- coatodia-en na acto, litatada; 

Ultima calaverada. , . , , 

'TEATRO BEL CIRCO. Función para hoy saba-, 
do 20 de Abril. 

A las.ocho y media da la noche. 

1. ® Sinfonía. , -• , v 

2. ® La zarzuela nueva en dos actos, tiluiada.' 

El Baehüler. , ,, , ■ 

3. ® Acto teriiero de la aplaudida zarzuela tilulaaa: 

^'mA'T^O DÉ' LA ZAÍTZffÉLA. FnnCion párá' 
ho-y sabado 20 de Abril; á henéelo de la Sociedad 

arlistieo-musical de Socorros inútoos. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ” Sinfonía. ' 

2. “ La aplaudida zarzuela en un acto , titalada: 
Un cocinero» 

'3.® Cáprichó'ñúngaro ádos pianos, ejecutadopor 
D.' Dámaso Znhalza, profesor dél Gonservalorio, y 
:D. José Pinijlas, alumno segundo, premio del mismo. 

4. ® Fantasía de vioiin con acompañamieiiK) de 

¡orqúesla y ejecutada pot D. Jesús Monaslértó, prole- 
sor del Conservatorio. ' V, 

5. ® Variacionea , de . la ópera Ip frnestra ,_ael 
maestro B. Ballasar Saldoni, cánládas 'por ia señora 
(doña Trinidad Ramos. 

6. ® La Caridad,, aovo e-scrilo expresamente pata 
testa función, letra de D. Emilio Alvarez, música de, 
D. Hilarión Eslava, y (júe será ejecutado por lodos 
los alumnos de las clases de-solfeo y canto del K-eai 
.Conservatorio y. el. coro de este lealro,, formando un 
tota! de dascientas voces, 


lemas voces. . , - 

í.® ia zarZnefa 'nueva en un acto, noiMinaaa. 
Anarauia eonuuqaL 

PLUA DE TOROS 

En la larde del lunes 22 de Abril, se vetineara fsi ei, 
tiempo lópérmile) la -í.' media corrida de toros. ^ 
Presidirá la ptaZa la aulotidad eompelenle. 
Splidtafán-sqls loros de las ganaderías y con. ias 
divisas siguientes; 

Ganaderías. 


loros. 


Tres. 


Vecindad 
del ganadero, 


Divisas.,; 


. Golmenar 

Vicj'o. 


Sevilla. 


Calzada.— -Auñon. — Rio González.'— Xitre.—0r- 

liz de Zarate. 

i Total 33. , r • 

eonáQÍtado el Congíeso, acordo reunirse en seccio- 
nes después de la aeaion del; día siguiente. 

8c leyeron cjos enmiendas y una adición .al dicta- 
men de la mayoría, que pasaron á la comisión. • 
Leido el dictamen de la mayoría, y puesto á dis- 
cusión en su^iotaUdad, dijo 
, El 8r. NÜKEZ DE PRADO: No tema el Congreso 
quíTlc moleste iimotio; voy sólo á hacer dos ligeras 
observaciones. • . » 

Según la ley de ferro-carriles, no pueden subven- 
cionarse dos lineas de .servicio general, y no siéndolo 
esta, no pueden ser subvencionadas sin variar la ley 
dé ferro-carriles. Tanto es así, que para que pudte 
ran subvencionarse estas lineas que exploUw cuencas' 
«ar.boníferas, se han presentado en eL8cnado, y 
pendiente de discusión en este cuerpo un proyecto ae 
fóy» y pór consiguiéhle, parece que no debiera apro- 
barae'esle sino cuando sea ley ei general de cuencas 
carboníferas. ‘ ' , 

, Es difícil, señores, el hacer esa ley apneral, porque 
ya se han concedido' varias lineas, y es ditioil eoni^ 
paginar todas esas cotitíesiones en una ley general. 
Pues' bien, señores, cuantos' más casos partieulares 
haya, más difícil será hacer esa ley, y oreo que por 
lo mismo no debiera aprobarse hoy esto proyecto. 

EJ* sCñór ánihisíío d6 FGMENTO: La primera dífi- 


. , Celaste í 
y negfo-.i 


de -,'don 'Vicenle 
Mailiqez, pro- 
cedentes de la' 
d'e Éorálzarzál. 

Tres. . de don Manuel 
Francisco- Se- 
gur! 

LTdiádores. . 

Pioaiiores. - Aotionto Pinto yi Cayelan»' RmZ. 

Éspádast** Wyetan'o' ¿'anz' f Antonio Sánchez (el _ 
Talo) , á cuyo cargo estarán las corresjlóadien 
cuadriUaa de banderdleros. .'rio 

Sobresaliente de ppadas. Mariano Anton.» ' 
■perjuicio de banderiilear ios loros (jue le cor 

pondatt. " ' rridss ¡ 

Los pr-ecíos serán ios de costumbre en las corr 
de toros, . ,. gu 

Lá corrida empezará á tas Cuatrif y media 
punto. . . ' 1 in- 

Una taúsica locará áiites de la función y en.to® 
termedios; 


Mt'acABó DE MÁBRÍB. . ■ 

ENTRADO POR LAS PUESTxi EN Ei Dli IW ATES. 

1,973 fanegas de- ttigoi 

3,559 arrobas de harina de id. . , - " 

lib'fás de 'páñ coeídó! ■ ■ , u;' 

10,487 arrobas de carbón. . 

107 vacas que componen 44,243 tibrasjde pe* 
337 carneros que hauea 7,575 fibras de peso. 
326 corderos que hacen 8,376 libras de peso. ^ 
PRECIOS DE «mXNOS EN EL MERÚADO DE ATAD- 

Tri»a. .... de 44 i. 32' rs. ' 

Cebada añeja de 22 á 24 , , 

'AlgarrolSa. . dé ' á' 28" 

KdjtopresponsaWe: J), Manmd bs TeMÁsi ' 


Imprenta de Tejado, Pelayo, uúni. 28, “principal- 



Año n.— Número 403 


Año n. —Número 403, 


p tg nerióil‘0<issl® á luz todos los dias, excepto los domingos.r-PRECios be süscricios. En Madrid; 1? rs. ai mes. En 
Í6 rs. ai Bies y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y, ,15 rs. al mes y 42 trimestre en ja Administración.- En-tffífS 
. 7 Q fs, trimestre.— En el fimtran/ero; 54 rs. trimestre. '' ' ' I luiion ■ -i i 


PuHTOs DE susCRicioM.— Modrtd: Eri la Administraeinn, calle del Arco de Santa Marta, núm. 18, cuarto prinaipal , y en la 
Ma»ée iaTublicidad, Olameadi, López, BaiUyiyBaiUiere, Cuesta y Ptrdigutro.—ProvitKias. — En las principales librerías 
DRBs.-^ForeiagrAícncy, 18, Sucklesbflty, E. G. 


cías: 

mar: 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servü’án renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
liacerla. 


.ñpr; pues de lo contrario, no va á quedpr mode- 
rado con pellejo en toda Italia.» 

La Cámara: Aprobado, aprobado. 

Aprobado en efecto por 494 votos contra 77. 
•Esta fuerte minoría, significa sin duda que hay 
en la Cámara quleU nó qüieré pa'stele'ds ; pero la 
preposición aprobada prueba también que Cá- 
mara y Gobierno están por no romper abierta- 
mente con Caribaldi , ántes bien desean tomar 
una actitud que , sin comprometerlos dirpctu- 
rpente para cpn ios verdaderos, dueños Inglar 
térra y Francia , les deje camino expedito para 
entregar la stluacion al partido exaltad» cuando 
ya no tengan medio de impedirtoj defendiéndo- 
se entretanto del mejor modo posible. 

Crece, y crece, y crece la agitación de Pblo- 
itia. No se acaba ni lleva trazas de acabar la de 
Nápolés, donde sé fusila por decenas y céntéhas ' 
en nombre de la libertad. Los periódicos impe- 
rialistas de Francia , que llenan sus columnas 
contando las crueldades del Gobierno ruso, no i 
tienen casi una palabra de mención , ya que no ' 
de vituperio, para esa horrible carnicería del 
desdichado pueblo napolitano. 

, finiré los hechos que nos 

ha“ comunicado el telégrafo de París en csios uias 

últimos, debiéramos mencionar y comentar. 
Pero no podemos, ni podemos tampoco decir 
por qué ,no podemos. , -Hacemos esta adverten- 
cia por si nuestros lectores extrañan el silencio 
que estamos guardando acerca, de determinadas : 
noticias que el telegrato nos trasmite.— 1. 

telegramas. ... 

, ,, -j Napoies, 20. . V 

Han sido fusilados en Ghieti sesenta partidarios de 
los Borbones, y en esta capital cuatro. 

18. 

i,. La Puerta otomana ha acordado la unión de los 
Principados danubianos bajo la monarquía vitalicia de ■ 
unPríncIpe. , ,, ¡ , . -, , : 

Los cruceros turcos han capturado en el Adriático i 
un brik jónico cargado de armas y municiones. . I 

LiVEHfooii 19. 

Las últimas noticias de Nueva- York son del 6, y 
tienen grau importancia. Se estaban haciendo gran- 
des preparativos navales y militares en Nueva-York 
y otros puntos, por el Gobierno federal. Se cree que 
estos preparativos tengan por objeto el bloqueo de los , 
puertos disidentes y el cobro de íós derechos deadua- 
nas. Estas disposiciones militares causan gran in- 
quietud. 

Turis, 19. , ,, 

La población de Venosa (Nápolés),, ha sido libertada 
de los partidarios de la reacción que hablan estableci- 
do un Gobierno provisional ep nombre de Francis- 
co II. Malphi se encuentra en poder de los partidarios 
de Francisco II, Se han enviado tropas con urgeacia. 
Tainbí.en .han aiarcífado fuerzas á las Calabrias á con- 
tener los.moviniienlos reacdionarios.. 


pelacton, y que Garibaldi no se dió por satisfe- 
cho de la respuesta, sino que insistió en que, 
.siendo alarmantes cuantas noticias llegaban del 
interior y del extmior, urgia sobremanera reor- 
ganizar el ejército meridional. 

Resúmen del debate de los tres dias. 

El Sr. Ricasow; Sr. Gavourt lo está Yd. ha- 
ciendo bastante -mal : es menester que cambie 
Vd. de bisiesto: mire Vd. que Garibaldi ie espo- 
y loe aquí no uos contentamos ya .con la 
política expectante y, contemplativa; que parece 
ser tan de su gusto, 

. El Sr, Gavour ; Caballeros : me van ustedes 
á comprometer: yo tengo mi plan, y Vds., con 
sus barbaridades, me lo van á. echar á pique. Me- 
jor era que. me apoyasen ; Vds. contra ese loco 
Garibaldi, y tratarimde domesticarle; para que 
no. me precipite á salirme 4®- nú política pilar 
testa... 

£1 Sr. GARjBAnw: Sr: Gavour: á oí rae debe 
usted la conquista dé las.Dos-Sieilias; yo soy eh 
Italia tripum y Rey y todo; Usted es un lagarto 
que -quiere aprovecharse sólito de lo que yo -he 

amasadt, opn catas taaaoa qué sé ha d© cmU8r 

la tierra: quiere Usted catearse coii él santa y la 
limosna, y á mí no me acomoda eso. Y vea us- 
ted lo que hace, porque yo tengo por miosá lo-t 
dos los revoltosos de esta tierra, y si me empe- 
ño en volear á usted; lo haré con un soplo. Con- 
que, dejóme usted juntar ral gente, y resígnese 
a verme dominar sin rivales. ‘ 

El Sr. Brxror Macho que sí: tiene razón que 
le sobra im amigo Garibaldi: hay que'dárie gus- i 
to corriendo, corriendo, y sí no... i 

El br. Cavodh: Señores, señores; ¡por compa- 
sión! Yo haría lo que ustedes quieren ; pero ¿y , 
Francia? ¿y Inglaterra? ¿y Europa? ¿Cómo nos 
metemos eú próvocar úna guerra que suseitárá 
coiitra nosotros á las Potencias deINorte, ^ en 
los momentos que tanto Napoleón como Palf 
merston ine dicen que no conviene hoy echarla 
por la tremenda? Vamos, Sr. Ricásoli: usted, 
que ha inauguradó éste debate, sáqueme usted 
de apuros; proponga usted una solución, que 
no sea ló que digo yo ni lo que quiere Garibal- 
di, y qué á todos nos ponga en paz. 

Él Sr. Rioasoli: AUá voy: «Convencida la 
Cámara de que ei ministerio tratará de daropor- ; 
tuna colocación á estos muchachos que, piden 
inerodeo ; de que en consecuencia, aumentará y 
reorganizará efectivamente nuestras fuerzas mi- 
litares; y de que no dejará déla mano el negocio 
de aripar y defender cuanto ántes á la pátria, lo 
mejor posible, pasa á la dfden del dia.»^() de 
otro modo: «Gonvenpida la Cámara de que, por 
fas ó nefas, ello hay que dar gusto á Garibaldi, 
que es quien aquí tiene la sartén por el mango; 
pero, no siendo tampoco justo que dejemos .a 
Gayour entre las astas, del toro, ni conveniente 
qué nos privemos del buen servicio que todavía 
nos puede hacer cpn sus hipocresíasi . declarar 
.ipos queya se faa¡ habiado bastante sqbre el 
asunto;, y que sea del modo que Garibaldi dice, 
ó de otro, no hay más remedio sino tapar las hor 
cas de estos lobos hambrientos que pideu carne 
Rumana, y apresurarse á juntar gente, dinerp, 
armas, buques, y entregárselo todo á este se- 


vtnir doliéndose amargamente de lasacusacioñés 
de Garibaldi, mostrándose deseoso de ía paz do- 
méstica, y acabando por 'apoyar que se tome en 
consideración el proyecto del general pifátá' 
Vuelve luego á hablar éste; pide que se arme la 
náéíon en masa; póne por éondíéion para re-:- 
concillarse con Gavour, el que inmediatamente 
se reconstituya et ejército de voluntarios •, y se 
digna dar una muestra de mansedumbre déclá- 
rando que él no lleva su hostiiidad contra él mi- 
tro hasta ei punto de no reconocer qué es tan 
amante de Italia coma el primero. En este esta- 
do del debate, ios zúrcidores de volantades de 
la Cámara presentan un chaparrón de proposi- 
ciones; pero ninguna cuaja. 

Tal Tué la sesión del dia 18. lie la dél 49, ñ'o 
sabemos más sino que fué ménos íempestuosa, 
pero nó menos importante;' pQeS én ella el ge- 
neral garibaldino Bixio, después de insistir en 
que debe realizarse un armaiúento inmediato y 
completo de Italia, anunció, como para apoyar 
con una amenaza su opinión, qüe los oficiales 
superiores del ejército meridional (es decir, to- 
dos los corifeos de la gavilla garibaldesca), que 
son al mismo tiempo diputados en )u Cámara de 
Turin, habla- resuelto dimitir sus empleos mili'- 
tares, ofendidos altamente como estaban de que 
la mayoría del Parlamento ha dado por buenos, 
los ataques dirijidos por el Gabinete al expresa- 
do ejército meridional.- 

No nos ha dicho el telégrafo la cára que la 
mayoría pusiese al oir esta amenaza de Bixio; ■ 
pero debemos inferir que hizo tentativas para 
rcconcifiarse con. el garibaldismo, pues sabemos 
que al salir de la. Cámara los padres ; eonscrip- ■ 
tos, fueron simultáneamente victoreados- Cari- ; 
baldi y Gavour; como quien- dice:^«Avénganse ' 
ustedes, señores; porque los dos nos hacen fal- ! 
ta.» ■ • . , . - ;■■■:. ,L- .1 

Así las cosas, liega la tercera y última sesión, 
del dia 49, eñ la cual el Sr. Gavour ha declarado - 
que no podía admitir el proyecto de arma- 
mentó presentado por Garibáldii—Bazones:— 
que armar á los voluntarios en las circunstan- 
cias actuales, serié tanto cómo declarar la guerra 
al Austria; — que el Gobierno desea,' ciertamen- 
te, consumar la unificación de Italia con ía ane- 
xión de Boma y Veuecia;pero queesto lo quie- 
re hacer por vías pacíficas y óe acuerdo con 
Francia;— que sabe positivamente que Inglater- 
ra será enemiga de quien prdvpqué hoy una 
guerra;— que el tratar de seguir la política de ' 
invasiones armadas, podría provocar una coali- 
ción contra Italia; éS decir, contra la Bevolü- ; 
clon;— que hay que escuchar dócilmente les 
consejos de los Gobiernos amigos, y qué estos 
aconsejan gran prudeneia. 

Trás el discurso de Gavour, Jevántáse el mi- 
nistro de !á Guerra, Fanti, y pregunta, como 
quien ruega, si en vista de las razones alegadas 
por el presidente del Consejo, se amansarán los 
oficiales garibaldiuos, diputados al miádio tiem- ' 
po; y retirarán sus dimisiones. No sabérnosla 
respuesta que haya merecido está súplica del se- 
ñor Fanti; pero sabemos que tras ella, volvió á 
levantarse Garibaldi 'é interpelar nuevamente á 
Gavour sobre lo del.armamento nacional; áábe- 
mos que Gavour respondió á esta segunda infer- 


ías dificultades que hay para poner inmediatainenle 
en activo servicio á los voluntarios. 

Manjfesló en seguida que si el Gobierno confi. 
riese el m^ndo de la división de voluntarios haría 
una especie de declaración , de guerra, puesto que 
el mismo Gobierno ha declarado repetidas veces 
que su objeto es completar la unidad de Italia con la 
.anexión de Roma y Veneeia sólo por la vía pacifi- 
ca, y con el asenliinieoto de Francia. Gavour añadió, 
que uqa chispa puede poner fuego á toda Europa; 
que se sabe positivamente que Inglaterra se declarará 
contra quien provoque Ir guerra; que es preciso evi- 
tar una coalieion contra llalla, . y que no se. puede 
menos de tener en cuenta loa consejos de los Gobier- 
nos amigos. El Gobierno dijo que no admitía el pror 
y celo de Garibaldi relativo áarmamenlo.s. 

El minislro.de la Guerra, Sr. Fanti, manifestó que 
creía que en vista de las razones expuestas por el se- 
ñor Covour, los diputados pertenecientes al ejército 
garibaldino. retirarían la dimisión desús grados. 

Garibaldi interpeló al conde de Cavo.ur relatí, va- 
.meiite al armamento nacional. ... 

,. El copde de .Gavour dió explicaciones que no deja- 
fqti satisfecho á Garibaldi , quien dijo que. siendo 
alarmantes cuantas qoticias llegaban del interior y 
del exterior, msisl.ia en la reorganización del ejército 
meridional, j 

posición incidental del Sr. Ricásoli concebida en los 
siguientes términos.: i. . 

«Habiendo oído la Gámara las explicaciones del 
miaislerio , esta persuadida de que éste se ocupará 
convemenlemente de la suerte del valiente ejército 
meridional aumentando y reorganizando eficazmente 
nuestras, tuerzas , y estando segura, además , de que 
el Gobierno se ocupará activamente en el armamento 
y defensa de la pátria , pasa á la.órdea.del dia.a 


TAíiítí EIÍKAíNjEHa 


Ateménóos por hoy ál texto mcompletd; y no 
inuy.cláio, de los telegramas recibidos acerca del 
tempestuoso debate de la Gamsira piamoutesa 
duraiiie los días 18; 19 y 20, paréceuos definir 
con exactitud lo ocurrido diciendo’qué el éxito 
jiaal def debate es‘ favorable á' las preteustoues 
de 8. ál. Garibaldi 1, y que por cousiguteute es 
una derrota del Ür. Gavour ydel moderautisnio 
pílatesco de su señoría. 

¡M ijrónka de Ambos Muiídos publicó ántes 
de ayer un telegrama diciendó que el Farlamen- 
to de furia ñaLia aceptado el proyecto de Gari- 
'baíoi para el afmámé’ntü g'éúéíát 'de Italia, y La 
Lorrtspünddncia.'iü su unmefo de hoy, opiu'a 
que ña sucedido ló'(íóutrario, fundañdose en él 
leiegfmuá'de aquélla Ciúdad, féchá 21, últfma- 
meiitériOcibido. Unoy otro diario tieueñ razón; 
es cierto que fa Gámara turinesá ño háap'fóhadó 
icúucreta y detehuinádaineute el proyecto de 
Gánbaldi; pero lo és tárUbién qué ha sancionado 
‘las mu-as lié Uaribáidi; y'quesuStauciáimeute lia 
apoyado el fih'c'apital qué este sé propone. Para 
pereiñir la exactitud de nuestro aserto', ño hay 
m-as sino exponer breVé y seucillamente lo ocur- 
rido, tal como resulta de las noticias hastá'iiby 
recibidas. 

Goiiieiiltóel debate el dia 18, por una iuter- 
pelaciua d'el Sr. Kicasoli, que suponemos ha si- 
do benévola' para con él iiiuiisterio, pero la cual 
debe haber sido ál lili uñ- acto de hostilidad, no 
sólo por ser una' intérpelacloñ, sino por lo que 
se deduce de las palabras mismas del primer te- • 
legrama recibido el viéí-ñes acerca de este asun- ! 
to, en el cuál se dice que después de haber in- ' 
terpéládo Ricásoli al iñinisterio, se levantó el i 
ministro Fanti á defenderle : luego la interpela- 
lációu fué un ataque . 

Terminó ei Sr. Fanti su .defensa del ministe- ' 
rio, y entonces levantóse Garibaldi y pronunció i 
el discurso calificado por el Jl/emíor .frances de | 
violeuüsimo; discurso en que, electivamente con 
gran violencia , el general extremó sus cargos 
contra el Gobierno hasta echarle en cara que ' 
habla íomeiitado en la Italia meridional una 
guerra fratricida. Ademas, en su ardoroso entu- '• 
slasmo, el orador calificó de enemigo al ejército 
francés, porque sigue ocupando á Boma. A con- 
secueucla de' esta filípica , gran tumulto en la 
Cámara; protestas de Gavour; suspensión dsl de- 
bate; esfuerzos del general garibíildiiio Bixio pa- 
ra apaciguar aquella tempestad; discúrsó de Ga- 


El Emperador de los franceses ha hecho deslslir á 
la Emperatriz de aquel viaje, que se dijo proyectaba 
hacer nuestra noble y desgraciada compaUiola á 
. Tierra banla. Luis Napoleón ha .manifestado ásu au- 
gusta consorte las probabilidades que bay de que in- 
mediatamente estalle una guerra cuyo teatro serian 
Jos. mares de Oriente. . , 

Un decreto del ministro de Hacienda de Franela, 
fija en 300 millones de francos la cifra de los billetes 
del Tesoro que pueden emitirse en la aetqalidad. 
Esta canlidad, puesta ep este momento en plana emi- 
sión, constituye un empréstito.indirecto, pero real y 
efecliyo, y, se cree que eL.Guerpo legislativo no dejaT 
rá de llama.r la atención hacia un subterfugio tan 
palpable. 

. . A salir cierta la nolieia dada en una corresponden- 
cia de Paria, fecha 16, la oiroular, neroniana-.del se- 
ñor Oelangle ha comenzado á dar sus inmediatos fru- 
tos,. habiendo sido emplazados dos Prelados ante ios 
tribunales civiles por actos posteriores á la publica- 
ción de aquel edicto. 

, Por las calles de París pasean muchos jóvenes con 
el Irage de nacional polaco. 


,Gon. fecha ,16 escriben desde París al Contemporá- 
ncalq que sigue: 

; «Hace muchos dias que se está haciendo un cambio 
muy activo de despachos entre ei Emperador Napo- 
leon.y .Víctor Manuel, con motivo de la cuestión de 
Roma. El sábado por la noche, el conde de.Vimerea- 
ti marchó áTurin llevando una extensa carta autó- 
grafa del Emperador al Rey de Gerdeña. 

Ayer M. Bixio, antiguo, ministro republicano, mar- 
chó. también á Turin llamado por un despacho ur- 
gente del conde de Gavour. 

Tengo motivos para ereerque lapcoliangacioit de 
la permanencia del Rey de Nápolés, de su familia 


. Marsella , 19. 

- ’ ‘t t ■• • • • - : . 

No es cierto, que haya sido pasifleado el reino de 
Nápolés. 

El Gobierno olpmano ha recibida un parte de la Ru- 
meiia en. que se le anuncia una gran victoria centra 
los insurgentes d^ Montenegro y de la .llerzcgowina, 

- - . q... . TwRIS.21. . 

En la sesión de ayer, el conde de Gavour demostró 


ru... turú! Para que.n 9 s oigan los que van á venir á 
relevarme... ¡tala... rara.., rap! y que después de 
tantos apuros todo se lo lleve el diablo... ton... totoii 
toron...! 

fiBÍate, de cánticos, amigo mió: acércale y 
hablemos despacio. 

—Sí, apercate, gara que la Reina, ó sus damiga, ó 
sus úñciales que nos e^stán observando, vengan y me 
cojan, y rae dp'ueílen. ¡Cuerpo de tal, que su mer- 
ced se ha metido en un fregado!.,, ¡Por Tos oueraos 
de Barrabásl... 

Chafarote, no perdamos ei tiempo con esos jura- 
mentos,,... 

—Es que desdé que colgué los hábitos para distrai 
zarme de soldado, ¡qué se yo!... ¡Sipoto asi una es- 
pecie de...! ¡Tengo ganas de darme un hartazgo de 
volosy porvidas!... ¡Como he tenido que ayunar 
tantos anos!... Dígame su merced: ¿Está ahí de gra- 
do ó por fuerza? ¿Está entretenida ó preso? lEnfermo 
ó sano? 

¡Puedes dudarlo! Estoy preso contra mi volun- 
tad: á todo trance es preciso que de aquí me saques. 

™ merced de ahí.,., ¿qué mas quiere? 
Vamos, dígalo prestó, que ya me parece senlir los, 
pasos de losque vienen á relevarme.... ' ' 
—¿Qué sabes de Catalina? ' ' 

—Que está en Estella, 

—¿Buena? . ■ ■ 

—Bástante malucha. 

— ¿Se sabe lo que tiene? ' 

.,--¡Hum¡,¡hum! resppadiO Chafarote; \¿ que es la 
pvuileqte ¿ó lo ignora. 


—¿Qué queréis decir, , geñorq? ¿wl^is epternjd? , 

. .. La, Reina hizo un gesto espantoso, que ptucuró 
templar con upa amarga sonrisa, 

Jimeno comprendió lo que pasaba en el corazón de 
aqpplla dmjer, que .estaba recibiendo el «isligó más 
attpái y ,al -mismo lie.iápo el más.aeneiljo y natural, 
de manos de la divina Pcovidepcia, , 

— qQué piposas fú?,dijo ella: ¿qué pfeqsaa.lú? ¿esi 
toy, ó no estoy enferma? , 

— A la verdad, señora, qqe loa dolores morales sor 
cabafi.muy apriesa nueslraexistanc¡a;pero.áihe,deJ)a- 
blqr fradcameple, yo crep,que esos síntomas no laplp 
son de padecimieplos del alma, como dg dolores fisieps. 

: -r-¡D,.,,Alfodso D. Alfo.nsoi Napa equivocáis : nqi 
alma padece, y un cuerpo está matlirizado. 

—¿Esos dolores quizá...? ¿Esa pequeña enferme'' 
dad de que os. spliáis quejar algunas veces,...? 

ir-Si^esos dolores ahora, me matan, Pero, dirúe lá^ 
que sabga tanto como los doctores... mirp bien mi 
rostro... ¿np reparas ep esa órbita azulada. qae cerca 
mis ojos, en la sequedad de. mis Jábios? ¿No observas 

ciertas lijeras manchas que, asoman'.,.? 

— Uá.gtoBTatn que lo he advertido, repuso Time- 
no, abriendo desmesuradamente los ojos, y menean- 
dp.la eabeza con aire melancólico: y a¡ pq est.uyiéseis 
rodgadade personas, tan fieles, tan léalas... Siria... 

que... tal vez,.. 

¡Acaba! ¡aeahal. exclamó. la.Heipa cpp. terror. 
Diría que tal Yez,.,..' estabaisy'v 
. 1 — iEr. qué .(e detienes? ¿Poj qué np, cpnfitmas mis 
sospechas? ¿Por qué no dices con claridad qqa estoy 
envenenada? '.■■■■» 


jis mezclar ése íngrédienle; ¡para corroborar entera- 
mente nuestra industria. 

—A los venenos lentos, que matan infaliblemente. 

al cabo de muchos dias. Y ' 

_ j -Tr'Ya entiéndo: una sustancia lelaj, activa, mezcla- 
da en cierta dosis con sustancias inóe'entes que v'íe- 
“9“ ® producir ana enfermedad común, un ataque de 
nervios, por ejemplo... 

—Esa, esa misma. 

—Y vos queréis que si la Reina pie pregupta.eómo 
se hace esta bebida, Je cpnlesle yo...! ¡Pues! Éntien- 
do. Podéis estar tranquilo; ahora, sin .embargo, tengo 
ya que irapóneros otra condición. 

—¡Gomo! ¿queréis tal vez que partamos mis dia- 
mantes? . . 

--^No, amigo mío, exclamó Jimeno sónriéndose: no 
os asustéis de tan poca cosa, nosotros no partiremos 
vpestres diamautes, sino loa míos. Mi condición es 
otra: eli lugar de ese liquido qué suminislrais á la 
Rpipa, le habéis de. dar este oiro que tengo aquí pre- 
parado. 

Y diciendo estas razopes sacó Jimeno de su cofre- 
cito de ébano, un frasco que oontenia cierto liquido 
blanquísimo. 

El judio ló tomó en sus manos, lo aplicó á la nariz 
y exclamó: 

— ¿stó es amoniaco ilqpióp 

— Justamente,. 

— El «onlravenepo de,... 

-duplamente. 

’ — -Pero cnlónces, la Reina 
desea. 


conseguirá, lo qps 
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y agentes ea 

!:rrpap:r;- obliga., a, aet.saurae 
Roma En el caso contrario, las tropas francesas sat- 
J de Roma. Esto deberá resolverse á mediados de 
Mayo. 

El Papa no dejará de contestar, alegando que ia 
hospitalidad se ha concedido en todos tiempos á los 
desterrados, y especialmente á los Bonapartes. Es in- 
dudable que el Rey de Ñapóles no querrá ser causa 
de serios embarazos para el Papa , y que tomará el 
partido de retirarse. Por lo tanto, el Emperador tendrá 
necesidad de buscar otro pretexto. 

La consigna dada aquí al circulo de iacórte, coasis^, 
te en decir que el' folleto del Príncipe de Aumale es 
apócrifo ; y que por lo mismo , es un incidente sin im- 
portancia. , . 

Se habla de una cootestaeion del Principe Napo- 
león, mas, i cómo puede publicarla después de haber 

sido recojida la carta del duque de Aumale?- 

El Principe debía marchar á- la propiedad que tiene 
en Sainé: este viaje ha sido aplazado, i Será por no 

encontrarse con el duque de Aumale? “ 

M. de Persigny continúa encolerizado; Ayer fué á 
visitarle uno de sus colegas del ministerio y lo en- , 
eontró ocupado en hacer bolitas que disparaba á pa- 
pirotazos contra la pared, Como su colegase bromea-: 

se acerca de esta ocápacion, le dijo M. de Persign'y: ■ 

«¿Qué'quereis, mi querido colega? No hay nada más 
irritante que tener un jefe flemático que aplaza siem- 
pre las decisiones más urgentes.» ¿Aludia M. de Per- 
signy á la resolución qufe se haya acordado acerca 
del folleto? 

Esta mañana se observaba aún mucha agitación 
en el despacho de W. Persigny, que estaba en con- 
ferencia con M. de Lagueronniere y otros jefes de 
servicio. 

La Bolsa paralizada : los especuladores han inver- 
tido el tiempo en la burla siguiente -: 

«A la próxima Revolución: Él’ Emperador marcha- 
»rá á la barrera del Inliérnó, y el Principe Imperial 
«para el boulevard dét Rey de Roma; el Senado para 
»la barrera de Bourbo.nne; el Cuerpo legislativo para 
»la de Pantis ; el Consejo de Estado para la ealle de 


En Oü periódieó barcelonés -y muy liberal, leemos 
una correspondencia, fecha en Roma a 13 del óorrieü- 

te, y en la cual, cnlre otras cosas, se dice: ■ - ' 

«La córte de Roma insiste mas que nunca en su 
política, y el Papa manifiesta gran confianza en el 
porvenir del Gobierno temporal, pero sin ocutlarsele 
la posibilidad de ana crisis que pudiera serle perso- 
nalmente fatal. Días pasados decía para explicar bsla 
Opinión; «¡Oh! estoy muy tranquilo: la barca de San 
Pedro ito ; ha perecido jamas, — y anadio sonnendo. 
Pero esta segundad no alcanza al que la manda. ir- 
No ceja la acción de las sociedades secretas. íoda 
la Italia está minada por ellas, y desconfiando de toda 
autoridad Real, llevan por plan poner la fuerza ar- 
mada en manos de un jefe, que pueda conlrabalatieeár 
ó Viclor Manuel: este eS el papel que hace Garibaldi 
con sus voluntarios. 

Por ahora nada indiea-aun la próxima salida del 
ejército francés de Roma,- pero el- partido piamonles 
no puede creer que se le niegue por mucho tiempo la 
codiciada capUal. q - ’ -r, . . • 


- 


— Justamente, repilió Jimeno eneojiéndose de honi- 


— Y yo perderé mi repulaéloñ i mi Várimiéflió’^ éon' 


— Y si no Hacéis lo que os mando, repuso Jipáeni) 
con terrible calma, perderéis tos diamantes de ,1a Rei- 
na, perderéis los míos, y luego perderéis la vida,. 

— Bien está, bien está; sereis obedeeido; respondió 
Jehii temblando. 

—Hasta la noche, pues. 

— Hasta la noche. ' ’ i' ’ ■ 

— ¡Ah! se me Olvidaba, añadió Jimeno: devolved- 
me esé pomo: vos debéis tener esa preparación en 
vuestro laboratorio. i ' : 

El anciano dé venerable barba y gráve' éonlihente 
partióse coa pasos vacilantes y agitado el cuerpo por 
nn estremecimiento nervioso, que se redoblaba cuan- 
do á su fantasía asaltaban estas tres imágenes: los 
diamantes de fá Reina, los del eaballéro; el peligro 
de su propia existencia. 

jQn! No hay dndá, exclamó Jimeno apenas Jehú 

desapareció: todo lo sé, todo lo he descubierto. Esté 
ha sido mi principal objeto. Áhóra la libertad. ¿Cum- 
plirá eljUdio sus promesas? No estoy segiiro.... y 
por otra parte, faltan muchas horas para la noche.... 
y enlre tanto.... ¡Era preeiso ver al conde de Eerin! 

En aqu^momento se oyó una especie de can,tieio, 
y un sonido metálico háéiá lá veriVaná. 

— Era el centinela que eslaba paseándose por la 
parle de afuera, y que, sin duda Jioir cas(ialiaad,'fro- 
pezó en la teja eon la punta de la pióá que llév'ália 
alhombfo. ' ' • , 

r -:'>b 


La noUcia dq la^ grandes .cot^pkaciones despe 
biertas en Ñapóles, no es más qne una farsa eoa cuyo 
auxilio se espera hacer salir de Roma a Rey Fran- 
cisco IL Esíodudable que se- han podido encontrar 
depósitos de armas en una gran capital, porque esto 
no tiene nada de extraño. Algunas armas que habían 
llegadoicomo objeto de cou^cio^ á <^rgo de urt. p- 
■ nieto suizó,'Ban sido aptenSJas'en'cása de este co- 
merciante, pero su cónsul, M. Meuricoffre, ha traba- 
jado para defender la inocencia de su compaiyiilfav Ep 
cuanto á los demás rumores, le aconsejo Á ti. giié 
los reciba con desconfianza, porque es positivo que 
el Rey Ftaneiseo II ha dado la órdeii J fes campesi- 
no? y.á fefpüguos Roldados de los, Abruzzos pata 

que céseafen su inútil resistencia. " 

Puedo asegurar á Vd. que no’ ptóyecta éti la actuá- 
Jidad ningún levantamiento, y que tal vez es contra- 
rio á una idea semejante. Lo que sucede en Ñápeles 
y en tes -provincias-es tan sólo etedto del édió qáe 
inspira el Piamonie. La polilica actual de NápoleS es 
la misma quq |a defepMassa y los-Ajnssa, bajo elrei- 
q^o de Fernando II. ,Se Lq puesto pn nos icárcei al 
-duque, de Ca^qnielfe por, dos supuestas cattasfielRey 
Francisco II, escritas ,pqr los misqiqs^^ agentes, de la 
po|icíá y puntas ehsu caiia en el momento desii pri- 
sloni'^^’ " 1 , . 1 I . , 1 

■ --JÁ.- ^ 'jiife A . tit Uuij •' , 

oc pracucaron rigurosa^ pesquisas en casa del se* 
ñot* Créi0,'teáUsla^6fé]íi'síVoi y ái'ila'sigúiehlé' yos 
de las priiflérás ’ nblábilidades llbetalés,' él Priifci'^le 
DrágoneU y ef Sr; Romeúj'fe hicieróh una Visita de 
-simpatía, q.,, ■ - '.l/col .» -i - , '''^1 

Mañaaa debe celobrarse, una interésante Ceremonia 
en fe capilla Sfelinui-.ml. Padre Santo icpnsagraiá ql 
Obispo búlgaro monseñor José Soedski.:. - j - 

Ha llegado a Roma la marquesa de Piinodan. Ape- 
nas bajo del coche en la fonda de Alemania, pidió al 
convenio del Sagrado Corazón aulorizaoion parq hos- 
pedarse en el. 

Mariana parlen pará Marsella la señora de Monla- 
lémberl. monseñor Bastida y la compañía de peregri- 
nos- lioneses.» 


En la noche del Ib safio de, Varsovia la primera 
cuerda de presos, conducida por una,fuerfe-escoita. 


femando el camino de Modlin. nup fe 

íu.,..., ruionia, y en donde se están coq- 


Antes de que Ancona fuese arrebatada a fes domi- 
nios de la Santa tiede por las armas del - Rey exco- 
mulgado, protegido por un augusto Emperador que 
para hacer más fácil el despojo daba a-los despojados 
grandes seguridades de que ,se hallaban bajo su- pro.- 
ecelon poderosa, lema el Piamoiile como cónsul en 
aquella plaza a cierto tunante apellidado Fianelli 
Xommasi, el cual hoy aspira a representar a aquella 
población eu el Parlamento sardo. Para presentarse 
como merecedor de honor tan alto, ha creído conve- 
niente el Xommasi exhibir algunas pruebas, -y fia pu- 
blicado un progrania-manihcsfe, en el cual reíiere 
una que le hara hombrearse dignamente con el servi- 
dor más honrado de la nobie causa de la Revolución 
italiana. i" 

Esta prueba del Sr. Xommasi es ta declaración ter- 
minante que hace- de haber sostenido duranle- el - 
tiempo de su consulado correspandenota secreta con. 
elSr. Gavour, favoreciendo asi, mientras se le creta, 
disfrutando tos octosde su oficio. la causa revolucio- 
naria: Xambién tofaere- ol Xommasi que por sus hon- 
rosos servicios le gatardotioel Gobierno sardo éon lag 
cruces dé San Mauricio y de San Lazaro. 


centrando provisiones y material de guerra. Una di- 
Vistórf de infantéría se ha dirijido a la misma plaza’, 
cuyo comandante ha dado órdenes ^|ferá la cónslrue- 
eion de haterías en la confluencia del Narew y el 
Vístula, d hn de dominar el curso de ámbos riós ylas 
cercanias.de ia plaza. . ... ..i -w.-;- - . :;ii¡) 


Los búlgaros de la parte de Besarabia. incorporada 
a Moldavia, pideo la remcorpofaolon al Imperio ruso 
y han-enViádb a- París una diputación presidida por 
el polaco Lapinski. ■ ..... 


Las noticias de Washington alcanzan al 6 y anun- 
cian que fes rumores de que iba a estallar inmediata- 
mente la guerra y los preparativos marítimos que 
hacia el Gobierno, causaban un terrible pánico El 
Gobierno no había recibido noticias de la fortaleza 
dePiekens hacia algunos días, aunque se creía que 
aquella había ya sido atacada y cortado el telégrafo El 
New .y ork-Merafd .decía que la guerra civii se aeer- 
?aba, y publieaba^uii despacho , de , Charleslon del 5 
diciendo, que «el momento lerribfe qsíaba próximo, y 
que.la . opmion general era que. antes dp veinte y 
euatro horas la guerra estallaría. La agitación era ex- 
^Iréma en la ciudad, El general Beaufegatd había de- 
clarado al mayor Anderson, que . como es sabidq, 
manda en el fuerte bumter, que si en el término de 
48 horas no entregaba la fortaleza, la bombardearía.» 

Ei 28 de Marzo celebro el Senado de Washington 
su ultínba áesión. y quedo disuello sin haber adopta- 
do medida-atgunatrelalivamónte a la enéstión qué ha 
ocasionado la separación del Sur. A ultima hora pré- 
senlo aquel día el Sr. Irumbull una resolución por 
la cual se declaraba que. «eilel concepto del Senádó- 
la umoa manera de conservar la Union ‘era haciendo 
observar las leyes de la misma; que toda résisleneia a 
laoDservanciade esas feyeS. es desunión, y que el 
presidente esta en ei deber de emplear todos fes me- 
dios de que pueda disponer para conservar y prote- 
ger las propiedades de los Estadós-Uñítios y hacer ob- 
servar las leyes de fes mismos, tanto en los Estados 
de ta-Garotfna'del Sur, Geórgia, Florida. Misstssippi. 
Alabama, Luisiana y Xejás, como en los demas de la 
Ünioii.a-El SÉ Xrombull trató "de que se' votase m- 
mediamente ia anterior proposición, pera no fe logró, 
pues éUSehá'do pasó á ocuparse en examinar algunos 
.i; -'fe! oh chilL-c .'-ii fl-.i;:- - 


El PeiiÉaimeiito Español* 


notttbramieatos heehos por el ^^J-í^^*^***”* ^ o o 
hubo hecho declaíó terminada la legislatura, üjie a 
pesaado, pues, exclusivamente sobreeiSr. ^ a 
responsabilidad dé las medidas lomen o dejen 

de tomarse con respecto á los asunl®® domésticos. 

171 la redacción. 

El secretario de 

Tejada. 
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LAS CINCO robas. 

Maravillacausarááquien lea el encabezamiento 

de este artículo, que sólo jjfetefldamos hablar de 

cinco Romas, cuando cada uno de los cien par- 
tidos liberales que pululan al -éalor del sol ravfi- 
lucionario pugna npor orear una Roma diversa 
de las demás, alegando derechos especiales á la 
posesión de la ciudad eterna, y llamándola todos 

sa üoma, como Vicente Gioberti. « 

Mas como seria proceder én lo infinito empe- 
flársé en abarca? todas -las' Variedades Tevóliicio- 
narias, sólo hablaremos de cinco Romas pridtfe 
pales, dé entre las cuálés tres existieron,' una 
existe, y otrá se quiere que existat Llámanse la 
Roma de los Césares , la Rómá'dé Ids Pópás, la 
Roma de Bonaparte, la Roma de Mazzini, y lá 
Roma.del conde Camilo Gavour. Las describire- 
mos -breveniente. . .. I!. 

La Roma de,, los Césares es la que nació en- 
sangrentada con ün.- fratricidio; la que poblaron 
ladronesijáa .que-creció con el rapto de las Sa-* 
binas y con las iniquidades de la guerra ; la- que 
se conservó merced a la urauiu y ¡d despotismo: 
lis la Roma de la inmortiUdail, mas. espantosa; de 
los crímenes, , íle Jos, regicidios , de las conspira- 
ciones; la Roma que pasa de la.Monarquía á la 
República, de. la Repuoiica a la Monarquía, de 
un tirano á otro, y dei onehlo a tos peatoriauoa 

que h . venden,, en sutiasiu publica, r 

,Ls la Roma, do Tiberio, en, cuyos tiampos se 
notabí como caso raro que muriese de muerte 
natural una sola persona distinguida; la Ruma 
de. Laligula, que, para amenizar sus testmes man- 
daba ilar tormento a algunos reos, y SI no los 
habla, a las primeras personas que a mano se 
hallaran; la Roma del imbécil Claudio; la Ro- 
ma do fHerou, que la prendía fuego, e inspirán- 
dose con aquel espectáculo, cantaba en el harpa 
la catasti'oíe-de Troya. 

' Es, en fin, la'Roma don'de aparecen en todo 
su incremento los dos írutos de la civilización 
pagana, la- molicio y la crueldad; la Roma que 
educa leones para que devoren a ios hombres; 
la Roma del egoísmo, que tiene por apotegma: 
Tmcat ulilitas) la Roma del patriotismo despia- 
dado, de la legalidaa inexorable, del listado om- 
nipotente, del estoicismo cruel, llamado por la 
piedad vitmm pusillamme: la Roma de la deses- 
peración, de la superstición y el latalismo. ' 

A esta Roma de Romulo y Remo, sucedió la 
Roma de 6an Pedro y San Pablo, la Roma do 
los Papas. Perseguidos por espacio' do tres si- 
glos, los ¡sumos Ponnhees vencen muriendo, y, 
sm pensarlo m quererlo, se encuentran sentados 
cu el Tronó que áutes habían ocupado sus crue* 
les perseguidores. Entonces empuñan eí gobor*- 
nalle tde una nave vieja, agrietada y azotada 
I por lá tempestad,» como llamaba a Roma el 
Pontífice Ssii Gregorio. ■ 

' Peiwellüs saivaii v componen la nave: y des- 
plegando al viento el estandarte de la Cruz; 
vuélVe Roma a aparecer con no vista majestad, 
en los! inares’ líel inimdOi. Diíuiide por todas 
partes el''no'rnbr 0 de Gustó. V Solo con- aquel 
bantisiinó nombre abóle la csclavitüd:;> desmon- 
ta tieiTas: crea pueblos . amplia municipios , res- 
taura ciudades , proteje repúblicas . tunda mu- 
seos, enriquece bibliótecas, exhuma- antigüeda- 
des. levanta monumentos, erije obeliscos, pi oteje 
las ciencias y las letras, y se convierto en centro 


las ciudades monumentales , así por sus ruinas, ' 
como por sus basílicas. 

Seoun dice un adagio vulgar , hay en Roma 
tantas iglesias como dias en el año ; la piedad 
(escribe monseñor Gerbet) tiene en Roma tañ- 
ías eslaoioiies como el sol en el ñielo. cMultipli- 
cárorise-ias -iglesiar'-en fe-oiíidad eferna (dicé' 
Cantú) podiendo seguirse paso á paso en efias lá 
^istoc-ia: arquitectónica de la decadencia y del^ 
•rena^nJáenio; pues no hubo siglo tan infeliz qué 
no viera alzarse en Roma algún nuevo templo, 
merced á la beneficencia y piedad de los Pon- 
tífices (1.)» 

Dos ¡¿lésíás dé las hoy existentes, se fabrica- 
ron eu el siglo II , nueve eu el 111 , diez y siete 
en el cuarto, ocho en el V, doce en el Vi, cin- 
co. eUjóli y^íi tfeea en el.. VIH , siete. en el IX,, 
'una.ep el X, siete en el XI , ocho en. el Xll, diez 
y seis én el XBI, ocho en el XIV , treinta en el 
XV, noventa y tres en el XVl, sesenta y dos 
eu el k VH , diez y oclio pn ej X VIH. í eu este 
catálogo se omiten muchas de menor jmpor- 

tancifi; 

,, Por aqpi.se vé que, la Roina de los Papas , la 
Roma de la .civilización, iia obtenido, á dife-^ 
rencia do la Roma eesfirea , la bendición divina, 
que, multiplica las. .generaciones de los templos, 
cpmo las da los hüinbres- Semejante (dice Cer- , 
bet) á ciertos árboles de Oriente que .florecen 
cada den años, resistiendo. al rigor, de las más 
crudas estaciones, tfomano ha cesado, iii aúnen 
los siglos mas ingratos , de producir como flores 
de Oración algunas . iglesias , con- .toda la tiescura 
propia de la juventud y todos jos alraotivos que 
nacen de la belleza. It asi ha enseñadu constan- 
temeiile a las ciudades enstianas que deben tri- 
butar sus oírendasa Dios en todos los sigios; del 
propio modo que deben ios hombres tributárse- 
las todosTos días. : , , - -J..,,: !.)! 

Asi vivía la Roma- papal admirada y bendita 
por el universo cuando sobrevino la Revolución 
á declararla implacable guerra. Los momentá- 
neos triunfos de la Revolución produjeron la 
Roma de Bonaparte y lado Mazzini; y . ahora se 
ven amenazados los romanos, Italia y el Cato- 
licismo, con otra Roma revoluctonnria, a saber; 
iadel conde Camiio.Lavour. . . 

La Roma de Bonaparte dejo reducida la Sede 
de ia cristiandad a la .condición de provincia 
francesa. Su historia tuvo dos partes. Desterra- 
dos ene! primer periodo el Papa, los Lardenales 
y los Prelados, vieronse. robados .los palacios y 
las Iglesias, saqueados los .museos,.. suprimida la 
Propaganda, ccomo instituto euteramentemulii,» 
dispersándose los tesoros contenidos en su bi- 
blioteca; de los palacios Pontilicips fueron arran- 
cados hasta laspuert^s.y los goznes; htzose botín 
de ios vasos sagrados, y se destrozaron los orna- 
mentos para sacar el. oro de sus . tejidos. Seguía 
a los ejercites franceses una íalanje de. comísa- 
nos empleados en roñar, y otra lalmjcde jii 
dios para comprar lo robatlo. \ juntamente^con 
esto vinieron coutribuciüues,i y luego emprésti- 
tos, torzosos, y luego, se-cargo con el .dinero de 
fes cajas pubhoaa, y hasta de los particulares, y 
luego tueron hipotecados los bienes privados, y 
luego. sobrevino' el papel- moneda . y luego la 
bancarrota. ^ 

La el segundo periodo , quedaron reducidos 
los Estados Poiitihcios a ochocientos mil habi- 
tantes; dividiéronse en los dos-departamentos 
del líber y del Irasimeno. se nombro un ¡sena- 
do que nada podía hacer, y so prometió una 
Constitución de que nadie volvió a tener noticia. 
Ohcialiriente se declaro que Roma era lasognu- 
da ciudad del Imperio trances, pero eu realidad 
decavo basta el punto de, ser la ultima, y tener 
que pedir jiortavor liasta el permiso de hablar 
en Italiano. Obligado Cgnova a esculpir la elijie 
de quien había vendido a patria, se prevalió 
de la libertad artística pura - decir a Bouapai te 
que aoina yacía sumida en ia iniscnu mas pro- 


funda, desde que le faltaba el alimento princR 
pal con que solia nutrirse. 

Cayó Napoleón; los franceses abandonaron 4 
Italia y Luis Giovio exclamó: cjOjalá que los AU 
pes, amontonándose unos sobre otros, nos se- 
paren para siempre de esa nación que en todos 
tiempos ha sidó importaiíóra de désblaciofl y 
desventuras eu nuestra pátria!» Restaurada fe 
Roma Pontificia, entró en ella triunfalmente 
Pío Sétimo, y los romanos tributaron gracias 
á Dios, diciéndole: Porlasti eum in fortituding 
lúa adhabitacuUm sanctun tuum, 

Ál cabo de muchos añosrfle paz, surgió tras 
estola Roma mazziniaua. Entonces pareció qug 
f revolaba sobre la ciudad eterna el Angel e,s. 
terminador, » como lo escribe Garlos Rusconi. 

La Roma dó Mazziiji; fúé; la Roma de las más 
espantosas trajedias ; la Roma de los cónclaves 
de gente’ fártática y férOt, U Roma' de lós char- 
I latanes, de’ loS' banderizos' de oficio, de los pj. 
caros, de los vanidosos, ;de los avaros, de fes 


matachines ; calilicaqiones todas que la aplicó el 

lÜ LAa'iJ'. I-* r,. Y,W 

Sr. Fai'ini. 


La Roma inazziiiiaiia proraivfgó leyes taa atro- 
üt:&< 5 oma ,estúpidas,;,.iiizo filfirdo. de menospre- 
ciar la jueticia ordinaria^; .¿cabó, ^ con el Erario 
púliíicó ; sé'áístiiiguió por sus liúrtos, (apiñas h 
dídeldadeí ■; dió de tpciaálád'ás á‘ SacéWotésjjfr^ií 
les y magistrados públicos; profanó á Cristo en 

el Santísimo Sacramento ; quemó confesouaiios- 

gobernó, como dice eí Sr. Farini , en virtud del 
cuchillo.¡ . f J..t, ' i 

Llegado el plazo dispuesto por la miserieordia 
de Dios, renació otra vez ía , Roma - Papal ; pero 
ahora. tiene que hacer frente á nuevos y terd. 
ü’ls asaltos, que la da el conde de Gavour, re- 
sucito a crear una Roma cavourista. ¿Y qué será 

esta,qumia Roma? . , , 

Ln pocas palabras se puede responder. Ten. 
dra todos, los vergouzosoa victos de la Roaiapa- ' 
gana, y ninguna de sus glorias; todo -el.despo- 
tismo do la Roma napoleónica , v ni una sombra 
de su gomo orgauizatlor toda la demagagat de 
la Roma mazzimuna, y m un átomo de su traa- 


iái Roma ue Gavour sera la Roma dividida, fe 
Roma separada, la Roma charlatana, la Roma 
de las contribuciones, la Roma de las deudas, 
la Roma de las medidas extralegales. Sera lo qpe 
son hoy Ñapóles, Palermo. Florencia y Bojoma; 
la Roma del desentreno, de las blasfemias, de 
los herejes y de los ladrones. Y si llega el caso, 
mandaran en ella los rusos como en Villatranoa, 
los franceses como en Niza, losamericanoscomp 
en la Spezia, y los ingleses como , ea todo el 
Piamoiite. ^ 

El Obispo de la Roma cavourista, sera tan libre 
como el Obispo de Turinj los Seminarios se veraa 
Convertidos eu cuarteles, como el de f uriu; la pro- 
piedad eclesiástica sera respetada, como en Tufia; 


los religiosos de amoos sexos tratados como en 


I urm; abundaran las quiebras como eu Turin: y sf 
venderá en almoneda publica el ajuar de los ar- 
tesanos, para pagar las contribuciones, como su- 
cede en Turin y en tantas otras poblacipnes re- 
gidas por Víctor Manuel. 

Y en 'la ciudad que es centro de la enseñanza 


católica, se proclamara qife «hasta la dootrma del 
ateísmo debe disfrutar libertad de enseñanza,» 


cómo lo ha proclamado en' Turm un diputado 
del primer Parlamento italiano, un sobrino del 
conde Camilo Gavour, el coflde Garlos Alfieri, 
a 14 :!e Abril del comente año. 

Entre estas cinco Romas de tan diversa espe- 
cie. no es dudoso por cual optara el mundo. Su 
elección esta va hecha. Cada Roma se retrata en 
sus monumentos; la pagana éü ijuá’ circos désii- 
iiadui al exterminio de la rázahúmaná, !a bona- 
partista en los museos y relic'árió's despróvistoá 
de sus joyas: la mazziman’ay la cavouristaensus 
pantanos de sangre y lodo.. La Róma Pontifi- 
cia, ya lo hemos dicho, se retrata en sus igle- 
sias. 


iUO \zlOA4UAUs) J J xav.. | I OiUO, ^ 

délas bellas artes , llegando a ser máravilla de | (I) Ciniu, historia de los italianos, lomo l. ’l La multiplicidad de estás iglesias es, dé por 
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. — Pero en caiuoio se ha deleitado en atormentar- 
me, ésffiijáíml'pablre'óo'fáüónT''"^' ''‘i’T’Rl' éuu.i— 
ó'i íL-NN sé” éóníttí 'encérfado én eáfás éúatró paredes; 
doliente, sin ver á nadie, sfn'habláT á’hadie...!' 

' —¡Sñ embargo, cuánto he 'pádBcidáf ' 

— En efecto, señora , noto que eátais rtiíiy desiinéi 
jótadá: hallo en vúéslros ' ojós úna 'tíiibe 'dé ifisVé- 
za... yen todo vuestro semBíáóte... un ño sé q'dé.;'. 

fe- ¡Giráh Dios! ' exclamó ’lá '1X0108 'ásüátáda:' ¿Ñolas 
eso, de veras, Alfonso! Y vamOS ' á' VeÉ^iqué piensas 
de esto?'¿qüá'fe flgai'á's qfee'puédes Hácet?' ' ^ 

' — Mé'figaro qúe'éátáis'' padéeiehdó mucíi'o,’ dijo' él 
itiftfrtzóil cóñ acento compasivo; ’y luégó;' entíojíéiff 
dose de hdmbtoá' añadió con Vívéza y naiuralidácT. 
Y rio es párá menos,' Leonor, nó es para ' riiériDs.*' el 
trono tiené'Susi'goces y delicias; pero Hambiéñ «lási- 
bores y ámárguras..; ■ ' : ' 

— ¡Goces! ¡Delicias! No fes, he éoriotido deSde qúé 
soy Reina;— LoS' celos, fes celos han tráspasádb hor- 
riblemente 'riii pobre cótázónf bánme ' Vuelto locki, 
Alfonsó'mió, loca dé veras. Eri éstas dias en qú’e mé 
ereíáS léjós dertii Y olvidada de ti, rio tédesam'parabá 
un solo inslaiile:' te ésiabá viendo ’y eSeucháfifló; 
y recojia todas tos miradas, todas tus palabras; y 
cada vez qué tris Cábios se ábriari par'a pregUntár por 
Catalina, ó por el éohde, ó por las personas que púa 
diVsért tener relación con étiá,’ mil puñales herían mi 
corazón. Los celos, sin embargo, no son riúevoSen nfi', 
eelosTéngó desde qneté amo; pero’ ¿'óo'piéháas lú, 
Alfonso, no piensasqué tos sintomas que bbsetvás en 
mí sembláhlB áib' ptiedén pródúcitlos únfé'amerite los 
Sóferes'iíiófálk?”'” ' "■ 
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varme, y ántea de esa operación tengo que hacer otra: 
ia de dejarlá’'pica'y'éHábardo á ''üñ‘á'ritigu0 cádia- 
rada qúe’ésüá o'cuttb'éñ esa garitá', y és el verdadero 

centinela. 

•opoiío tiempo déSpues de haber d'ésapáréóidó Cha- 
farote, 'Sé'áfirló' la puerta dé la prisión y entró la 
Reiriá'.’ ' ' ' ' - ’ !i ‘ 

rlGraridé ‘vioieneiá tuvo qué hacerse Jimeno ’pára 
reprimir él ódio y la profunda indignaeferi'quéTóls 
nuevos crímenes de Leonor hacían brotar de su pe- 
cho; pero la consideración de que en' u'ñ sólo ' ráó- 
mento de abandono podían írúslrarsé süs bietv enca- 
minados proyectos , bastó' para Cbnteiiérie. 

Venía tá Reina lujosamente áíavi’áda; pero |más 
flaca y pálida que nunca. Bien se cónocia á pládlera 
vísta qué habiú súfrído hórribreniente' desdé qné no 
sé dejaba" Vér dél itieSnadétó. ’ '• 

Alfonso! ¡AifóA’só! exófemó CoñVoz secá y'agi- 
tadaí'Vengoáv’erqué'quierés'. .... 

—¡Qué quiero! contestó Jimeno, dulcifléando Su 
voz cuanto fe fué poSibte; quiero veros, señora, nadá 
más que veros á mi lado. ' 

■ — j Ayí ¿Es verdad, es verdad que me has llá- 
m.adof . .. i ■ I . 

—Si, he comelidoesa indiscreción, óhe tenido esade- 
bilidad;Sentáos, mi señora, seotáos; razón es que sua- 
vicéis un tanto las duras cadenas dé lin prisionero. 

. — ¡PriSi'onEro 'tó, señor dé mi vida! ¡Prisionero tú, 
que tienes á la Reina por esclava! 

—Si soíá iñ'í 'esclava; confesad qúe teneis un amo 
muy benigno, ó poco impertinente; pues hasta ahora 
nada ós liá’éxigidó, nada ós há mandado. 


■ T *0 , I 

— ¡Si yo pudiese ganar á este hombre! decía 
fcabaltérb.' jSi p'údiése láspirarme básiáhte'cóhfiaa^* 

para qiié’ilevásfe al cdhdé ün’ávisó!... ! . ... 

'' La picá dét éehtirieíá vóIWó'á cHoear oirá vez con- 
tra la reja, y un soldado, envuelto en un fópnn de 
íáná’ bufdá'con'cápuchá, sé acercó á ia veritaña', mi' 
rando con precaución al interior dél aposento. 

Parecióle á Jimeno que' aquel hombre no sé aso* 
rnába Pbr cúriosidad únieamérité, y ’ qué féníá intea' 
clon de deoWé alguna cosa; 'ánudió á la reja, y np® 
ñas fel'cerilmelá le vid érieamín'ár sus pás,os en aqne . 


lia dirección, tornó á sus paseos y canticios. , 

Rlcábanéro sé'áoe'fcó'á 'ia veritána; í vio un hom . 


Rlcábanéro sé'áoe'fcó’á ía veritána; y vió un no , 
bron que le miraba de reojo con una. expresión, P®^ 
fiérilat'.'"' ’ ' ‘ '■ '" ' ' ' ■' ,, „ 

"Cúan'ddéldqnlineiápasó délaritédé ia réja, suspea' 
díó por '(iri moriierito su cáuticó, y dijo úri voz baja 
y preoipildiJamé'rité: ' tm r . 

•-^¿Esíáis solo? • ■ . 'I ■ ' , 

” Y Voláló á cantar. ’ ' 

— ^¡Solo! respondió Jimeno asombrado de aquel a 

escé'ná'cási cómíéá;’ ' ’ ' ■ - 

— ¿Podré'h'ábláros con libertad? pregúnló el solda^ 

do, suspendiendo su canto, pero no sus paseos, aijea 

tras pronunciaba estas palabras. 

—Hablad, hablad; nadie nos oye. - l 

—¡Cuerpo de Dios, señor capitán, que habeíftif . 
un pan como unas hostias! ¡Voló af diablo, dét'® ® 
centinela sin atreverse á mirar á la reja, qué safe'®'' 
ced ha andado más torpe... 

— ¡Chafarote! 

—Eso, eso; ño h'ay sino dár voces... '¡turú.,,Ta^ 


El Pensamiento Español. 


si, un buen argumento para resolver las cues- 
tiones que hoy se agitan en ef mundo. Porque la 
Religión y los Papas son los que han embelleci- 
do á Roma con virtiéndola casi en un inmenso 
santuario; y por lo tanto debe Roma seguir jex- 
clusivameute dedicada á la Religión bajo el do- 
minio de ios Papas. 

Las iglesias que á cada pgso se encuentran en 
Roma, proclaman que es. esta una ciudad Santa; 
que Dios la quiere para si, y que ai ctécto la ha 
pobladode aquellas-inexpugnables fortalezas que 
no sucumbirán ante ninguna fuerza humana. 


general Calonge, después de quejarse de la con- 
ducta del ministro, presentó una proposición de 
ley cuyo contenido es el siguiente : 

«Pido al Senado se sirva declarar que el ministro 
de Gracia y Juslieia desatiende sus deberes , siempre 
que teniendo noticia de quejas atendibles sobre la ad- 
ministración dejustieia , no somete el H 

aclaración de estos heebos al tribunal correspondien- 
te, para que si hay lugar, sea efectiva la responsa- 
bilidad ¡prescrita en el art. 70 de la Conslilueion del 

t ado y en todos casos se conserve a la lutnraque 
rece’ y necesita la reputación y , buen nombre de 
la magistralurá española.» 


Mucho 


sentimos tenér que decirle al señor 


Proclaman que los verdaderos oíifldospodcrusos j general Calonge , que^ si ““o 

del Papa no son los diplomáticos que conspiran. 


ni ios imperadores que urden tramas, ni los 
perjuros que desearadamenj;e hacen traición; si- 
no los tieles que oran y levantan sus manos ál 
cielo, pidiéndole el rápido y completo triuufd de 
Pío IX. 

Proclaman, en fin, que Roma es capital .del 
mundo, porque al mismo tiempo que repre- 
senta los diversos períodos tíei Cristianismo, 
corresponde á las diierentes localidades del mun 
do cristiano. No hay liel que vaya á Roma, y no 
encuentren por io ménos, tina iglesia donde se 
venere algún compatriota suyo: todo pueblo tie- 
ne su templo en Roma. Las tienen ios' griegos; 
tienen Iglesias y hospilaies los napolitano?, . los 
ilorentmos, los, lombardos, los piamonteses, los 
venecianos, los bergamascos, los luqueses, los 
españoles, los franceses, los ingleses, los escoce- 
ses, los flamencos, los alemanes, los húngaros, 
los bohemios, los suizos, ios esclavones, los ili- 
rios, os polacos, ios armenios, los indios. 

Todos estos pueblos han tomado posesión de 
Roma, en cierta manera, alirmando que la ciu 
dad eterna no esde Cavour, ni de Napoleón, ni 
tampoco de Pió IX, sino de la cristiandad; qm 
es la ciudad Sauta. y eltempío máximo de Dios, 

Y todo ello se ha hecho poco á poco , no por 
acuerdo prévio, sino á impulsos de la Providen- 
cia Divina, que empujó á los. pueblos todos há- 
cia Roma, como buscando una morada en la casa 
misma del Señor. Ubra sublime , de los siglos, 
obra qué ningún hombre se hubiera atrevido á 
concebir siquiera, y que los italiaúisimos espe- 
ran, sin pmbargo, poderdestruir en uu solodia. 

. ¿Permitirá el Señor que la Roma de Cdvour 
suceda, aunque Sblo sea por poco' tiempo, á la 
Roma de Pío iX'i Tremendo seria el castigo para 
los pobres romanos. Gouüemos en que sus fer- 
vorosas plegarias y el afecto y la adhesión de que 
tau liei-mosas muestras están dando al Sumo 
Ponlilice , serán poderosos á calmar ia ira de 
Dios, salvándoles de la inmensa desgracia de que 
se ven, amagados. , 

(De la Armonía de Turin.) 


■ En la sesión, celebrada el sábado por el Sena- 
do, explanó el Sr. Alcalá Laliano una interpela- 
ción sobre el abuso de conceder, pensiones por 
cualquiera pretexto, que hace tiempo se viene 
practicando. 

Sjs,Dasdeque, en el dia anterior se dió el caso de 
levantarse ios senadores y hacer imposible con 
su ausencia, aunque temporalmente, la votación 
deliuitiva de uno de tales proyectos; desde en- 
tonces se pudo iprevér que en la ináyoria de la 
alta Cámara , bi bien había respeto para los pro- 
yectos remitidos por el Congreso, existía también 
una prevención radical contra el uso inmoderado 
que le su iniciativa viene haciendo este cuerpo 
en lo relativo á pensiones. 

;2iEl Sr. Alcalá Caliano, eu un discurso, que bien 
puede calilioarse de ministerial, tanto por la 
templanza de sus formas, como por la solución 
que proponía, se hizo eco de ias impresiones 
que, io que á nuestro modo de ver con razón, 
calibcába de abuso, producía en el Senado. 

Su Señoría se limitó á consignar el hecho, 
latuenUise de él, y á proponer por todo reme- 
dio que siendo el Gobierno el más conocedor de 
los servicios que debían premiarse, de él solo 
dehia partir la iniciativa de las pensiones; lo cual 
aunque al parecer pugnaba con las prerogativas 
de los Cuprpos colegisladores, fué explicado por 
eifctr.Gahanocoacediendo^l Gobierno libertad 
da hacer cuestión ^o[Ha ante ellos, el voto ne- 
gativo para las" pensiones que él no propusiese'. 

Extrdñeza sulña causó' á fódós los concurren- 
tes al Senado, le.maiiera con que, .t^to por el 
ministro de Hacienda, como por el presidente 
del Consejo de ministros,. se recibieron las paia^ 
bras del senador moderado,. 

Baste decir, que en la respuesta dada por el 
primero de estos ,dos señores, , y, en, la que á 
trueque de defender los derechos de los diputa- 
dos, declaró ál Gobierno responsabíe dei abuso 
que lamentaba el Sr. Galiano, hizo que, éste di- 
jesej que si bien basta entónces no habia tenido 
más intención que, llamar la atención del Go- 
bierno sobre lo que calificaba de mal para la 
nación, abona que sabia se estaba realizando 
con aquiescencia del Gobierno, le hacia decla- 
rar que lo censuraba. y se opóniaá ello. 

£1 duque deTetuan, que do pudo pir impasi- 
ble la acusación del Sr. Galiano, de que se dis- 
ponía «con gran facilidad dei Tesoro público,! 
se levantó lleno de irritaeion á contestar á este 
cargo, sin que, á nuestro modo de ver,Tograse 
otra cosa qué demostrar cuán mal consejero es 
la pasión para todo. 

Antes de esta interpelación, habíase levantado 
el general D. Eusebio Calonge á recordar al mi- 
nistro de Gracia y Justicia una pregunta, qué há 
días le dirijió, acerca de si babia pasado al tribu- 
nal competente los autos, de que. se ocupó S. S. 
en la sesión del 21 de Febrero. 


senador es indisputable para presentar la ante- 
rior . proposición , esta sin embargo no puede 
prosperar. 

No deben ser sospechosas nuestras palabras 
á este señor senador^ porque, S.S. sabe, que El 
Pensamiento Español tiene por costumbre no es- 
tampar una sola línea en que domiileotro senti- 
miento que el de justicia. 

El derecho de querellarse de una ejecutoria 
y de pedir que se exija la responsabilidad al 
juez que la dictó, consignado en el artículo 70 
de la Constitución, , es personalísirrío , con lo 
que dicho se está, que no puede ni el ministro 
ni nadie intervenir en su ejercicio. 

Ni aun en los delitos públicos le es permitido 
otra cosa que recibir la denuncia hecha por el 
ministerio fiscal ó por quien procedan y darle 
curso. 

El señor general Calonge sabe perfectamente, 
que aunque diariamente se hubiese estado ha- 
blando de esto en el Senado, raióiitras él, no el 
senador en el salón de sesiones, sino el ciudada- 
no lastimado por la ejecutoria, no hubiese acu 
dido en forma al ministro, eke no podía prooe 
der á nada 

De lo qué S. S. pudo y ^creemos que debió 
hacerse cargo fué de las palabras del Sr. Negre- 
te, que dijo: 

«El ministro de Gracia y Justicia ha cumplido ám-i 
pliamenle con su deber; ha visto ese proceso, y 
anunció á S. S. que, en. el círculo, en el terreno de 
mi responsabilidad ministeriai, he creído que no po 
día yo exigirla ó. pedir que se exigiese á esps magis 
Irados, , porque en mi concepto estos han cumplido 
reclaúienle. con , su deber.» 

¿A qué le llama el ministro de Gracia y Justi- 
cio «Cumplir árapliamente con sú deber?» ¿A ver 
el proceso? ¿Y con qué derecho lo ha visto S. E.? 

Por eso añadid quizás que lo cumplió ámplia- 
mente: 

Y lan.ámpliamente que para obrar asi, tuvo 
que salirse de la ley. 

S. E. podría haber hablado con esa, libertad 
si. se tratase de autos finados. 

¿Y lo sop acaso aquellos en los que pueden 
ntilizarse recursos como en este? 

Si el Sr. Negrete , por complacer al general 
Calonge , qúis'o estudiar el negoció;' y 'amistosa y 
oonfidencialmenie acaio, obtuvo que.se le entre 
gasen tos autos, jamás debió decirlo; y ménos 
en ún débate, en que se trataba del cumplimien- 
to de las leyes. 

El resto de la sesión se redujo á dar cuenta de 
los nombramientos hechos para algunas comi 
siones y á votar flefmitivaménte una pensión. 


El sábado aprobó el Congreso varios dictá- 
menes de la comisión de peticiones, habiendo 
dado algujio do ellos ocasión á debates de esca- 
sa importancia. 

Terminada la discusión sobre la totalidad dél 
proyecto del camino de hierro de Granollers á 
San Juan de las Abadesas, se dió principio al 
examen por artículos, siendo aprobado el pri- 
mero por 76 votos contra 19, después de haber- 
se admitido una enmienda del Sr. Arjanaz, y 
haber liabiado en contra los Síes, ligarte, Paz 
y Porgas, y án pró ios Sres. Figuerola, Madoz y 
ministro de Fomento. 

Y ya que hablamos de este camino de hierro, 
diremos que la diputación provincial de Gerona 
lia dirijido una felicitación al diputado á Cortes 
por el distrito de Figueras D-. Mariano Fages de 
Sábatér , por la defensa que ha hecho de los in- 
tereses de aquella provincia en la cuestión del 
proyecto de ley del ferro-carril de (jrauollers á 
San Juan de. las Abadesas. , „ 

Poi: milésima yéz nos dá La Difusión de ayer 
su programa político-religioso. Hé aquí cómo 
dice que establecerla la bbertad de la Iglesia: 

«En vez -de presentar los Obispos al Papa, /Je- 
jaria que el Papa los nombrase. En vez de exijir 
para el Estado el dominio supremo que hoy tie- 
ne hasta spbfe la.Iglesia, renunc^ria á todas las 
regalías, '.que no son más que trabas para ¡a li- 
bertad, y dejaría que circulasen librernente' las 
Bulas y Einpiclicas del Papa. No opondría nin- 
gún obstáculo á la- amplia, libérrima enseñanza 
de la Iglesia. Y así el galicánisrao, el, regalismo, 
las leyes Josefinas, todo lo. que la Iglesia ha re- 
pugnado y más ha combatido, moriría con el 
sistema de ámplia y absoluta libertad de La Dis- 
cmim.t ■ 

jBravo! ¡Viva la generosidad! Nos place, co- 
mo hay Dios, la grande anchura que el órgano 
democrático se digna otorgar á la acción de la 
ia. Pero, á fin de que no nos paguemos de 
vaguedades y buenas palabras, estimaríamos á la 
joven democracia de La Discusión que se sirvie- 
ra respondernos á las siguientes preguntas: 

Si el Papa y los Obispos y el Clero y los 
fletes, al ver, por ejemplo, que con el nombre 
de desamortización ú otro, se despojaba á pro- 
pietarios legítimos; si al ver esto, decimos, man- 
daban enseñar en sus cátedras y predicar en sus 


Co¿' taf motivo v el fiue «1 despojo es un crimen, aunque se 

pocas variaciones el Sr desamortización, ¿consentiría la democra- 

u • Fernandea: Negrete cia enseñar' y predicar esta doctrina? 

‘«respuesta que en aquel díale dió, el señor Si elÉstado democrática se- empeñaba en 


realizar , bajo el nombre de anexiones, latro- 
cinios sacrilegos y conquistas vandálicas como 
las reciontes dei Piamonte, ¿dejaría que ia Igle- 
sia condenase al merecido, probio la política que 
intentara y prosiguiera semejante violación de 
las leyes divinas y humanas? 

Si los fieles, deseando dotar suficiente y de- 
corosamente al Culto y sus ministros, tenían 
por conveniente amortizar los bienes que al 
■ulecto legasen ó donasen á la Iglesia, ¿se ¡o con- 
sentiría la democracia? 

¿Dejaría la democracia que, en uso de la li- 
bertad absoluta de asociación, se juntaran dón- 
de tuvieran por conveniente algunos ó muchos 
españoles, para vivir en común con determinadas 
reglas, con determiado trage , sujetos á la auto- 
ridad de un superior que les diese la Iglesiq? O 
para hablar más claro, ¿dejaría que se estable- 
ciesen libremente en cualquier punto del ter- 
ritorio español comunidades religiosas, y que 
libremente viviesen conforme á las reglas ca- 
nónicas de sus respectivos institutos ? 

¿Vería Con pációncia y resignación la demo- 
cracia que los institutos católicos de enseñanza 
pública se poblaban de alumnos , juiéntras los 
protejidos por el Estado no tenían discípulos á 
quienes enseñar? 

¿Respetaría la democracia el mandamiento de 
un Obispo que ordenase, por ejemplo, no leer 
tales ó cuales diarios, verhí gratia La Discusión, 
por creerlos' incompatibles con la doctrina ca- 
tólica? 

En suina, ¿ reconocería la democracia el de- 
recho que la Iglesia tiene de aprobar ó repro- 
bar , según que los juzga compatibles ó incom- 
patibles cou ei dogma y moral de Jesucristo, no 
solamente los actos de la conciencia individual 
y de la vida privada , sino ios actos de la autori- 
dad pública?: 

A ésto nos respondería seguramente La Dis- 
cusión, que ella dejaría á la Iglesia libertad abso- 
uta para todo ló que és del dorriinio religioso; 
pero qúe no se ataría las manos para reasumir 
en el Estado las atribuciones sobre cosa perte- 
neciente al orden meramente civil, Pero aquí 
preguntamos : para la democracia de La Discu- 
sión, iqné. autoridad ha de definir lo que es del 
orden civil y lo que es del orden religioso? 

¿Consideraría como religioso todo lo quo la 
Iglesia le dijera que lo es? Vea lo que responde; 
pues si responde que no, viene k negar implíci- 
tamente la libertad y la autoridad de la Iglesia. 

Y siTés'pónde que sí, entonces viene á condenar 
todo, absolutamente todo. cuanto está sirviendo 
de lundamento á la política sacrílega del Ria- 
. monte en Italia, y a| auxiliar de esta política 
Napoleón ili. 

¿Goza boy la Iglesia de libertad en Italia? ¿La 
goza en Francia? 

Veamos qué nos responde La Discusión, y 
luego hablaremos de si eí Papa puede cambiar, 
como e» diario democrático pretende, su dómi- 
líio temporal por la libertad que la democracia 
promete á la Iglesia. 


tra la Iglesia, es sobre cuestión meramente po- 
lítica y del dominio temporal, recomendamos la 
siguiente blasfemia de Ll Pueblo. Después de 
citar el artículo del proyecto de ley de impren- 
ta, eu el cual se determina que «no se publicará 
impreso alguno sobre dogma, Sagradp Escritura 
ó moral cristiaua sin prévia, censura (jol dioce- 
sano,» dice el diario democrático: 

«Es particular lo que sucede en España. Hoy que 
el .'i’sSaiio vive fuera de la Iglesia, el arte fuera de la 
iglesia, la. ciencia fuera de la Iglesia ; hoy que lá mo- 
ral y el derecho tienen una base puramente racional; 
hoy, siu embargo, el Gabinete O’fionnell se empeña 
en sostener la prévia censura del diocesano. ¿Cuándo 
los Gobiernos de España se convencerán de que es 
tan ridiculo someter ai diocesano una obra sobre moral, 
como lo seria someterle un libro de matemáticas o un 
arte culinario'f Seria negar la luz no reconocer que 
quien arrancó la lengua á Vanini, quemó en la plaza 
pública á Giurdiano Bruno, y aprisionó á Galileo, no 
puede ser autoridad muy competente para juzgar de 
ios progresos del espíritu.v 

A este punto deignorancia, de impiedad y de 
descaro van llegando las cosas en el periodismo 
que vive bajo ei imperto déla Union liberal 


ilegal, que nunca faliatia á los respetos a la dinastía 
española, á los deberes iiileraacioiiales ni á las obliga- 
eiones de parentesco, negándose á toda esperanza 
íue la Revoinoioa pudiera fundar en el hijo-de doña 
■«ana de la Gloria. 


ca^el1ár*r°*«* las noticias que da un periódicoacer- 
iVIaílriH hÚ I nombrado representante en 

es u, mozo dicho señor 

ra sá ^r lá de nacimiento, pa- 

cables prendas revoluc.’onan^Tri^’gaPdo 

esírseñ^^T- 1 “ nos Ua noticias de 

este señor embajador, evoca el nombre del cetebérri- 

buscarle un término de comparación 
digno de sus prendas y dice que aún es S' E el señor 
Seliurz algo más revoltosillo é imprudente que Souel 
diplomático. , a a 


Ayer fué á Aran] uez una comisión del Senado á 
presentar á la sanción de S. M. algunas leyes. Tam- 
bién estuvieron ayer en aquel Real Sitio todos. los 
ministros para celebrar el Consejo semanal ante S. M. 


Conviene recordar todos los dias que uno de 
los caracteres distintivos de la democracia es el 
escarnio que hace de la fuerza moral, y la gro- 
sera complacencia con que se recrea en el pre- 
dominio de la fuerza bruta. Por eso copiamos 
hoy estas palabras de El Pueblo: 

«¡J.esus qué iniedo! ¡El, universo se , va á conmo- 
ver, y los pobres demócratas dificiimente encontra- 
femós donde guarecernos! Aqni menos mal... ¿Pero 
qué va á ser de los infelices ilálianos? Ef ex-duqüe 
(y ex-grande) de Toscana- ha protestado ■ contra lo 
que él llama invasión piamontesa, ¡Pobre Víctor 
Manuel!» 

, ¡Pobre Pueblo l Le recomendamos que lea la 
historia del Bruto de Babiiónia. 


^ El viernes estuvo en Valencia, de paso para esta 
I córte,, el nuevo embajador de, Rusia en España; con- 
de de Slalkelberg, ayudante del Emperador. 


Aunque la isla de Cuba pasa por una crisis debida 
á los sucesos de los Estados- Unidos y al desarrollo 
demasiado vasto de ios elementos de crédito, la situái 
Clon habia mejorado bastante. El Tesoro pública tenia 
en reserva 40 millones de reales y los Bancos may 
de aüo en circulación. Cuba, con el producto de 45 
millones de duras que le dan sólo sus cosechas ahua- 
tes, tiene en si misma todo.s los elementos paca con- 
jurar los peligros de toda crisis comercial. 


Un telegrama nos anunció netamente ya hace 
algunos .dias , que Inglaterra y Suiza habían re- 
conocido, esa quisicosa que dos farsantes del go- 
bierno del ex-Rey de Gerdeña han designado con 
el titulo de Reino de Italia. Nuestros lectores verían 
en los documentos diplomáticos cruzados á este 
propósito entre el Sr. Azegíio y Russell, que con 
ser el ministro ingles quien es , no babia andado 
muy explícito en el reconocimiento de la forma- 
ción de aquel reino. Sin embargo , conforme á 
io. dicho por el. telégrafo , todavía, quedaba una 
Potencia que sin ambajes ..habia. reconocido ei 
juego de cubiletes dé los revolucionarios, italia.- 
nos , y esta Potencia era Suiza. 

Pues bien .'acerca de' ella dice una correspon- 
dencia que publica la Independencia Belga : ' ' 
«No es exaetoque haya reconocido él Consejo fede- 
ral suizo- ei nuevo reino de Italia, y se han engañado 
loa periódicos que reürieron este hecho. Aquel Con- 
sejo se ha . limitado á acusar el recibo de las comuni- 
caciones que le habia dirijido el Gobiernó de Turin.» 

De manera que, según estas noticias, el telé- 
grafo tui-mes ha podidp comunicar á otras capi- 
tales de Europa, respecto dsl Gobierno español, 
ió mismo que á la capital de España ha dicho 
respecto del Gobierno suizo.- Este ha recibido 
las cofflunicacipnes del Gobierno de. Turin rela- 
tivas á lá formación del susodiobo reino italiano: 
ei Gobierno español Iqs: ha recibido también. El 
Gobierno suizo ha acilsado el recibo de aquellas 
comunicaciones: de la cortesanía del Sr. Calde- 
rón Collantes no es de'teme'f ‘que haya sido des- 
cortes con- ei reSpetable Gobieimo délSr. Gavour 
y comparsa,; ni mucho ménos con el honorable 
Sr. Tecco, y quizás en algún periódico ministe- 
rial español y en ia manera con que comentaron 
to'doS nuestros periódicos ministeriales un tele- 
grama recibido en Madrid en que se decia que 
si España era reconoéida como Potencia de pri- 
mer érdon, el Gobierno español se Tiumanizaria 

á reeonocer el reino de Italia, puede haber en- 
contrado el telégrafo turines motivo fundado 
para decir delGoOteriió -de lá Réiná Católica, en 
el. asunto del reconQqimiento del rein.o dfi Italia, 
algo mas, de lo que ba d.cho del Gobierno fede- 
ral délos cantones, suizos. 


Ar^iyeúdo La DtseMston al ministerio, conque 
resuelve, según etla, las cuestiones en sentido 
neo-católico, y después de acosarle de .que así 
resolvió la cuestión de San Gárlos de la Rápita, 
y de que así también ha resuelto lá de impren- 
ta, dice: 

«En la cuestión administrativa, ¡os neos no podrían 
«pedir más que el rebajamiento de los pueblos, su 
«esclavitud adminislraliva, X asgiayos 103 
«nicipjos.» 

Lo primero es buena fe, señor autónomo. 

, ® weos podrían pedir lo que se quiera en 
la cuestión afíministrativaj pero lo que hasta 
hoy han pedido, y Ei* F^-^samiento Españoiz muy 
lerminantémenté, es guerra contra una centra- 
lización apoplética que no ha sido más que iiis- 
trumento del despotismo liberal. 


Emitida ya nuestra opinión sobre lo que al 
decoro de nuestra patria conviene respecto á la 
reincorporación de la república . dominicana, y 
con el bn de que nuestros lectores tengan noti- 
cia de cuanto importante se diga acerca de tan 
importantísimo negocio, ponemos á continua- 
cioü todo ib qué en la prensa de vanos matices 
hallamos notable. 

«Se han hecho hoy muchos comentarios sobre la 
llegada á esta córte del Sr. Dupuy. que yléne'con 
una misión especial del Gobierno haitiano, y que ha 
.estado en Arai0ez á conferenciar con el señor mi 
nistro de Estado. 

Hay quien supone qüe 'lá misión de esté señor „ 
demostrar al Gobierno los inconvenientes que tendría 
pata España la anexión de ia república dominica- 
na, y dejar ¡entreyqr que. los haitianos no consentirán 
esa anexión. 

Creen otros que viene á imponer ciertas condi- 
ciones ¡lara la unión de la república de Sanio fió- 
mingo a España , entre las cuales figura la de una 
cesión departe del territorio dominicano, á Haili. , 

. Finalmente, opinan muchos qué su objeto es tan? 
téár él modo dé sentir de nuestro Gobierno para la 
anexión do Haili á España, ‘Versión que coincide co'n 
lo dicho por el New-York-Eeráld, y que nos-trasmi- 
tió undo.spacho telegráfico, de ios.de nuestro servicio 
particular. 

Nos liiñitam'os á tomar'acla dé estas versiones.. 
(Crónica de Ambos Mundos.) • ' ■ ■ 

. —Anteayer estuvo en Aranjuez y celebró una 

n a - -' ‘ lislro de Estado el 

eomisionauo de Haití, br. Uupuy. Ignoramos lo que 
pi*.... «.Ci... -.,.,.,¿1 u, ,,..11, parece que se con- 

firma que-tosTiaiiianos nacen a España juez en sus 
cuesuoues con tos dominicanos, y que hasta desean 
que ejerza en su país uo protectorado, que. dejando 
lQnv..v,,.ai ou adiniii,ta,iai„vM, de a ta nación española 
poder para Uinjir los negocios de Haití en todo lo que 
tenga relación cou las -remas y los ásiintos exterlo 
res. — (uorrespondeneia.) ... 

—No hay noticia oficial alguna que confirme los 
rumores qúe ayer circularon de que los Estados-Uni- 
dos se proponían apoderarse dé los puérlós de Santo 
Domingo. La noticia parece á todas luces inverosímil 
cuando se considera la situación de la Union ameri- 
cana, amenazada de una guerra civil; y cuando en 
la misma unión hay Estados que querrán ver á San- 
to Domingo mejor en poder de España, - que cohver- 
bda en un Estado .donde domine la esclavitud que 
nunca establecería allí nuestro Gobierno (Corres- 

pondencia). 

— Con mbtivo de haberse recibido ayer un parte 
ahuneiandoqueen los-Estados-üiiidos se estaban ha: 
ciendo grandes preparativos rmhtares ' para obligar-é 
los Estados del Sur a que rjndie8en,.cl producto de 
las aduanas, se ha dicho ayer que estos preparativos 
tenían por objeto dinjir una expedición contra ia'ba- 
hia de Samauá, y que se facilitaba a fa- repúWicá de 
Haili. todos los elementos necesarios para atacar á 
Santo Domingo, Parece, ei) efecto, que ayer se reci- 
bió un despacho telegráfico particular de Londres 
que así lo anunciaba; jiéro ninguna comunicación bfi 
cial ha confirmado estas nuevas que tenemos por 
aventuradas. . - , . ^ 

No es de extrañar que se, formen cálculos . infunda 
dos, y se hagan deducciones desprovistas de funda- 
mento, cuando no falta quien deduzca de las dudas 
manilesíadas 'por lord Husselt de que -España consien- 
ta en. que se le una Sanio Domingo; que han podido 
ser ciertos los rumores deqqe Inslalpfrui se opondrá» 
la anexión. La declaración del ministró ingles, no es 
más que el eco oficial de lo que en Madrid no és ‘un 
misterio; que ct Gobierno, ál recibir las printérás tio- 
hciaside loi.flcflrrido; en Santo Domingo, ■ se mostró 
en extremo Reservado sobre su ipodo de juzgar aone- 
líos sucesos. ■ ’ ' 

El Gobierno 'riada fesolvqrá, hasta qué ¡legueri'ias 
comunicaciones oficiales de Santo fróiñírigo; qué' iib 
están aún .en Madrid, y qua debpn- servir de base á 
toda resolución, definitiva. 

Esto no autoriza de ninguna, manera la suposición 
de que no puede ni quiéré, por ahora, coriáenlir en lá 
anexión de Santo Domingo á España, como ayéf áe 
ha dicho en algunos círculos oposicionistas. La reso- 
lución de los domini.canos es decidida. 

Hace dos dias recibió nuestra augHsta.,Be,¡üa una 
carlá respetuosa del presidente de la repúbíicá, señor" 
Santana, en -la cual , dé.spues-de dar cuenta del Voto 
espontáneo de aquellos pueblos , incorporados á la- 
madre patria , ruega á 6- M. que acepte. laanexion de 
ias posesiones en que Cristóbal Colon plantó la .Cruz 
y llevó la civilización cristiana en los gloriosos tiem- 
pos de Isabel la Galótiea. ' ’ ' ' : .'-i 

Se confirma la noticia que adelantamos de qué’ van 
ataviarse refuerzos militares á nuestras Antillas.»— 
(Diario Español.) 


La Gaceta insertaba ayer una ley, ooncediendó 
I pensiones á doña Isabel Paula Perez Caballero , doña 
Haniona Valdés, doña María del Rosario Blanealort, 
doña Mana del Rosario Mira y Lledó, doña Dainiána 
Marlinez, doña, María Bordás y doña Antonia Craso 
Ruiz, viudas de profesores de medicina y otrujía, 
iriuertos deí cólera y de oirás enfermedades ' 
demicas. ■ . , . 


epi-- 


Por Reai decreto.^de 14 de A.brii , se ha autorizado 
ia cónstíluciOn dehnilíva de ia sociedad anónima, 
que cou el título de Ferro-carril de Barcelona á ia- 
J r.agoza, se propuso por objeto de sus operaciones ta 
construcción de ia indicada via férrea. 


En ia Bolsa de hoy. Se han cotizado los valores á 

los precios sigmentes; 

'Titutes del 3 por 100 consolidado . 49-05. 15 c. 
I publicado; 

Títulos del 3 por lOOdiferido. 42-80. publicado. 
Deuda amortizable de primera ciesa. .ll-2b no nu- 
blicádo . 

IdvámOrtizable de segundo id. 17 no publicado. 

Id. del personal, 22-40 no publicado. 


lele- 


Se han recibido en Madrid los siguientes 
gramas: ■' 

«Cádiz , 20. 

S. A. R. la Serma. señoría doña María Luisa Fer- 
nanda, continúa mejorando. Hoy saltará en tierra, y 
se hospedará, en la capitanía general del departamen- 
to. El Inlánte saldrá mañana por la larde para, Fal,- 
inulh, si continúa la mejoría „ y ia Inlánla regresará el 
lúnés á Sevilla. 

Cádiz , 21. 

Se espera en la presente semana á la Emperatriz 
de Austria, procedente de la isla de Madera, ha- 
biendo llegado ya para recibirla el conde de Crivelli. 

S. A. R. la duquesa de Montpensier, se encuentra 
bastante aliviada.» 


Una carta de Teluan, fecha dei 13, dice que el va- 
por de guerra Lepanto debía salir dé un dia á otro 
para Tánger, con objeto' de recojer ét dinero allí ‘re- 
unido correspondiente á la tndeinnizacíon de guerra. 


Durante los primeros dias de la semana última la 
contratación en la Bolsa se presentó encalmada, y’los 
fondos con pocas oscilaciones, pero con alguna len-- 
dencia de baja. Los partes- de la Bolsa de París, que 
hán continuado viniendo con mejora en los fondos 
franceses, detuvieron este descenso desde el 19, pro- 
duciendo igualmente alguna mayor animación en las 
operaciones. ; . , 

Las cotizaciones del oonsoiidado, señalan bastante 
por si mismas esta marcha del mercado, pues el iú-' 
nes se publicó á 48-d5 y lO, sin que á última hora 
se encontrara ya dinero más que a 48-6Ó; el rnártes 
descendió á 4o-59 y 6t); miércoles y jueves se con- 
servó á 48-60; el viernes so publicó á 48-65; pero ya 
no se encontraba papel más que á 43-80, y el sábadó 
quedo a 48-90. La diferida quedó á 42-75. Xas amor- 
Mzawes no lian tenido variación. 

La Deuda dei personal- ha ganado algunos cénti- 
mos, y quedo a 22. lampoco han variado tas alcio- 
nes de carreteras, excepto las acciones de obras óú- 
bhcas de 1.“ de Julio de 1858, que han bajado aliíi- 
nos céntimos. Por el contrario , ,los han ganadó°las 
obligaciones det Estado para subvenciones de-'f»»:^- 
«“‘íandU á 9.1-40. El Banco de E.pana 


La junta provincial de beneficencia de Huesea ba 
aoordado-en su utlima sesión,- perpétilár la memoria 
dcLseuar, Obispo de aquella diócesis, D. Pedro Zaran. 
ijiji,,-, colocando un busto ó cuadro en el salón de su» 
sesiones, en conmemoración de i, os, inijmtos benefi- 
ciosque ha dispensado a los asilos de aquejla capí-" 
tal. Entre las muchas limosnas con queTes'há soeor- 
ítdo, figura la de 10,000 rs., últil don insSo 
por su.poslrera voluntad. p auo 

El secretario de la redacción 
M. Herrera Dz 'f tizna. 


A los quo, creyéndolo de buena fe, ó sin 
creerlo, dicen que la- guerra declarada hoy con- 


fia Correspondencia, un si es ó no es amostazada, 
por la duda que algunos maniiiestaa en que las Cor- 
tes aumei'i'leh de'e'sla hecha él'gibanie'sco catálogo de 
las leyes de imprenta, dice que «él Gobierno fiérie ré- 
sueltoquelas Cortes no se separen sin que nnnHo 
[, discutida dicha ley.» .. . 

En esto como en.todo,,y sai ya, la autorización com- 
petente de fio Correspondencia para decir lo onc Hi 
ce, el hombre pone y Dios dispone. -9. 

En un artículo publicado por A Revoluzáo de Se- 
tembro, declara el Sr. Vasconcoltos haber estadd én- 
cargado en 1854, despues-dela Revoincior esnaño- 
la, de laaoiieslar al Gobierno, español, á nomS asi 

V f de jlodr.igrde”tseca 

n-SiL “f ‘"d'viduos que componían lá admi- 
Rel 3^2 Pof ‘iempo, que la familia 
«eal de Portugal «o tema ningún género de ambición 


ÜLtlMA BORA. 

telegramas. 

Sarajevo, 21. 

El hambre á reducido d Nitchich á la última 
extremidad. Es probable un degüello. Da órden 
de los embajadores que residen en Constántiilo- 
pla, ha ido el cónsul de Mostar á intimará 
los montenegrínos insurrectos que levanten el 
bloqueo. 

Torim. 

Según la Italia, Garibaldi irá á descansar da 
sus fatigas durante algunos dias en casa de Trec- 
chí, á las inmediaciones de Cremona. 

¡t. 

Polonia, 20. 

Los soldadós han saqueado varias calles. Los 
cosacos han incendiado la población de Chelsu 
para entrarla á saco. Afortunadamente ha sido 
posible apagar el fuego. 




PARTE RELIGIOSA. 


Sahíp. db hoy. Son Solero, Papa y máf^r. 
Sajíto DK San Jorge, mártir . 


Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Luis, donde comienza iá novena del glorioso San 
Antonio de Pádua y continuará los inárles siguien- 
tes: por la mañana habrá Misa cantada, y por la lar- 
de comenzarán los ejercicios, alas cinco: como último 
día de jubileo habrá procesión con el Sanlísimo Sa- 
cramento antes de reservar. También dará principio 
la misma novena en San Antonio de ios Portugueses. 

Prosigue celebrándose la novena |te la beata María ! 
Ana de Jesús en la parroquia de Santiago, predican- 
do por la larde D. Joaquín Corral. 

También continúa por la noche en San Ignacio la 
novena del patriarca San José, siendo orador don 
Gregorio Montes. 

Visita DE LA cÓBTE DE María, Nuestra Señora de 
iá Soledad en San Isidro, ó en San Márcos. 


mm OFICIAL 1)£ LA GACETA. 


PRESIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS. 


Mayordoraia mayor de S. M. — Excmo. señor: 
El Exorno. Sr. marques de San Gregorio, primer 
médico de Cámara de S. M., me dice á las ocho 
de la mañana de hoy lo siguiente: 

tExcmo. Sr.; S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha pasado la noche 
con bastante tranquilidad. La tos, que es el sín- 
toma dominante del mal, es ménos frecuente é 
intensa y cambia favorablemente de carácter. 

Lo que de orden de S. M. traslado á V. E. 
para los efectos convenientes.» 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio de 
Afánjuez 21 de Abril de Í861. — El duque de 
Bailen, — Excmo. Sr. presidente del Consejo de 
ministros. 


S. M. la Rema Nuestra Señora (Q. D. G.) y 
demás augusta Real familia continúan en aquel 
Real Sitio sin novedad en su importante salud. 


MINISTERIO DE ESTADO. 

Convenio cexerrado entre España v Portugal para 

ASEGURAR RECÍPROCAMENTE EN AMBOS ESTADOS. EL 
EJERCICIO DEL DERECHO DE PROPIEDAD LITERARIA T 
ARTÍSTICA, FIRMADO EN SAN ILDEFONSO EN 5 DE AGOS- 
TO DE 1860.,, . 


S.'M. la Reina de las Españas y S. M. el Rey 
de Portugal y de ios Algarbes, animados igualmente 
del deseo de protejer eí derecho de propiedad de las 
obras literarias y artísticas que por primera vez se 
publiquen en sus respectivos Estados, han resuelto 
dé común acuerdo, para garantía de los autores de 
dichas obras, celebrar un Convenio especial al efee- 
to ; y han nombrado por sus plenipotenciarios, á 
saber; 

- S. M. la Reina de las Españas á D. Ealurniuo Cal- 
derón Collantes, ministro que ha sido de la Goberna- 
ción y de Comercio, Instrucción y Obras públicas, 
Senador del Reino, Gran Cruz de las Reales Ordenes 
de Carlos fll é Isabel la Católica, Gran Cordon de la 
Imperial de la Legión dé Honor de Francia y de la 
de Leopoldo.de Bélgiea, Gran Cruz de la Pontificia de 
Pió IX, de la de Luis de Hesse-Darrastad, de la del 
Ranebrog de Dinamarca y de la de la Estrella Polar 
de Suecia, su primer seerelario de Estado y del des- 
pacha etc., ete. 

Y S. M. el Rey de Portugal y de los Algarbes á 
D. Luis Augusto , Pinto de Soveral , de su eonsejo^ 
Comendador de la orden de NueslroSeñor Jesucristo, 
Caballera de la de Nueslra Señara de la Coucepeion 
de Viilayieiosa, Gran Cruz de la americana de Isabel 
la Católica, condecorado con el Nischani Iftij'ar de seA 
gun'da clase , su Enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario cerca de S. M. Católica. 

Los cuales después de haber canjeado sus respecti- 
vos plenos poderes, y de haberlas hallada en buena 
y debida forma, han convenido en los artículos si- 
güientes: 

Articulq 1.“ Los autores de obras literarias ó ar- 
tísticas, á quienes la legislación de uno de ios dos 
países concede ó concediere en lo sucesivo éf derecho 
dé propiedad literaria, tendrán la facultad de ejer- 
cerle en el otro país por todo el tiempo qué la ley 
marca, y con las mismas condiciones que establece 
respecta á los autores nacionales. 

La reproducción ó publicación fraudulenta hecha 
en Portugal de cualquiera obra literaria ó artística de 
un autor español, será eonsiderada, para los efectos 
legales, como reproducción ú publicación fraudulenta 
de una obra de |igual género publicada por primera 
vez en Portugal. 

Del mismo modo, y para los mismos efectos será 
considerada la reproducción ó publicación fraudulen- 
ta hecha en España de cualquiera obra literaria ó ar- 
tisUca de autor portugués. 

Los autores tendrán igual acción ante los tribunales 
de los dos países, y en ámbos se les concederá la 
misma protección contra las publicaciones no autori- 
zadas por ellos. 

Las obras literarias y artísticas á que se refiere este 
articulo son los libros, las composiciones dramáticas 
y musicales, la pintura, el dibujo, el grabado, la es- 
cultura, la litografía y todas las producciones que 
merezcan aquella denominación. 

Los apoderados legítimos, ó las personas á quienes 
se trasmita el derecho de publicación ó reproducción 
de las obras literarias ó artísticas, gozarán de todas 
las ventajas y derechos concedidos por este Convenio 
á los autores á quienes representen. 

Art. 2.” Las traducciones gozarán del mismo de- 
rechos de protección que los originales. En ninguno 
de ios dos países será permitido reproducir una tra- 
ducción sin oénsenümienlo del traductor. Este tendrá 
meramente derecho á reclamar contra su circulación, 
y á exijir la indemnización délos daños que, en el 

caso de haber tepido principio, se le hayan irrogado; 
pero no podrá oponerse á que se publique otra di- 
versa (radueoion de la misma obra que él hubiere tra- 
ducido. 

Aru.a.» El autor de cualquiera obra publioada 
eq uno de los dos países podrá reservarse ei derecho 
de traducción. 

En este caso se le concederá el' privilegio por es- 
pacio deiciuoo añes^ contados desde la lecha en que 
se publicare la primera Iradqecipq de su obra , aulo- 


E1 Pensamiento Español. 


rizada por él; y no se dará á la prensa ninguna oira 
en el otro país sin su previa autorización. 

Para que el autor pueda gozar de este derecho es 
necesario : 

1.0 Que el antot declare en la portada de sü obra 
su intención de reserrafse el derecho de Iradueeiotl. 

2.0 Que la obra original sea registrada y deposi- 
tada en uno de íds dos países , en la forma prescrita 
en el art. 8 * , en el término de seis meses , contados 
desde el dia de ia primera publicación en el otro 
Estado. 

3.0 Que la traducción autorizada se publique al 
ménos en parle en el término de un año , á contar 
desde la fecha del regisiro y depósito del original , y 
en su totalidad, en el de tres años , contados desde el 
dia del referido depósito. 

Si la obra estuviese compuesta de más de un volú- 
meh, ó sé hiciese su publicación por entregas , es su- 
ficiente que el autor declare en ia portada del primer 
volúmen ó de la primera entrega que se reserva el 
derecho.de traducción. 

Cada;Volúmeu ó. entrega se cpnsiderará como obra 
separada , y deberá registrarse y depositarse en uno 
de los dos países en el término de seis, meses , á con- 
tar desde su primera publicación en el otro. 

Art. 4.® Las estipulaciones de jos artículos que ] 
preceden serán igualmente aplioables á la representa- | 
eion de, obras dramáticas y á la ejecución de compo- 
siciones musicales, representadas ó éjeculadas públi- 
camente por primera vez en uno de los dos países. 

La representación de ún drama ó la ejecución de 
una composición musical, sobre cuya representación 
ó ejecución se hubiese reservado el derecho de pro- 
tecciou el respectivo autor, con arreglo á las estipula- 
ciones del presente Convenio, será considerada como 
la reprodúcción ó tradúécion fraudulenta de una obra 
literaria ó arlisüca.' Sin embargo, para que ei autor 
pueda disfrutar de la protección legal en lo que se re- 
fiere á ia traducción de una obra dramática , deberá 
pubitcarse dicha traducción en los seis meses siguien' 
tes al registro y depósito de la obra original. . 

La proteoeion estipulada en el presente arlíeulono 
tiene por objeto prohibir las imitaeiones' dé buena fe, 
ni los arreglos de obras dramálicas á las escenas de 
España y de Portugal respectivamente, sino que se 
limita á impedir las traducciones fraudulentas. 

Dos tribunales respectivos, según las leyes vigen- 
tes en cada uno de los Estados, resolverán las cues- 
tiones que se susciten sobre la llfítinlidad de las 
imitaciones ó de las reproducciones' fraudulentas de 
las obras. 

Art. 5.“ Será permitido reproducir en los idio- 
mas dé uno y otro país los aríícuios polilicos y los 
de noticias que se inserten en los periódicos, a lós 
cuales no.son aplicables los artículos l.° y 2.“ de este 
Convenio. 

Para evitar cualquiera fraudé en la reproducción 
de los artículos áutes mencionados, se exprésará 
siempre al pié de cada uno de ellos el periódico de 
donde se hayan tomado. , t 
Esta formalidad no se extiende á ios artículos que, 
no siendo de discusión política ni de noticias, se pu- 
blieasen eon la decláraoion de que sur autores prohí- 
ben la reproduccicn.: Esta declaración lleva consigo 
la prohibición expresa de la reproducción y trádue- 


Art. 6.® Queda prohibida en ámbos países la im- 
portación y venta de los ejemplares fraudulentos de 
obras ú objetos protegidos por los artieulos l.“, 2.“, 
3.® y 4.® del presénte Convenio, ya procedan de uno 
de los dos Estados, en que se publicó la obra, ya de 
cualquiera otro país extranjero. 

Art. 7.® En caso. de infracción de cualquiera de 
los artículos precedentes, ios ejemplares fraudulenlos 
de las obras literarias ó artísticas serán reeojidos y 
destruidos, y los conlraveníores quedarán sujetos en 
cada uno de los dos países á las penas que la ley 
prescribe ó en adelante. prescriba para iguales delitos 
cometidos con una obra ó reproducción de origen na- 
cional. 

Art. 8.® Los autores y traductores, lo mismo que 
sus apoderados legitimo^ ó derecho-habientes, no po- 
drán disfrutar en ninguno de los dos Estadas las 
ventajas de la protección que se les eoncéde por este 
Convenio sin presentar la obra al registro previo én 
la forma siguiente: , 

1, ® Si la obra se publica por primera vez en Es- 
paña, deberá ser registrada en Lisboa en la direc- 
ción general de Instrucción pública del ministerio del 
Reino . 

2. ® Si la obra se publicare por primera vez en 
Portugal, deberá registrarse en Madrid en el minis- 
terio de Fomento. 

Las obras podrán presentarse al cónsul de España 
en Lisboa y ai cdusul de Portugal en Madrid pa- 
ta que las hagan registrar en el respectivo minis- 
terio. 

Los cónsules expedirán un documento que acredi- 
te ia presentación. Los autores no sufrirán perjuicio 
alguno por la demora en el registro; pero no adqui- 
rirán el derecho (fe propiedad hasta que se les expida 
la. certificación, oportuna de este. 

Los autores que quieran servirse de esta facultad 
enviarán con las obras á ios referidos empleados la 
cantidad' fijada en este artículo para efectuar el re- 
gistro. 

Para que tos autores y traductores de obras lite- 
rarias y los autores de obras artislicas tengan el de- 
recho'' de protección concedido por los estipulaciones 
del presente Convenio, deberán observar fielmente 
las leyes y reglamentos de ios países respectivos , en 
cuanto puedan ser aplicables á la obra cuya protección 
se recláme. 

Lós autores y traductores españoles depositarán 
dentro def término de seis meses después de su pu- 
biieaeion un ejemplar de sus obras ó traducciones en 
la dirección general de Instrucción pública del mi- 
nisterio del Reino, y otro en ia Biblioteea pública de 
Lisboa . 

Dentro del mismo plazo depositarán en Madrid los 
autores, y traductores portugueses un ejemplar de sus 
obras ó traducciones en el .ministerio de Fomento y 
otro en la Binuoieca nacional. 

El ministerio de Fomento expedirá la cerlifieaeion 
, del registro que conferirá en España el derecho ex- 
clusivo de reproducción. 

i Si otra persona se creyera asistida de mejor dere- 
cho á ia misma obra, le deducirá ante los tribunales 
competentes para decidir la oaeslion , y mientras no 
recaiga su lallo , continuará gozando de tas ventajas 
que el registro concede al autor ó traductor en cuyo 
nombre se halle, registrada ia obra. 

La misma fuerza tendrá en Portugal la carttflcacton 


de registro expedida por la secretaría de Estado de 

los Negocios del reino. 

Estas certificaeioues se entregarán directamente á 
los interesados que las solieilen ó á sus legítimos re- 
présenlantes. , ^ 

En las certificaciones citadas deberá consignarse 
expresamente el dia en que se haya registrado la 

. . . 

El coste del registro de una sola obra, con arreglo 
á las disposiciones del presente arlíoulo, no excederá 
de 5 rs. de veüon en España, ni de 225 reis en Portu- 
gal. Los demás gastos déla expediciou del certificado 
de registro no excederán de 20 rs. vn. en España, ni 
de 900 reis en Portugal. 

Esta disposición no es aplicable á los artículos de 
periódicos cuya reproducción prohíban sus autores en 
conformidad con el art. 5.®, á no ser que después de 
publicados en los periódicos se impriman aparte for- 
mando un folleto ó un volúmen. 

Art. 9.® El registro, cpn las formalidades estable- 
cidas en los artículos precedentes para llevarlo á 
efecto, asi eumo el depósito, son oondioiones esencia- 
les para que todas las obras y objetos no especifieados 
en el presente Convenio, pero que deben considerarse 
como obras literarias ó artísticas, disfruten de la pro- 
tección concedida por el mismo. 

Art. 19. Sí una de las alias parles coniratanies 
concediese poT ’ medio de un tratado ó convenio á 
-una tercera Potencia condiciones más ventajosas que 
las presentes para garantir ia propiedad literaria y 
artística, f a otra parte disfrutará de las mismas ven- 
lajas. 

Art. 11. Para Iq conveniente aplicación délas' 
disposiciones de este Convenio, todas las obras que 
se publiquen en uno y otro país, deberán contener en 
la portada la designación del lugar donde se haga la 
impresión. Faltando esta cireunstanciá, los autores no 
fendfán derechó á las ventajas que se les conceden 
por el presente Convenid. 

Art. 12. Las dos altas parles contratantes se da- 
rán recíprocamente conoeiraieulo de las leyes y re- 
glamentos estabíecidos, ó que se establezcan en sus . 
respectivos territorios para asegurar.el derecho de 
propiedad sobre las obras y producciones ptotejidas 
por este Convenio. 

Art. 13. Queda salvo el derecho que á cada una 
de las alias partes contratantes asiste para vigilar ó 
prohibir con medidas legislativas ó de policía interior 
la venta, circulación, represenlacion o exhibición de 
cualquiera obra ó producción, en los casos en que 
juzgue conveniente usar de este derecho. 

Art. 14. . Las altas partes contratantes tendrán la 
libertad de prohibir en sus dominios la imporlaeion 
de aquellos libros que por sus leyes ó por obligacio- 
nes contraídas con otros Estados hayan sido ó fuesen 
clasificados como fraudulentos ó contrarios al dere- 
cho de propiedad literaria. 

Art. 15. El presente Convenio se pondrá en eje- i 
cueion lo más pronto que sea posible después del 
canje de las ratifieaoiones. 

Los Gobiernos de los dos países designarán con la 
aaticipacion-debida en Sus- respectivos Estados el dia 
en que deba empezar á regir. 

. Este Convenio tendrá fuerza y valor por el término 
de seis años. Continuará rigiendo además lodo el 
tiempo que trascurra después de la conclusión de este 
plazo, miéntras una de las altas parles contratantes 
no manifieste oficialmente con anticipación de un 
año ántés de la conclusión del plazo estipulado la in- 
tención de ponerle 'término ó de introducir alguna al- 
teración en sus disposiciones. 

Las altas partes contratantes tendrán siempre de- 
recho de proponer cualesquiera modifiéaoiones; y 
se adoptarán estas de común acuerdo siempre que la 
experieneia demuestre su conveniencia, y estén en 
armonía eon el espíritu y los principias del mismo 
Coiívénio. 

Art. 16. El presente Convenio será ratificado, y 
las ratificaciones se canjearán en Madrid en el- plazo 
de tres meses, á contar desde el dia en que se firme, 
ó áutes si fuere posible. 

En fe de lo cual los respectivos plenipotenciarios ie 
han firmado por duplicado y puesto en él el sella de 
sus armas. 

Hecho en San Ildefonso á 5 del mes de Agosto 
de 1860. 

(L. S.)— Firmado. — Saturnino Calderón Collantes. 
— (L. S.) — Firmado. — Luis Augusto Piulo de So- 
verat. 

S. M. el Rey de Portugal ratificó este Convenio el 
23 de Marzo último, y S. .M. la Reina de España el 
30 del mismo. Las rátifleaciones se han canjeado en 
Aranjuez el 20 del presente mes de Atífil, no ha- 
biéndose podido verificar dicho aelb dentro del plazo 
fijado en eji Convenio por oiiounstancias imprevistas. 


vienen eoncediepdo ; queja , señores, "'“Y 

■ nrovectos de ley se repiten con demasiada 

^“‘''Iiúa^sm venir del Gobierno de S. M. Conoto 
ftecuenc , está en la iniciativa que la Constitucjon 
que su origen e ^ individuos de ambos 

concede, y y u misma ¡nicialiva. 


El Sr. Forgas combate después el artíeulo, v in a. 
fienden los Sres. Figuerola y Madoz. 

Como áutes de ta enmienda, hace algunas ohseiVa 

Clones el' Sr. Ardanaz que contesta el Sr. Madoz. 

F1 articulo es aprobado en votación nominal n 
76 votes eonlrá 19, y acto continuo se le levanta® i' 
sesión para que el Congreso se rtsuna en secciones, * 


concede, y ¡niciariva. 

Cuerpos c 1 ^^^ Consliluciones? ¿Y 

¿no estacón o i'iltimos liemnos oue se 


Icaso se há visto hasta estos últimos tiempos que se 
concón esas pensióues sin ser propuestas por el 
fiohlerno? No eu verdad , ni éso sucede en Inglaterra, 
bonieinof wo Comunes tiene los cordones 

del bollfilo según allí se dice ; pero sin abusar de ^ 
HÍrenhrne’r lo mismo de haber allí costumbres. Pifk 
Sel^óbternoMe“s. M. debe ayudará queTe 

creen esas costumbres entre noso ros. Alcalá 

El señor ministro de HACIENDA . El 8r. Aléala 
Galiano ha buscado en la personalidad del Gobierno 
un como editor que responda de actos que no s»n su- 
yos ; actos que no merecen lampocp el juicio que su 
Lñoria ha hecho de ellos, siendiFcomo son decisiones 
de los Cuerpos coleglsladores, por lo cual no puedo 
ménos de protestar contra ese modo de ver, como in- 
dividuo, que soy del Gobierno y de una de las Ca- 

'"S'r. ALCALA GALIANO : El señor ministro no 


espectáculos. 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función pata' Uv 
lúnes 22 de Abril. - .Y 

A las ocho y media de |a noche. 

1.® Sinfonía. 


2.® La comedia nueva en tfes actos y en yerss 
titulada: Marchar contra la corriente, 


titulada: Marchar contra la corriente, 

3. ® Baile. 

4. ® La graciosa comedia en un aelo, ttiulÁJ., 


Ultima calaverada. 

TEATRO DEL CIRCO., Función para hoy 
99. AhriL 


ha presenlado mis argurneutos de la manera que yo 
lo he dicho. Yo no he dicho que el Gobierno tenga una 
mayoría sumisa: lo que he dicho y sostengo es que el 
Gobierno debe tomar parle en todas las cuestiones im- 
portantes , como lo son principalmente las que afectan 
á los gastos' públicos, sin que por eso pueda enleii- 
derse haber yó dicho que tos individuos de los Cuer- 
nos cotegisladores se excedan de su prerogativa. En- 
tretanto, aun cuando no se excedan, ¿quiere esto decir 
oue todo lo que liacen los Cuerpos coleglsladores lleva 
el sello del acierto ? No , y por eso voto , como vota- 
mos muchos, en la minoría. 

Ei señor presidente Ueí CONCEJO DE MlNíblROb 
(duque dé Tetuan) : El Sr. Alcalá Galiano , que no ha 
impugnado laspeiisrones cuando debía ó podía hacer- 
lo , ha querido dar lioy una lección á los Cuerpos co- 
tegisiadores... (Él Sr. Alcalá Oaliano: Se equivoca su 
señoría.) Me sostengo en lo dicho... ('Ei Sr. Alcalá 
Galiana • S. S. se sostendrá en lo dicho; pero yo le 
demosiraré que p equivoca.) Como ducho en las li- 
des parlamenlanas, sabe S. S. que no debe inlerrura- 
pitse á nadie en el uso de su derecho. 

. El Sr. ALCALA GALIANO : El Senado ha visto el 
espíritu de conciliación que ha acompañado á mis | 
primériis palabras , y por lo tanto no está justificado 
el ataque que me ha dirijido el señor presidente del 
Consejo de ministros; ataque inútil por otra parte en - 
lo que á mi concierne , pues anciano y todo como 
soy , ni' me intimida en este puesto el poder de su 
señoría , ni su sonrisa me turba , ni su ceño me ame- 
drenta. 

Eí señor presidente del CONSEJO DE 'MINISTROS: 
Es depíofable la situación de los ministros. No ata- 
can, pero se defienden; J eiilónees se diee que eso no 
es permitido, que fallan al decoro de estos Cuerpos. 

EfSr. ALCALA GALIANO: Repito que no he ata- 
cado al ministerio: por lo demás, el señor presidente 
del Consejo de ministros no há atacado tampoco al 
Senado, sino solamente á un senador cuya voz ha 
querido ahogar. 

£1 señor PRESIDENTE : Queda terminado este in- 
cidente. 

Ocupando en seguida la tribuna elSr. Torre Rojas, 
leyó el diclámen relativo al proyecto de ley ' sobre 
conceder pensión á las referidas viudas y huérfanos 
de médicos y cirujanos, y el señor presidente anun- 
ció que se impriiiiitia y se repartiriaj señalándose dia 
para su discusión. 

Acto conlinuo se leyó, por primera vez la siguiente 
pro'posieion; 

«Pido al Senado se sirva declarar que- el ministro 
de Gracia y Justicia desatieudo sus deberes, siempre 
que teniendo noticia de quejas atendibles sobre la 
administración de justieiá, no somete el coiibciraiento 
y aclaración de estos hechos al tribunal correspon- 
diente, para que si hay lugar sea efectiva la respon- 
sabilidad prescrita en el art. 70 de la Coitstilúcion del 
Estado, y en lodos casos se conserve ala altura que 
merece y necesita la reputación y buen nombre de la 
magistratura española. — Palacio del Senado 20 de 
Abril de 1861.— Eusebia de Calonge.» 


22 de Abril. ^ 

A las ocho y media de la noche. 

1. » .Sinfonía. 

2. ® La zarzuela nueva en dos actos, titulan.. 


El Bachiller. 

3.® La filfa cómico .lírica en un neto; ' noiUibada' 

ni — 1 nnimnl 


El magnetismo... animal. 

TEATRO DE LA ZARZHELA. Función nara 
hoy lúnes 22 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. , . , 

2. ® La aplaudida zarzuela en un aelo , titulada. 
La Red de flores. 

3. ® La zarzuela nueva eii un acto, nominada' 
Anarquía conyugal, 

4. » La zarzuela también en un acto, litulada' 

Frasquito. " ' 


CORTES. 


SENADO. 


DREaiDENClA DBI. XiteMO, SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Emlraeto de la sesión del (tia2ú. de Abril' de. ISñl. 

Se abrió á las dos y cuarenta minutos, y leída el 
aola.de la anterior, fué aprobada. , 

El Seriado, quedó enterado deque, los Sres. D. Lo- 
renzo Arrazoia y conde de Mirasol. excusaban su falla 
de'asisle.noia á las sesiones por bailarse enfermos. 

.'Pregunta del Sr.. Calonge. 

El señor mjuistro de GRACIA Y JÜSTTCIA (Fer- 
nandez Negrele) ; Estoy dispuesto á contestar á la pre- 
gunta del Sr. Caloi^e; peto desearía que S. S. la re- 
pitiese., ■ ‘ ' 

El Sr. CALONGE : Mi pregunta se reduce á saber si 
S. S., en cumplimiento de uh compromiso y de una 
obligación que aquí reconoció tener, ha pasado al 
tribunal eonipctente unos.a.utos de que me ocupé en 
la sesión del 2l de Febrero. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA : Re- 
cordarán loa señores senadores que, interpelado por 
el Sr. Calonge sobre una sentencia de la audiencia de 
Madrid, manifesté mi extrañeza do que S. S. trajese 
ese asunto al Senado, y inás no habiendo agotado los 
medios que la ley le concedia ; y por un exceso de 
deferencia liácia S. S., añadí que si esíabá cansado 
de lucharen los tribunales, podía hacer una de dos 
cosas : ó enterar indireclamenle dé la cuestión al tri- 
bunal Supremo, ó quejarse al ministro de Gracia y 
Justicia, que si lo creía conveniente y justo, baria que 
se exigiese la responsabilidad á los magíslrados. Este 
fué el compromiso que aceptó; pero esto era en el su- 
puesto de queB. S. hubiese agoladq los trámites án- 
tes de traer su querella leste lugar. : . . 

Interpelación del Sr. Alcalá Galiano, . , 


El señor ministro de HACIENDA ( Sala verria) : Es- 
toy dispuesto á contestar á ia ioterpeiacion del señor 
Alcalá Galiano, sobre concesión de pensiones. 

El Sr. ALCALA GALIANO: No ignora el Senado 
que hace dias corre en conversaciones particulares 

una. queja sobre ei abuso con que enaa pensiones se 


ORDEN DEL DIA. 


Fofacioíi definitiva del proyecto de ley concediendo 
urax pensión á doña Soledad Gomes , viuda del 
primer comandante que fué de infanteria D. Ra- 
món Maestro, y en su defecto á la hija de ámbos, 
doña Sacramento. 


Verificada dicha votación, fué aprobado el referi- 
do proyecto de ley por 60 bolas blancas contra 22 na- 
gas,' habiendo sido 82 el total de señores votaiilcs, 
y 42 su mayoría absoluta. 

El Sr. PRESIDENTE: No habiendo más asuntos 
de que ocuparse la Cámara, se avisará por papeletas 
para ia primera sesión. 

Se levanta la de este dia. — Eran las cqalro. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de ta sesíbn del día 20 de Abril de 1861. 

Abrese la sesión á las tres. 

El Sr. Faiguera pide que su voto conste con el de \ 
la mayoría en la votación de ayer. 

El Sr. Torrecilla de Robles hace algunas observa- 
ciones sobre la redacción del Diario de las Sesiones 
al dar cuenta de las explicaciones que dio ayer á la 
Cántara contestando ,á una alusión personal; aprué- 
base después el acia y se entra eii la orden del dia. 

Sin discusión fueron aprobados los dictámenes so- 
bre casos de reelección délos Sres. Ríos y Rosas (don 
Franciseo)', Bayarri y Ramírez. 

Sobre este hacé algunas observaciones el Sr. For- 
gas que contesla el señor ministro de ia Gobernación. 

: Se aprueban sin discusión los dictámenes de la co- 
misión de peticiones, desde el 139 al 149. 

Sobre el 150, relativo á una solicitud de la diputa- 
eion de Lérida para estudios de una via férrea desde 
esta ciudad á Francia , usa de la palabra el Sr. Aba- 
des en contra del dietámen , por ei cual la comisión 
opina que la solicitud pase al señor ministra de 
Fomento. ' 

Contestan ai Sr. Abades los señores de Pedro y 
Modet , y se aprueba el dietámen. 

Sin discusión se aprueban los reslantes hasta el 
163,' sobre el cual hace algunas observaciones el se- 
ñor Forgas , que contesta el Sr. Modet á nombre de 
la comisión , y sé aprueba el dietámen. 

Continúa la discusión pendienl'e'sobre lel dietámen 
de la Qomision acerca del proyeelo de ley para el 
ferro-earril de San Juan de las Abadesas. 

El Sr. Fagés consume el tercer turno eu contra y 
combate el dietámen bajo el punto de vista, prinei- 
palmeiitó, délos perjuicios qqe. su aprobación irrog.a- 
rá á ia provincia de Gerona , á la cual dice que no 
mira él Gobierno con todo el interes que debena. 

El señor ministro de Fomento contesta al Sr. Fagés 
eu la parte de sus cargos , relativa al Gobierno , ma- 
nifestando que este no posponelos intereses de Gerona 
á los dé ninguna oirá localidad , ni los desalieiíde 
más que cuando están en contraposición con los in- 
tereses generales de España. 

Réclitica el Sr. Fagés. El Sr. Figuerola contesta á 
nombre déla comisión, manifestando que elSr. Fagés 
no ha combatido la totalidad, puesto que se ha linii- 
tado á hablar de la iniporlaticia é ínteres de Gerona, 
y exlráñaudo que algunas de sus observaciónes no 
ias haya' hecho el Sr. Fages en otro lugar ú ocasión. 

Rectifica el Sr. Fagés. 

El Sr. Paz quiere usar de la palabra en la creencia 
de qúe no se han consumido más que dos turnos en 
contra. 

Gon este motivo entabla un ligero debate con ia 
mesa. 

Se aprueba la totalidad. 

Se enira en la discucion por arlíoulos, y ia comi- 
sión admite una enmienda del Sr. Ardanaz, al prime- 
ro, que combate después el Sr. ligarte. 

Et St. Figuerola coiilesla á nombre de la comisión 
al.Sr., ligarte. , 

Rectifica este señor dipuládo, y el señor ministro 
de Fomento primero, y üespues el Sr. Madoz, dan al 
Se. ligarte algunas explieautoiies. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DLA 20 DE ABRIL DE 1861.. 


CAMBIO AL CONTADO. 


ConZACiOH DE AYER. 


PubUMdo. ¡"Nopoblic¿, 


Títulos deis porO/0 con- 
solidado. J. ...... 

inscripciones de, id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
feiido. .VI .... . 

inscrijieioues de id. ... 
Material del Tésoro pre- 
ferente coa interés. . 
Idem no preferente con 

interes. . 

Idem sin Interes. .... 
Partíeipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
ídem del 4 y 5 por 0/0. 
Déúda attiortizable de 
primera clase. ... . 
Idem de segunda id — 
Idem del personal. . . . 


48-90 e. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
SENERALES , 6 POR D/0 
ANUAL. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
ídem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio dé 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1S52, dé á 2,000’ i's. . 
Idem 1.® de Julio de 
1856, deá 2,000,rs.. 
Ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 
de 1858.. ....... 

Provinciales de Madrid, 

' 8 por 0/0 anual. ... 
Oei Canal de Isabel II, 
de á , 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


96-50 d 


108-90 ,, d 


MERCADO DE MADRU). 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR ES 
ELDIADKAYáR, 

Rs. vu. Cuartos, 

arroba. -iibra. 


Carne de VRca. . 
Ideni de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. . 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco. . . .' 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón. ' 


Aceite. 66 


Vino 34 

Pan de dos libras. . 
Garbanzas. . ... ‘34 
Judias. .. . . . , . 24 

Arroz 33 

Lentejas. ..... 19 

Carbón. 7 

Jabón. ....... 62 

Patatas. 4 


á 58 rs. 
á 20 id. 
á 21 id. 
á 80 id. 
á id. 

á 76 id. 

á ' id. 

á id. 

á id. 

á 105 id, 
á 68 id. 
á 40 id. ; 


18 á 22i!. 
20 á 24 
20 á 28 
34 á tí 
14 á 16 
28 á 30 


á 44 id. 
á 30 id, 
á 36 id., 
á 2l id. 
a 8 id: 
á 61 id., 
á é id. 


30 á 34 
38 á 46 
20 á , 22 

10 á Jd 

11 a 13 
10 á Ib 
8 á, 12 

10 6 Id 
’8 á 9 


PRECIOS DE UBAjIlOa EN 

Trigo. . . . .... . 

Cebada añeja. .' . . . 
, Algarroba. . . . . , 


EL MERCADO 

de 47 
de 20 
de 


2. ® ’ 
pE AIE^ 
R- 52 «• 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

.DIARIO POLITICO IlDBPSRDISNSSt 

PUNTOS DE SUSCaiCIOÑ. , 


Madrid. Oficinas del periódico, calle del * 

li ,„-¡nnioal, det® 


de Santa María, número 18,, cuarto 

cha, y librerías de la Publicidad, Olamendi, o 

ta.'Báilly-Báilliere y López. 

Provincias. Las prinoipalos librerías. 

PRECIOS PR n» . — 


; Adioiai»- de lot • ' 

tracioa ó comisio- ciiftA**** 

remitien- nados - de > 
do sellos Madrid ó 
ó-libraa*® prQvia* ' 

sfts. cías. 


Un mes... 12 


3 meses... 3 Q 


ÜQaflo.... 120 1&4 160 280 I ^ 

I ‘ M I ' ■ » 3^ 3 

•Este periódico inserta anuncios y cpinupi®^ 
loa precio^ de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. ¿6 


ARA.» T ALMA VA * A — .11^ OO 

1*08 precios señalados en la seg^unda casiu* 
anterior anuncio, son úmcameuje para las la 


«L.vcAiwi ^uuuiu, son uiucameu^e para la» la 

nes, cuyo importe se entrega personaimeuíf r 
administración, calle dtei Arco de Santa gji 

mero IS, cuarto priQcipai.,<í se remito á la 
sellos o letras de caígnljio. ^ 


, Editor respüüsaBlat D, Manbiíi, b* 
■ Impronta de lejadi>7lÑiÍáyo, 



Año n. — Ntimero 404 


NVimero 404 


cálle del Arco de Santa María, ^núm. 18, cuarto prinaipai , y én las libre. 
'uésta íl Perdiguero. — Provincias. ~Ka las principales librerías; — tó*. 


líTOs oK suscRicioN,— áííidríd; Sti la ádminislracioni 
la VdUicidad, Oíametidi, López. Bailig-'BdiUiere, ( 
Foreing-Aseney, 18, Bucltlesbury, E. C. ^ 


sale á luz todos los diasi cjceeplo los dor 
y 45 por IrirnesJj'.e pn casa de los comisi 
,ré.— En el Extranjero: 54 rs. trirtiestre. 


Cosa es que no puede ponerse en duda, qué el Go- 
bierno está sólidaineblc establecido y qué dibpone de 
todos los medios necesarios para gobernar. 

En las nueVas ptovincias de la alta y rtiediá Italiá, 
la ád'miliístrácioh marSha casi con la misma regula., 
ridad, y ¿hcuenlra tán pocós" obstáculos como en las 
qüe Siglos liace fóíínart parte del reliib de Cerdefla. 

Ningún síntódia dé típdsicion extralegal se ha máí 
hitdstado ni en Lombardla, dislritó que se ha eonsií- 
deVádb ebmo difícil de gobernar, ni en las Romanías-, 
donde la ira contra el régiiheil sacerdotal Habia dés- 
arróliadd paSioheS tan afdienles, ni ert ios Ducados, 
en dbtídd erd dé temer que la pérdida de las ventajas 
que sus pequeñas cárics proporbionatian á laS locali*. 
dados en que residían, fuera origen de descontento. 

Por lo que toca á Toscana, en dóiidé se suponía 
que’ el antiguo régimen, ménos violento y corrompido 
qué otros, dejaría señales indelebles y gratos recuer- 
dos, aquel Ducado ha sido y continúa sietido tlñ 
grande elemento de fuérzá para él Gobierno y de ót- 
den para el país, y en tiinguna parte ha preseutadb 
menores diíieullades la fusión política. 

í“ara probar esto bástará decir q'úe hace bclíd iiidí- 
ses no hay uíi Solo batallón de tiopa regular en aquél 
país, y que. sin embargo, se ha podido suprimir allí 
el régimen especial dé ádmlnistracidn que ex.stiá, 
sin que haya producido la menor manifestación hdstil. 


ToBiit,27. 

Los partidarios áe Cavour se muestran muy satis- 
fechos del triunfo del Gobierno en el IParlamenlo. 

Garibatdi , aun cuando no se han rechazado sus 
proposiciones , está muy deséontento. 

PAhis,22. 

En la Bolsa se ha hecho el 3 por lOd francés á 
68-55; él 4 1/2 á 95-35; el 3 por lÓl) inlenot español 
á_ 00 0/0 ; él éxlériór á 00 ; lá diférida á 00 0/0, y la 
amórtiláble'á 00, ’O/O. 

Qheclán los consolidados ingleses á 92 1/8. 


, en Portugal; Lo demas que tenernos que decir sobre la si- 
lia y en la Tur- tuacion general, ya lo dicen muy elocuentamen- 
ido el reino de te las noticias insertas en el resto de esta sec- 
¡rilegio; habia- cion. Como estamos en guerra de uaoionaiida^ 
rectas de dere- des, por respeto á la nacionalidad napolitana, 
stro era el cam- siguen los piamon teses fusilando en Nápoles; 
tender tá taaiío por respeto á la nacionáltdad polacá, amenazan 
ios rusos convertir á Polonia en nh cementerio: 
por respeto á la naciónaltdád jónica, sigue el 
protectorado ingles erizando de cañones y blo- 
queando, con sus escuadras aquellas islas; por 
respeto á la nacionalidad irlandesa , sigue el 
Gobierno de Londres oprimiendo con redoblada 
crueidad á la infeliz Irlanda. 

Y por respeto también al principio de áutof 
hoinia, es probable que el Gobierno federal de 

estas horás las 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
DO concluye á fin del presénte mes, se 
servirán reiióvárlo óportunamenté si 
no quieren experimenta retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver núestros léctores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


para cojer fruto opimo de tantas maldades 

Y en eStas circQrtstancfas , cuando lodo iba' ten 
bien ; cuando nos preparábamos á Sancionar con 
toda moderación el derecho nuevo ; cuando ños 
disponíamos á mantener cierto orden material 
que nos Iñoiera gratos á los cobardes y egoístas; 
cuando esperábamos consumar quizás nuestros 
planes por medio de una pérfida prudencia que 
nos ahorrase una guerra continental ; cuando 
todo io teníamos dispuesto para ir derramando 
el veneno corruptor en todos los corazones y en 
todas las inteligencias; cuando habíamos elevado 
ia más hedionda hipocresía á la altura de todo 
un sistema político; cuando teníamos ya casi he- 
cha una Italia moderada, una Europa moderada, 
un mundo moderado; cuando habíamos, en fin, 
levantado á Pílalos ten espléndido solio... ¡Oh 
dolor! , ¡ÍEutónces sale Barrabás coa su bárbara 
violencia; con su brutal, franqueza, con su ener- 
gía s'jtvaje, con sus huestes tabernarias^ y ensu- 
ciando nuestros guantes amarillos; levantando 
el velo de moderada blandura que cubría la tem- 
petuosa ebulltcioñ de nuestras pasiones inferna- 
les. Va y derriba de un puntapié et andamio dó 
tanta hipocresía y nos arroja en él abismo de 
las violencias!... ¡Oh dolor! ¡oh dolor!... 

Pero no haya miedo. — tEl Góóierno de'Vic- 
»tor Manuel, enérgicamente apoyado por la re- 
ipreSentacion nacional y por todos los italianos 
«ilustrados, será bastante fuerte para evitar ta- 
MUaña desventura: 


PAÍtTE.'fíXTKAN'JfiíU. 


la Union ámefícana haya foto 
hostil idadds contra Ibs Estados separados, y q'fie 
la sangre haya corrido á tortentes. 

Nada de esto puede sorprender en tiempos 
que el Gobierno de lYapoleou y el de Cavour di- 
cen que respetan la independencia y veneran la 
dignidad dei Pontífice á quien tienen encarcela- 
do en Roma; y de te Iglesia contra cuyos mi- 
nistros; institutos, propiedades, doctrinas y co- 
mún dé fieles, han levantado una persecución 
digna dé lós mejores tiempos de Nerón y de Jü- 
liano. 

¡Oh! siendo el diablo, coino lo es, padre de lá 
mentira, debe estar muy coiiteáto con la políti- 
ca de nacionalidades y redentora de libertad. 
Pocas veces en la historia del mundo, ha reci- 
bido homenajes más esplendorosos y constan- 
tes aquella hija del que fué homicida desde el 
principio.— I. 

TELEGRAMAS. 

Lóüidres, 22, 

Acaban de recibirse noticias de los Eslados-üm- 
dós. Él Herald de Nueva York dice que ei Gobierno 
habia dado órdenes para preparar inmediataraenle 
buques y tropas en pié de guerra. Deciase en Was- 
hington que era para impedir que España lomase po- 
sesión, de Sanio Domingo. 

La Tribuna de Nueva-York dice que existe un 
tratado entre Inglaterra, Francia y los Estados-Uni- 
dos, abrogándose sólo las dos primeras Potencias el 
derecho de apoderarse de la isla de Sasto Domingo. 

El Mornmg-Ádverliser dice quéD. Juan de Botbon 
y su secretario Lazeu, se han embarcado para Espa- 
ña, llevando un programa de Gobierno constilucio- 
nal, en él que ss ofrece libertad completa de impreii- 
la y de cultos. 

Torim, 21. 

Los rumores de dimisión del ministerio son falsos, 
pues como ya se sabe,, la votqcion fué favorable al 
ministerio. Todos ios partidos han aprobado las pa- 
labras conciliadoras de Blxlo y de Cavour. 

A la lérhpestuosí sesión del 19 ásisíiefon ert la tri- 
buMa' política los éntaígadíís de négoeibs dé España 
y Frauda y los niinishos do Inglaterra, Turquía, Sué- 
cia, Holanda, Bélgica y el primer seciratário dé lá 
legación de Pruéia. 

Vabsovia, 21. 

, gig.ue grávisima la situación. El pueblo parece 
dispuesto á la lucha. Las tropas viyaquea.n en las 
.plazas y se leme un nuevo conflicto, pues se diclan 
medidas de rigor y no producen efecto. Las señoras 


La tarea da que nos hemos encargado eu esta 
tiene, como casi todas'ias cosas de este 


seccipu, 

inundo, su dulce y su amargo. Nuestros lectores 
no pqdriau comprender, a uq experimeiiiario, 
que cosa tan acerba es desayunarse ca’da inaña- 
ua cuu un promuiitorio de papeles inundados de 
blaslemjas, de uecedade.s y de embustes, para 
haber de sacar de entre ellos algo que , merezca 
verdaderamente ser retutado , mencionado ó 
discutido. Esté es el amargo de nuestra tares; 
pero á veces nos da muy buenos ratos el ver 
cómo ia .iniquidad anda ejpvuelta en sus ¡iropias 
redes, y los esfuerzos yerdaderarneute cómicos 
que bace ora para esconderse del todo , ora 
para disfrazarse, y aún.á yeces para ensayar (dis- 
culpas y atenuaciones. , , , 

Esj. por ejemplo,. cusa muy divecllda mirar ql 
peno.dismo cesáreo de Francia cónio se retuer- 
ce, se escurre, salta ó baca muecas de tlúrlloro 
para persuadir a sus lectores del grande amor y 
respeto que el imperial ,aipp. profesa al Catoli- 
cismo, y para, ostentar cuuüauza en e| porvenir 
ae. la desdichada política que cueifla con tales 
mtcrpveles y servidores. Es no ménos cómica 
,ia insistente desvergüenza con qqe.ol qo-vouris- 
luo piamuules repite que esta pasmado de amor 
y Vbiierdeiou a la iiidepeiidencia de la potestad 
espiritual de laSaiila Sede , y el dosubriiaiei>lo 
que le cansan las imprudentes biasfeuiias bruta- 
les de los exaltados, verdadera expresioii del 
verdadero seiilimientu que á exaltados y á mo- 
derados luUauisim.us inspiran la Iglesia, iel Sa- 
cerdocio y toda especie de Reiigiou. Es, por úl- 
timo, curioso y ameno el ver cómo procuran los 
revulucluiiarius disimular los ódiqs que múliia- 
uieiite se prolesan, y las eüutorsioOü^.de senti- 
mental querella ó de .rabiosa ira que hacen cuan- 
do, safiemio a la superficie el lodazal de envidias, 
de rencor, de codicia aposentado, ¿en sus almas, 
no es ya posible encubrirlo a la pública expec- 

lacioil. 

üe todos estos espectácuRis, el último mencio- 
nado se este represeútgndp hoy hriliaiitemeiite 
eu la escena revulucjuuai’ia, con luotivu .de las 
recientes barbaridades dé Garihajdi. Afer era 
este — «un general ilustre que ha tomado tan 
♦lucida parte en la guerra cuijtfa el, Austria, 
«y que liainado despees y segundado por el 
«sut'ragio de los .pueblos , habla epn herúira íg- 
tmeridad libertado^ á Siqdia y Ñápales de un 
«Gobierno aborrecido. Ayer sp audacia caballe- 
«resca , su patriotismo, su desiifleres le habían 
«granjeado las simpatías de Europa, la adnqra- 
«qiou eqtusiasta de los italianos.,, la amistad y 
«gratitud de Víctor Manuel. 


DO aXlRAjRDIMABlO Y MISISTRO PLEXlPOTSKCllRlO 
DE S. M. VlCrq§ MANUEI. 11 CERCA DS S. M. LA RAIBA 
VICIOBIA. 

TiÍRiii, 16 de Starzo de Í86 1 . 

Señor marques; A ünes de Enero úllimo me comu- 
nicó el ministro do 3. M. B. en Turin un despacho de 
lord John Russell, del cual adjunta os remito capia. 

Atribuyendo valor muy eseasu al voto emitido por 
sufragio universal en Ñapóles, én Sicilia, en la Um- 
bria y ea las Mareas, el primer secretario de Estado 
para loa Negocios extranjeros de la Gran-Bretana de- 
clara en este despacho que aplaza el examen délas 
cuestiones que entrañan la trasformacion polilica de 
llalla para una época en que las verdaderas inlencio- 
nes do ia nación italiana puedan manifeslarse de una 
manera regular y solemne, y por niedio de represen- 
tanles legíümos reunidos en un Parlamento que haya 
sido elegido libremente. 

Hecha esta declaración, lord. J. Russell indica 
cuáles son las condiciones que debe tener el nuevo 
reino para que Inglaterra pueda continuar con él las 
relaciones de buena amistad, de que aquella nación 
llene dadas tantas pruebas á Cerdeña. 

óuando se me comunicó este despacho, Italia se 
preparaba á elegir los miembros dei Parlamento na- 
cional, y por taiüD me abstuve’ de dar á conoeer á 
lord J. Russell la impresión que este despacha Iiabia 
producido en el Gobierno del Rey. 

Cuando se aproximaba el momento áe realizar el 
hecho de qne el Gobierno ingles hacia depender sus 
decisiones definitiva-s , aconlecimienlo que habia de 
poner fln á toda discusión anulando ó confirmando 
él resullado del voló popular, me pareejó inconve- 
ñlenle empeñar uná discusión acerca del valor que 
debía darse al sufragio universai. Me limilé, por con- 
sitdiénté, á informar á sir Jámes Hudson dé las in- 
lenciones del Gobierno del fie y y á manifestarle mi 
eodviccion en que el' Parlám'enlo qüe debía salir de 
las éleccionés rio tardaría én expresar los serillmien- 
los que animan á todas lás pobíaciohes de la Penínsu- 
la, desda tos Alpes hasta el‘ Elna. 

Mié previsiones eh esté punto se han cumplido plo- 
ren ni r- 


coino lo fué Prietos 
para enfrenar á la plebe que no se contentó bas- 
ta crucificar al Justo! Si: corno lo fueron los gi- 
rondinas contra Kobespierre y Marat! Si: como 
lo fué OriiloH Barrot en 1848 para evitar la rui- 
na del Tronó de Luis Felipe! Si; Como lo han 
sido los Pilatos del lüóderantisnío es'paño'i para , 
impedir la degollación de Sacerdotes én 18.34, 
y el inotin de la Granja eu 4830, y el pronun- 
ciamiento de 1840, y la bacanal de 1834! Sí: 
fuerte será Víctor Manuel con su Cavour y su 
Parlamenta y sus italianos ilustrados; fuerte 
será contra Garibaldi, como la tela de araña 
contra el huracán, como los telones de una 
decoración teatral contra et incendio , como ' 
el retablo de Maese Pedro contra la espada de 
D. Quijote. 

No, señores, no: la lógica es intlesíible, y no 
hay artes diplómáticaá que Valgan contrd el'lá. 
Cuando se funda uüa política éñ códigos de ca- 
mino real y en doctrinas de presidio , la si- 
tuación y el poder público creados por esa po- 
lítica, tienen que, caer forzosamente en, manos ■ 
de bandoleros y galeotes. Conyertir. en pan las ■ 
piedras y eu peces las víboras, puede hacerlo la ' 
divina, misericordia para ostentar la fuerza de 
su brazo; pero al hombre, al hombre no es posi- 
ble sino cosechar lo que ha sembrado: siembra 
crimen, recojo violencia: la paz nO se há erijido ; 
nunca sobre cimiento de injusticia. Los Gáribál- 
dis están siempre tras los Gavoúres, como la : 
sombra tras el cuerpo, como oí remordimiento 
lias la cuipa, como el castigo tras el delito. 

Hoy nos ^aie el telégrafo de Turin con la no- 
ticia de que los rumores sobre dimisión del mi- 
nisterio sardo son falsos, por ser cosa sabida que 
la votación de la Uámara ha sido favorable al tal 
ministerio. Cierto: el que no se coosúela es por- 
que no quiere. Favorable ai ministerio llama él 
telégrafó ia vataciori de uila propositíi'on en qüe 
suSfañciaiihénte sB le há exij'idó lo propio que 
:No debemos alborotar con 


Agosto dé 1860, creo que lamhien desea saber cual 
es nuestro peiisainienlo acerca de nuestras relaciones 
con Austria. Por tanto, creo que debo explicarme 
termioanlemente acerca de este punto. 

Ei Gobierno del Rey , fiel inléip'reie de los senti- 
mientos que animan al país entero, no ocuila su sim- 
palia profunda hacia las p’ob laciones que el irata- 
do de Campo-Formio puso bajo iá dominación de 
Auslria. 

Tampoco disimula la coaviccion que tiene de que 
mientras estas provrncias esteii separada^ de tulia, 
rrp se restablecerá por completo en ellas ia calma eu 
los espíritus; pues la nación , conmovida por el insta 
espectáculo de ios padecimientos de los venecianos, 
pensará constantemente en su liberlad. Sabe, en una 
palabra, que en tanto que Venecia henda gimiijndo 
sus brazos hacia las otras metrópolis de Italia , sera 
imposible restablecer las relaciones amistosas y pro- 
pias para garanlzairnos un paz sincera y durable con 
Austria. j. 

.Pero ei Goüietno del fiey sabe al mismo tiempo que 
iiay consideraciones de un orden superior que no le 
permiten seguir el impulso de los senhmienlos que 
animan á todos tos italianos. Sabe que debe garanti- 
zar á Italia los intereses que le ha confiado, y que las 
consideraciones y el reconocimiento de que es deudor 
a las Potencias que han ayudado á Italia para salir 
del estado de opresión en que había caído desde hace 
Siglop, le imponen deberes que sabrá cumplir, por do- 
lorosos que sean. 

En el estado actual de Europa, la cuestión de Ve- 
rievia no.g^ suscep tibie de una solución aistá'áá; 
puede intentarse resolverla poria tuerza sm producir 
un incendio que llevaria muy lejos su.s osiragos, y 
cuya, respaqsabilidad echaría completamente Eurppa 
sotire:Oi,Gobierao que sm provoeaeioo. liuhiera he- 
cho que sus soldados salvasen las Ironleras- 

Coiivencido de esta veraan, ei tiouierno ael Rey 
está decidido á emplear lodos sus esfuerzas par evitar 
cualquier acloque pudiera, directa ó indireatameote, 
provocar una guerra, europea, y esperará á. que ios 
suecos en su desarrollo lieveii al ánimo de todos tos 
hombres de Estado de Europa., ya aeau -aiaigos, ya 
adversarias de Austria, la coaviecioa de que parliuí- 
pan ya todos los quu hau estutliado de corea la cues- 
tión de Veuecia: esto es, que la poseaioii de esta pro- 
vincia es una causa de debilidad para el Auslria al 
mismo tiempo que es un germen de perturbaeionos 
paira Italia y para Europa. 

Al exponer hace seis meses en el Parlaineato, en 
: una ocasioa solemne, la polilica del Gobierna, indi- 
qué, casi en loS mismos términos qne aoaho ahora do 
usar, cuáíl seria nuestra eoiidaola frente á Irenle fle 
Auslria. Enlónoes declaré, y hoy repite, que los ila- 
iiSnoe pueden esperar con plena eonrianza el fallu de 
la Opinión pública en ia gran pausa que se debalo en- 
tre erllm y aqueiia Potencia. Séaine empero permitido 
añadir hoy que lo que enlónces podía parecer dudo- 
so, se présenla ya cada dia más evidente, y que lus 

iiaii realizado 


aámenle, pues él Parlamento que acaba de 
se, encierra én su seno a lodos lo5 elegidos de iá na- 
ción, hablehdb el Rey por su partellamado al Seriado 
á ios personajes que por su ciénoiá, por su nácimien-- 
to y por áus riquezas , Sé cüeritá'ñ entré las grandes 
ilübfracionéS del páis. Bt phebióV us'áíidb de s'údere- 
oho fCon libertad abseluia, há eriviadú á la Cámdra 
de lo4 dlptitádbá á lás Hótabilidades más cóúoei'das en 
todas las provincias italianas. 

Tan pronto eom'O Se ha féunido , él Párlanrlenlo se 
há ócupadri en sañeioñar Iris volóá elñitifiaV pb! lás 
pnblacibnes ; y la acojidá dispensáfla al Réy ka la 
apertura de las sesiones , ia réspueslá dé laS ¡loé Cá- 
maras al diséúrso del trónU , la cónStituciori dé )a 
mesa, y por úllimo, el Votb uftáñiitití sobré la ley ré- 
laliva al Ululo que el Rey debe llévaf, hd dejári la 
menor duda en este punte. El sufragio universal ha 
sido, pues, seguido de una edmpl-obaclon paJpahHisi- 
ma., y así aunque pueda ser discutible el valor abs- 


Torio .estp io sa- . 
hia la Patrie ; pqro Ip.quo jamás habia ocurrido 1 
.al diario imperialiste es .qup.— «por graiicjes que i 
«fueseu los ^i vicios de Garihaldi, j aun por 
«juntos que seaiq los motivos de su reseatimiüi)l.o ; 
«con el Sr. Cavoiji' , pudiqra nunca elevarse su 
«persuüaiidad á la altura de upa cuestión vital ' 
«para Italia....» Y sin embargo, asi es hoy ia i 
vqfd,atl ^oh dolor!-T«j..acga tiempo fiá, einom- ! 
«bre de Garihaldi, este nmnhre que piras, veces ^ 
«.Ley, aba, epupigp. lautas simpaljas y esperauzas, 
«estaba úlliipaipente pesando como un peligro 
«sobre la siluacioiL,...» Esfe ppligrp.ya se realj-í 
zó : Garihaldi fia habiadp : su palabra. y su per- ■ 
soiia han constituido lo que ya se jlatna hoy en ! 
Italia ¡a r.uestion de Garibatdi. Y esta cuestión,! 
nadie puede ya ignorar io que es y |p que repre- : 
seuta:— «es eldriunfo de mía minoría violenta; 
»que después de una larga qspera , cree llegada ■ 
•su hora ; es la rpina. dpi Gpbierpo que trabaja 
«sin descanso en la organización de Italia; es |a 
«sublevación contra la sabiduría y la prudeiicia; 
•es.ei odio á todo progreso ; ea la ingratitud á 
«Francia; es la patria italiana entregada á Ips 


pedia Garibaldi! — « 
planes de armamento (había dicho Cavour); es 
menester que ooñ nuestra conducta no pi ovoque- 
mos el resemimiento de Francia, el atejamiento 

nos- 


de Inglaterra, lacoalicipn de Europa contra 
otros; es menester que lo fiemos todo al tiem-i 
po; conviene que tengamos calma y espera. > — 
«Fues armese Vd. (responde la mayoría); árme- 
se Vd. aelivamente, inmediatamente; dé Vd. co- 
locaciou militar á la gente de Garibaldi, porque' 
es justo, porque Garibaldi y su gente son bebe- ; 
méritos de la pátria. j—Estp , dice la proposición, 
mcidental de Ricasoli, que ba sido aprobada por 
194 votos contra 77; y esto que dice, la propo- 
sición aprobada,' es la proclamación de una po- 
lítica contraria^ diii^etralinente contraria á la 
que el ministerip tiene por buena y oportuna Y 
sin embargo, éi telégrafo de .'Turin 


eho que acabo de anunciar, da una.ipanera tan agra- 
dable para Italia como honrosa para el Gobierno del 
Rey. Asi, pues » respecto á Ja primera parte del des- 
pacho de lord J. Russell , sólo debo encargaros le 
manifesleis nuestro reconocimiento por la manera enér- 
gica y brillante con que, en un discurso reciente, ha 
sabido restaWecer los liechos y vengar al Rey y á 
nueslro país de las injurias que le prodigan los ad- 
versarios apasionados dq los grandes principias de 
libertad civil y religiosa, cuyo triunfo en Ralla está 
ya asegurado. 

El carácter eminentemente nacional que tiene el 
Gobierno que acaba de fundarse, responde satisfaolo- 
riamenle á las cuestiones indicadas en el despacho del 
20 de Enero respecto á examinar si este Gobierno 
dispone de las fuerzas morales y materiales necesarias 
para llenar sus deberes, así en ei interior como en sus 
relaciones con otros países, 


Lóhdres , 2Í. 

Se han dado las úi'denes oportunas para que salgan 
iamedialaniente de los puertos ingleses varios buques 
que unidos á otros que hay en el Mediten áneo, for- 
maián una escuadra que debe ir desde luego al 
Aiíriálieo. . 

VizsA , 22. 

.. Los dipulados revoinciqnarios han triunfado en la 
Diela de Resth de lospartidarios de los austríacos, 
en la -votación para,la.‘¡““®iilucion de la mqsa. 

, Todos iqs cargos hBu recaído en dipulados de la 
Oposición. 


nosenenta de 
cómo es cosasabida quela votación ha sido favora- 


cambios que en lus últimos lieinpos se 
así en Auslria como en Italia, no iiiin hecho otra cosa 
que Ueiiiostrar más y más la necesidad Ue úna soin- 
oioo pacíúea de ia cuestión venefliaaa. Bocas pala- 
bras bastaran, señor marques, para aclarar poreoni- 
plelo mi pensainienio respecto á esle punto. 

El Gabinete de Viena, me complazco en reconoce», 
lo, ha entrado de una vez en las vías francamenie 
libesaics. Renunciando sin vacilación á los pnmeipio» 
que habia adoplado á consecuencia de los aeonleei- 
mienlos de 1848 y 1849, ha dotado á todas las pro- 
vincias del Imperio de itislilucior.e8 cuso juicio no 


We al íitiiiisíeríe! Qae no' lia sido enteramente- 
del gusto da Garihaldi, ya lo sospechamos; perol 
esto, no destruye la realidad de las cosas: Gaci- 
bald'i fia llegado ya al punto en qué puede y 
quiere y debe cobrar todo el barato, ^n último 
'resultado, 'el hecho misiiio de esos rumores qo- 
fire Úíinis'ibii def ministerio, prueba que ¿j pú- 
blico no tiene por cosa tan corriente lo de oue 




d el cual diríamos que es además social 
y religioso , si no sucediera que es precisám 
todo lo contrario. Acerca de él tenernos pr 
tido algo fundamental, ó en otros términos T 
de que no se haga caso; y puesto que se’t^®' 
lie fijar para en adelante la suerte de la 
ta , sea lo primero manifestar cómo vive ah 
Dos palabras compendian su situación** 
cuarto poder del Estado vive hoy á merced d 
segundo ó del primero ; la imprenta luncio,j¡j * 
discreción del poder ejecutivo. Nunca se k* 
deyado sentir en las redacciones de ,los 
dices, santuarios seudo inviolables y eterna' 
mente violados de la opinión pública , nup' 
ca se ha ejercido con tanta frecuencia y cons" 
taneia cómo ahora , la acción de la fiscalía d¿ 
imprenta. Sólo que el Gobierno actual es uq 
tutor singularísimo: como los padres cultos 
prudentes cuya moda senos entró, ya hace aúos^ 
por España, cifra su deber en llevar por anch ' 
y suave cauce las malas inclinaciones de sp, 
amados liijós’lós periodistas. Si los viera salir ■ 
la calle Con un fusil, los ametrallaria; pero, j* 
cuanto á lo demás, gusta de, que se diviertan 
hasta es capaz de correr una broma con eliós^ 
y sobre todo, no los quiere mojigatos. Con be' 
nignidad propia de un coiazo'n paiérnó y ¡Je 
esjjíritu liberal, contehpla süs Conferencias, br^ 
tengan por objeto el garito ó la taberna; 
negar la Religión, la sociedad, ó la familia; ora 
b.acer escarnio dé personas augustas; ora preco. 
iiizar la perlidia,^,la violencia, el asesinato, el 
robo, el perjurio, las anexiones y las desamorti. 
%aciones. Pero si alguno, entre ellos, se desea, 
tona báéla lo santurrón en esta dlscordantisiuj 
grillera, si defiende sinaiübajes principios Itclh. 
dos, sentimientds escarnecidos, acciones heról. 
cas, darecliosdneüajenables, suspéndese en vista 
de aquel desliz radical toda tolerancia; truécase 
el padre benignísimo en suspicaz y enérgico 
censor; y á nombré de los sagrados intereses de 
la libertad, heridos en lo vivo, queda por aqaef 
dia estrangulada la libertad del periodistd. ' Asi 
han conseguido los gobernantes de ahora ha- 
cer compatible su fama de hombres liberales 
con la do celadores' enérgicos de la aatorldad. 
Sujetan el bien y dan suelta al mal; ejercen la 
autoridad contra los defensoias de la autoridad', 
y eoncedén libertad á los hombres hbres. "Y el 
pueblo español, á cuyo robusleclmiento'y áüje 
se procura atender por medio de este rógimba, 
tiene en el Gobierno un doctor Pedl-b Recio, de 
nueva especie, el cual aparta de su mesaaiou se 
inexorable varilla todo manjar reparador , de- 
jándole tan sólo alimentarse de algunas yeebas 
poco suculentas, mezcladas con bebidas alcolió- 
licas, ensaladas tercianarias y ñong..s ponzo- 
ñosos. ■ . -..i- ■ ■ iqi " 

La imprenta vive sometida ai Gobierno:' eító 
es indisputable; Vosotros, pues, los encargados 
de legislar sobre ella , ¿cambiaréis sd actuó 
condición'/ ¿Lo creeis posible y conveniente/' i 
Fuerza es observar que de todas partos saleú 
respuestas afirmativas. ' 

Sí, dicen los partidos avanzados. Acabemos 
con esta vergoinzosa tutela gubernamental. Todo 
español es libre para publicar sus ideas. 

¡No es eso! responden los pesimistas. Pudié- 
ramos saltar por encima del articulo constituéiff- 
nál, atento que los españoles que escriben pciió'- 
dicos no tienen ideas. Pero toda es preferible á 
lo que ahora pasa. Disfruto áinplia libertad el 
bien, ya que la disfruta completísima el mal. 

¡Eso esí exclaman los políticos templados, 
elásticos , emolientes y casamenteros. La iin- 
prenta es la lanza 3e Aquiles; todo está cóm- 


le ha comunicado relativo al despojo da las Herma- 
nas da la Caridad, le da en qué pensar. 

También dicen de Lisboa que mintió el telegratista 
que anunciaba haber reconocido la creación del reino 
de Italia el Gobierno portugués. 


Os rOego que creáis que estas frases me son dicta- 
das por el mayor desinterés, y por el sentimiento que 
tendré si las circunslaneias , agravándose cada vez 
más, no me permiten mantener mi escuadra en una 
posición en que fuera imposible la más estricta neu- 
tralidad. 

Ruego á V. M., etc. 

HESPDESTA DEL BSV DE ItÁPOLES ¿ Li. CARTA DEL Ell- 
PEBADOR NAPOLEON. 

La carta que V. M. me ha hecho el honor de es- 
cribirme, y que rae ha entregada el aimiAnte De Ti- 
ran, me pune, debo confesarlo, en el mayor embaraza. 

erá resistir y sacar ¡leso mí 


ejército de Verona una orden del dia, en la cual, en- 
tre oirás cosas, aquel valiente veterano dirijia á los 
soldados que manda las siguientes frases, que nos 
prueban que en los asuntos liberalescos lodo el mun- 
do es país : 

«Al otorgar el Kmperadoe. instituciones liberales, 
ha expresado al propio tiempo d deseo de su desar- 
rollo, habiendo concedido, por consiguiente, lodo lo 
que se podía desKir razonablemente. Si, pms, á pe- 
sar de esto existen todavía descpiBentos; síYe produ- 
ce secreta ó abiertaiaenle la creencia de encontrar 
insuficiente lo que se ha dado, y se aspira á interpre- 
tarlo mal, y aún á rechazarlo, no es menester cier- 
tamente buscar el motivo en la proporción que se su- 
pone demasiado exigua dé las concesiones acordadas 
á los pueblos, ó atribuir la cuipa á los consejeros del 
Emperador. En general, no son verdaderos amigos 
de la pálria los que, en vez de reconoeér con grali- 
tud los derechos y libertades que so han dado, en vfez 
de contribuir con el corazón y la cabeza á fundar un 
Austria verdaderamente grande, fuerte y libre, se 
esfuerzan en suscitar dudas, desconfianza y descon- 
tento, , 

»,Mas¿de dónde, vienen esas dificultades y quiénes 
son los que se oponen á la consecución de esa obra'í 
Vienen en parle del exterior, de Gobiernos hosliles, de 
los revolucionarios de lodos los países, que bájo la 
egida de aquéllos, despliegan una actividad extraor- 
dinaria, y que en su odio implacable contra Austria, 
quieren impedir á toda costa el desarrollo pacifico de 
nuestras nuevas instituciones y procuran constante'' 
mente por medio del dinero y de promesas taíaeesi 
susciUr y.alimealar nuevos disturblosi y vienen de‘ 
interior, de doctores y de abog^ados sin pleitos , de 
periodistas ávidos y ambiciosos , de profesores y 
catedráticos descontentos, que todos quieren re- 
presentar un papel y Ibrmarse de ese modo una 
carrera; de la pequeña nobleza entrampada , . de 
gentes que gustan cir hablar de sí por vanidad (y 
sólo ios discursos de oposición agradan); én lin, de 
algunos magnates que por miedo de perder su popu^ 
larídad, nadan en la corriente y olvidan ^or com* 
pleto, en el susto del momento, que desaparecerá el 


avanzadas do Europa. Veneeiaes quien urncd.uc.He 

está excluida de los beneficios del nuevo régimen im- 

En todas las comarcas del Imperio se han estibleci- 
¿ii Asambleas populares, -'se han convocado Dietas, 
se ha organizado la libertad; pero en Venecia no hay 
lugar más que para ios campamentos IRlilares ; allí 
no es posible otro régimen que el del estado de sitio. 
Semejante contraste, asi se lo he dicho á la noble na- 
ción inglesa , ¿no es suücíenle para convencer á los 
incrédulos deque Austria, cualesquiera qire sean^us 
esfuerzos y las modificaciones que intioduzca en su 
régimen interior , no ^pu'ede cambiar su posición en 
Venccia? ¿No bastará este hecho para mover á la opi- 
nión pública de Europa á que reciamé'^ una solución 
pacífica de la cuestión veneciana? 

Por otra parte, á consecuencia de las reservas que 
el Rey Vic|or, Manuel habia hecho en los prelimina- 
res de Villafranca, y que han sido cuidadosamente 
conservadas en las negociaciones de Zurich por efecto 
;de uno de esos arranques nacioqales de que hay po- 
cof ejemplos en la historia, la Italia central en un 
principio, y recientemente la Italia meridional, han 
venido á formar coala Lombardía y ios antiguos Es- 
tados de S. M. un nuevo reino de Italia. Inglaterra, 
ñei.á sus tradiciones liberales, ha reconocido el hecho 
de las anej^iones, dando así este otro Icsíimonio de 
sus simpatías en favor de un movimiento consumado 
con tamo orden, regularidad y moderación. 

La mayor parte de jas Potencias de Europa han 
8u$¿)endido la manifestación de su asentimiento, y 
bien que sin reconocer el nuevo estado de cosas, se 
han abstenido de lomar una actitud hosfii' hácia él 
Gobierno del Rey. Austria sola ha protestado for- 
malmente contra la reunión de ios Estados de la lla- 
lla central á los Estados del Rey, y ha reservado sus 
derechos sobre estas comarcas y los de ios Príncipes 
que han hecho causa común con ella, dando á enten- 
der, aunque de un modo confidencial, que se reser- 
va el derecho de hacer valer sus pretensiones cuan- 
do lo crea conveniente para sus intereses. 

Resulta de todo esto, que la situación que el tra- 
tado de Zurich habia fijado entre el Gobierno del Rey 
y el Austria, se encuentra sensiblemente modiñeada, : 
y que nosotros nos hallamos entretanto en presencia | 
de una Potencia qué, no solamente se niega á leco- i 
npeernos, sino que se reserva hacer valer pretensio- 1 


Los tremendos recuerdos de la lealtad napoieouica, 
que hacia ea su folleto el duque de Aumale, siguen 
dando pábulo á los noUcieros de París para hablar de 
proyectos de un desafio en el cual el Príncipe de la 
casa de Orleans y el primo de Napoleón presentarían 
sus ÚUiinoa argumentos. Del ajuste de las condiciones 
eon que se habia de verificar el duelo, y si había de 
realizarse en Brnselas ó en otra parte, se ha hablado 
hasta la saciedad. Aforlunadaménte , la condición 
mansa en asunto de armas que parece posee el Prín 
cipe Napoleón, ahorrará á Sá. AA. dar un escánda- 
dalo y un mal ejemplo. 

£1 Príncipe Napoleón ha escrilo á su augusto primo 
una caria, en que le ha manifestado su resolución de 
evitar aquel encuentro contestando á iin folielo eon 
otro, que escribirá el .Sr. About, ayudado por el señor 
Tarcherat, editor de la Reoista relrospeotiva de 1848, 
y el ojal está encargado de buscar en los arclñvos 
lodos los documentos hosliles á la familia de Orleans. 


,Mi primera inteñeion 
honor á costa de ios mayares sacrificios , si las cir- 
cunstancias me impedían salvar mis Estados contra 
una injustajqgresion. Perqdos afectuosos consejos que 
rae da V. iVl. y la perspectiva de ia retirada de vues- 
tra escuadra, , rae causan impresión y me hacen du- 
dar, En situación semejante no sorprenderá ni ofen- 
derá á'V. M. que refiexioue algún tiempo ántes de 
adoptar una resolución dcfiiiiliva. 

Aun cuando conocía que la escuadra francesa no 
debia permanecer indefinidamente en este golfo, es- 
peraba, en vjsla de nolioias oficiales y de las seguri- 
dades particulares que se me hablan dado , esperaba, 
repitó , qué se dilatase iju marcha , ó al menos la 
prescpcia dei pabellón francés en lin buque de la 'ma- 
rina imperial. Apreciando los n^iptivos que guian á 
V. M. , y coupeiendo vuestra eficaz simpatía, no 
puedo luéiios de sentir la retirada de una escuadra 
que deja el mar libre á mis enemigos y agrava con- 
siderablemente iái situación. Necesito examinar con 
iamayor detención inís recursos para saber si puedo, 
sin este apoyo, hacer Una larga resistencia. Deseo 
muy de veras evitar dos escolios en tos qué puede 
mi barca perecer , ó empañarse el brillo de mi nom- 
bre : la temeridad y la cobardía. 

Sabéis, señor, que los Reyes que abandonan su 
Trono, difieilmenle Vuelven a recobrarle, á no ser 
que hayan doratió sus iufortunias y su caída los rayos 
de la gloria. Conozco que despees de ia embriaguez 
de un Irtunio debido más á la pusilanimidad ó á la 
traición de mis generales, que al peder de ios invaso- 
res, hallarán estos inmensas difieuitades en hacer que 
mis súbditos adopten ideas que repugnan tanto á sus 
intereses como á sus tradiciones . 

Aumentándose cada dia las dificultades ea Europa, 
vuestra alta penetración y el poder que.disíruta vues- 
tra majestad, me hacen concebir esperanzas deque no: 
está lejos el día de que cesen de pisoteados los : 
principios de la ley, del deber y de la justicia. 

8i son sueños estas esperanzas , hay un punto aj 
ménos queno admite discusión, y es, que combatiendo 
por mi derecho, sucumbiendo con valor, cayendo eon 
honor, seré digno del nombre que llevo y dejaré un 
'éjeraplo-ai Principeque me suceda. Aquí soy yo Rey 
én'prmcipio; pero de Hecho soy general. No tengo 
'Estados y solo poseo uña lortaleza y na ejérc.to leal. 
¿Debo abaiidouai' en vista de peligros personales, por 
temor de la efusión de sangre ¡ue he tratado de evi- 
tar á toda costa, debo abandonar, repito; un ejército 
que puede mantener el honor de su bandera, y una 
fortaleza en cuya defensa tantos esluerzos han hecho 
mis antepasados que la éonsiderabau como el último 
baluarte dé la Monarquiaf V. M. 


En París se ha recibida la contestación del Gabinete 
de Tuna al plan propuesto por Luis Napoleón respec- 
to á un ulliinatuin dirijido al Papa , y que debia pro- 
ducir la evacuación de Roma. Aquella contestación es 
una sumisión coiiiplela. 

Pero su ejecución se relardará, á juzgar por las pa- 
labras de un miñislro francés que ha dicho:— «En 
vista de lo que sucede en Italia y de la actitud de Ga- 
ribaidi, no es este el moineiito en que nuestras tropas 
deben salir de Roma: es preciso, pues, conservar el 
síati» quo .» — 


A la ehila eallanda y guiñándoles el ojo á los ingle- 
ses, ha recibido en audiencia Napoleón H1 á una di- 
pulacion de las islas Jónicas. 


Los sanguinarios soldados de Víctor Manuel siguen 
vertiendo á torrentes la sangre de los desgraciados 
napolitanos. Sólo por sospechosos de reaccionarios, 
han fusilado de un golpe en Agnone á 2S infelices, 
cuyos asesinatos tio han sido mencionados todavía 
por el telégrafo. 


8e ha acordado la demoiiuíoa de toda la parte de la 
fortaleza de Messina que domina á la población. Al 
mismo tiempo que esta noticia, refieren los periódi- 
cos sicilianos haberse sublevado muchos soldados de 
la brigada Pistoya, 


Entre las noticias que comunican de Méjico por el 
úllimo correo y que alcanzan al 18 de Marzo, halla- 
mos las siguientes: 

«Mejia y Márquez siguen sus aventuras en la Sier- 
ra; pero no hay probabilidades de que lleguen á re- 
unir número suficiente de tropas para poner en peli- 
gro al Gobierno de Juárez, Se dice que Vicario y 
Zuloaga tratan de embarcarse por el Pacifico, y hasta 
que el Gobierno de Juárez les ha facilitado dinero y 
salvo-conducto para que lo verifiquen. Al enemigo, 
puente de piala. 

Salió una conducía de dinero para Veracruz, y se 
tétúia que sufriera algún contratiempo, á pesar de ve- 
nir escoltada, porque los caminos están plagados de 
ladrones. Algunos pasajeros han sido robados y 
muertos: otros fueron robados y heridos. Entre es- 
tos cuentan que lo ha sido el capitán de ¡a marina in- 


que es juez exce- 
lente en la materia, puede decidir mejor que n adie si 
rehráiidorne sin estar seguro de la insuficiencia de 
mis recursos cumpliría mi deber como soldado. Pue- 
do luonr, puedo caer prisionero, es cierto; pero los 
i’ríncipes deben saber monr cuando es preciso, y 
Francisco U cayó también prisionero. Este no defen- 
día como yo ún reino y un pueblo, y sin embargo, 
sus contemporáneos y la historia han encomiado los 
peligros a que se expuso y la resignación con qué su- 


Servíos, señor marques, leer este despacho y de- 
jar copia dé él á S. E. el primer secretario de Estado 
de Negocios exlranjeros, y os lo agradecerá. — C. Ca- 

■VOOR. 

canta OEL E.VIPER\00R NAPOLEON Á 8. M. EL REY DE 
ÑAPOLES, ENTREGADA A ESTE EL 11 DE oiClEMBRE DE 1860 
POR EL ALMIRANTE DE TINA N¡ 

Hace algún tiempo que no he escrito á V. M. por- 
-que esperaba á que los sucesos lomaran un carácter 
bastante claro y preciso para permitirme manifestarle: 
mi Opinión con conocimiento de causa. 

Cuando la injusta agresión dei Piamonle fuéen au-i 
xiliode la Revolución en vuestros Estados y os obligó 
á retiraros á Gaela, resolví impedir ei bloqueo para; 
dar á V. M. una prueba de mi simpatía, y evitar á 
Europa el triste espectáculo de una lucha á muerte 
entredós Soberanos aliados; lucha en que el derecho 
y la justicia estaban departe del que debia sucumbir. 

Pero dejando por medio do mi escuadra eompleta- 
mentehbre el mar á V. M., no podía entrar en mis 
cálenlos politices la interveneian en la querella. Por- 
eso ebaliuirante De Tinao recibió la árdea de observar 
la neutralidad más estricta entre ios dos adversarios. 
Los ioeidentes de la guerra complican la situación de 
mi escuadra en Gaeta, que muchas veces se ve oasi en 
la necesidad de chocar con ios piamonleses, cuyos ata.' 
quesla amenazan, y otras veces, para conservar la neu- 
tralidad, tiene que impedir á lus buques de V. M. que 


berldd de los mates ■ y cuando ninguna Potencia de 
Europa podía venir en mi socorro. 

Y si a consecuencia de la retirada de vuestra es-' 
cuaara debo yo morir, pediré sinceramente á Dios 
que iibie a V. Al. de lodo disgusto, de dar con una 
Revolución hostil y un Soberano ingrafo en vez de un 
aliado reconocido y leal. 

Gualquiera que sea mi decisión , en circunstanciaa 
latí graves^, ijaj desep. será ponerla en conocimiento 
da V: iVl,, y. aprpvechü esta ocasión para expresarle 
una vez más mi reconoeimieiito por vuestro apoyo, 
vuestros consejos, y sobre todo por el Ínteres que ha- 
béis tenido á bien mostrar por mi. 

Ruega á y, M., ele. 


condes y barones del país, sino también á lodos los 
miembros de la alta Gpmara. La expresión de mag- 
nates cobardes de que se sirve el genetai Benedck, 
afecta á todos los miembros de la alta nobleza, que, 
usando de su derecho constitucional , se creen obliga- 
dos á deiender su Constitueion de nueve siglos contra 
una Constitución otorgada. 

. No es nuestro ánimo discutir sobre las 


opiniones 

políticas del general, pero estamos obligados , por 
nosotros y por nuestros hermanos quo sirven en el, 
ejéreilo, y á quienes se dirijen tan irritantes palabras, 
á declarar que opnsideramos como cobarde á todo 
magnate húngaro que vaeiie en defender una Consti- 
tución obra de la sabiduría de nuestros padres , jura- 
da por nuestros Reyes , y en cuya defensa tanta y 
tan noble sangre se ha derramado. 

Si; baria traición á la pálria él que, olvidando la 
gravedad del momento y lá situación def país, se oeu-' 
para en condenar y afredrar á los que se esfuerzan; 


Como el duque de Módena , Enrique V cree lam- 
bien que Europa , sacudiendo sn egoísta cobardía, 


j lau cguisáis uwaiuiay 

volverá pronto por la causa del dereclio y acudirá á 
la defensa de la independencia de ios pueblos. Esta 


EL PEr\SA.llIEi\T0 ESí*Ai\’ÜL 


»Ho recibido, querido amigo, la carta que me ha- 
béis eserito, y que me ha conmovido vivameule. La 
generosa résolucion que habéis tomado de irá ofre- 
cer al Papa vuestro brazo y vuestra vida, en defensa, 
de la más santa de las causas, no me ha admirado, 
porque conozco há largo tiempo vuestra abnegación 
a toda prueba y vuestros nobles senlimientos. ' 

¡Cuán fei ¡2 y orgulloso me encuentro al ver que 
mis amigos vuelan á Roma para combalir allí á la 

iiri™!''n“'*’ P“f desgracia, en casi toda 

la Uue Dios bendiga sus esfuerzos... muy ¡pronto, 
engo a firme confianza, veremos al derecho y la ius- 
tcia riunfar en todas partes de la violencia y de la 
snigut ^ Siento como vos que no hayais podido ve- 
nir es e ano á Venecia, donde siempre os vemos eon 
tanto gusio.-Enrigne de Borho.. . 
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ha conquistado su nombre glorioso. 

Esta declarádioñ sera la única qué conléslarem'os 
tanto individual como colectivamente, ¿aegu ros esta- 
mos dé represeníar en este instante los senlimientos 
de lodos tos magnates sin excepción.» 

Siguen las firmas. 


Dios , y el diablo , j algunos legisladores y los 
•que de murmurar se alimentan, saben cuánto 
ha costado acondicionar para el debate público 
aquel voluminoso engendro intelectual. Mas sea 
como quiera, ei debate ha comenzado de hecho; 
la prensa se halla en prensa : ¡ dia solemne en 
que , so pena de abdicación , deben madrugar á 
hablar todos los periodistas ! 

Aguardábamos el presente dia para añadir 
pro forma algunos párrafos á los que publica- 
mos, allá por el invierno, respecto de esta cues- 
tión del periodismo político; periodismo invasor 


De Portugal escriben que aquel Gobierno se halla 
un tanto apuradillo, á pesar de la expedición natural- 
del respetable masón marques de Loulé, con las exte 
;^encias crecientes cada dia de los revolucionarios, 
exeiladas ahora por el contexto de las ñolas pasadas 
á aquel Gobierno por los de España y de Francia; 
especialmente lo que el Gobierno dei Imperio vecino 


ios Reyes verdaderos. 


(1) En l'TSúpobiieó 


versíci.in ó '"' ** t-eicester Journal, versi 


El Pensamiento Español. 


tánica, dos periodistas de aquel privilegiado sue- . 
lo, condenados p6r excesos de su pluma en 
líj48 á catorce años de deportación y trabajos 
forzados. (1) 

' No he oido que la prensa periódica española 
jiaya pasado aún por esta iniciaeion liberal. Fal- 
ta á la oruga un periodo para convertirse en 
mariposa. -Tenemos, pues, derecho á pedir con 
la autoridad de tos grandes maestros rero ucio- 
narios, ^obespi^rre y GuiUerino e raug^, 
Luis Napoleón y Palmersian, que se crie e . tier- 
uo petiodismode nhestra pánia, sometido a up 
régimen severo. Posponiendo nuestra conve- 
niencia actual á nuestras convicciones, tenemos 

ademas Obligación de pedirlo asi. | 

Suponed,- Padres de la Pátria, si otras lipas 
teneis, que’la patria no sean; suponed, que pa- 
ra educar á vuestras hijas y haceidas laboriosas,, 
honestas, inteligentes y piadosas, las dejaseis 

oir cuantas iecciüiies quisiera darles todo tran- 
seúnte, lo mismo el sabio que el estólido, el zá- 
lio que ef culto,' el alumno de Un seminario que 
ci educado eii un presidio. Y suponed que acto 
continuo os ecíiáseis á dormir, seguros de haber 
puesto en juego todo resorte racional para pro- 
mover el bieuestar de vuestras bijas. Pues eso 
haréis con la patria, si elejís el espíritu liberal, 
entre los dos espíritus hontradiclorius que pue- 
den generar una léy de imprenta. 

No abriguéis rancias y desacreditadas ilusio- 
nes; no pretendáis nadar entre dos aguas; toda 
ley de imprenta es un acto de coulianza ; lodo 
juicio sobre obras iiitelectualés es un juicio de 
conciencia. Eii vauo se inventaran tribunales 
val lamente cunstituidos, y se procurará sujetar 
su conciencia á las prescripciones de, un Código 
prolija y trabajosamente elaborado. Los jueces 
lullaiáni forzosa y meramente por su aprecia- 
ción pipp.iá, que será unas veces la de los perio- 
distas ,' y otras la del Gobierno. Serán cuerpos 
intermedios, sin más ehcacia que encubrir basta 
cierto punto á ios dos rivales que riñen y deci- 
den esta batalla. Toda ley de imprenta pasada, 
preseuttí y futura, es en último análisis, un acto 
decoiiliaiizaenel Gobierno, ó en los periodistas. 

Ni sucederá otra cosa, mientras no sea posi- 
ble reducir á expresiuu escrita la suma de actos 
lícitos ó punibles de que es capaz la imprenta, 
con lauta precibiou y claridad expuestos y des- 
liiidadós, que, para resolver en cada caso , baste 
aplicar ti cuerpo del delito al texto de la ley, 
como se aplica un lienzo á una medida, ó como 
se colejau dos objetos para averiguar si, son 
iguales en color, hilentad eii buen hora ese mi- 
lagio''cú'aiido legisléis sobre actos materiales; 
pedid á la cieiioia y la experiencia que os ayu- 
den á determinar los caracteres de un rapto, 
una iulsilieacioii, un burlo ó de uii asesinato; pero 
caracterizar á piiori las iiitiiiitas y embozadas 
formas en que ..fie palabra se puede delinquir 
Cüiiira principios, derechos y creencias, enlen- 
dimienlus.y corazuires , problema es que uQ.da- 
rcis resuello aunque para pho sólo viváis eterna 
vida, y aunque céiilupliqueis en cada dia el 
número no Uojo de los artículos de que se com- 
pone vuestro proyecto. 

Hay, pues,,, que resignarse, á abandonar, por 
lo menos en la cuestión presente, ese sistema de 
prolijos ata-cabos y vanos equilibrios, que co- 
menzó á prevalecer desde que se iiilrodujo en 
la gobernacioii de los Estados el pnecipio de la 
descüiiüaiiza. üepósUos, firmas y editores, cir- 
culación libre , ó comparecencia previa, adver- 
tencias ó recojidas, denuncias ó supresiones, ó 
tod,o junto, ó nada de eso, sólo suponen lá pre- 
potencia de una de las dos voluntades rivales, 
como no sean [iura formalidad y hojarasca. Im- 
porta optar, no hay más remedio que optar en- 
tre el amor á los gobernantes ó el amor á ios 
periodistas. 

Mas si , de hecho, no quedan aquí términos 
medios; s,[ el resultado, euterameiile fatal, ha 
sido siempre , ó que él Góbiqrno haga lo que 
quiera con el periódico, o que el periódico haga 
lo que quiera con el Gobierno, ¿uo seria más 
claro, más tácil y más correspondiente á la gra- 
vedad de vuestras augustas fuuciones, que íim- 
piáseisi,. descargáseis y escamondáseis vuestro 
proyecto de ley ¡oh padres conscriptos! y dando 
tajos implacables á todo articulo anodino y con- 
temporizador, dejáseis consignadp en una cuar- 
tilla de papel, cuál de los dos contendientes ha 
de prevalecer sobra el otro? 

Al formula! esta pregunta, no os ocultaré que 
ya la tieUeucoutestida ahrmativameute cuantos 
hombres conservan perspicacia para conocer la 
índole de los tiempos en que viven. Hoy soú ne- 
cesarios como nunca aparatas seucihos, solu- 
ciones proutas y eticcces. Ved cuán derechos 
se van á su terreno el Cafolicismo y la Revo- 
lucioii. Pío IX. y Víctor Manuel: ved cómose de- 
fienden y atrincheran en sus campos respectivos 
la Religión y la impiedad, el derecho y la fuerza, 
el seutido moral y los ínstiutds imuorales y 
feroces Tedo el mundo despliega al viento su 
bandera. 

¿A cuál os acojeis» enérgica, sencilla y paladi- 
namente, señores dipulados? Se traía dé un ar- 
ticulo capaz de las más funestas falsificaciones, ij 
ni thás hi 'liénos que una, droga farn^céutica. ' 
Quiérese saber, de. una vez si hemos de tener 
policía á gusto dolos drogueros, ó drogueros á 
gusto (le la policía. 

Yo opto por la prepotencia del Gobierno, aún 
sabiendo que puede embargar géneros saluda- 
bles y dirijir con imponderables ventajas la ex- 
pemfastmde^aqjmiíofia;' ^ 

Porque la autoridad n o es una palabra vana, 

’ ti) Recuerda este da'toiriTTpéésigny cu su Ú1 
tíircuiar sobre imprenta. ® 


que se toma y se deja; no es una bandera de 
adorno que se tremola unas veces, Y 
arrincona; es la primera necesidad social, es a 
fuerza que al oabo salva á ios pueblos, auuq 
á veces pueda ser mal dirijida. 

Quiero la libertad del Gobierno, ‘í’^® , 

veces es buena; no quiero la libertad e > 
que siérápre es mala. Y si profeso en g 
estos sentimientos, claro es que no puedo vaci- 
lar un instante, cuando se trata de ®j®8U entre 
el poder ejecutivo y el cuarto poder del Estado. 

■ Acerca del cual siento y digo IP siguiente, co- 
mo base de- todas mis opiniones en el asunto. 

Creo que los diarios de política no son una 
mstducion graude ni pequeña ; sino un doloroso 
achaque político y uu gran síntoma de debilidad 
de los entendimientos. 

Creo , como La Discusión , que ese medio de 
ilustrar á los pueblos es la Revolución. Fero por 
lo mishio ie ílaiuo pernicioso. 

Creo , como La Epoca , que ese gran magiste- 
rio de la Opinión pública, es ejercicio con que se 
entra en la vida publica. Pero por ,1o mismo lé 
llamo absurdo. 

Creo qué tiene tres vicios casi inevitables, á 
saber: que se mete á enseñar basta lo que uo 
sabe; á escudriñar basta lo que no le importa, 
á reclamar un ácátamieulo qué no se le 
debe. - 

Creo que adolece de otros tres vicios peores, 
porque ie spu coiigéuitos, á. saber: que, íuéra de 
su soñada inviolabilidad, lo discute todo; que 
discute sin la meditación necesaria; y que em- 
pequeñece todas las discusiones, reduciéndolas 
á los estrechos límites de un periódico, según él 
mismo lo dice á cada momento. 

Creo, como ia Revista inglesa honrada coa 1.a 
coiaboracion del Cardenal Wisetiiail, que el ¡re- 
iodismo no quiere uu inquisidor, porque quiere 
dar gusto á los mil t/iíjuisíiiures arbitrarios con 
cuyas SuscricioaeS se nutre. (1} 

Gomo el periódico uo habla, «ni ante un pú- 
blico limitado, fu ante jueces que couozcaii to- 
das sus vueltas,» creo con Luis Veuillot, el me- 
jor periodista iraiicus, que. ei Sacerdute ate ía 
raiide irisuiucioii es mas peligroso que un le- 
guleyo siiicoiiciqnoia. (,¿j 

Creo con iMargoUi, ei mejor periodista italia- 
no, «que el periodismo es, poi su -nát-uráleza, 
uiid pidoU uela Relioion, ue 'a política y de la 
literatura.» (3) 

Lreo que si el mismo Santo Tomás búbiera 
consagi-aiio su grande eiiteinimneuto a redactar 
pei'iódicps, ‘el conjunto de sUs escritos periodís- 
ticos no bubiei a vaiido lo que vale ia Suma. 

Creo al periodismo llaco de fuerzas para ha- 
cer bien, poderosísimo para tlauar; creo que no 
reporta la mitad ue- lo que cuesta; creo que si 
.ilguii dia dejaia de haber díanos que liablaseu 
de.ludo, sena aquei, uu día esplendoroso para la 
inteligencia humana y para la civilización del 
mundo. , 

Y, sin embargo, Luis Veuillot y el Presbiteió 
Margoiti, y los redactores úel Quarterly Dublm 
fíemeit;, y los de El PsíiSAMiENTo, y otros mu- 
chos escritores que piensan como los citados, 
dentro y fuera de España, son periodistas; lo 
cual parece iiüénsalo y horroroso, y obra de ma- 
los hijos, áperiódieos revolucionarios y liberales; 
pero está de acuerío con las palabras de un 
ilustre Prelado. 

«Teiiemas el dolor de hallarnos condenados 
á seguiros eii una forma de argumentacioii que 
nos ipspira protuiida repuguaucia.... Nos vemos 
condenados á hablar de nuestro Ponlílice, de 
úuesti o Padre, uocomo Obispos, no pomo hijos, 
sino como periodistas y para ¡os periódicos. Pe- 
ro fuerza es hacerlo’asi; porque no hemos de 
abandonar ias almas de aquellos que os leeu, 
ni debemos desertar de la causa de Aquel á 
quien estáis 'atacando.» 

Esto escribió y publicó el señor Obispo de 
Orleaiis, aún no hace dos meses. 

Por ello, entre otras cosas, no defendemos la 
inviolabilidad del periodismo, aunque le practi- 
camos; ni pbdimós libertad para los.que escriben 
de política; ni nos creemos hijos de la prensa pe- 
riódica,, cuando somos humildes alumnos dé la 
Religión y de las letras. No, queremos perder 
lauto para ganar tan poco. Dios desberedaj se- 
ñores diputados, lo mismo á los hombres que á 
ios púebjps que venden su pfiraojenitura por un 
plato de- lpiitejas. 

Eduardo G. Prdroso. 


extractaban el asendereado opúsculo, los perió- 
dicos de Barcelona, Valencia, Bilbao y otras 
partes, llenaban con él sus columnas por más 
de un dia; prueba evidente de que su publica- 
ción en España no contravenía á la ley de im- 
prenta. 

¿Por qué, pues, se ha prohibido? 

El señor ministro de la Gobernación lo expresó 
ayer contestan do á la interpelación que sobre 
este asunto le dirij'ó el señor , marques de Pre- 
mio Real.— «El Gobierno, dijo S. S., cree que 
debe guardar á los Gobiernos extranjeros las 
consideraciones que exije que ge guarden al 
español, y que está dentro de la ley dé imprenta 
y del Código prohibiendo la circulación de ese 
folleto.» 

Si la segunda razón es válida, sobra la pri- 
mera. Si la ley de imprenta exije que ese escrito 
sea recojido , el ministerio debe exigir la res- 
ponsabilidad á las autoridades que han autorizado 
lo que la ley no permite. 

No podemos entrar en esta cuestión, porque 
para ello tendríamos necesidad de examinar el 
¡escrito del duque de Aumale ; pero sin tocar pa- 
ra nada, sin mirar siquiera el fruto prohibido, 
podemos extrañar con el diputado interpelante 
que el ministerio h.iya dejado circular libremen- 
te el discurso del Príncipe Napoleón en que se 
atacaba á la Santa Sede, á Pío IX, á los Borbo- 
nes y hasta á nuestra dignidad nacioiial , y haya 
considerado peligrosa la contestación de una de 
■las partes agraviadas. ! 

Esto podrá ser debido á las consideraciones 
que el Gobierno cree que debe guardar á los Go- ¡ 
tiernos extranjeros pafa que estos le paguen en 
ia misma moneda; pero es posible también 
nterpretarlo torcidá y maliciosamente como 
debilidad del ministerio ante las exigencias 
de un Gobierno poderoso, que hasta ahora nos 
lia guardado las consideraciones que, de puro 
sabidas, lieneii ya olvidadas nuestros lectores. 

También sobre este punto debemos ser tan 
cautos y piudentes, es decir, tan taciturnos co- 
mo sobre el fondo del folleto del duque de Au- 
raale, por ias mismas, por las mismísimas ra- 
zones . 

Las cuales nos obligan á hacer aquí punto 
final. 

La discusión sobre la imprenta , cojió ayer á 
los diputados como la muerte , de improviso. 

De hoy para mañana se estaba anunciando la 
cosa hace meses , y sin embargo , la cosa liega 
y los diputados periodistas están en paseo. Esto 
quiere decir que hasta los tísicos muefen de re- 
pente. 

Ei,Sr. Nuñez de Prado habló por cónsumir 
turno : el Sr. Barroeta que , según cuentan, pen- 
saba ceder el suya al Sr. Calvo Asensio, tuvo 
que hablar por puro compromiso. En poco es- 
tuvo que ayer no se pasó á la discusión por ar- 
tículos. 

Si el Retiro y la Fuente Castellana siguen tan 
amenos, tendremos nueva ley de imprenta den- 
tro de ocho dias. 


Según verán nuestroslectores por ei parte dei 
primer médico de Cámara, que insertamos en 
la sección Oficial, Djos fia querido consolar á 
SS. Mili mejorando' á S. A. la Infanta Doña Ma- 
na déla Concepción, cuya vida ha estado en pe- 
ligro estos dias. 


laciones entre átnbos países han mejarado en estos 
ánimas días, no se ha dicho con precisión lo que hay 
realmente en el fondo de las negociaciones pendientes. 
Si nuestras nolieias no son inexaclas, creemos que, 
en efecto, el Sr. Zarco, ministro de Negocios extran- 
jeros de Juárez, ha propuesto al embajador de Fran- 
cia en Méjico, para que este lo trasmita al Gobierno, 
español como término de avenencia, el enviar una 
legación extraordinaria á España para dar explica- 
filones satisfactorias acerca de la medida lomada con 
nuestro embajador en la república mejicana; mos- 
trándose también dispuesto aquel Gobierno á deferir 
al arbitraje de( Emperador Napoleón las cuestiones 
relativas al tratado enlre España y Méjico y á las di- 
ferencias por el buque Concepción. 

Ignoramos cuál ha sido la respuesta del Gobierno 
español, pero tenemos aiguti motivo para creer que 
insistirá en el reconocimiento de los tratados hechos, 
no en tiempo de Miramon, sino por los Gobiernos que 
le precedieron, sin perjuicio de aceptar más larde 
cualquiera modificación compatible con el honor y los 
intereses de la España. El estado de oslas negocia- 
ciones ha impedido haluralmeute el que se lleven al 
Senado los documen los referentes á Méjico, pero no 
creemos trascurran muchos dias sin que el Gabinete 
dé cuentas relativas á las Corles de la situación en 
que se encuentra este imporlanle asunto.» 

. Sin pleno conociiniento de todos los porme- 
nores de esta cuestión, que parece pró.xima á 
someterse á las Cortes, no queremos anticipar 
algunas reflexiones que nos sugieren, los párra- 
fos que dejamos transcritos. Sin embargo, noca- 
liaremos que sentimos toda dilación éti uu asun- 
to tan grave, y que tememos que esta, sea una de 
tantas noticias destituidas de fundamento como 
se han hecho circular sóbrela materia. 


Según dice La Epoca, el sábado por la noclie 
tuvo la honra de presentarse á SS. MM. en el 
Real Palacio de Aranjuez, y en audiencia de 
despedida, el corortél Sr. García Rizo, encarga- 
do de la misión que le confiara el capitán gene- 
ral de la isla de Cuba con moAvo de los sucesos 
de Santo Domingo. S. SI. lá Reina llcójió coñ 
la mayor bondad al coronel Rizo, honrándole 
con las más lisoiijePás manifestaciones. 

El Sr. García Rizo, cumplida su misión, par- 
tirá con instrucciones del Gobierno para la isla 
de Cuba en el correo próximo á partir de Cádiz. 


Leemos en La Epoca de ayér : 

«En el Consejo de ministros celebrado ayer, han 
debido tratarse algunas cuestiones referentes atesta- 
do de nuestras relaciones diplamálicas con Italia. 
Croemos íjne el Gobierno de S.‘ M. en las resoluciones 
que haya adoptado, no se habrá separado un ápice de 
lo que exigen por un lado las consideraciones más 
elevadas, y por otro la política de sincera neutralidad 
que la España se ha prdpaeslo en la crisis ilálica.» 

ü fie otro modo: continúa el pisto llamado po- 
lítica de üaion liberal. Las consideraciones más 
elevadas exigen al Gobierno romper toda especie 
de vinculo con los, despojadores de la Santa Se- 
de y con los que han destronado á Francisco íl 
de Borbon y al Duque Barbón de Parma. Pero 
la política de sincera neutralidad que España se 
ha propuesto en la crisis itálica, exige al Go- 
bierno mandar muchas meinorias y un sentido 
pésame á los dos Borbones destronados, y alJefe 
de la Iglesia despojado y oprimido. 

¡Viva la prudencia! 


Contra ló que indican ó aseveran algunos dia- 
rios de Oposición , ios ministeriales aseguran dél 
modo njás positivo que e| enviado de Haití , no 
ha hecho hasta ahora más que lo que tienen 
artünciado: solicitar del Gobierno de S. M., que 
sea juez y árbitro de las diferencias de ios ba- 
biiantes de Haití con Santo Domingó. 


Los bolsistas dijeron ayer que al fin va á reu- 
nirse Congreso europeo, y á consecuencia pare- 
ce que hubo una pequeña alza en los fondos. 

Conseguido, pues, con la dicha alza, el objeto 
de la noticia, 'nadá’ nos resta sino aconsejar á los 
jugadores prudentes que no se funden en ella 
para aventurar especulaciones. 

Si quieren hacer un buen negocio, compren 
pólvora, que ha de ser el único pebete que arda 
en él tal Congreso. 


Leemos en un diario de fiqy : 

«Se confirma la nolicia de que la minaría piensa 
presentar, ánles que termine la actual legislatura, 
una proposición de ley estableciendo un orden severo 
de incompatibilidades pariamenlarias.» 

Desde que hay Parlamentos y minorías y le- 
gislaturas, ha habido siempre rainorias que al 
terminar las legislaturas han presentado, propo- 
siciones de ley estableciendo órdenes severos de 
incompatibilidades parlamentarias. 

Y las incompatibilidades parlamentarias son 
sin embargo lo único incompatible que sigue ha- 
biendo en todos ios Parlamentos y en todas las 
legislaturas. 


Dos hechos nos cuenta el telégrafo, que inte- 
resan directamente á España, y ambos los cree- 
mos deslitaidos de fundamento. 

El Uno es el embarque de D. Juan para nues- 
tras costas con su correspondiente secretario, 
libertad de imprenta y de cultos, y el otro, los 
rumores que corrían en Washington de que el 
Gobierno de los Eslados-ünidos se ponía en pié 
de guerra para impedir que España lomasé po- 
sesión del territorio dominicano. 

Si D. Juan de Borbon se hubiese embarcado 
para la Piníiisula, es probablé'que la noticia de 
su arribo hubiese llegado al propio tiempo que 
la de su salida de L'óiidres; y en cuanto á ios 
yatúées, harta , necesidad tienen de armarse con 
tra los separatistas, para que nos inspiren iiin 
gun cuidado sus preparativos de guerra. 

Algo más grave es la noticia de La Tribuna 
de Nueva-York dándonos cuenta de la existen 
cía de un tratado entre Inglaterra, Francia y los 
Estados-Unidos, en qua las dos primeras Poten 
cias se abrogan el derecho de ajíoderarse de la 
isla de Santo Domingo. 

No tenemos nolicia de semejante tratado, y 
lo suponemos pura invención del periódico yan 
kee; pero si existiese, ha debitlo quedar abolido 
por el derecho nuevo de, las nacionalidades pro 
clamado por aquellos Gobiernos. 

Que el tratado es absurdo según el derecho 
vigente desde los tiempos de Adan I hasta Gari- 
baldi, ya lo sabíamos nosotros. 


El Gobierno ha prohibido á la prensa de Ma- 
drid traducir el foíletó qué acaba de publicar 
d duque de Aumale, liiju del desgraciado Luis 
^Felipe, coa el titulo de Várta sobre la llisloria 
de Francia dirigida al Principe Napoleón. 

• Lo sentimes, porque teníamos ya dispiiestos 
dos artículos, el primero contra el Góbiefno hñ- 
pei'ial, á quien combate Ta carla, ,y el secundo 
contra el Gobierno de Luis Felipe, á quien mo- 
vido de sentimientos tan naturales como hon- 
rosos, defiende el autor del folleto. 

Más afortunado lia sido este en las provincias 
qué en Mádrid. Á1 propio, tiempo que en la cór- 
te eran secuestrados fus diarios que insertaban ó 


fl) The News paper Press reviewed, by a Quar- 
íeríy raoietcer, 1867. 

U) Luis VfiuiLLOTj Les Libres Penseurs. . 

(6) Marooii, (director de La Armonio de Ttirin) 
fioma e Lonfiraf Cap. ' 18 >i . , ’ 


El Reino pide la creación de, un ministerio de 
Ultramar, igual en facultades á los que existen, 
fundándose en la importancia creciente de nues- 
tras provincias ultramarinas, sin contar la que 
la reincorporación de Santo Domingo y la acti- 
tud dé ios Eslados-Unidos están llamados á pro- 
ducir. 

El Reino se sabrá por qué pide lo que pide, y 
quizás tenga razQñ. Pero con este motivo, no 
podemos raénos óe recordar nosotros que Cáe- 
los V despachaba con un solo secretario todos 
los negocios da una monarquía en cujos domi- 
nios no se ponía el Sol, 

Acerca del estado en que se halla la cuestión 
que tenemos pendiente con ia república deMó- 
jiep dice anoche La Epoca: 

íiLa prensa ha hablado con gran variedad del esta- 
do de nuestras cuestiones con Méjico, y, aún cuando 
la mayoría de los periédicos conviene en que las re- 


ía Discusión debe comprar una Guia de forasteros 
asi no tendrá que hacer p reguntas como la que es 
lampa en sn número de hoy. 

D. Pedro Sanlana, actual presidente de Santo Do- 
mingo, filé condecorado con la gran cruz de Isabel 
la Católica én 13 de Novieiiibre de 1855; es decir, en 
pleno bienio y por el mismo Gobierno que so las 
otorgó con un mes de diferencia á D. BonllQ Gamin 
de, D. Narciso de la Eseosuca, D. Fernando Madoz 
oíros amigos más ó ménos ínlimos del diarló demo 
crálico. 

Asi creemos que se lo asegurarán los diarios miáis 
leriales. 


Hoy se han verificado, como estaba ánunoiado, la» 
honras por el descanso eterno del alma de Miguel de 
Cetvaa.es Saavedra. 

La iglesia de las Trinilarias, llena de un concurso 
numeroso, compuesto en su mayor parle de literatos, 
presentaba un aspecto severo é imponenle. 

. La Real Academia española, .que liabia dado _ 
puesto de honor al Sr. Nuncio de Su Sanlidadj hacia' 
e' duelo. 

, Sr. Or. D. Miguel Sanz , celebró el Santo S-icri- 
ñcio, y ol P resbílero O. Tristan Medina pronunció la 
oración fúnebre. 


El templo estaba todo enlutado, yen su centro se 
elevaba un modesto catafalco sobre el que se veian 
los atribuios del literato y del militar. 

Por falta de tiempo y de espacio, no damos por oy 
•nás pormenores. 


X expensas de la familia del difunto D. Jaime Or- 
lega, se celebraron el 18 en la iglesia de Nuestra 
Señora de los Dolores de Tortosa, unas solemnes hon- 
ras en sufragio 4e su alma, á las que han asistido per- 
sonas de tod.a3 las clases y todos los matices políticos, 
ménos la clase mililar, que por completo se absluvo de 
asistir. 

Por una coincidencia notable, al hacer un año de 
haber sido faiilado, interviene la policía en todos los 
vapores qi/e arriban á aquel puerto, sé han puesto 
vigías en If Gúvr, diola de San Cárlos, y se redobla la 
vigilancia en las cosías, por las noticias que se tienen 
de la, desaparición de Londres de D Juan y su se- 
cretario. 


El venerable Sr. Obispo de Barcelona va á salir de 
aquella capital por algunas semanas para atender al 
reslablecimienlo de su salud. Es probable que resida 
durante ese tiempo en la casa de campo llamada de 
Vilana, en el pueblo de San Gervasio. 


Hoy 23 habrá celebrado de ponlifical el excelentísi- 
mo Sr, Arzobispo de BúVgos en la iglesia del bospilal 
do la Sania Caridad de Sevilla , en la solemne función 
que anualmente celebra aquella Real hermandad á su 
patrono San Jorge. 

El sábado se reunió en Madrid el consejo de guerfa 
dejoliciaies generales para juzgar á 1). Seratin Cano. 
Formaban aquel tribunal los generales D. JoséCam- 
puzano, D. Juan Lara, D. Aiilonio Falcon, D. Joaquín 
Zayas, D. Carlos González Llanos, D. Manuel Lebrón , 
y D., Enrique O'Donnell, presidente. 

El coronel Atmeller, defensor del acusado, mani- 
festó las razones que habla tenido para recusar á don 
Enrique Ü'Doniiell, que como capilan general de Ma- 
drid habla mlervenido en los proeedimienlos contra 
el Sr. Cano. lusisUendo en esto, le inlerrumpió el 
Sr. O Donnell, advirliéndole que se limitase á formu- 
lar la defensa, coino lo hizo el Sr. Alineller ; pero 
como le atajase la palabra una nueva inlerrupcion del 
presidente, cuando calificaba de ilegal la fonnacion 
del consejo, protestó y renunció á oQiilinuar. , 

Ei fiscal pedia contra el Sr. Cano un mes de pri- 
sión en un castillo, y el consejo le ha impuesto por 
pena la prisión sufrida. 

Fundándose el ministro de Marina en que el au- 
mento de buques de hélice que ha tenido la armada 
en estos úlliinos años, el número de los de gran porte 
que se están construyendo en los aslllleros dei Esta- 
do y en el extranjero, y la jusliticada determinación 
de que en todos los mandados por eapilaites de navio 
embarque como segundo eomandanle un capitán de 
fragata, han hecho insuficiente para las aleiieiones 
del servicio el personal rcgiameiilario de jefes de di- 
chas dos clases de que consta hoy el escatafon activo 
del cuerpo general de la armada, ha dispuesto por 
Real orden lecha 17 del corriente que so eleve hasta 
43 el número de capitanes de navio de la escala acti- 
va, y nasta 80 el de capitanes de trngata, proveyén- 
dose desde luego las vacantes que por, este aumentó 
resultan, con presencia de las propuestas que al efec- 
to deberá acordar la junta eoiisultiva de la armada; 
pero con la^lánsula de que ni tos ascendidos á di- 
chas clases ni los alléreces de navios que por remíta» 
lo sean á ía ioiiiediala y excedan de ia cilra regla- 
mentaria comprendida en ct presupuesto vigente, en- 
tren al percibo de sueldos correspondientes a lo» 
nuevos empleos hasta tanto que las Cortes consiguen 
créditos legislativos para su aoono. 


So ha mandado por Real órden que el brigadier de 
marina D. Juan de Dios llamos Izquierdo y Villavt- 
cencio vuelva a encargarse del maiioo del navio fleina. 
doña Isabel II, y que el jefe de igual clase D. Luis 
Jorgaiies y Pardo, que hoy lo desempeña, se traslade 
al Ferrol a ejercer interinamente el cargo de segundo 
jefe de aquel departamento y comandante prmcipal. 
de sus tercios. 


El comandante de la Guardia civil de la línea de 
Ecija, D. Mariano Campillo León, acaba de prestar un 
importante servicio, caplurando á tres malhechores 
en el acto de irse á apoderar de 4, OJO rs. exijidos por 
medio de anónimo á D. Manuel Liúati, vecinu de Ai- 
colea del Rio. 


ElU terminarod su cuaresma del Ramadan loa 
moros, y el 12 por la mañana niaudó el general Tu- 
rón, jefe de nuestro ejército en l'eluan , que nuestros 
cañones hicieran una salva de 21 cañonazos, parafe- 
licilar á los hijos del Profeta en su regocijo. Las mo- 
ras de la población la pasearon todu el.dia vestidos 
con sus galas, y los.de fuera estuvieron corriendo la 
pólvora, como ellos dicen. Los moros.de Rey la cor- 
rieron á caballo en .el ¡joco, á la vista de muchos es- 
pañoles paisanos y militares. 


La Saciedad de Fomente de la cría caballar de 
España anuncia al público que las carteras de que 
trata el reglanienlo, tendrán lugar en la Real Gasa 
de Campo en la primera quincena del mes de Mayo 
próximo. 

Ué aqut ios premios designados á los cabállos y 
yeguas españolas que obtengan la preferencia: 

Primer día, 1,000, 2,000, 0,000 y 8,000 rs. 

Segundo dia, 3,000, 4,000 y 12,000 rs. 


El sábado por la mañana al continuar los trabajos 
que se están haoiendoén Madrid para el alcantarilla- 
do general, se reventó en la calledel Humilladero una 
pared que separaba la zanja del conduelo de un pozo 
de aguas sucias , y la salida instantánea Ue gasesme- 
fílioos , costó la vida á tres Irabtyadores que sucum- 
bieron asfixiados. — R. 1. P. 


ÚLTIMA MOKA. 

TELEGRAMAS. 

París, 23. 

El Monitor Je Itoy publica una nota manifes- 
tando: Que la tra-'.icional simpatía Itácia Polonia, 
tal eomo la expresan los periódicos, puotio ser 
dañosa á .la causa polaca, si á coiisecuencta de 
ella se dá lugar á suponer que el Gobiorito del 
Emperador, alimenta esperanzas que, no podría 
realizar. Que las generosas ideas, ya demostra- 
das con Iteelios, d*;! Emperador de Rusia, son 
uiiá prenda dé su slíieero deSeo de realizar las 
mejoras compatibles con el estado actual de Po- 
lonia. Que es de esperar que no se perturbe ni 
inquiete al Gobierno ruso con maiiifestaciones 
capaces de suscitar antagonismo éntre las favo- 
rables disposiciones que abriga, y lo que le exi- 
jeit su dignidad y sus intereses políticos. 

Turim. 

Se ha publicado uní carta de Cialdini atacan- 
■ do tremendamente á Gari baldi. 

Lí( Gauiaia da diputados ha tomado en consi- 
dcraeiüii, por gran mayoría, el proyecto de Ga- 
ribaidi para el ariuaiufiiito general. El Gobierno 
lo apoya. 

Córtela voz de que GaribalJt' ha salido do 

Tunu. . i' • ' . . i 
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SDICTO COSVOCATOO Á COSCORSO 

CUftADOS V^ACAKTES EN EL OBISPADC) DE SiaUEltíA tOS 
TÉRMIÍÍO DB CtFARBMTA DIAS. 

Xnt rt PrAneisco de Paxdd Benavides y Naoarrete, 
por if gracia de Dios y do la Sarita Sedo ^Apostoli- 
ca Obípo de Sigtienza^. deí habito de Santiago^ 
Prelado dpméstico de Su Santidad , y, asistente al 
Sthkó Sóno Pontificio^ dÚ C7ó»ü¿/o de S. M. etcéte^ 

fútVix^teird. I 


Háóéíiiós saben Qüe en estfe ñueslro' Obispado Sé 
hallan cánofihiameftie vacantes los Senelicids carado» 
exprese^ y clasificados al pie del presente .«fiieto. . Y 
con el fin dp proceder á su , provisión con arreglo al 
Santo Concilio de Trtenlo, Cdncordato dé l$5l, Bá^ás. 
Pontificias y disposiciones vigentes, hemos resuélto 
abrir wncurso general pdra la óbtericíon de dichdi 
beneficio» curados, y los que yaq^ren: de^psulta de 
Jas peajes proyisiopes ó por cualqpier^ ot^^a causa, 
hasta Qúe elevemos á S. M. las últimas ¿íapuoslas en 
tenia. Por tanto, convocamos y ciUmo¥l't6tf¿s cuán- 
tos adohnados de las cualidades de depedhKJ“ qúierán 
moslrarse opositores, para que dentro dpi preciso 
término de cuarenta dias, á contarlos desde esta fecha» . 
se presenten por sí ó por medio de apoderado én for- 
ma, en nuestra secrclana dd'cámara, provistos de ia 
correspondiente eoficitad, de la partida dé Bauiism^ 
título de tonsura,, ó de órdenes si Jas hubiesen recibí* , 
dq, cerlíQcados fehacientes fie s.us pst^dios j grados' 
acadcmícósy méritos y servicios, y adenVás las letras 
tesiinttthlhiés dé su respebliVo Préládo fiioeelanó los ■ 
que procedan de otro Obispado; y siendo regulares ' 
exhibirán también el indulto apostólico de habilita- 
ción para obtener beneficias curados; bajo la preven- 
ción de qué todos loá opositores quedarán CTtér^- 
menté sujetos á las reformas y váriácionés quese 
hicieren en ei arreglo general de parroquias^ pen- 
diente en la actualidad, a( tenor de lo prescrito en el . 
novísimo Concordato y disposiciones dictadas ó que 
se dictaren para su ejecución; y advertimos quécutíi- ■ 
piído ei término señalado y quince dias más, darán 
principio los ejercicios literarios en la forma siguiente; 

En el día primero de actos los opositores traducirán 
al caslellanó, 'por escrito y en el espacio de una hora, 
mi párraífo ^ismo que se leá dictará, lomado fielCalé- 
cismo Komatio de S. Pío V, y ebnlestarán á cuatro 
cuestiones de Teología moral dedacidáéi’ por- suertó, 
entre muchas, cuyas respuestas látnMení sérán-eseri- 
tas y en idioma latino, deuíro dh trés horas. En el se- 
gundo, y lérmlnó de cuatro horas, los aspirantes hán * 
de componer y 'escribir étí castellano, üWa flOmiiiasobre 
el texto del Santo Evangelio, quésoéxlraiga por suer- 
te, como para predicar & ¡6s fieles; desempefiarido 
• unos y otros trabajos sih áu'xi'lió dé libros, fli mánus-* 
crilos, ni de personé algüña. En el tercero, chda opo- 
sitor sufrirá separadamente anté e! Sínodo pleno otro 
examen verbal, durante veinte minutos, aéereá del pár- 
rafo ó punto, cuesiíortes y HodiiHa antéditíhaé, o lue- 
ra de ellas- si lo estimare oportuno eiSfíiodo. 

Los opositores g-aduados en facüHád méJOr podran, 
si asi lo prefieren, ejerctlar escolásticamente; y en 
lugar de losados del.primero y segundo dia» tendrán 
en público media hora de lección ó disertación Jatma*- 
con puntos de veinte y cuatro fioras sobre el que eli- 
jan de tres piquea dados á la suerte, en el referido 
Catecismo de San Pió V para los leóioges, y en las 
Becrdales de Gregorio IX para los canonistas, sus- 
leniando ademas dos argumentos de cuarto dp hora 
cada uno, que les harán dos de sus coopositores so- 
bre la proposición defendida, y-arguyendo a su veza 
los compañeros de trinca. Sufrirán ademas ante el 
Sínodo un exámen de veinte minutos sobre materias 
de teología moral yjdogmálica. 

Concluidos y clasificados los ejercicios, propondré- 
¡mos y consultaremos á S. M. la áeina> nuestra ¿Se^ 
ñora (q. D. g.), .sin respeto a ningún afecto humano, 
loss.ugeto8 .que por costumbres, doctrina, prudencia 
y otras circunstancias resultaren más dignos de des- 
empeñar el gobierno de las iglesias parroljuiales va- 
cantes. 

Dado en nuest'-o palacio «piscopal de Siguenza. a 
diez y seis de Abril de mil ochooientos sesenta y unoj 
—Francisco db Paülav Obispo de Siguen^a — Por 
mandado de S«vS. 1« el Obis|Do--mi señor, Doctor José 
i'^ernandéí, Canónigo secrotano- 

BENEFICIOS CURADOS VACANTES. 

De termino. 

Deza.— Lieefas.é^San Migue! de Mohtia.— Alüs- 
lárite. — Seliles.— Santa Mana de Oaraccna. 

De segundo ascenso. 

Huérmeces.— Algeeiila.r-^Gargoles .de abajo.— Las 
Inviernas.— Santa María de Aytlon.— Manzanares. 

De primer ascenso. 

Bujarrabal. — Banales. — Alaminos. — San Pedro de 
Arlz'a.— San, Barfoionié' de AtienZa.— Condemios de 
áKfiba y abajo.— Paliñaóes. — Toldelrabano.— ^Porre- 
viceiUe.— Cüéfaás de Ay »!on.-«-Torrefhocha de Ayilon: 
— Paralejo'' y Lo'sána.— Yalvenedi^ocOn CaSlfo.— bali- 
ta Mai^íá deí Caníjfiárjario de Aimazan. —Santa Muría 
de Calatañazor de id. —San Esteban de id:' éoti íaMi^ 
lana y Perdices.— Momblona. — Cortes. — Fuencalien- 
te con Este ras. —Gres eonArbu>ueio.— Cillas.-^lraid. 
— Ghera con Aldehuela>— Pardos,— Paralejoji.r— ¡Vio- 
renilla. 

De entrada. 

Alboreea. — El Alance. — Navaipotro. — Olmeda del 
Extremo. — VillanueVa de Algecilla. — Castilblanco; ; 
— Prádena. — ^^Reboílosa. — Riofno y Oíirdenosa. — Vi- 
llares. — Alquité coh Mártinmunoz. — ilibota con AL 
dealázaro. — Sarttá María de Riaza. — Vrllacadima. — 
Bordecorex. — Rivaredonda y la Loihá.— ifel*zo, ^ 
Torete y Torrecilla.— Cubiílejo del Sitio. — Chequilla. 
— Vaisalobre- con Castellote.— Valdelagua y Picazo. • 
Rurales de segunda clase. 

Rienda'.— Sanlamera. —Toves con Querencia. — : 
Frechillá.— Matute.— Viüal va. — Lomeda.— Villare- i 
jo.— kiésloia. ' ' I 

Ei secretario déla redacción. \ 
M. PE 1,BJAAA.¡ 


doña María de ía ¿¡bncepcipn, ha pasarlo tíien íá, 
"Kiche y coqtinüa aliviada.» 

De óíden de S. M- lo traslado á para 
: su coaocinaieüto y efectos con^gumiites. 

' Dtosiguardé á V, Ei ,inuchos añóSi, Aianjuez 
22 do Abril dé I 8 BI 1 . — SaturnÍDO Calderón 
'tíolkntfts.-í— Eterno, Sr. prosidetíte del Consejo 
de mmisttdS. 

S, M. la Rema Nuestra Señora (Qi D. G;) y 
deíü^s' augusta Real tarailiá Continúan en aquel 
Real Sirid sin' novedad*' en su importante salud. 


" ' COS&BíiSC». -.- I í'' ■" -'l- 

t^BSÍoaNt^A SR. UARTmEZ DB LA ROSA. 

. Ecatractó de-lá ses^n'dei dta-22de 
; Abiértá é las tres mértoá cuarto, se leyó el acta de la 
4irterÍoc y fué aprobada; 

' El señor inarques de. PREMIO-REAL;. Hace, poco 
tiempo ei Príncipe Napoleón, en el Séñado francés, 
órónunció dn discurso én qué dabá fiídos é’ IHÍúhda- 
aos, y ntf Vácifáré en llamar indigno^ ataques , á la 
fiami lia de los Bacboneay- á la íarnilia .Real de. Francia, 
y digo que nq. vacilaré en. Ijaniar iodignos ^ alaqqes* 
porque lo son Jos que.se dirijeri desde la cumore deí 
Podef'yáé íá loTrViSñk,.'. - . üu 1 .'.íi. . 

' El señor t^RBSídBNTE.-iSooor.drpuíado, VJS¿-no 
derecho^^ipa^.pí^rf^ q\rijli\u.a^ P.r^U9.la al Goa 
tierno; para eso solo sé le ha éoncedidó Ía 'páíabra. 

El ^nof éiarqúes de PREMIORBAIí:’ Mas pára 
Sirijirlelaprtgunla necesito: ideair.elásttaio sofere que : 
yer.^a. Ese dt^purso fué traducido lileralme^nle.y nues- 
jro'Gobiérñó'pérmUró qué circulásé én Es(jkñá. ‘ 
PbstéViorfriente; elprincipoEnriqú^ déOrtean», díu- 
que de Aumaje, puhlicq.qna ^ría-folleto que tenia,: 
por objeto vindicar á la familia de los Boi bones en ge- 
neral, y espeííiáUtíénW ala dé FfaHéia, de esos ata- 
ques, y el Gobierno ha prohibido su circulación, sien - 
tia¡aífi ftüq,p^mi.t.i;ó U dei di^urso,. . 

: Él señor. PRÉSiDEN’TE; Señor diputado, vuelvo a. 
rd¿aV á V. S. cjdb emá á hácet la préguftla. 

: El señor marques de PREMIÜ'RLAL; Estoy pre-:l 
‘cisánfiola. ¿P9rq,ue pl Gobierna, ha prohibido fo cir- 
buíSíon dé ik carta del duque de Aumale, cuando no 
hs pibhifeido'la del discürso del Principe Napoleortf 
Esla es la pcégunla. , f/i, .' , . ; ; 

: El señor ministro de la GOBERNACION; É.l ^0- 
biehío há'creido conVenienle a los intereses públicos 
.no pepJnitir ía cifétrfadion'de ese folíelOi ' 

I El señor marques de.PRÉMIOrREAL: Enla.iiey 4® 
imprenta no esta fundada semejanléprolnbicion. Aquí 
<no réiná Nájjoléoii lll. reñía dóñá Isábel'fí, que es 
íprécisamentcideda familia de Borbon a qmfnfiefien-' 
<de ei diMue c^e ^umale. y no comprendo comq.el Go-. 
biérno 'na carecido de valor para permihr ía defensa, 
•cuando tuvo valor para corwentir el ataque. 

EJ señor ministro de la- GOBEL íiNaGION: .Lu» Ue- 
'chqs q,ue,act^ba de indicar S.. S. son inexactos: el fo- 
lleto ese nd se ocupa para nada, m tema por que ocu- 
parse dé lípei'soná^dé S. M. E.J Gobierno 'cVéé que 
debe.guardáf^áílps Gobiernos, ex, ifanjerq? las conaideT' 

racipnes queexije que se guarden al español y que 
esfá-dénVro'Se la ley ímpfentd y- del 'Código j^d- 
htbiendd la eirculacioa dé ese folleto. .:'i í. ; f'i. ‘ " 
El señor marque^fi^^^^R^MIQi-REAL^E^^c^ta e» 
la vindicación de la familiá de los Dorbone’s, y én él 
iTrono español se sienta ufi Borbon. ¿Cómo, pues, se 
ha pcrmitidoícircularcl ataque y /lo se ^ha permitido 
Ja defens¡af, . .. . x ■ • ' 

j El señor mirustrode ta GOBERNACION; Él señor 
:diputaád cónftihde do^ cuéstiónes: en- eáe ‘folletrt se- 
discttfon los .intereses . de las faiiklms^qué icinan hoy 
■ o puedan remar manana en Francia. No se trata de 
los demás miembros de la familia de Botbon. 

Juro y tomo asiento él señor Permanyur. • 

ORDEN DEL’ 'DIA.;' • - ' > 

Perro-’Caml de Granoders a San Jucfn de las^ Aba- 
desas. .. . ... 

- )• n .. ’i - ■> in "■ 

Se leyó el art. 2.® de este proyecto, y quedo apro- 
bado sm discusión . h?-- ^ 

Igualmente se aprobo m discusión el 3.® 

Se leyq el 4.®, que deeja qsi;. . (i 

«La subvención sera directamente satisfecha por el 
EstaUb: pero lkíí jjrdviTtóias dé Baf^oría y Gérotia Id 
reintegraran cada una la tercera parte de ja coríea- 
popdteat^ a los kúoipetcos de.lipe^. ^comprendidos en 
su territorio, abonando al Tesoro publico B por 100 
de^mlerés y 1 pbrTOO deamprtizheion anualeá; hasta 
v^rmear Jafie sus cupos respectivos, ^por , el siafot^a 

de interes.coinpuéslo.» .i 

Sd íéyó la sigeiéníé éñmiendaí l 

. isLos idipufii'idos que :sñscribeo:.ticnen la honrada 
pi;eseniar..|a|lguiet^e . enmienda.. gl .ar.t..4. ■ dpi piQ? 
yecls de ley aeriérro-caml de Éan Juaa.fie jas Aba- 
desas : ^ 

«La su.bverieion sera directameñle saliafeeíia por ol 
Estado:. pero ia provincia de Barcelona leinJegiara la 
tercera parte correspondiente a los kilómetros que re- 
corra 1» vía dentro dé ia diisma. y por mitad entre 
I dicha provincia y las ladustr^ag fqvorecidas .por esta 
: ley. de ios kilómetros dentro de la provincia de Ge- 
¡ ídna. ábónañdqal l"esoro él 6 pbr ÍOOtié mieles y 4 
I poPilOO’dé amertíusaenon anuales. pioV él' sistema de in- 


teres compuesto. )i.' 
Llbr F0RC\S 


El Sr- FORGAS: Desed sabér si la comisión admi- 
te é&la'énriiiendá. • 

El í>i*. MADOZsiNo la admite. ;■ 

El 8 p. F(>ííGA,¡ 5 ; Presumía, que . nq la .ndontinAf 
pí'esiímo también que se admitirá otra ana- 
loga-, jierohrnmda por otros dijiutados. ' ^ 

: El.br. .^^DQZ;: Ufeo.qu 6 Al br.jljofgas hq.pafiecido 
una equivocación respecto de ia- predisposición a ad- 
mitir unas enmiendas y no ólTák.-AÚfninVe'mos aigü- 
Ra enmienda favopsbioa Gerona: peco na poderíos 
admitir be; La ley ipanda.qqfi las provmciá? 

por donde pase el ferrorcarni contribuyan u iá sub- 
verreton. • . ' • • 

:^l bfi.FORGAbi ¿por ^que no nosi h,<?ínos fie aíensf 
en este proyecto a ia ley general que va a bacepe y 
que ha sido ya aprobada phr 4t benado? Lo qiie dice 
Si b: sé rehero;a la ioy g.merai' (le* térro^arriléi,' no 
^ loa que .Váq ^ I&s^^upueas oarbomfoi^ás- .. 

Puesta a votación ia enmienda, iio fue tomada, en 

consideración. - ' . ■ 

Se leyó la siguiente erntHenda: 

.,,,«PefiimoB ^¡Congreso, que el art, 4,®.,40hfiroyecto 
que se disculej, se rpdacte.oq.la forma siguiente: 

'Árt. 4.° La súbVéhcidfr será direcl’am'ente sklisfe- 
cha por el Estado; pero la proviheiá de Báreeluna le 
reintegrará la tercera parle, de Jo correspondiente a 
los kitónzialros comprendidos en su forritocio , y ada- 
mas ia-mila.fi .fieJa tercera parle corresponde á 
lá provincia ‘de Gerona por ios kilómeíros compren- 
didos' en ía misma, abonando af Tesoro 8 por lOU de 
Ínteres y 1 por l'OÓ de amortización anuales, hasta 
I. verificar ambds provincias la de sus respectivos cu- . 
pos por el sistema do Ínteres compuesto en la propor- 
ción antes indiéa'dá.'» 

El Sr, CAMPUODON: Quisiera saber si ia comisión 
admite esta enmienda. ‘ • 

El Sr. MADOZ: La comisión admite la enmiendí!,. 
Se leyó el art. 4.® cüa.ia enmienda. 

, El,Sr. FORGAS;. Deseo que,ei. Congreso observe la 
poca diferencia qué hay entre la énioiéncíaquéyohe 
, presentádo y eéla que Va á aprobarsé. 

! El Sr. MADOZ: Conste que el EsladO'iiü sufro pep- 
[.jqieioeü ia aprobaqionfiet este árhculp, por má^^ue 
, et amqf propio (jel Sr.. Fppgas. Ha habldp 

h^'j^Pútado que sé ha presentado con mi'ras conci- 
liadoras, sácáñdo todo ei patlltio posible éñ favor de 
i Gerona, y ese ha. sido el- brv Gamproofon; Yo quería 

r-uaa eftpehi^p^,* todos; pef»' hg :^dq, imoosibltí, 
y declaro que me quedan muy pocas ganas fie ocu- 
parme en esta clase de asuntos. *' “ ' ' 

Eí St'. FORGA'Sí Yo ño firigb fifñoi* 'própioí S S 
I porek:contrar!^ ha eontestácta muy. braUeoietita (wú! 
no admitía mi enmienda, probando qv^e.aJguQ, 


PARTE liíiLíuiOST 


Santo de hqy, San Jorge, mártir. ji 

Santos d^ mañana. San Gregorio . Obispo y <1 
confesor, y San Fidel de Sigmaringa. 1 

CULTOS. 

Cuarenta Horas en la parroquia de San Marcos. :i 
donde por la mañána haorá Misa' oantada, y por la 
tarde solemnes vísperas de su Santo titular. 

En San Antonio del Prado se celebrará funciona^ 
San Fidel dftBigmarigna, y en la parroquia de San 1 
.Sebastian estará, sp Divina Majestad , fie. mániñesto 
por mañana y larde.; 

Termina La novena de la beata María Ana de Je- 
sús en la parroquia de Santiago, predicando por ia 
tarde D. Joaquín García CbrraK 
Por lá noche habrá sermón en la bóveda dé San 
’Gihés y eu San Ignacio. ' 

VisiTA DE LA. CORTE DE María. Nuóslrá Señof,^ de ; 
las Mercedes en Don Juan de Áiarcon, ó en Sán Ca- ! 
yetano, ó la de la Pazen Santa Cruz. 


PARTB OFiCtAL Di LA GACETA. 

Pñ£S10£NGIA.X>£t> CONSEJO HE MINISTROS. 
Primera secretaría fifi Estofic».-^EUu?P3íí* señpr: 
El iDayor<loiiio Mayor de S. M.y eo» relerencia, 
4 parle dadd pof el primer médico de Cámara; 
•íe S. sr., 4 pjj ocho de íá ihanaua de hoy ^'e 
4ice lo siguieate; ■ ' i 

«Excrao. Sr.; s. A. R. lá Serma. Sra. lutaata' 


propio len'iá.’ Taoib'táH !nosol‘roS üemoS deseado BOh'- 
eíliaoSon, y si ahora no» henVOs presenWda anos di- 
putados por (ierona flritvando una enmienda, y olio 

diputítdp dé (íeroná otra es pord“° «Juetía- 

, iBos ¡ihé págase iáin'dhs’friácSi'bünífer'a la qas ahora 
séqa'rre que paguen los deipá® «eolrosde iniliustnay 
población. 

El Sr. PINO: Como el Sr. t’orgas ha dmho que' éi 
país juzgará, debh'dééir qáe ehtno dipiHaw de Qenj- 
na admiUa la enmieuda de ?. S.! P®.™ o® h® querido 
aparecer en desacuerdo con ia eomiaion, viendo que 

era ihlfibsitííí haberlá frasar. , , . 

Si»' iiiás discuakra, .quedó aprobado el art. 4," con 
1^ enmienda. , e»: 

Sff leyó la sigdiérilé enaiiéridá ál 5. : 

«Bl arii 5.”, af «siauiéeof ei'hiodo de abonar el Go- 
‘ bierna á la empresa la. subvencma correspondiente, | 
dirá para la ségupda paga : ,, 

«La s'egñihdá di ’náflái^se' coibuaJa' y áeatauo sóbre 
la Via su maleriaJ fijo, y fo tercera después dé abierto 
al servicio público.» . _ 

El Sr. FORGAS : Esta enmienda se refiere á loaa la 

íey : no ésfié irílertís de loéálidadi Es únb áclarácítfn 
para que no venga U segunda paga poco después de 
la primera. ■ 

El Sr.' FIGÜEROLA; 'Lá cómVsfOn no puede admi- 
lií* éslá eTtíñiendái La réíláéción del artículo está con- 
forme á todas las concesiones fie ferro tcarriles. 
fiue ia subvención se pague cuando el material éste 
éobfe lá Vrá 6 'sé págtíé éuándo éáfé éólotíád'o én la 
Vía/tAay'Unz diféreñeiá notable. Si se paga fiespnes 
de ^oiocado, coip.o qn segujdg empiézala explotación,^ 
se verificará lo qué eí Sr. Porgas quiere evitar, qué' 
habk'fibS pagyi inmediatos; ' 

• El.Sr. FORGAS: La ley general de ferro-carriles, 
¿dispone lo que dic? la comisión , ó lo que yodigo'f 
El Sr. FíGÜEROLa : La ley |jeheVal nb disporte' 
nada: los ptoyectosi aprobados , U excepción de uno^' 
que és qti de M^ozauare^ á.Ándújar , . todos disponen lo 
' que propone la comisión. 

61 Sr. FC/RGAS; Cree qiie 'el Sr. Flguerote e^á 
equivocado , pues desde que he ponga el material Hjo 
hasta que venga el material móvil , no se podrá prin- 
’ einiar la explotación. 

A Ids pocos dras de citar Hecha la explotdcion po- 
dría esíasr el material It/o sobro la vtaj y como este .so . 
tqqia en Inglaterra a fecha . podría suceder que el 
<?obierno pagara' Sobre lo que todavlaila étflpfesa HO 
’ hdbiera satisfecho.' - . , 

' .Asi, pqes, 4 pegundapaga debe áacetso cuando el, 
material hjo este sentado. 

El 8r.' FtaUBROLdí: Si el'Sr. Forgas habiesb ctla- 
dottlg-Uh bjemplo de funestos resultados, que se hu- 
bieran ocasionado de adoptar el sistema, general se- 
' goido hastá aqhi. podría tener razonj pero &. b, nó 
. ha citadó'ihtlgand:- ■ 

El Sr. FOHGAS: Ei, resultado bueno o inalo lo ha- 
brán tenido presente los Got tes al poner esa condi- 
ción en el ultimo provecto aprobado . ijub iué ei de 
Manzanares 'á Andujar; 

Sin- más diseu^iou, quedo desechada la enmienda, 
y aprobado el art. 5.° 

Sin discusión se aprobaron el 6.° y 7.* 

Se leya la siguieate eninieada al8.°; , 

«El art. 8.“ se redactará: 

«Esta concesión se sujetará á la ley aclualiilefílé 

• I sometida á las Cortes sobré fprro-carriles para explo- 

tar las cuBlllás earboiiilerasí qué reemplazará Ía ¡M!0- 
senle eu lodo lo q,üe sea de su aplicaoion.» 

El Sr. FORGAS : tlreo q-ie si la motUe de la eomi- 
swn no és contraria áí penbatitiéhto'del proyecto, Ijue 
pronto va á ser .ley,,sobrü ferro-carriles si las cuencas 
carb.qniferas, no pabra para qué apoyar ¡esta eninien- 
' da. Espero, pues, que en ésta última enmienda estare- 
mos db ácoerdtf todos. '' ■ 

El Sr. FIGÜEROLA : La comisión ha visto enieste 
proyecto las mism|as ,pa!abrasqüese usaron en losque 

• se presentaron á iás Constitáyenígs áiilés de hacerse 
la ley de ferro-catriles. La irédáceiuti • dé la eosflision 
es mas porfeclA.: el pensamiento es el mismo que el 
del Sr, Forgas. 

El Sr. FORGAS ; No.= 

- El'Sr. FÍGBEROL.A j Sí no es el mismo, osla re- 
dacción no es leal. ¿Y quien se prestaría a una subas- 
ta SI estuviera pendiente este proyecto de ,1o que se 
' prdeépluara éri Una léy- que se puede ábn váriarf 
, ELSro FORGAS,; Ya esta conocido, el, pensamiento 
de la comisión. Hace pocos días se nos dyo; esta ley 
se amoldara á lo que determine la general. Y ahora 
se nos dice: no, no sera esta ley la que se amolde a 
la geoeral, será aquella la que se amolde a esta. Lo 
dispuesto en esla'subsistira, y solo se modtbcara en 
lo que sea favorahíe. 

El Sr FIGÜEROLA: Hemos presentado una re- 
dacción idéntica a, ía que las Lo.itcs hablan dado en 
18o5. La comisión ito Itcne nwguu ycio que Uesenr 
rer, ha trabajado a la luz del dta, y no puede admitir 
él lenguaje de S- 8., porqué lo considera mas im‘ 
perfecto. ■ le. 

Consultado el Congreso, quedo desechada- la, en- 
mienda, y aprobado el arlicqíq, a. “ , 

Se leyó la siguiente adición. 

‘ «Pedimos áPÜón^reso se'áirva aHadir ál préyé’oto 

de ley quc'se discute, ei nuevo arlicuio sigutehle: 

Art 9 di «be autoriza al Gobierno para suspen- 
der el anuncio dé fa subasta de este cámiiio, basta 
qué los -duénos dé' los eiiaderos de carbotf de San 
íuan de las -Abadesas se.lwyap obligado lormalmeq- 
le a tener disponibles, y entregar a boca de miftá en 
lüs'plai’ós qué se señalen, ''asi qáe la via éále elt éá- 
plolacioil, las canUdadtsdi ciibon supérror que se 
esljpuiea para alenetoajis del servicio publico del Es- 
tado, y a los precios que de antemano se convengdn.» 

El -Sr. CAMPRODON: Deseo- saber st la-moinision 
admite la.eiiiuis-nua H . .o;,., 

El Sr. iMADOZ: bienio t^ue no sea el Sr. Forgas 
quien defiende este arlleulo-adieisiial. Nosotros admi- 
timos esta enmienda, que es- de muelio. mlefes.- Xo, 
no como presidente de la comistoit, sino como dipu- 
tado, ruego al Gobierno que ai lijar los precios pro- 
cure que pronto sreálífiomcó'iét' eapital Ijué dé el-Es- 
tadoi, Justo es que sl :e,l Gobierno hace un sacribcio 
obtenga la aotnyábsáaíon, Iciilifiido. los carbones a 
mayor baratura. , 

Sin más discusión quedó 'aprobada Ia adio¡on,acór- 
dandose que figurase como art. 9.® 

Se leyeron tas siguientes.adicionest ,p 
«Pedimos que como d.ispbsicio.nes Irpasilotua s® 
consi'giien las sigúienlCT' adicíónés:" 

«Prlméra. L gí GbbieMu dé'S, M.j, sin .pe'ijuioió de ' 
cnanto , so eslajjlacií. iei» los atlgmjas aqtefiores, y .de 
conformidad con lo que se propone p&r la junta con- , 
sultiva de caminos, dáñales ypuéhoí, mándará com- : 
pl<rtatlo3eátujdia& daljwoyew» con 'arreglo al.cual se' 
hate,^ la,poq,BS8Í»fí,j,4aies ,de sacar á, snbíisla el ca- 
mino! ■ ' ■ ' ■ 

■ 8e(atífáld. ' Si '■duHátjfe' eáte tiempo sé deriHinaraa ! 
asimismo los de la proyectada linea de IVJbmpcsft.é.lqao 
Juan de las Abade.sas por vapor, ó los de un camino! 
servido por fuerza animal desde el último punto á Ge- 
rtírtá pdt Bedalú y éoA Vamát de éste áilSóSas) él Go- 
bierna lo pasar» todo á la referida junta- opasuHiva, 
que propondrá, <:osf vis(a de los proyeclós y ipediao- 
le fa oportuna 'cómparáeVon , la linea más'fácil y éco- 
nóinioa para ét trasporte del carbón y eolté y servicio ; 
de- los .intereses públicos., , 

Tercera'. El Gobierno presentará en tal caso á las; 
Córteí éf 'óporlutio'ltfójéilb Hélley 'para' la rfiás afeer- . 
tada resolución del asunto. Si la legislatura estuviese, 
certeda, podfs con arregjo, a ips^ principios y tipos, 
lijádos en l'a presénte ley, 'y acomótiándola á su espí- 


convicción dé qu® 


sSló és realiíable el de la Hnea dé 

„ .l.irarals» f»l .líftmÜO 60. Q UG 86 0®“ 


Wtlnresa . mdo que .duraate. ei .liempa ejt que s® 
í* ^ylHtar los estudios fie este proyecto, si se coin- 
úe.COUTJ .. ■ . , ¿ j Híxa.'iQt vea el Gobicí'no 


‘^f fTlos deMauresa y los de Rosase vea el Gobicí-n® 

Si hay motivos de presencia en favor do alguna de 

-"V^^ifflGÜEROLA: Ei’Sr. Paz no ha opuesto ob^ 

. diScUsion: befó vuelve a plantearla de 

Tf d S ■ ha «íbsenlado qna moditioacion que 
duevio. b. S>. ^ quese hagan estudios 

deslrujela í-ermitas? que se es- 

tu^rr^cmbino á r^lra.td!fs?'“Ío“rs: 

otros no nos oposomasi ? vuélvase 

ludios están hechos autos de la o i ■» > 

á considerar íá dir'éccíioll tttejor. 

Prbym de ley de imprenta. 

Abiterl»ttÍ9eüsran sobre la totalidad de este pruyee 

*°Et'br. NÜNÉZ DÉ PRADO; No es mi 
nar en general el proyecto de ley. boy am 
et-quernasdola hbeciad dn imprenta: lacreo una 
hcccsidad donde existen cuerpos deliberantes, ¡í 1 
otra parte, en nuestra Couslitucion esta consignaua, 
estabtébféóHose que todo español hetw dorecho a pu- 
bliear sus ideas sm previa censura. Vpy so.o a hacer 
observaciones respecto de algunos artículos. 

El sistema que viene siguiéndose de exigir la fés 
uoiísabilitla*, na á los .verdaderos autores de losat- 
ticulos, Stoo á edi.lores que no lieiipo iii noticia si- 
n mera de los delitos 4ue se pueden eoméler en ia 
iinbrénta, me paréée absurdo é inmoral. Creo más 
racional que el responsable fuera el aulot del escrito, 
ó ct director del periódico que resume toda la respon- 
sabilidad dé lápublicacibií. ■ 

'El Sr. ÜLLOA; Sieffafes¡ el Congreso comprenderá 
el terreno ddjcil en que se encuentra laiComision, que 
viniendo dispuesta á entrar en un debate general, se 
encuentra con tes breves y benévolas observaciones . 
del Sr. Nuñez de Prado, que más bien son analíticas 
que generales. . , , . , . 

Encuentra S. S. injuslo que se persiga pof los ar- 
tículos ái'editdr responsablBi cuáhdo este ni los escri- 
besitit muelias veces siquiera los .conoce. Yo, ¡seño- 
res, be sostenido la supiesion del editor responsable, y 
he détcniiido en las Corles consliluyélites que la res* 
ponsabilKiad fuese del director del perióuieo ; pero 
este medio no pareotó, bastante en aquellas Cortes , y 
se exigió la firma de los artículos, lo cual nó ha teni- 
do ia lorluna da seYvir, porque 10 misiiio qde Se bus- 
caba ánles un cualquiera para editor responsable , se 
buscaba cnlónces uno que firmase el articulo. 

Lá. comisión, pues , no ha podido admitir esta doc- 
!■ trina , fundándose áderitas én que ia responsabilidad, 
cuando- lia de ser atlicli va, se busca eo el autor del 
articulo eu primer lugar, y solo por lalla de este va 
a parar al editor. Húy' mas : Como tas penas mas efi- 
caces para laimptenlu' son las mullas, y se exige que 
el .editor respaosfiljle tenga por, lo menos la tercera 
pai te del deposito, no se ialía á ios principios de jus- 
ticia' porque aábg'aba'S. S. ' 

El Sr. iVÜÑEZ DE PRADO: Ha.dioho el Sr. ülloa 
que no venia preparado para esos detajes, sino para 
un debate dé totalidad, “y se quejaba S. S. de íjue 
liabia tenida que entrar efrélios; más razón podré te- 
ner yo paca quejarme quc,iio<paasaba hablar de nada. 

Decía yo.que el editor responsable deoia desapare- 
cer, porque no debía iiifportersé peha al que tío tiabiá 
coinet.dü un detito; y decía él Sf. iLltoa que. era im- 
posible stn editor penar los delitos de irqpreata, y ci- 
taba paca ello lo que habla sucedido en las Corles 
co'nstiluyedíes; pues en aquellas Cortes se éeeia que 
debía desaparecer, y . no .comprendo como se, tunda 
en ello.el.Sr. Üiioa, y .raucfiq mas cuando se exige 
una ler'cefa parle del Óeposilo al éditor, lo cual, mas 
bien qUS tirra -amplil'udj'es una liaba. 

El Sr. ÜLLCAt .No rcclibearé sino, para decir al 
Sr. iNuñez de Prado, que ios cuoperaduces no tienen 
responsabilidad sino en los escritos clandestinos, yen 
esto solo después de una.giaUauon y a tulla de otro 
debncuetile. I 

ElSr. BARROETA: Señores, no vehia preparado 
á este debate ; porqué «o fci'eia qué se pusiera hoy este 
proyecto ádiscusiuo, y había cedida ademas la pala- 
bra a un digno amigo mió. Riego, pues, al Congreso 
que irte drstittule st nay mucha t-.cobereiteiaenlas p'ii- 
cas frases que pterrso drrfjirle. 

. Yo creq, .señores , que es,ta ej, uno de los proyec- 
tos más importantes de cuantos pueden presenlarse 
a la déliberabiOii Hb ikS'Cá'íftárás; Sin íinprentá’y síii 
tribuna íibrés, no hay Gobierna .'coiisiitucional posi- 
ble: y acaso, señares, ,ia corrupcioir de la imprenta 
y la tribuirá hiin sido tá causa de queé'n España no 
baya producido 'ló's resu'ilaüós que -tíebia ei -régimen 
conslituoional , y .dc.que, muchos, duden de su exce- 
lencia. 

’ErSr. MAKIOHALAR': Se'ñófes diputados ; mp 
propongo contestar al Sr. Barroela seiíciilaméale, por- 
que, ios .arguuieutqs.de 8, ptjbde dudarse de aj son 
lonnaies. 

S. S. ha empezado pót confesar que el proyectó es 
mejor que- los. anteriores; pproha diono iuegq que no 
debía Itíuerqtí por igualmente dejinyuente al.que re- 
imprime un artículo que a su autor. Y decía S. S.: 
¿uditiarrí gerttiain súinusV ¡No c'abe esta' injuslieia én ' 
el. más. grande despolismoj jCondeiiar sin aurtiencial 
Kiraiuiiiemos, señores, esto con detencioir. ün articu- 
lo üó püérle denunciái-sa'siiio seeueslráhdb el periódi- 
co, y por cohsigaiente, no puede llegar á manos del ! 
reimpj'sjqr sino frauduienlament';:-, este, pues, nopuq- ' 
de ignérar lo que sucede, y puede ser penado si lo 
reimprime, toda vez que coir piéña conciencia ha Co- 
aietid'o et- delito de publicar un articulo denunciado y 
secuestrado. , , ■ , . . 

Otro defecto qúéénóontrabaS. fí. én la ley, rjue im- 
pedía ejercer éí sagraSo derecho de indulto, y decía 
que ig) creta qus. Hubiefa tnleircion en esto, ¡señores, 
es cierto que la Coiisliluctoa necesariamente concede 
al Ííéy el deíeetio de indulto, y digo necesariamente, 
ponqué es preciso quóien lo huimaño exista una cosa 
que supia a las demai^.itg^n^ü tallen. ¿Eego qué se 
priva aquif ¿De que derecho de iiid'jitjs se priva al 
IftJnoí Dét (le (nías penas pecániarias, quó de dejár 
de sátistucéirias’ uno. us pceuisu quitárselas a otro. No 
se jjuede. pues, quiiceüer esc indulto, porque hay 
peijóicio de tercero, y en esle caso sena uha verda- 
rlora iiqusticia. .... .. . en 

El br. CALVO ABiiNslO; ihdó. 1» palabra, en 
conlrq,. „. .u 

El br. DRESIDENTE (Monares); be suspende esta 
discusión. 

be leyó, y qupdó sobre la mesa., el dictámen dé la 
comisiq{i,.cuaccdrendo á los segundos . :cqinaudaiites 
él réliid concedido' á los pilateros. 

EL Srr PheSíDENTE (iVlonares): Ordén del dia pa: 
ra.jnañann; .discusien det drelámenque acaba.dB; leer- 
se, y el debate pendiente. , . _ 

Se leva'nla la á'esion. — Eran Iás séis y riiodia. 


f 2.’ La graeiOBs comedia en u» «eto tti i 
¡ Una idea ’ "'f'ada. 

3.“ Sinfonía de la Ceiino. 

4.0 La Iota, eahcioil hairanefa cantada hor i 

ñorita Ramírez. ™ «s« 

5.0 Une tasse de thé, por madame Peri», 

artistas del tcaífo frailees. ¡f log 

6.0 ¡M'fiar del Perdid, bails por la scñorlE o 
pn|t y cuerpo coreográfico dól del Principe 

7.0 El juguete cémic'o-lirico eñ un aeto' L./.v , 

El último mono, éñ el cual te áeñorita doña Elk »'*' 
mat»Í 3 ,ejeeulará el papel de Gregaria. 

teatro DE LA ZAMOEIA. Funy 

hoy itiárles 23 de Abril. Wte 

A las ocho y media de la nociré. 

1.0 Sinfonía. 

2.0 Et ju^etetómieb-líriooenmnaclo, nomio j 

Un caballero partteuldT- 

3." La aplaudida zarzuela en un aclo , iiiyi . 
Un cocinero. 

4.0 El juguele eéraico-ltrieo en un apto, 

¡Una emociou! 

5.0 81 juguete Cómico-lírico cd an ácto ,i¡tui,* 
Gracias a Dios que está puesta la mesa. 


cerrada, pqdfp .con arregjo, a ips. principios y tipos, 
fijiádos en l'a presénte ley, 'y acomótiándola á su espí- 
ritu, olórgar iá cónCesioií d'é cuaiquiéra (le tas exptc-' 
-sadas lipeas oem» pcefereote, oyendo píévfajiioute.ql! 
Consejo, de Estado.» , , , .y. . 

. Éí br. PAZ:' Va á terminár esta orsetísioó , y rae, 
THopoíigo ser muy Weboei, apoyo de esta enmrenda. 
No dirá el Sr. Madoz que yo. pertcqtíZca';» aquejjpisj 
que después de vencidos enlorpeoen los debates. Yo 
no me considero Vencido; otra cosa será la vencida, yi 
ademas no he despegado, mis labios desde que se día-, 
«Ufióiel yQtftdql.Bciügarler . ■ •; 

La enmienda se dirije á un patriótico objeto :. qíie: 
en lojq evento tcngaihhs Térro-cárrá'. "Tengo ib 'conu. 
•Vrécion de que» ef fetíb-oarril por Vich yKipoll,tal: 
oomo-to propqpeel.Gobterao, no ha de. hacerse ; me 
-alegraré equiyq.qarrne j.perq en .esa creqtici^,, y en |a 


BSPtíCTÁCOliOS, i 

. TEATR.O REAl,. . Fqnqion para , hoy mátlas 23 
de Abril. 

A las'oého'.y media dé la ñoehe. 

Laópera en tres actos del maestro Verdi, titulada: ; 
II barbiere de Siviglia. ,. i 

■TEATRO DEL PRINCIPE. Fudeioti' para hoy 
mátl,es ^3 de Abr.y.. . ■ 

A las ocho y mecíia de la noclie. 

■1“ Sinfonía á tóda órquesta. 

2.1 La loa. nueva original en un aeto-/ nominada: 

La biia d,e Cerpppt.es.. . í 

3'." El' ({rama en tres actos y en verso, titulado:; 
D.’ Quéjate dé la Mancha'. ' 

TEATRO DEL CIRCO. Función p.sra hoy martes, 
23 de Abrir, á beneficio' de la dirección, en la cual, 
tomgn pa,rte las señoritas Ramírez y Zamacois i áia- ' 
dame Penga, San Pelayo, Espert y .varios otro» ar- 
tistas de lo», principales, teatros de esta córte» \ 

A lasocho y media de la noche- i > 

1.1 Sinfonía de la espadniie Remanió. ; ,, , , > 


FONDOS PUBLICOS. 

COTlZAClOa OEl. DÍA 22 DE ABRII, DE JggJ 

CAMblo A t, C0 É‘{''aE. ^ 

OOTfZACr»» BE AKB». PkBlicgUo, fio ¡EbUo^j, 

Titulbsdel'SporO/Oeon-- , "" 

solidado, , r . . 49-05 y loe, „ 

Inseripcióne's de id. . . » 

Títulos del 3 por 0/6 di- 
ferido. . . . • - • • 42-80 ^ 

lasoripeiones de id. . . » 

¡Viátétial det Teábro pte- 
ferenje con interes. . » ^ 

ídem no preferente con 

Ínteres. '. » ^ . 

Idem sin Interes. .... a » 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por Ü/0. . a 

tderñ 'del 4 y 6 jídr 0/0.' a . " 

Detsd» amértizable ' de t ° 

primera clase. , ... a 31 os' . 

Idem de segunda id. . . » 

Idéiíi del personal. . . . » 22-Í(j ** 

AGCWtlES DE carretera» 

UESERAIES , 6 POR 0/0 

AÚÓÁt.. '1 "■ 

Emisiop de l.“ de. Abril 

delSóO, deá4,000rs. b 93-50 rf 

Idéili de a 2)000 rs. . . » 94'b , .R 

Idem 1.“ de Junio de . . 

1851, de a 2,000 r3,|. » 98-75 „ 

tdeifi 31 de Agosto do 

. l»52,4oa 2A»00rsí. y, 86-50 d 

Ldeqi I.“ de Jplio de 

Ihób, de a 2,000 rs. . „ 95-40 d 

iderñ 9 de MitráO dé t ■ 

tóa5, pi'ooeaunic ue , j.. 

. Agento (te 

l8í)2, de a iyODü rs.. ’ „ 

Actíioiios ütí UOifts pü- ' ■' j, 

bJioas de de Julio , , , , 

de ISO».. . . . . . . „ 95-25,.', 

f^raViiicjaiüs dé Madrid, ' ' 

S.pof 0/0 aauaL a » . íi ■ ’ ' b- 

Del -Cattai d§; isabpl li, , 
fie a i,006 reales , ó 

p'dr 0/9 afidát. .... „ lOS.jfl 


Mercado de iviADRib. 

ksTRAOO FÓR DAS PUERTAS EE EL DtA D» AYEÚ. 
1,608 fanegas de trigo. 

592 arrobas de harina do id. 

libras de pan eocido. 

6,627 arpóbas-de carbón- '■ 

no vacas que componen 45)1741 libras de peso. 
306 carneros que hacen 8,229 libras de peso. 
224 cordetosqué hacen 4,090. libras' de peso. 

PRECIOS De ARTICULOS AL POR MATOR T MESOH E» 
en DIADK AYER, 

Rs. vn. Cuartos 

■ arroba. 'i libra. 


Carne de vaca. . 

55 

á 

58 

rs. 

18 

á 

22 e 

ídem de cárneró’. 


á 

29 


20 

á 

24 

Idem de Cordero. 


Ú 

21 

id. 

20 

á 

29 

Idem de ternera, 

70 

á 

89 

‘Ú- 


á 

42 

Despojos de cerdo. 


á 


id. 

14 

á 

k 

m- 

Tocino añéjó. ■. . 

70 

á 

76 

td. 

28 

i 

Idem fresco. .... . 


á 


Íd<; 


á 

i 

Idem en canal. . 


á 


id. 

3(f 

á 

‘3i 

Loriio 


a 


id; 

á 

Jamón. . . .■ 

96 

á 

105 

id. 

38 

á 

4» ' 

Aceite. „ . . . . . 

Gó 

á 

68 

id. 

20 

á 

22 

Vino 

34 

á 

40 

id. 

lo 

á 

14 

Pan de dos libras. 





11 

á 

13' 

Garbanzos." i . . 

34 

á 

44 

id. 

10 

4 

ib 

Jitdias, . . . . .j 

24 

a 

30 

id. 

8 

á 

12 

Arroz 

33 

-á 

36 

id. 

10 

'á 

14 

Lertlejas. . . 

19 

á 

21 

id. 


á- 


Carbón. . . 

7 

á 

. 8 

idi 


á, 

24 . 

Jabón. ... 

62 

á 

64 


22 

á 

íatalas. . . 

4 

á 

6 

id. 

2 

á 

3 


PRECIOS DE GRAXOS Eli EL MERCADO DE éY®»' 

Trigo, . ; dé 44 á 51 rs. 

Cebada añeja. . , . . dé 22 - i ‘2A 
Algarroba, . . . ^ . de . á 28 i 


EL pensamiento ESPAÑOL, 

•IZBIO DOXsITlOO 

PUNTOS D£ aua6hlCi01ÍA : 

Madrid. Oñeinas del periódico , cali® 4®^ 
dé Santa Mafia;' itóftferó'lS, cuarto pnái:ip^,,®L 
cha, y libPerias de la Publicidad, OtaaléBdo 
la, .iiaill y-Baillicf'ó y López, , 

Provimcias. tas principales librerías. . : 

PRECIOS DE SUSCRlictO». 


F £ti Itf £a 

Adiuiaít- «asa «le los , 

frtfeioti ó' ■'soQtisiiJ,-' ülticAiaí- ** 


[ ri^Uea- jofUos ■ 
<fo' sellos I luadrid ó t 


I U* U i¿ Ifl < » > * 

I ■) 

, S meses... 35 42 45 70 ' 

CiEeÍ»b.. CO 8o • 8tf ' ' 140 ' '*** . 

fioaao.'... 1# " 154 '180" '480 . 

Este periódico inserta anuncios y comunicado* ' 

los précWsdécostdtobrt. . ' \,,i 

ADVEBTENCFA IMPORTANTE. " ' 
Los ppBótDgseñaladBS' *ii la segandd- 
anlerior anuncio, son úiiicameiilc para las susct*» 
oes, cuyo importe se entrega personaímenle 0“ , 

adtmnisfraciou, calle del Arco de Santa Mafia. 
“Ofo 18 , cuarto prineqiat. ó se remite á la mí»** 
^llus Ó Iqir^s de canabio, . . n . 


Editan fospODíabiQ: D. Mamóil tí* ^ 
Imprente de Tejado, PtUyu, uúw* 


Año II. —Número 405 


’-'-rld . 1861. 


Año !f. — Número 405. 



Oü^-í'J ■} íw Ji O 
- .. ,\a i 


DIARIO DE t A TARDE. 


. lu. —PnFrros DE suscRinox — En Madrid: 12 Ts. al mes.— En Provin- 

p„r ,r..,nes.re en casa neta bo^roSs, af mes y 42 trimestre en la Administraeion.-En üUra- 

■En el Extratijero: 51 rs. tritieSltie. . 


Este Derió<i.flJ sale á luz todos los dias. exce, 
• la , al íóes y 43 por Irirnestre en casa de 
cifis. Iw rs* ‘ 
mar: 70 rs. Inmes'ré. 


Pontos DE suscRicios. — il/»árti{; En Ja Administración, calle del Arcp de Santa María, núm. IS, cuarto principal , y en las libre- 
umáel-A ¡'utilicidad', O’.amendi, López, Bail'ttf^Bailííere^ Cuesta y Perdiguero.^Provincias.~~Kn las principales librerías. — Lów- 
d»es.— Fdreing-Agency, 18, Bucklesbury.E. C. 


ADVERTENCIA. 

i Los señores suscritorea, cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo ^'oportunaménte si 
no q.uieren experimentar retraso en él 
recibo del periódico. 


PARÍE E.KTRANIKKA. 

Esperamos á vet quién de los dos,' si ia Cor- 
r'ápoUdén'éíá ó El PExsAsilÉNTb h'áii ihterprefa- 
db bídrl' Ún párrafo dét telegraríiá dé TuHn, que 
iuseitamos ayer á última llora. Píósótfos lé he- 
i¿¿i hfeéilo decir tftie la Gámárá*'piamontesa ha 
lóinádo en fconsidéracibn por gran tnayoria el 
pVoy'éSto dé Garibaldi soljre^arm'ain'eú'tós, yqüe 
el Cobiéíhó 16' apoyar ta' Conespondéncia lo lia 
eñteli'didtí d'é^otro mdao , pués’difcéV— «Losdi-; 
puiádds*' Itubieáéii ‘ tóiúado en ' coúbideracion el 
proyecto ^' el minlsleHo se hubiefse adherido 
áél.» 

Consignamos esta diferencia de interpretacio- 
nes, piimoro porque es posible que hayamos 
errado en da nuestra; y; además porque versa; 
sobre punto, muy ímportantei Si nosotros hemos 
acertado, seria iseuai de que at cabo Garibaldi 
ha logrado imponer plenamente: su voluntad á 
la Cámara y al Gobierno. En- esta duda, nos 
abstenemos hoy de espacial, comentario sobre el 
pariieulaf (hasta nuevo iuformei r . 

Entre dictio Garibaldi y el apreciabie señor 
CiáJdiqi., parece fiaberse entablado. una corres- 
pondencia epistolar interesante; á juzgar dé: la 
leve iudioacion que sobre.ella hace el telégrafo; 
es un mutuo tiroteo de desvergüenzas ; y seme- 
jantes. requiebros putee los dos generales, nos 
daria.uiia prueba más de que entre el ejército 
garibakfiuo y. el ejército t regular del Piamonte, 
hay la propia disidencia que entre eli Gobierno 
y Garibaldi. Como quiera que sea,, no .'parece 
dudoso que en Italia hay, á la hora presente doS 
Reyes , dos Parlamentos y dos Gobiernos : de un 
lado Garibaldi I , tribuno , Rep y todo , con lo 
que U Patrie llama minoría turbulenta, y con 
#is. huestes de sus .voluntarios; de otro lado, 
Cavour 1, con su mayoría de iacat/os , como dice 
Garibaldi , y con el ejército piamontes. Pilatos y 
Barrabás , Mario y Sila , César, y Rompeyo , ve- 
remos cuál de los dos rivales lleva en fin el gato 
al agua. 

Entretanto, nótese cómo los generales van 
ocupando esclusivamente la. escena en Italia. 
Este es. ya el sínjtoma da una cosa que no po- 
día méuos de suceder: el liberalismo engen- 
drará eu Italia la oligarquía militar, como la ba 
engenibiado en todas partes. Los abogadas 
sin pleitos , ios literatos silbados , y los mé- 
dicos sin parroquia, sirven para conspirar y 
amasar rebqliones de pueblos : pero cuando este 
objeto se ha conseguido ya, toca rigorosamente 
el tumo á los soldidos qtie nwHopobzan el po- 
der, ó para explotarlo como los pretorianos do 
la antigua Roma, ó |>ara defender la sociedad. 
Ello es que, siempre y en todas partes, y fatal- 
mente, tras la proclamación dé la libertad, vienp 


;ia tirártiá de las'dictadaras'. CaVoup creyó hacer* 
'tma Itáiia para su uso ytegaloy pero ItaHí será 
ó de uu Garibaldi’que la fusile,’ ó de uti'Glaklini 
■que la degüelle, ó dé un gerterat francés qüfe la 
■endei'éce á latigazos, ó de un genéral aústriaco 
que la aplaste ‘con la bota. 

I Ayer á última hóra verían huestros lectores 
un telegrama dd París, que“nos comunicabit el 
'extracto de una iuteresacte nota oficial’publ'i-t 
icada e»'el' ¡l/im/íorfrances. Contiene; eft pniiner 
lugar, uneviso á los periodistas; pára que modo- 
;ren sus simpatías. bácw Poloniá; y esto, porque 
¡do no mandarlo así el Gobierno de Napoleón, se 
' dalia lugar á la sospecha de que- S< Mi= Iinpsraal 
alienta esperanzas,' que ai fin'vo' le'es dado salis'^ 
i /acor. Por. otf o lado, G. M: Imperial opina que 
jel Czar de Rusia está dispuesto á mil y’uil iili- 
pon decosas Imenas en fitvor’de Polonia, y no 
¡quiere quei á fuerza dediiirgarle los periodistas 
jeon exigeneias, sarcasmos y acusaciones,’ se* • le 
¡obligue á decir- que no. hay nada de lo prometido. 

Gde otro modo: — eCeballeros: en Europa so 
han empeñado en decir que yo soy director prini- 
¡cipal de la orquesta revolucionaria, y á conses 
cucncia me están achacando lo que pasa boy 
en Polonia. Esto- será verdad. ó mentira, pues yo 
no. me creo Obligado á -dar á ustedes. expUea- 
ciones sobre el particular; pero io cierto es que 
la charlatanería - peciodísliea ¡de ustedes, me ha 
puesto mal con Rusia, «.que este lance, cuando 
me amaga una coalición europea, maldito si me 
conviene. Callen ustedes,, pues, y. no alboroten 
tanto con lo de Polonia, pues la quesehaya de 
hacer alli, ya lo haremos con la prudencia y 
moderación de costumbre. Dejen ustedes, que 
poco ápoco se.vaya inlilirando el liberalismo- en 
el palacio de los Czares; conténtense, ustedes 
con qae (basta hoy el Emperador de Rusia- nos 
haya dejado hacer lo que nos ha convenido en 
Italia, y no me; le .escamen ustedes. Gacbaza y 
nta.la iatencion;ique todo se andará, vi 

Falta ahora saber á Rusia, entenderá la cosa 
como suena en la nota del Monitor, o corno, la. 
traducimos nosotros. Eso es cuenta de lliisia; 
por nuestra parte, declaramos que todo cuanto 
malo suceda á esta, Potencia, se lo tiene muy 
merecido; y por otro, laiio, no nos. reso Ivcmos á 
confundir absolutamente la agitación de Polo- 
nia con la bacanal revolucionaria de otros agi- 
tadores y de otros, pueblos cuya causa no. es 
ciertamente ni tan justa ni tan bella como la 
causa da Polonia. Conocemos el peligro de que 
el movimiento polaco se malee, se identifique 
con h Revolución cosmopolita que htry está 
volcaudo leyes divinas y humanas: tememos que 
el ardor mismo de la lucha y las sujestiones de 
malvados, extraños al verdadero iatere,s de la 
causa polaca, conviertan á Polonia en auxiliar 
decidido de toda la demagogia europea, y antes 
do consumarse esta gran desgracia, quisióra,- 
mps que, Polonia sufriese con la pacipneia que 
ha sufrido tantos años, y espenase a. otros dias 
en que su agitación no aumentase la fuerza 
de las huestes, revolucionarias, como hoy lo 
haría aun sin quererlo. 

Pero si al fin Dios permite que Rusia que- 
de debilitada ó vencida eu una lucha, qpe hoy 
fnera'bueno evitar, digan los hombres pensador 


res qué habrá perdido la causa de 1» -iglesia, la 
causa de los Tronos, la causa del órden social 
con ol’enfl iquecimieBto ó la ruinadenuaFutenr 
claque, con tantosmedios para enfrenaruá los. 
polacos' y para codiciar lal posasioiii del Oriente 
(le<Europay lleva ya dos años, do pactar conola 
Revolniion, mirando indiferente cómo se escar- 
nece. á la justicia,- cómo se entroniza el saciile- 
gio, cómo sa derrumba Tronos iegitimos, y có- 
mo, en fin, va la demagogia, dominando, el) 
universo. 

Largo tiempo há estamos vteiido agentes muy 
lioiu'adas y muy discretas, contar á Rusia entre 
ias naoiones tutoras del orden y del principio de 
autoridad. Por lo que á nosotros loca, tenemos 
la desgracia de uoi haber visto lo rais,no, y, en 
nuestra cartilia, de. | moral y de historia,i nodiay 
clave para entender , cómo puede tenerse por, 
baluarte delprturípiode autoridadá una Potencia 
que comienza negando la autoridad de Dios en 
su Iglesia y.éK el Vicario de Jesucristo, ai cómo 
puede esperarse de ella que sea. defensora , del 
orden sncial, cuando ni se ia vé boy, iii se la ha. 
visto nunea.mOiVerse más que para satisfacer sus 
ambiciones. Salvo lo que, por cualquiera de las 
causas tan conjplejas; que lioy están en tela, de 
juicio, pueda convenir al triunib dé la justicia el, 
que Rusia, no sea humillada, los que miramos 
imparcialmente la historia antigua i de ¡esta Po-- 
teneia y. su . actual conducta en medio.de, este 
universal trastorno del Continente, podemos, 
con razón, aplicarla el adagio vulgar: Amigo que: 
noipreslai y cuchillo que no corta, que se pierda^ 
]M>co importa, ,Y acaso, acaso, á esta misma, in- 
diferencia.con qqe, nosotros miramos la suerte 
d* Rusia, corresponde el celo con que, al pa+i 
recer, desea Napoleón mantenerse en su gracia, 
y la manifiesta simpatía con, que la miran y trae- 
tan todos-lns revolucionarios.de larga vista. 

Nos dice un telegrama, de Paris del que 
el, Gobieimo. austríaco está- dispuesto á hacer 
nuevas. cQucesionus á Hungría, .coii) tal que; los 
húngaros se muestren dóciles. Es posible: que 
aai lo. piense; pero dudamos mucho que bs hún- 
garos cedan de sus (pretensiones. La Revolución 
bd; puesto los puntos de una manera muy espe- 
ciafsobre el.Anstria: hoy su. plan, parece que es 
aislar al Gobierno-, y de aquí la rebelión pasiva 
de, varias Dietas provinciales, consistente, en abs- 
tenerse, dc; enviar sos diputados al Consejo ge- 
neral, del Imperio. Esta es la. fórmula. couique 
los (revolucionarios de.Austria rechazan las con- 
cesiones que se les otorgaron por el diploma 
imperial de Octubre, último: no quieren transac- 
ciones, sino guerra á muerte: la política auslria- 
cá-, que dq.suyo es paciente, espera tal vez re- 
ducirlos á yias de mansedumbre ; lo sentiríamos 
por Austria , pues, seria señal da que. no, habia. 
yistq el carácíi-r extrema, definitivo, Lnconpilia- 
ble.dn la luctia trabada ya hoy entre, la, Revolu- 
ción y Ips Gobieruo 5 .( 

, Siguqsqdiojeudo , bajo la fé de nn corresponi- 
sal de la Independencia. Belga , que han surgida 
nuevas y graves disensiones entre Napoleoa y 
la Santa Sede, con motivo de permanecer en 
Roma el „liey de Ñapóles., Este motivo noi pue- 
de tener valor sino ep el caso de que Nu,polt'Oia 
lé. quiera., eomo pretet^to.para entregar al Papa 


en manos del Piamonte; pero como creemos que 
S. M.. Imperial no está hoy en ánimo de eva- 
cuarlos E'tados Pontificios, damos poca impor- 
tancia u'. asunto, y basta se nos .figura que esa 
noticiaba sido. echada á volar porque la Revo- 
lución no gusta de que se deje de. hablar de 
Roma; Roma y la Santa Sede, son hoy< conao 
siempre lián sido, término flnat de las inanió- 
bras revolucionarias; pero nos parece no ser lioy 
la cuestión romana el piincipal asunto dé' los 
dineotores de la maniobra. Creemos qué Nápoles 
y Venecia los ocupan preferentemente. — T. 

TELEGRAMAS. 

Berlín , 22. 

Dicen de Polonia que el Principe gobernador acab.i 
de publicar un bando , en que declara que np, se per- 
mitirán los circuios en que se trate de polítjca. Eq, 
todas partes se mantendrá el órd^n por medio de fun- 
cionarios públicos. , „ . 

Es inexacto el rumor que ha corrido en-Varsovia, 
de que el Gobierno habia impuesto á la ciudad una 
contribución para sostener las tropas. 

Breslav , 22. 

Siguen concentrándose en Varsovia las fuerzas ru- 
sas dejando desguarnecidos los demás púntos de Po- 
lonia. LosSoinauos insunan ai paisanaje. K! mimsiro. 
de Cultos ha prohibido las plegarias por la patria en 
los templos. 

ViENA , 22. 

Rolschild es el mismo israelita nombrado para la 
Cámara alta entre los 56 miembros herediiariOs y 39 
vitalicios que contiene lá Gaceta; Dicho periódico in- 
serta además dos cartas autógrafas del Einperador 
aplazando el nombramiento de los correspondientes 
á Hungría, Traitsilvania , Cracovia y Esclávonia, 
hasta que la cuestión relativa á estos- países quedé 
arreglada. 

LóáDRÉS, 22. 

Alas últimas fechas no se sabia nada de positivo 
de Washington respecto á fas intenciones del Gobier- 
no, aunque siguen haciéndose preparativos belico- 
sos, y en Charleston se disponen también á resistir y 
defender la entrada del puerto. 

París, 22. 

El Gobierno auslriaco está dispuesto á hacer nue. 
vas concesiones á Hungría con tal de que los dipu- 
tados muestren deseos dé conciliación. 

En Polonia continúa el sistema del terror. Se aleja 
de 'Varsovia á los polacos de las provincias. Los em- 
pleados que hicieron dimisión sufrirán tres meses de 
cúicel. Los oficiales del ejércUo que hablaq en favor 
de reformas, son enviadas al Cáucaso. 

ViENA, 23. 

El disirilo dé Fiume se niega áelejir diputados pa- 
ra la Dieta croata. 

París, 23: 

Asegúrase que está yá firmado el tratado de co- 
mercio entre Francia y Bélgica. 

A última hora continúan el 3' francés á’ 68-50 y el 
inleriorespañol á 7 1/2, • - - ■ 

Torin, 23, 

Se ha publicada una caria de Garibaldi refutando 
las acusaciones dirijidas á éste por Ciáldini. 

(De La Crániea da Ambos Mundos.) 

Torin, 23. 

Los generalqs gatihaldinos haq aprpbado la pqlítica 
del conde de Cavour. 

Ruegan á Garibaldi que la adopte. 


París, 23. ' 

Ha, hecho dimisión do su cargo el Sr. Djlferin, co- 
misario ingles en Syria. 

TuRiN, 22. 

Garibaldi está enfermo. 

Se dispone á sahr de e(íla capital para Cremona., 
Liverpool, 23., 

EIGübiernnde W.ashinglon ha enviado á Sumter, 
alguins buques y 500 so'd.ados. 

Charleston ha pedid.A al Estado de Alabama 3,000 
soldados. ) 


París 29 de Abril. 

El Pfíucipe Napoleón, y el conde dé Vimercali, lle- 
gado ayer dé Tarín, han visto esta máSana al Empe- 
rador, at cual entregó el conde una carta de Víctor 
Manuel, ácerca da las propósiciones do N,apoloon pa- 
ra teimin.ar la cueslion de Roiziái El Príncipe Napo-i 
icón diñe que áiiles de seis semanas estarán ios pia- 
monteses en Roma. 

Aí salir de Turjn el conde de Vimercati, vió en 
muchas paredes gran número de inscripciones hechas 
con carbón, que decían: «¡Viva Cavour! ¡Abajó' 
Garibaldi!» Se supone que el mismo Cavour ha he- 
cho escribir estos letreros por su policía.’ fiarece que 

está furioso contra Rallazi, que no impuso silencio á 
oanoalui, cuanuo eu va piuuoy, .au- 

las violencias el jefe de los voluntarios. 

Estos dias se je ha escapafio al Emperador una pa- 
labra que es útil consignar. Hahlábanle de que ora 
preciso adoptar medidas de rigoj contra los individuos 
del Clero, y eoptestp.; «Esperemos un poco: lodo eso 
será fácil cuando estemos en gtrerra con Austria.» 

Por lo demás , los círculos políticos y financieros 
no pretenden más en estos momentos que descansar 
baja la fe, de las promesas de lord Palmerlon, y creer 
en la duración de la paz ; ¡pero ¡ay! del desperiar!... 

No será mucho lo,, que larde si damos crédito á 
ciertas palabras del mariscal Vaillanl. Hatil.and,o cotí; 
uno de sus amigos , fabricante de paños, te preguqló 
si estaba contento de sus. negocioe,: «Sj., conlestp el 
fabricante, pero ganaría . más , si estuviéramos eñ 
guerra:» El mariscal le contestó; ¡Ah! ¡ Si no, os faltq 
má? que eso , tranquilizaos: denirp, de poco lo ten- 
dréis!» 

Los minislerios de la Guerra y del Interior, se ocu- 
pan muy en secreto de los planes de reorganización 
de la milicia nacional en toda la Francia: esos planes, 
han sido aprobados en Consejo de ministros. 

Mañana debe aparecer el nuevo folleto del conde 
de Montalcmbert, titulado: Segunda carta al conde 
de Cavour . 

Está escrito en un estilo muy vivo. 

Hoy ha circulado en la Bolsa el rumor dequee| 
Príncipe Napoleón habia marchado esla mañana á 
Londres; pero no es cierto. El Príncipe ni piensa ni 
ha pensado u.n momento en batirse. Dícese que no 
publicará ningún folleto; más hoy ha aparecida uno 
litutado Coiae.aacion ú Enrique de Orleans, y está 
firmado por Ernesto , conde de Vernoux ; este nombró 
es sin duda un pseudónimo. Afecta ser medio napo- 
leónico, medio legi ti mista y carece de importancia. 

Vamos á tener olro»diluviode folletos de esta qlase,; 
ca una tiuevaé Incurable epidcipia, 

Circula el rumor de que el Infante D. Juan ita des- 
aparecido de Londres. 

Hablase de interpelaciones que so harán en el Se- 
nado, acerca del f-tlleto del duque de Aumaley de uu 
discorso que pronunciará el Principe Napoleón. —(Da 
Et Contemporáneo .) 
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La Rpína obedeció maquinalmentc. j 

Su temor y sus remordimienlos.ao l^dej^bánopo' 
oer resislt^ocia a'guna i los. mandatos del. hombre 
en cuyas manos habia puesto ja vida. 

SalifS á ja puerla 4el aposento; . dip una, órd^p y 
volvió 3 entrar. , , ^ 

Entre tanto J mono abrió ei ppmq, que. estaba cer* 
rjadoi con uo ^aponctlordq qrq, con cera, y pergamino; 
temó una pluma, y lov de]o .iodo en una m.esa de 
mármol. 

. At pqco ralo se presentó gn escuderp que Iraia un 
perro enorme, sujeto con' una cadena de Idejcrp alada 
al coliar. 

El perro, que basta eitlúnccs habiaseguidpaL cria- 
do manso como un cordero, forcejeaba pa^a huir, y 
ahulíaba siniestrapíiepí.e al entrar en el aposoqk),^o- 
mo si el iostinio íe hiciese coqoceT la triste suerte 
que, le. esperaba. , 

Jiinen^, sin embargo,' caitp,ó su inquietud Qon md 
caricias que el animal recompensó íaraíéndole la 
Qt^no, 

“rQbscrvad, señora,, observad, dijo el caballero^ 

Entópees sumergió la pluma en qi frasquilp. lomó 
una gola del crislaUno lieorj «jue contenia, y tocó ál 

perro con ella cil la punta del ojo. , 

muerto, eoipg herido de un rayo. 

La Rema se estremeció. 

El escudero despavorido sacó, Rrrastranlo, ai que 

dos minulqsdotcs habia venido dandp «tilos y brui- 
cos de alegría. 

;-AhfJcr|ri3. séñora, lóquéeá ésteyeneqá: una 
•ola gola mala como uue puñalada én inUaí del cp- 
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tazón. Si Irea gofas oq hubteseii: etaido , encima, ^ué 
seria de vos, señora? No hay una Attstanqia más acr 
Uva, ni espíritu más cqrrosjvo. Ni un arcabuz, pl una 
^fiesta, ni una espada, . son tan eficazmep^ terri- 
bles. Con esle ponw ea Ip mqno pa abririatS paso por 
Oreóio de, una mafiRud empeñada en detenetos.,. 
Ahora bieui si qpereis que oa dé r?ntP,<Ito P*''® ''S®*- 
tros males, decidme primero qué habéis hecho délas 
golas que aquí faltan. 

— Las he disuellp en upa gran c-anfidad de agua, 
preparada por Jehá... 

-T-, Y sospecháis vos-..,. ..pfegu.ntP Jimci)0,,ya satiST 
fecho, y no queriendo llevar sú cqripsié.ad m.á? 
lanle: sospecháis vos, que tal vez os hayan hecho 
participar en dosis excesivas de esa ,»gua... que sin 
duda la querríais usar como medicamento? 

—No; segura estoy no haber participado de esta 
bebida, á no ser que Jehú... 

Leonor se detuvo. 

—¡Cómo! ¿Crcis capaz á Jehú?... 

¡Oii! exclamo la Reina, reiordando la muerte de 
su hermano el Príncipe D. Carlos: si hay quien se lo 
pague bien.... 

—Pero, ¿quién tiene ínteres en vuestra muerte?... 

—¿Quién tiene Ínteres en heredar mi corona? 

—¡Triste corona, por cierto, doña Leonor, triste 
corona, que aún no se ha calentado en vuestras sie- 
nes, y ya os abruma con pesares!... 

—¡Alfonso! ¡Alfonso! Ahora no se trata de reinar, 
se trata de vivir.,.. Yo estoy envenenada, ¿lo oyes? 
Yo desconfío de lodo el mundo, de mi mismo médi- 
co, y he puesto cu tus manos mi salvación. 
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Hasta entonces, ni habia osado presentarse, ni es- 
cribir á Catalina. Las apariencias de una falla de 
eallad, le tenían como encojido y avergonzado; pe 
ro el dia en que pudo recojer la obligación escrita 
de los alcaides, y tuvo seguridad de que las tropas 
del conde sin resistencia alguna podían tomar pose- 
sión de las plazas, partióse á lacórle, muy en secreto, 
dirijiéndose disfrazado al palacio del conde de Lcrin. 

Antes do presentarse al padre de su amada quiso 
averiguar lo que en su ausencia habia pasada. Por for- 
tuna suya, dió con máese Toipas de Galar, que si 
bien pesado como ninguno en sus relatos, tenia la 
habilidad de no dejarse nada por decir, y aun do de- 
cir 100 # do lo que pensaba. ■’i'" ’ 

Mortal quedó al saber que Catalina, no bScia irrás 
que llorar y gemir, con una melancolía que nada 
podía disipar, y que ql dia aiguieqte dq. su arrjéq se 
habia senlidu, enferma. 

Según los informes del maese hqstal dql Cflndj», 
la enfermedad de Catalina si biqn nq I? causaba dq.-j 
lores, ni la obligaba á guardar cam,a, la iba consu- 
miendo de tal manera; que ya no era la sombra d« sí 
misma. Su padre habia llamado al médico más fam®' 
80 de todo el reino, qqe estaba al serviéio dé ia fami- 
lia real hacia más de treinta añosi le habia colmada 
de oró para inleresárle más vivanienie ep la salufi 
de su hija; pero según Tomas de Galar,. el conde 
quedarla arruinado, y la salud de fioña Catalina na- 
da adelantaria,;^orqúe.... 

— ¿Por qué? te preguntó Felipe, procurando ocul- 
tar su prolunda conmoción: ¿por q^ué? ¿Maese, crepis 
mortal la enfermedad? ' ' 


3f)9 

—¡Envenenada! ¿Por, quién?; No. la.oíeql?,,U|la es 
qpe eierlas. finias qqe poto eo. ISi ese, qslre- 

mecimientó... ese... 

—¡, Oh!, Nqlcngas.dudq, Alfonso, no tengas duda: 
*Hf P?3qhj:aaaceban de eon,veuccrmai estoy en venen 

--rPerq, envenenada ¿cómq? ¿En. la comida, en I» 
hchlda, Ppe casualidad, de propio ¡ntenlo? 

,;^Haca algunos “diasque lo.sospecho; hace dias, qua 
no pruebo pira hebifia, que agua onj.idacon mis propias 
manofl, ni piras viandas que las que qpmcn á ules, qqe 
Sq Iplas mis dainas; pero, hay venenos qpe matan 
pqr aspiración, por inh.qlaeion^por s'unplc.conUclo:. 
tep, ha¡(. , mala® ?l cubp de muchos fiia,, y que 
prpd.UQen eiiterinedad.'s que tienen nombre conocido, 
y que nadie suele alribujr á la ponzoña. 

—Veo que eslaiq muy enterada. 

Sí, io estoy por mi desgracia; porque este mis- 
mo coiiocii.jieptq solo sirve pirq quil-ariqe pf sosiego, 
para hacerme suspica? y recelosa, para atormentar- 
me mas y m.ás. 

— Perq, señora ¿quién puede haber en vuestra cór- 
te capaz dq perpetrar eso crímeq?, 

,— Toijoa, respondió la princesa cpn una expresión 
de terror: lodps. El qqe so sienta en un Trono, lienq 
por enemigos á cuantos la rodoani de lodias debe des- 
confiar. 

Jimenp se sonrió, y en su interior reeonoeja y ado- 
raba la inano de la Divina Providencia qneen ql mis- 
mo delito impone la pena al delincuente. 

—¿De qué le sonries, Alfonso? exclamp la Reina: 
no le mueven á lásliina'mjs Iprmcnlps? 
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' ^¿t^éro los seniiV de veras? 

— ¿(Vod importa que no los sienta, si hay veneno* 
que matan sin dolor...? 

—Me sonrío, señora, porque mis estudios me ponen 
en eicaso de ouriarmede Semejantes asechanzas. VdS' 
estáis muy enterada de los medios de matarj yo- por 
el contrano me he dedicado á la ciencia consoladora 
de volver la vida, ó de retardar la muerte: en una 
palabra, vos conocéis los venenos, yo las triacas; vos 
estáis asustadade vuestrosconociinlenlós y los miosme 
hacen sonreír Iranquilanicnte, como lo estáis viendo. 

En efecto; el antiguo capitán de aventureros seson^ 
rcm;pero de una manera que hacia teoiblar á Id Reína.i 
'’i— ¿Qué quieres decir? preguntó esta con inquietud.' 

— Que viváis tranquila, señora: yo me felicito de ■ 

poseer el secreto de reáliiüiros la salud. ' 

— ¿Será posible? ¡Oh! ¡Cuánto, cuánto tengo que 
agradecerte, Alfonso, 

— No exajereis el agradecimiento, señora. 

■ — ¿Qué no lo exajere? ¡Ay] ahora más que nunca 
tengo apego á la vida! Ahora que soy Reina, ahora 
queme'amas, ahora que tengo ciertos proycólos.'.. le 
juro, Alfonso, que jamas he deseado tanto vivir. 

— Pues no dudéis, señora, deque Dios satisfará tan 
justos deseos; no dudéis dé que el cielo me ha inspi- 
rado el pensamiento de haceros llamar, para que me 
revelaseis vuestras sospechas. — Vamos, calmaos, do- 
fia Lcoiior, y manifesiadme qué ciase de enveuena- 

nlicuto es el vueslro. 


—¿Lo sé yo, p ,r venluraí 


— Lo sospe'eliarei! 


queía sera unposiblé salvaros. 


a al meaos: si no habíais con frán- 


, El Pensamiento Español. 


Los periórficos fraacésesnos han traído hoy los si- 
go, entes telegramas referentes a las sobones de la 
Camarade Turin, en que ha tomado parle Garmaldi, y 
los cuales reprodücimos porque expresan mucho me- 
jor lo ocurrido en el Parlamento piamonles, que los 
despachos que á su tiempo fueron publicados en los 
periódicos españoles: -w 

«Turib, 20 de Abril. 

El Sr, Conforli defiende en la Cámara de diputados 
la órdeti del dia de Garibaldi. El conde de Cavour, 
refiriéndose á tas intenciones que se atribuían á los 
oficiales superiores garlbaldinos de presentar su di- 
misión, dice que él géneral Fanti iio habla tenido in- 
tcncíon de íiiterir ofensa alguna á estos generales, á 
quienes el país y el ministerio profesan la mayor es- 
timación. 

El Sr. Cavour pone en relieve las consecuencias 
desagradables que tales dimisiones producirían. Sos- 
tiene ademas el decrelo de Abril : examina las órde- 
nes del día de Kicasoli y de (iaribaldl, y patentiza 
las dificullades que se oponen á la moVilizaclóh íó- 
inediala de fus cuadros del ejércilo de voluntarios, 
añadiendo quealguiias de estas dificullades provenían 
espeeialinenle del extranjero, y que si después del 
discurso pronunciado ayer por el general Bixio el 
Gobierno Ife diese el mando de una división de voniii- 
lariosj esto vendría á ser una especie de declaración 
de guerra. (iVIoviinieiilo de desaprobación.) 

El señor conde de Cavour enlra abiertamente en 
la cuestión política y expone su sistema. El Gobierno 
ha declarado varias veces ante Europa que el lin de 
llalla era completar el reino por medio de la anexión 
de Hoiiia y de,Veiiecia¡ pero al mismo-/ tiempo sella 
declarado que esia cueslion debía resolverse pacihea- 
menle y de acuerdo con Francia. Se ha declarado 
también que el Gobierno no tomarla la iniciativa de 
una guerra para recobrar á Véncela, habiendo ob- 
servado el conde de.Cayour que una chispa puede 
bastar para que arda toda Europa. 

Inglaterra ha dicho posiíivumenle que eslara en 
contra de quien provoque la guerra ,_ y conviene 
no desentenderse de estas advertencias de Gobier- 
nos amigos; por lo tanto y siendo preciso que el iiu- 
nislerio evile lodo molivo de coalición contra Italia, 
no puede aceptar la proposición de Garibaldi. 


I ponde á sus átribuoionea, aeuerda que se pase á la 
orden del dia.» 


EL PENSAMIENTO español. 


Por la Independencia belga se confirman las noli- j 
cias de nuevas y graves disidencias eiilre Francia y 
, 1 a Santa Sede, con motivo dé la estancia en Roma 
,dei Rey_de ttapoles'. . ■ _ ' ; _ 


«XDRID 24 DB ABBB. 


Ayer anunciábamos que el orador de la familia 
bona¡>artÍ!jU había dinjido una carta á su aug'uslo 
¡)rimo, acerca del folíelo del duque de Anímale. Los • 
penód'.cos extranjeros han traído el texto de la e^is- 
tolaj ijue-dice asi: 

' aSeñor; Et duque de Aumalé ha publicado un folle- 
to ebntéstanUo ál discurso que pronuncié en el Sena- 
do hace algunas semanas. 

Lá ñsSáíTa ha Visto en ' aquel fotleto un delito con- 
traías leyes uei Imperio y un ataque á vuestro Go- 
bVerhó, ^Inspli'áadbse' ñhtcáihenle ‘eu'ei derecho co- 
mún, há'réCójidb ésta pdbitcáctuií y la ha entregado 
, álos’tribdhaiés.' Esté era' su deberá 
• PerO 'yo-h'é Vfálaaytír al señuf ministro del inte- 
rior. pura rogarle queA;orle‘por una medida exeepcio^ 
nal unasituaciondatuüion excepcional. 

. ^oy aUcado en ei eaoiito Uei i^ruicipc doiOrieans; 
eslq^esi qn mqliYO ma». que ryo.teiigo para insis- 
Ui;cerc^dé V. iVL. a Un de^susp.endíír los procedi- 
mientos. j j ^ . . 

bolücar^ no es respopder. Os suplico* señor, que 
áejeis circular libremente la conleslacion del ^eñor 
duque de Aumaíe. seguro de que cl patriolismode ia 
traneiajuzgara ese libelo como merece serlo, y de 
que el buen senfido del pueblo liara justicia de esa 
hamada lección de historia, que no es mas que un ma- 
niheslo orleanista. 

Dignaos aceptar, señor, el homenaje de !a profun- 
da y respetuosa adhesión con que soy de V.M. afec- 
tísimo primo— Napoleón (Géronimo).— Palacio Real, 
domingo 14 de Abril de lb 6 I.» 


lilica contraria ; pero que en este caso es preciso que 
la Cámara se declare abiertamente, y entonces los in- 
dividuos dél ministerio, á fuer de italianos, coopera- 
rán á ella por todos los medios posibles. 

Continúa la sesión.» . 

«TuaiN , 20 de Abril. 

£1 general Bixio dá explicaciones relativas a las 
dimisiones de los generales^ y es muy aplaudido por 
ia Cámara. El general Fáati dá también explicaciones 
satisfactorias: las dimisiones, por consiguiente, serán 
retiradas. Garibaldi declara que la mayor parle de 
los triunfos obtenidos en los campos de batalla .-son 
debidos á sus compañeros. 

' Lbs señores Crispí y Udulena, usan de la palabra 
y Kicasoli modiliea su proposición. 

Garibaldi interpela á Cavour sobre el arliiamenlo 
nacional. 

Con respectó al ejército regular, diee Cavour,. que 
se han hechoi dos quintas en Italia Central , que esta 
decrcladxi una en las provincias napolitanas y que se 
está efectuando otra en Sicilia. El material se halla 
casi completo. Se cuenta con cien baterías de arii- . 
lieria. Gracias a- la benevolencia de una Potencia i 
amiga, hay también disponibles gran cantidad de 
fusiles. ..Con respecto á los volúntanos , el minisleao, 
conservará jos cuadros para aprovechárse le ellos 
oportunamente. En caso do .peligro de guerra, los 
cuerpos de voluntarios serán reorganizados y se in- 
vitará al general' Garibaldi á que tome el mando 
dé ellos. 

Garibaldi declara que no está satisfecho : que to- 
das las noticias interiores y exteriores son alarman- 
tes, y que insiste en la reorganización del ejercito me- 
ridional. 

La Cámara vola por 194 contra 77 ia siguiente 
proposición de Hicasoli: 

' «La Camara, después de haber oído las declaracio- 
nes del ministerio,, y' persuadftla de que la franca 
ejecución del decrelo de 11 de Abril, y espécialmenie 
Ja aplicación inmediata de las disposiciones del ar- 
tículo 13, en virtud de las cuales se deberá considerar 
como depósito de instrucción al valiente ejército me- 
ridional, basta.*án. para acrecer y coordinar de una- 
manera eficaz nuestras fuerzas, y segura ademas de 
que el Gobierno dei Rey se ocupará activamente dei 
armamento y la defensa de la patria, según corres- I 


Dicen de París que va a discutirse nuevamente en 
Consejo de ministros ¡a cuestión de la disolución de 

- la Gamara y que: todos los prefectos, a quienes se 

- había consultado*- según nuevas instrucciones, han 
expuesto ya su parecer, pronunciándose de ios 89 
pteiooios r.ir bxjrutttiitci ue la ai»'jtuuiuii y i'i .en pró: 

i todas estas coalestacmnes han sido presentadas al 
Emperador. 


I . Reíirieadosc La Verdad a las noticias que Je comu- 
ijicaii desde Londres, dice que la cuestión de los obre- 
ros se presenta aili un si es no es a:nenazadora y que 
, los que solioiian auinenlo de jornales, obran esliinu- 
lados por.sociijdsdus secrelas arraigadas y poderosas. 

Mas, pronto o mas tardp. pero siempre apoyados en 
pretextos ina.s plausibles que los que podrían buscar- 
se en cualquiera otra nación, los obreros ingleses sa- 
caran de las premisas iibeiales sentadas por obra y 
gracia de la polilica do Inglaleira en todas partes, 
conclusiones socialistas que datan al traste con la 
propaganda liberalizadora inglesa y con los propa- 
gandislas. 


De un penouico ingies. proleslante y acerrmio ad- 
versario de los irlandeses, tomamos los dalos si- 
guienles. Nos parecen admirables para eonoeer ál li- 
beralismo que los produce y a los liberales que no 
los analeinalizan. 

The Loudandorrg Standart cuenla que en Irlanda, 
en las montanas del Üonegal. han’ tenido lugar, con 
fciha reciente, acontecimienlos muy dolorosos- 
habiendose encoiilrado en aquellas montañas eí 
cadáver de un ingles con senaies de muerte violenta, 
se comenzaron las averiguaciones para descubrir al 
matador; pero por. mas pesquisas que so hicieron, 
filé imposible saber si el ingles había sido suicida, si 
niuriO;eii duelo, o si, eu caso de ser asesinado, lo fué 
por un proteslanlo o por un católico. 

Esto no übslaiite, por orden del Gobierno ingles, 
para castigar tan dudoso crimen,, se han destruido 
completamente 36 casas, y se ha lanzado del territo- 
rio a 36 lamtiias, que constan de 200 personas, entre 


ellas 37 mujeres y 121 mnos. Y lodo eslo se ha he- 
cho en Irlanda y cii lo mas crudo del invierno. 


Educado lord Gladslone en la escuela inglesa que 
produce crímenes semejantes, se concibe la fecundi- 
dad con que dui*ánt'e> su permanencia en Ñapóles in- 
ventabq los cuentos que sus auxiliares revoluciona- 
rios hári refericíu al mundo para hacerle creer en el ' 
désjiólismo áe'lá monárqd'íá ’Hapblüána. ■ 

El secretaria ie'la redacción, 

.'óq 'M.'Ueriibra be Tejada,: 


La ley de impreuta vigentOi famoso 

enjendro nosedaliuo hecho adrede coa el loco 
intento de matar el humano eipiriw , oprobio 
det'si^do XIX, haldoii de ia civdizécion modeci - . 
na, retoño inqnisitpraly inoiwmento de barbi- 
rie, ha quedado oscurecida por el proyecto que 
actualmente se está discutiendo eu el Congre- 
so. Imposible parecía inventar una cosa más ti- 
ránica, ignominiosa y .absurda contra el pensa- 
miento libre; pero la imagiuacipn del Gobierno 
ha sobrepujado los temores de la libertad siem- 
pre recelosa: el señor Posada Herrera na dejado 
atrás al señor iNocedal. 

No exageramos: ahí están los diarios libera- 
les, ahí csli ei discurso pronunciado ayer poii el 
señor Calvo Asensio, que nonos dejarán, por men- 
tirosos. Tan explícitos y repetidos bau sido sus 
asertos, que los periódicos ministeriales bau ¿er 
nido que decir á la oposición: — Si tan buena te 
parece, tan preferible ál proyecto que se discu- 
te, la ley existente, ¿por que los diputados de la 
minoría, periodistas en gran parte , no presentan 
una proposición, enmienda ó cosa por el estilo, 
declarando permanente la ley que por espado 
de tres mortales anos nos ha estado oprimiendo 
con carácter de interinidad? , 

Mas esto que con la imprenta acontece , se ha 
veriticado también con los proyectos de leyes 
administrativas, hoy igualmente colocados en el 
yunque parlainentario. Tampoco las oposiciones 
pofliaii concebir nada más tirante, despótico y 
violento que la organización de I84S, basta que 
al amago de la reforma administrativa de la 
Union liberal ha parecido cual de leve pluma la 
inmensa losa granítica de la , centralización mo- 
derada. 

La reacción, el despotismo no son, pues, ac- 
cidentales en el Gobierno , sino un sistema pre- 
meditado, constante y esencial en los hombres 
que nos mandan. 

Y ¿á quiénes han sucedido estos hombres? Los 
actuales consejeros de la Corona han venido en 
pos de un ministerio inepto, retrógrado* los ac- 
tuales diputados, en pos del Congreso neo-cató- 
lico, liberticida. A los ministros aquellos habían 
precedido Narvaez y Nocedal, que parecían la 
última expresión del despotismo, de la reacción, 
hasta que Isturiz los hizo buenos y liberales y 
O’Donueli ha hecho bueno y liberal á Isturiz, y 
Posada Herrera, que ha sido de los dos ministe- 
rios, se ha hecho bueno ási mismo. 

Y Narvaez, con no disimulado júbilo del libe- 
ra lisino, echó por tierra el ministerio que ame- 
tralló á la representación nacional, y cubrió de 
sangre patriótica las calles do Madrid, y disolvió 
íí«/i«¿íiiia)ne/iíe la Milicia n-aciolial.... 

Seguros estamos de que nuestros lectores no 
extrañarán este lenguaje que liemos plagiado á ks 
oposiciones liberales. Llevamos do un lirón vein- 
te y seis años de Gobierno representativo, con 
unos quinientos cuarenta ministros de la Coro- 
na, ninguno de .los cuales ha creído queobacia 
lo bastante para la felicidad del país con güar- 
dar y hacer guardar las leyes, decretos y órde- 
nes de sus antecesores, viéndose por ende pre-i 
oisado á legislar de nuevo. 

Si en un periodo da sesenta años de igual ré- 
gimen lleva Francia 500,000 leyes y cerca de 
diez millones de decretos , según cálculo de un 
santo varón, que ha tenido paciencia para con-t 
tarlos, júzguese el número de disposiciones de 
la misma índole que pesarán sobre' España cons- 
titucional, que goza ya de fama europea en 
achaque de crisis ministeriales. 

En efecto, nuestras modernas disposiciones 
legisiaiivas no .caben ya en la Gaceía, que ha 
centuplicado su tamaño, que sale á luz todos los 
dias en vezMe tres y aun uno por semana, ni en 
‘a Colección del Gobierno,' ni en los Boletines dé 


las provincias , ni en las publicaciones oficiales 
de los diferentes ministerios, ni siquiera en 
los archivos que diariamente se aumentan, se 
ensanchan, crecen y se apuntalan : nadie sabe 
todo lo que se mauda en España, ni los que han 
de obedecer ni los que mandan; las órdenes ex- 
pedidas por los ministros liberales forman ya, 
no la carga de un camello, como se decía de los 
antiguos Códigos, sino la carga de muchos tre- 
nes de mercancías. 

Tenemos la gran susrte de que en esta época 
de publicidad es cuando méiios se conocen las 
órdenes de la autoridad ; mas , sin embargo, 
ios periódicos que tododo registran , liusiueau y 
escudriñan, algo revelan y publican. Pues bien, 
los aficionados a la lectura de periódicos , saben 
ai dedillo que, por regla geueral , el decreto , la 
disposición legisiativa existente, esia más íunesla 
y detestable miéntras .uo se trata da derogarla. 
Auúnciase apenas su reemplazo , conócese ape- 
nas, no ya la letra, sino el espíritu de la nueva 
ley , y la anterior pierde de improviso toda su 
malicia, la cual pasa con creces a la actual como 
carga de por vida, basta que le llega la hora doi 
; ser también reemplazada. 

Y quien dice de las leyes, dice de los Gabine- 
tes y situaciones políticas. Lo último es siempre 
lo peor, y sólo es bueiip lo último cuando se lo 
ve amenazado por lo nuevo. 

, ¿üué es esto ? ,iüué crédito merece una opo- 
sición pura quien cada acto miuisterial es uu es- 
labón más de ia cadena del despotismo? ¿A don- 
de habríamos ido á parar si con millones de le- 
yes y cerca de dos mil legisladores hubiéramos 
dado millones de pasos hácia la tirauia? 

Se está pregonando todos los días las exce- 
lencias de la moderna civilización, los maravi- 
llosos triunfos de la éjioca, las glorias del sistema 
representativo, y cuando, acto por acto, decreto 
por decreto, éxarainamos por el criterio de las 
oposiciones ese admirable conjunto de magnifi- 
cencia, nos ballames con que todo es absurdo, 
monstruoso, despótico, execrable, reaocionaiio. 
¿Qué es esto? repetimos. ¿Cuándo mienten las 
oposiciones; cuándo entonan sus ditirambos al 
fiberalismo, ó cuándu matemáticamente se les 
puede demostrarcon sus propios datos que bO':- 
mes retrocedido al estado srdvaje? 

Los periódicos liberales no lo dirán, sean de 
Oposición ó ministeriales : todos son reos del 
mismo crimen: todos se han valido de las mis- 
mas armas para combatir á los Gobiernos; to- 
dos han tratado de extraviar la opinión pública; 
todos en bien de su partido han engañado á la 


No es suya iá culpa, no. Acabamos de indi- 
carla. La culpa es de e.sa pésima organización 
que, arrancando de la meiiiira de la compe- 
tencia individual para resolver toda clase do 
cuestiones, termina en la proclamación de la om- 
nipottíiiciáde los partidos ; esto es, de la absor- 
ción del paasimiento y voluntail de mlicbos 
en provecho de la ambición y codicia dennos 
pocos. 

Al partido político Bacrifioa el elector la vo- 
luntad ; el elegido, las convicciones ; el Gobier- 
no, la . imparcialidad y la justicia. Gobierno de 
partido es, forzosa, indefectiblemente, Gobierno 
injusto y opresor, combatido facciosamente pol- 
los demas partidos. .... 

Facciosamente, si se atiende á los eternos 
principios de verdad, de derecho y de justicia; 
poro logitiraamente si se considera la verdad; 
el derecho, la justicia relativos, porque el mi- 
nisterio que gobierna sólo para un partido, es tab 
faccioso como los partidos que lé combaten. 

Pues qué, ¿el moderado ha de mandar sólo 
para los moderados, el progresista para los pro- 
gresistas, el demócrata para los demócratas, y 
demócratas, progresistas y moderados, cuando 
se vean alejados del poder, han de reparar en los 
medios de derribar á sus perseguidores? 

Pedir á las oposiciones libeMles que sean 
justas, iúiparcialés, que aplaudan lo bueno con 
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O^íLlJ) Air. 


o CAPITULO XXVI. (■ 


De cómo el mariscal entreg'ó al coada de Lerin todo caa.Dto éste 
Ki^ivi^ menester, y de cómo se lo agradoció «1 coada de ^Lerin» 


' --Bien está; señora, bien está; dejadme ¡Vrepafar 
el remedio: habéis puesto vuestra vida en ir.is ma- 
nos, y (engo qüe dar cuenta de ella ai aulor de todo 
lo criado: Entrelanlb, guardaos tiert de manifestar á 
nadie temores, y a Jeliii Sobre todo. Por el contrario, 
moslraos con él más que nunca afable y serena. Es 
necesario ser inuy'prudenle ebn hombres que tienen 
en sú poder estas armas,'’ 'dijo el caballero tomando 
el pomo en las manos. 

La Reina se alejé, y como si hubiese Comprendido 
toda la fuerza é intención de las üllilñas palabras de 
Ji.nenoj dejé las puértis francas, y mandó retirár á 
todos los centinelas. ' ' 


Mucho sintió D. Luis de Beaumenl la burla que los 
agraiiioiiteses lo habían hecho: procuró, sin embargo, 
no' darse por entendido; y aprovechsrldose de la ofer- 
ta 'de Leonor, se trasladó con su hija á‘ IS córte para 
reC&brár' jior jiiflujó cortesano, lo ijue había perdido. 
’''Et erikmórádq liiariscal , conociendo entrelanlo que 
le e'ra imposibte volVer' a los brazos de Catalina , sin 
deshacer la ínlriga fraguada por inosen Pierres, fué 
recorriendo todas (as fortalezas que, según contratos 
de boda, debiá recobrar D. Lilis de Beaumont, y en 
uñas partes cóh pérsuacion y con halagos, y en otras 
cóñ autoridad y firmeza , pnOn conseguir ai cabo de 
algunos dias, que los cas^tilios estuviesen á’disposi- 
mon Úei conde; quedando comprometidos lós alcaides 
cón jtíramento escrito, á entregarlos á la persona que 
el mariscal designara. 


. ■ . ■ • : Sil:,, , 

Conocida es la historia de aquel avaro que se 
' propuso ántroducir prudentes eeoiiomias ea la- 
alimentación de su caballo. — Un gritnoi de ce- 
. bada máá ni raénos (dijo para si), no lei-haiile 
' matar;i-'y comenzó en efecto a rebujar progreib 
: vanqente la ración de su caballo, quitándole ca- 
da dia un-grano'de cebada. Excusado es decir 
que a! principio no- -tuvo esta - reforma: coiise-, 
cueneias sensibles; pero tanto llegaron á esca- 
sear los granos, que el útil aniuiai empezó'á' 
enflaquecer; y al cabo de algún- tiempo-, so mu-i 
eíá, cuando se iba acostumbrando 4 'guatdat 

dietat ■ - ‘ - I ,.i -miinn lili as 

El sistema de este avaro para con sil pobre y; 
sufnd.t cabalga-iura, y el .sisteml de los ruv'ou- 
cionarios para con la Religión ■católica; soudier* 


manus gemelos. El espínlu dei mg lo quiere. ó 


aparenta quer i qi viví pío p n v i mu tala 
Iglesia, Nuestra iVLidre:- puro a coneiciun de 
mermar cada día un puco mas. su estera de ao" 

, eion y su aire respirabloi ■ Y' stl püibél-anidejar- 
de cumplirse las palabras de Dios, es sbgUfO qlié 
la Religión veril leu a ibirn p n sucuiñoiri 
los efectos de ost-a prudente coniluclii. * 

La historia de la civilización revolttoioBatia-no 
es en realidad -otra cosa que unai série délinl'ita-^ 
ciónes progresivamente opueslas'á la eüpaíiáióii 
dei Catolicismo; limitaciones que han procufádd 
autorizarse! hipócritamente, las más de I«B viedes, 
con el alegato de que ninguna de «liad aiaBSá 
lo esencial' demuestra santa Religión. -A fuetzá 
de decir: cada cosa a su tiempo , cada cosd eiisu 
tugar.se pretende realmente que nunca baya 
en el mundo neuipo ni espacto para la-ftt'Ffgidít 
'católica; ésto se observa en lo' inas graucléi 
como en lo ni-as pequeño. ' í - ■ " 

Una cosa es la Religión (dijeron los revolu- 
cionarios). y otra cosa, es el lmperi0d-:-7'plan' 
tearon las tnvesltduras v‘él regalismo-.-’-Una 
cosa es la verdad, y otrá-la Ifbertad':— y estáblé- 
cieron la vai-ieuan de cullOs-— ^üíia cosa- es lá 
iglesia, V otra el 'Gobierno'j-L’y promulgaron la 
constitución civil del Glerot— Una cosa son los 


- m a 


“-¡Imposible! '" '‘''rnliHiMf ói -í i-:- eni-ii i- 

•'áLAbsólulaibehle;: 

— Péro, '¿1 yó'ho léngo’‘éérfeza, sino bagó rá**' 


sospechar... porqü'e mis dblores de éslómagn''*® J*'* 
en ’dlaáfe aú'áienián,-por iaslsnles vby''eilflaqaedW‘ 
do, y estoy desfigurada, y vos mismo habéis 
dó''qilé'léfl¡a"sih‘ldírias.!.¡ f j 

' — En-éfeclo;'péro ¿habéis’ andado estés diásedn af. 


guna snstancíá’verieñósai.’.? ’ -" -’i‘i 
— Sí, pero con mil precauciones. ? 

"—¿Y qbó tósigo'éra ese'? ¿Quién lo há boapussia 
— :Jebá,’ que me ' lo ’ehlregtí muy tapado en un P® 
milo de crislal veneciano. 

'—¿’Conlefaía u'a li’cbf claro? 

V -LSf, ’sL’’ ■!'' ’! ■' - ■ ■ ■ 1 

-^¿be 'olbr 'foérté, ébáiai do almendras amargas? , 



sinceridad, y censuren lo malo sin dd'^j.ej 
dilles lo imposible. Es imposible, pórqna los 
partidos ni siquiera tienen idea exacta de lo , 
verdadero, de lo bueno, de lo justo : imfKjsibie 
porque aun dado caso da, que la luyietan, cal 
recen de libertad para proclamarla , 'y 
Ynénós para ajustará ella sú'condúcia'.” 

Lo bueno para los partidos políticos eslo que 
conduce más rápida y seguramente á su triuu, 
fo, á su elevación al poder, á la humillación y 
exterminio de los demas. La guerra perpéim á 
que fatalmente y por su propia índole liberal es. 
¿án condenados, es 1 a ley do perpétna injustinje 
á que fatalmente' obedecen. 

¿Sequiere saber por que ja Union liberal cuen. 
ta cerca de tres años de tranquila (toda és 
lativo) de tranjqu lia existencia? Uo debe pre, 
cisamente á un principio que boy es M 
l'uerte argumento que contra ella hacen las upo- 
siciones: jo debe, á la pobtiéa de negaclou; 

I haberse. negado á. reconocer á los partidus, ajia. 

'herios declarado disuellos. ' ' 

Y si tatito lía podido'dií negáoi’ófl de los partid 
dos, utilizada por un Gobierno' persona/, ( ¿euúj, 

inmensa fuerza no .t¿ndi’ta,ea blmoiayutü ejuqm. 
los negase un Gobierno nacionail 
¿Se quiero saber por qué la Union liberal está 
destinada á perecer muy en breve? Porque aspira 
á ser partido. , 

La Epoca que anda^busoando un símb!)lQ"^a. 
ra la Union liberal, no liaria mal en buscarle en 
.seguida sepultura. m.. ', 

' Miéntras el, ministerio actual ha gobernadq 
sin leyes propias, ha podido hacer creer ai país' 
■que gobernaba con 'él y para él: desda el pum,' 
en que se ha pompuzado á decir; administrapiuj 
de Union liberal, ley de imprenta, dp ünjoQ tj. 
beral, la Union liberal , ha quedado herida. coa (a 
misma llaga que mata todos los partidos, 

F. N. VlXLOSUDA.’-'""' 


— ‘¡Es'él’mlsmór ¡él rtiislric/i 


—Traedme al punto ese pomo, dijb'%1 eabibefo, 
CÓá'üñ'tofin niírf iA!n;i,>,i,. - 1 - ..-./-‘j..-!., Ofl-aér óbc" 


tóá'úft'fofio qitó iá'dicaba la urgéácia de'sBt 0““' 
decido.' ■ • 1 • .1 ; 

;A 9 UÍ está, repuso la Reina, sacándolo dél 
Jiméno to estuí*ó observárído átéhiaitierite ^ 
y se estremeció. Peí^o procurando ocultar su 
ciniienlo, y ¿lavando en Leonor uná píbfüádá . 
da, la dijo gravemente: ‘ ■ 

—Señora, de éste pomo habéis' vertido dos ú *5®^ 
golas, r I '• 


, ftema tembl'andd... P»V 


íít nema tcmmanao... . ¿ 

aoseuido..;'tné def caer al abriflé fres golas eacinia- 

•““I Eniainm ! W.-V. 1 1 Afile Jl*’ 


- ai auririe ire» guvu» ... 

' iV' saber lo ijüs éS esto > 
'"■Q’ís (fáigan uno de los perros de presa ija, 

•óleiá lenérBn vúéstras' gáartíias; " " 





Peiisaimé'nW Español. 


c ^araéntos.y otrala sociedadj-é instituyeron 
I matrimonio civil.-üna cosa es creer y otra 
\ es pensar ;-y proelatnaron la libertad de 
f pi-enta.— Una cosa es et tronco y otra las flo- 

“ y abolieron las comunidades monásticas. 

Lü’na cosa es el Clero secular y otra sus rique- 
zas— y se apoderaron de ellas.— Una cosa es 

£ y otra ¿osa nacionaUdades , :¡ 

süs'Estados al Sumo estas y 

Deseen- er ’ importantísimas, á las 

otras ^or, y basta de intima, 

inünitas “testiguado la tenUencia 

cuantía con que s ^ Religión católica , seria 
á poner en «« ‘“^jjpito. Antiguamente oiau las 
proceder Liberantes del Estado Misas del 
boy se lia suprimido psta cer- 
fuptela, porque .10 tiene nada que vei la Ke- 
p,.,ou coa la (lolitica. Los recuerdos e ima- 
ceuea piadosas, y cu particular el siguo de 
,a Redención , se bailaban e.i todas partes. 
El espíritu del Siglo lo bá di^poeslo de otro 
modo, por ser cosa notoria que eu todas partes 
esta lucra de su sitio la heiigiou. Ya 110 se po- 
reu imágenes de Dios eu ios íaguaues, poique 
Dios lio debe estar eu el portal. Ya no se dice 


La letradel artículo VI del CosveHio VEaiFioA- . 

00 SU Santiuad Pío IX v S. M. la Re.xa 
católica be las EsPAÑAsel día 23 de » 
1839 , que fuératiücado por S. ftl. en 1 de N 
viembre da aquel año y publicado en la Ga 

el 14 de Euero de 1860, es la siguiente; 

ARTÍCULO VI. 

«Serán eximidos Oe lapermulacion y queOar^ 

propiedad ala Iglesia en cada Concor-, 

¿es enumerados en los artículos y palacios 

1 á saber: los huertos, jardines, palacios 

de.o de lool, „„,in,iier lugar de la diócesis 

y oíros ediñeios que ert cualquier lug 
Lwn destinados al uso y esparcimiento de los Obis- 
pos. También se le reservarán las casas desuñadas a 
la habitación dn los Párrocos, con sus haerlos yeam- 
pos anejos, conocidos bajo las denominaaones de 
htcsiarios, Üansos^ olr:>s, A Jemas retendrá la tgle 
sia en propiedad los edificios de los seminarios conci- 
liares con .sus anejos, y las bibliotecas y casas do 
corrección ó'cárc^les eclesiásticas, y em general iO- 

bo,í LOS EDIFICIOS QUE SIRVEN EN EL blA PIRA EL CUL- 
TO, y los que se liállan desíinados al uso y habita- 
ción dcl Clero re, de, ámbos sexos, asi como los 


entre gcuus tu. las; 


Buenos días nos de Dios, 


porque Dios uu debe aiidui' por los saluiies, Ya | 
no se eiioabezau con uiia evuí las .cumuiiicquio- 
nes oütiales, porque cruz y oüemas soii cosas 
heterogéneas. Ya no se ‘einpiezau, con ChristUs 
lasqai’WlaSi poPlBó cruz, , y iiiucbacbos y eda- 
üii términos descüuíurmbsl Y dentro de 
j nó babra iuóza de pueblo que saiga á sitio 


caciou, son 
poco 


público 


con la más humilde cruz de cobre eii su 


cüi'lai'j si Db para oírse bamar á voz 

eu gibo lúpúenta, y neo-calúlica y fartsea. 

Demos escrito b precedente ,, juzgando que 
noniciece otra respuesta uu peregrino párrafo 
(¡tí . La B.iscuswn de boy, la cual aíirma, que di- 
rijiral Ciclo solemnes preces por el alma de un 
es., 1 1101 ' esp.mut, eá dosa que bo fentra «t en et ¡no ■ 
do de vér, in eud uistilulu de la AcaUumia tspa- 
íioia. Dua.cosu cs la Keiigibllvy gira cusa la lite- 
ratii.rifj yieuü a decir co,u es^.cl diaiTo doinocrá- 
licó, siu perjuicio, por supuesto, de mezclar 
attibáscósás, y aúudiíSáltiiment'drlascoii cousi'Jé- 
rHCiunes políticas, al iiablar del acto puranicnte 
retfjvjsür- cetetitóao ayer-cúdioura de Cervantes. 
Mas para que sigi' completa su seiiiejanza cou el 


ular de ambos sexos 

que en adelante Se destinen á tales objetos. 

Ninguno de ibs'biéhes'tínuméfad'os én este articulo 
podrá impuiarse cii la dotación preseriía para e! culto 
y Clero en el Concordato. 

' En fin , siendo la utilidad déla Iglesia el motivo 
que induce á la Santa Sede A admitir la expresada 
permulacion de valores, si en alguna diócesis esli- 
niare el Obispo que por particulares circunstancias 
bonviene a la Iglesia retener alguna linca sita en ella, 
aquella finca podrá eximirse de la pefmalacion, im- 
putándose el importe de, su, renta eu ia dotación dei 
Clero.» 

i La letra de! BAelin oficial de l.t provincia de 
Gerona, corrcspoiidiento al 11 de Marzo del año 
actual , es esta; 

«Número GI del inventario. 

Una capilla llamada de San Antonio, situada en la 
villa' de íorroéllá dé Monlgri, perteneciente á sus 
iiropios y declarada indivisible por (os peritos: linda 
al N. y E. con los herederos de la casa de doña Ma- 
riquita Dellonder, al S, con travesía que dirijo á la 
plaza de láConslitucion, y ál 0. con dicha plaza; 
Tiene de largo 73 palmos, ó sean 13 melros 585 irii- 
jiqietros, y de ancho 36 palmos, equivalentes á 6 me- 
tros 624 milímetros en buen estado-de coostrúceion; 
nii cenociéndüsele rénla en invenlárió, la han calcu- 
lado los periips en 320 rs.; .por ella ha sido eapitali- 
:za<ia, en 6,760 rs, y lasada en 6,000, que servirán de 
tipo en ia subasta.» ' 

La citada capilla está abierta al culto público. 


avi.ro. ú«l cuciilo, úeuiara gciierosauiciite -Xu y por lauto e.xceptuada por el Couveiiio ceiebra- 
Bisitistoti que iioitrata (je «opouersu á la céle- Do cou i. Saiita Sede en 1839. 


bivcioú de cciciiroiiiiis religiosas' que Cúúmemo- 
ren el nombre dejos difunljjs.t .Los .dituntos de- 
bí 11 qúeuaf muy agradecidos a iaii buen deseo; 
no es eso,, sin embargo, , lo que necesitan, in lo 
que la Uuligidnies da'; ni, pu'r coiisiguíeute, lo 
que se butp.ayer. IJn mano tan católico como 
La Olseuswu, debe saber, luuclio mejor que 
loóos los ueo-calólicos juntos, ‘que los l'unera- 


La autoridad eclesiástica ba acudido en con- 
tra de la vetltá: la civil' de la villa loba hecho 
.también por repetbías vepes sin Irulo, y últnua- 
áuento, ha' elevado su petición á los pies de 
jiiiiestra Reina, esperando aún su soberaii.a resq- 

ilucion. “ - ■ 

; El citado eclilicio reúno además lacircunslan- 


!cia de poseer el único reloj público de aquella' 
les edesiaslicus tienen por objeto abreviar en la , villa )' ia única fuente pública que hay en ía lo- 
olra vida los paiiocinuentos de los ‘tinados; que- .calidad. 

dándose eso' de L'onífítñTb/'ür sti.íiuiftbrc para las 1 Lu subasta ha debido tener logar ayer, y es 
cereinonias paganas, que con tan uifeiiz . é.vilo j por tanto posible, atendido lo intructuosos que 
r'.'suciuiruu eu Eraiicla- los apóstoles del Aer iva- , lian sido cuantos pasos se han dado para evi- 
tarlo, que. sólo en virtud ,‘de una disposición es- 


el 22 usó el ministro de la Gobernación en el 
Congreso. _______ 

En la Crónica de Nueva York leemos los siguientes 
parles, relativos al ásenlo de la reincorporación á 
España de la isla de Sanio Domingo: 

Washington 1.» de Abril-— Coy por la mañana llegó 
á esla, procedente de Santo Domingo, el Sr. Alva- 
res, portador de despachos para el ministro español, 
y esta larde ha salido para Nueva York, desde donde 
partirá para Santo Domingo, con pliegos de dicho mi- 
nistro. 

La- atrevida y ultrajante conducta de España al 
apoderarse de Santo Domingo, puede ser causa de 
^rias complicaciones entre el Gobierno de Madrid y 
el nuestro. La administración ha recibido exlensos 
permenores S'jbre el paso dado por España, y es 
evidente que el nuevo secretario de Estado piensa 
adoptar las medidas que reclama osle asunto, é in- 
mediataiuenle llamará hacia él la alencioii del Go- 
bierno español. Esla es una nueva y embarazosa 
complicación que se présenla ahora, y que debe 
orillar la ádininistraeion. 

Los sucesos ocjrridos en Santo Domingo, bajo los 
auspicios del Gobierno español, han causado una pro- 
lunda sensación en las regiones del Gobierno. Ayer 
llegó á esta M. Pallerson, porlador de despachos del 
cónsul americano en la Habana, reterenles al envío á 
Sanio Domingo, por los españoles, de un cuerpo ex- 
pedicionario de Ocupación, y luvo dos largas entre- 
vistos con M. Seward. Sábese que sobre esle asunto 
ha consultado el presidente á su minislro de Estado, 

I y se cree que este úlliino dirijirá lameclialamenle al 
Gobierno español una enérgica protesta. Esto es lo 
único que ia administración federal puede hacer cu 
el iiiipuueiile eslado eu que se encuenlra. 

Por exlrauo que parezca, la perspeeliva de un con- 
Hielo con una Potencia europea la consideran con sa- 
tislaccion niuclios de nuestros hombres públicos. Di- 
cen que es una beieJícion de Dios eu el actual eslado 
en que se haiia la Union, temiéndose, como se leme, 
una guerra civil; pues desperlaiia en ei Sur ci senli- 
niielilo nacLonat, apaciguaría la fiebre desunionisla, y 

produciria al fin la rccousolidacion del país. 

Washington, 2 do Abril.— Se están adoptando dis- 
posiciones para poner inmedialamenle en pié de guer- 
ra al ejército y la marina, y los que so oreen bien in- 
formados dicen que es para opouerse á los designios 
de España respecto de Santo Domingo. Hacia tiempo, 
qoe no se veia tanta actividad en ambos ramos del 
servicio. El Gobterno conoce perfectamente las inleiiT 
cione'> dei G ibierno español rcfereiile.s á aquella isla, 
y no pcTiniUra que se. posesione de ella. índudabie- 
menle la adunmslracion cree que un conílicio con 
España d'istracria la atención del país y conduciría 
una Solución favorable de nuestras discordias iiile- 
otes. 

Es uotorio que por espacio de algún tiempo ha 
Listido una períccla mldigeneia entro los Gobiernos 
de luglalérra, Eraucia y Aiuérica para no, pérmilit 
que España ni miiguna otra Dolencia se posesionase 
de parle alguna de aquella Isla. Eu esle tespeclo.la 
polílica de dichos Gobiernos nos es ño sólo íavorabie 
ppr cuanto sosliqoe la dociriiia dc Mpiiroe, sino muy 
importanle er. las actuales circunstancias, teniendo, en 
cuenta-nueslras disensiones domésticas. Pero es de 
temer que’ la a.Jministfacion no tenga la entereza 
b'aslanle para afrontar resueltamente esta cúesiion. 
Según m.inifeslo esla mañana un oficial de marina, 
ántes de 20 dias habrá 


España con lomarle á Cuba; hoy es España la qoe 
emprende anexiones y conquistas, sin hacer caso de 

Consméíese ef nmes con la filosófica 
de que el tiempo introduce cambios y [ 
sorprendentes en los Imperios , y vaya fo . 
su espíritu para cuando eulre eu eanlaro la p 
Albion. 

Leemos en La Correspondencia: ■ 

«La España de ayer comEile la anexión de Santo 
Domingo á nuestro país, á causa de la orgaiuzaeion 
administrativa que llene aquélla república, dilerenit 
de la de nuestras provincias marílimaá; pero esta ra- 
zón queda desKuida, recordando lo que con suhcien- 
Ics dalos ha diebo y repile La Correspondencta, que 
los domi.iiéanós eslán conformes en ser regidos con 
las mismas'leyesque hoy se aplican á Cuba y Puerto- 
Rico,» ^ 

Dice el mismo periódico: 

«El Moniteur Espagnol, periódico francés que se 
publica en M ifrid, dic-: en una carta de Parts que el 
19 luvo nuestro embajador el Sr. Mon, una larga 
conferencia COI), el minislro de Negocios exlranjeros 
francés, probábféménle'con motivo de la remeorpo- 
racióii de la república dominicana; que el Gobierno 
francés, deseosísimo de Viir á España aumentar su 
intluéncia dirride q.iiera, no opondrá diílcuilad algu- 
na á la reincorporación, y que por el contrario, el 
Gobierno ingles ha enviado á su rcpresenlanle en 
Madrid insfruceiones eonlrarias á la reincorporación 
de los dominicanos. Por nuestra parle "sólo diremos, 
que dado caso de que él rcprésentanle ingles haya 
recibido fas instrucciones de que habla ei correspo.i- 
sal de U‘iestro colega, franco-hispano, hasta ahora no 
ha formulado reclamación alguna.» 


preiíto y de la Diosa Itazon. Cuaiido apremia ó 
lecuti’de eslas cusas el periódico aulóiioino, 
lemira uiayoTcs iiiulivos para escaudalizarse de 
que la Acadeiuia espaíiola. haya pensado eu 
prestar uu verdadero servicio al alma de Cer- 
vantes, si por la misericordia dp, D‘OS 110 goza 
ya de eleriio descauso. Eatretauto, es suinuiuen- 
4e sei,SÍhie que los redactores de La Disfusibii, 
priiuq^osos ciinhalos de plata, que tau coucer- 
taúaiueiite resuenan para celebrar los triunfos 
del espinlu del siglo, 110 sepan más que desati- 
narse hoiTihleineule, en cuanto se entrometen 
á lepicar eu una función religiosa. 


Continuó ayer en el. Congreso la discusión 
sobre el proyecto de ley de imprenta, habién- 
dolo impugnado el Sr. Calvo Aseiisio cou uu 
discurso quq absorbió la sesión entera. 

Lo, que el. Sr. Calvo Asensio piensa sobfe el 
proyeclu de ley, podrán verlo nuestros lectores 
en el extracto: lo que nosotros pensamos del 
discurso del Sr. Calvo Asousio, es que puede 
considerarse como una partida de bautismo, en 
virtud de ia cual prueba S. S. ser por una parte 
íiijo de la prensa pYiíiódica, por otra padre de 
un periódico, y por otra hermano de varios de- 
fensores de la prensa libre, los cuales dejaron 
de sprlq desde el (jistante en que colgaron los 
hábitos de periodistas para tomar los do gober- 
jTaiitiLs. .Sn bra eslfi.particulai', á.todqs ios libera- 
les, ya sean progresistas, ya de otro color, tes 
sucede lo misraoí (lafá’ todhS'BÍtos la libertad de 
imprenta es una espada que les gusta mucho 
cuando les taca' tojertá 'por' tó éiipuñadura, y 
qüe les sabe muy mal cuando les toca recibirla 
por la punía.— El 8r. Calvo Asensio no se ha 
visto todavía en el caso de probar la punta de la | 
espada. 

Puede considerarse, ademas, el discurso del 
Sr. Calvo Asensio como uua operación anatómici. 
hecha sobre un cadáver. Después de descubrir 
cou el escalpelo'cosas repugnantes y asijuerosás, 
el cadáver queda horrible, el operador .salpicado, . 
y los espectadores convencidos de que hay males'] 
que no tienen remedió. Muchas son las socieda-' 
des que han muerto de libertad de imprenta,; 
pero al hacerles la autopsia, no se consiguié otra 
■cosa sino descubrir la gangrena de ia libertad, 
sin que sé consiga descubrid M modo de’ cortar 
los efecÍDs de la gaugcetta. El virus de esta 11- 
’bértad es dé-tan mala índole, que no puede ha- 
cerse coa él lo que con él líe las viruelas locas;, 
■ el qué esfa repiíEaiío cómo tñéffós ácré( sí sélii 
ocula en el cuerpo social lo corrompe. 

Hoy conlÍBUará este interesante debate. 


: pedal dfje de;C 0 usumarse uu atentado de tama- 
ña importancia. 

Los .resultados que de no. acordar el cumpli- 
miento de la ley pueden seguirse, se encuentran 
coridensados’en el siguieuté párrafo de upa cor- 
respundeuciá que tomamos de un periódico de 
Gerona y que demuestra el justo estado de exaf 
taclon de los ánimos en aquella villa: 

«¿Se¡venderá? pregunta. No lo sabemos; Lo que 
sí sabem'jses que los lujos deTorroollá, en el núme, 
ro de' ios cuales teiieinós la gloria de contarnos , se 
acwrúarán de lo que acerca de esto se resuelva : para 
agradecerlo si se' evita la enagenacion; para no ol 
vidar á quieil pudiera evilárla, si no lo hace, y tener 
présenle al qué lá compre. 

Nos atrevemos á aconsejar, por conclusión, á núes 
iro señor gobernador civil que en ibs dias delicados 
difieiléS pórque'eslAn pasando las naciones, procure 
encuañlo, se lo pcfmila el apartado 6.° dei art. 5/ (le 
la.ley para el gobierno de las provincias, no enajenar 
las simpatías de toda una población, sino ganarlas 
para el G .biernb de S. M., y en ello méfci;erá bien dé 
su pálria. de su Reina y hasla, lo decimos muy filto, 
hasta de su Dios. 

EL PUEBLO ES SIEMPRE MENOR DE EDAD.. 


Los mismos periódicos ministeriales que anui^ia- 
ron haber recibiuo S. M. ia Reina una carta defge- 
neralSantana, presidenle de la república de Santo 
Domingo, aseguran anoche que 1 a tai carta no ha lle- 
gado todavía ála Península, 

Leemos en ia Crónica de Ambos Mundos: 

«Podemos asegurar á los que insisten en que el 
comisionado haitiano no ha liecho al Gobiertio otras 
propo-ieiones que las de que medie en las desave- 
nencias de las dos repúblicas de la isla dé banlo Do- 
mingo, que están muy atrasados de. nolioias. 

El Sr. Dupuy ha hecho proposiciones de parle de 
su Gobierno al nuestro, para que ucepíe el protecto- 
rado de ia repúbíiea haitiana cou las condiciones que 
hemos indicado. 

El Gobierno no ha contestado aun; y , según nues- 
tros informes, no conteslará tampoco basla que re- 
suelva el asunto de la anexión de la república domi- 
nicana. Se propone resolver ambas cuesliones al mis- 
mo tiempo y en ig'oafes términos.» 

La ordenación general de pagos del ministerio de 
Graciii y Juslicia, publica en La Gaceta un eslado de 
las sumas entregadas por Jos señores Arzobispos y 
Obispos á los eslabieciinienlos de beneficencia situa- 
dos én los pueblos de sus diócesis respectivas, y pro- 
cedéiiícs, de las fres quimas partes de los producios 
Hqu'idós del ¡nduilo' cua-dragesim il ,. en los años de 
1853 a 1859, ainh>s inclusive. ;El lolat de dichas su- 
mas asciende á 9.772,272 rs, 95 cénls.' 


Áqñque yíi. en nuoitro nútiiero de! juéves úl 
tinio, al hacernos (fai go de lo dielio por La Dis- 
ensión, «qúe en Almagro se liabián leído en el 
púlp'ifo , artículos de periódicos neo-católicos» 
enunciamos nuestro juicio respecto á la fe que 
debía da¡rse,}il tal cuento, fundados en el cono- 
cimiento .que ya tenemos de la táctica empleada] 
por los diarios revolucionarios para desautorizar 
al Clero, , hoy podemos desmentir absolutamente 
ei hecho alirraando que carece enteramente de 
verdad.' 

Las palabras déla carta que sobre el particu- 
lar liemos recibido, son las siguientes: 

«Debo hácerie riólar, para los efectos que conven- 
,»Dan,,quc esabsolpta y completamente falso que en 
o.Almagro se hayan leído desde el púlpiio artíeulQS 
»(le periódico, cuya noticia he visto en uno de los nú- 
umeros dé El PéNSAMiENTo ; no teman ustedes des- 
u'meníirío.rotuaoiomeníe.bajo mi garanUa. ¡A dónde 
nnosiievan, y qué armas se usan ya por la propa- 
‘ngauda tevólucionaria!» ■ 


hay razones para creer que 
ocurrido un rompUnienlo con España. Se ban dado 
órdenes para que se alisten inmedialamenle varios Ijú- 
ques; la iripillacion del Powhatan, que se había des- 
embarcado áuies de ayer, volverá á bordo de dicho 
buque, el cual se pondrá en disposición de hacerse á 
la mar. Esto indica algo muy significativo. 

Washington, 3 de Abril.— Hoy fia habido Consejo 
de miiiislros, al que asislió el general Scolt. Entre 
oíros asuntos imporlaiiles se trató del de Santo Do- 
mingo. Los ministros exlranjeros dicen que en su 
opinión, él Gobierno españof no apoyará ia medida 
adoptada por .ei gobernador general de Cuba, de man- 
dar tropas de la Habana á Sanio Domingo para de- 
fefidér el pabellón español. Ei minislro éspáñpl dice 
que los despachos que ha recibido de Madrid no con- 
tienen nada referente á lo de Santo Domingo, 

Circula él rumor dé que los ministros de Erancia é 
ínglalcrra han inanifeslado al secretario de Esládó 
que si ios Estados-Unidos se mezclan en el negocio de 
Santo Domingo, sus respectivos Gobiernos se absten- 
drán de toda intervención en este asunto. 

En los círculos oficiales se sosliene que io mejor 
que podía hacer ia administración e,ra inaugurar su 
polílica con una guerra contra Méjico ó contra Espa- 
ña, ó contra las dos naciones á un tiempo (!j; puesasí 
lograría evitar los coníliclos qúe se' preparan en él 
interior. 

Parece qne tan pronto como se sepa oficialmente 
que alguno de los tremía y cuatro Estados de la 
Union ha sido invadidb por Méjico, el Gobierno adop- 
tará inmedialamenle. las medidas necesarias para re- 
peler á ios invasores. 

WasArufflon, 3 de Abril.— No tiene fundamento al- 
guno- ia noticia que ha circulado de quedos buques 
de guerra que ha mandado alistar el Gobierno sean 
para iiacer una demostración bostii contra España. 
El objeto de esle moviraienlo naval es recaudar las 
reñías de aduanas á bordo de los buques. Esto lo sé 
de positivo. La orden no se expidió lormalinen le por 
el departamento de Marma hasta esla mañana en que 
se Irasmilio por telégrafo á las estaciones navales.» 


Carlas de Ro-na llegadas ayer anuncian que, para 
ei mes de Junio próximo volver,! á Madrid nuestro 
embajador el señor marques de Miiafiores, para cu- 
ya salad es nociva la seca y calida lemperalura de 
Róáía. 

Según refiere La Correspondencia, con motivo de 
la cuestión de riegos hubo, el 14 en Lorea roanifesla- 
eiones tuniuttuosas, habiendo tenido que intervenir 
la autoridad judicial, á lá que liali sido entregados 
los instigadores de aquél escándalo. El gobernador 
Liiterino de la provincia se lrasladó, al tener nolicia 
del indicado suceso, á aquella ciudad, á donde han 
concurrido algunas fuerzas de Guardia civil, habién- 
dose adoptado por dicha' superior autoi idad las medi- 
das que ha juzgado más a propósito para evitar que 
se repitan escenas que pueden dar margen á conflic- 
tos de consideración.» 


Han sido elegidos diputados á Corles, D. Antonio 
Maria Murua, por unanimidad, en el distrito de Guer- 
nica, y D. Manuel. García Barzanallana, porTOvolos 
de mayoría, en el distrito de Villajoyosa. 


asunto que tanto afecta al mleres pnbho o-» 

Ya se hzan firmado y remitídose al tribunal de 
Cuentas del reino, las del fondo militar de redencio 
nes. Desde que se estableció la junta el año pasa o 
han ingresado votuntariamentc en el ejército y reci- 
bido los preintos que señala la ley, unos 7,000 indi- 
viduos, teniendo la junta de redenciones un sobrante 

de más de 60 millones de reales. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á ' 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado , 49 c. no pu- 
blicado. 

Tílulosdel 3 por lOOdiferido, 42-70 no publicado. 
Deuda am*orlizable de primera clesa, 31-25 no pu- 
blicado; ’ 

Id.amorlizable de segundo id. 17 no publicado. 

Id. del personal, 22-50 no publicado. 

Ayer se verificó en las Casas consistoriales la re- 
unión del ayuniainienio y nuyores contribuyentes,- 
para deliuerar acerca del empréstito Je^ 80 miñones 

de reales destinados á obras públicas. Se discutió el . 

asunto con empeño, y por último se acordó rclirnr el 
proyecto que i»e habia presentado, y que la comisión 
Utíl ayuntamiento, acompañada de cuatro de los pri- 
meros contribuyentes, redactase otro nuevo. 

La necesidad de hac'.T el emprcsiilo se reconoció 
por gran mayoría en votación nominal. 

El estado sanitario de Toluan, no puede ser más 
satisfactorio. , 

En lodo el mes de. Febrero murieron doce espano- 
les, en Marzo catorce, yen la primera qnineenadtí 
Abril, no había ocurrido defunción alguna, fratase 
j de establecer allí una ca<a de maternidad, cuyo re- 
glauienio se ha escrito ya por encargo dd general 
i en jefe» y p'ítá basado eu losprincipios de la concien- 
I üia, ue la Keligion y de la haniamdad. 

Explanando ia noticia que liemos^ dado de los fu« 
nerales que ia lleai Academia española dispuso que, 

se celebraran ayer, diremos que la iglesia de, •T'ñd* 

tarias, en donde se conservan los restos inóriales del 
Principe de los ingenios españoles, y que por esla 
circunstancia fué elegida para la celebrítcion de aque- 
lla piadosa solemnidad, lema colgadas de negros pa- 
ños todas las paredes y se hallaba iluminada c6n' 
inullilud de velas y lamparas. En medio del templo se 
elevaba, un sencillo túmulo , sobre cuyo aliuótiadon' 
de th-rciopelo aparecían las obras del ilustre manco 
de Lepanlo con una coroiiá de laurel encima: á la iz- 
qaiérda, una espada antigua recordaba que tarabíeh 
Uabia pertenecido a la carrera de las arma# el que al- 
canzó fama imperecedera en la de las leti'as. 

Un hábito de la Urden Tercera , dé aqüelia orden 
que logro libertar á Cervantes del cautiverio, y a la 
cual él perUmeeió , dando por cierto con eilo gr m pe- 
sar oí oran Tirteo español , el laureado, Ud><ñaiia, que 
llora' lagnmas como puños lamcnUnau -que,.dieiA 
muestra tan poco d.igna de su aUeza al, cautivo cus- 
Uano , y unos grillos que pendiun de la parte anienor, 
del túmulo , cn recuerdo .de los que ma,s de una veZ. 
oprimieron Ins pies de Cervantes, completaban ío;^, 
atributos con que la Academia haüia quer.do adornar 

el catafalco. , ••ti 

Rijúcaba a esle una guacdia -de seis mvalidos 
mancos, y cu los asientos -oolacados en. meólo óc la 
(‘■testa tig.raoan los inóivtduos óc las Academias t 
Española y dé la Historia , presididos por ri señor 
Nuncio de 8u8anliUaó-, a ouyu 'lada había lomado 
asieiKb el ár: Obispo de Murcia. . . 

Entre los señores acadeiiMcoi se veta- al sciiof con- 
de de Mirasol, director üc los mváüdos, al alcalde, dé, 
Alcalá y á un Sacerdote represeiilaiido .la parroquia 
en donde habla stóo bautizado el inmoclal'aulo. . . 

A las diez cn punto conieiizo el olido ÍUucbrc, stil 
que ya en aquella' hora fuera cosaí'acil poder euirar a 

la Iglesia-; ocupada complelanicnlc. Las pucTlas def 

leinplo eslaban también cnluladas por la parle exte- 
rior y teman en medio un larjeloii en don.le cd i lc,-. 
Iras doradas se expresaba el objeta de laecrenuma 
que se celebraba, teniendo ademas cii cada lado unas 
lá.ádas iinilando marniol que eoiilcifiaii ios nombres 

dé aU'unos escritores Ilustres. ^ 

Los músicos de la Real capilla ejecutaron ia Misa 
del maestro Eslaba, y acabad-j el ¡‘aler nosler snbio 
a! púipilo el presbileio D. i'nslaii..Vlo.aiia, y, predico 
un sermón cunmemoraliciu de Cervanlcs. , , 

La ceremonia termino á la una y cuarto, saliendo 
lodos los asislenles a ella sal.sl'eclios de esle piadoso 
Iribulo que la Academia, ha rendido, á Miguel de 
Cervantes Saavedra, cuyo génio enriqueció imoslra 
lileratura, y legó á España ei envidiable timbre de 
llamarse la patria de Cetvanles.' 


Átgurios de ios periódicos de provincias que 
liabiaii comenzado á insertar la carta def duque, 
de Aumale , han tenido que suspenderla de ór- 
den de la autoridad. 

Otros han si'.Io denunciados cou arreglo ála 
ley de imprenia j al- Código penal. 

Estas frases del afício. del gobernador de Bar- 
Celqua,: fecha, 20. del actual , soú las mismas que 


Respecto á esle mismo asunto de la reincorpora- 
ción de Santo Domingo, éscriben á La Corresponden- 
cia loque sigue: 

«París, 20. 

Si Santo Domingo no hubiera proclamado la ane- 
xión a España, pronto el jefe del Gobierno haifiano 
hiibipsc proclamado la anexión á Francia. Dícese que 
Geffard, se proponía primero conquistar á Santo Do-' 
mingo, y despuisptrecec la isla enlera al Gobierno 
imperial. Para esto se fiabia pu(slo en movimiento 
con su ejército, y tos domir.ieanos que descubrieron 
ia Iraina, apresuraron el movnnicnlo, no |)pi que te- 
micran.á sus enemigos, sino para fijar de una vez su 
suerte. El movi-meiito do los dominicanos ba sido; 
coinpietaineiile espontaneo, y sin conlar con el Go-, 
bierpq español , de quien esperan que no ios aban-- 
done.» • 


El periódico ingles el Times vé con malos ojos que 
la república de Santo Domingo se haya reincorporado’ 
a su anligua metrópoli, y exclama: , 

«Ké aqui el. irulo de la dísoluoion á que ha venido 
á parar la gran república americana. Hace poco tiem- 
po.eran toa norle-afna^ié^Bus fus. que amenazaban á 


Ayer ha éélebrado una conferencia con el presiden- 
te del Consejo de minislroa, el nue.vo represenlanje 
de Rusia, conde de Stouohelherg. 

Según dice Sí Reino, el Sr; Miranda ha sido nom- 
brado banquero de Su Santidad en esla córte. 

El representante de Austria en España, que ha ido 
á Cádiz a saludar á la Emperatriz cuando arribp 
puerto, ha manifestado a las autoridades de la plaza 
que , viajando de riguroso incógnito su Soberana, es- 
petaba que no se le harían honores de ninguna clase. 

Eldia22, según noS escriben dé Tadola de Na- 
varra , sé colocaron, lás dos últimas formas del puente 
de hierro que se eslá construyendo para el ierro- 
carril de Pamplona a Zaragoza. Desde aquel instante 
quedó el puente en tal disposieion, que por é! p'jc- 
den ya pasar los Irenes. La obra, según dicen los in- 
teligentes , es extraordinaria, de mucha importancia 
y sin par en España. 

El suceso fué muy celebrado en aquella población. 

Dice Lo Epoca: , 

«Hoy deben quedar en el mínisferio de Hacienda !og 
presupuésios de los diversos rriinisicríós., y no pasarán 
muchos dias sin qu-c se presonlen á las Córles. Desea- 
riainos vivamenle que los acompañase la reforma de 
los Aranceles, á fin dé que medida tan importanle pu- 
diera sor éxamiiiada durante el interregno pariaineo- 
tario, y rejir con los presupuestos de lis62.» 

S8. AA. RR. las duques de Manlijensíer suspen- 
den por ahora su viaje á Inglaterra, con molivo de 
haber ópinado los facultalivos que él viaje podría set 
nocivo á la Inranla. S'. A. R. la fiifanla llegó ayer i 
Sevilla ya. muy mejorada. 

Su esposo se Ira quedado en San Lucar do Barra- 
meda. 

Par»ce que la comisijn dei Congreso encargada 
de informar en el supücatorio d.el juez do Hacienda 
de Madrid para procesar al señor do.n Manuel Yañez 
Rtvadenoira, lia acordado anteayer que debe conce- 
derse la autorización. 

Leemos en El Pueblo ■■ 

_ «Hace algunos días fiue La Correspondencia anun- 
(áó, conleslando á otro periódico, que muy pronto se 
fijarían en la Bolsa, c^mo es justo, los panes leicgrá- 
fioos que el Gobierno recibe del extranjero diaria- 
mente, y qjie lanío influyen en las operaciones. 

Esto no ha sucedido lodavía, y por si esla omisión 
tiene por única causa el olvido; nosoUros nos alrove- 


De Real orden se ha accedido por ei ministerio de 
Fomenlo a lo solicilado.por D. Antonio Ibarroia y don 
banliagp Alcázar, vecinos de Madrid, aulorizandbies 
por el téfnnno.de ocho nieses, para veiihcar ios es- 
tudios de un ferro-carril que,, partiendo de Laceres, 
empalme en Mérida ó en el punto mas cpuvemeiUe, 
eon la línea d-c Cindad-Reat a Badajoz. 


Según parle del gobernador civil de Palencia. once 
bpmbres armados y inon|ados robaron el día 21 del 
aplual él pueblo de San Andrés’ de Arfbyo, déleiiien- 
dó á los transedhles, y dirijiéndose despües a San 
Pedro de Alvaroes, Los ladrones iban enm iscarados; 
Lá Guardia civil los persigue, y el gobernador adop- 
ta otras medidas para sú captura. 

Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 35 premios mayores (is) 1,106 que 
comprende el sorteo celebrado boy 34 de Abril 
de 1861, . 

Número 23,294, 40,000 pesos fuertes, Ta'ragona; 
2,912, 10,000, Gandía; Í4,004, 5,000. Atora, y Ma- 
drid; 29,369 , 3,000, Valladoüd; 29,172 , .2,000, 
Madrid. 

16.666, 1,000, Segovia; 20,104, 1,000, Elizondo.’ 
7,674, 1,000, San Fernando; .23,015, f.OOO, Cádiz! 
9.193, 1,000. Barcelona; 22.207, 4,000, Algeciras’ 
fS 074 ,.4. 000, Reinosa; 11,670, 1.000, Málaga 
4,026, 1,000, Vails; 17,170. 1,000, M idrid; 2,591; 
1,000, Valencia; 27,511, 1,000, Madrid, 

3,244, 500, Almendralejo' 4,753, 500, Bail.ijnz; 
12,966, 500, C.ádiz; 4.128, 500, Barcelona; 5,618, 
500, Badajoz; 11,356, 500, Carlagena; 18,908.. 500, 
Sevilla; 6,000, 5110, l'uerlo de Sania Maria; 3.916, 
5ü0, Brrceirtna'; 5 369, 500, Madrid; 18,2li7, 500, 
Málaga ; 9.558, 500 , Sevilla ; 20,061 , 500 , Zarago- 
za; 28,803, 500 , Barcelona; 22,031 , .500, Carlage- 
ña ; 14 , O.tS, 500, Sevilla ; 29,435 ,■‘590 , Badajoz; 
19,141 ,500, Hiiesaa. 

El sorleo;iirmedialo se verificará el dia 8 de Mayo. 
Corresponden á dicho sorieo 30,000 biliclcs á 150 
reales, divididos en décimos, á 15 reales cada imo. 
Consta de 1,100 preiníuv, dísiribuyéndosc cn cslos 
168,750 pesos fuertes. Los premios mayores ascien- 
den á 3Q, 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Loanags, sin fecha. 

Lorti Rtissell se ha negado á presentar en las 
Cámaras la (jorresponcfencia relativa ai embar- 
go del armaineiilo que llevaba á Galatz un bu- 

qUe ingles procedente de Genova. 

El Pays dice que se ha d.ádo ór.len de activar 
los pfeparatívoi para que seTeslitUyaa á Fran- 
cia las tropas (le Syria 

El misma diario - dice cjue el movimiento de 
Polonia se lia propagado á la Wolliytniua, Li- 
thuania y Posen., 





El Pensamienló Español- 


Eri iól l'állbr det árlífiee platero bárcelóné's, Sr. Po- 
má'if, hay de maiiiiiesto uV riqoisí'OO sable con {¡¡uñó 
de oro macizo, qoe ona de las primeras corporacio- 
nes de Calaiuiia regala al general Priin. Ferina la 
emp'jiVadtira un grupo eoml que rodean las armas dél 

bizarro general ires soldados perlenecieoles álosdis- 

tiino¡i.coerpo,s riel ejérciip y un voluntario !»lalaii. Eii 
la parle superror hay dos ge, .ios que coroiiaii dicho 
escUdoqueen la parte inferior tiene sdiíládos dos 
marroquíes, bonnaudo juego con el e»eudosobrefcii- 
dorOe,.es.wttcmml..e iqu (a dedieatuna qurdwer 1 
generat < ™», tos admira, dorei (fe su, iúurria. Üe la 

boca de Olía cabeza de leeu que hay cu la parle'su- 


PABÍE OMCIit DÉ LA 


- PRBMDKNCIA bÉt COlfSEJO DÉ mInÍSTBOS, 

í Primera secretarla de Estado.-^Exenfo. Señor: 
fel mayordomo loaJOr de S. M., con 're‘lerénc|a 
li parle dado por el. primer médico de Cámara 
A las diez de esta mañana, me^dice lo siguiente: 
I «Ss A. R; laSerma. Sra. Infanta doña María de 


tjaia, pueS’rtsiise disimula más el pensamienló íntiltel 
del proyecto de ley, sin que se alivie gran casa a las 
empresas. Según la comisión , se necesitan noventa 
tilas después de la aparición del último número para 
poder retirar el depdsifó. j detención de 

de estos tres meses? ho natural era que estuviese de- 
tenido los dias que s» necesiten para denunciar un 
árlicula,, . ' 

: No se' 'si és desóufdo' o rnleneion el decir' qué"del 
contenido de las comunicaciones que se se ■obligan á 
insertar por- la tey, será responsable el gerente. Si se 
da el derecho a( qqejse eteo.plendido de poner esas 
comunicaciones, y ai periódico se, le obliga á inser- 
tarlas, ¿cómo se'lb hace' responsál>Í8 ni gérehle de lo' 


V<t'o;e té arco y una neL > a |:onvalecencia.,t , , , lanas , ¿cómo se'ib hmfe respS'nsáble al gerente de lo' 

Aiarie lurmau uu iuarrttá.nÜr» * «staUia [ De tíwlen- de •& MA' lo traslado' ¿¡V-j E. nfira nu ^iuede meaos de iiisorlarí 

el4;bcudo UtííCalaiüiia. * ca e cóndcimfeñtd' ^ efdqlOs Consi^¡eütés' ^i* pariodico. el cajista, ei t^nsis- 

de m Lpauá í: * D-* s-rdecá V. E:‘ maqhoa apos. 'Aranjuez Po:n 4 “-'be cSu^^rc^i'íis.Terá': ^'e^'-cesl^fo 

exposici^un, 23 de Abnl de 1861 . - Saturnino CaldLn^ mSnnms™ '^ 

dos, como el de Casulla, el de León, el de Granada, Collantes.— Excino. Sr. presidente del Consejo más ridicula f Paíddures. ¿Se qdiere vcf una cosa 

las üures-de hs,dela;ca8a de :Bufbau,el.escudoilc üe ministros, ííuseereaque estosehaescaoailoimDensada- 

Barcclona, las cuatro barras caiaiauas, ia-. crue de : __ menie á los seiWe. i ? u-, 


lematizando todas tas, elecciones 

él había sido- presi'jenlq de ,1a coin.sion de a®'»? “ 
•Kiuer'óé Congresos. Bieti claro se ve eon este articulo 
oue S. S. tiene aún- lá esperanza de hacer oirás ele^- 
•mnes. ;<jué l'reiw leiidránen e.ilas, señores diputados,, 
los g.ober(ia()ores cuando sepan que no puede ocupar- 
se de’ slMs'i'a 'nfeilsa? , 

s“e han añadidomlgunos otros .párrafos y artículos 
como aquel que dice que son delilus aquellos «en que 
“ d riicii á impedir la reánioh íegal o a procurar su 
clausura, suspensión ó discusión por medios anli- 

“X"'Séxtran)erosq^Jeanest^^tó 


ha obligado á ello. Es menester que g| n. 

serve con la ley la conducta del , min si»?''**'** «k 

de la imprimía, planeando lá le¡f"dé 

presión que’ lo csluvó ndnoa en tiempo n ^ ■ 

quitando la denuoeia sieraure que hj.ki ®é aui„. ' 

y privándola de las únicas garMlias'Vf? '“Pojiii,’ 

crilor. _ ^ “ébaale? 

Por oslo , señores diputados,, vais á ja 

saiiiienlo del (ípbicráp.contra la nrenaa'^****’®'' “I ne» 
ha'frálado con tanto óoio . v Oadi, . 


há tratado con tanto oafo, y yo é8péi''o'’h’'í-*’®'*ie ¡ 
haréis ese proyódio.' -OUI - , 

El Sr. ALVAREZ BlígALLAU;, Pido . ' . 
para una alusión personal. ' ** Palibr. 

ríi-á, m>l.'wi|li,.-,qi'e' .( ■ee.L h ...I.. ■ ‘S 


qutHismtaG é‘ ^ ÉI'Sf.,mESll)ENÍE fCápek Ball'¿i,o,d . ' 

a lasmuertárdcl Cangrejo para impedir la réáníon de- gallal, si V. b; piensa extenderse algoiise 

ios reprea^rtUnless del país, o quo el proyecto üirije al Congreso si se ie coucedera 1^^ palabta 
sás liras aímestdenle del 'Consejo deminislrosqueha porqu® «fuu «>uy próximas a pasar .as 


ponsuijles, de piertos pues necesario imj/cdida la^reunido de unas Córtes a melraUazesí' vark/ B m'Al [ ai m 

hacer censores de Id qué se' publica á lus cajisias, Pues aiíibas'liipóle’.k son igruálinenle ofensivas ein- . hi br. AtiVz^ttlU D^^CjALbA.lj: lio, • 

máqúióistas'y re'pahidóres. ¿S'i qüiere vef una cosa aceptables'¿A uué viene, pues, un arUcufoquecon tan- yicouvenieiUe, porgue 

hiás ridicula í , ^ . tu gusto lu .ido apadrinado por la comisiou de auli- ataques que me ha dinjido el br*. Cáivo 

. íio se crea que.¿est(> se ha .escapado, impensada- guos. penodistasir . ... , \> I .• 

mente á los señores de la. ooinisioa. Esto es conse- Xambien se ha ahadí¿Ó: '« En los que publican sin la ■ ^auijen le, y sp suspendió la discusión. , ®li- 

eueiicia de ía re'spousábiiidad de que ánles se ha aulonzacron debida las acias, reseñas ó exltáclus dd i lil br, PuIimDEÍNIIí (.hopez 

hechb objeto el g’efente: por Ib mismo se hacen edi- las sesiones secretas celebradas por uno ú otro de los del día para mañana. Coúiniñ'acioii ’del débak»^ *^, 
lores '‘aun- a los. que prestan fondos para ayudar á la Cuerpos colegistajiores.ií En eslo el sshnr ministro ha qienle sobre fca ley de imprenta,, y el> diclaineu p 
publicacion.de inipiroáos.. Se lleva, puqs., la.persecu- sido. muy precavido; subi^ que, algún periódico ininis* yo a la pensión a vanas viudas de facuUat,y 
Clon a la itapreuta hasta impedir que haya quién t riáí había dé incurrir en este denlo, y se ha adelan- \ be levanta la sesión. — fas sefs'^y '^^'^jj. * 
preste fondos a ios que deseen publicar afgo. Esla'es Udc á re’pninirlo; pero esto no sé yo si esinalenaso- 


.-.z*y.c».ucusuem;ca8aue:Dorüaij,ei ^uuouc ¿ití ministros, se crea queestose ha escanado imoensada- 

tíarcelona, las cuatro barras catalanas, iai crue de ; ' hiPntP á in« í ? ^ 

baiila Euialia y la de baii Jorge ; en la parle iiiierior o m* 1 o iw pupucíi íIp ‘U' rv" 

h^y.Ja media luna. hUimiUda, como quibu dice, por ! S. M. la Ooina Nuest'^a Señora (Q. Dá G.) V 

los atuediclios escuJwi. Ku el butoa del ciulurou, que demás aug'usta KOaf lamiíiá, cóntinúan en inuMl inrp< aun a , » *'^‘^** 

esde oro esmaiiado. hay ta estrella de la suene que b,,,. fia ' ' ’ en aque] prestan londoá para ayudar a la 

por do quiar acompaña á üiciiü general. novedad ea su importante salud* pdblicawon de it^iprosos.. be lleva , puqs^, la persecu- 


esde oro esmaltado, hay tu ealretla dota suerte que 
por do quier acompaña á- utcrio general. 

Aún el propio taller- hay tamincu de qianihesto et 
baslon que regalan ai marques de los Castillejos va^ 
ritfs anillos suyos residentes en Tarragona, i:.! puño 
es de uro, cou biihanies y rubíes: lo lórman dos co? 
runas, la superior de marques y la interior ue laurel, 
y entre una y otra esta muy bien emeetauauna laiuir 
mina de la batalla de los Oastinejus. En la parte su- 
puriur, sobre, esmalte .azul, brnlun entrelazadas fas 
cilras del ilustre general Utbujadusporbrtilaiites. Am- 
bos objetos son ooras de mcruo y que honran á los 
artistas que los hau confeccionado. 


CüilTEb. 


hiconvenienle, porque len^jo que defenderin 
ataques que me ha dirijido'el Calvo {{,>, . ; ‘u* 

: Hecfia la prej^unla, resolvió el Congrésoaif^* 
yaufeqle, y,se suspendió la discusionr , 

[ El br! PiitislDENrii (López tí.iliesléfosV- ' rt o ■ 

(leí día para mañana. GoúiiiVñ'acioh ’del dé^* 


¡ <?ON<ÍB,éSÓ, 

PRSSUÍgIfClA 0£L SR* MARTINEZ Oí ÜA ROSA* - 

ExtraiHo de la sesión del dm 23 de Atfríl de íS6l. 
Abierláá las tres iiíéúbs liuárfo, y tódá el acia' Üe la 
'anterior, quedó aprobadá. 

(juedo sobre la mesa el diclámeri propdniendó la 
aprobación del acta de Osuna, y admisión de don 
Ijraücisco de Paula li.andau. 


Ha estado en Sevilla 1>. Antonio Aníbal Alvarez, TTaucisco de Paula liandau. 
individua de la junta cciitial de orihila público.- La 

ida del &r. Alvarez ha lemdo por Objeto e¿iaümr las en üei, día. 

coniiiciunus y neccsiLiaues Ueaqueha localidad, a üu .Proyecto de ley sobre retiroé y'suéldOS á viudal é 


üé que el rcft-rido centro, pana cu 10 sucesivo de^ba- 
ses «churas al resolver dooie los asuntos proceilenlcs 
dé devnla que a ei se sometan. 


,^1 consejo dé administración dé Ja compañía do les 
íerro-cdifiies Ue Sevilla a Jerez y de Puei la-liüal a 
Camz, ha détenumadu que la junta general de accio- 
nistas sé celebre a lá una de la tarde del ata 2ó de 
May, o, cu él djini^iiio, suciai. cañe del Xurco, iium- b- 
L»ta se cpmpoudr.a de los iod acciomst<ts que per- 
spnaluiciite o por Ueíe,^acion concurran, siempre que 
tengan. mayor numeroue acciones y no bajed de úOf 
habiéndolas. (fepusitadpqumce.Utas aalés déla reunión 
eu la caja de la compañía geñcral de crédito. 


£1 jueves por la mañana fue preso poÉ^ una pareja 
de guardias civiles eu el prado de ban bebasUan ue. 
bevnta, un tal Alonso Luodí que, sei^uu se dice de 
publico, dio muerte hace qumcu o-dicz y seis anoten 
él pueblo de iienaiAaZon, a Manuel García, de ia mis- 
ma vecffidad. 


■ Un períódícdde provincias publica un curioso tra- 
bajo. sobre el.origea de ius.-nouibr.es de pila, y entibe 
otros contiene las Siguientes. lineas sobre uii nombre 
anhguamenle muy común en Castilla. .: 

((¿Las llamadas 13iaucas,..cuando celebrab.su.fíesla/ 

Las mujere-> que llevan este nombre solemnizan a 
su pairoim, unas en los días de .csan. Albino o :^anta 
Albina, otras p(^c baaia Gandida, pero . las uiasqmr 
bluua Leocadia^ .vffgen, de ilustre. lammq. de Toledo, 
mariirtzada eir la misma ciudad el aiio.dÚd de nues- 
tra Lra. ; . . . . 

Los nombres' Albino y Albina se derivan def latín 
albuSf blanco, así como candida, de blanco 

Igualmente, y Leocadia es uiiacarrupcion del^ie^ü, ^ 
Leticada, lo mtisino^ que Blanca, nombre que S(4i4 
darset antiguamente enOasuila aaij^unas mujeres dis- 
tinguidas.» 

Algunas celebran lafiesla ei día 5 de Agosto, 9 |Sqa 
el día de Muestra Señora Ue las. Nieves, por la invo- 
cación de rVunstra ¿oeñora la ülanca, cou que se wq- 
neraken alg'uiias i¡j;lesias. 

‘ La Vtryen tílanca es patrona de- la ciudad de Vi- 
toria. 

fil viernes por la mañana tuvo lagar en la iglesia ■ 
de Nuestra ¿señora de Belen de Barcelona, una cere- 
monia lehgiüsu tan tierna como sublime. Ochenla j(j- ; 
Venes, ciegos unos y sotUomiudos otros, y'^ más de ' 
20 ninas igualmeale uifortunaUas, loUos alumnos de 
la Escuela de ciegos y de suido-mudos de aquella ca-, 
pital , feOibieron la'aagrada Eucaristía.' Con la mayor' 
compostura y religiosidad, se han acercado á la sa- 
grada Mesa después de un oiicio solemne y platica. I 
aqüellos desdichados seres. La señora del corregidor, 
y la esposa de an señor concejal sostenían la tutiaiiu 
éñ el acto de la Comuaion , durante ei que , parte, de. 
los propios alumnos tocaban escojidas piezas de músi- 
ca religiosa. 

Los caballeros de la ínclita erden de Nuestra benorá^ 
de Muntesu, han celebrado en Valencia la solemne 
función a su palrpno ban Jorge, mártir, en la magiith* 

C4 iglesia del Témple, donde se habían heclio vanos 
preparativos paradaf á este acto religioso la mayor' 
Ostentación. 


hijoa de seyundoe cotnandanles. 
be leyócl siguiénie:' . .. 

Al ticuío único. (it>«,sde , la promulgación, de esla 
ley^ .y iméiilras suusisla la clase de segundos co- 
mandante», lo» indi vjiJuoSjde éíla, suf viudas é hi- 
jo» obtendrán ios. sueldos de. retiro y pensiones de 
ivJo:ilc-pio,*».naí4dd3.a los primeros comandatiles.» 

Lt J»r.. V-LilBUuiO; Los sargentos: mayores dé las 
mihua} ,de Ganarías supongo que- se . hallarán eoin- 
piendidos en ta disposición de e»ta ley,, y dis/ruta- 
rao de sus benencios. Pero deseo una Ueclaracion de 
la tíjiimision en este sentido. . • 

Ll br. bAA.Vjb,t>ltA; , iit proyecto está redactado 
con las mismas-paiabras en que ha venido del bena- 
do.iLas disposiciones genera tes no pueden compren- 
der lodos ios casos parheufares; hay disposiciones 
previstas por Ja ley de retiroi, a las cuales deben su- 
jetarse ios ^segundos comandantes como los demas. 

Libr. VÉtíOUGÜ: bienio que b. b. me. conteste 
con uuu apreciacioh propia: yo deseaba o¡f ía opi- 
ntudUe íaéotnision, quL debía estar tn a iieceden- 
les. b. b.. ha-eoncimdó ^diciendo que reconoce -el de4 
rechü de esos segundos coinaiidanles- que son eqte- 


¡ preste fondos a ios que deseen publicar algo. Esla'es 
ioy de persecución dél pensamiento , y üe pcfsécú- 
clon de la induslria. 

bou cooperaduces á la publicidad, dice el. proyecto, 
Jos expendedores , repartidores, etc. bi un editor 
manda a urt criado a dejar un impreso en algún 
pifn'lo , también sera ei ériadb' respónsable. bm em- 
bargo, responsabilidad en los delitos comunes, no se 
eXJjtí en nuestro Godigo á Jos que obran luocente- 
ineiilp,, y. eso que se trata de delitos reales y no hipo- 
téticos, ‘ 

Eti lá deciarácldri de loá delilds ha hecho el señor 
mimslrodela Gobernación un trabajo suftórior ; su 
señoría ha .d'^mo.strado .que aventaja a su. antecesor, 
el br,. . Nocedal , á quien, creíamos que sena hiipo,- 
siDle aventajar eh eslo de buscar delitos para la iin- 
prei.ta. 

Hacia algún -tiempo que el Sr. Nocedal- habia de- 
jado ei minisleiro, y sé denunció un periódico que el 
br. Nocedal se présenlo a defender. El br. Nocedal 
hiZoel elogio de su ley, é hizo ademas una declara- 
ción ante él tribunal, qué'fue la siguiente: «Lá ley es 
buena, no Lene mas que un defecto i que están flojos 
algunos de, sus lonuilos^ que en livmpo oporluno, 
se ajneia,ra,a.» El br, Basada herrera ha venido a 
a|5^reíarlas. 

bigo, señores, demostrando que éste proyecto es 
peor que el de Nocedal, a pesar Ue Ta rebaja d'ef de- 
posilo, dei estabiecimieiilo del jurado y de la defensa 
púbjica. Decía ia ley de Nocedal : «be delinque (io.ntia 
la tieligion en los escritos que atacan o ridiculizan la 
Heligioa católica, apífstolica, romaiiaí' y su culto, y 
ofe.idan el’ sagrado catiicler de sus Ministros;» y • 
comosi.eslp no bastara, como si no estuviera alu, 
comprendido lodo , añade esla iey; (ly. excitan áia* 
abolición ó cambio de la misma Heligion.» 

Eñ el arí. Di dice lá ley de Nocedal ; ((be deiinqué' i 
contra el Hey y la Heal familia; en liis escriio's .que 
atacan, olendeu; ó deprimen la sagrada persona, del 
Hey, su Uignida|i,. sus derecíio», o él ejercicio de sus 


ramenCe iguales en lodo a los que pasan dei ejército prerogativas constitucionales, « y el actual uroveclo 
la Pfill/Iífil.'í in infirt a.» 4 ’ ,.a , ^ 


Se hhñ mandado expedir Reales cartas de sucesión tuiprenia 
áfavordtííD. Isidro Walf y Altouso-de bousa dcBor- ’ Nu.haj 
tuga!, en el condado de Armiidez de loleUo;; a don | 

Gerónimo Berez de Vargas'j ¿lañibraua.:en el .mar- pican io* 
quesado def Contaderé; a D» dosé Erias y Loigurn.en mayores 
ct de-HaaFfeX a il. lideloasíy Titri^si' marqueá dje ban exiiíiiso. 
Miguel, cédula de licencia pura contraer matrimoniu^ tu que, pu 
' con daña M Iría de laBre»entacioubaria( adoiiaJosela pu^da se 
María de ios Uoiorés Boza y Bafjreño. iteat cédula ue » ^ 
sucesión eñ éi condadodel Alamo; a B. Julián Esqmvef jfh’ch f>ei 
y Huiz dé Bazueng'os, ©n el marquesudade Legarda y losque la 
«u ei vizeondádóde Viitahermosa uéf'Ambitei; a> jdoña lunleudo i 
Elisa López de Zácate, para (ioolraer mairn&onio imposi 
con B. Luld'María Arriaza, y a D. Juan López. Lcfe-> proyecto 
na, conde de Lerena; para casarse con doña Fabiana mosirar ^ 

Torrejon. coiño la j 

( . i u, pasar poi 

El secretqno de la reymíciori, teutes. 

M. Hérríra pí TírADAi ' Estoy ( 


de Jd’BenihsüIa con mundo eu aquéllas isfás, y 'qúe 
deben ser tenidos couio veUiranü«i- -^ 9 

bilí ma» discusion^quedo aprooado el ai'tículo. 

I^royectü Ue ley de imi'renta- 
Continuando esta discusión, dijo 
El bi. GALVÜ AbENblU: Hace mucho tiempo que 
incidéntaimente se viene Ifaláhdó' la cñéslion deim-- 
píenla,. y uunca-halpodido tratarse. condétenimienlo. 
bm.éiab^fgv,, el s^ÜQr nqiai^trp d^_.Ja Gobernaiyon 
debe haber meditado deleniiJameiile el proyecto, a 
juzgar por el tiempo que ha tardado en presouiáNe, y 
i lo mismo id comisión qué ha tardado veinte y seis 
I meses y médlo en traerlo- al Congreso. Esló bfueba 
que (-s, no un tiabajó Jiijo def aiurdimierit'o- sino el 
mcditado-lrulo de grandes vigrlias. lodos. los iftdivi- 
duüs de la coipistua h^n perleiiecido ademas a la im- 
picüia, por ciínsigaieutüj las Uñas y erroies que ha- 
yu, y Jas vuriacioíies de la opihioii. son cosa madu- 
rada en el seno de la comisión, y vienen como resul- 
tado de las .tareas de altos luncionarios públicos que 
presentan por si^ y. en nombre dei Gobierno, ei siste- 
ma Ue que va a juzgar ei Gongreso- 
La in&liiucion de ia prensa ha sido reconocida co- 
mo itnpoflaiiie en todas partes;- pero él poder la'há 
mirado siempi.e, coul desViOj y ha tenido que luchar 
con grandes obstáculo»; con ei, obslacplo de las iras 
dei Gobierno, y con ei obstáculo del que. reconocii'n- 
dosé su importancia, no puede conocerse lodo ei bien 
que produce, poVque aún son mayores los daños que 
“evita. ‘ ^ 

Empezó la odiosidad contra ía prensa cuándoco- 
menzo a tialuf la cuestión poliUca. Bero lia, hegaúb a 
lal punto su importancia hay. que las naciones se 
disputan la gloria de haber sido las prnner.is en que 
se invento ei periodismo. ' 

. bi los que se levaniaron al grito lanzado en Man- 
zonares hubieran sabido íaanlencioa; que llevaba ei 
autor de a.juei progranu^y que era lo que se escon- 
diadétr^s de ÚocumeiUo^.respacio -de Ir ley-, de 
imprenta, iaopimon .no se hubiera líiyanladd en fa- 
vor del general t/’Dónneil. 

Una de las cosas que sé ofrecían en ese manlñeslo- 
era que se relormaria aberaimeiite la iéy de impren- 
ta; y eso que eniorices regían en esta iíi»lilueiüu de- 
.eretos..mucho mas fa,v,orables a.la iiupifenta que la ley 
Nocedal. V bien, señores, al (?aoo <je siele apos el 
proyecto de i.nprenta que se presenta durante el 
mando del general U Donueli es mas represivo de la 
imprenta que todos ios anteriores. 

• No.hay stuíq ver. ei. nuimuío de arUcu-los.de que 
CP.usta..T'ara tratar de la libertad de imprenta ii^ em- 
plean 223 artículos. Dígame el Congreso si sobré los 
mayores crñnenes se podía escribir un Código más 
extenso. Parece que se ha hiRiho estudio de que todo 
lo que pueda, e!}ci |birse. no siepdueiogio ai (iobierno 
pueda ser penado. ^ 

V ya que se dice que los que ofendan al pudor su- 
frirarf penas, ¿pür que no se han iñipuesto penás’á 
losque tallan ai pudor recibiendo groseras lisonjas 

lenitíiido la ad.4lacion ,por,üÜGÍo?f ■ . 
imposible CAque habUbdo. de la totalidad de un 


« - ... - ' y 7 -.-..sr. UW uAtua aauio su» atlie- 

dice en los escritos que omenaaart. ¿yuien amenaza a cesures- 

la .Vluiiar'¿uia iii a la úiiiasliaf ¿aii ,jue epjca eslaaios ¡ «Lu los impresos que en lérmliios explícitos ó em- 
que lanío se lenie por el áioiiaica y la ainasUaf ¿(jae Dorados atacan la invioláftlidád de fa tosa juzraílaJ) 

sediráepel exlraujero cuando se lea eslof i -En esta, redacción cabe cuanto se quiera para con- 

iNo podra pensarse sino que hay un Gobierno indis- Uenar un arlieulo. ¿Pero aquí son los tribunales por 
cíelo que eún sus declai'acioues imprudentes esta im- btíasd trlesponsabíésr ifó no puedo és'lár boiilórme con 
naudoda’ iVíonarquia y la dmasu'a. isa creerá que noi lesa ideap porque creo que , excepto el iVJanároa todo 

hav. pn. k*:ií;iliA iiifiy liatnni:ii.i /.11.x Q,-,rx.,.x., .-.I I', .. i.¡ a . : ’ „ a . . • ' . T , - - • 


breque' pueda legisíarel ministro ue la Gobernación, 
Silla el presidente del-UongresQ.ó .del Senado; me pa-., 
rece, pues^ una oliciosidad del señor minislr.o el haber 
Vellido áVnnñscuir»c eñ una» alfioucioHes que no son 
súyáá'. . 

' uEii los qu6 Uenden á cohibir la libertad de las de- 
liberaciones dei Seíiado ó del Congreso , ó contienen 
amenazas ó insultos contra algunos de sus miembros 
puf las opiniones o votos que hubieran éníilido en el 
ejercicio de su cargo.» 

En eslo, que Loniiene amenazas, no se yo lá inler* 
prelaciüíi que dará el Gobiernoa este, artículo. ¿l*6dra 
deiiirse que es amejiaza decir a un diputado que no 
podra volver a ser elegido por un dislriio en que no se 
profésán Opiniones acordes con los vóloS que tia emi-' 
iido en el Barlamenlof begun este articulo , puede 
creerse eslo perleclainenle. 

, ((¿11 los que se Uirijen ‘ a impedir erreethjJIázo ddl 
éjéfCUO'() la reserva, ó hacer de cualquier otro modo - 
ilusoria la Obligación que la Consliiucion impoiie á 
ludo español de defender Ja patria con las anuas.» 

: ¿No Uene libertad ei escritor de escribir contra las 
quintas,, ó un nue.vo ataque que dinje S. 5>. ai se- 
ñor presidente dei Consejo de mmislros, que habiendo 
(ina CónslilUcion que decía que lodo Ciúdadaiiu esíaba 
Obligado a defender la patria con las armas en la 
mano, abolió la milicia liacionai , insliluida con este 
objeto f ... 

«En ios que aconsejen la resistencia al pago de la-* 
coTiíribuciónes o impuestos eslábiecidos, o que se es- 
tableciéfén.» 

Si Un üonslitueional es- el Gobierno, por qué no 
añade;. ó impuestos votados por las t'orleSi Buesque 
¿iK) se han sacado muchas veces cpulrioucioiies por 
üiiá Heai órdén i' Jüsiü húbiera sido añadíroslo, si 
no luera 'porqué la ley no tiene mas pensamiento 
que tener el laligodeva-niado sobre la imprenta. -Bur 
larluna , el látigo viene siempre a caer sobre ei pri- 
mero que lo ha Icvaniado , y sm duda que caerá so- 
bre el señor ministro, como ha caído sobre sus aaie- 
pesufes. ^ ^ 

? «Lu los impresos que en lermmos explícitos ó em- 
bozados atauan la mviolá&ilijad de ía tosa juzgada.!) 

; .Eñesla. ledaccioa cabe cuanto se quiera para con- 
penai un aiU-xUlo, ¿Beio aquí son lo» tribunales por 
adásO ifiesponsaüiesi' !Xo no puedo estar eontorme con 
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BSPUCTaCOLOS* 


TEATRO-REAL. Tuneiob ¡paía hóv muZT'’’’”’' 

de Abril * "‘“fCalei 2^ , 

í A las ocho y media de lá tfoche. 

I La ópera 'éii tros líelos déV'maéslro Bombi'ii-.- , 

tada: Lucta di Lanumennoot. ■- '> lila. 

I TEAfRO- ÜEL'-PRÍNCIPE; Fürfircm -nái.- 
piereoles.il.de Abril. ho)f‘ 

i A las ocho y inedia de' la boelie.' 

! 1 “ Siiifübía á lollá‘'(lr(júe 5 lá.' ' ' 

I 2.» LaJba imeeaoriáioal ¿u un aelo,. nowii.j 
La htj a de Cervantes. '*'«1111,; 

, 3 .-' El d.-umaeii tres actos y en verso n.'i 
b.'Qdijotedetaííadclídr ' ' > ‘‘'«laiii,,. 


¡ TEATRO DEL circo: Fuibiioí para 'háv 
ióles-24 de Abril; . ““F ®lít. 

j A las oclipv y media de Ja noche. , 

¡ i,® Sinfonía.'’ ' 

I 2.1' C!fapiáalílid!l''2.tfzúeÍáéb'lfas''á(itos-í;Klf-i. 

Campanone. 

: TEAl'RO DE'- LA : ZA‘f4ZÍJEEA. PidíiM. i,,,..., 
hoy m lércoies 24 de, Abnl, a benulicio de b V*™ 
iisco Camprodua y D. Joaquín Giizlamoide ' 

: A’ las üelíó y ‘médíá de ta nócué- ’’ 

! 1.® Sinioma. 

1 2 La aplaudid i zarzuela en un aolo,, tiiuiaa,. 
Una vieja. ““'au».. 

i 3.° La zarzuela nilová en uS aofo, nhmi'náai' 
<jna nina. 

>( jugue.te.epmico lineo en uu aclo, ‘nominado-' 
BÍ cimor ?/ eí aírnuerzo. ■ • 


B.fraa. 


un aoloa tiiuiadj. 


MERCADO DE MADRID.- ■ ' 4 

PRECIOS DE GRAXOS Elí'-EL MERCADO DE AÍER; 

Tri^o o ...... . de 44 á 52, rs. 

Cebada aneja de 22 á 24 

Aláfiirruba.* dé ‘ 


hay .ebí España mas bombees que apoyen el Irouu y 
la dinaslia tjue los aeluales nnmsirps. ¡Desgraciadas 
iusblueioiies si no luvierau mas deléiisores ijueeslos- 
y- SI lió pudiera íormarse uu luiiusterío que detebdrera 
el Trono cuando esle dejara el poder '- 


á 2S‘ ‘ ' 

VJll'.O» l . 11. ' 


L1 muudo responde. . de sbs auios. ¿Porque, pues, no 
[puede juzgarse de las sebleiieias de los tribunaies'f 
,Uda c.jsa es que sus laiVos se'eumplan. y ótfá'és qué' 
:íjo pueda baü.aisü de eilos. Y esto, señores- lo dice el 
(seijor iiuJiisiro'despHes Ue liaber senlado que un fallo 


FONDOS ‘públicos; ' 

Co'flZAClOM De'Í'DiÁ' 2íí'DÉ‘'ABRa DE 1861. 


Dice el, proyee.o que «se delinque también cuando absoluto no llene eieclo nías que por ireiiila días. El 
discute el orden be sueesloii a la Corona coa s-as IG'oúiérno no enUeitíb. la i,-. 


se dfscule el orden be sueesloii a la Corona coa sus 
llaiiiainieiitos y eselusioiies.» 

SI eii discusión iría se trátasela ardua cuestión de 
la sucesión a las moíiarqulas, bien se liieiera en Es- 
paña, bien se niipoi-taran ¡as discusiones extranjeras 
¿(labia de se.r esto tauibie.i un delito? Si; asi lo Uecla- 
raii el Gobiérno y la comisión. 

«Eli los queaiiieiiázaii, ulondcn' ó depri.-hen las per-' 
solías, la ui^jEilUá'f y los Uerecbos de lujos o de ai-.u- 
nos Individuos de la Real tannba.u Esto,,beúoi-e3,'’no 
puede menos de leiter |a nilencion de prevenir que 
cuando vuelva a repelirse que miembros de la Real 
lamilla veiigáii a insuireccíonar al país, eoibó ya lo 
lian heclio, no pueda clamar cuiilra ellos lá büriifoii 
pública. ,, , ■ 

iáe quipre que la sangre de eslas personas baste 
para librarlos del anatema publico. No; ia única per- 
sona sagrada é'luviolaüie es la 'ue la Ueinaf' los de- 
mas que detifioan-ueoen ser juzgados y aiialeiualiza- 
dos qjoc las tribunales y poma opniiou púujiea 
, «Se delinque btiiibien. coiilra ia Consntueion’ pri 
mero, en los eserilos que atacan en general la l'órma 
de Goófe'fno éslablécida,..» 'Los señores diputados 
saben la latitud que puede darse á la forma'^de Go 
bierno, ¿y se puede decir que hay libertad de imprenlá 

cuando uo se puede oiscptir.soote es, t9? .«Eli los oue 

ridicupzaii el sistema represeuiativ’ó.i) ¿Pues que 
señores, ’lañ pbea ‘conllánza' mefeée el sKiema repí-e- 
seiitaliao, que témanlos etridifiulo? ¿Dónde soba 
puesto cola a este Ueiedio que baya habiüo libertad 
de imprenta? Poca lo se tiene a lustitucioiies que se 
teme que se pongan en riUicuio; yo creo que en ri- 
dicul.) se pondia el que quiera poner en ridiculo el 
Sisiemá ifepreseiilalivo, siempre que resplandezca 
detrás de ese riuioulo la verdad del sistema. La false 
dttd.tlci sibjema qs lo, qup puede, ricbculizarse, y eso 
es sm duda lo que temen el actual Gobierno v sus 
proselilos. ’ 

«be delinque contra la sociedad, en los que se diri' 
jen á coiictiar (as clases mcueslerqsas contra tas aco- 
modadas.» 4yer,c,H(i, a propósito qc cloj un «iem- 
plo uno de los señores diputados que háblaron en 
contra del proyecto. Pero aquí liáy uiiá 'eíaslicidail 
laf. qúe-todo puede creerse ueiiio', y'yb eSlóy-persuá- 
dido de que, siguiendo el Gobierno eu su puesto; y 
el. señor iiscal en..vt,f>Hyy, nq.dejara de pqdqri-decla- 
rarse cualquier periódico culpable del delito’ que se 
quiera. 


|Gbbiérnü lió eúlieiiTe ia iiivíoiabib'dad sumen aquello 
ique le cotivieiie. 

; Deelaru la ley tambieu delito lodo escrito en que se 
áipuüliquen los nombres de los jurados ó las debbera- 
'cioiies o Votos particulárés, ya seá Ue'los jueces of- 
'dnianos, ya de los de beelio.» . 

■ En *4 cucsiiun de cumpelencia yo iio comprendo el 
eslab.eciunealo del jurado, sino lia de eiileiider en to- 
ados ms-debtoy de impreiila. so eslablece'pnniéro una 
(división de ios denlos, de impreiila; y se llevan los 
¡denlos de Honra a los tribunales ordinarios. Yo se- 
; notes, respelo mucho el fallo de los iribunaíe, ; pero 

• estoy segura de que el jurado, una vez que tenga iii- 

• teiigeiici.a y (mura, es tan á propósito como los Iribu- 


: COnZAOiO» DE AYER. 


,ritalp8del3por0/0eon- ., 

, solidado, j 

|lasorijicione''s dé idr . . ' 
i l'ituios del 3 por B/O di- 

¡ fernjo 

llnscripciones de id. . . 

; Material det Tesoro pre- 
' fereate.con Interes. . 
¡Idem no preferente con 
: inferes. ....... 

ídem sin Interes. . . . . • 
Participes iegps conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 -y- 5 por o/o; 
(Deuda ainortizabfe de 


cAitósto a'i ccrtifAii6.'' 


lIVo pubUfftdOk- 


, paujuo vaya a uejar impuae uiidtítUo coulra la ñonfa? primera clase. , . . . 

cuando sea llamado á decidir soore él. ¿Bof qué, pues lUeín (ié'séguíVdd'íd. . . 

. esa ditereiicia que ia lejrésuóiecc? ¿Bof qué no acu^ idémdei personaL ... 

’ du' a un medio más e.xpauilü cuando es lan a prouó- 

; silo como el olroí* ^ 

Para llevar la injuria á los lribunalé¿. era menester 'ntff ' 

delimr perleelamente lo qüe era injuria en la impréñ- ^’a^ac ' i 

la. De otra manera , debe llevarse al jurado, pmque 

la iiqaria se sienle y no se necesitan pruebas, v a„ i o V ' 

, basta para que el jurado talle , al eoqoario de lo que ¿ ls50 dék 4^01.^18- 

íoeiiriío" por Idem de a ^0^’^ . J , gq 

No comprendo tampoco la diferencia de tribunales ^'^itó/'dAÚ'o'^ñóira 
para ta LO isbracm i y e, Rey. y su íamiba. Yo nmsl Iden, 31 de dó 

si es boma u oleosa la que se hace ai Rev v su fami i Í- o i ■ ■7°®'““ 

lia nivelándole coi, lo^ parbcuUres y ^l¡ívando^ ¡ idím í ' 

Loiislitueion al jurado, cuando la monarguía no exis- ^185'6 de á 2 Wrs'^" ' 
te mas que por la-Lmistitueioa, y por coas, guíente, ídem á de mS d¿ • 
el qqq J.uzgase dp la.Loqsliluqma , UebiR juzgar de las 1855 oroeedenra n! 

tnstilnuoiies que ella -'*^'ece; pero r¿ptfo. q.ue.e„' ía ae'lirAfe/b di 

18s>2; de a 2,lK)t> rs;. ' " 
Acciomes de iGbias.pii- . ;. 
.blieas .tje 1." tle Julio 
délSW;. . . ; .'•gsl, 
PfbviWtó4aíies dfr’MádridJ’ ‘ 

BBf 9/y áñááL,ái;.íi. , ;j 
Del Oauai de isaóeí íl, 
dé* a ’i,UuO‘reaféS‘ , & ^ 
por u/u:aüual.‘ . . . .. 


mi seuUr, la cuestión de jurado, o envuelve el prin- 
eipm de que todo lo juzguéese tribunal, ó 'iib debe 
au-plarse. Yo creo que el jurado es -apto para en len- 
Uti cu lodoslos demos aq-.impreqla,iy ;qua.p(a: lo 

lanío, lo mismo puede entender en las cuestiones de 
honra, que en las relahv^''á la monarquía. 

Viene después de eslo la ciueslion de compclencla, 
y ia jífovóea un jueí’qáe Se crea Ué^imjireíñá;' f que 
se^ce que ha düserano.vióle. ¿^.^uéñára jiu jueZjOfj i 
estas ciiiíunslaaciási' Ser un nuevo éép .de la opiuion i 
del Gobierno, cómo ya lo es eíTiscal y oírós'iíjdíyi- 
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M. nSRRZRA p£ Tejada. Estoy obügadci á demóslrar que el próyecló qñc, 

hOr; , it- ; - , ; (n.j ; estamos discutiendo es peor, muciio peor', que la Vey 

'Nocedal; 

!»L-r íTiiji.'.!-- Hay tfes' ó ouáíro c'óncasfo'nés en' este projíecló,. 

1' Jxll 1 u llCiLlulUd.'ii. I®" representan el sisleiBa do esle Gobierno; aparnn- 

' - i I • . ‘cias-de tiberabsmó, y real' J> verdadero eiisaiiamíenlo: 

,, ' ,caiilrá.la prensa. .Esiasaparteiictas Son; la feoaja del: 

bABTOs.DE Hox. Sun Gregorio, Obispo y cohfesQrí deposilp y üe las eoiidicmims de editor, la dcieiisa. 

(rVoJ..J xJ,. O.- • _ _ . i..Slxl.«.> «I .w.i.>4vV.v.,.,....w.l.x n.xí Mir—.l.-s 


y Son Fidet de Sigmaringa. pública', y el eslaq‘l'eciui(énlo del jurado, 

Sasto DE maSa«a. San Múreos evanaelista— ley Noeedál lo qúe aqúi se eucufcnlra: 

I , . evanytfiwfa. reimpresión de un escrifo dénunciadb sujeia'al 

i^eianias mayores. respbnsabie dú éhaj sm uuevu juicio de. «iádiñeacion,: 

eexToa. a Ja misma pena que por aquel se hubiese luipuestu.i 

,*1 .La reiinpiesioo de un e^iailo denunciado y absueito^' 

Guar(.nia ñoras en la parroquia de San Márcoá, ^á,eonsi0erada, como, una publicación pueya^ia no. 
donde por ia mañana habrá Misa cantada, con pané" S'-'f ^he se realice durante el mes siguiente ai (Jia eu 
gíricó, y por la fárdé solemnes completas v omeeL sé pubiícijél lálío absíilutono.» ' ; 

8Íon de reserva. . ^ ^ No quiero hablar de la-censura eclesiástica. Básla-^ 


libertad ‘del ‘pen»ainiento escrito; era menésler que 
después este iuleruiiiiablc catálogo de detilos, hu- 
biera (t)lr.o de las d.e que p.odia.bumarse sin ver- 
se uno expuealo a ser encausado , purgúe sesíun yo 
creo, es imposible hablar de nuda con esta segu- 
ndad. . ° 

^iíiñDrés, como no se puede, prescindir del pensa- 
miento de la ley al escrioiria, era miposibio gue al se- 

nor m|nis|ro, 4e la Gobernación se le eScapaFa elW- 

nular como denlo todo impreso en que se irale de los 

Gderpiíá calegislá'dufés, ya dirija lá' bí'énsa cóatru 

la lolálidad, ya contra lá mayoiia ó*' nñuuríá, ó ya 
contra uña Beücioa' o eomlsrón cuaiíiüiora de lós cuer- 
pos' meifcioiiádos. ¿De cúañVas maneras, señores, se 
puede üíender coii este articulo? ¿Hay ofensa en de- 
cir que una mayoría es- inloleranie o'incúnsecueiile, 

que voltí'hoy uña cosa disUnfa de !a gué votó ayerf 


■.AMüÑ ‘CÍá'3., 

- a DE AJAkI),, ,, "..^ 0. 

oefiñoncs liara lados- ló» iilás iL-i ínes^ dé 


úbcidir las ,coiiipeteneiaíi, que se resolverán, C.1 la lia- FDOKE-S DE AiAUlA j -i 

cienUa, que viene á ser ahora lo que mn »iJb las an- Séfiborié's para tobos: ló's Óiá's li'ct mes“de'lilay'’> 
leriores juntos de imprentó y aun' et Tribunal Supré- cólisagraUos , á la SnlUiima Viro.-iP' lurlbadns so'""' 
nio de.Jusiicia; :de manera, qua bien puede:deeir su las matefias que.sH-ven dé,inedi°aciu’n an-dnejia» 
señoría que lia apretado bien los loruKlos qqe decía «egan el Direeloriu de los l'aüres de la Compañia.f 
el brrailoeedal que eslaban flojos en su Ic-y dé ín'i'. . -lesüs (rórel presbítero 'D.' Emil'iÓ ííWiíó. Uii'tó'"'' 
pré'ula. ■ do excelente papel y clara imuresion ' se -lis'fa “p 

A jUi Vteue.ab,0,-a olea, cuesl ion; e|.pargu„,jn ^iqa'l '■“'"('-■tñ' ‘'Í4drid, ilbrerja de Utonie.idl , eiflíS'í''’* 
es julvjioi en eateoorja al de juez en lo, Iribunales ■ ^az, nam. 6, y ei/la'de Per'jíguera, cine de laEo“' 
urdmaiio,, en las audiencias tiene la mismo eafego- • ecpeidi? Gcítíimiid, nUái-. 23‘- At bréeió dfe 

na que losSiidividUos de" l'a'sála. ¿eómo; pues,- se le ' “««bies de praviiicias que úeseu,, leeibiríoíie.úirij'' 
atiloi^ne aquí al juoz en eategmia y ea sueldo? Y ‘:'“'ala,uiur,eaUedetósAgMriiúm.3,Madrid,,e»- 
dice lambteu la ley, «que el .Úseal ea,el repreaeiiUq,- viancfo 17 rs. en letra délatUeóbra 'o 36 a'eilusJ®* 
l.e,,de. la aqeiun pública eu todas las caus.isque.se’ cuatro cuartos. ,, , , ' 

formen por ios delitos debnidós' en la presenie íéy; ■ , . 

su ¿arg-O' es amovible,' á volunlad del iiiimslra dé lá ', . ' '' ' 


Se celebrará Misa cantada; con manifleslo, en- Safl 
Isidro, San Ginés, San Pedro, Cabalierb de Gracia y 
Santa ^jllaliná dé los Donados. 

.Por la noche habrá ejereicios en llalianos» Monser- 
tal, y en San Igqaciq continúa la noyeua'del Patriar- 
-Ibsó, predicando ii, Gfcgurio Montes, 
la Bbi'ra* ““áf RE María. Nuestra Señora dé 

Gracia *'** ‘sleslá, ,ó NáESlEá Señota ífe 

Wta«aeusuigtesia,6enSanIsaaci6-; „ ' 


que volé hoy uia -cosa dislintó Ue la qué votó -ayer? Eobernacioii,» Yo creo qneoslaria mejor dicho oue í i i n LA liOHA,, • “ i» 

rníte le'í^e?a“a“K w- ? •'¡'tobees, el tiscal repre,eiilaua la Volunlad. det mimsiro do la : lí* 

rae re«‘ord«r,io''queltóiiidittádoéutes.,Yo.H«séa''uüó X-nsl5ores? 4’“^ GuerpOs Goberriaeion, porque alguna vez ha suceJioo que un ra ^ mí 

s7tian aienliío el Gobiei-ory la epmisioii nam sura J -t- ^ * ‘'‘'■"‘P''''/'"* ‘'s-tól d.jera aiile el InbSnal, que si se había saldo de ? "“‘“"'O ««sby Meterlo, el Salmo qoe en' la» bofa» 

luir el nombra de edilor po? eide gerente ,' a no seií ''Sablé tfé tes pXnalsr ley, paW.baeer el denuncio^ el Gobierno lo salfla y I U I'oraia. B«l.a y.Noua ieoiW U 

que se crea que se olen3e mas a la inipreoia tralaiig mo al. fjsta oue tó “0 «'«"'«olé la respon'sñb.bdad: ' | boj é . caá b'ÍK* Y 

Lia de DUi-aiiieiite iiidusinal. ' ‘ ' ¿qué diraincJs. sélioras, dé la categoría de un lis- ‘ tes\..,n o Y “‘b'unas' rartixioV.és y piláP®'' 

. Yo., «isitíiecto. , erto quttihay íudusirial : y uurremos el iriuiifo dcñ^T^’ Jl eami “**B‘t*íUa , qpe. sai uccesidad Ue utra.vqsji que ] f ^ ‘'’** *^“ ■i‘ú»lJca. ^¡‘ 

el: señor, miiaslfo de ia Ooberuáciou puede ^ ■' B“^ ammo .de- el nombramitínio dol mimslro, se pone á la.altura de ’ laendi i'^ílUfia de.D,' 

másqueyo. ,, , pjés aún h«vrhá«' ,.aá ■ un,, “suat de audiencia , eargoá que no se llega sillo ,, ‘ ‘■‘'““í ‘'f ‘“.‘'^'‘Z, num. 6. 

, ..Peroiw na Uabido-lijeza en el peu»aniiento.,y_ unas noner en n.i.ia ei ,u A*- "* 'I‘'*P“<»* de tantos años doservieio? Esta, es una de : .^-5— L-lil ~ 

veces.al eUilof. sede llama géraiite y 01148 euiter Ls Y no «m.mos “buellas cosas que se sienten y que no uecesilaii eoe ■ ¿dn/ v ' • 

El deitesño liasidp rebujado, sin duda conm‘u.ra iS'etoor» XSa^^ ' ' í Ij., p, 

eousideracioa á la (udustna. No, se extraña esta uono liuv eüt veto? tí'"’ i '“"le^laáo afCoágréSo eXlebAértdome más de lo ' ~ ■ — tT'*' 

pone boy está veto?. Era„„,joo, na venido, ai^- :<Tíe ñubrera ,uéRao,Xife la magñitud de 1» iey me ' Impsouln 


liseai Uij'ira ante el Icibunitl, que si se huüia salido Ue i'., dvsftí^raWisterio, el ííjaiiuo qufe cu' las . 

paíd, hacer el denuncio, el Gobierno lo saúía y ! i, lercia, Bexi.a y.N-04*a reciAa U ' 

podía exigífselé iú respóiisúbilidadá ■ : bój ini Tantum cryy ^ *ii Te-Oeuiih 

íV ¿gué direínds, seílores, dé la calegoría de un íis^ ; tus síuu J*^^**^*^*'^* ^ ^^ó'*'*^**’ feítfexIoV.cs y B‘^9.'’. 
-dül de üiipceula , qpe. sm uccesidad (je üira..(;qsji que ■ je i's. en -i úslic»^ 

el noinbrainitínio dei mimslro, se pone á la. altura de ' mendi tí*'* , l^^féría de.D.' ^ 


Editorre jipbuiiabjD: ij. ¡MAjiibEr. p* foias. 
Imprenta de Tejado,. Pjiayo, núm. 26, prinéipal' 





á luz toíjos JoSjdias,' exceptoilos .domingfos. — PaECios de suscríciom, 
pb'r'tnmésí’re en casa de Jo^ cqmisíónados, y rs. al mes y 42 í, 
•En el Extráhjerú: 64 rs. triíncsíre. 


• En la /idminislmeion, calle del Arco de Sania Mat/a, 

ñas de la ItihUc^iadf Ooatnendi, Lopezt Baüiy^BaiUieref Cuesta y Perdiguero. -^Provinoi 
DRE8.-«Foreing-A§:ency, 18, Bucklesbury, E. C. 


ADVERtENCIÁ. 

Los señor es. susoritores, cayo abo- 
ño concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. , V 


rárquía siguen diciendo en pulpitos, pastorales, 
folletos, artículos y conversaciones, que el robo 
es robo, el sacrilegio es sacrilegio, la hipocresía 
es ippocresia... 

£« cuarto Jugar, la actitud de Rusia se ha 
hecho tan desagradable para S. M. Imperial, 
que le ha obligado á dheir en El Monitor lo que 
ayer vieron nuestros lectores: que és menester 
guardar hiiraraiétltos al Cüar, y qUe no hay mas 
rémedib 's'iuo dejar á los polacos que se la's ar- 


a upiijiuii j,uuiic.a, aando motivo para suponer que 
el Gobierno del Emperador da pábulo á esperanzas 
que no podría satisfacer. 

Las ideas generosas de que el Emperador Alejan- 
dro se ha manifestado animado siempre desde su 
advenimiento al Jrono, y de que dá una prueba la 
emancipación de los siervos, son una prenda segura 
de su d^seo de realizar también las mejoras que re- 
quiere el Estado de Polonia; y nuestras aspiraciones 
deben ser que no se vea detenido con manifestaciones 
que puedan poner la dignidad y los intereses políti- 
cos en antagonismo con ¡as disposiciones del So- 
[ berano.» 

Et mismo diario oficial dice en su boletin: 

(iDicén de Washington, que dos trasportes y un 
cuíter que conducian ñÓÓ hombres de tropas y ma- 
terial de guerra hán salido de Nueva-York el dia 8 
con órdenes secretas. Se cree que váyan al fuerte de 
Sumter.i) 

Viesa, 23. 

Omer Bajá se ha embarcado para la Herzegowina. 
Loa electores de la ciudad de Fiume han rehusado 


Bejemos porlavor a bavonarola {permitidme creer 
que nunca ie habéis leído. Porque amaba todo lo qué 
vos destruís, y aborrecía todo lo que vos servís. 

Dejemos, á fiante, á quien habréis leido quizás, 
pero á quien no habéis comprendido; á Dante que 
juzgó severamente á cierto^ Papas, pero que no dejo 
por eso de vituperar’ a "Felipe el Hermoso por crímenes 
absolut amerite parecidos á los que vos y vuestros 
aliados habéis cometido ó vais á cometer: á Dante 
que.fué.el primero en hallar, entre íá pasión de Cris' 
lo y ia pasión de su Vicario Bonifacio VflI, semejan* 
zas que hoy parecen una profanación á los puritánba 


PAKÍií EXTKANáJíliA 


la tíl telégrafo de Tufih uoTiabla dfc Nápoles, 
ni .de Roma ,iii de Venecia; ya no se„ emplea en 
contarnos los triunfos que el heroismo piamou- 
tes ha obtenido sobre los borbónicos; ya no pasa 
y repasa lista de los movioneutus de los austría- 
cos, 111 se acuerda de los peligros de gtrerra con 
Austria; ya parece basta nivirior^o Un 


negaba 
; atar y, 


desatar; rehusaba desconoeer eu el , Clero derechos, 
para poseer, sieudomqueiía entonces, única garantía, 
del derecho á vivir y obrar; y predicaba sobre todo, 
la sumisión absoluta de clérigos y seglares á.la tira-' 
nía del Estado: ¡Cmaia prinoipibus terreáis subdita 
suntl 1 . 

Frá Paolo Sarpi fué.hereje y servil. 


unos en los Ultimos sucesos, quedan privadas de sus “Europa por gran mayoría, 

derechos y cesantías. »la lucha que la córte de Roí 

B1 juez de inslrudeion de Varsovia ha ido á ia for- la uaeion, caerá sot 

taleza de Modiín á interrogar los presos. . . legítimamente correspoi 

Habéis conocido, por lo ta, 
. ; Tuaiii, 23. prinoipalmenle de la respon. 

. Los jefes que sirvieron á.las órdenes, de Garibaidi Bios, y después de Dios, ia co 
i han aceptado. la politisarde Cavonr y han Iralado de mano, son únicos jueces. Os i 
; ecidir al general á imitarlos. Este se halla un poco donde no son los cañones los i 
; m.spueslo a ello, La política, agresora de Garibaldj decisivas; término en el cual 
; tiene aquí dediaen día menos partidarios.- , Congresos. Confesáis que osh 

: En ia carta ,dírijida por Cialdini á Garibaidi se to de los católicos, y contáis c 
!: leen estas palabras: «yo no soy ya, vuestro , amigo y - Pues ahora bien: yo soy u 

iPaso a las h)a» de, . vuestros adversarios políticos: el buena fe á quienes apeláis 

: ejercilo «o teme vuestras amenazas; sólo teme vues.- defendiendo la independenokc 
; ro gobierna sUíegáseis al poder.» Gapíbaidí en su invocar ahora por ia primera 
j contestación Irata de justificarse de las fuertes acusa-, ambos títulos, y en nombre de 
Clones que le ha dinjido CialdÍQÍ,, y su respuesta eos cuyo sufragio reclamáis ii 

“m hTh" «No os profesamos adbesiou.*. 

E! hecho,iodudable es la completa división entre ei mí.i-(nos decís),; á io cual reí 
ejercito y ios garibaidmos. No»-Os alabais de obtener eoo, 

Lóadhzs, 24, no, ia de todos ios fieles; y yo 

El ZSmesdehoydioequeparaefmesde Junioiráuoa dreis aunea. Apeláis á lamí 
respetabieítola rusa al puerto de CherbUrgo. El Em- F yo aseguro que entre tos ver 
perador de Rusia- ha.maniíeslado al Gobierno fráncea «os. con que.puede contarse, ú 
deseos de poseer par» dicha época doce fragatas íaetzB. en materias religi. 


-coríesano d& 
Felipe If y panegirista asalariado del despolismu.olH. 
gárquico d« Veneeia; biasfemadur, en fin, del Goncii, 
lío de 'ftento, eje la gran Asamolea reformadora, do 
los últimos, grandes jurados de la ctisUaudad. 

Giaunoae, apologista de ios «iteyes españoles dé, 
Nápotes, fué tipo y. oráculo de los jurisconsultos opre,; 

I sotes, que no sueñan ni predican mas que, una iglesia, 
sujeta con mordazas y eadenas,. y cuya subsistencia, 
dependa del Eslado. . 

¡Buenas aataridades, en punto á libertad, justicia 
y coucíencia! 

" Pero eontiauemos.- De cuantos Soberanos han rei-, 
nado sobre naciones cristianas , no cUais mas que 
uiio; á Cáríos V, dequieii decisque esprecorsor- vues.. 
tro, 'porque «la, historia nosjnuestra que Roma, iiiva- 
sdidapor ios españoles de Garios V,. vió al Papa poco 
sliempo después, consagrar á Gaifos V y abarse con 
«él,.» La historia, escrita esta vez por un Roiiaparte,, 


"Ea sexto- liigari.-.;. Tambie»aquí vimos á de- 
jar que nos lo cuente otro diario tfanees, Ei 
N'ouvetlisté de RbUen. étiúna cáft'á' dé slí cor-' 
féspóifsál dé HáriS; 

«El ministro de Marina, acaba de, expedir órdenes 
á Xolon, para que á'ün de Mayo estén disponibles 
los buques que vayan á reeojer/deBeyroul.h , nuestras 
tropas, pues parece ya cosa resuella que nuestra 
Ocupación de Syria terminará, suceda después lo que 
quiera^ ei 3 de. Junio. El Gobierno francés ha decidí- 
do, dejar, a las Potencias que alienlan 1 .a resistencia 
de Turquia, la. responsabilidad de las catástrofes que 
ocurran después de retiradas, nuesiras tropas. ¿Esta 
resolución ha sido precipitada quizás por causa de la 
actitud que ha lomado Rusia á consecuencia de los 
sucesos de Varsovia? Ta.l es la cuestión que preíe- 
lentemente se debate hoyen nuestros círculos polí- 
ticos...» 

Este eorresponsal estaba; tan bien informado 
como que etectivamente, según vieron ayer nues- 
trós lectores en' el telégránia qiie insert'aihos á úl- 
tima hora, él Gobierno francés ha máhdádo ac- 
tivar los aprestos para 


f . ««« mleslmas.; y ello es cierto ; estamos y estaremos 
divididos en. muchas cuosliones. Pero no parece sino 
que Francia y ef Piamonte se han puesta de acuerdó 
, para reconeiliarnps.. Sólo los ciegos ó los- eómptiees 
^ pueden negar las ventajas de ia libertad, al ver lo 
^ que es i» política, francesa; solamente éltos puede» 
tratar de imponer silencio á loa movimientos de tó 
eonoiencia , al ver fo que es la política del Piaraontei 
Habéis especulado con la delicada situación en que 
• nos encontramos los oatólioos liberales. Qieosen cam- 
bio, se han mofado de, nuestras personas ,, suponiendo 
que estábamos en grande aprieto, entre el Sr. Gavour 
que aparenta tener confianza en nosotros, y el Sobe- 
rano.Pontiflce , á quien se baoe.deeir que nos- conde- 
na. ¡Pueril ooufasioa !- Por lo que á mi loe», lengo la 
altivez de creer, tengo, confianza de haber probado 
que no existe la menor relación entre vuestro libera- 
lismo y el mío , y por consiguiente , tengo- el consuelo 
de oreer, y confianza para afirmar que mi liberalU: 
rao , raas^ perseverante, y razonado que nunca lo ha 
sido , nada; tiene de común eon el vituperado tan iús- 
tameníe por el Soberano Ponh'fiee. 

¿Hemos perdido, por ventura, toda costumbre, cte 
disentir, para que olvidemos asi ia eslraisqema ora- 
toria que consiste en prevalerse rmo de tas, deas 
mismM que combate? ¡En nombre de la justicia, se 
viola la justicia: en rmmbrede la libertad,, se sofoca 
,1a libertad: para asegurar el orden moral envía Víc- 
tor Manuel á Cialdini á las .Mareas: por respeto á la 
Religión prohíbe el Sr. Billaut. durable tres mese, 
dapubúcidad de las- Pastorales dé los. Obispos- para 
hacer bien a la Iglesia, quita .elPiamPflte súa bieims á 
:: alglesia; poripleres de.la humanidad, ae conservan 
los esclavos en los Eslados del .Sur de la Gnion ame- 
tieana; por amor ai orden, se acuchilla 4 las mujeres " 
en Varsovia : por salvar á los Maronitas. exige Tur ' 
■quia que se alejen de Syria los franceses! Senamo* ' 
mirar detras de las palabras, fláfa d,esaubrir iL m ' í 
• tenciones. Sepamos levantar, ta piel de oveja oarñ 
.poner en descubierto al lobo. Sepamos, desenmarea ^ 
rar eje vulgar, recurso que encubre eon colores ri» u i 
beríad las .e.in 
marítimo tiem 


»u,iu vavre, vuestro abogado, ha oomplela- 
d-o la sene de víréstros precursores ¡ liacieado un pa- 
negírico déla- obra que- irae'ts’ éntre otónos 
meiidb afenerpo'legislálíYú deFrancia 
Üofn-a á Üiscrecion^’de - 
uiadüy evueuíio y^enaltecMo 
p'e' et Heiiiiofeo-, el cual' 


ir a recojer sus tropas de : Quedan los cons 

Conque, resumiepdq; en lo interior de su hn- ■ „ 
perio, Mapoleon- tiene, que luchar con la carta i 
del duque de-Auniale,- con el sobrino á quien ha- ' nara coas 

^o dirijidala carta, con el- Cuerpo legislativo, ! Ef GobieTno hLi 
ooBel cuerpo-elecloral, que, según le dicen 72 ¡ 

prefectos, de -'89 Consultados, está por la políti- ! 
cü ubrahiontatia; fepa foS rojos que le pidón eí j reeonoiliacion 
podeV; coi) la Iglesia y todos los católicos de ,d®rá'deque se adb 
Francia. En lo, éxterior. S. M. Imperial vuelve de armamento genei 
la espalda á la Revolución en Polonia por no ■ 

disgustar., Rusia, y abandona á loscrist.anosde íei Lalem» 

iquecLadopren": 

Gomo posdata, y para ao otnitir nada de lo- ■ 
que nos dicen: las últimas noticias, añadiremos i Asegura lá Futré 
que la ajitacihft polacá se- ha propagado ya á Isas que. eo'h la áqtá, 
[ OMU, es decir , á la Pblóhiá prusiana ; con lo ¡la ánéxiou de aquel! 

: cual hay más que bastante para que Píusia se i 
; adhiera Sin demora ni condiciones á la política Icaria- wrijidá por 
: de Rusia y de Austria. . co, 

I .Tales. son, lo, f puidadps que hoy ocupan á Na- ; «Séíiurcón 

poleqp HI. Jja esta .situación leda gana á Gari- i En vdeslrós discur 
baldi de Jlanaar enemigo al ejército francés da i «'“d's' 'direclániéhife 
Roma, y de mover tan tremenda guerra.al se- i 7“®. al to; 

nerGavonr,-.. Vamos, no estemos descontentos 
de la situación; ponoop , - ¡laño ítOre. también 

ó desdados a¿os Icé Íá h u , do adoptar la fórmul: 

•Póí supuesto, aínello l PA ° 

que los bolsistas dijeron qu se ^"1'° "I 

dp pct!>= -k I J ® ® reunir una nada capital y de su 

de estas mañanaá conla fresca, es nurki,... .idrtdléei.vsp me eiláí» 


y pí-opó-i 
que abaiidóna 
Vuestra ptflítirái. Pára ét¡-o' lia 
--- J en primer ídgar, á-Féfi-- 
I mando quemar par mano del 
verdugo las búfas del- Vicario ' de -Jesúcrislo ; y e,V 
segundo lugar, a Napbleou, como ya u.l sobrino sdyo 
que os llam» amigo io habia-líeoho ames éu-eí SaitóT 
dó. Y, ¿cúái es el Napoleón qmr así evo-can vdes'troá 
pan^iristaá Iranceses at-K-ábfar de vueslfo's aclosf 
«El Napolébú (fel Goncordáío? No, mil Veces no, smo 
el NapWeon de Xoléntino, que ¿n un mismo dia (t^ 

. « de 1797J y cotí una misma piumáescribiá 

^ a P ,0 VI. «Espero que ia república francesa 'áéa uná 
»de las amigad más verdaderas del Papá:» y déciááf 
Directorio, «üna vez privada Roma de tas Leg-foidá 
enes no puede ya eXiblir esa maquina vieja se dcs- 
«moronara por s, sola.» Y luego sé evoca ál Nápé- 
león de 1809, al qUe eu Fontámebleau núpáso por 
una odiosa vioíeníMa al cautivo Pió VÜ - un C heor 
dato desaprobado al diasigúienté; y té hizo acepiáf 
(Julio Favre es quien lo afirma) la cualidad de^ 

ciomirin üfil a .,.. ;. • ' 


r lasin-, su vergüenza y sÚ'addic-i 

«ya, para 'os actos que sirv’eu de preqedenle ■ 
mmasea- que seáis vos, suc'esor naforai 
res de li- aquellos hombres nefaálos, él hombre 
lenguaje "elegido para dar á su Iglesia la comph 
a cubrir no ha obtenido "nunca... ¡ah! eso de s 

>80, y se eree.rá, nadie Ip verá, nadie! 

, Pasemos á vuestros auxiliares. En ti 
leleia.on ellos implacables enemigos Úe la li’bérfi 
i-lalgle- Alemania, son el párlido liberal que i 
firmala en primera fila para so'focar las más ji 
■inoipios eiooés da las minorías católicas, como 1 
eos, anexionados á la Prusia sólo porqi 
vqertra líeos; son los falsos liberales que violen 
impotencia, cipes" para obligarles á romper todo 

antepasados, á infringir lodo tratado en que están eslió 

anlec,ed,ehtes. rantidos los derechos de la Iglesia, ’ 
son vueslros anfopasa- Auxiliar vuestra es también Jhglai 
cuyo nombre y aulori- riosa Ingíáierra.que hemos 


i profesó anibr. 

: Ai veros desplegar esa bafid, 
.parece en vuestras manos, rec( 
¡me siento conmovido. Pero obst 
va, y la láctica á que se la desiii 
:“>e engaña, y no puedo éonlencr 
Os agradezco, sin embargo, 
■cuestión en ese té'rréfio. Con v__ 
uno libre de !a ridicula fantasmáj 


r-- saiisiaecion de sos actos. 

Páíiis, 23. 

El Monitor do hoy publica las siguientes líneas: 

«Los sucesos de Varsovia hán sido apreciados uná" 
«imemente pór la prensa francesa, con los sentimien" 
tos de simpatía tradicional que la Polonia ha exci' 
lado siempre en eb Occidente de Europa. Estos textil 
monlos dé Ínteres servirán mal sin embargó á la cansí 
¿ífirqufe áüogah, si IttViéseh porresultadoelextra-rio- 


mpromeleis a conseguir que 

espíritu religioso y ios grandes 

iréis esa promesa ; r 
0 limito á consignar 


lera, qué tan extraña 
nozco mi enseña, y 
rvando quién la lle- 
ina, conozco que se 
mi indignación, 
que hayais colocado la 
'es, á Dios gracias, está 
-ugoríá á que apelan 
fifi, evocando siéiñprb 


y no hablo de 
- vues Ira 

e::: uaaores de ella á vuestros 

es auxiliares y vuestros mj, moa 

'en sois vos? ¿y quiénes 
lamo así á loa hombres 
vocá¡s;á ios hombres de" 

. y eujfá obra pretendéis 


/ 







El Pensamiento Español 


ála verdad, del niiraero 
conspiradores eonfisean 

pueblos, del tumulto de 

de las almas, de la trs 
Aun cuando fuera yo» 
chino ó pagano, me bai 
los principios dt 
cados por Pío 
para sentirme in' 

I rar el oido con íi 
i tras promesas 


pocresias de tanto calibre, hay que subir hasta los 
tiempos en que los despojadores de la Polonia (es de- 
cir, los liberales puros), hacían alarde de senlimientos 
filantrópicos y liberales al repartirse un reino, cuya 
existencia se contaba por siglos, y matar á una gran 
nación cristiana. 

Tales son vuestras obras; tales vuestras palabras. 
Pero se me olvidaba vuestra obra maestra. ¿No es 
cierto que en ta víspera de vuestra emboscada , en- 


puras glorias ; Una ingia- 
ratioia á punto de declarar 
:o que un católico es inca- 
de simple archivero: una 
en Suez sacrifica á su egoísmo mercan- 
í del género humano ; que en Syria sá- 
celos contra Francia, la hurpanidad , la 
prefiriendo ver que mueren 
ver que los salvamos nosotros; 
sacrifica á la recrudescencia de su anti- 
proleslante el derecho do gentes, y 
ella misma ha fundado y garantido ; que 
enlre nosotros todas las opresio- 
' r en el territorio británico; 
contra el Papa y los Principes católicos, 
de los irian- 
los jonios ; que en cuanto se trata- 
" i todos los I 

todas las invasiones, 
lores Palmerston 
el luto del derecho eurppeo 
británico, y loi'etf Gladstone para 
filial de lodos los católicos, califi.- 
Patire y Pontífice dé mendigo sanguinario. 
auxiliares vueslrosTodos los es- 
deinoerálica que os aprueban, 

defienden, comentan, y qua.cepilen vuestras 


equidad natural y si 
térra donde llega la 
altameote el primer 
paz de llenar las 
Inglaterra que < 
til los intereses 

orifica á sus c-l 
piedad , la justicia , 

30 000 cristianos, á 
que en Italia s. 
guo 

todo lo (juc 
aplaude y provoca 
ces que sus leyes prohíben 

que lómenla c- 

¡deas que ahogó ella misma en la sangre 
desés, los indios y 

de perjudicar á la Iglesia, liene dinero para 
aventureros, connivencia para t-d- 
Simpalias para lodos los crímenes; 
para vestir, burlándose, 
y del antiguo honor 
insultar al pudor 
cando á su 1 - 
En Francia, sbn 
crilores de la prensa 
admiran, 

lecciones, ó, más bien, cuyas .eoo.un» 
ticais. Antes que vos, oyeron ellos «qu 

»¿.spirilualdüt Papa crecería según se 

«barazando de las mezquinas atención 
jly que el Jefe de la aeli¿ion calolica | 
BÓéto todo lo que perdiera en tern 
los dias proleslan de su profundo respe 


Esto, por lo que loca á vuestros auxiliares. Pero 
diréis, sin duda, que teneis derecho á que se os juz- 
gue por vos mismo, por vuestras obras: veamos, 
pues, cuáles son vuestros antecedentes. 

Pretendéis probar hasta la evidencia á los más in- 
crédulos la «sinceridad de vuestras proposiciones.» 
Decís que vuestro sistema establece «libertad para 
«lodo.... libertad completa en las relaciones de la 
«Iglesia y del Estado.» Prometéis al Papa, al Obispo 
de los Obispos, respeto y libertad, con la única y 
precisa condición de despojarle de su potestad tem- 


Hé aquí lo que se inneic 

Hoy lodo es posible ; haf^ I ¡^le, os ha , 

lejor que yo, porque todo, ha 

ilido bien. Pero no os saldra “ „„anto no 

royecto. Podréis despojar al Papa aréis ni le 

1 habéis quitado aún; pero no pÜ 

séamoleareis una sanción de vuestra inj • 
reís quitarle todo, excepto su derecho, y 
educiréis al extremo de deciros que teñáis razón, 
ihora bien : mientras no tengáis esto, no “ 

No, no se realizará vuestro proyecto. No sera ua- 
lo á los pigmeos dei. siglo XlX, salir del 1“ “ ® 
me se han atascado todos los gigantes de Uerupos 
¡nteriores. Desde que cesaron 

es Emperadores paganos, ningún S^^«de de la t.er 
•a se há atrevido á coexistir con el Papa «« 
linguuo, oidlo bien. Conslanlino 
iquella desarmada niajeslad , á la que aca 

reconocer, y trasladó, OcÍi 

Couslantinopla. Cárlo-Magno, señor de todo el Occi 
dente, protector y bienhechor de labede Aposlolica, 
Cárlo-Magno, óoronado en San Pedro, se alejo en di- 
rección al Norle, como si una fuerza invenoib.e y se- 
creta le apártase de aquellos sitios en que se levan- 
taba un trono más alto que el suyo. Después de Garlo- 
Magno, en aquellos sbmbrios y esnfusos tiempos en 
que se vió el Pontificado más atacado que nunca, en 
laépocaen que hubo por vez primera Reyes de lla- 
lla, ni Guido, ni Hugo, uiBerengario, ni nadie se atre- 
vió á establecerse en Roma. Más larde, sucedió lo 


El conde de Montalembert.» 


1 ocupación francesa: así lo haasegu- 
imperial; pero no puede doeirse por 
lespues de lodo, este socorro material 
mes ni devuelve al Gobierno Ponlifi- 
e.struido, ni ios medios de recobrarlas 
loadas de su autoridad y que necesita 
10 de los ingresos con los gastos. Gra- 
is mismas cargas que anliguamenle y 
on la tercera pártele los recursos, el 
icio no ha podido 'sostenerse sino por 
milagro , pót las ' maravillosas ofrtfn- 
diariamente de lodos los países caló- 


»rio napolitano?» 


Pues hoy nos decís que nace Uoee anos estáis cons- 
pirando para conquistar la unidad de Italia y la ocu- 
pación de Roma; que esta ciudad ha sido el norte de 
la poiílioa piaraontesa; que la queréis convenir én 
espléndida capital de Halla. ¥ hace doce años preci- 
samente que vuestro anlecesot Gioberti rechazaba 
como una infamia (palabra textual) la mera idea de 
anexionarse las Legaciones. 

¿Y con lauta sangre en las manos y tantas meiiliras 
sobre la cabeza, os presentáis al mundo católico ófre- 
(•iéniiole «recohciliat al Pontificado con la autoridad 


Roma. Teníais un Cardenal Arzobispo en Pisa; le 
busco en Pisa, y le encuentro preso en ei Píamente; 
Teníais un Cardenal Arzobispo en Nápoles; ¿de qué 
respeto y libertad goza? 

Todos los días le vernos impunemente ultrajado 
en su palacio por hordas amotinadas, y cuando quita 
la palabra á Sacerdotes á quienes juzga indignos del 
ministerio de la predicación , Vuestra autoridad civil 
los hace subir al pulpito. ¿Son estas las promesas que | 
deben tranquilizar á los fieles del mundo entero aceb- 
ca de la suerte de su Padre, y asegurar al Papa 
mismoi la libertad futura de su ministerio ? Teníais 
monasterios que habían sobrevivido á lá tempestad 
revolucionaria, ¿qué habéis hecho de ellos? Por todas 
partes ios veo despoblados , profanados, confiscados. 
Pues qué , ¿no se ha expulsado Violentamente á las 
religiosas de sus virginales monasterios, arrojándolas 
á la calle? Vos , que ambicionáis poseer la lumba de 
San Pedro, ¿qué habe's hecho de la tumba de Vues- 
tros antiguos Reyes?. Sus restos descansaban en Hau- 
lecombe , custodiados por hijos de San Bernardo , á 
los que habéis secularizado ó despojado , que es lo 
mismo. En la Umbría y en las Dos-Sieilias , la su- 
□resion de la vida religiosa y la confiscación de los 


responde Su Santidad ¡—«Podríamos dar crédito a Sus 
«palabras, si los tristes acontecimientos que hoy se 
srealízan á vista de todos, no probaran evidenlemen- 
i)te lo conlrario.B — Y enumerando, como acabo de ha- 
cerlo, algunas de vueslras maldades, y ci laudo el ve* 
cíenle rompimiento del Concordato de Nápólés, últi- 
ma de vueslras hazañas de este género, demueslra 
que en todas parles han pensado tan sólo los hombres 
de vuestra estofa en despojar á la Iglesia de sus po- 
sesiones y de su autoridad, eoncediendo libertad á 
sus enemigos, y negándosela á ella. «A esa civilíza- 
»c¡on, dice con justicia, hujusmodi igiíur civilitatis, 
«que liene por sistema premeditado debilitar y acaso 
«concluir con la Iglesia, ¿cómo se quiere que la Igle- 
»sia, madfe-y nodriza de toda civilización, tienda la 
«mano y haga alianza con ella?» 

Recuerda en seguida Su Santidad lo que había 
concedido á los hombres á quienes se dirije, ántes de 
que la Révolucion se pusiera en lugar de la Reforma, 
y el puñal en lugar del escrulinio. Recuerda también 
los consejos que se le han dado y que Su Santidad 
siguió, excepto aquellos con quesé le quiso obligar 
á sancionar despojos. Con la autoridad que lo da la 
historia contemporánea, condena «la hipocresía de 
«aquellos que, después de haber iusullado y oprimi- 
«do á la Iglesia , la invitan á reconciliarse con la 
pon Italia.» Con la noble confianza de 
ichodaño, dice que no tiene que 
nadie. Y añade, en un lenguaje 
emplear ni com- 
á la justicia el Pontifi- 
que saca su fuerza de ios principios de 
atreven á pedir á esta. 


cuencia necesaria e inmediata , detras de la oanuera 
piamonlesa. . . 

Teneis periódicos católicos: y ¿qué hacéis con ellos? 
Todos los correos nos traeu noticias de alguna perse- 
cuciou, nueva, de algún .proceso;; de alguna mulla 
contra los periodistas católicos, y sólo contra los ca- 
tólicos. En vuestras leyes teueis consignada la liber- 
tad de la imprenta; todo el mundo puede usar y abu- 
sar de ella, excepto los .católicos, sin peligro alguno. 
Yá veis, por. consiguiente, que estáis de acuerdo con 
vuestros auxiliares de Francia y de todas partes, y 
que, como.lodos ellos, praotioais la libertad pata to- 
dos, excepto para la Iglesia. En cuantas regiones ya- 
cen sujetas á vuestro dominio, se ve á la lglesia per- 
seguida, insultada y despojada; á ios Obispos dester- 
rados; á los cscriloces encarcelados; á los periódicos 
eatólieos arruinados; á los Sacerdotes ultrajados y 
perseguidos; á los. monasterios cerrados y profanados; 
á las religiosas atraíicadás violeaiamante de sus cel- 
das: ¡hé aquí vuestros iílulos á nuestra confianza y á 
n.uesli'o agradecimieulo! Hace diez años que estáis 
siendo autor ó agente de la persecución, del despojo, 
déla usurpación,. de la violencia; y despidiendo opre- 
sión é. iniquidad por todos vuestros poros, os atrevéis 
á mirainos de frenle y á tendernos la mano excla- 
mando: «¡hé. aqui la libertad!» ' 

Pero ¿quién esperáis que os orea? ¿Dónde habéis 
vista una. eredulidad tan robusta que se deje engañar 
hasta ese punto? De seguro no habrá sido entre vues- 
tros amigos de. la prensa francesa: pues, como acabo 
de decíroslo, no os perdonarían ellos si creyesen que 
habíais con sinceridad. Peto lo que hasta hoy lleváis, 
hecho es prenda segura de lo que en adelante haréis. 
Ahora bien: eso mismo queá ellos les tranquiliza, á 
aosoltos nos.da luz, y eso mismo que con ellos os. 
liga- os separa para siempre de nosotros. Sabedlo de 
una vez: nadie que tenga autoridad ó misión para 
hablar al mundo católico, nadie pondrá en dúdalo 
intenso dei desprecio que nos. inspiran tales prome- 
sas, después de tales ultrajes: 

Y acaso, ¿lo hemos diebo todo? ¿Podemos limitar- 
nos , para juzgaros , á los hechos de vuestra adminis- 
Itaoioii civil ? ¿ No debemos lambúsn recordar la buena 
lie y la equidad que presiden á vuestras relaciones in- 
lernacioQales? .Véase aquí el cuadro, que, empleando 
las tintas más suaves , presenta de ellas el Times , es 
' decir , el más poderoso y apasionado de vuestros ad- 


en prisionero ó victima; pero nunca sera vuestro 

cómplice. No capitulará, ni con la astucia, ni con el 

despojo, ni con el doto, ni con el robo. Cautivo, será 
para vosotros el obstáculo más cruel, el castigo más 
implacable ; desterrado, será contra vosotros , sin 
abrir .siquiera la boca, el más formidable acusador que 
haya encontrado nunca pueblo alguno en el mundo. 

El espectáculo que ofrecerá este anciano, despoja- 
do de uh patrimonio que cuenta quince siglos de exis- 
tencia, victima de la más negra perfidia , errante por 
el mundo, buscando un asilo que reemplace al Vati. 
cano, y donde pueda sellar con el anillo del pescador 
leyes obedecidas en todas las naciones de la tierra; 
este espectáculo suscitará contra vos y vuéstros cóm- 
plices, en el espíritu humano, una tempestad en que 
perecereÍ 3 ,,despues de quedar deshonrados para siem- 
' pie. Temed que los italianos.lieguen á ser los.judíos 
de Ja crisiiandad futura. Temed que en la cuna apren- 
dan nuestros hijos á maldecir á'v.uestra pálria; y que 
la ultrajada liara, desde el extremo de Irlanda hasta 
el de Austria llegue á ser, como el Crucifijo, unsímbo- 
16 de dolor y amor para ios fieles, y un recuerdo im- 
perecedero de la crueldad é ingratitud italianas. 

No miréis como un caprichoso ultraje este recuer- 
do. -Sé que en los tiempos actuales es ridiculo citar 
en una discusión pública los libros Sagrados. Sin 
. embargo, vuestros amigos , los ingleses, que tanto se 
atarean ahora para inundar con sus Biblias mutiladas 
las provincias que habéis robado , os éslimularán 
acaso á perdonarme una cita de la Escritura. Os pre- 
gunto, pues, si en las siguientes palabras que dirijia 
el Señor á losjudios por medio de un Profeta, no en- 
ednírais algunos rasgos capaces de haceros reflexio- 
nar acerca de lo que pensará el mundo cátóUco, 
cuando liavais entronizado en Roma ia revolución 


«civilización y 
quien nunca hi 
reconciliarse con 

magniñeo, que nunca podréis ni 
prender.: «¿Cómo podría faltar 
«ce romano, 

«la justicia eterna? ¿Cómo se 
«Sede Apostólica, que ha sido y será siempre ha- 
«toarte de la justicia y de la verdad; cónio se la pide 
«que proclame que una cosa injusta y violentamente 
«arrancada pijede ser tranquila y honradamente po- 
«seida, erigiendo asi .en principio que la iniquidad 
«que triunfa no entraña ningún ataque á la santidad 
«del derecho?» Y esto dicho, sqguramente tiene de- 
recho q recordar, (desunes de haberla robustecido 
con una nueva prueba), la hermosa frase de M. Bar- 
lóe en el Senado francés; El Papa es el principal re- 
presenianie de la fuerza moral en el mundo. 
i Reveladnos, digo yo á vuestros amigos, revelad- 
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principio de Religión, inenospreoiaado todo .de.': 
recho, y hollando toda ley, después de haber 
poco á, poco despojado al Jefe de la Iglesia eató- 
lica dé la mayor y más predada parte de stiá 
legíthnás posésiones, acaba de tomar titulo de 
Rey de Italia. De este' modo, pone el sello á laq 
sacrilegas tisurpáciones que p ha consumado, f 
que, según, lo declarado por su (iobierno, s® 
propone completar á expensas del patriinoBW 
dé la Santa Sede. '1 ' 

»Aunqué"yá el Padre Santo ha protestado so- 
lemnemoute contra cada uno de los atentados 
que han ido atacando á su soberanía, Gréeso ®‘* 
el caso de hacer hoy nueva protesta contra 
acto de haber tomado el dicho Rey uii título et* 
caminado á legitimar la iniquidad de tanto® an 
tos precedentes . 

jSupérlluQ seria reiterar, aquHa 
la posesión del patrimonio de la Iglesia ¡y 
derecho del Sarao Pontííice sobre este pat?‘ 
montó ; derecho tenido como inconcuso nd 
todos tiempos por todos los Gobiernos, y a® 
cuya- vir.tud el Padre Santo no podrá jamas i:-. 
conocer el título de Rey de Italia que, se arroga 
el Monarca de Gerdeña , porque con él quedan 
ultrajadas la: justicia y k sagrada propiedad 
la Iglesia. Y lio solamente no 'puede reóonoefi 
este titulo , sino que protesta del modo ma* 
absoluto y formal contra semejante ustirP®®*®'* 
»El Cardenal Secretario qqe suscribe » 
á V. E. que se digne elevar á noticia de su G® 
bierno esta declaración hecha en nombre d® 
Santidad, y cuya absoluta prpcedericia n6 P® 
menos de reconocer , asi como de, be,, tambi^® 
estar seguro da que apoyando, k praseat® 


católico no tendría á gran ventura ver reconocida la 
libertad de ia Iglesia? En ios veinte años trascurridos 
desde 1830 á I85Ü, lodos la hemos deseado, tqdof la 
hemos pedido como consecuencia de la libertad que 
en Francia se proclamaba. Por consiguiente los cató- 
licos están convertidos, y los liberales, son los que 
han menester convertirse; los que esto necesitan spn 
los ministros, que á todo sermón de Sacerdote se re- 
servan poner por comentario una, sumaiia instruida 
por un gendarme; los fiscales, que pretenden tranqui- 
lizar conciencias, reeojiendo Bulas; y losgobernadores, 
que creen salvar al Estado, disolviendo sociedades 
tan jíoCQ secretas, como que sus miembros llevan sus 
opiniones eserhas en el color de sus tfáges; y los. J^é- 
liüdislas, que piden para las religiosas tengan el 
derecho de dar, con lal que se las niegue el de reci- 
bir; y los escritores, que detestan á loa (railes porque 
no son seglares, y persiguen á los seglares cáfltali- 
vos parque no son frailés. 

¿Presumis acaso que estos éserilnfes os dejtóian 
adoptar y realizar vuestro huevo programa? Si por 
un solo instante os creyeran sincero, dejaríais inme- 
diatamenté dé ser su héroe, perdiendo sú apoyo, que 
os es indispensable. Oídles declarar ya qué «nunca 
(/aceptaran una soberanía espiritual que no sé halle 
«mitigada por las leyes Civiles y los Concórdalos;» 
oidies protestar «que la libertad de la Iglesia es in- 
BcoLupalibfé con la civilización.» ¡Temores vanos co- 
mo vuestras promesas!» ¡promesas y temores, merced 


«ninguna en la gMírro de 1859. Gerdeña ha invadido 
«los Estadqs del Papa sin declaración de guerra , y 
((alegando un pretesto fúlil. Gerdeña ha estado en con- 
»ni vencía con Gaiibaldi., y ha cargado con el fruto 
«de los esfuerzos de aquel general.» 

Y para ihoslrar el valor de ciertas palabras y pro- 
mesas en Vhéstra boca, ¿no debo también, á imitación 
de otras voces más elocuentes y autorizadas que la 
raia, recordar el atentado á que oS árrojásleis át ver 
que no podíais snblévár las poblaciones de los Esta. 
dos-Ponüfioios, violando su lerrilorio en plena páz, 
sin declaración de guerra, sin ninguna de las forma- 
lidades que son el último baluarte del honor , contra 
todas las reglas del derecho de genles y de la lealtad 
militar? ¿No conviene que os pongamos a la vista 
aquella proclama refrendada por vos y dicta a por vos 
á vuestro Rey, proclama en que al m.smo üempoqne 
caían vueslras tropas ciento contra uñoso re e no e 
i ejército de Lamoriciere, decia vuestra ey que 
respetar siempre la Sede del Jefe de la Iglesia dando- 
le todas ¿as jaranitas apetecibles de independencia y 

Tn‘aqnfl mismo momento en que promelia vuestro 
Rey independencia al Papa, y H®'® ® ® ®®l® 

:tropas piamoalesas su en.boscada, h®®ta,s declarar a 
Víctor Manuel que nO tenia otra ambición gueresiau- 
rar los principios de órden moral en Italia Y algu- 
nos dias después, Cuando se consumaba la ¡niqui- 
dad y sucumbía Ancona, le hicisteis consignar ante 
das naciones deque Dios recompensa á los que com- 
baten por Él. Cuando los terroristas franceses coh- 
cuieaban y despojaban á Europa, tenían siquiera el 


dre, que es la Iglesia católica. U, mejor dicho , no 
juguéis con cosas tan grandes ni con lás palabras que 
tás expresán. No os deis á ellas paca encubrir de- 
signios que riáda tienen que ver con la verdadera ci-, 
viliza.eion , él verdadero progreso, ni la verdadera li- 
bertad. 

Si , repitámoslo con el Soberano Ponlifiee: «Urje 
«devolver á las palabras su significación propia.» No 
sólo la Iglesia , sino la honradez so horroriza al ver 
cual se loman las más nobles expresiones del lenguaje 


nejan los pensamientos de estos escrito, 
beza maneja al brazo armado, ¿iríais : 
ehos? No, no; saben perfeelamente, y 
bemos también, que en vano Iralarei: 
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terminación, coadyuyaría con Su influjo á poner 
término al estado anormal de cosas que, tan lar 
go tiempo hace, está afligiendo á la infeliz Pe- 
nínsula. 

<»Con este motivo, etc. 

Cardenai. Antonslli. 
tRoma, IS de Abril de 1861.» 


Demostramos ayer prácticamente que la opo- 
sición de los partidos liberales es siempre in- 
justa con los Gobiernos, y que sólo atendida 
ia miusticia de los Gobiernos eou los partidos 
poUticos, es como se legitima la constante guer- 
ra a muorte que ms hacen las oposiciones. Vi 
mos que esto sucedía asi, y hoy vamos a demos 
trar que esto no puede menos de ser como es, 
según ios principios liueraies, y que esto solo 
puede acontecer en un sistema basado en prin- 
cipios tan contraídos a ia verdadera Organiza- 
ción social como son todos ios que nacen del li- 
tire examen. 

Jil imeraiismo parte de la doctrina protes- 
tante' de que cada lioiuDre es juez de ái propiO, 
liiirh en pensar y en querer como le dé la gana 
y sin sujeción a. otra autoridad . que ia de su 
misma conciencia. El liberalismo es en el tondü 
el próiestauiismo, o si se quiere,, ei principio de 
¡arelorma luterana aplicado a las . cuestiones 
polilicás. 

Hasta aquí J.üdus estamos conformes. 

Añora bien : así como ei protestantismo, con- 
cediendo al nombre él' tiéréclid 'de' regirse "en 
materias üogmaiicas por sus p’árticu ¡ares iuspi- 

raoiuues, hace de,cada conciencia iiidividuái una 
Iglesia con dogmas y moral aparte , dei mismo 
müdo'el iibeiálisiuo, colicedieiido á'cáua ciuda- 
dano el derecho u,e. pensar soore materias polí- 
ticas (y no debe olvidarse la extensión que tín el 
diccionario luodemo tiene esta palabra) , y el de 
obrar de conformidad con sus convicciones, con- 
vierte a cada üomüre en un Gobierno; El hoinbre- 
gobieriiü 'iíéné''Bü léy , que es sii couciencia ; su 
programa, .que es su opiuion ; su trmuna, que 
es su palabra ; su tuerza pública, qué son su votó 
y su lusU ; su tacnllad de adoptar ' medirlas ex- 
Iraoi'rliuarias, que rfs iyl.derecúo .de insurrección, 
y Itasla sd presupuesto de ingresos , que es su 
empleo ó sus esperanzas de ser empleado- ' 

Pero, cplnó' es matei'iaíineute imposible gobeiv; 
nai donde lodo el mundo 'Cs Gobierno, m ser 
obedeciüó' adude tridos ihaudaii , el liberalismo 
Ini cüUucidg su propia debilidad y en defecto de 
individuos gobernables de que carece , ba'riréa- 
do individuos morales, esto es, grupos, corpo- 
raciones sujetas a penéaiüietito, voluntad comu- 
nes, dándoles ól nombré de 'partidos. 

La uaciou es una sociedad eseucialineute or- 
gánica: lio hay Organización donde no hay uni- 
dad', y no puede haber uúidad donde cada uno 
es tanto tionlü cualquiera , y no eetie á uaríie en 
inrlepeuüeuuia.' ■ 

Ha sido, pues,' forzosa, iudepliiiahlp , fatal.lq 
lormaeioii de partirlos políticos eu.el sistema .ii- 
heral. 

Góií esta Organización, la libertad, individual 
desaparecti, poi que el ciudadano ya no piensa 
como quiere , sino como conviene á su parlido; 
no vota según sus simpatías persóiralés, sino pplj 
las Simpadas de su partido; no se. emplea cuan- 
do puede, sino cuando le permite su partido ser 
empleado ; iip educa á sus hijos como se le an- 
toja, guio con las ideas, libros, periódicos, maes- 
tros y preocupaciones de su partido. 

Desaparece asiiuisnío ■ la nación , que es la 
asociación de todos Irjs habitantes de un terri- 
torio para un lin común; porque lo que él libe- 
ralismo llama nación, eg la agregacio.n de varios 
partidos para un lin diverso. ■ 

Desaparecen la paz y tranquilidad , porque 
los iudividuus murales de que exclusivamente 
se compone la nación liberal tienen que estar 

en constante y perpetua guerra. 

Ayer io dijimos y hoy es necesario expla- 
narlo un poco más. Elevado un partido al :po- 
der, todos los demas se ven en la imprescindible 
necesidad de hacerle la guerra, la cual iio es' 
transitoria, ni momentánea, ni .giqniora parcial. 
La guerra de los partidos al partido dominante 
es tan esencial, ingénita y forzosa en ellos, que 

«dejasen de hacerla dejarían de ser partidos; 

tendrían que reconocer que el Gobierno valia 
más qué ellosj pensaba mejor que elfos y ven- 
drían á refundirse en el partido del Gobierno. 
Lo dicho; dejarían de ser partidos. 

Sáhenio perfectamente los Gobiernos, y por 
eso, sin previa declaración de guerra, porque es 
innecesaria, en vez de pensar en gobernar desde 
el primer instante de su elevación, piensan en 
atacar, ó por lo ménos en defenderse. Para el 
ataque ó la defensa es indispensable que un mi- 
uisterio de partido se rodee de los partidarios de 
más confianza ; de aquí nace ei cambio súbito 
de altos empleados : subsecretarios, wpUanes. 
generales, gobernadoras ij fle todi^ 

los ramos de la administración. El ataque y 
la defensa exijen nuevo Parlamento , nuevas 
Béjfipdicqs minisjteí'ialas , y i 
feto Hfeívt etmá^o' nufeVó¿‘eai¿fe^áos id 
todos.fos depattmnentosi j.las .más dé las veces 
nuevas, diputaciones provinoialps, nuevos, ayun-i 
foiW^tos:,todo,nugvo, y todo sacado de las, files., 
e o lerno. Si queda en pié algún hombre de 
s él ipartido vo.noido,, es pófiinadvertentáa, 

^ influjb personal óipee tc^eion d apostasía;' 

lo reguiar es que todos caigan y perezcan. , 

Jao,qBe sucede, con, los empleados,. sucede. 

con las leyes, .JÍueva;S.<«acio«, quisca decir aue- 

“uevo arreglo ^dfc. secistarias, nueva policia’ 


nuevas obras públicas, nueva legislación, y 
nuevas y siempre crecientes contribuciones. 

Y como todo lo nuevo es contrario á lo que 
antes existia, de aquí se sigue que los partii 
vencidos tienen que oponerse á todo tranca 
poder que destruye sus propias hechuras, sus 
propias leyes, sin poder confesar jamas, sopeña 
de abdicación ó su cidio, que lo destruido está 

bieú destruido, y lo nuevamente levabtado bien 
edificado; porque esta, confesión equivale al re- 
conocimiento de sus propias faltas ó de su im- 
potencia. 

Hay, pues, guerra constante, perpétua, im 
placable, exterininadora, entre el Gobierno, es 
decir, el partido vencedor y la oposición, ó sea 
los partidos vencidos; esta guerra es eséncial 
está en la naturáleza de los.partidos mismos, 
tos partidos son la única, organización posible 
del libefalisráo, porque con el individudlism es 
imposible, absolutamente imposible, toda orga- 
uizacion. 

Lo que existe, lo que vimos ayer que existia, 
ño puede ménoS de ser como es, según los prin- 
cipios liberales; veremos ahora que sólo puede 
ser, tal cual es, porque se funda en los mismos 
priácipios. 

Habiendo un sistema que abarca y atrae hácia 
si todos los errores, no puede oponérsele otro 
que el que reúne en sí todas las verdades. Al 
principió protestánte y raciónalístá de la' escuela 
liberal, el principio de la escuela católica. 

Dentro dei Catolicismo, el hombre no es li- 
bre para pensar, ni ménos para manifestar to 
todos sus pensamientos en materias de dogma y 
de moral, rio puede creer ui confesar, respecto 
(le ellas, más que ib que cree y confiesa la Igle- 
sia nuestra Madre. 

Tenemos, pues, en la nación católica una 
creencia y una ley inflexibles, inalterables para 
todos los individuos ; un lazo común para todos 
los entendimientos y para todas las voluntades. 

¡Qué ancha, qué firme y admirable báse para 
toda representación! De entre una nación de 
veinte ó treinta millones de habitantes, tome- 
mos el más oscuro, el más ignorante de todos 
ellos, con tal de que esté instruido en la verdad 
religiosa y obre de couformidüd con ella; y po- 
demos estar seguros, de que ese hombre, siquie 
ra sea un rústico, representará dignamente el 
jutew de todos, la ley de todós. Su credo se 
ra nuestro credo; su regla de conducta, núes, 
tra regla: cualquiera se expresarla quizá con 
lúas elocilencia, piro nadie con más verdad. Su 
verdad es la, nuestra, porque no hay más que 
una verdad:! su criterio és el nuestro, porque 
la-ee eoiso nosotros, y por la misma razón que 
nosotros. 

'■ Estamos pues todos representados por él en 
la parte más: importante para el individuo y la 
nación católica. Léjos de haber partidos, ni di- 
visión, ni ei más leve amago de , separación en 
este punto eseiicialísimo y capital, hay unidad 
completa, identidad absoluta da fe, de miras, 
de intereses. 

Obsérvese ahora á cuánta distancia nos halla- 
mos ya del génesis liberal. En él; siendo libre el 
liombre para pensar en todo, es imposible iia- 
bar la amalgama, la representación en nada. En 
él ' Cátoüclsmü, cualquiera que piense como la 
iglesia, tiene entendimiento y voluntad univer- 
sales, de' lodós; Aquel, para reunir ' los votos 
de alaunos, crea los partidos, jn'atadorés de la li- 
bertad, de ia nacionalidad, de la tranquilidad; 
éste, sin el menor esfuerzo, sin quebrantaf la 
unaiiimidad, presenta en cada fiel un diputado 
que, en la parte más esencial, en la única impor- 
tante á la nación y al ciudadano, votará como 
vota la nación entera, como vota el orbe cató- 
lico, .y vótaiido así dará vida á la libertad, fuerza 
la nación, prendas perdurables á la paz de ios 
pueblos. . . 

Hasta aquí la disparidad no puede ser mayor: 
es la qite reina entre ló uno y lo vario, entre lo 
idéntico y, lo inmiscuible, lo homogéneo y lo 
heterogéneo. 

Pero se acab^ lo esencial, lo eterno, lo vivi- 
íioaute, y entra lo accidental, lo transitorio,' to 
puramentedópicó.y, entran las disputas en que 
plugo á Dios dejar al mundo. Entra la duda, y 
con eilá la libertad; Entra la libertad, y con ella 
los partidos. 

¿Partidos hemos dicho'? Pésanos de haber usa- 
do esta paiabra. , Aún en él terreno de la duda, 
de la diferencia de opiniones, de las disputas, 
sale miseriepídiosp y providente el Catolicismo á 
combatir á los partidos con el arma de la ca- 
ridad. ' 

Si: la escuela católica, en lo fundamental, en 
10 único impñftante-,' niega tos p'awidbscón 13 
unidad: In necesariis, mitas. La escuela catób- 
a én io dudoso, deja libertad: in dubiis libertas; 
pero en todas partes combate los partidos ex- 
teiminadores', parciales, injustos, opresores: in 
Omnibus chan tas. 

. pu^, donde quiera que se sacrifique la 
Jf .htee 8e ftiteg iÚButüs ; donde nuiera 
(jue se baga oposición al Gobierno, sólo porque 
és Gobierno, y se deponga al empleado que 

a tos intereses personales del ministro ó del di-' 
putado ¡ donde quie/a- qne se aumenten los im- 
puestas por aamentaír las tilas del partidó; én sui 
ma ,.(londiti (pilera quebaya partidos organizados 
para oprimir á la nactoaiGlestPozándose mútua- 
nieiub,;iii(j; bay -caridaii j no hay espíritu ca- 
tólico.' ■ ■ „ - 

' donde, no hay espirita- eatólioo , ¿ qfié 
habrá'?! .. . : . . , 

i Yaito hémosHieborespíritú fiberái. I 

, - '.'O'!: , 'I . F., Mi, yiiuisiADa. ■ 


Se nos ha asegurado que ayer era escasísima 
la concurrencia en los bancos y tribunas del 
Congreso, lo cual prueba que hay muchos que, 
como nosotros, han dejado ya de asistir á las 
sesiones, y que tos debates sobre el proyecto de 
ley de imprenta interesan poco. 

Lo sentimos por el señor Goello de Portugal, 
orador que se columpió entre la oposición y ¡a 
Uuayoria hablando en el Congreso, como solía 
coluiiipiarse el señor Cuello y Quesada entre la 
mayoría y la oposición cuando escribía desde 
La Epoca . — El señor Coello, ora de Portugal, 
y antes de Quesada, es también de los que di- 
cen que todo se lo deben á la prensa: cuente, 
pues, la prensa con su gratitud, ya que no pue- 
da contar con su paga ni con su discurso para 
ser libre, si bien no debe desesperar de que con 
el tiempo pronuncie otro, el cual, al paso que sir- 
va para elevar el magisterio de la prensa á una al- 
tura que, no obstante la situación presente, pueda 
medirse con un compás entre unionista y reaccio- 
narlo, sirva también, sin embargo de que las cir- 
cunstancias exijen circunspecciones y reservas 
indispensables, para poner á ia imprenta entre las 
instituciones que, en casos dados, deben ser 
vehículo de los que, audando el tiempo, llega- 
rán á ser... 

RogámOs á La Epoca que desenreda esta ora- 
ción, pues que nosotros no tenemos ingenio 
para tanto ni tiempo para buscar alguna que 
otra idea entre la broza de palabras que ayer 
fueron pronunciadas en el Congreso. 

Hoy tampoco asistiremos á los interesantes 
(iebates sobre la iey de imprenta, para que vean 
nuestros lectores que íes adivinarnos el gusto 


Leemos en El Diario Español: 

«At decir de una correspondeneia de Londres que 
publica el Espáñul de aquella capital , parece que el 
répresentante-de Victor Manuel, ha tenido hace pocos 
dias una conferencia eou el presidente del Consejo, 
en ia cual, sin hacerle ninguna proposición directa ni 
tratar la cuestión en el terreno oficial , ha querido 
conocer cuál era el pénsainiento del Gobierno res- 
pecto de los aconleciinieotos ocurridos en Italia. El 
duque dé 'Xetuan , según la correspondencia , se ha 
expresado con una gran frailqüéza y lealtad, raanifes- 
tándo at barcin Tecco , que si bien España no puede 
reconocer al reino itálico antes de que io realicen 
las grandes Potencias que no tienen en las cuestio- 
nes de Homa y Ñapóles conrideraciónes tan elevadas 
que guardar .como nuestro , país , está pronta á con- 
tribuir en un Congreso europeo á dar á ia cuestión 
de Italia una solución favorable a su libérlad , Jr á su 
indepeiidéttcia. 

Damos la noticia dejando su éxaelifud al correspon- 
sal referida.» 

Y nosotros copiamos los párrafos anteriores 
del périQdico ministerial, dolióndonos en el alma 
porque España haya llegado á punto de que pue- 
da decirse, sin riesgo de recibir un ¡mentís so- 
lemne , qué un ministro do la Reina Isabel se ha 
prestado á dar oídos /ai representante dél Rey 
excomulgado, én materia en que se pide que Es- 
paña se infame y reniegue de ia justicia , del de- 
recho y de Dios. 


Con el fin de que se sirviera La Discusión ex- 
plicarnos, menudamente cómo entiende el prin- 
cipio de la libertad de la Iglesia y su aplicación 
práctica, la propusimos el lúnes unas cuantas 
preguntas concretas sobre casos dados. El diario 
democrático no ha tenido por conveniente res- 
ponder en la forma que le habiamos interroga- 
do: ántes bien, apelando al sistema de generali- 
dades y vaguedades que nada explican y que 
á liada comprometen, nos dice en su número 
de hoy: 

¡ «No sabemos cómo explicarnos para que nos en- 
tienda El Pemsamikmto. Hemos dicho que deseamos 
la libertad de la Iglesia, plena,' absoluta, con derecho 
de adquirir, con derecho de predicar, con derecho de 
asociarse, coa iodos los derecíios que son ei alma dé 
niieslra política, cuya esencia es la justicia, cuyo fin 
ia libertad. De esto no quitamos un tilde, porque no 
somos de ios que se asustan inconsideradamente de 
las consecuencias de sus principios. Da iglesia tendrá 
el derecho de anatematizar, de condenar, de excomul- 
gar; pero ni sus anaíémas, ni sus sentencias, ni sus 
excomuniones, irán, más allá de la esfera de la con- 
ciencia y del espíritu, pues nadie podrá ser penado 
por sus opiniones religiosas. Esté es ríuéslfo Credo 
político^ este es ei credo de los pueblos. 'civilizados y 
libtes. Direntos más; nos parece, que esta .teoría es 
eminentemente cristiana. 

No puede ser acepta á tos ojos dé Dios una Reli- 
gión que la ley impone, una Religión que impone la 
autoridad, y que no nace del impulso de ia propia 
conciencia, del seno dd corazón, de la propia íe. La 
hipocresía es el pecado que más anatematizó Jesu- 
cristo. Las Religiones oficiales se contentan con que 
haya hipócritas, y no se curan de que Laya religio- 
sos. Nosotros queremos que haya Religión pura, na- 
cida del alma; porque creemos que ia Religión es la 
primer necesidad del alma, y el Cristianismo ia más 
perfecta, la mas santa de las Religiones. Por conse- 
cuencia, con nueslco sistema ganaría la Iglesia una 
libertad de enseñanza, de predicación, de doctrina, 
que en vano bnsca hoy. dobleniente atada por las 
cadenas de las regalías absoiuUstaa^ y por la vigilan- 
cía de los Gobiernos parlamentarios.» 

Nada más nos da La Discusión. Tomando esto 
que nos da, suponiendo perfecta buena fe en su 
dádiva y concediendo que entiende bien lo que 
ofrece, nos abstenemos por hoy gg todo comen- 
tario, limitándonos á consignar q^e con sus ci- 
tadas palabras el diario democrático ha conde- 
nado iraplíciíamente todas y cada una de las 
hazañas de la Revolución italiana en su conducta 
para con la Iglesia. 

¿Qué responde á esto La Discuíionl \ 


gio universal para lás elecciones municipales, 
de diputaciones provinciales y de diputados á 
Górtes. 

El objeto que se propone el órgano de la de- 
mocracia, no es obtener tal concesión , que re- 
conoce no obtendrá, sino ensayar una demos- 
tración pacífica, que lo será de la opinión del país 
y de ios numerosos adeptos de la autonomia. 

No seriamos nosotros quienes privaríamos á la 
deinocracia de este inocente placer , oompai'able 
sólo af de gastar la pólvora en salvas , entre otras 
razones, por la curiosa estadística que asi ten- 
dríamos á mano, de las docenas de autóno- 
mos con que podemos contar para cuando se 
ofrezca. 


La Discusión ruega á los demócratas que fir- 
men exposiciones pidiendo á las Górtes el suffa- 


EL PEalODISMO EN ESPAÑA. 

Dice El Pueblo: 

«El Pknsamiemio Español, rabioso de impotencia 
y pasándosele buenas ganas de denunciarnos ante la 
inlabilidad bscal, apunta algunos párrafos de los que 
solemos publicar desenmascarando hipócritas y mer- 
cacbitlesde cusas santas. 

Debemos advertir que con semejante gente nos- 
otros no discutimos hace tiempo. 

Nos conteníamos con despreciarla y ridiculizarla. 

No se presta a otra cosa. 

; No inenrrimos nunca en la debilidad de conceder ia 
consideración de periodistas á los que piden la cen- 
suia,siquiera sea eclesiástica, y se ocupan de escribir 
para etpdblico. 

No pondremos nunca en la categoría de los hom- 
bres de buena fe , y de buenos y católicos cristianos, 
á los; que predican la intolerancia en la esfera de la 
publicidad, para esconder de las miradas del publico 
los abusos, corruptelas y mentiras de que hacen su 
agosto, abriendo más brecha en las creencias que Mar- 
tin Lulero. 

Por desgracia de El Pensauiesto Español y sus 
sectarios , sabemos demasiada historia para ha- 
cerles enrojecer de vergüenza delante de los crímenes 
y. codicia de que misérrimamenle se nacen solidarios. 

Le recordaremos, para concluir, al atre vido colega, 
que estamos seguros de que será verdad el refrán que 
le hace cosquillas ' 

«No hay plazo que no se cumpla 
ni deuda que no se pague.» 

¡ Avergüéncense los embusteros !» 


Restablecida ya , á Dios gracias, .S. A. la Infanta 
doña María de ta Concepción del ataque que ha pa- 
decido, la Gaceta anuncia hoy que desde mañana 
cesarán los partes de la mayordomía relativos á este 
asunto. 


Relativo, á la reincorporación á España de' la isla 
de Santo Domingo, dice Lo Correspondencia de ayer: 

«Hoy se ha celebrado el anunciado Consejo de mi- 
nistros, para tratar de la cuestión de Santo Dómirigo. 
Ignoramos lo que en él ha pasado; pero suponemos 
que España consentirá en la anexión cuatldd no qué- 
de duda alguna de que esta es la volunlad de todo el 
pueblo dominicano; y que el coronel Rizo, que sale 
el viérnes 26 para Cádiz á fin de embarcarse en el 
vapor que partirá él t.“ pará las Antillas, llevará 
instrucciones completas para el capitán general señor 
Serrano, fijándole las condiciones con que ha de lle- 
varse á cabo la anexión y la unión á la administra- 
ción y ai' ejército español de los funcionarios de San- 
to Domingo. Estas son noticias particulares nuestras 
que recliücaremos si fuese necesario.» 

«En prueba de que Inglaterra se dispone á cóntrá- 
deéir la unión a España de Santo Dominga, se ha di- 
cho por un periódico y repelidoSe por muchos, qué 
hace cuatro días que el reprcsenlanlé de la Gráa Bre- 
taña en Madrid , esta cerca del minlslro de Estado en 
Aránjuez. Pues si no hay otra prueba de la oposición 
inglesa al movimiento de anexión , poco valor tendrá 
la noticia, que nosotros no negamos ni ahrmamos 
ahora, porque no es cierto que esté en Aránjuez el 
ministro de Inglaterra.» 


El mismo periódico nos dá las siguientes noticias: 

«Seguimos creyendo, contra io que dicen ó esperan 
algunos periódicos, que tas nueoas neyoaiaeiones que 
han surjiio sobre tos asuntos de Méjico, nó permilen 
todavía fijar ét dia , que acaso esté cercano, en que él 
Gobierno preseúle a la Cámara ios docnmenlos reía 
tivos á nuestras cuestiones con aqúetla república.» 

«No hay motivo para desconfiar de que los marro- 
quíes dejen de cumplir su último Iraládo con España. 
La indemnización sera entregada' de una vez á fines 
de Abril ó principios de Mayo, y ántes de Juiiionues- 
tró ejército de Ocupación habra vuelto regularmente 
á la Península.» 

«Podemos desmentir terminantemente los rumores 
dados á luz por algunos diarios, de que iiel presidente 
del Consejo ha oírecldo formalmente á uno de sus 
compañeros de Gabinete, desprenderse de otros de los 
actuales ministros, y proponerá. tí. M. para sustituir- 
los, individuos escüjidüs en Ufalange de launion pro- 
cedente del partido progresísla.» Los que de vez en 
cuando echan á volar esta noticia, no conocen él ca- 
rácter del duque de Xetuan ni su modo de obrar con 
todos sus compañeros.» ■ 

Dice el ¡rurac-bat del 21: 

«Según hemos oido referir, en ei vecino piierto de 
Santander corría la voz de qiie don Juan de Borbon 
y sil famoso secretario debían desembarcar háeia 
aquellas costas.» 


Lo Epoca, hablando del viaje del D. Juan, dice 
ayer: 

«8egun se nos asegura en cartas que recibimos de 
Ing^lalerr^, i& fuga de Lazeu, no tiene ndda ^ue ver 
con la política. Tomó una grao casa, muebles, coche, 
etcétera; llegó la época da pagar, no pudo, lo quisie- 
ron meter en la cárcel, se escondió, y para largarse 
convenció á D. Juan de que le convenía irse.» 


ün señor D. Florencio M. Hoyos, há: dirijido af 
Congreso una exposición encaminada á que en la 
nueva ley de imprenta se autorice á ios litigantes á 
tomar notas taquigráficas de los discursos y defen- 
sas pronuneiá’das en los tribunales, y para la pubfi- 
cacíon de estos, asi como de los fallos que recaigan; 
dando las reglas que cree oportunas para la oompro- 
bacion de los referidos documentos. 


Describiendo ayer las honras celebradas pof dispo- 
sición de la Real Academia española en sufragio del 
alma de Cervantes, dijimos que á este fe sacó del 
cautiverio en qué lo tenían los infieles, la Orden Ter- 
cera. 

Hoy debemos decir que no fue esta orden, sino la 
de Trinitarios, quien devolvió á la patria al principe 
de los ingenios españoles, ofreciéndose en Rehenes pn 
Padre trinitario y cargando su cuerpo con las.eade- 
nas de que libertaba al soldado de Lepante. 


Parece que la junta nombrada para distribuir los 
subsidios votados por las Corles en favor de las víe- 
Itmas de las últimas inundaciones, se propone entre- 
gar alguna cantidad á cuenta á la provincia, de ' Za- 
mora, que ha sido la primera y hasta ahora ¡a única 


que ha enviado á la junta perfectamente redactados 
«uantos datos eran necesarios y le habían sido recta- 

apresurarse la junta á tomar esta determinación 
en favor de la provincia de Zamora , quiere secundar 
los deseos del u 


huyan tan 


del Gobierno de que tos socorros se dislri- 
pronto como sea posible , y recordar á las 
emas provineiag que si nó les alcanzan luego ios be- 
no cios y 03 socorros, es enteramente por su culpa y 
porque no envían á la Junta los datos que son preci- 
sos para una equitativa distribución. 

Leemos en un periódico : 

«Del reconocimiento últimamente practicado por 
ios ingenieros de la empresa constructora del ferro- 
carril de Manzanares á Górdoba, resulta posible una 
importante modificación en ei trazado : lal es la de 
llevar la vía hasla el Visillo , alravesando después 
Despeñaperros por un desfiladero fácilmente pracii- 
oáble y que evita la necesidad de abrir nada ménos 
que nueve túneles con que hasta ahora se contaba. 
Kn este caso , antes de tres años podrá irse directa- 
mente en ferro-carril desde Madrid basta Cádiz. 

tíi las obras de los caminos de liierro del Norte y 
de Zaragoza se llevan con ta actividad ofrecida, den- 
tro de poco estará la capital de España en rapida co- 
municación con los puntos mas importantes del lilo- 
fal y con Europa, y se habrá consegtiido en ménos 
tiempo del que podía est,erarse un adelanto de gran 
uonsucuencia para el porvenir polilico y comercial de 
nuestro país y para el fomento de ta riqueza pública 
en todos conceplas.» 


Hemos oido decir que el Gobierno anda buscando 
quien se preste á ir de alcalde, correjidor á Auleque- 
ra, sin que hasta ahora haya encontrado quien acce- 
da á sus deseos, á pesar de otorgarle lodó género dé 
lacullades. £1 estado de aquella población es muy 
grave. 


También estos dias se ha tratado de enviar otro 
correjidor á tíevilla; pero, según parece, se ha desis- 
tido de ello. 


En la Bolsa (le hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado , 49-10 e. puu 
blicado. 

Titalosdel 3 por lüOdiferido, 42-70 no publicado. 

Deuda amortizabie de primera eiesa, 31-25 no pn- 
blicado. 

Id. amortizable de segundo id. 17 lio publicado. 

Id. del personal, 22-60 no publicado. 


El ayuntamiento y vecindario de Miranda de Ebto 
han dirijido al inspector general del ederpo de oaráí 
bineros una sentida manifestación, hacieudú presen- 
tes los metitoi'ios servicios prestados por la fuerza de 
dicho cuerpo con motivo de la e;tplps¡un. de pólvora 
que tuvo lugar en la citáda villa el uta o del actual'. 
En aquellos' momentos de horrible confusión y pánico, 
y sin haberse disipado aún et humo de la pólvora, se 
aparecieron entre tas ruinas ei capitán D. Deograeias 
Hoiituve, el temeute D. Ignacio . Vera y toda la fuerza 
que constituye aquel destacamento. Ei mencionado 
teniente se despojó' de su uniforme y trepó por lás 
maderas que quedaron eh pié, convencido de que al- 
gún desgraciado habría quedado con. vida; en efecto; 
una pobre anciana que yacía entro aquellos escom- 
bros, fué salvada eii los hombros de cale óticiai con 
ayuda det'cábo de la Guardia civil y uii paisano déla 
población, 

(Jira voz moribunda se oyó entre los escombros, y 
eran dos víctimas; a poco rato se vió aparecer á di" 
cho oficial en mangas de camisa con una criatura e“ 
un brazO' y la otra mano asida de la de la madre: am" 
bas se salvaron, únicas de 21 personas que se guára" 
Clan en aquellas casas, pues su mayor número Ineron 
destrozaúas por la explosión. 


Ayer ha salido de San Fernando el vapor Marques 
le la Victoria para Tánger y Algeciras. 


Anteayer fondeó en ei puerlo de Palma , procedenr 
ie de GiUraltar , la fragata de hélice inglesa La In- 
mortalidad, con 51 cañones y 570 plazas." '£1 buque, 
segm declaración de su capitán, viene de orden de 
su Gobierno á esperar el yackt de la Reina Victoria 
que debe llegar boy ó mañana, y que. conduce a la 
Emperatriz de Austria , procedenle de la isla de Ma- 
dera. 


El Estado ha adquirido la dehesa de Amauiel, con 
el objeto de establecer un Manicomio modelo. Ante- 
ayer firmaron ia escritura de venta el señor mar- 
ques de Gorvera, y un representante (le la munici- 
palidad. 


Por Real órden de 13 del actual se ha mandado que 
se provean por oposición las cátedras de lengua he- 
brea vacantes en la facultad de filosofía y letras de 
as universidades de Oviedo, tíalamanca y Zaragoza, 
gualmenle so ha mandado sacar á oppsicion la cále- 
dra.de lengua árabe vacante en la facultad de filoso- 
fía y letras de la universidad de Graíiada. 


Nó riendo posible perforar, come se había intenta- 
do, ia parte aita de ia Cuesta dota Vega, á causa de 
la poca soíidez del terreno, parece se va á abrir una 
profunda zanja para construir el túnel del camino de 
hie.ro que debe atravesar aquel sitio. 


ÚLTIMA HORA. 

'TELEGRAMAS. 

París, 25, 

En Milart ha habido una manifestación gari- 
baldiiia sin grave .consecuencia. ' 

Ei diario francés las Dfationalites dice que los 
garibaiíjiiios pertenecieutes .á ia guaruiciou de 
Mendovi, han protestado comra ia carta de 
Gialdiui. 

Se ha preso á algunos garibaldinos. 

La Cámara de diputados ha votado una pro- 
^sicmn declarando que los guardias nacionales 
de Itana meridional han merecido bien de la 
patria. 

Reconciliación completa (¿Sí?) de Gafibaldl 
couCavour, seguida de una entrevista amistosa 
con Gialdim. De resultas, dicese que Garihaliji 
ya a pasar una temporada eu la magnífica quin- 
ta del marques Pallavicini , (al lado de Génova). 

Varsovia, 22. 

Las tropas están acampadas en las plazas, los 
cañones preparados para disparar. 

Las señoras continúan llevundo lutos. No se 
ha permitido repartir ios diarios extranjeros. 

París, 25, 

El Pays dice que et ejército ruso de ,80,000' 
hombres, concentrado actualmente en el Prutn 
(irontera de Besarabia) ha sídií puesto en pié de 
guerra á causa tle la fonueiitacíon .creciente en 
lás provincias europeas de Turquía. 

Austria ha tomado medidas análogas 


HniKenfeaotíe^® ílsífenCi. 


parí® r eligiosa. i 

Santo hoy. San Hircos , evangelista^-U- 

t'anÍ 3 S ínáyóres. ■ • 

'SÁIIT03 DK MAÑANA. Soíi Clcto y Sau Marcelino, 
mártires, y la Traslación de Santa Leocadia. 

' CUETOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de.San Se— 
bastipp,.dpnde por la manaña habrá Mija captada, y 
por la tarde e! acto de la resprva. 

En las Trinitarias se_p;aclicarán por la tarde los 
ejercicios de instituto en honor de las Sagrados Co- 
razones de. Jesús y de María, predicando D. Hilario 
Guerricrp. , . 

En la parroquia de San José, habrá por la tarde 
Miserere al Santísimo Cristo dél Desamparo; predica- 
rá el P.' Cipriano Tornos. 

Por la moche habrá ejercicios espirituales con ser- 
món que predicarán: en Sanignacio, D. Gregorin Monf 
tes, y en el oratorio del Olivar, D. Buenaventura Pas- 
cual. 

' Visita PE i,a córte de MaRÍA. Huestra Señora del 
Buen Parlo, en San Luis ó en San Sebastian. 


PARTE OFIEIAL M LA GACETA, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS; 

S. M. la Roma Nuestra Señora (Q. D. G.) y 
cfóraás augtíSta Real tamilia, cito'tiúlúaa' éil' el 
Réál Sitio de'Ará'Qjuéz siü novedad ea su íííta 
portante Salud. 

MINISTERIO OE LA GOBERNACION. 

Doña Isabel II, [lor la gracia de Dios y la Consti- 
tución Reina de lasEspañas. A todos los (;^ue laspre- 
séntes vieren y eníendieron,. sabed; que las Cóffes 
han decrelado y Nos saiicionado lo siguiente; 

Arlieulo l.° Se autoriza al Gobierno para que, 
oyendo á los ayunlamieulos de A.bando, Begoña, 
Deusto y Bilbao y á la dipulación general de Vizca^ 
ya, extienda los límites jurisdiecionales de la villa de 
Bilbáo nasl'a donde lo reclamen las necesidades ac- 
tuales, y el incrámento que en un periodo considera- 
ble hayan de producir la mejora de su puerto y la 
construcción del ferro-carril que la pone en comum- 
eacion con el interior del reipp. , . 

Arl. 2.“ Para fijar estos limites, el Gobierno man- 
dará formar el proyecto de enganche de la villa de 
Bilbao, qpe aprobara después. de oídas las juntas eoq- 
sullivas de policía urbana y de caminos, canales .y 
puertos- El coste de estos trabajos facultativos sera 
de cuenta de la villa de Bilbao. 

Arl- 3 “ RI Gobierno fijaxa taiubien. en vista del 
sepalamienln de los.nuevos Jimjlea, las compensacio- 
nes peouniarias o de cualquiera otra clase que deban 
hacerse a las anteiglesias; por la pérdida.de cualquie- 
ra edificio publico o defecho del orden ciVil.. que pase 
á la villa de Bjlbap pof efecto del. ensqnehe y.extann. 
sion de su terreno.' ¡ ■ ■ - 

‘ Arl. 4.® Si no conviniese algana de las anteigle- 
sias en ceder el terreno de su actual jurisdicción que 
por efecto del ensanche se conceda a Bilbao, pasara 
con lodo su territorio y con lodos sos derechos y 
obligaciones a formar parie de la citada villa, en 
cuyo caso continuara rigiéndose como hasta, aquí 
porlqs leye^del fuero en malena.de contratos, tron- 
calidad de bienes, y heredamientos y demas derechos 
civiles, salvo la unidad óohstitucional. 

Arl. 5.® El Gobierno dictará las disposiciones ne- 
cesarias para el cuniplimienta de esta ley. . ' 

Por tanto: Mandaidos a todoslbs tribunales.' joslr- 
cias. jefes, gobernadores y demas autoridades, asi 
civiles' como’militares y eclesiaslicas’, de cualquier 
¿lase y dignidad, i^ue guarden y hagan ignardafj 
cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
parles. ... i 

Aranjaez, siete de Abril dé mil ochocientos sesenta 
V üno.— Yo la Reina. — El ministro de la Goberna- 

• j ; AJ 

cion, José de Posada Herrera. 


h¡no ,^ s.os.i 
¡coi 


, carrera ,petipdiístic4:. 

seguí ¿óh curiosidad el desenvolvimiento y vicisitu- 
déí dé ‘sd prtinát' petiódieo ptbftfeíona't y dié 'ebtigíSlul? 
con S. S. en la aparición de La Iberia, diarbXTjoc 
ocqpa.un rangp algo ¡mnprl^nle cn su npr más 
laaáb'S.* S. habló tíé. la mo- 


PRESIDENCIA DEL SR. MONARES, VICEiPRESlDENIBi. 

Extracto de la sesión del dia 24 de Abril de 1861. 
Se abre á las tres y cinco minutos, y el acta de la 
anterior se aprueba en votación nominal apeticiondel 
Sr. Latdri-e (D. Cá'rlós.) 

■ EtíSr.' Nañez dé Prado dirija una excitación a la 
comisión que entiende en la distribución del crédito 
concedido por el Gobiern.q para remediar los danos 
causados por las inundaciones en vanas provincias, a 
fin de que buahlo antes sé'haga el rüpafto de fas Su- 
mas señalada» pára tan laudable objeto. - 
El señor ministro de'la Gobernación manifiesta qde 
feconoce todo lo laudable del celo- del Sr. Nunez. y 
que tan luego eomo tás janlas provinciales tengan los 
dalos necesario^ se proeeder^á socorrer a cu^ntos in- 
dividuos Hayan júsfificaiTó’sus perdidas. 

El Sr. Moyanq Iprcia también qn este incidente pa- 
ra declarar que- W digno de elogio el celo del Gobier- 
no en.esla oeasion, y..que si inslantaaeamente no han 
encontrado alivio ásus desgracias los pueblos, ha con- 
sistido en que las formatidados nfeédsarias de juslihca- 
oion iÑ^'se Hacen en uno ó dos días, siendo esta mis- 
ma la capa, por, qué ia, qpmisinn aun .nq lia'. dpjqdo 
t’erminaao su encargo. it.|. 

Se apruebq el, agía de.Osuiíá, y quena prociamauo 
dipulácib el Sr. Úahdan. ' ' ' 

'Se aprueba igualmente un proyecto ¡dé ley ¿dneeá 
diendo pensione» á varias viudas dq profesoras médi- 
cos muertos del cólera con dos adiciones ptopue»- 
tas por el seqoí marquAs, dé Benameji de Sáptago.. 

Proyecto de ley de imprenta. . 
Continuando la discusión de la totalidad de eeloprú-i 
yacto, dijo . . , ■ -i 

El Sr. ALVAREZ BDGALLAL; No me he .tavaa-i 
lado poc el, dqseo de hablar con extensión, ni de de- 
fenderiqe de lodaflRs alnsipnes que, se mohán teijfio. 
Profesó lá opihioh''dáljné' los fuheioííartqs' púarjops, 
pértóñezoapál Coñgreso'il nó, eálainos siem^ré'ptb'é 
sentes cii áq'üel banco; en el dél" ministerio. Éfa'iiíéi-’ 
nester, para obligarme á pedir U palabra', que fqeran 
dq tal naturaleza las alpsiones, de>c.aráctei; tan perso- 
nal y tan graves los cargos, que hicieran necesaria, 
de todapuntoaacesaria, mi iaterveiicion en el deba- 
te; estp ¿asq ha llegado ayer. 

Haóé'álgún tiempo nos encontramos en un tribunal, 
de justicia el Sr. Calvo Asensio y ya, y pálabt'áé VeV-' 
tidas por S. S. én aquella oeasion rae hicié'ron creer 
que provocarla un debata sobra lo que S. Si. entendia' 
eiitónees por persecución de La Iberia. Yo deseaba 
oporlunldad.de 'explicar por qué La Iberia fue recoji- 
dftiqasi diariamente durante algupps aiesqs.^y.póaio 
se mitigó su,a,elitad á.oaiisecnenclaide upa deaupcia;, 
deberes de prudencia me impiden, sin enxbargó, éñT, 
trar en esté debate : yo' no Ib próvocáté ; si algiiien' 
vlfP'® responsabilidad , noi faltaré de mi pufeblo.' 
*0 ayer asistí conmovido á la relación qné'S.'S.' nos 


qii'é etí'sü' pb'ftldo f yedanoo o; o. naoio a¿. la mo- 
destia yi (lemas prendas recáméndabldsHde 'Ids dote 
lI%?>fli.'ff!®,.®(i^®‘r!oi'eS(;gsBeraba yo que , dqspues,. .al 
ciouparse de sus Irib'uraciones, formulara los cargos, 

coníiretb3'Wfqilííftmdabá''tS'áchsMbfi'(í¿''i)érse6Ü(;§£'^ 

No tuve, si .gusta déoiíio> 

.Mas parece, ser un artículo (jet decálogo de laoar- 
élalida-íá (JOé'pérténfee'S. §.' éí'odió álísoar de im- 
preotajiyíyo; quchOiVisto que S. 4^P‘c^liSn^te't)iert■ 
w lile) Pgfiad^qip ,u%Pft,hé ..adtaifadoiayérosafc 
precocidad como junsconsullo abtingijido, he &u- 
pHesto que fiábMa'déiifts á6l0í,‘ y Yeniii' aispiieslo a 
a^isAicB/la repeiieiaia i de das cali$eaeianes ;y -'ewtew¿ 

fiscal de imprenta. Pu^e entonces d4rine*por aludido 
en lo que S. S. dijo acerca de si era joven, coti’Ttí^ré¡* 
cimientos o sin ellos, si-rtw^íalLaban ó no tíluloí para 
posición jén atara jqKro no me 

pareció necesario. Sin embargo, despee! mqmcnlo en 
que pronunció S. S. palabras qüé piilirañ éiiVólver 
una, responsabilidad mor,al,''grave con Ira- ef Gobierno 
y, contra, mí;, yo 'no pude menos dé apresurarmé á 
copleslar. ■ . - 

.'litecla al Sr. Calvo Asensio: «El fiscalha iJé demiti-í 
ciar cuando el ministro se lo mande; y, señobes, Sí 
no, ha de tener .facultades, independíenles, si se 'há’de 
repetir el escándalo queiyo presenté de décir et'fls- 
oainkiiaiprentq en un juiqio que si se habiáiaalidd de 
la ley al hacerla denuncia,- el Gbbiernd'fa.sabta'-de 
antemano y podiaexigírselela responsabilidad en cftra 

parle..» , . . n. o 

jNo es verdad, que S. ,S. se refep¡aiá:.to quepasó en 
una vista pública? Si es así, debo hacer uns declafaa 
eioti. lü Sr.:Calyq Asensio 89 equivoeó-en 'lo que'di- 
jo-ayer. Todos saben qae en la indolB'de los debates 
de imprenta oabe un. 'procedimiento diatéctieD; que 
dadas lalasisiy Ja antítesis, cuya sfrttesis'qaeeS la 
sentencia, »q va á buscar, se emplean- argumentos 
directos, y se eurpiean, también' bi|jótesis. Esto'fuéto 
que hice yo aquel día: después de demostrar eumpli-' 
daraente,/co»-argu{nento9 . positivos y directos, que 
fd artícuto sontetido al fallo del tribunal era perfecta- 
mentó danunoiable,.' pero no reeojible; después de 
haber . sostenido esto, aeilioipándome al argumento 
(ieja defelisa , dija: «isi por . ventura se dijése-'qBe 'es- 
te jintículo debió. ser tecojiijo, - yo sostengo ¡que esa 
discusiones inútil y no debe entrar en: «Ha el ' tri- 
bunal.D , . .. , 

(lY no solo se fia denijnciqdo esp, decía S. , sino 
que se ha obligafio a ios tribunales a que ^fallen so- 
bre ello, mamfeslánílose en su presencia que ‘tal 
vez creyeron qug'ta dehCllKta estaba lucra de los ar- 
lieuLoa.de la ley^pero.gue al tribnpal -no Je locaba 
otra, cosa sino qiscu,tir,,si había. de|itp , imponer 
la pena.» ^ 

'■ fofa leona fue Sostenida por mi, y la sostendré 
siempre. Las lumaíones de los triblina'Wé cówsrstsn ert 
conocer Je los delitos que se les someten , y fallai so- 
bre ellos ; podría discutirse si e! gobernador y el fiscal 
habían o no fallado ala ley no impidiendo la circula- 
eion del escrito: pera para et tfibunat existía el -he- 
ehq de la pnbbcidad , andispensablp-para ia.pecpetra- 
cion del delito, y con la pubbqidad la denpnqip:. al 
tnbupal fio le tocaba sino declarar si- el aqUculo era 
eujpalple o..no. Asi. pues, por ipiperlinenle. recha- 
zaba yo ante el tribunal aquella argumentación ; y 
para rechazar aqueíía argumenlaeipn ociosa, dijeqne 
SI era meuesler abandonar el sisíeiuaprev.eplivo para 
entrar en ef represivo., el Gobierno fiarja. lo qué 
cteyesé mas compajible con sus deberes y con lo qup 
de él ej^ijian allijSimas consideraciones e intereses, 
sorneiiendosé luego a la debida tespqqsabilidad. 

He terminado la parte principal de ini discurso, y 
ahora llamare la atención sobrq ciertas expres19p.es 
que el Sr. Caivo Aseosla ha lanzado condra los trj- 
bunaies. Aquí se ha 'dicho por S. 8. . que tanto piaba 
a los tribunales cuando dictan fallos 4avorables a las 
oposiciones, que esa denuncia y condena se ha lle- 
vado a qteelo. obligando a ios tribunales a que conde- 
nen lo que no debían condenar . pues nq fiebieroUpd- 
iqitir la denuncia. He demostrado que el .tfibnqai, no 
pojia hacer mas que declarpr si el articulo era o qq 
culpable . y esa demostración oonteslaala declaíaeion 
des. b. Pero lo gravees que venga S. í?pa decir aquí 
que puede.haber tribunales que se dejen^|níluirpqral 
Gofiietno. y Gobierno qne se alrqva.R. cohibir La ,eon.T 
ciencia de los jueces. 

Recuerdo que cuando se quena exigir del Gobier- 
no responsabiUdad-poi cierta Reali ordene los tribu- 
nales eran inmaculados, integerrimos pafpjg^ señores 
dq enfrente; hoy sé íienq un lenguaje distinto. beUQ- 
fps- sed consecuentes una vez siquiera pon vnestrps 
premisas, con vuestros medios deoposicion. 

Es menester protestar contra W prurito... 

E( Sr. PREblDhNlÉ; V. S. ha pedido Iq palabja 
para una alusión, y ha hecho uso de el,la: perq no 
puede V. S. hablar en el fondo de la cueslioq. 

El Sr- ALVAftEZ BDGj^LLAL: Someliepdqme q 
la ibiTicacion deíseiior presjpeqle, díte. que, no conci- 
bb pir qué cuando se trbtq dé personas que desem- 
perna funciones al lado del Gobierrio tpdo ha de prp- 
sentarse con negros coloresj y cuando se Irqta (fe la 
appsicíon esta ha de ser sieqjpja simpplicq y. santa,, 
No es’^esló cierto; se Duede servir filen. y digpa,meple 

país eslnndo al lado de un Gobierqo, y áe pueden 
cometer graves tallas y aliinentar no pocas ajnbiejo- 
nes siendo opósicion; y SI el ser siempre miiiisleriaí 
prueba meonsecuencia, el ser siempre opqsioioii es 
declararse en centra de la primera necesidad , de las 
sqciedades: la del Gobierno, la del.orden publico. 

flí Sr. Calvo Asensio recliljpa aTgunas ideas eipi-, 
tidas por el br. Alvarez Bugalla), este fiace luego lo 
mismo respecto a ciertas- a'hrmaciones uel br. Calvo 
Asensio y entrándose después: a, djseuttf. ,e). proyecto 
fie ley de imprenta, el bj-. Cp^llp, infi)yidqo.cl,e l^co- 
imsioajdite: i , 

La cqmisiqn. señores, al defender este proyectq .so- 
mefido a vuestra deliberación, esta lejo^.,de,nnagiqaf 
que ha realizado una obra perfecta; al contrario /si 
se felicita de este debate. eS' porque confia en vuestra 
ilqslramftWi .1, .-ó 

Yo. que debo lo que soy a la prensa, que no repc; 
gare de ella nunca, quraiile cuatro anos he tequio 
üHa'’pírlé'aetiva léif "ta'S' Cuestioireílle..Impréiila.q;as, 
he'dlsoutidd'en los bbnodS de-la oiíosS|íi6i'i y etl iqco/ 
misión; yi'sé'aflbes.’leiigo qué'co'nte'Slar' uhiji sofá ¿ó: 
sa' a las alusiones- del br; Calvo Asenblo : que no he 
consentid^nadaen el (hdamen que se diftuie que nq' 
haya proetatóádo -y pedido en la opo^lclñn. 

Esperaba yo oposición de parle de la democracia, 
í (lue d^ea hacer preyalei^r ^ijSjfprmplap, afisplutqsLla 
I eápé’fabdjje* '¿iérlásTraccíonés qué, én jas iiberlaaes, 
* qüo Vais í dCvolvér á lá prensa;' púédfití' véf 'olfáé 
tantas. garanlias que arrancai» 'á ios intereses >dd'ta 
qocñedad; pgcq, no, las, espqrabft.dé Ja .minoría progiS' 

sista 

niák 

ha a 

.tqyeates, ó.si se ha: apartado- de efiasv ha sido para 
mejorarlas de un m,qdp .fayqrpfilp^á.laimpíqnta.,; , . 

Recordemos la siluaciqn_y la historia de la prensa 
en España. Un orador dé" esta .asamblea defluia esa 
hisboriaí diez años' de dictadura , prfee(Miénd¿-'o"ái- 
guieado á doa.años.delioanoB.yanarquíá, La prensa- 
ha. vivido, ó figjp )a„cánsHra,.píéyia. de.la.-dñifiad.uja,. 
ofiéjo 'la censura pósfuma de la,s^ l,utbaí|,_ Nunca ¡.a_ 
fifénsa Ká''feñ¡dÓ' urtá ley ' que estableciese siis dere- 
chos y sus deberes. Establecer bien esos derechos' jf’ 
deberes proclamar ta .respoDsabilidadioomc>.cqose- 

.cuenpj^dp,ia,lib.eítad„li,a,,8ifiq,.el,pbj.^tu.(((3,ja oopiD,. 

^''násta dónde lo' há conS'egúidó, to dirá el paraleló 
iqoe'vof á estaWeíoer. - , ’ , 

¡ Tres 3on.los.pualoa fandameiUí^a de toda ley do 

limprenta: la elasilicaeion^_lp5_qeUiq3, su penali- 
dad, y el tribunat que 'ha he juzgarlos. 

Cla9Ílicaeion..:Yoino.seguifé'a''®*ñor Caipo- Asen- 
isio.eivlos 4esen,valviuiieotqs de sodisautso, -Hoy .sólo- 
ídiféq.ue .realnxq.ntfi, lajisfa, dp,,lp5,,deliiqs,pg 
;do extensa; és’ 'posible,, es casi .segqrq, jue se apeptar . 
'táht\sietla3 iadíoá'cioqe3 hecftós én csíos'fi'^báiéj; pó'f- 


ejamplq, que pata, que sea deíRP «Jtmtar a| qo p^o , 
de tas contribuciones' sea necesario que e,slas (i^en 
vofádas pílalas Córtíjs ' Pero' ni lá' cortiisioif ni el So- ] 
hiettla podrán llevar sil longad*''®‘‘*®** hasta(eonside-'i 
rayqpe qpsqdalUo ei aíaquef» ju (Je 
la cosa juzgada, á la tegihÜi'W,/®. >•? í 

dignidad dé loá raienlbi-^-tfPfl^ ' 
tratar en la prensa la ouesíio»-^*^- lasuce-, 
¡sionála Corqna, ... „ 

I 'Tefo 'sin que' pueda comprometí''»® como el señor 
Calvo Asensio, á qtie desairaresca la larga lista de 
íBqsJelilps,.pue(¿ darle uní» esperanza. Esas 
(lelitos van al jurado indepei)di,®nte fie toja presión 

. del Gobiérí7b;’Hñ'''^nán»'(^''P®‘''“® pnCumariás , y 

oompnenden todos ¿s nuio puede eometer ^ la psensa, 
áfifierenam fie. otras legislacioriPS. qnp.Afi.optpb?P .«.1. 
firirfcipfó (le que á'demhs nafiía los fienfó® nnuípren-, 
(H'dóá>eti 'él-Cóáigó'. ‘ ■' ' ' " " ' . 

Pprq, seqpres, ¿no.es prefW''®*® ciireuns- 

taciadanienle. los.fielUos, á eqoerrarp en la vaguedad 
qúé’tefiian las antigyás íey¿s?''Bnlónce3, subversivo 
y isafiieitíso era todo ataijue á la-.política - del' Góbiér-»' 
nq, miíjnlras. q/je (pdo.exámeq.dq loa. actos fie la afi- 
minisfrácion queda'iifire en la legislación actual. 

- 'Peqalidad.’q'Qué-érá'lá'fi'fináh'dáif pór ¡as leyes dé 
182ll y. fi83,7?,Jáqalla3,.8l pilncipio déla pena perso-- 
nal era la .regla geqerafi; la pen.i personal etaja ex- 
éépdfón. Én esfe 'p'r'óyécto sucede lo conírárlo , y 
adentás, iXo Habiá'prision'sino desfpués (íe la senten- 
eip., qi. h.abjá jnbabilMaqipqifie) (xlUqr bastaideppues 
de esta semen(:ia misma. 

-" De la penaRdád 'páse'rños á los tribúnales enriargá- 
dos da!aplicarta.,i!ía voy áhaplar derlo que es'íhoy' 
el trifaiijial que.enliendp.en los delitos dejmpre,nla, 
Repetiré Tó qúé dije cp'rnbatieñdó lá ácliiaí: sí me 
di4<eis la-'jnatriovilidad de la ma^istfatufa ' ópiariá' 
para la prensa por un tribunal inamovibije, de. jueces; 
pero, señores, entre el. trifiupal , tal como eslq hoy 
cOilHdBrado'y-’ fif Júrádq", Ijhay posibilifiád aé‘ 8u<Jár? 
OiBsrq deoia.ehSci. CalvoAnencio : «éfi qné'estabfe- 
cejs. un jprqijq de pofierqsos.» Aqpque.sienjajdpr qr-, 
al eiúménté ’orador fie lá democracia, debo pacer 
una! decIdfaéion. 'Yó; reéhazo. He' la misma íiiíiñefa 
que el- sufragio universal , :ei jurado de. las .iHuehe- 
(t(iin.bres.,Si por el principio de iguaidail queréis que 
sé'a'b’ráií tos aesiiiios pfiblicos al tálenlo y á la probi- 
dad,' salgan dq doáde aalgárff acepto este principio. 
Perq ;8Í|.igual,^d signiflcs ftl gobierno délos más, no 
el gobierno dé ¡os más dignos , yo rechazo esa igual- 
dad. La he visto á la obra en franela y en Niza, y en 
una parte ha dafiu por resultado, la perdida fie laJi- 
berlad . y en olra'ia'perdidk fié tá patria'. El jurado, 
en épocas -fie revueltas . ha sido casi siempre la im- 
punidad : y a la manera- que la^ aeusaeioqes mas 
injuslas a la- Honra de Argüelles y 'Mendizabal nq 
eran injurias ante ese jurado . tampoco fiiéroh pena- 
blésdos. alaques a las instituciones más venéraúdaiV 
Vino, otro tiempo . y las penas de San Pedro se han 
visto iienas iJe escnlqres. 

Pera yo no comprendo el jurado de los progresis- 
tas, que exijen también la garantía del censb. Lacues- 
tion del mas 3 él menos es cuestión de gusto. Nos- 
otros llamamos a ese jurado la gran propiedad, la,in- 
dustria. la legislación, la cieqcia, las ideas mqfiérnis 
simbolizadas en los hombres de fortuna, en los juris- 
consultos. en los hombres científicos,' en lás uriivéisi- 
dadesi-biel jurado ha de aclimatarse en España, ha 
de sej:,coi:^titui()a 9 ft terminoapatqeldqs á losque pro- 
pone este proyecto. 

Después de haber trazado los puUtos fundamentales 
de toda legislsciDn de* (áipéenta, véaifibs lo que está 
leyeoiisigna. y lo que consignaban las bases de las 
Coa8titU|Sentes. .. 

Estas bases, en cuestión religiosa . qstablqciqn ab- 
solutamente lo que el proyecto actual , y esto poj-j la 
iHkmativa de -la- fcáiñara. aceptando una enmienda 
propuesta por el br. Lafuente y defendida' por-et ée- 
nor Eseq^ura. ^sto.jo hacían en q|, mqqi^nio miímo 
fin queacaba'han de discutir la basé religiosa. Creye- 
rqn'haseí én estO' bR servicio ai país . y'yo lo eféo 
copio ellos..’ y.o,piéqs.o.que. sosiengs en e^lo , al mis- 
mo tiempo que la Religión, los iqteresps de qsa,íple,i 
rancia que déé'éo. siU olénSa de la unidad católica. 

. 'Me duele ver ique se quiera oslsbleeer el divo'reió 
eiitae la libertad y la Religión. ,Yo oreo que Jas vst-¡ 
daáeras ideas religiosás y las de tolerancia ganaj-qn 
más-doíl el sílencm de’ la prfensa ' sobre cuestiones re- 
ligiosas. cqaafiq foipuedea .discutir la» sociales, -tiloq 
soüoas y económicas. Detengámonos qnle el, qipfai-aj 
del templo, no sea que en el entren los nuevos fariseos 
de la política. 

Aquellas bases plablecen también la coexistencia 
del jqfltaó'y'del‘-tribunal ordmuho. no '¿6!? hára la 
injuj-Ja y li»,«q!;umnia,,,sino para- lodo» ló»'‘i3eflilos 
de sedición, y eq que ia prensa entra copio inslrur, 
mentó. • 

¿Que sigoiíicaban esas bases, respecto ál s'écu'eslro 
de tos periudiqpsf Dico ei proyecto', que se diseule, 
que siempre, después de la denuncia, y después fie 
fa ¿irculácion, pfidra esta suspenderse: ¿y cuándo? 
fe-uando.se vea atacado el Tróno. orden social, la 
Hijligiqqo las buenas costumbres. Las bases dejas 
Constituyentes establecían el secuestro antes de la 
eiTeuléciOn en .estos casos; yi además, cuando's'e áia- 
case a ja honrare Jos , particulares. 

Y respecto de las garantías, ¿que sucedió en aquel 
Parlamentoí No se contentaron con la defefiitor y 
det deposito, ntcqnJa responsabilidad de los dlréc- 
Imes, que ea mi sistema; quisieron también la de los- 
refiaclores- y establecieron la íirma. sabiqodo.q.ue 
lleva consigo, en ciertos casos, la pena personal. , 

Yo no- hago cargo» a aquella Asamblea: ' sérlá ha-' 
eermelqs.a mi: tampoeo tengo por objeto dirijlr una 
acusación fie ipsqaseauepcia contra un partido que 
respeto. No; lo que me . propongo probar es, Ip. que 
son laó necesidades dél Gobierno, y evocar el ejem- 
plo de aqocUáS'CorleS-tanltberales. pará qué no os 
dejeis.lascinar. por - declamaciones. AqueHas Córles 
legislaban, en, píescncia de ..ciertos arlieuios de la 
prensa y de tribunales que absolvían escrilgs inmo- 
rales.' Cdiidbnados pbr el tribunal de honor de lá 
prensa, y quisi-eron consignar algdnas garanüáscoñ- 
tra. los excesqa de la imprenta. 1 . , , 

. Yes pcccjfP djipic,. toda Ja., verdad; aquella Asam- 
blea se sentiq guiada por una .especie de espíritu ,de 
réaccioñ cííntra eáoá éYcesos que se veían en la p.ren[;j 
sa. Para qué hoy-HO -vesiga eJá résccibii. n'ó 'liémos 
querido nosotros proclamar principios absrolultisj-. hó' 
hqinos queii.d,U|ca|able(;ev. afisolutamenle el jurado 
pqra que naya que hacijl: depnsa y corriendo una ley 
qmia'ndoie'toá delitos de injuria y calumnia; no he- 
nioaqtierido>' 00 iisigüar en absolulo la pena pecunia- 
ria; oiJailiperlad fie unprenla, porque no nos viéra- 
mos lpego,8p,nfiénpdps.a qnilar.ias.pQr otras .leyes ó, á. 
sálíar'po'r cííná.de la ley, llevando al d'reetorifio, un 
peflódióo al báláfiero, como' sucedíó'énípnces con el 
ú'aej¿l.be.deíEl Leon'Español. 

Yo.oftihc.v.eqido hoy a haper. un discurso ministe- 
rialipero creo que progresando lentamente y: profcr 
sando la política aclilálj nábremos ádelaiiladp, mucho, 
á'»eiHátiifd'sdbre la basé ac ia liber'l'ad íá monarquía y 
el orden,. y que coa el lás< podremos Ifegar dentro' de 
nlgHo, . tiempo ,á dar a! paisi todos los bienes que *'®»® 
dejrseho á esperar. , , . 

' Él 'ST.' PKlíSIDEN'rE (Mpnatés): Sevsuspepde esta, 
dlScutilbn.' '' ' ' 

'GOírsaltado el .Congreso, fiéordó reunirse én seccio- 
nes después de la. próxima. sesión. , 

Se leyó y aprobó detínilivamente el, proyiictp de 
iHJi^'dolilfiedieñdo pbhshjftés á variás' fiiufiás de fJcul- 
taiiyfls.-:,' -I'' 

.E) Se. ,PRÑS.ipEííIE(Mqpafes,)¡; Orden, d.el/Jia,para 
máñaha;‘et"debale pénfiienle. 

-■Stílevanla-lá 3es¡(m.-*ETan las'sbis-y médrat ‘ 


2.® .^alp prifiierp fie la ópera fiel maestro Verdi, 

‘‘'j*»'.®^'^pq^¿eró de la Ópera det'maeslro Doniíí- 
rcui. lituladai; Ludia di Lammeermoor. „ 

4'» Acto tercero de la ópera del maestro Bellip'fc 
nóriimáSa,: da SfhnámMa. 

T.EATB,H..pÉ'- PRINCIPE. Función pi^ra boy 
in/ve& 25 dé'Abril. ' I, 

Ail^'ooho y'medtá-de la nocim.»' 

1» Siníonia á toda orquesta. u 

2 » Laf.oa nueva original en un apto, nominada: 

Lo^ya^e^^^»^ Y ®» ''«''«o, titulado; 

a^íQnidot.^,de.ia 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy jueves 

25. de Abril. , „ , 

Á las ocho y media de la noche. 

1. ®' Shiftínía.' 1 i u 

: 2.®. El juguete eóinico-lirico en un acto, titulado: 

El último mono. ^ 

' 3'.® aplaudida zarzuela en un acto,, .Ululada. 

Ei Gornetd. , , 

4 “ El pasillo oomico-lirieo-funebre en un acto, 
nomit^ailo: Nadie.se muere hasta que Dios quiere. 

TÉaIRO de la zarzuela. Fundón para 

' hoy jueves 25 de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

- L» . Sinlópiá. ' ' 

2, " fi,a aplaudida farzuela pn un qeto , titulaoa: 

Anarfiuiía couyugal. ... 

'3.-® ;Lá zárzUéta 'nliévá eiv un actó, nominada: 

Una.mña, - , • ■ »„ 

4.® El juguete eomico lineo en un acto, nominauo. 
- Ei amor y el almuerzo. 


anuncios. 


FONDOS PUBLICOS. 

J CO’riZAClON DKL DIA 24 DB ARKIL DE 1861. 


COTIZACION DS AYBR., 


Títolo.sdelSpor 0/0 com 
^lifiado., ^1, , ^ ^ 
InsoTijieiones de id; . 

! Títulos del 3 por 0/0 di- 

Terid-o. . 

Inscripciones de ifi. . 

: Material d'élTésoíbpré. 

(fetente cpn Interes. 

I tdem,n9,pfpfereqtft.goij 

ínteres 

Mem slñ inleifes. . . 
Partkcipes.iegas.coaverTl 
tibies en 3 por 0/0. . 
Idem fiel 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortiüable de^ 
priqiprfi clase. , . 
ídem fie segunda id. 

[dém dél peráo'nál. . ' 

■ -."I' “ 

ACOIOHES ri¡iP,A»R«ISRA»| 
SBUERflES , § PP,R 0/0 
“p® 'Aüuál. ' 

Emisión fie ^.® (i,e Abfil 
de í SpO, de á 4,0D()‘rs. 
ídem dé á 2,0t)0 xé.' 
Idem .4,.í de. Junio fie, 
ÍSól, de,.á 2,000 rs. 
lílíÁi 31 de 'Agosto do 
'ii8j2; dc’á 2,000- rs. . 
Idem 1.® de Julio de 
1856, de á 2,000 rs 
tdfelu »' 'de 'Matfió dé 
. : ISoáy procedente de 
la fie 13, dé Agosto dq 
‘ Í852', de á 2,üfi0 rs.. 
Acciones d&Gbrss pu-' 
I, bl|oas,de,1.1 de.JuJiq 

_ de 1858 

Pi'ovííiciales d'e Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Cuñal, de Isabel 11, 
de á f,ü00. reales^, 8 
' por o/d-áhual; ' . . 


TEATRO RBAli.- Kan»'®» P»’’»'^»Y jP'^»'25.de 
Abril , á beneücio de la Sociedad artislico-musieal 
de socorros mútttos. ■ - ’ ' 

,A iasiPqitP¡y. mt¿ia.de.láMfíhú« . .: . 

4,0 |)iyettimipnt() de ba»(®r ... , . , . . 


CAMBto AL ¿ONTADO. 

No póMiOado. 

49 d 

a 

42-70 » 

S 


» 

,1) . .(, Le 


31-25 p 

1.7 d 

22-50 D 


93-50 P 

94 '■ D 

38-75 p 

96-50' ' d 

i, T-T'IP fi 


95-55 . ». 


109 


, MERCADO DE MADRID. 

XN'THáfiO DORALAS PUERTAS RN, EL DÍA DE AYER, 

1,798 fanegas de trigo. 

5,035 arróbá's de hailna'dc id. 

, . libras dé pan ¿ocido; 

8,133 arrollas de carbón. 

12'7 vacáá qué componen 57,126 libras de peso. 
Lí 316 earneroá-que hacen 8,120 libras de peso. 
,2.16 .corderos que hacen 4,517 lib.ras de peso. 

PRECIOS ' DE ARTÍCULOS AL POR MA.YaR Y MENOR E» 
EL DIA DE AYER. 

■ ' Rs. vn. Cuartos 

, , ,. , : arroba. , , . . libra.. 


i Carne dé Vaca,' . 
i Idem de carnero. 

; IfiieiB: .Up .Ói>r4é!'0. 
Ideifi de, ternera, 
íféspfijbs dé' cérfio.';' 
'Cóclna añejo.: . D 
: Idem fresco. . . . 
ílfiem en canal. . 

' tomó. 0' '. n-'.' G-‘ 



¡Aceite, 

'violó. '. . 

Pfindó'diísililwas. ; 

.'(jarbRngqs. . ,. ,3^: 

i Judias. ...... 24 

Arroz 33 

.Lentejfis. -il -....viu .49 
iCafban. .... .... ,7 

i Jábon 62 a 

■ Batatas. 4 ■ á' 

' PRECIOS DECORANOS ES EL MERtTArlo 'Í>E -AVE*. 

: Trigo, . ... d« 40 á • 5a 'fs. 

; Cebada añeja de 21 á 24 

' Algarroba. ...... de á 28 


;44, id., 
30 id. 
36 id. 

. 2J..id, 

, 8- id. 

‘ 6 'í*ia;' 
, aí'iL' 


MtoB raspo asshler Dr Manosl a* Tomás, . 

~T — rtr—TíT:, : '■■ "i’::' vpt>-: r-( i! -nf— rí-+.-. ■ ; . ■ , 

. Impfonlít de Tejado,, Belayo. nAm. 26, priaeipaJu 


LIBÍIOS. 

Mes'de iMaria, ó el mes de Mayoconsagrafin ■ ' ’ 
ría Sanlisima, con la práctica de varios aclosw ^'"®^ 
lud que como ramillete (le fl^orijf^ppgden qfrpr'*''»!. 
fieles á la Señora; un lomo de hermosa'e'fiíiiKiy. ¡os 
reale3.£Úatioa;yi64ia«taí.iaa<provincia8 á 5v ’ ® -1 
reales en rústica Y tí ®n frpnco fig ">6(110 

Nuevo raes de 'Maria, ó sea mes (íe'ili’áy'o cói-.., 
do á la gloria de la Madre fie Dios ; obrila que 
ne una colección de meditaciones, oraciones « “í"'®- 
caoles^emiMoS'en-honnrfie-laSáDtra'ima.Vi, '/fiili, 
oadarfii.»„d.el. me», trafiucidap.pr un .Sggeril,i^í'®ta 
diócesis de Barcelona, aumentada eoh un brev^^.A 
do para h'onra'r á Waria- ¿n'éfis 'ptiittipaj'es:. '- '«eto. 
des: un 4prao .en 16.»; mayor, a 6-1». en- r4siiea ‘ '®®‘' 
p.aslp; en .provincias, 8 rs. en rústica y Jj Yooi, 

Flores del alma ó mes de Mayo consagrado á 
rih'bánlisim'a, éstritópór D.'Juáii .M'áfti y Canjo-V*®'- 
bíiuro; aprobado por su.biMiliitad PioJX. Un to’, ' 
rCRles, (fii .rústica ,y 6 .en pasta; en prpvjijcias a?’’^ 
íes en lúslica y 9 en pasta. fe;. 

' "Mes lírico dé Mafia ó los cancio'néro's’iJé M' - 
ral; por D. Juan Marti y Canto,- th-esbítem. 
pgS,íiH Samidad, PióJX. u.n tomo,. 4.? may’ür^^/"'® 
les en túslica y 28 en pasta; en provincias á 25 
fústida y 34 en pUetá'. ' '*■ ej 

Finezas de María con los pobres pecadores -t, 
oída- de) itóJiano y aumenlaúa cpn. un nuen„ 

María, por el P. Joaquín Berga; un torno, ,á 3 „ 
(íca'-ly 10 pasta; en ¡irovincias, á 10 rs. rústica 
en pasta. . <1® 

, Devoción a Ig Santísima Virgen, easu Qorona ■ 
y Asunción á los cielos, aumentado con el ins.J®'’ 
la Santísima Virgen:' un real en rústica; en próv, “ 
caatrOisellos .de a- cuatro cuarto». 


. .. Ll\ HrüIElaKÍA. 

Esta obra.oomprenae oi prayecto-de ley hipoUeens 
con Ir exposición de motivos y ar,an,cel ,dg ho¡iqra>"Á 
para' (os ré^istradófes, 'sañeiónafio por S. M.'c®®|® 
leyUel reino; -las Obsermcienes'ai Mismo prbyí®® 
por D. Telesforo Gómez R(ifirig,uez,.y,.la-j7i«u»®^ 
parlamentaria, ó colección de los discursos Pfól'lí®'! 
ciad'os gn el Sénadd y eoñgrésb dé tós -'Jiputaaos» 
discutirse esta, ley, y .en los cuales, se aelatan y^ 
suelven mucbisinias cuestiones (ip 
ci'a.— Publíca'fiá' por los directores de la üetnstag 
neral de Leqislacion y Jurisprudencia.. , 

.Consta, de im lomo de ma.sfiec6QQj?aS‘“»®»f - ^ 
prolongafio, fie letra ciara y ®o"mpacla;^su pmi: o 
feáles'én Máficld y'SO en pfúviniiiás. Trancó d p 

ADVEEr-rBNqiA; iMPORTAN'íE. — A los anligsos s ^ 
lotes qup tienen el Proyectp de, ley ^ 

venclen en ’iómo separado las Observación ^ í 
prb^td y la Discusiots párlamefttária, 
ccipteqlo.dB Ib.rs, ea-Madrid y .l&en jjiie- 


icias 

. LasGlotias de María, ppr ban Alfonso . ¡n-,- , 
Ligorio; obra muy útil para leer y predicar; „ ” 
edición, aumenlada con prácticas devotas himn 
jaculatoria» en hontir de la'Santisilüa Virgen' ni”* ^ 
mos.-en 8,“, á 1.6. rs-.en rúsficay 2ü eu.pasl/ en/"" 
yincias á 2tl rs. rustica y 28 ea pasta. ^ Pf*' 

Interióí de Jesús y Mana, por d P. Gron j 
Compañía de Jesús, ‘Uaduciíío-pór D. Jóaquih jL' . 
Carnet; Im» lomos en un volumen en S.tplq 
la y en provincias 18 rs. P**' 

'Mes de Agosto, consagrado al siempre augusLi- 
fazóñ de lá'bantisima Virgen Mana: un tomó 3", 
ios ep rústica y 7 en pasta; en provincia» á g J rs,*.' 
y9ts. . ... . 

Nuevo'mes del Sagrado Corazón (le, Jesús 0 u 
pfínéip'alfe's vifíúdés de'esle adorable Corazon*consD 

iteradas en 33 meditaciones eorrespoúdíénles á los yj 

años de ta vida dei.Divinq Salvadat. .Obra muy úié 
á todas las personas que quieran adelantar en la urac. 
tiende las virtudéá sondas) Ifadúci'áá líñi'éinénle aé |i 
fiel P. Gflutreiel do la Compañía- de Jesús, .üo-loia» 
fi^rs. éfi rustica y 6 en,pp3ta;.en prpyiaqúis 6. ts. / 
rústica y 8 en pasta. ’ ' ' 

Conviene. Novísimo manual de Cura's ó urest 
qompendio-deliminislerio parroquial: uolomo ea 8:'* 
a b rs. rujilica y 10 pasta; ep provincias 10 izua'ú»' 
tica y l3 en pasta. 

Estas obras se hallan de venta emla librería de 'dop 
BeBitOePerdiguero, calle- de-la Concepción Gerttiidia, 
número 25, áqulan sofiinjiranlos pedidasmaiuipañi» 
do su importe en sellos de a cuatro cuartos o iHjiag. 
zas sobré 'teéoreria, sin cuyó requisito no serán set. 
vidas. El precio de provínolas se -eqtiende serTeniií. 
dos por el correo. (.3— Sfi,. ,. 

' ' LIBROS. 

Historia deban Vicente de Paul, escrita ea franees 
por el Abale Orsiili, y traducida af castellano;, ui'ló- 
mo.en,4.®j con magnitieas. laminas y oncuadeniads'eu 
lela, a 30 es: en Madrid, y 3b en pi'ijvineias. 

Lecturas cristianas, por Mr. Lhomond. traducidig 
fiel trances, obra muy ulif para todo el qife deseé ins. 
trmrseen tas practicas de Hueatra-saerusante -tteii-' 
gion; un tomo en 8.° de cerca de bOO.pagjoa», >'> 
timo precio de 7 rs. rustica y 10 pasta, en provineisi 
á O-rs. rústida y'14 pastal - . 

■ Cuadro poético. de las Mesías cristiana»; Obra eseti- 
ta en francés por el vizconde de Walhs y traduciáí 
al español: un tomoén 4.®. a 13 rs. en rustica y ffiei 
pasta; éhpi'ovincias 15 rs; rúsircáy tó'pálfa.' 

Estas obras, se hatlan de venia ea lá iibiCna fie dÍM 
Benil(t Perdigueroi calle do la Guiiccpciun Gciouian, 
'númtro 2i>, á quien se dirijiran ios peuidus,.acoiU(a' 
ñáriidb SU importe éií¡ l'n''“f'2as o senos de a cuaW 
cuartos; pero en esie caso ia.cari:t'ucDeia oemliearK. 

En la misma nbrena, se ñauara un eoinpipt». surlid» 
de Devocionarios, laenianas bitinas y ubias iciglosM. 

8 e remRe graos ei caiaiogo a quien Ib pida iiiH' 
dando fips.iam J» n iraiiqucu. - . éfi . 


tje vende en la adjninisjrajion d^ 1».''®. 
tiérdi^é 'tígíilactófi yi’úrkprúdenc. a: 
óomiendaj núm. 19, coartó principal, 
casa , de .los.^ggrpspousalpa dp_,la,Etiipff^ ;25 ^ 


‘,y 


LÁ HORÁ, . , o- yá Nuesh® 

lectura devola pata éf dia de la Ascensión o 
Síñpr Jeaiíoi’isla;.comp«enda lai Hisloria- 
Iq telaJ.iyq áesle Misteriq, el Salmq.qóS.®». , Óiesir; 
Cánq'i'ác'as'dé íerciá. Sexta y Mona Jiá' 

la- Misa dél' día, el TaUbttín ’eryb V 'ei‘ 
bqs pujjaajpllaflp, y, algunas reílsxionn^-YLiiaii* 
los sanios? un lomo en 16, a 4 rs- S» 

dé vefltáen-Mádfiíítéh tá libréna'déD. w». 

mendiycalla-dela Baz,-núm. 6. ’ 


REPRESENTACtONES 


¿k LAS 



Mvijie 

, En Qgta obíita, bellamente, impresa, se explica cúmo representan y enqné 
oiejafl ^ la, Reina de los Angeles la aurora, et mar, lasrosa ; la oliva, eMino- '® 
.ciprés, la.palma, el cedro> la- fufintaj, el. huerto, -la torr®, 1» estrella, la- luna; 61- P. 
;sí),.ei.,SQl, el cielo, e.tc., etc. , . - joP 

Novedad .en las ideas,, belleza.de formas,. entusiasmo religioso y dolce- 
ídotes que se hallan reunidas para haoer grfita y deliciosa la lednra de este , 
libfo, adornado mu ifna bonita lámina de la Santísima^ Virgen. A-jiá 

; Se vende á 4 rs. en IVIadrid en las, librerías (áe Aguado, GMamendí j-rjá 
•quienes p.oeden tambjen.dtnjirsalos. pedidos qf»e se hagan para provincias» 

grátis 4 . ejemplares al que comprare 20. , . ‘ 


U.P-) 


; (2¿étr*!^) ■ 





Año n. — Número 407 


ViémesfO de Abril de 1861 


•Número 407 


CIO».— En Madrid! 12 rs. al mes.— En Provin- 
42 trimestre en la Administración. — En Dltra- 


Lcepto iQS dórtiihsdi.--PB!cios BE 
¿6*^103 cómisíAnsBoS,' y 16 rs. al 
rs. trimestre. ■ 


biernodeS. M. no ha sostenido correspondencias á 
este propósito. ' • 

LA CAMPAEILIA Y El SOMBBEBO DEL PRESIDEETE DE LA 
CÁMARA PIAMONTESA. 

Las sesiones del famoso Primer Parlatnéñlo italia- 
no , son notables por muchos conceptos^ por la lluvia 
de interpelaciones y la granizada de órdenes del dia 
que caen continuamente sobre el ministerio y los di- 
putados; por la asombrosa prolijidad de los discur- 
sos; por la carencia de resoluciones provechosas ; y 
sobre iodo , por lo tempestuoso de los incidentes que, 
en nombre de la concordia, unidad y fraternidad uni- 
versal , interrumpen á cada paso la marcha de las 
discusiones. . , . 

No se habla visto hasta ahora en Turin ün Parla- 
mento compuesto de un solo' partido. En los anterio- 
res Congresos subalpinos hUbia siquiera católicos , re- 
vueltos con moderados y demócratas. Pero en ;la 
Cámara actual, según lo ha declarado -sin rebozo el 
señor. ministro Mareos Miughetti, no, hay masque 
revolucionarios. Los augustos representantes del reino 
itálico son todos de la misma camada; todos aborre- 
cen eordialmente al Papa; todos amad á Victor Ma- 
nuel con la sinceridad qué es' pública y notoria ;' lodos 
han encanecido en ■ las soeiedades sedíetai. No hay 
orador que ,' al estrenarse en el Parlamento , no co- 
mience asi:' «Señores: fui conspirador; ¡engo., por 
consiguiente , Ululos á la gratitud de Italia y á vues- 
tra benévola atención,, o. , 

¿Quién hubiera dicho que en una reunión com- 
puesta de tan buenos amigos no hab'ia de reinar la 
más delieiosa arraoníá? Pues, no señor: acontece, por 


genérales Cialdini y Garibaldl, es debida á la Influen- 
cia del Rey. 

1. . ÑAPOLES, 25. 

Ayer ha habido una manifestación en favor de Ga- 
ribaldi, pero sin desorden. 

París, 25 (por la tarde). 

La Patrie dice que la flota inglesa ha llegado á la 
rada de Beyrouth. , 

, Después de bolsa se hizo el 3 trapees á 68-30 y el 
interior español á 47 1/2. 


Et Rey; Puos, mira, Gavour; esto últítna no 
ms parece bien; porque la República y yo, ten- 
go entendido que no cabemios en un saco, ¿no 

■ ÜAVooR.’ faparíe): A mi me va a dar calentura 
con este hombre.:.'. (Aílo.)Lo que es verdad, e 
que todo está perdido si no nos reconcmanaos ai 
instante Cialdini y yo con Garibaldi.... 

El Rey: Pues si no es más que eso, anda, ve 
y reconcilíate.... 

Cavour: Es í|ae es menester, que V. M. tome 
la iniciativa.:.. ' • 

El Rey: lia... ¿qué has dicho? {Aparteíj Vaya 
unos terminachos que usa este Cavour.- " 

Gavobr: La' i-ci-cia-ti-va.' Es. menester que 
V. M.; haga como que nos pone bien é unos con 
otros, para que yo pueda -anunciar por el telé-: 
grafo que nos hemos reconciliado, y quitemos 
asi á los reaccionarios el gusto ' que ies dan las 
barbaridades de ese homtwe.... i ' 

El Rey [tirarido del cardón de la campanilla, 
á un ayudante): Mira, véte corriendo á ver á Gk- 
fibaldi y á Cialdini, y (Mies de .mi darte que yo 
quiero hacer como que los pongo bien á unos 
coa otros..... ¿No es eso, Gavour? 

iÓAVom {levantándose bruscamente) i La culpa 
me tengo yo.... Sí, señor: eso es.... j 


advertencia. 

Los señores suscritores cuyo abo- 
no conciuyé á íin del presente mes, se 
serwán 'Tent^yarlD opbPtntlámenté si 
no quieren experimentar retrasó en el 
recibo del periódico. , / , . 




El dia 24, ipanifestaclóO garibaldlna en Milán. 

Ei diá 24, prot,esla de los garibaldinos' de la 
guarnición de , .Mondovi: Contra . ia, carta de 
Cialdini. . , . , '■ 

. El día 24, manifestación' garibaldma en Na- 

^El^dia 24, en Coíeniaprohuntñatnienlo repu- 

Todo esto ha sucedido en Italia el dia 24. Del 
Nene y del Mediodía de la Península ha recibi- 
doesos avisos el Sr. Gavoúr, sobre lo que le es- 
pera si continúa su disidencia con Garibaldi. En 
el mismo dia, ■y quizás' á la mismá hdra, ¿orno 
suceso bien preparado y tal como suelen enten- 
ded estos negócios los patriotas libres,, ntiláñe- 
ses, napolitanos, guarnición de Mondovi y po- 
blación de Gosenza, han dicho muy clarito:--«Eu- 
tre Gáribaldíy Gavour, estamos pór'GariÚ.al.di.» 
—Los de Gosenza han sido más explicitos loda- 
,via, pues han dicho:— «No queremos Rey ni 
Hoque,» — y proclamando la república sin tela- 
rañas } comenzaron' por destituir al prefecto 
Real. •' ‘ . 

Pero no hay cuidado : la manitestacion gari- 
qjatdiná dé Milán hh /ia tenido eórisecuencial La 
'máiiifeStaciou' gáfíBáldmá de Nápoléshá' pásádo 

.il' ; J»-_ 17.,- rttó i.'l isüK'iílll/áTA aVlPI'.. 


que ha temdó pára'obrar así, salla á la vista. La Gran- . 
fjfétaña es'un país eminentementé protéstame , es la 
■primer Potencia protestante de Europa' por lo cual 
Ine párecé evidente que al tratar de asnntoá que rio; 
goiainenle atañen á la indeperidencia dé uno de los 
■Estados de Europa, sino támbien á la posición espe- 
cial del Jefe éspiritnál de- los católicos del mundo, no 
debe esperarse qu'e el Gobierrio dé b. M. (atención... 
áterición) , tome la inicialiva ; pnes las proposieiones 
‘que podriarhos'hácer, aunque fueSen buenas'ensí, no 
aétfan fávórahlemenle acojidás por las Potencias ca- 
tólicas de Eaíopá. ' . , c „ 

Por éste motivo, aunque el Gobierao de b. M. no 
yéa BiSttamerité con gusto la continuaron de un es- 

itís"á°fádos^e®BÍuropf qníeTo 'decir, de lasproyin- 


bréro. GúbnrseTa caue.»' r- '■ . • • . ' - i ' 

scntacion nacional, es cosa que anlano se veia sola- 
mente, allá de uvas á brevas.. Los piaraonteses son 
ogaño más felices, y ya han visto al br'. Ratazza- en- 
casquetarse el'sombrero dos veces en veinte días. 

: Describir las sesiones en quo el señor presidente 
piamontes ha tenido que aptdar.a la extratajema som- 
breril, no es empresa adecuada ,a las tuerzas de qn 
periodista. Iraagineae el leqtor escenas die.ooDla.sion 
indescriptible; cien voces hablando, cualrpcientctó, 
seiscientos ü ochocientos pies pataleando, otras tan- 
tas manos agitadas por el aire, amenazas de palabra 
‘y de acción;- gritos en las tribunas, haciendo coro a 
ios grilos del salón; expresiones horrrMcs-, acentos 

de ira. - , ■ 

Voci altee floche, e suon di man con elle, • 
y ni aún entóQces tendrá adea cabal délas sesiones a 
que nos referimos. , ¡ -.a 

Queda iudicfado qne en yemle .días ha.n opurriijo 
dos sesiones de esta curiosísima especie. Una luyo 
efecto en 23 de Marzo, y Otra en 18 de.Abril. La fa- 
mosa conferencia 'celebrada en -Ghambery entre Napo- 
león III, Cialdini y Fanni, fue eausa-imnediata- de 
' aquellos dos escándalos. De los documentos publi- 
cados por el Gobierno francés resulta que Farini y 
Cialdini suplicaron á Napoleón lU que les permitiese , 
invadirlas Marcas y ia Ombría, para poder entrar . 
en el reino de Ñapóles y «dar una batallad Garibal-, 
di.» Luis Bonaparte vino benévolamenle en ello, y se 
llevó á efecto la invasión; pero, eri efecto, no se dió 
la susodicha batalla . ■ 

Y, sin embargo, Garibaldi y los suyos, en vez de 
■ agradecer tanta longanimidad , están que trinan con- 
tra sus conmUiioncs, que se atrevieron á echarla de, 
valientes contra él, para engañar ó hacer que enga- 
ñaban al Emperador de Francia. Y siempre que en 
la Cámara piamontesa se alude á la conferencia de 
Chathbery, queda declaráda cesante la campanilla 
presidencial, y el venéráble Sr. Ralazzi li.ene que 
' apelar al consabido refugio de la chistera. 

En 23 de Marzo, hablando et general garibaldiha- 
Sirlori del ejército piamontes «que obtuvo permiso 
para entrar en las Marcas y Umbría,» dijo que las 
armas de Garibaldi se hubieran cruzado con las ' 
armas 4e Cialdiiji, si éste hubiese tratado de cumplir 
la palabra dada á Napoleón ÍIl. Eutónoes fué cuando, 
por primera vez, necesitó el presidente de aquel ¿o-, 
tarro ponerse el sombrero, para guarecerse y guare- 
cer á la Cámara de la espantosa tempestad que se ve- 
nia -encima. ..Y cuma copyiene qne espectáculos tan 
iriúgnilicos sean conoqidós'de fotlo el mundo,, vamos 
á extractar siquiera algdriás lineas del Diarto de tas 


íin desófdeh. Eñ (iüáüíÓ.ál.rebulllció dela giiar- 
■nicion garibaldiu^ 44,jIIoiidoyi, . tampoco, es cd- ; 
’sa, porMye impuesto presos áalgvrws de los re- j 
voltosos. Y por lo que hace al pronunciamiento 
, .rúpqhlicánp-dftGüseiwa, ya. está siguiéndo^mu- 
sa ,á 186, de losicaipplicados en él ante el tribu- 
,iBai constituido en'Nápoles. De modo,. que lo de 
Milán y Ñápeles no vale nadar ‘‘y: lo de Mondovi 
^yUo'áéitóa'está reprímidd. ■ " 

Y sobre todo, no hay cuidado, porque ya Ga- 
‘•ribáldi está réConeiliado coú Gavour y con Gial- 
dihi;igraciris á'laiiMédíaciph dé Vicipr Manuel,^ 
que naturalmente no ¿üstá' dé véí á sus digno», 
servidores tirándose unos á otros los cascos a la, 
ciihéza'. ‘‘Vei'dád éá doe'' 'tíó' p'bcíiá;sé,r;moñ6s el. 


iübo- El caso - L>s echar tierra sobre .un asinito 
molesto- No hay mas dihcttltad sino que, por 
mucha tierra t¡he se le eche, la cosa ya no lieric 
remedio. Garibaldi ha hecho piueba de su luer 
za, y há visto bastaute, paré comprender que el 

manda. Óavour.ha hepl(o pr(ieb,a,.d,e. la suya, ■) 
ha visto bastante paca .conocer que, tiene miedo. 
El plan eavoui'iste sera aliura .l epfctp un .difi 


óóiipécion, sean de tal genero que nagan iiicunvc- 
niente- discutirlas por el momento; pero hay muchos 
árgumenlós qtite pruebari que sería más polilicé reti- 
rar las IropaS; , . , , 

‘Una idea errónea parece haber prevalecido en al- 
gtaas partes def dominio de S. M. y dé! continente, 
4 saber: ‘que el fin-principal del Gobierno, y sobre, 
lodo de mi noble amigo el ministro dé Negocios ex- 
tranjeros , es el de concluir - con la autoridad del 
Papa. '" 

Iodo lo que yo puedo decir en esto, es que el Go- 
bierno de S. M. se ha abstenido con lodo cuidado de 
lomar una parle activa en la discusión de las cues- 
tiones que afectan cspeciafmentéál Papa.' Toma síon 
vivo interes en lodo lo que concierne á la Peninsula 
italiana, y ha ejercido su iufloencia liioral para faci- 


friCiufe Újá, ^¿(■tpii'lííáiíúéij'.'^MCÍft wplficia-.su alta 
caiWciflatl intpíecttial; ,pups, sqlútiú áá .que en up- 
103 últimos tiempos lia utinadu á escribir su Ur- 
ma,eo,i,oastaute beeua letra, y no siendo me- 
nos ueloiiia lar poderosa influencia que ejerce en 
Garibaldi y en Cavour. 

Con tocto, aquí ocurre ntía observación : Víc- 
tor Manuel es, ai liu y al cabo, un Rey constitu- 
cional, y sega 
lameularismo. 


iuc'idií 
ké ini- 
«■BteV»' 
, e i'> 
ivincúi 


í éSeti- 
aducié 
y Jé, el 


es lucoiicuso que no ha podido: 
meterse á recoucih^dpt’LÚt p nada, sin el consejo; 
y reñeudo de.sús'miiiistros. De lo cual se dedu- 
ce qüe sf'Sl'M. italianisima se iia metido á zur- 
cir las "Voluntades' dé' Gdlibaldí, Davóur y Cial- 


el ha, sido primer actor, y de euj'os efectos, es: 
genuino beireüelado . — %. . . ■ ‘ I 

TELEGRAMAS. 

París, 25. . . 

. BaeZ, que se habla declarado siempre-parlidario de 
la ánexion de la república dominicana, ha acudido a ; 
este Gobierno en solicitud de que acepte el proteolo-; 
rado'de esa misma república. 

Frakcfort, 25. 

La Dieta germánica ha resuelto no reconocer el nue- 
vo reino de Italia. _ 

, . Lqrdubs, 24. ■ 

', Sogm é'Jl'ayli-Néios, ul Pr,iac¡p.e Napólédn, serái 
nóiiibrado prési'déní'é de lá coniisiorí que. debe répfe-l 
sentar á Francia en laexpósicióñ de Lóndr'cs dé 1862. : 
Continúa el hanibre én Pekín. Los insii.rgentes ganan; 
■terreno en China. No ria habido nuevos cótobales en 
Cochinchina: El Rey de Siánr envia una embajada á 
Francia. ■ ' ' „ , j u 

‘ Los ministros de Franciá, Inglaterra y Holanda han 
sido invitados y vuelto á Feddo. 


lados dicen á gritos: ¡al orden, al orden!) , 

El Sr. Cavour (de pié y agitando convulsivamente 
los brazos) ; No es licúo insultar ae esla manera. Pro- 
testamos 

El Sr. Crispí pide la palabra para una cuestión de 
orden. 

El Sr. Garibaldi (con firmeza y energía) : Creí Ha- 
ber adquirido , con Ireiiíta años de servicios á mi pá- 
Iria, el derecho de decir la verdad á los represenlan- 
les del pueblo. 

El Sr. Pr-i¡s¡de»te: Suplico á Garibaldi qne se ex- 
prese de un modo que no ofenda la persona de los mi- 
nistros. 

El Sr. C A-vóUR : Ha dicho : guerra fratrieida . 

El Sr. GaribAidi repite nuevamente sus palabras. 
Los diputados de la mayoría y los 'ministros se le- 
vantan alborotando ; el Presidente agita convulsiva- 
mente la campanilla; y' viendo qüe ni con la voz, ni 
de otro modo puede acallar los rumores , se cubre la 
cabeza y quetfa suspendida Is sesión por úna media 
hora , en medio de la agitación más febril y general. 
Los ministros y tos diputados de tod'oS los ángulos de 
la Cámara, invierten este tiempo en apostrofarse unos 
á Otros con palabras que són cualquier cosa' meaos 
corteses. Cavour déslbgá parlicularmenle sus lias 
contra Crispí ; entra y sale agitado y convulso, páli- 
do y trémulo. El Presidente baja de su asiento; Gari- 
baldi permanece en su sitio , con aspecto tranquila y 
sereno, ^ 

A guisa de Tion quando si posa.»— ■ 

Y ahora dígannos nuestros lectores, si esto sucede 
entre los revolucionrrios, cuando todavía tienen que 
trabajar iaalos, ¿qué sucederá el diá en que, sin in- 
conveniente, puecláh dar rienda suelta á sus ódiqs, 'al 
disputarse reciprocamente el botín? Por no .arruinar 
ai Estado con el presupuesto de los sombreros qúe 
necesitaría el Sr. Ralazzi, es probable qué entonces 
se apele, como á la tiiejor de las campaiiillas parla- 
mentarias, a la sonora especié de címbalos que eñ' 'el 
lenguaje vulgar se llairian cañones. ’ 


loUear» 
oorario* 
íi.' como 
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Tuami 24. ; 

. . El general Sirtoi-iha dirijido una cartaá.la Gaceta 
de, Turin lamentando: la escrita por Cialdini á Gari- 
baldi, y . excitando á la concordia entre -los italianos,- 
el Rey. y e.rPaiíamenló. La Opinión desmiente que la; 
Dieta de Francfort haya dado los pRsáporles.al tepre- 
.sentante de .Víctor iV|an,uel..Dichg, periódico, publicó 
,un despac.ha.resetvaido dé Recúúetg á lá Dieta, exci- 
taAdpi® á..qüe;rip reconozca él nuevo orden. de cosas, 
y,á que no sea. recibido ea Francfort ql embajador, de 
llajia,. . . ■ 

Loa periódicas,', y principalmente los napolitanos, 
rnsistun err que. (os liceocia.dos,del ejército de Borbqo' 

sean depurtados.á la.islaÚe.Gerdeña. 

■ ' Marsella, 24. . " 

[ .. Gosenza (Calabria) se .pronanció en sentido repu- 
blicano, y el ayuntamiento echó al prefecto;. 106 aeu- 
sadosen esto proceso eoiripareoerán ante, el tribunal 
en Ñapóles.. 'frece estndiantes han .sido expulsados 
■üijla I-universidad en Roma, por opiniones políticas; 
esto produjo una protesta,-y muchos de sus eompa- 
'ñetuaquarbcilarpo la baod.efairiordor. . . : ■ 

' ; Berlw, 24. 

‘ Nuívas prisiones en' Poionia por cánticos patrióti- 
cos cn-iosaemptos. • ' '! : ■ '■ 

i En Lodz, oiuUad de fabricantes, los obreros alema- 
i.aes alácaron .4 obrero» israelitas, loa. polacos .defen- 
i di«rotv:á éstos, hubo. iueba, das muertos y varios he- 


para que nos ponga cóti súgémé ef pié sobré el; 
pescüezoi 'Y Ib pe'or'ddl'cáso és que mis diputá-; 
'ads ie tiehéu iniédb ó fcitritef áM'ús' qúe si cou-; 
forme yo me he ablandado me dá por tehéemej 
tieso bbií fjíie' hubiera 'Sü,¿e(ndo.; 

AI'orluüadameaté'i‘lél áíBÍgo Ribásoli' nos ha sa-i 

'^opt^cmre^^MATOfftofhabfwad que, sin; 
excitar la hiUs dq, ese bruto; da 'Garibaldi, pue-' 


lús 44 . ese bruto; da Tjaribaldi, 
isl 'comó 'qúé'me da a mí un vi 


da pateceV ai 


Úopes : ¡Oh, oh! ¡Al orden! , : 

El Sr. SiRToai: ¿Quién dudará que .el ejército qpel 
hubiese intervenido contra nosotros np podía per ita- 
liopo? (Crecen los rumpres.) . 

El Sr., Presidente: Vuelvo .á rogar aÍ,Sc, Sirlpri 
que po haga, alusiones de esa.especie. . . 

El Sr. SiRTORi : DÍígoio con sentimiento : se nos 
trató, no como á amigos, no como á patriotas, sino 
como 4 enemigos... (Agitación.) 


couüaiiza. 


El Rey (túriHdftítosó ei bipóte): Ya, ya he vis- 


to: muy^büiíitá; ómy lóiguila: l' Italia é fatta, tíñ-i 
dmn.nw , ai füuúQ.y.'r, , • . i i 

GavuÚb: ¡Pues!’ eso es: andremmo al (ondoj 
Pero por hoy el /oiiiíp es que Garibaldi no sd 


low i.— J — , — - — 

cjupteuta .cpu uiettos (jiia eqjerila .parlen por el 

mango...' '. i. .." . . : . .. . 11 ..': ; . . 1 


Foces á la derecha : ¡No, no! 

A la izquierda : ¡Si, sí!. 

El Sr. biRxoRi (con brío): Si, se nos trató como á 
enemigos desde el primer .día hasta él. último: no. (ne 
lo preguntéis á.mi;. gregunládselo.á todos, desde :el 


El Rey: ¿Sí? ¡Oh! fobl ' i 

Civoim: Yo 'le diré á‘ Y. M;' Es precisamente^ 
no es 'quien quiere Icyánlarse, con el santo y lí^ 
limosna... " ‘ ' ■ . , ‘ i 

;£^,É£Í:. ¡Qhl ¡6h! ,'¡(IiiVoíirr¿üiÍ(ú.ti.s eso de.li-j 


último upldado del ejéreitp-, meiidional,. y todos, os 
dirán que sé nos traió, no. cómo á hermanos, sino 
como á enemigos,.. (Vivos rumores y denegaciones.) 
¡Síi iSii ' ‘ 1 

El Sr. Malebchini: Protesto por mi parte contra 
los asertos del general Sirtori, y. declaro que no he 
pensado, ni creído nunca posible, que el ejército ita- 
liano pudiera ser.hoslil á ios voluntarios del ejércilo 
meridional. (¡Bravol ¡Bien!— Rumores ala izquierda, 
V eTiln.s dfáf rNlr» inlorrümn.'Y V. S.!^ , 


.mnsaa y de..sanjt¿(-rT'íúctoei vq? haciqnefe neo-' 
católico? . . ., , ,1 i 

Cavour (aparte): Miren por dónde se apéa es-j 


cu ■« uiopia Uireceion áZíUUü bombas proce- 
denles de Mantua, las cuales han sido' trasportadas 
en cuatro barcas por el Pó, y desembarcadas en Santa 
Mana, frente de Ponte Lagoscuro, en donde acaba el 
ejército auslriaco de levantar un campo atrincherado. 
En Peschiera, Mántua, Ifei-ona y Legnano, se ha sus- 
tituido á los antiguos oañoiio» con piezas rayadas. 

El Centinela de Brescia anuncia larabien por su 
parlé, que durante cinco ó seis dias da la semana pa- 
sada, han estado llegando al distrito iriantuarto nue- 
vas compañía» .iustnacas, llevadas por ferro-carril. 
En Veroaa se han mandado aprestar inmensos alma- 
ecíies'de clavos de barsas. Las tropas inodenesas que 
estaban en Bacano, han sido trasladadiB á üdina. 

El Centinela termina este boletín militar diciendo 
,que los italianos observan con gran vijilancia todos 
esto» movimientos, y que están preparados á lodo 
ataque. ■ . . . , , , , 


rldos. . 

- - ' - Viesa, 24. 

La eoronacion en Praga á Ande: Mayo. Nada im 
pÚTlanlede Hungría: 


cuando' púdfera 'Ver,' si ' tuvieraj 


te buen señor, 
ojos, que estoyconélagaa'áí cuello?.. ¡ 

ElRey: ¡Oh! ¡ou! ¡Gavour! ¿qué estás diciendol 
entre dieqtesf .'ipLesIáá rezáuqui tú ereq un. 
pátriola.... f llalla é falta: añdremrno al fondo! 

Cavour: Señor^T» digosego; Digo que irás dej 
Garibaidi está Mazziñi.... j 


París ,24. ; 

Grecia. .,há . reconocido el .teiúó de Ilaiiai. ' Vuelvén' 
lo3périÓ4íoos:e^triu)j.erQs.á.h4Uer oirculárla falsa.no-' 
ticia de qué los franceses evacúan á Róm'a! 

Un telegrama de Varsovia recibido aquí cnTas té-. 
dacciones, dice qiié para baeereesar el aspecto lúgu- 
bre déla ciudad, ia autoridad ha'mandádo abrir los. 
teatros, y que envía los búletes á las casas imponien- 
do penas á los que no asistan á la Uincion. El telegra- 
ma no explica si hay que pagar ó si son billetes de 
regalo. 


recurra á la lerrible alternativa de la. guerra, oon- 
Iraeria una gravísima responsabilidad y se eoajenacia 
las simpalías á. que por otro concepto tuviese derecho. 
Felicito á la Cúmata por su uaanimidad en soslener 
una política estricta de no intervención , pues si algo : 
podría aumentar las dificultades que tiene esta cues- 
tión, seria á no dudarlo el ver á un país protestante 
.tomar pqrlei.en -úéá ñueeiion eseaeiáimei¡le. católica. 
,No es e?te 9á!ínlo,,en,el podamos gráciicamenle 

inférvenir , y me satisface mucho sabeit que ei Go- 


El Rey: ¡Ohi.iohí, . ; 

Gavqur: If qdé éntre Mazzini y Garibaidi, nos' 
están reyúRiéndo.ésle cotarro. En Milán mani- 
mfestacioú' garibátdina. Eh NSpotes, id. id. La; 
guarüieidu de Moüd'ovi sé nos ha sublevado por; 
Garií^Wi contra Ciíddtiii.' Ett Gosenza se ha pro-- 
plaihEdo la Republicá...', ‘ ' -• - - • ? 


Turi», 25. 

Lá réeoncifiacidn entré él conde de Cavour y tos 


Con fecha 22 refieren de París que en la semana 

úllima ha habido gran cruzaroiimto '^^■^''aeereá 

nes entre los GabíLt^s de Londres T 
de los asuntos de Syría. Parece '?* yf 
que ha llevado á París el nuevo embajador turco \e- 
Iv-Bifiá que fue recibido el dia 21 por el Emperador, 
han dec’idido al Gobierno francés a tomar una resolu- 
ción definitiva; razón por la cual, elminisíro Thouve- 
nel ha anunciado ya á lord John Russell que el 5 de 
Junio evacuarán los franceses á Syria, declinando 
Francia la responsabilidad de los suecéos que puedan 
ocurrir, en las Potencias que se oponen á que continúe 
la ocupación francesa. 

El defensor de Orsini , ó lo que es lo mismo, el di- 
putado Fabre, ha tomado á su cargo la defensa del 
editor que ha publicado el famoso folleto dél duque 
de Aumale,,Sí aquel abogado es efectivamente amigo 
de Napoleón ÍII , bien se le puede aplicar á éste la 
frase que ha hecho célebre entre nosotros el br. Po- 
sada Herrera: — «¡Buenos amigos tiene», Benito!»-— 

En el vecino Imperio siguen manifestándose sínto- 
mas, que no han. de aumentar las satisfacciones que 
disfruta S. M. I. desde que se metió á zurcidor de 
nacionalidades; y , según dicen de Burdeos, sabedo- 
ras las autoridades de proyectos que se fraguaban 
para producir allí revueltas, han prohibido las repre- 
sentaciones, de pieria ópera, cuya ejecución se decía 
iba áser punto de partida para armar él jaleo. 

De tal manera van á poner á GaribaldLsus antiguos 
amigos, que por lo que dicen ya del héroe y dfil Cin- 
■cínato periódicos tan libres como la Independencia 
íefpa, sospechamos que nos vamos á ver obligados á 
salir á la defensa del invencible. Un corresponsal de 
aquel periódico llama ya á Garibaldi nueníurero, y 
añade, hablando de sus últimos triunfos oratorios, 
que sólo.los aplaudieron los camisas encarnadas que'l 
ocupaban las tribunas, y que no pasando de cuatro. 
Cicutas las personas reunidas en la plaza del Parla, 
mentó para victorearle; sólo muy pocas le llegaron á 
victorear. 

Por despachos telegráficos de Turin, fecha 22 y 23 
vemos las famosas cartas que han mediado entro ei 
filibustero, libertador de Italia, y el desertor, general 
del ex-Rey de Cerdeña. ... 

Estos documentos vieran la luz, iá de Cialdiní en 
la Gaceta de Turin del 22, y la de Garibpldi en va 
rioá periódicos del 23. El extracta de ellas es el si- 
guiente: 

«Cialdini recuerda la amistad que siempre tuvo por 
Garibaldi. «Siempre he aplaudido vuestros triuuíos 
le'dice: he sido admirador de vuestra poderosa ini- 
ciativa militar: siempre y en todas partes pateutice la 
alta estimación en que os tenia, y me he, declarado 
incapaz de intentar, lo. que vos tan habiiments reali- 
zásteis en Marsala. 

Mi confianza en-vos era tai , que cuando vi a Sir- 
ton pronunciar susfunestas palabras en el Patlamcn- 
to; abrigué la seguridad de que vos encontrarais 
Guanda supe vtestra llegada á Turin , creí que era 
para esto. Vuestra respuesta á la exposición de los 
obreros; vuestras palabras enta Cámara me han dcs- 
engañadp Tan sensible como completamente. No 
íois el hombre que yo ereia. no sois el hombre que 
he amado. Las alecciones que me ligaban a vos han 
desaparecido como por encanto. No soy ya vueslro 
amigo, y, franca yiclaramenle os lo digo, ine coloco 
en el.número de vuestros adversarios polilicos. 

Habéis osado poneros al nivel del Rey . hablándole, 
afectadamente con la familiaridad de un camarada. 
Aspiráis á sobreponeros al bien parecer, prascutan- 
doos cu la ^ Carnara con un Irage muy singular : a 
sobreponeros al .Gobierno, llamando traidores a los 
ministros porque no oa son sumisos; a sobreponeros 

• al Parlamento, injuriando a los diputados porque no 
piensan.como vos : y por ultimo. ■sobre el país, que- 
riendo. impelerlo por donde y como os agrade. 

! Hay hombres que no están dispuestos a soportar 
tanta humillación, y entre ellos me cuento yo. Euc-^ 

: migo de toda lifama. combatiré a toda trance la vues-- 
tra. Conozco, las ordenes que vos y los vuestros dis- 
teis al. .coronel Tnpqii ,de recibirnos a tiros en los 

• Abruzzos;. conozco , las palabras pronunciadas por 
Sirlori y. por vos.en : el Parlamento, y sobre eslas 
huellas he.mar.chado con segundad, hasta haber lle- 

.. gatlo-a . conocer. wlimamente el pensamiento do vuos- 
. tr.Q partido. Este, pretende enjirse en dueño. del país 
y del ejercito, amenazandonqs en caso corjlranocon 
una guerra civil. Igporo lo que el país pensara, pero 
os-aseguro que el ejercito no teme vuestras ameiia- 
, zas. fo que teme es vuestro gobierno. 

Tenéis razón en jactaros de la grande y maravi- 
llosa empresa que habéis realizado con vuestros vo- 
, lutilanos.. Pero la erráis al . exajerar sus verdaderos 
resultados. Cuando. llegamos nosotros, estabais voso- 
tros sobre el.Vpiturpo en maiisimas condicjunes. Ca- 
, púa, Gacta, l^essina, Civitella no se. rindieron por 
obra vuestra. Cmquenta y seis mil borbónicos fueron 
batidos, dispersados, hechos prisioneros, pero no por 
vosotros., smo por nosotros. Sois, por tanto, inexac- 
tos cuando decís que el reino de las Dos-Sicilias fue 
todo entero Ubertádo por vuestras armas. No olvidéis 
en, vuestro legitimo orgullo, la parte que nuestro ejer- 
cito y escuadra tomaron en ello destruyendo’ mas de 
la mitad del ejercito napolitano y apoderándose de 
, cuatro fortalezas en estado completo de defensa. No 
pretendó hablaros á nombró del ejércitó; pefq creo 
conocer sus sentimientos lo bastante para asegura- 
ros que participa del disgusto y .el dolor que vuestras 
intemperancias y las de vueslro partida han produ 
cidó eu mi ánimo.» 

Garibaldi, fuerte en su conciencia de soldado y ciu- 
dadano italiano , no quiere bajarse á dar disculpas dé 
haber faltado ál respeto ai Rey y al ejército. 

’ Dice que sé vestirá como le dé la gana, porque es 
libre en'todociudadano. 

«Nó sé (dice) qué palabras son esas de Trípoli á 
■que os referís. Yo. había dado orden de recibir como 
hermanos á los soldados italianos del ejército del 
Norte, aunque me constaba que este ejército iba allá 
para combajir la |Ieyalucíón personificada e.u ini, 
según lo declarado' por Farini al, Emperador Ñapo- 
leon. , , 

Cómo diputado no he presentado á la Cámara más 
que una pequeña paróte de las quejas que el ejércitó 
meridional tiene. del minlsíetip. Creo haber estado en 
_mi derecho. Yo seré siempre' un soldado cu las filas 
italianas, cuándo se trale de combatir á nuestros ene- 
. riiigos, y Vos lo sabéis mejor qqq'nadie. . 

. Todo lo demás qué se ha dicho da mí pa ra poner- 
me 'úiáTcon él ejército, es pura caluntaia. Es laíso 
que estuviéramos apurados en Vulturno. 

Por lo demás, según mis noticias, y á pe^ar de 
. vueslro díehó, él, ejército ha epcoutrado dignas de 
aplauso las palabras, si bien libres, moderadas, det 
soldado diputadó, para quién el honor ilaíiano ha 
sido la religión de su vida entera. Si alguno se crea 
ofendido de. Iq manera , con que he procedido, ha- 
,, blando cojamente en,, mi propio nombre, espero con 
tranquilidad que.. me pida satisfacción .de mis pala- 
bras.» 


especial ; pero este partido obra sin intervención , Y 
libremente.» 

A los que ponen en duda la conveniencia de 
reconocer y coosagrar la resolución adoptada 
. por los habitantes del territorio dominicano , se 
les puede ahora preguntmi-' ¿vacilareis todavía? 

Entre las nieblas de qüe ha procurado ro- 
'dearse la Patrie , aparece curemos que'á 
pesar suyo) una cosa clarísima: Francia no lle- 
varla á mal que el gran partido , que $in títíep-, 
vención y libremente trabaja á favor saydf, 
Haití, lograra el objeto á que aspiran 'En ótrós 
términos; cabe en lo posible que , si se entre- 
tienen en pensarlo mucho los- gobernantes es- 
pafioles se dncuentre consumado el afrancesa- 
mientó dé Haití; aün ántes'que la reincorpora- 
ción de Santo Domingo á España; ' 

Ahora biaa ; tos .domíaicaaos.que ocupan las 
tres cuartas partes del territorio de la isla, for- 
man en conjunto una población de menos de 
trescientas mil almas, miéntras que los haitianos, 
gente de color, arrinconada en las extremidades 
oóci'dentáíes de'áquél térritorió, sórt Ihás deseis^ 
cientos mil. , . , , ‘ ' ■ ■ 

Con sus "propias fuerzas'ha doniinado'ya Haití 
en Santo Domingo por espacio de más de vein- 
te años; y tan enconada subsiste la hostilidad 
entre los habitantes de la banda occidental y la 
oriental de aquel territorio, como que la misma 
tranquilidad relativa que ahora reina en él, no 
es efecto de un trátadó de paz, sino de un ar- 
thistio'io corloéfltado híde dos d tres años, pof 
intervenoicin eje Inglaterra y Franci^, 

En .estas circunstancias, renunciár á poseer la 
parte española de Santo Domingo, en. tanto que 
el Gobierno de Luis '¡Napoleón establece de un 
modo más ó ménos tranco su predominio en la 
parte francesa, no seria ya consentir impruden- 
terhénte que pár'a los dOmtriicauos siguiesen las 
cqsas cbraq hoy están'; equiváldriá á tolerar que 
dentro dé un plazo', difícil dé señalar, pero siem- 
pre corto, fttera haitians..ó francesa toda la isla. 

Quede á k consideración del ménos entendido 
calcular qué efecto podría surtir sobre nuestro 
porvenir en Améfioá, el afraiioesamiento de una 
importantísima Antilia, enclavada a la entrada 
del béno mejicano, entre Fuerté Rico y Cuba. 

En tales circunstancias tío es licito ya dete- 
nerse; no es libre la elección; y estamos seguros 
de que la lectura del paiTaio de la Patrie, bas- 
tara para que asi lo conozcan cuantos escritores 
animados de. buen deseo han combatido hasta 
ahora la- única resolución decorosa y útil que. se 

nilPriliit í>fÍAtNf»r íári zaiift» ir»»»»—': • • - 


El secretario déla redacción, 
M. Herrkra »£ Tar&DX. 


Empieza a -Creerse que el proyecto de ley de 
impronta no, llegara a ser ley en esta legislatura, 
purqtrb se susuira que tus sosionus panameula- 
-rids se suspenderán tal vez eu la semana próxi- 
ma, o a mas tardar en la siguiente. 

Iluodansu estos rumores, en que no van que- 
dando ja en Madrid diputados en suhcieivte nu- 
mero para deliberar, y en que los proyectos ad- 
mtmstiativos del ¡st . Fosada Herrera nallaii en 
bl, frenado obstáculos mayores que en el Goii- 
greso para ser viables 

Luiré tanto, . continuaron aver en la Cámara 
popular los debates sobie la ley de imprenta, 
habiendo pronunciado el Sr. Rivero un discur- 
so, que geüerálmeñte ha sido- calibeado de elo- 
cueute, y contra cuyo veneno deben precaverse 
.lauto mas los. hombres incautos, cuanto que vá 
envuelto entre, llores. 

En materiade imprenta, protesa el frr.. Rivero 
,do.s .ideas capitales: ’ia de ■ que no debe haber 
para la prensa una ley especial; y la de que. 
hasta el Guiligoqienal pura'mantenéfla dentro de 
sus indispensables limites, fregun .fácilmente' 
puede deducirse sm mas que leer las penas, ver- 
bi gracia, que el Godigo señala contra los blasfe- 
mos, y. pensar en las. que no sépala contra los 
que atacan hábilmente a la Religión católica, 
hay oculta uua gian culebra democrática entre 
las floridas frases del frr. Rivero, y esa culebra 
silba con demasiada' 'tuerza en La OiscusiOn, 
para que nos dejemdS seducir por las alfombra- 
das oraciones del Organo de la democracta- ¡No 
parece, por lo mismo, mas deplorable que ciiaí- 
quiera .otro, el discurso. que hoy , aplauden algu- 
nos, periódicos liberales, de ios mas anti-revolu 
Clonarlos, y creemos que el vei'Uadero talento 
consiste en pensar btetii no pudimdo ni debien-, 
do considerarse como verdadero talento aquel 
que se emplea en defensa de pñuciptüs disol- 
ventes. 


“áticas dejaran de subsistir entre átnbos Gobiernos, ! 
el español y el angio-amerioano, si pbr acaso en la 
bahía de Manzanillo loo-raban establecerse, con inde- 
finible oaráeler de amigos ó señores , los atrevidos 
aventureros de la Antérfca setenlrional, bastaría al- 
guna calaverada da vez en eiuando por allí cometida 
contra nuestros buques mercantes, de esas que no se 
satisfacen de oficio, porque ni siquiera se explican 
legalmenle, para que las gentes de arraigó de la isla 
de Cuba dieran en trasplantar sns intereses, y para 

..que sq eomercio al tia.5e arrnii'óió-"." 

áPerdida Méjiéb ó pfioo. nueálraf raza,; 

nóíobslagite los j^dejoMs esfuerzos que en público V.J 
en privado se han hecho para su salvación, inffa'^*' 
exlra-oficialrtionle, la idenliiiceeion de intereses po- 
ktieos y mercantites en las tres islas más importan- 
tes del archipiélago de las Antillas, ‘ es ya la única 
barrera que se puede levantar en aquéllas regiones 
contraías tendencias absorbentes de los yankees so- 
bre la America central y sobre la isla de Cuba.» 

A estas consideraciones y otras que explana 
el S.p. Ferrer, para demostrar la conveniencia de 
la reversión de Santo Domingo, siguen otras en- 
caminadas á, motivar la urgencia con quedan 
aspirado á realizar su proyecto los naturales de 
aquella República. 

«Roto en Europa el derecho público inlefnacional 
con la proclMiacion del principio de neulralidad ab 
soluta de unas naciones respecto de las otras; acepta- 
da como búena Iá teoría de 'los hechos cüúsúmatfos. 
sobre |os cuales se ha de plantear después un nievo 
derechb, y próxima á eslallar la guerra civil én li' 
Confederac'ioQ americana, ó á divíuirse'snS doS gran, 
des comarcas en dos naciones distintas, con absoluta 
independencia una de otra, y aun con intereses di 
ver.sos eií su política réápectiva, hfé’it "podría ei pen 
samiento que se supone á los buenos dominicanos ha- 
ber continuado sin sensibles alteraciones su, con, ve- 
niente desarrollo, para llegar eü sázo'n al término de 
su camino'. 

»iMas como quiera que este no era fácil andarlo sin 
públicas ostensibles manifestaciones, porqué no es fá- 
cil cambiar de repente la fisonoiuia .inalcrial. de .un 
país,, sin que se aperciban dé ello ios que anhelan do- 
minarlo, los «gentes del Norte de Aihérica dieron no'. 
.ticia del hecho al Gobierno supremo dé Washinglón: 
y éste, en vez de atender. solamente á los acontecí 
míenlos de su polilica interior, como otro Gobierno 
ménos previsor baria , se echó á dar cuenta de si, en- 
viando á las dos repúblicas dp la isla nuevos agentes, 
nuevos. recursos y nuevas inslrupciopes. . 

«Derramando el oro á manos llerias y sembrando 
cizaña entre los pacíficos habitantes de Santo Dumin 
go, elenviado de ios Estados-Unidos quefuéa aquella 
república , se propusb'dividir los annnos' eu tres par- 
tidos diferentes. El de los insignes patricios que anhe. 
laban ser españoles, que era ei mas poderoso y al que 
se proponía aniquilar á lo menos en sus aspiraciones: 


público. Nosotros concedemos á nuestros corres- 
ponsales la autoridad de que nos parecen dk- 
nos V el público hace lo mismo con nosotros. 
Dos' cosas ño sucederán en El Pensamieüto: ni 
une deiamos'de mirar con atención lo que pu- 
blicamos, como le sucedió á un diario damocrá- 
tico con unos versos impíos ; ni que después da 
publicar cm escrito, peguemos contra el corrw- 
DQ'jsal V nos quejeinos do que aos deja las 
astas delioro, como lo ha hecho recientemente 

el susjíiicho diario democrático. 

Sirva ésto de respuesta a La Discusión, la 
cual nos excita á publicar el nombre de un cor- 
responsal nuestro, para revestirnos de autoridad 
eniuna, cuestión de Iteckp. ¿Se han leído perió- 
dicos absolutistas desde el pulpito de Almagro. 
Nosotros decimos que no , contra La Discusión 
que dice que si. 


EL PEiVSAMIE^TO ESPAÑOL. 


MADRID 26 DE ABRIL DE 1861. 


En la Patrie, periódico bonapartista de París, 
fe lee el siguiente párrafo que tiene todos los 
carácteres de una declaración semi-oficial: 

«El Times, con motivo del movimienlo que impulsa 
a la república de Santo Domingo á anexionarse á 


u antigua metrópoli , habla de manejos en 

ai I a.favoc-de Franeia. Esta aserción- es inexacta. 

.y 1 . un gran 


narliHrt, r'' 4 *• i t Ull Kiall 

■ da ® Fcanflia » y que desearía que la 

•US ántiiíír* espQBtánea.neate á poder de 

guos poseedores , mediante una Constiluoion 


Bájo el titulo de Reincorporación de Santo 
Domingo a España, ha publicado el Sr- D, José 
Forjer de Gouto uu loileto. va quejie prueba la 
conveniencia de realizar aquella reversión , ó 
mejor dicho aún , la. necesidad de que así se 
haga. ■ 

Habiendo ‘manifestado ya á nuestros^ leetbres 
lo que pensamos en esté importante asunto, 
creemos qire les‘ será grato con'útór algunas de 
las atinadas ohsérváciones expuestás por él señor 
Ferrar, de Couto, cúyo escrito tiene en estos ino- 
mentos innegable interes, asi por ios hechos 
que recuerda» como por .las rectas deducciones 
que de etlps saca: - 

‘ 'áLasitaacion'geogfáfloádelaisla (dice ei Sr. Fer- 
rer) y sü riqueza hátural ademas, hoy anulada por 
falla' de laboreo, ha despertado la codicia dé varias 
naciones curopéas, y mucho más especialmente da 
la república Nórté-améridána. Aquellas, que puéden 
co'ncrétárse en realidad á Inglaterra y Francia, se 
han limitado hasta bhora á obtener la supremacía de 
su influencia respectiva sobte el Gobierno' dprairiiea- 
nó, 'Con la amenaza de Haití; que sirve con frecuencia 
lá polilieá de los cónsules. 

«Los americanos del Norié; más explícitos ó me- 
nos escrüpulosos eri sus 'gestiones, úB se han parado 
sino en solicitar' la venta dé nn puerto de ia reoú- 
blioa; : .. f- 

»Primeramente, pusieron los’ ojos de su codicia en. 
la bahía de Samaná; gestionando el eslablecimíénto 
en ella de un buen astillero y- 'algunas fáctórlaé; y 
después, viendo que el criterio, délos dominicanos se¡ 
oponía á sus tendencias por aquella bandá, se han 11--. 
mitado á pedir con idénlico objeto lá bahía de Man- 
zanillo, que está en la eosla setenlrional de la isla, 
lindando'con la república de Haili, y enfrente á la- 
embocadura del canal viejo de Bahamá, por donde, 
se vá de España á la isla de Cuba. 

' »Como se vé, la. gestión de los anglo-ainerieanos, 
que ahora la redoblaban como nunca, no puede ser 
más contraria á ios intereses españoles en sus pose- 
siones da Occidente. 

«Apoyados en la bahía de Manzanillo, para el ca- 
so de un altercado con España, con dos ó tres bale- 
rías á flor de agua sobre la embócadurá del puerto, 
una buena torre de vigía, y un par de cañoneras de 
gran fuerza de máquina para echarse á la mar de 
cuando en cuando, los mayores esfuerzos de nuestra 
parte.ao podrían evitar el apresamiento de cuantos 

buques mercantes españoles pasasen por allí, á no 
ser que fuesen en conserva como las autigbas flotas, 
con su escolta de la marina militar, según éstas iban 
en sus buenos tiempos.. 

»Y todavía, sin que las mejores relaciones dipio- 


tica interior, son eá'e^TgM.“SÜ‘s"agl“G&^^ 
.consUtuido, y ei.de, la gente de color, poco severa or- 
dinariainente en. sus, afectos. 

«Con hacer que estas tres, parcialidades se pusiesen 
.en aclitud aiiienazadora, sm llegar a un rompimiento 
ya tema bastante para lograr su mlencion el comisio- 
nado yankee.ea franlo Domingo ; puesta que el de Haili 
trabajando en. el propio seqmlo, bien que con otros 
atguia.entps, como, por ejemplo, el de poner en alarma 
contra los armamentos de los blancos de Santo Do- 
mingo a la gente de color de Haití; si llegaba ei caso 
de una invasión poderosa de esta nacton 'éa tierras 
dominicanas, como al fin iba á suceder , y el señti- 
mienlo de raza lograba en ellas algunas defecciones 
de pardos y morenos» la confusión que se inlroauei 
ria eu la república oirenlal. apenas dejaría liemp 
para acudir al remedio Común, cuando tantos ele- 
mentos ¡fiscurdes viesen ia. ocasión propicia para ani- 
quilarse unos a otros. . . 

«Hacia mucho tiempo que se notaba por hombres 
entendidos en las cosas de Ultramar una de dos nece- 
sidades: la de hacer abstracción de la iiaclonaUdad 
que. pertenecían los puertos de la isla de Sanio Do- 
mingo, para servirnos de. enos y asegurarlos a unes, 
fra devoción, puesto que en la de gentes enemigas 
no nos podrían. convenir, y de su neulralidad perma- 
nente y absoluta ellos mismos no podrían responder: 
ó. dejar al acaso de acopleoimienlos dudosos, y cada 
dia en lo posible más amenazadores, la preponderan 
ola española sobre toda la América eeniral, con el 
Seno niejioanp por fundamento» y los cuantiosos bie- 
nes que. tenemos, y de que somos guardianes desde 
las Antillas, en todo el Nuevo-Mundo.» 

Goncluiremos estas citas, con las siguientes 
reflexiones sobre él valor' moral y material que 
puede, tener para España la' 'reincorporación de 
sú antigua colonia de Santo Domingo,: 

: «En especial las gente» poco pensadoras, y sólo da- 
das á. juzgar por lo que sedice en común, alzaban, y 
.alzan todavía en las repúblicas emancipadas de Es- 
paña, un clamoreo infernal contra nuestros procede- 
res en América. No obstante lo-cual, (juba y Puerto- 
Rico, entre todas las comarcas de nuestra faúiilia allá 
en el Nuevo-Mundo , son las únicas donde.se mantie- 
ne la paz , se adminislia rectamente la justicia , el or- 
den en todas sus ramificaciones sigue una marcha 
acompasada , la prosperidad no puede negarse sin ne- 
gar también la luz cuando el sol pasa por el raeridia-i 
no, y ia riqueza es infinita. 

«Mas como quiera que estas verdádes lansolamenle 
nosotros las proclamábamos , cuando todo el mundo 
las negaba , figúrese cada cual la sorpresa que habrá 
causado y causará la resolución esponlánea, unáni- 
me , y may madura sobre todo, como sueño dorado; 
denos dominicanos; los cuales viven precisamente en 
medio de. esas dos colonias malditas, según ia fama- 
que goza nuestra manara de rejirlas y administrar- 
las., entre k generalidad del vulgo en España ,• y de 
lo qae im es lú puede ser vulgo en las naciones ex- 
tranjeras. . , 

■ «l&te acontecimiento, pues, realizado por la genle 
que mejor nos debe conocer por sernos más vecina 
es el golpe más tremendo que ha recihido jamas el 
error, desde que el mundo es mundo, y desde que la 
calumnia anda por él envenenada. Porque desde hoy 
en adelante, ya podremos . contestar con la frente er- 
guida á cuantos duden de nuestro buen comporta- 
miento oficial, que el fantasma del despotismo de Es- 
paña en sus eoínnias, . no es más que una creación 
mitológica de gentes enemigas fkra sobornar álos in- 
cautos; puesto que una nación independiente renun- 
cia gozosa el prineipio de su sobenanía; y hace con 
instancias el sacrificio de ella para volver-al seno de 
su antigua madre; apostrotada, no embargante, de 
monstruo, por algunos otros de sus hijos, y por to- 
dos, en general, los que recordando nuestra 'pasada 
gloria; eslán recelosos de nuestro futuro poderío. 

«Y el casoes, qué el aeontecimienfo era tan natu- 
ral, como que el suelo de Santo Doinin-'o vale más 
de seguro, avaluándolo bien, que el suelo de la islá 
de Cuba:, y sin embargo, el suelo de ta isla de Cuba 
produce hoy á la propiedad particular y á las rentas 
públicas, cien mil veces mas, que el suelo feracísimo 
de Santo Domingo. Y como ei espejo está tan, lome-' 
diato, bien miren á Cuba ó a Puerlo-Rieo los domi- 
nicanos, y en él velan su pequenez, cuando con sólo, 
quererlo podian hacer que fuese relativainenle su ri- 
queza tan grande como la de las otras dos Anlillas,' 
claro esta que a no optar por el suicidio, con pleno, 
cbnociniienla de su voluntad, -hnestros compalriolas 
de la central no podían ménos de desear eoiistánle- 
mente loque ahora han realizado. 

«Quiere decin, que si moralmente es saludable pata 
España la reincorporación á ella de Santo Domingo, 
malerialmenle es para ambas naciones un fauslisimo 
suceso: como que la reincorporada va á desarrollar 
su riqueza hasta ponerla al nivel de io que vale eu 
realidad, y ia que en so seno la recibe como parle 
integrante, asegura la posesión de lo que ántes tenia, 
con más el acrecentamiento que ahora obtiene.» 


'■ El 22 se consumo el escándalo de vender^en 
púhlÍQa subasta en Gerona la capilla de San An- 
tonio de Torroella de Montgri. 

Desgraciadamente , ni el estar exceptuada en 
el Concordato , .ni las exposiciones dirijídas por 
las autoridades eclesiásticas y civiles al goberna- 
dar de aquella provincia , han sido causabas; 
tante á evitar el escándalo de que se pusiera en 
precio la casa de Dios. 

Para que el atentado estuviese aún más en el 
carácter de esta, época material, al abrirsé la 
subasta se dió lectura de un ofloio por el cual el 
gobernador excluía de la venta el reloj, y la fríen 
te, anejos al, templo. ¡Gomo si estos objetos, i 
los que únicamente garantiza la ley. .de la conve 
nienoia» fuesen más dignos de respeto que 
santuario á donde acudían aquellos vecinos 
rendir liomenaja al Señor de cielos y tierra! 

■En; ei acto, de la, subasta, se presentó al juez 
que presidia el acto una protesta contra la ena- 
geiiaoion basada, en el artículo 6.° de! convenio 
últimamente celebrado con Su Santidad, protes- 
ta que fué admitida y que se ha remitido á 
Dirección, generalj á los tiñes consiguientes. 

Por de pronto, y en honor de los vecinos de 
aquel pueblo; debemos decir que el remate reca 
yó en una sociedad de .ellos formada con .objeto 
de adquiriiila.y conservarla en su estado actual 
■ ■ ¡De qué legitima manera representa elGobier- 

TIA lií.i! jl«ptrSP.ÍAJlA« (jg Iq^ 


didaa lomadas con el Sr. Pacheco, lo natural» ea f - 
de aquel periódico) evitar toda discusión que nurt*''*' 
entorpecer el éxito de las negociaciones . 


Los penofiicos ministeriales nos commiican las si- 
guientes noticias relativas al asunto de. la reincorpo- 
ÍT.opans Un Snnfn D/imingo- . , 

«Según noticiaste losEstados-üaídps que han.cir- 
c, atado .ayer, y que creemos puedan tener algún cá 
racler de verosimilitud, parece qb'o úo existe ciies" 
ti 011 entre España- y aquella república, con' motivo 
de la anunciada reincorporación do la Isla de Santo 
Domingo, -A juzgar por los informes que so nos dan 
habrían Biediadoexplicaciones entre . nuestro repre- 
sentante en. Washington y el Gobierno de, la Union, 
Sóbre el destinote'la peqqeña.expediciqn preparada 
en aquellos puertos. 'De estas explicaciones- resulta 
que ei objelq de la expedición es puramente federal 
y que los Estados-Unidos no parece que se proponen 
-irtlefvenir en'lá coésíion de Santo Domingo El Go- 
bierno de Washington dá la más alta importancia á 
la conservación de las buenas relaciones con España 
■que para el son de gran . precio, y que . se propone 
manl.ener. Esto demuestra la inexactitud con que se 
ha hablado de que los Estados-Unidos se oponían : 
,1a remcorporacionde la.lslade Santo Domingo á Es 
pane, y de que todos los rumores que han circulado 
con referéncia a un parlé de los Estados-Unidos ca- 
recían de fundamento.»-ü(to época.) 

«Se confirma la noticia que anteayer adelantó La 
Correspondencia, relativa a Santo Domingo. El Go- 
bierno de S. no resistirá a los votos de los domi- . 
nicanos en el momento en que quede demostrado que 
el deseo dé la anexión no es obra de un solo partido 
Entretanto» el .Gobierno prolejera a los que (al vez se, 
ha.brán hecho. poderosos enemigos- por su patriótica 
deseo de volver áiormar parte de la nación española 
El Contemporánea de ayer parece como que duda d< 
qué fa anéXloh se llevé á cabo; lo dudoso, lo que á 
nosofrós'nos parece imposible, tai vez movidos por 
nuestro patriotismo, es que no se Consume-pronto y 
completaiiienle la anexión.»— (Correspondencia ) 
«Para preparar ia opinión de un modo contrario á 
la anexión de España á Sanio Domiiigo.se dice que 
allí reina constanlemenle la fiebre amarilla y se cilá 
para probarlo, ja dcslrupoion del ejército de Leclerc, 
Pero precisamm'ite, si es cierto que en todas las Anli- 
llas reina con .más ó ménos intensidad aquella .epide- 
mia en algunos períodos, del año, no lo es méiíos que 
hay comareas enque apénas hace eslravos. y entre 
estas coraaréás saludables se hallan las que oeiipan 
los dominicanos. El ejército de Leorere penetró poi] 
las tierras de Haití, que fue donde le diezmo la epbie- 
mia, y en cambio, de todos ios españoles que ha« ido. 
á Santo Domingo, en lo más fuerte del úllimo verano^ 

ninguno ha tenido allí fiebre 'árnárilla y Todos viven 
•sanos y oonténlos.,»— l(/íi.) 

«París, 21. La caria dp la Opinión Nacional se ha 
escrito aqui: la sabamo'i de positivo y hasta podría-i 
mos derignar ia calle y la casa donde ha nacido ese 
documento. En la misma se ha escrito también la su- 
piiesla .proclama del general Cabrgl, comprendiendo 
el autor que fa verdadera es un documento ridiculo,' 
cuya publicación justificaría más que lodo- la actitud 
délos buenos dominicanos. Lo mismo se puede decir 
de oirá proclama por él estilo que sé ha dado á luz 
haee' yáálgunos meses, el 24 de Diciembre último, 
comoTa verdadera de -Cabral, firmada asi; Mil pa- 
triotas, dé cuyo guarismo para ser verdad habría 
que suprimir todos ¡os ceros. 

Se han equivocado los que han dicho que' Gabraj 
es general en jefe det ejército dominieáno. Gabral nil 
es más que general de di visión, habiendo mandado uná 
én la campaña dé 1855 en el Sur contra los hailianosi 
cuando mandaban oirás tres ios generales D: Jaaii 
Pablo Conlreras, D. José' María Pérez y D. Bernardind 
Perez, todos bajo el mando del verdadero general- en 
jefe , que era el general Santana, operando sobre Nei-i 
ba al mismo tiempo y bajo las órdenes también de este 
último' otra división mandada por el general D Fran 
cisco Sosa, de mucho liempo-acá y todavía hoy go- 
bernador político y militar de la provincia de Aziia 
General en jefe podría ser Cabtal , si realizando suz 
intentos-de invadir la pálría con un ejército de haitia- 
nos, fuesen á sus órdanealas tropas iovasoras »—(/d ) 


La juala establecida para la distribución dé » 
ros á.tas victimas de las mundaciones, ha 
su última reunión faoilUar debde luego, alíunj 
dad á los pueblos de la provin'cja de Zaiacra 
junta subalterna ha sido la úófda que ha réiíitíd',?'*,^^* 
datos pedidos, acordando tomar igual delerm' 
clon con las domas provincias , tan pronto com*"* ' 
reciban las referidas noticias, sin perjuicio de ú ** 
definitivamente pudiera corresponder á cada 
luego que se hubiesen recibido los datos de todas'*'*'' 

El 23 se esperaba' en la bahía de Gádiz ei bn 
que éónduce á la Emperatriz de Austria. En ¡a 
cion no se habiá preparado- alojamiento para s 
imperial , porque aunque desembarque para vui, ' 
¡a ciudad regresará á dormir ,á bordo. La jóvenR®' 
péfalríz seguirá después su viaje hasta un púe'río a^' 
li'iaco, sin visitar más pobla ciones españolas. 

En una correspondenefá -deesta eorto.»qug 

un diario'de Bárcelona , encontramos ' e't sigui'g.p 
párrafo: ; i e 

«^lendo.probable.que en, los primeros dias dej,; ■ 
se verifiqúe el alumbramiento déS. M., está résíSl" 

quei'para m'édiádoá .de. Jdlto . emprenda la .Raai r 
milia su viaje de voranp. Esto. año,, sigujetoj'f" 
consejos del marques de Sáii Grégófio, quéliá ^ 
nado porqué-tomen los baños de mar Sá. aa***'Í 
Principe de Asturias y la infanta doña Isabel ¡¿'j® 
recoion será bácia-el. Norte, y las provinciss Vaso'*'' 
gadas, y en particular San Sebastian y ¿¡n,ae 
disputarán la honra de albergar á los Reyes o. íf*® 
paña y 'süs ad'gúslob hijos. De éSle ñlbdb también^*' 
Salisfacé el deseo dé áijuellás provincias . qué' w¡*® 
concebido la esperanza de sér-visiladas ep aj» . 
rior por Isabel H , y se vieron delraudadas -en 
anhelo. Más, larde tocará igual horira.á laiprovini-i** 
de Andalucía , cuyos encantos naluraies las bao 
laii acreedoras á iguífl .muestra dp.afeqto pof p'bm 
de sus Reyes.» ' ■ < - . p. e 

1 , ... ;; — 

.En Tetuau y siis coutornos, asi como en 'CeuL 
Argeciras.'no oc,iirría áñ’íeayef novedad! ' ' - -“'í 

Ha sido puesto en libertad el.b'rigadiér Bucéíá.' 'i 

Ha sido ápróbado el es,iub!eciiuiénló de úna i¡¡v'’ 
sión de Íuerzá3,áutile3 éh elpúerio dé'Sofáog'Oíf.''™'" 

"El huevo intérprete de Mélíilaj Sélá'ni-Márabct 

decidido a -entrar en el gremio de -la Igfésiá cábJiíea 
y a este efeelo-be ha dlrijido al'dignoGapélUu nán- ’ 

00 del primer batmioa-del regimiénlo'aeGOrdoba don 

José CoUina, rogándole que tome a su cargo el ios 
Iruirto em tos dogmAssacroaantos dé au^stia aeijL.-,, 
belam-Marabet es uujóveu de mucho mérito' “ Y 

■ :< -tüi . y(;i; 

, , Habiendo sufrido ¡in.percunce.trapfeyisto el vaaot 
que debió, haber salido el 22 de Cádiz coadueienft 
correspondencia-para Ganarías, ha ido está en 'un bu 
que ae vela, fletado ai efecto por el Gobiéhio' porijue 
según parece' no se tlá encontrado • dlspmíble úiñ4b 
otfo buque-de vapor quo pre.stase diolla surVi-io- ” 

' ’ -u" . ■ '.iJ.i,; 

Parece que el 1.- de , Mayo se mauguraráíi ' Mu 
bastante sotemuidad; los trabajosadel ferro-carrii -de 
■Medina a Zamora.-;La. inauguración tendrá lugar aa 
-el .primero de diohos, puntos y ásistirau, .alguoM «r- 
sonas notables de Madrid y de aquel)qs provinci as ^ 

En el Ferrol ne, acaba de haper nlensayqdp.ijsa 
draga construida uHima.mente y que fuucioini perfés- 
tamente en 42 pies de agua. ^ c . 

Ayer inanana, un caballera que pasaba por la calle 
de la Esperancilla, se sintió indispuesto, y sin . lieiS'm 
para acábartíb sOrtlarso ceroá de iltlá pnerta coeftíS, 
le- acometió -uií vomito de sanare, falleciendo áilié 
cmcomiHutos.— R. 1. P. . f.ig 

El seerecanode ta redadeiott:" 

M. HBRRgRA DE Tríada.':"" 


ÜlíTláA JÓRA 


Parece que la córte volverá á Madrid a fines del 
mes |de Mayo., Lo avanzado del embarazo de S. M. 
y su' piadosa coslumbre de visitar antes del parlo 
nueve iglesias en que se venera á Nuestra Señora 
puede ademas apresurar su vuelta á Madrid. ’ 

Mañana hay besamanos general en Araniuez, con 
motivo da. ser’ el- cumpleaños de S. M, Ja Reina 
madre. 

i 


Nuestros corresponsales nos escriben á nos- 
otros, y nosotrós soaios los que escribimós ál 


Las eorcespondeucias de Manila , fecha, úllimos da 
Febrero , insertas en Et Español de Ambos Mundos, 
dicen que se trata de completar la conquista del Min- 
danao, considerándose el general Lemery dichoso de 
poder 'asociar su nombre áesla empresa civilizadora 
y tan Importante á lá libre navegación deaquettos 
mares. ’ 


Dice La Epoca de anoche que es más que probable 
que se difiera por algunos dias la presentación á las 
Cortes de los documentos relativos á la cuestión de 
Mejiuo. Habiéndose recibido la .noticia ofíciai de.ha- 
ber salido de aquella república , con dirección á Espa- 
na, el.^. Fuente, encargado por el Gobierno de; 
.Juárez de jlar una cumplida salisfaociou por las me- 


TELEGRAMAS. , " 

Turin. 2B.. 

.Eos purioijtcos aplauden, unapimuinente la.re- 
coauliapion. enttqiGaribaldt. Gavour y Cialdiní. 

, L3 i.neMctn quoiliaya hiibido maniíustacioass 
6a|:tbaliliua.s uu Genova yBulonta. ■ . . . 

Londres. 24. 

Respondiendo el frr. Gnffith a jofd RuSseilen 
la Gaiiiara, muestra su extraoeza de queelAbs- 
Erjfi este sosteniendo, 6,000 soldados del duqpe 
lio iMoJi-na , mieotras por (¡tro lado anuncia que 
no ticn- uitcncton do atacar al Fiainonte- 

Polonia. 2d. 

Continúan llegando tropas inoesanterneníe. Ya 
lid) ,i(¡uí 80,000 Itoinbres, que están rijcibtendo 
paga lie guerra. 

Washington. 12. 

Ha pal tillo para frauto Domingo una . escuadra 
ó-'Pauo.a ton 5.Q0.(jí tifmibies a bordq y correa- 
pyndmnie material ¡de guerra- , ; 

.Coíib el rumor de que el jefq del ejercite ÍP' 
deial tja. intimado 4 rendición al fuerte frum^r, 
pero que .qn, virtud de .haberla éste denegado, 
seña ujto, cuntía el. uu Vivo cañoneo» que 
ohqtg.tLameute, lespoíidido por la artillebá 

fuerte. . .i 

El Congreso de los Estados separados se i* 
reunido un sesioij,extraqramarla- ' 


JniiTií KhLlGlOSI 




.Santos ob hov.. Sánetelo y Sm Marce¡mo,.pdf 

y k Traslación de Santa Leocaéd 
fANTosDé MAÜANA. Sdn-AhaSÍcisio. Sin Peifo 
Armenyol y Santo Toribiode Mtrgrtív'efo 'ihcli-tirei ae 


Ltnta, 

1 C-lrLTO»*'. ' <' ■ i ' ' ‘ ■ 

Guarénla Horas en la -iglesiá parroquial dé- SauSf' 
bastían, donde por la manaña habrá Mísa.eaniadaj'y 

por la larde e! acto de láKeservái: itkí 

lEfl el convento de-,religipsa8 (je'tuarjasi del. Sacra" 
‘"fo'fiise.líantarán ppr Ja lárde.á íaa,ciuc,q,.,viápefas 
solemnes de Santo 'Toribio d'e Mogrbvejó. .' , 

Rn San Ignacjo termina la novena de Sa'n Jese, pof 
fifegtirlo M'óntes'.-y ' áf ’San 
Marll-n, Atocha, Loreloi, Sáii Ginés-,- Descalzas Sbn- 

^ WisiTAtoe-iA- CQRTs, BB María,' ’ NuesJrá Señora del 
Ild^nso!".'^'* ÍVhIkn, ó la de lus.Temporal.ijS enfa» 


láii- 


, qongbéso.' 'i "Y 

añ'. os LáÉosA; 

■ ib ^ .d^' dio. 25 de 'íbriii'eiSÉL 

Quedo sobfe la 




El PenMtmientp EspaSoU 


actas , proponieofio la aprobación de . las de Medina 
de Pomar, y la admisión del Sr. D. Casimiro Ca- 
reaga. 

^E1 señor ministro de Fomento subió á la tribuna y 
leyó un proyectó de ley prórogando los plázos para 
la terminación de los ferro-carriles de Madrid á Za- 
ragoza , de Madrid á Irun, 'de Montbláncíi á üeus 
be Barcelona á Safriá y sus respectivas secciones, 

Ki Br. PRESlDKNTli; Este proyecto pasará á las 
seceiones pará el nombramiento de comisión; i 
El Sr. SAGASTA : Deseo que el Congreso se sirva 
adoptar el medio para la discusión de la ley de im- 
prenta de discutirla pdr títulos ■, sin perjuicio de vo- 
tarla por aráicutos." Bn la totalidad de las leyes áe 
suele cerrar la discusión ouando hablan tres en pró 
y tres, en contra , y el reglamento no- dice qué nece- 
sariamente se haya de cerrar la- discusión en ese 
caso , sino que enionces podrq preguntarse si.e^tá.el 
pníiíq áiscutidbi' Ct'éo, pues ', q'ufe pudiendo hablar, 
mas ifé' tleVeo cada litdlo , se debe discutir esta ley 
como he p'rbpu^'u- , . 

Ei Sr. GüEDLU : La comisión tiene vivo placer bd 
deferir á las indicaciones dCI Sr. SágaslS , bien en- 
tendido. que el dtsculirse por capllulüs uo empecelá 
la vóiáóioii por árticúlos , iii' .lás eniniehdaá' que á. 
cada uno de ellos deseen proponer los'séñortó.'di- 
p'ótadós.’ ' ' 

El Sr. (JÓlCOEfltlOTEA (secretarib) : La mesa. 


inician los partidos revolucionarios, pero las consoli- 
dan sólo los conservadores : toda reforma que acepten 
los partidos conservadores, se consolida; esa es la 
enseñanza que prueba quedos partidos conservadores 
no están excepluadós, del movimienlo polílico, ni tam- 
poco los revolucionarios. 

Pero hay otra eirounslanciá muy importante. For- 
man parle de la opmision notables escritores, que se 


han elevado á leoria, esta basado en la ¡dea de oue 
hay un grado de culhira para c^da liberdad ypor 
consiguiente, que el Estado liene'el derecho dé ir ex- 
tendiendo las libertades a medida de la inteVencia 
del pueblo, y como estos hombres creen' á íte pue- 

hlos muy pequeños, y ellos se creen rtmy grandes, 

8 iempr«á procuran tenerlos en perpélua tutela^ 
Enlngla^rra han existido io 5 os los obstáculbs á 


han distinguido en la prensa, y si por esa disUncioa , la líberud, todos Ío 3 grandes elementos dé^perlur- 
se han elevado á las esferas del í»ohiernOf i ojaia .os baeion ,que en el continente. ¿H'a pasado allí alguna 

¿a J^nblica, que tiene por órga- 


que.v^an detrás tengan un, origen ian (egUnno! Peco 
cuando yo los he visto, firmar el. didámeEí , me be di- 
cho; i Cuán grande no será su convicción I x esta me 
ha hecho estudiar ei proyéclp , meditarlo, examinar- 
lo á la luz historia,, y voy á presentaros todas 
las. reflexiones -que me hechd, en ei seno de mi ga- 
bineíe^ .... ^ i • 

No. solamente creo que estos (jobiernos represen- 
.lativoa tienen condiciones necesarias de existencia, 
:sLüo que ja libertad , de Ja. prensa es la condición su- 
prema para que no pueda pasar en lispaña Jo ‘que ha 
pasado siempre. en ios pueblosjalinosj que el partido 
vencedor humiUn al yencido, hasta que llega ei mo- 
mento de ser. vencido y humillado á su vez. 

. Busquemos en las grandes enseñanzas de Ja histo- 
ría cootemporanca lecciones que nos permitan discu- 
tir esta ley á la luz de los principios. Hay que acep- 
tar exigencias y cixcunslancias que modificán los 


despue» de .hablar tres en pró y tres én contra, hace i principios en Ja práctica: asi después de establecerlos 

fea' rt^ó<>rtnfb 'Hz» Ííi ¿w-fó -á»'rM.r,lrv «J I ‘ . ‘-.i . - .- 1 .. 1 ^ i. I ..1 .5-.: 


hl prégüntá de si ésta érpunto discutido. 

iil bf, ’SiVGiAS'f A ; Yo no he qüérido hacer cárgo á 
lá.mesaí/ y'doj^ las gracias a lá coinisíon por su defe-, 
rencia. 

„i^echa 1.a pregunta al '^ngresoj se acordó que, el 
proyecto de imprenta se discutiese pori Uluíos y vo- 
tase por artículos. ... , 

¿>e declaró suücientemente discutida. la totalidad. 

■ , ^. 4 e¿r 0 .el Ululo ^rimeco, que decía : 

«Ks impreso,' para los .cíefiíps de esta. ley, la inani-í 
^staciqn nel pensaoHento-Qon, palabras figuradas po- 
bre papel, lela ú otra materia adecuada, por medio de 
lefrí^ de irnprenla< piedras, iaógraías, aparaiosYolo- 
graheos, ó por un procedimiento cualquiera, de, los 
empleados hasta ei día, ó que se empleare en ade- 
lante.» ■ é ; (; . ■ , 

I Sr.^ BIVEBO (O. Nicoiasju No es esta la primera: 
vez que me levanto á defender la libre emisión del 
pensamiento, y . que aduzco reflexiones contra ¿a es- 
pecialidad de ios dehtos fle imprenta j pero, señores, 
nada nuevo tengo que decir, lodo lo tengo dicho dt- 
^ enojoso de repeiinne ante ' 
diputados que üjeihan mido en otras ocasiones i es el 
que tengo hoy que desempeñar,- con la circunsiancia 
de hacerlo ante un Congreso cansado y rendido de I 
esta larga legislatura. i ■ .^ { 

Vosotros, los ’qüe .formáis la mayoría, de la cual 
ziada. digo \ vosotros, los que. -sois Cobierno y leneis 
que dinjir esa mayori^ reüexionadio bien ; estas séf 
siones-de cuerpos políticos no pueden .durar muclio 
.Uempo,, Cuando, .iiít habido, debates ' tan grandes y 
comprometidos, venir.hoy coa discusiones que tienen 
mucim de técnicas,. .paroce .que es decir que no se 
quiere que se discutan estas leyes.. , ;; 

i fcán embargo, Qa•estas^'Ocaslone8 difíciles hay cir- 
cunstancia» que vieneu á'fortiflcar.ei espíritu de lote 
hombres públicos. He defendí do otras veces dos gran- 
des ideas en materia de imprenta : primera , que no 
debe haber una ley -especial «n esta materia ; segun- 
da , que uasia ei Código penal para mantener á lá 
impTuuta deatro de. ios íiiuites indispensables, j Y no 
es verdad que esas ideas , desde 1855 lian progresado 
grandemenlef Fenómeno -importante:: eu; eh seuo. de 
los pariidc» conservadores españoles estas. ideas han 
penetrado, y forman, si no una convicción , un ufi« 
Qjlü debate sin que 
voces mas autoriza Jáis que K íñiía véngan a éxpresái 
este deseo mismo. ■ 

Yo 110 excuso confesarlo, en este momento para mí 
cnlico de ia vida del país: las grandes leíormas las 


aceptaré^cdo loque las. circunstancias exijan. 

Aislándome deitoda consideracionprácfica, pregun- 
: lo: ¿qué significan ios tres siglos que acal» de atra- 
vesar la hpmanidadi' Si qulsiéramós condensar.., sus. 
.conquistas, en una sola síntesis, no resuíforia de ésla 
.condensación más, que üuá idea; la libertad del pen- 
samiento. ¿Y no es verdad quejuzgando por el buen 
5 • sentido, á la libertad dej.pensamáentp con esponde. ne- 
* cesariamenjtp ia libertad, de expresaripf ¿Concebís 
uiia oosa más ridicula, másipuerU que ¿l espíritu hu- 
mano, verileado torrentes desangre én una lucha de 
tres siglos, para conseguir ia libertad del pen'saníien- 
tü y cuandq Ja alcanza que se le diga; tienes el pen- 
' samieiito libre, pero no Ip expresaras, le lo caíl'arás? 

Veagamoa á la segunda idea: ¿qué es la prensa? 
¿Bis jasuiucion? ¿Es poder?. Señores, uo es . nada de 
esa;. e» un órgano de publicidad: es papeí, es letra,' es 
operarios. Cuandoescribimos uo decimos más que lo 
que hablamos en, lod,aa pactes. Señores, ¿hay ley dé 
, delitos coineli.dos por el ferro-carril, ó por. el teíégra- 
. fOj.Q.por jos veuenos'f .No; hay ip que debe haber; 
hay el Código penal. Allí están tas reglas, las condi- 
ciones de conservación de la- sociedad. Pues bien; 
¿qué íüotívos de coaveniencia ó de historia traen que 
entré nosotros hayamía ley especial dejmprenta? 

Hay dos sistemas de Gobiernos completamente dis- 
tintos, ¿No ha observado ei Congreso que. un jiorqbré 
muy emiaente de esta Asamblea opouía al sistema 
doqirinarió, viejo y gásíudo, ei ejemplo y las instiiu- 
cioues dé Inglaleria. Y .esto .lo decía á un Gobierno 
y ,,á .un Cqngrqso, qufi. na son, en política y ádmínis- 
ir,apÍQg.,sinQ Ía.!Cüpia,á .ve^éá. 'exagerada de las insíi- 
tucioues ^rancos^s.- Poe»-^b^OQ:,. el heehp que yby á 
estudiar es, que hay dos sistemas distintos de admi- 
nístracion y je Gobierno, y es necesario ver lo que 
hap producido; eJ uno. y ei otro. ■ 

, -No quiero salir de Francia é fogUterra; ésta siem- 
pre monarquía, ¡íf^aslilucionaJ, , y , aquella*, .duránie 
mucho tienipó, moharqqía cQusUl^cioaal,, hoy ímpe- 
rio, y mañana nq ^ ip.qqé será. Ínglaíerra: Umíta- 
cion 4d Estajo á, ciertas juaclanes; seguridad indi vi? . 
dual; inviolabilidad del domicilio; deseeníralizaeioñ ; 
completa adminisif^va; Esto es io que constituye 
,ia vida dé.aquej.puéblo.j ' 

La Francia, aún en ineJio d,ei sulragío universal, 
para.délermmar la forma, de. Gobierno,, tiene un sis- 
tema de, administracioa, opiiéata, que 'consiste en ia 
autocracia déi Esládo,,fo pufo se le p.ueje dar fo lór- 
muU lángible de. despotismo .miniaierial. Este , hecho 
de un. coiiqptafodQr, que, d^pqes: grandes aoflslas 


no Ja libertad absoluta de fo prensa, ha cfesváneci- 
do lodos los elementos perturbadores; se han emafi- 
cipado los católicos, se ha éxcehdidó el sufragfo, la 
misma aristocracia comienza á dar el voto á las cla- 
ses proletariá?, levantándolas á ía vida política. 

La Francia, qué ha hecho j por su carácter y su 
•lengua^, que ciertas máximas se conviertan en ciencia 
moderna, presenta dos hechos; uño ai la abolición 
dé los derechos individuales. Pero á lo ménós se di- 
rá: esa Francia tiene la séguridád dé uná grande és^ 
labilidad,, la certeza de que no tendrá revoluciones, 
de que ha adquirido sií forma definitiva. jAbséñoresl 
Ese Estado, que pcdaiitescamenté se permite reglá- 
inentár la vida del iñdívidúo, está tiiuer.lo, lieridó da 
muerte, porque está deulro de un hombre que tam- 
bién está muerto. *- > , 

Aplico esios ptiocipios á lá ley de imprentá, y los 
veoauomas evidentes. Libetlad de prensa .- Ingla- 
terra siempre ha aceptado los , dos principios funda- 
menlaJea que he sentado; prjimeró, ninguna legis'la- 
p'*'? . segundo , sumisión déla prensa á la 

legislación común. ¿Quiere esto decir qoe ¿h Ingla- 
terra no ha habido alentado dé los poderes públicos 
contra la prensa? No, señófesfperó en Inglaterra no 
na habmo nunca delitos de imprenta, esos delitos fic- 
ticios. En Ibglaíerrá no ha habido más que delitos de 
lujuria y de caíuinniá; io que hubo fue que se creó 
un delito especial dé i'njúria contra ios magnates. L,á- 
injüria y la calumqia en ese país no tienen pénás' pef- ' 
solíales; pero cuándo llégábá á los magnates y causa- 
ba escándalo, las lehiá muygt-'áVés. 

Asi, pues, ía prensa en , ese. país en oíáleriás políli- 
eps y- de .administración y de Gobierno, ha sido ' 
siesnpre libre, y el, bilí represivo de loid QasUéreagh 
fue abolido á. los dos años. Es verdad que un perio- 
dista lué eoñdenadoá: 50,080 francés dé muí la por 
haber llamado Adonis al Principe dé Giles; péro desL 
de eí año 3} no fiáy niagan proceso en'dnglalerfa 
promovido por el Qobierño: por eio céañdóloid'Pál- 
merston decía h.acé poco liémpo: todos pueden eñln- 
gíaíérrá pensar tó que q.uiéráu y decirlo que piensan, 
decía verdad, pues si existe legisíácion de.éalumhia, 
esa no se aplica desde 1831. í la verdad es, que 
desde el momento en que no ha'sido. .dñ acto de va- 
lor, un lauro, el alacnr i la3'peisboas.'de los hoiribrés 
públicos ó dél Monarca, esos aláques no se han re- 
pelido.,' ,,, ' ■ ■ 

Veamos la prensa fránoesa. No sé cuántos sistemas 
se han ensayado éh Fraueiái priíneró,, ei consnladé; 
segundo, Napoleón, que llamaba á, lá ley d'é imbfe.atá 
la quadrétura, del círculo; teroerp, la ttestaurábiq'ni 
que. dio dos leyes de.impren.tá y acabócoala píenSa; 
cuarto, el Gobierno de Luis Felipe, que dio oirás pen- 
sando con ellas conservar la dinastía y las inslifueio- 
nes, y las árrui.no; y quiuló,.la léy actual, eu que'ios 
escritores parecen niños,, y el Estado' el 'penagpgó 
que de cuando, eii: eúa.ndo les aplica unas cúañtaá 
pálmelas, " ' . ... ; 

tji yb pregunlo, i los'señorés Óe ia éomisíon'si'óaíe- ' 
rea. llegar por esta ley á lá áboljcion de lá prensa, me 
dirán que uo; lampoeo querrán, que el Estado se eri- 
ja en raaeslro de lá imprenlá. Pues biéii; ¿iio hemos 
de aprovechar las ¡eceiones de la hislorjá?' La civiít- 
zaeion no viene por óleadás: cuando, .él Esiado no tie- i 
(le la reglamenlacion de esos derechos, sino qué. los ' 
consagra y. garantiza, la prensfi qó produce incpnVe- 
nieiUe ninguupj y las .inñovaciónes se realizan oaoili- : 
.camenle. . . ’ - - ; ! 


Pero conozco el grande argumento que vá a hacer 
la comisión. Dirá ; lodo eso es verdad; pero ¿y la 
ligíón , y el trono, y lapropiédad , y ja familia? Des- 
pués de todo, vosotros partís de un principio: ésa ley 
que tiene lautas definiciones, que podría llamar de 
goma elásliea , esa ley no se refiere á principios sino 
á hechos. Bi no tuviéramos, decís, ni Religión, ni Tro- 
no, ni propiedad, ni familia, nohabria ley de impren- 
ta. Pues bien; ya digo que las leyes de imprenta , ni 
mantienen la Réligion , sino que lá desnaturalizan ; ni 
el Trono, porque lo corroen ; ni la familia y la própie- 
dad, porque las perturban. 

En 1835 decían los doctrinarios franceses ló mismo 
qué vosotros. Trece años después, monarquía , Go- 
bierno, Monarca, propiedad, lodo caía, ¿y cómo? Ver- 
gonzosamente. 

¿üs alienta en Vuestro propósito el ejemplo de lo 
pasado? Ló que me extraña os que los qnq alegan es- 
tos argumentos no comprendan que para hacerlos su- 
primen los elementos esenciales de la cuestión. Toda 
ley de imprenta debía lehér este arliouloal final: esta 
ley será tan impotente como todas tas anteriores. 

be olvida que en la irnprenla el que ofende se en- 
cuenlra con escrilqres de- más fuerza. Supongamos 
que un escritor ataca la forma monárquica: ¿cuántos 
ho la defienden? ¿V qué es lo mas eonvenieiite para 
la monárquiá? ¿Que se la alaque á la luz del dia, le- 
mendo muohós que la defiendan, ó que clandeslina- 
inenle sé vaya con la injuria, eón la calumnia , ó con 
la verdad, minándola y corroyéndola? Estos legisla- 
dores arrogantes, ¿olvidan que son impoleníes para 
L»i^irda prensa clandesUna? 

Señóos, ¿pues no ha dicho el ministro de lo ínfe- 
ripr én Fiánc'ia, durable este Gobierno tan represivo'!' 
que en un áñó habían cirpuiado en Francia mitloñ y 
medio de escritos olandesUnos?" V bien: lodo escrito 
clanaeslino empieza por ser buscado con furor, y este 
es su primer inoopvenieole. Segundo inconvénienle; 
¿(jue pásábá en Franela coa los socialistas en 1848? 
Decía M. Thiers; «Me asombro de lo que pasa en 
Francia: creíamos éslar seguros;, pero hemos visto 
que esto estaba, corroído por' su base.» No estaba lodo 
ciirroido por su base; lo pslaba por las leyes de Se- 
tiembre, leyes que eran inlinilamenle ihás liberales 
que'lá que presentáis. Los socialistas lian caído el dia 
en que han pijdido presentar librémenle sus doctrinas, 
y en que ba podido decírseles: «No podéis vivir sin 
trabaje), ó. léneis que someteros áí régimen de los 
convenlós.» , ‘ . 

Si vosotros creeis que elsilehcio es lo que puede 
proteger vuestras inslítúciónes; si para ellas la prensa 
es perniciosa, eotónces i(>. aera también la discusión; 
y negando la .dispusio.ii, negáis los tres .ñliíraos siglos 
do .progreso. ¿Queréis incurrir en la gráii fáitá de los 
éscolásiícoá que presentaban grandes prióeipíos y po 
apeplaban sus consepuéneias? Si no aceptáis el prin- 
cipio de discusión, léneis qué aceptar el absolutismo 
teócratico. ‘ ■ . . ' 

Después de todo, ¿enores, la verdad es, que no dis- 
culir .merté. 8 . cosas os ncqmóda á voSplrós; y .disqu- 
y,?loS| á nósqlrop’. Si púdjéraiS ser eleruos y no': tener 
prensa claudesUná, seríais con esta.féy ios góbérhan- 
tes mas felices. ' 

La ley de imprenlá no es más’ que la defensa del 
Gobierno ppiitca los enemigos que ¡iene delante. Aqiii 
eslan los .autores de los ¿eprelok de ISilo; Ipá escrí- 
bieron para Ahogar la voz (ip .los, progresistas; ¿ia 
ahogarpaf yiqq otra ley .qup tuvo. por objei'o que^ ño 
se discutiéra ciéña reforaip.; esa reforma sé discutió. 
Vinieron, las Górles constituyentes, y yo 'íes dije: 
vosotros hacéis una le,y,.np de libertad. dé impréiitá, 
yf'*?^Pótra El. /'adre. Lobos. Vino la ley Nocedal: él 
, que quería' malar .ci.etlp périódico : 

el pprioclíoo lio inufjó-, y al contcário, murió aquel 
Gpoierno..Vosoír*s. dais., úna ley , y ni los señores de 
la comisión ni el inioialrci dirán que yo iiie eñgano 
.acerca de sií objélo. ' ¡ , , . ; ' . . 

Esla léy tiene ¿u ' Íñléncíóñ: quierp quitar al Go-I 
cWléffté, grandes, eplorbop que^tieue.eñ psta és-| 


pecie de cuerda floja en que se encuentra. Si no hu- 
biera partidos extremos, la Union liberal vivirla en 
uná especie de paraíso. ¡Qué presidenlé del Consejo 
, más feliz, ocupado sólo en cojer flores y recibir ben- 
diciones de los pueblos! Pero estos tiempos no son 
^uy á_ propósito para esa calma profunda en que 
. el ministerio y los grandes miembros de 

lia 1'’“"' dibáfál. Dejando aparle diSideiiclás de fami-' 
en’laa pafñdos exlfemus han de existir 

menirna “¡^“ades. Hay un partido absolutista, que no 

del coiiscrvadOT Vüerve'la*^®'’?"®’ 

absolutismo garanuai ® 

bien una gran pane dci ü hay'»'"' 

va haciendo democrátieo. progresista, que se 

.^a es la intención de óueslra ley: que no se veri- 
fiqúe el acrecentamiento dél absoMii,«^„ „ 
verifiqué la democratización de lós paríJos avanza- 
dos; como si vosotros ¡desgraciados? tuviéseseis éñ. 
vuestra mano las leyes del movimiento políiko 
Voy a vuestra ley: no matareis á la democracia 
pues sera un grande hecho que os absorberá á vos- 
otros iTiismos, lanío que tengo la confianza de otros 
con el liempo llamar fervientes democráticos. 

Toda Jey de imprenta tiene dos condiciones ne- 
desarias: una es las restricciones bajo la apariencia de 
formalidades, y e'ñ esto sois los mayores formafis- 
Us; y otra, los delitos, ia penalidad, y ,'a forma do 
jurisdicción, y en este concepto es la ley más eclécti- 
ca de lodas: es unionista, es conserV'adora, y es reac- 
cionaria. 

^ñores progresistas de la Union liberal, que qué-*' 
•riáis alguna partlóipacion en el poder para vuestras' 
ideas, ahí leneis el jurado para contentaros; señores 
modéradós, ahí léneis los delitos de ópínion y de im- 
prenta; señores reaccíonario.s, qué queríais represión' 
severa, ahí terieis él Código penal cuando se trata de. 
penas s'evefas; y cuándb ei Código ao importe penaS' 
severas, .ahí leneis ia ley que las aplica. *1 

Señores, ludas esas comoinacionés soní viejas y 
;tadas: lo único nuevo, original, que más larde os ha 
de dar Vergüenza Técordario, es haber dreado delitos 
de imprenfo pafa castigarlos con pena personal, y ilé*' 
varios á los tribunafes ordinarios. * ’ 

Hajf en ésta ley ün carácter distintivo; la suspica- 
cia. Estos legisladores están alofnieníados de un té-' 
mor: el de que se les haya escapado algún caso. Tb'«^ 
mád las defíníeiones, fa categoría de delitos, la perta- 
lida,a, todo el óohjunto de la ley; veréis ese- cafáCtér 
dominante. Sé ha temido de que Hubiera algún es'^ 
critor capaz de burlar las disposiciones de lá ley; y 6 
me propongohurlarlas todás. ^ 

¿Sabéis, .señores, lo que esirtipreso?' Puesr yo, ‘Mes- 
pues de haber leido ei aVt. 1 .® no ío sé. Es mas: eáCoy 
seguro de que vosotros uo lo sabréis deábues-que' lo 
lea. (Lo leyo.j . . 

El ansia áe cbfiservár ia monarquía, la 'Ueligion, 
fos lieva á estos señores á dar esla peregfi* 
pá jefloicion; péró vóy á la realidad (íe fa Vidd y 
encuentro cOmérciántes que 'áutógrafían sbs carfe^^, 
encueqiró itíüuiíüa'de docUmehios privados Y péé- 
gunlo: ésfoS ímpreíos, ¿sé sómelcn á lásjormálMÍif^ 
que los demas? flireiáqúe se ex'élüyeri ios de cáracíét 
privado? ,¿Y. qué es privado? Pues íóá hoiribrés polÉF- 
.eo8,.,4np pueden escribir á sus amigos ert' eosks qúé no 
hay necé^idácl dé que jas sépá él Gobierno? • 
vuestras definiciófies no sbñ liuevas; «es hoja süéi- 
iinbresó folie nO excedá dé ¿.S naa^in-fíi. 


la, decís, eí impreso *q^ue nO excedá dé Zó 'pagi'nláS 
ríóillco (y áqui.Aslráh nuévá's cfifioultadési', 'éi 

lícO: fiftvó.'h» 'Hoéda «A u>. -tlL- j 


'Es perjóillco ¿y aquí, cniran nuevas dmoultadesi', ’és 
.périodicó: (leyó.|j» Desdé luego sé me há oéú/tido 

que aquí esláninoluidas, las piíólioac-iónes de foliélbs 

suellds que se publieán' éádá' jnes. Aquí' ha tlábído 
.urta publicación ¡m'pórlánié Me los' 'Sfeslí Bárált'V 
Cuesta, que se llamáfia Oé/as pofííicas,‘y qué sh'ñ'ú- 
bíicabá por folletos me.osúálés. ¿Es esló 'peíiddiéó? 
Yo creo que no: la ley diéé qué si. ' ‘ '' ' ■ ' ' 

.;Aqúí dice: ciSe prólítbe; 1 $; publicación dé 'loda-líBja 
suelta,... (Leyó )» ¿Se'prüliíbé en ábsolulo? Eiilpnóes 

.asta dispési^ion_ es póntrárlú á lo qué JreViéÁé'ila 
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,■ «A CP di¿a que ei artíeiitp 

Constilucioo dej Estad? t.S; ?, leves”, porque ciar? e?, 
CQQStitúcional se retrere a nreceutuado 


— - • , if^M^o^rccepUadd 

qué esas leyes han de esiar 

eq él ariícujo. uas tienen aplicación muy imnor- 
y la^hgjas SU^^ ¿lectorales? ¿Quesda 

¡^vip^eac^oes que ^os cindadanes publicaiir Hojas 

suél,t?»-^e (leyó).' Señores :'¡ que exirenio' de re- 
Plamentaewn! Se.llega. hasta las líneas , hásk laéle,-, 
S-as- no talla sino reglamentar la ortogrífla.; ^ 

El art. 5.* establece la.tormanaaa detpdo impreso. 


Eli art. o» iuj^resu. 

A¿tés (jfe coréenzar la circulación sé manda ua.sjem- 
plar ai gobernador y olr'o al fiscal.. í>4es bien; yiep^ 
olro arlieulo.que hab,(a,.(jle jos' uapf esos. élandésiinbs. 
’iV_ ' . '..ti.s r>r-k/tai mlarsclaat i n/\ . . 


v, dice ; <<&e considera ¿landestino,|.,._ ÍI^ey.d.)»' 'B?, 
* ' . .*,.,3 ftprip fíp (iicdnsieinhes * más 'iníci 


don armas Iguales con un piador .cd^d? pl S'r.,!Siyéíp,* 
menos ' uadtia batíérl? ahora, ^.lilproyisand? upa con* 
Iteatacíon á'las' medituda^s | . elocuentes palabras de, 

du señoría'. . .rí!é'’a' 

’ Prociiráré hacerlo, sin.fernbargó, siguiendo a b. b,,, 
no en todos sus désenvblyiiñienios,' sino en las bases 
nrincibales de sudisC.UrSb. , ^ < . .. ., . , 

^ He eSVas bases diáíéelicas'delSr. RiVer?, ertpuentrP 
ín sU discurso, dosi apreciáéi.d.Ues liisíóHéas,. .y.'.dós 


ftisliticas det 8r. Hivero,. porqJÍR|á ^ ■ i„ Pa¿on, 
4o las costumbres frañeesás lia uído ? „to' hu- 
y porque mas que la libertad det cípÍh 


, porque mas que .a .meriaa ae. tres siglos' 

mo. lo que, la sociedad ftueria en es^ 


•iO t j éiMvav-«i4c* u.ut 

4e lucha, ^rp, ,1a igualdad anié él 
i gosolMs 

Y - 
QOci 


8 tl $U UISOUISM. «urj» y - 

éonslderi'eioneé'd? derecho .penal qne;§, _i>. .se pro- 

ionédiiiididar'én'tó’fíilul-o'. ■Inúlil ,es,q 


o““-- ,í. . .. .p.. : . ; , u'ahiéftdQ deseo- 

f ye*iné%islaisdbifi 

ódp.el Sr^ HiYeríi,ep.te u(i|,mo punlj? m ^ |¿i dds' 
larca néror .. y. a' .« nos 


conozco ñna sérié, de iiispo5Ífiidqe3''má3 'mícua^l 
¡Clandestino lia imprfso qúe.sé presenta a.la autóri- 
dád ’aunque'l.engu ulgunaú fállas de forraalidád! Se- 
ñores,., lo iusld era decir : es, ctandéslino lo q,ue no sé 
presenté á ia aiiÍQridad,;,p.er 9 es, taSleper grandes 'íor- 
malidades de impresión,' y, donsiderar.clandesíino el 
impreso 'cn 'que sp olvi.de uaa de ,e!la3', ,y ,ttna ini- 

pridciplÓséálya 

íi A-.’^ u hvsnrpnta V et iiiiDresorí ruera de 


^qúé' yd diéa al 

líongr^spj 

«joiítraíias luuas a uu» lucaa. WVI 
Rivetp diíyí 

quiarí cl’etiÍTÍS.'íSí‘¿üai¥dd‘efí e§'l 

¡■aZas ‘e.. - 

éiadiohfes JiUílilua» auu oaiaoiciCb xxy a». ^ w-.,. .--«j 

lá díié los trae.'S. S. '. áí^ai?’Si 6 ar^cjerés^;ad_ 
razas tngló-saíionás los pfíoclpros'dé’ su legistafeidh, 
¿qüé hcfrtos dé^ hacer hqáotros'' de iá ra¿a ;lalid&,,sinó 
íiV'ñr» hahñf natídá'yH esas razas Dri'vilé''a:i'a- 


qocidO.ei OI. myaio ^ 

él ha fundadodespues sularga péjt®í rn.tpS' S. 
prmcípios,.pardmáres defSe^PQho.pef'^^ ^ ; • 


vla ititetici'on la encOnlrareis lomis- 

yden publico, ^y^ MnéllaV pero el mal que 

mo par la imp incitando á la rebelión, ¿no es 


ESPECtÁCOLOS. 



ediáTu c^íe pro 
Üistiiitb del qU® la autoridad constituida? Sí ; y 
niinciáridose oon> ^g^ores, que entraña consigo 

tal es, esta dilerenua, . rvt»í.rtA uw. 


iurado ’ porque no ptiede juz- 

(.i:ésláWebirtiiebto “í ' J -^¡P^ 

fníprn lb^Shis de «tu® se valen los tribunales 

ordinarios. '. j,, pata' teoría resulta sencillamente 
y '’ea.se oámo d® , ¿gmos. Donde quiera 
la ditetyneia de ICs c causado por 

que eflcoiurais U que no puede lo- 

jmcdio de fa oaúgaial de imprenta, 

fiársé, tenéis un upcho la L de imprenta 

j -La coinisioh , pues, ha hect o la verdadMo, y 

, 17 ;«;í •“ t. 

eiSS'íS:." .1 efe f» “■ 


ha éxpue^n. ■ ,„ndó sostiene qué 

>9lí^mfe^ál^lV^!!í“¿S:étcesarmép^, 


; ;yue n. 

énerPpdtg?. P®nbítS‘?.u].OS 

la salyáí los. pnpcipt^ ni n/lt 


lecesuiiva 



¿que nemos ue nacei uusuvius u«3 i<x taca laiiu»,, 

S eplorar erdó haber naVidó'yH esas razas priVilé'gi'a- 
ás/ O hay ^üí .,eue^iionés -(^e irazá’ó^ ho‘,' yhi eil 
UhA'UV en Att?í t'iíÍ!íh’'háv Itárahué tfáfet 'las ráZa.s a. 


lUué principios : 
deíaeéir el dia, la .^Brenta j, jit.impresor Í.Fuerh de. 
.• ‘ - i - - . 4 .. Ilustrar oi imnrAfi^a la auloridad., lo- 


la obligapion de llevar, ei-impres? 
das esas fq^tna/idádes so? o.inosa.Sj . ,, ,. ..n ... 

Dice'ei ari. 1” (be leyó.J SdupresrfJas-gtaades de- 
fecios tiene este articulo; '¿y si yo he reimpres? el ar- 
ticulo sin saber, que, eslql^a .4enpnoiado,? i-qs pcrip,- 
dicoá poljlicbs se, componen. Ipmaqdo .ibs uhos de ios 

°*EV¿r. “h®*. débé' decir 

condenaiíti, po denunciado, . ;. » 

ÉlSr. RiVE^O; 'Vamos a .la segunda P.af'Cr.'Jn; 
impreso se deáuñeia, sejaz|.a y sq atísuelve, La im- 
prentó no tiéhe más pnblicidad qpe ja de los curiosos 
que puedan .asistir al putejCtj;, ®A /f|b.uu®' ^bsqelve: 
mo es^vérdad"que el arlieuin.absu.el.lQ podra ,PhbE.-j 
carse'í fío, señores; yo éscriBo¡uti.ai^liejri?i,hoy: 1,9, ?®C 
nnneia el Gobierno; ,1o absuelve ejlribnn,8r. y .a los di 
días ho puedo p- tóni 


aasí u nay «yui eue^nuiic» la^a « nw, j | 

jahó'ttt en dttd e^íí'Fíay ^ára'qué tfítót ,'l‘as , íáZa.s ' 
discú’s^bnv ^ . , " . i íi-»i' », i : 

■ T'énemóáVpúfcs, qae'ésta cuesiidn á&. Y^Zas, si aigo^ 
nfueba.’es qué'loá elehipl 6 s de.áiqqeílátí rtácldriés soh' 
Ínaptóhíéíá es'tó te¿islácí 6 -ríPJ't)rü,ébh ésfó, h' hó ' 

•p^üeby rtádál^y ihctVód'á'eslo^ pórqtié' no creo' 

oue‘ 1 a'div 1 srofi‘dy fázáá^es' nada en ía áclualidad, 
ídda'Ve^ Húéhbhtra“élla bómbále' él^spirtú dél'^igló'., ‘ 
jY hay en realidad, éáh'’dlférehciá edWé'^óS ctóá . 
ÍDuebl 68 '‘qu^ rlbshá't'fazadb el .ftiyerp^Yó‘tó nie-, 
eb V lo^'niegd coii é7 restim'drfio de la historia. ¿Qde'l 
1itempldshá-dád¿la'íá¿^^ 

bilidad qúe' le ¿lipbné S’. b'.?¡¿No' h'a.^ásádó Inglater -, 
ra phf'dós 'siglos' de revoluciones antes de gblener la , 
'tranquilidad de qué hoy disfruta? ¿No fta hábido hfif .] 
:ias\ü^inas cUfesilones i^ldíb^^ 

' lé'st Qüe'In^aiefra nOs ífé^ fl'éinlá anps dfe dérantyu 

i«k- ^liiaríis Ha imrtretita'? íDÍuCba' ae^’q algo u.é eso 


tierno; lü auauc»vc oi, j “ 

> voívefh.puVlícarltá.'De.t^odó quecos 
delitos ae imprenta, ¿o só.l.o son deliíps ^ de opinión, 
‘ ‘ *’ ■ ' ■' ■ >n 'variable: nd‘ hay .ejecúíorias eamaTe- 


luaavju'-' V.rf , .1 1 -i 'r .í *:'?* 

y ya todo es léiistócion eoitiun. . . .c. , H.mug. 

f Péro noes eslq.lo,q4e ,qu,0ria.4ec'f S..»v¿ ‘? 4 , 

Hdo' déeir' acaso S, b. , jué^ caaiido 
■instr'unVéñlQ;4e .uá;4eai,to^‘él h'añ^^^ 

medióídé'élla séa Una,a.lffnuaeió,ü4e«se'mlsmo deli , 

Ka niie.ridrt’HAkrr es^o b. S. , y sh 


loT íaííipn®.í’',.''Í2’ É'.íj 

DÍrgü, ésto sé iedube dé'sii'diseuCso. Noma níerido 


tEATRO REAL. Función para hoy yi^Wnes jg 
'^''^hs ocho y media dé ta noche. : 

U ópera en cuatro actos del níae^fa Vérdi iiigi. 

jada: H Tropaíore. , . ■ 

teatro del principe,, «uncioa para ho, 

''‘A'irsMhíy^Siadelanoehe. 

1.» Sinfonía á toda orquesta.., M :,ci 

2 P La loa nueva original etvj un acto, noiiiinn4^j: 
rjihiia de Cervantes, ■ 


■íji hiia de Cervantes* - 

: 3 /> Eldramaen tres aetoíiyven verso,,. Uluia^^ 

'¡). Quijote déla Mancha--' 


bar^b, esto se uijuuee ue su uiscuisw. 'tT,-,;. 

S. S. . cuando ha sosíenid? que no hay delitos de im- 
or'eiUh ,'ño 'Kp ‘podiao'qúéfef decir ijiife, todos fó.^éh-.. 
mf véngan ál Có.iigó penal ; ni qilé, cuando áé' cdtnela 
;un '4eülb'hoh.¡'a‘impr'énfá'h>e-'''eh®,' ‘rii 

jOüe Ká'qiiérido, püés'i'déeit éf Sr. RiVeró? Ih^da- 

•tr^íeíi» f^ú'ieetídd décíf 'qhe-li^ ftleasqué dfefiertde 

, 1 a iñfrt'renlá níilpüédfen ájImUáraetó l?s ^ 


Fti vero’décia qu'é tedas las legislaciones 

^irietivás de imprenta no habtónpo^^^^^^^ 

calaciismos hacer este mismo ar- 

íSri‘í;.p»‘<i£S™» Mi.»-» 

isónde inspfeéta? 


jjsondeinupteétóí _ recordar los Gobiernos 

^ I"" “'‘'í mbfdtoor leyes ¿preSiVas de imprentó, 
iquehansimumbdop y ^P sucumbiendo 

¡podría rec«dáT los ES ¿No ha sucumbido' la re- 

Sin rtpsflriareciendo la umon 


UO'pueUOfl aaitUiíaiac, « *va a<-iva 

■íTüFStleán'las íéybs, yw'ébn^cUChcia, S; ,S : dicer 
icuándli' á imp.í-enra'. mamSíisfá pierias doclíi^aá v 
■■ .♦'-•'L i'.A ^Aripvpa KÁn’aiftiiiHAtí' ’ln<í dft'litbfe 4JUe 6 'oníe 


UCiitya; .sas^ 

sino de opinión y ariablq. 
ria de delitos de ímpre'nt.a. 

ttLa reimpresión dé.uneserilóabúsiyp..^» dicé piro 
artículo. ¿Qué se eúliende por 'escrito ábiisivo? Si yo 
reimprimo 'unescrito abusivo, .y'ciímplQ.eoh (aá for- 
malidades dé ía jé.y, ¿éstoy sájelo al mismo fitocedi^- 
mieñío que su aulor? 8t lo estoy,, es , pna iniquidad,, 
sinolo estoy, hay aquí „ 

He lehiiinadb, pues, el exiamen de .es e, titulo, y 
ioncluvo por ahora, repitiendo. como .al empezar, 
'hay d'ue átodir á esía ley un arlici^lo nuevo que 
diga: eslg ley os tan impo.leiite oom? lodas la^ anle- 

CANOVAS: Niinea en las .veces en que he 
duiiido mi palabra al Loiigrpó , he néoé.ilado tarfW 

'de sú benevoleiieia como mibra., Lo, mismo que eiy- 

lioí Rivero. tengo que dirijirme a una Camara que 
, llene la desgracia, tara en nuéslto país, de haber dis- 

*"fo^ol^hFhrté°Tengo taiphien;la désye^rtt^^^ 
pecldde S. »., de' eslar condenado a 
mi punto de vista las magnihcas generalidades que 
S. S. ha desenvuello. Tengo que oponei a íes dtir- 
mácionés'de S. S. los distingos .propios de la ItocjL 
Misanlecedenles de periodista ¡me ¿rean 
' dificultades graves. Ninguno. 4e .los individuos de ^ 
comisión podemos considerar qae, cualquiera qije sfe 
rmia posieim. hoy, bemol dejado de ser O qde 
hemos sido; lodos podemos volver * 

irtiprenld. Pero al nombrarnos vosotros individiiós 

de esta comisión, ihabeis querido que obremos eoAo 
.periodistas , ó comoAegisladóres que tiencii que ej- 
‘-térrárs'e en lós fimilés de.l? que.eteen convemeriíe y 


S. S;’ aüiére detiírsiraií t-oes uo,““i 
nlgi'A y ''dbni'diírééé'dlniés dí felld laíé^iblacion 

nás 'reslWclí#', lo mtemó'édiiriprenthíjúeén tó 

' Petó ¿qué 

lé'áquellá sdetedad dm és^tfilú dé l4 áoclédad ftán- 

íí ', íráiT' i.i Ha líi'Ártárt' ínfedia. á'ntes dó' 


de'aaueiia socieuau wci .Tr t y r. • j . 

^ c'és'á? HáV qilé'él e^diñta’ de lá'édád' rtiédia, ántes d^ 

' di'solvérsé, hfiánzó allí jiór 'aiígrfn tlelnpó tu drti^^cla . 

• . . _1 Pses.r ral raariírjtll nrUfilltíO QUe SlrVtí ÜB 


di'solvérsé, ananzo ampoi nigu» . 

de las clases, y hay el espíritu praolico qiie sirvfe de 
oá'l'n3'ÁeTáiáís''‘páfa ' reáóivétModágias oues- 


notiná eñ'l'ai 

^•°Esíii éspífllá ptócticó éé’el qáfe .;tta‘'^lVádó ' á 

glaterrá’dfe' fás'lá'rgás convulsio-nes d^ han agitadu 
a oltoá balsek eii eité uUSmo medio si^b ,Pues que! 
silí ÉnTraí'éh''IOá aetál!e¿'a6 la organizátion ingjesa, 
jiib Yeiá es'é éspíhttfVfacti'có Üoittiífaf éfi toda 
liiíéái'áú'n 'én fá e'xlerior/Qbe se iñe diga que ¿tanhe 

“ ? . A I-I. í_T.-_l... A. A..,« «rv, hliOíl- «iííTrin- 


litlCa, aun en la exteriori av mo 

idea ha defendido la.lnglatetra que no haya saccili- 

cadp al edíuntii Líáciií/der díá f,ví.elhdadc 


V, accicu utíi uirt. , ' ) .,i- í 

"Hí^ iAishió Vemos tiu'eí loglatbrrá'ha {itodaíilado, 
• ‘ ' i de'i&S'nacíOnahdades, y sm em- 


mayaUb ta'' teoría uo laa uauiUfiauvs«v.oa, J 
bargó'4fé;a'iHhháh''eít® espihtu nacipna? q^e, sS le 
yanta en Italia contra monarquías legitimas , p.ára el 
'qiie'éontfá Usurhhcibtfcs'y Uranias Sé Ifevante en un 
tériílorío Como el de tás iSlsíá* Jónicas, tiene aumento 
de 'oáñdde 3 "táyadds y otfns iiívl medios , pára dcábar 
'OtóctíeíHiedte con esa teoría de las náélbnajMades, 

Y ^;b , ¿ lio exiáté 'lo mismo en lá légiSlatioii inte- 
■fiyí'í'SÍ’;'áilh; c'otnb'rlo lra'y artes m IB.onis rideVas; 


tlbf f Ol , aiu , CülUU Iiu uaj «isw xii . 

cádávez ^ue hay una úétíesidad , se satisface san ar- 

1 1 . i 7 ;...;-— <K;-IaiA rfiÁAriArt.lYÍa’. * ^ 


VeilAlBÜ.CU av;/»» ,A,, 

** lu&to eii todas ías situacióneS» ,, , ••i—; i 

' ^ Por úllihio, il en ninguna oeasion pudiera medirme 


'réélo á' ninguíia teoría teéonottida. 

" Hii cuanioA Prahéia', eSjámposlblehegar due .lléne 
hn'bt, éii; áüs iñsfrtüéioiies ,'eb su naturaleza , lá siii- 
tÓMS dfeéspiniu modérnot mie'ntras éh Ingíatérrá s? 
lUéha'-' pór ’fa desigualdad .‘ frandia ha fesparcido el 
Sa/él lias gíahdfedé 1k poluSca V dé‘ld's 6 c,e- 
dad, el dogma de ia igualdad .'Jdfe'feVla^Vida de la 

I '°''/eo 1 ?eRo'en^éntte' ebritesladas las aprcciacibnfes 


'Anflnflo la ÍUIUltílllc» ysvs.«c ^ 

’ ataca tos poderes fcón's.litlildos ,'tó^ de'IUÓStí[he ¿outetB 
isoh délitosd'é'bttá' hálui'áreZa. Y lié aqu'i,á|nores, 
qjj^'áiéjíipW venimos con; ésto , ál ‘ ^stableoimiMo de 

“”^^ 1^13 yé aúé'á.‘S;'aitá,j <¿ié' él'-'dÜieré'todW 
I né'f b' áé Ifberfíátó-SihHlmilaéiOn'; >030^03(0' debía de- 
efrlo S. S. oponiéndbsb'áJbdó un sisféihd, poíq.ue sí 

■ tóíí í:§pan‘a,' sefibtes, 

ii be tibrYaí 4 éslb, Vm .do gue pó.sean éelíl^.^. W? 

‘ cbn^rá esth'réíiKÍdh.'s'e cometan por qiedib de Tá Im- 
nYa^á. 'Y lb''ffiliio d'igó'dé la iiíonaíjutó ^ ée lá di- 
rfáltia,'’ ftáV aélitbs toe rtó püe'deií obmelette por me- 

dió7dehkhnpÍM9Í,; pe,rb: Hajf ' otébsdu® estad 

eñ'él Código;', ‘co'mo Iqs ae'ihíurtó; y ílv®.'® 3 
i riá'due iia párliCttlár'qüé' ofende al Ménlícá en Ün 
■ riabér'dlhHusórilqi' pot.no.sef, periodistá, háya de su- 
' ftftiiidá pena' ftiáv* áué'ét jieflódista que comedera 
e'éé'mitoo delitbfW, Id qUe ijiliere S-.b- es ,qhe todo 
sé''é'ástigué p'ot'ertíódigoi pbiial;;p.ero. ,paí 9 . esto hay 
un gbáVe mal, y es que el Codrgo tierle un árliculo 
que dice que 110 será aplicable a los delitosque se Co- 
uiélaii poí rtodio delahrtíprentó,. y, por eonélguien- 
«■■'lo qúé había qué'haeer seVia quita? esté articulo, 
y ÁévhP'áí Código Ids dellWs de imptentó, y.ía cues- 
tibu quedariá reducida a si sefla nfáb o menos 
ebhVéniejilé dejat éslohdehtos a l.aTéy.o Jléyarlos al 

^'^H«?,'¿éñ 6 té 3 i délUdy politicó's que Id léy ha pre- 
visto Va, y d‘ó áe 'trata de bédirlótraóoda sino que los 
oompíéteis.ynoáe os pide esto porque queramos 
áhura'h'aíéíló, ■sinó‘"poTqad 'fos autores del Código 
comprendieron que estaba falto enesfe. punto, ¿Pero 
es eilo decir que no haya delitos esp»tiial(;s de im- 
■pfénta? No; los'délilns previstos en el Codito pértal 
aii'édb'h h 8 itóeter' 3 é'pal'"íd iiflprenta';'peto hay' otros 
•qúe'n'o'^ípueden'cóiileror Id^mismo por la ihlpreiita 
-qu'é SiiV ella, y para ésto léngo que recordaros que al 
■déíitó eátá' eansiítiíido po'r ka- Jnleíieioii del agente y 
'Áeréltüáñ'ó causado. El primei-o'. es idéntico sifeínpré 
&dttdo'se éttip'téa tódnijiréttta' ó ¿uandó'no he, énlplea; 

péró'el'dáiiü oaUsádó ‘'Yá’na"maShisimoi sfaponéd «n 

el Código un delito cualquiera, el de subversioff del 


sin ninguna ey e^e . ^ p^jg^iguUo la' unión 

Pál'ltónt, U. arSumento^^de q_ue as, 
tóvS represivas hacen desaparecer 

<“ “"“'i: 

ft Vero? Si S. S. pretende sostener la 

tórai crin ióS'G'obiernoS 'represen^ 

olrós 10 negamos; perd hada- de ^1''®.^„Yendo 

lá ley que S 3 diseutc-dé' modo que S. 8., hacienüo 
lódal lis apreciáciones da que me he 
entrado en lá cuestión que discutimos "asta que ha 
e'xamihadó el tilUlo priúoero de J ®“ “'J, " 
los proi-menorés da que se ha hecho ““So. y 4“® 
duda ha tocado por necesidad, b. b. comprenderá 
due nb' ábh apénas dignos de tomarse en cuenta, por- 
gue álg&ho's de bílbs' reposan evidenteménte sobre 
erratas de imprenta. Tal és el que habla de escritos 
denunoiádos fóondenadoS, en el cual taita estó pala- 
bra, qiie una vez puesta, quila las contradicciones 
rinp'há examinado b. b. 

^ Respecto de la hoja suelta, ya ha dicho la comisión 
Que puede publiearsé’ ¿bn permiso del Gobierno, y si 
haeé ekto fálU 'én láTéy, no tiene la comisiou meon- 
véUienlB en que se .¡oiiga. 

lY'bué'he de décir. senoiés.de lairomCa argu.nen 
t'áá'óh 'del'Sr'. Rivéro acerca del Srl. 1. i ¿Que habió 
de hácéf la comisión mas qué admitir usé arliculo-, 
cuando ha de considerarse como impreso lodo escrito 
que pueda reproducirse y pübficatse con faciliuadí su 
señoría no sé ha ocupado de esto sin duda mas que 
eon'el objeto' de hacernos' ver Su talento eb el eslilo 
de la ironía. ' ■ 1 • á- 

Voy, s'eñb'tes, a concluir,* dando gustó a los inui- 

viáuos que de algún iicmpb a esta parle loman una 
parte tárt activa en las deliberaciones de esta Lamara, 
hó sé 4 gUardándoia todo el' respeto que deben, y 
congratulándome al -menos,' deque ya que otro men- 
tó nb' tenga mi discurso, estésatlornado del de la.bre- 

Vfe'dád, para acabarse pronto y na molestar dema- 

' Suspendida ia discusión, sé leyó y quedo sobre la 
mesa el dictámen de la comisión sobre el feno-carnl 
de Zaragózá a'Bateelona. 

Ef Sr. PRESlDENTE(Lopez Ballesleros); Orden del 
día pará máaanau El'debáte pendiente; y el dictámen 
que 'Ha qUedadó sobre la meSa; 

- Se'leváíila la sosmn para rauntrSe el Congreso en 
áééciOheá, según tiene acordado.— Eran las seis, 


TEATRO.DEL ClRGa.':. función pa.rá hoy yiétne, 
9fi de 'Abrií* á bénefició.de ld| ninos de l.® Cása-Hos» 

piolo , que loman parle en fa representación de 

** A las ocho y media., la noche. 

2." Eá aplaudida Zarzuela en dos aelos, titulad»; 

|éófo dé 'colegialas del tercer seto 
'du la zarzuela titulada; Mis dos mujeres , eantadó 
'por los Sres. ■ÓWan^p./efuaadez y nmos ^ 

■ i » Loh, canción ámencana del maestro Iradier 

'eaiitada por la sen', ofítá ¡doña Amalia Ramiréz., ' ' 
, ó.» .Elmon,ólógó;'ágp-dulce en un acto, titulado; 

■ Él hombre fdii . 


.TEATRO DE ' LA 'ZARZUELA. Función pap» 
hoy viérnés 26 de Abril. 

A, las ocho y media de la noche. 

1 . »' Sinfonía'. ' ' 

2. » La diverlida zarzuela en un aelí», norainada; 

Buénas noches Sr. Di 8 tmon. 

3.0 La aplaudida zarzueiu en Un acto, nominada» 

■ ^?'¿o*”^a aplaudida zarzuela en un áeto , litulada; 

Anarqnlá Ctíhyuial. 

'PLAZA DE TOaOS. 

En la tarde doHúno3-29ide. Abi'iL.se verifiicaiár (si el 
tiempo lo permita) la 4.? media corrida de toros» .■ 
Presidirá la plaza la autoridad competente. 
be lidiaran su lloros de las ganaderías y eon Ij, 

divisas siguientes: . . ' 


ecniuau. . 

Toros. Ganaderías. ¿gj ganadero. 


Morada, 


Tr‘‘s de don Vieenle, 

Warlmez, pro- ■ - ■ 

oodentes de ia , Colnienar 
. deMoralzarzal. Vieja.* ; 

Tri ‘9 -' de don iVlanuel H ■’ ■ 

Francisco be- . ■ ^ Celeste 

’ gurí.. . ' ■ Sevilla.' ynegra. 

.. - Lidiadores. ' ; • ; 

Picadores. . Antonioi pinto y Cayetano Ruiz, ;con 
oíros tres de reserva. . , .i„ii¡, 

Espadas. Cayetano .Sanz ..y Antonio ibanchez (el 
Tato) , á' cuyo onrgoieslaran las correspondientes 

cuadrillas de-banderilleros» ■ " ■ ■, . inu. 

bobresalienté -de espadas. .Mariano Antón, -sin 
perjuicio-de banderillear- los toros que le. corres- 
pondan. ■ , , ' - , "1 ', 

Los precios serán 'ios da costumbre en ids coEruui 
de toros.. ■ ' • i ■ ■ ' ' 

L»a corrida empezará alas emeo. « /* 

lina música locara a^tes de la función y eQ>ic 8 Hn« 
lermedios. . ■ • - '1 


EdiLüiTtíspousabitj: D. ilANiiSts DB Ióbas. 
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^ — ■ n aoscRlcioB-— En Madrid; 13 rs- ?! raes*— <En Promnn 

aaie á luz to(fe?-las<íias, excepto íIos domingos. 1 tfimestre en lá Adminisliacion...— SnJ/iíra-, 
Inj /-finfiiaionados, V io rs. a. me» / 


^ U„ I. A Hmmi.iracion calle del Arco de Sania María, núm. 18, cuarto principal , y en las libre- 

bae^ta y P.rdiguero.-Provinoias.-Kn las prirTcpale, librerías. -LdW- , 


Este por Irsmestre en casa de lod confiisionados, 

fSíe.-Eñ el Éa;trdnjeh:'5í rs. Irlbesire. 
mar: 70 rs. ■ - — 


Puktosob 

DREs^-ror^^¿-Agency7l8. Bucktosbury, Ef C. 


■ ADVEÍlTONGlii::-;::^ 

Los señores áúscrúores, cuyo aoo- 
qo concluye á.íiu deí presente mes» se 
servirán renovarla oportunamente si 
no quieren experimetítar^rascrOn el 

recüib del perióiMcó. , , ; 

En el anmicio ' inserto en .la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion-y los modos de 
haijerlal"’' “‘'i ■ , ... 

'T’akw ai'KAXjiim'. , 

^ . , i.i^. . •_ o.T 

Habíamos interpretado biei} el telegrama de 
Xuiiü inserto en nuestra número del á4 á.úiti» 
ma bora;. noj dice, según La Correspendencia^ 
que_rla Cámara piamontesa Aaicta aceptado, 
¡el proyecto deGanbaidi sobre. prmamentp; go- 
jueral sieLnmiderio .le hutóese-^upoyado,» ^mo 
que dice, segua nosotros lo entendimos,, que-n 
flaCamsra Ipi. tomado en consideración, por 
igran . mayoría, ei iiietio,pcoyeflto,,,y que et uxh 
nisterio le ha dado su apoyo. ¡ — 
Iijuesii'.os.,|lecioi'es, ypcoriiarán,, que- habiainos 
sqspeudido , iqdo.cmúwitacio ..teta aclarari bien 
este, panto, et.,cual fionsisisrábantos tmportantíp 
simo, porque ,d8 ser jiuesteutníerpretaioion ¡la 
exacta .(decteinos) seria señal dp que . al cabo .Ga.? 
ribaldi babia logrado impouer su voluatatl á k 
Caiuara y al,.Gobii;rnq, . 

Así esia verdad.. Pasa lo siguiente! Garibaidi 
ha presentado un, proyecto, ea.,el cual, no spio 
pide que se arme toda la pación, activamente ,,é 
inmediatamente, siup que especitiqa.ei.cómo y 
el cuándo se ba de ejecutar ese anuamopl,o,.^l 
miuisterro expuso :iargaiaenteiá..iai Gamara/los 
inconveuientes.y peligros de que el preyeoto da 
Garibaidi tuese aceptadiiK iiíUjmeutio .deteste det- 
bate, surgierou las tempestuosa». .escenas de 
pugilato, pariuiueotaria y los terribles dconeatc* 
lanzados, por Garibaidi coalrat .ei Gabinete, que 
ya saben nuestros iuclones. La. Cámara:, desposa 
de pouer paz eu este campo de Agramante; 
vqtb. entonces la proposicjiou.iuaideatal de .Ri- 
casoli, que también nuestros lectores conocen, 
y cuyo objeto visible era cortar el: ágrio>. debate 
comenzado, y pronunciarse en un sentido vago, 
iadeterimaaik), quenopudiermiítomar para si, 
como triunfo exclusivo, aingunodo los'dostiva- 
les, Hacíase caso omiso, en da tal proposición, 
del proyectode Garibaidi; se le .desechaba eu 
coucrato; y de aquí la opinión de que CaVour 
era quien había vencido en la Cámara; pero se 
aceptaba sustaiicialiuente el propio proyecto, 
como quiera que se excitaba al Giibierno á'idaii 
colocación á los voluntarios' garibaldinos, y á 
proseguir el armamento general activamente. 
De aquí el opinar nosotros que quien, realmente 
había triimtado en la Cámara turinesa, era Ga- 
ribaldi...:. . -oi'.. ■ '-.i ■ 

Hasta aquí nuestra opinión podía tenerse|por 
más d menos exacta, pues al hn la verdad es que 
los términos . de lapropósieionduoidental de<Ri- 
casoU votada por.la Cámara, son lo bastante va^ 


gos pái'á enjondrar duda sobre el genuino sentido ; 
de la votación. Y esto explica la variedad de m- 
tGrpreUciooes que acerca del mismo punto ua- 
llamos en los diarios extranjeros recibidos ayer, 
de los cuales unos dicen que la Cámara ha dado 
ei triunfo al ministerio, y otros que á Garibaidi. 
Esto expliea también cómo en Turin mismo han 
podido salircantando victoria todos los periódico^ 
oavouristas, al 'propio tiempo' que entre el pú- 
bliód dd aquella óapital corría la voz de qué el 
luinistefio iba á retirarse, formándole en su lu- 
gar otro del color garibaldiuo más subidoj lo 
cual supone en aquel público la creencia de que 
el, ministerio habla sido en realidad,, derrotado, 
y que el voto de !a proposición de Ricasoii era 
tenido como triunfo del garibaldisqio.; 

. Pues bien, todos estos son ya puntos comple- 
tamente claros, y lo son oontorme á nuestro 
juicio de ellos. El proyecto de Garibaidi ha sido 
tomado en consideración por gran mayoría de la 
Cánlafá,“y él 'iñiuisfé& lo apoya. 0 de otro mo- 
do; la Cámara ha tomado en consideración, por 
gran mayoría, y ei Gobierno apoya, eí mismo, 
mismisimó proyecto cuya adopción tuvo primi- 
tivamente el propio Gobierno por perjudicial y 
peligrosísiina, y cuya aceptaciou directa esquivó 
la propia Cámara al votar la pastelera proposi- 
ción dé Ricasóíi.' El i:af proyectó será', á'lííñ, ad- 
mitido, ó desechado ó modiíicado por la Cáma- 
ra ; pero no cabe dndá'é'n que el verdadero triun- 
fo del Gobierno habría sido ó que Garibaidi 
retirase espontáneamente , su proyecto, ó qpe, 
íiisistiendo'er ministerio, ^en tener .?q adopciqg 
por perjudicial ypejigrqsa, no je hubier,^ tomado 
lá Cámara en consideración. . ..,,i 

De in inera que donde nuestros lectores vean 
escrito .•—«Garibaidi se ha reconciliado con Ca- 
vour^»— l.ean;— «Garibalüi pesa con tiraqico im- 
perio sbbreCaVóur y pobre la Camara de Turin.» 
—El ministerio, con sii Cialdim y todo, besa ia 
mano que qúisiera ’ver cortada, hace de tripas 
oórázGíi, j no queriendo confesarse vencido por 
Gáribaldí, há tüinado ei ingenioso camino* de dq- 
cu'séVecÓnoili’ado'cbn él'. Las bases de la, tal re- 
conciliación son muy sencillas ; por parte de Ga 
vóúr pueden fófmúlárse asi : ^ j 

' «A'inigbj Garibaidi': pues Vd. es , el boinbre 
! popular, el'bfázo de la Kevófúdó'ñ ; pues que 
* niis Gáraaras saludan á‘'Vd. con aplausos , y le 
óye'ii con guáto unos , con miedo otrós ; pues 
que no se liáce caso de íhís observaciones con- 
tra éf‘ proyecto dé 'Vd. f pues que , apenas ha 
estallado lá disideiiciá eulie los dos , me encuen- 
tro' con pronimcianiiéntos á favor de Vd. en Mf- 
lati, éií Ná'polés, en Móiidovi, en Coseñza; pues 
que estos pronuúciaiuientos soh córreos de los 
mil y tní millón que vendrari en pos do ellos si 
Vdi'á'sí lo'qdiér'é ;'pues qiie todos' los revolucio- 
natiés Opinan' qtie' lá luólia ciitré nosótros no es" 
favorábté Sino á' la 'reacción y ihe éxijen éñ 
consecüéncia q'üé yó ha^á con Vd. fa'pazá lodá 
c'óstá ; 'pues que yó éslóy resuelto a 'qué nádié 
sea ni parezca más revólucióiiárió que p; visto 
queden' 'fésümefl áqüí qiiién 'vérdalTeramente 
tüañda' és Vd.“, 'paréceme' conveniente que eche- 
mos pelillos á la mar; Vd. hó' vuelve á parecer' 
por la Gá'máfá ,' y SB fótirá por unos días á"la 
quinta dé Pállavlfcini f dá ' Vd. Órden* á sú**g'enté 


de que no se remueva ni alborote , y yo apoyo ' 
los proyectos.de Vd., y me comprometo á hacer 
triunfar su política, y realizar todos sus deseos. 

Si está Vd. conforme, haremos resonar todas fas 
trompas de la fama, todos nuestros periódicos, 
Codos nuestros telégrafos coa ia estrepitosajnóite 
da de que ya somos bueínós amigbs, y para hd- 
cér más verósíuül lá Cosa,' nos abrazaremos én 
pleno Parlamentó, sé darán amistosas explica- 
ciones usted y Cialdini, y haremos entonar un 
cántico de júbilo á toda la orquesta de los bbres 
para celebrar nuestra reconciliación.» 

Garibaidi, persuadido con tgn buenas raaones, 
accede ea electo á reconcilkitse, y se reconcilia, 
y abraza tiqi'namente en pleno Parlameúto á 
Cavour, y estrecha la mano de GiaTJini, y sé va 
luego á'la quinta dé' Pállavidm, cantando para 
s'u chaleco, y con airé socarrón, esta coplilla 
cásleliané qué le ha enseñado sin duda algún 
demócrata de los nuestros : 

Si quieres que ya te quiera, 

Ba de ser á condición 
.^Que.lotuyohadesermio, 

Y to , mió, tuyo no. 

Por. acompañamiento de esta cantilena, pode- 
mos tomar algo de lo que nos dice e! propio te- 
legrama de Turin, fecha 23 (véasé) después de 
damos ya una ceiitfeimá versioñ de la recónéi- 
fiacion consabida. Dícenos que el garibaldino 
Biofferio ha pronunciado «n ia Cámara un vio- 
lentó discursó,, en ¿1 cual ha apusado al Gobier- 
no de, provocador de desófdenes. Dícenos que 
pl gsneval garibaldino .Bixio, insiste en que se 
apruebe con urgencia el proyecto de Garibaldií 
dícenos que el Gobierno, el mismo Gobierno 
que, pocos dias bá, tenia por peligroso y com- 
prometido armará Italia, ha repartido P3, DÚO 
fusiles á'la Guardia iiacióñal,- yse dispone á fe- 
uartiiie'. otros 50,UUÜ. En suitíá, dícenos que 
Gáribaldr, apesar de sú recoaciliacion, sigue 
exijiendo. y que el ministerio, á consecuencia 
de la reconciliación, sigue otorgando todo. , la 
que exije Garibaidi. 

Lá gtíuie revolucionaria tiene tanta más prie- 
sa eu que se eche uu velo sobre, las miserias ita- 
li^iÚsimas, .cuanto vé .con inmenso dolor, que 
miéutras durau, y se habla de ellas, no se habla 
liada de Venecia ni de Roma. Para llenar este 
hueco, ya verían ayer nuestros lectores cómo 
los diarios italianos el Movimento y el Centinela 
deBrescia hablan de formidables aprestos mili- 
tares del Austria éri toda la frontera de la Pe- 
nihsula; y hoy verán uii párrafo de la Indepen- 
dencia Belga, cuya lectura íntegra les reooraeñ- 
dainos, en el cual se vuelve á manosear la cues- 
tión de Roma para decir en' sustancia que ya 
Napoleón y Cavour están de acuerdo e.i sustituir 
lá gúáf Ilición francesa con tropas sardas, y que 
ñd se espera sino' el momento prppioio para ha- 
cerlo. 

Resta saber si el triunfo de Garibaidi en Ita- 
lia, contribuirá á precipitar ó á demorar la so- 
lución de las cuestiones relativas á Roma y al 
Véneto, En este particular, creemos que Cavour. 
no ha perdido enteramente el pleito, y que, aún 
despües de haber entregado á los garibaldinos 
el dominio sobro Italia , todavía influirá Sobre 
ellos para contenerlos ó empujarlos en lo rela- 


tivo á aquéllas cuestiones. Dicho se está que Ca- j 
vour, por su parte, olfrari según que á él le re- 
tenga ó le empuje Napoleón lU. 

En cuanto á éste, creemos que por hoy toda- 
vía le conviene aparentar prudepeia. Los recien- 
tes armamentos nuevos' del Austria, la decisión, 
do Rusia, en sofocar el movimiento de Polonia; 
la áClitud del Gobiern» y Cámaras Üfe Prusia pa- 
ra coñtrastar lá agitáCion de los polacos de Po- 
sen; el hecho, ya pfenámeate averiguado, de 
queda Dieta de Éiáncfort, es decir, láCoufede- 
racioii germánica, no reconoce eí reino de Ita- 
lia; los aprestos bélicos que al mismo tiempo se 
están realizando en todos los Estados alemanes; 

la cuestión de Oriente, cada día más amenaza- 
dora con motivo de la agitación no domada en 
tas provincias de Turquí»; la actitud recelosa de 
Inglaterra; y por última, la efervescencia délos 
áinmos en Francia: toííoesto adá parece que por 
hoy aconseja gfan prudencia al Emperador Na- 
poleón, y no le consiente ni retirar de Roma sus 
tropas ni favorecef ataques de los italianos con- 
tra elAustria. , . 

La cuestión de paz ó de guerra, versa hoy so- 
bre SI las Potencias del Norte y la Liaii-RiLia- 
ña creerán habar hecito bastante con tomai una 
actitud que obíigue a'Napoleou a ser cauto, ó si 
más avisados y conocedores de sus propios inte- 
resas, se apresuiaidu a tomar ia iiitoiatiia do lá 
lucha- por lo mismo cabalmente que parece es- 
quivarla o apíazaiid Napoiepii, _ 

En los Estados que tueroii Unidos, se encen- 
dió ya laguerra civil. Prepárense nuestros lec- 
tores á ver allí una ludia de heras, como eu to- 
dos lados donde pelean libres con libres.— 1. 

TELEGRAMAb. 

Berlín. 2a. 

La escuadVa prusiana ha llegado aílanghai. Elcon- 
deD-Euleinbourg ira probableménte a Siani, y de allí 
volverá á'Lhlna a negociar un tratado de comercio. 
En Fiume se ha levantado el estado de sitio. 

PzBis. 2a. 

Se habla de arreglo entre Austria y Hungría. La 
Cámara de diputados prusianos Ua desediado-por in- 
conslituoioiial la proposioion presentada por la fiae-^ 
clon polaca. Omer-Bajá ha marchado de Anlivan a 
Trevignei donde eslábieoerá su cuartel general. 

Londres, 26. 

Contesíaado anoche lord Russell á una iatorpcla- 
clon de lord Grifl'lh, ha declarado que Auslria. sihien 
sosliene en su territorio los 6,800 soldados que cons- 
tiluyea el ejéfeito del duque de Módena, ha asegura 
do que no traía de atacar el lerritorip ilalianp., 

WasHÍNG-fh» 14. 

El fuérte de SUmter háoapiluládo despües dé'cüa 
renta horas da Combate. 

Fronteras de Polonia, 25. 

Espérase para el lunes uaa graa manifestacioa con 
motivo del aniversarjo del naclmienta del Czar. 

Las prisiones continúan. 

El Gimnasio de Varsovia y el de Kalisoh han sido 
cerradas. 

Xodas las ciudades están ocupadas mitilarmeate. 


Tuh|N,25. 

Garibaidi y Gavourse han reconciliada por influen 
cia del Rey, y Cialdini y Gáribaldí se han dado lam 
bien la mano. Unos cien garibaldinos han recorride 
las calles de Milán gritando j viva Garibaidi ! Nos' 


turbó el orden. Brbfferio pronunció un virulento 
discurso sobre los sucesos poliiicus, y dice que el Go- 
bierno provoca el desorden. Cavour prolesla. Ming- 
helli declara que el Gobierno ejeculará la unión com- 
plete gubernamental de las provincias del Norte y las 
del Mediodía. 

Se han distribuido 93,000 fusiles á la guardia na- 
cional, y recibiráií 30,000 más muy pronto. Bixio 
propone adherirse al proyecto de Gátibaldi y decla- 
rarle urgente. 

Bheslau , 25. 

La misma tirantez de situación en Vátsovia. Lás 
tropas sobre las armas , los cañones con las raéchas 
encendidas. 

Roma, 26. 

Ha salido de este capitel páía íás ffánteras hapolf- 
tanas un regimiento de los que componen lá guar- 
nición francesa de los Estados Ponllñcios. 

París, 26. 

A última hora quedan en la Bolsa el 3 francés á 
68-65 y el interior español sin alteracton. 

Hé aquí el párrafo de la Independencia Belga á qu'e 
nos referimos en nuestra Revista de hoy. 

bespues de hablar este diario de lás procelosas 
diácusioues habidas úUiin'amehtB en él Parlamento 
piámohles, dice lo siguiente; 

«Míénlras que cuestiones lah impórtenles , y qué 
láh de ¿efea locan á las cuesiion suprema de la paZ 
ó la guerra , son préseiítedás y resuenas po» el Parla- 
mento 'italiano en létñiinos lan sauslacionos como 
posibles para tranquilidad de Europa y ConsOhdacion 
dei nuevo reino de Itália , conunuan las ncgOo.acio^ 
nés entre los Gabinetes de París y Punn para sarisfa. 
cer próximamente el deseo inas aiüieuie de los íla- 
fianos , franqueándoles compleiamemc tes puertas de 
Roma , su capital natural. 

«Babido es que el condé Vimercali es quien sirve 
de intermediario para continuar este delicada. nego- 
ciación, y en nuestra correspondencia de Turin se ha 
podido Ver cuan la ha sido la sensación producida por 
la llegada a dicha capitel de aquel personaje , cuya 
presencia es para todos anuncio feliz de que se haya 
llegado a conseguir un scuétdo oi-íinitivo de los do 
Gobiernos. 

»Esta espcranzaquiza no se haya concebido sin fun- 
damento. A este propósito recibimos una carta de 
Londres, en la que se nos dice que él viaje á Turin 
del conde Vimercali, ha tenido efeclivamenle pqr 
objeto comunicar allí las condiciones que el Empera- 
dor Napoleón impondría en el caso de que se decida a 
retirar sus tropas de Roma ; y al mismo liempo se 
añade que el Sr. Vimercali ha llevado el encargo de 
sómeler al exámendel Gabinete de Turin una combinar 
Clon, con la cual, aunque nó se consiga vencer inme- 
diateménte todos los obsláculos , se adelanlaria en el 
asunto mucho camino. Parece que Luis Napoleón se 
avendría al reemplaza de las fuerzas francesas que 
aíiora están consagradas á la protección del Papa, par 
tropas itapanás , siempre que se conserve el tilulo de 
ocupación , en virtud del cual eslán los franceses en 
Roma. Para esto Víctor Manuel deberá obligarse á 
respetar el territorio aclual y la soberanía del Papa^ 
á detenderlús contra iodo el que los ataque y á no 
variar el título en que se fundé la ocupación por sus 
tropas, sino previo el consenlimientpdei Padre Santo. 

Estas condiciones se dice que han sido ya acepta- 
das en Turin , faltando soló poner eu obra el conve- 
nio asi pactado. 

»ReSteria únicamente poner en práctica la combi- 
nación asi pactada. ¿Se la impondrá por fuerza/si es 
menester, á la córte de Roma; ó se la subordinar? 
absolutamonte á la aquiescencia del Sumo Pon.li.flT 
ce ? Esta es cuesiion que no nos da resuelta nuestro 
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Bel alcázar: régio se dicijió á la humilde chozáflé la 
peniteute. Inés no vió«n Felipe al hombre qne habla 
Ipueslo á iimen» á puiito de morii:' ahque-tal véz c'oñ 
Buimprudente y precipitada conduclaera-la causa de 
todos aquellos trastornos: vió tan solo al afligido qoe 
acudía á-la sierv? de Dios en busea de iSocorrOs y 
consuetos, y resolviói proporcionárseioSi cuán aficá- 
ces los habla menester; 


Desengañóle en primer lugar acerca de la enferraé- 
éaddela desveBturafla ainafi blaneo inocente' de- las 
iras y envUha de;la Reina: después- salió de la'enhi- 
ta eoQ Chafarote, dejando al mariscal qne aguardase 
allí, míénlras con e( mayor afan se dédicaban á poner 
remedio en todo. o : ■ - L 

No lardó mucho lieiapo en volver Chafarote. > 
Venia gozoso; Jarleando' como de costuínbre; jjor-ia 
prisa en subir la cuest»;>y con oh 'ademan Casi régio, 
puso en manos de don Felipe el pomo - dél eonlra- 
veneno.: i 


-I mniiauai enietneciao ae jUDiloi y 
•mentó abrazóel eHtirtaño; y en láefm 
le promelia mil recompensas. ' 
Poco á poco, señor caballero, le i 
^tecon dignidad; por esta aeeioTi'tic 
a guno. harlo-lo tengo en deeif á vues 
medicina setadebeis al hombte á 
afrentado; en el campoóe te Verdad. 

-¿Alaventurerodelas-Bárdenas...- 
—AD. Alfonso de Castilla . itespon 

sin poder, contenerse; . ó por mejor 
D.Jimeno' de Ñapóles -y de A-íageá- l 
f!. Alfonso el Magnánimo. . • , 
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¡'Al atonte' de 'Catalina.,! 

— No; áf añianlé de Blanca dé Navarra; ai que des- 
püéá dé íiaiierla amado como debeis saber, ea incapaz 
de amar á otra mujer, dé aquélla manera; al que ama 
á Catáliná'comb hija, y á la p'ehUenle como herma- 
ña... ¿Lo sáfiélsf-Tpúes, señor: todo se me ha esca- 
padrJ: nádá' igooráís... pero es difícil conÍei^er.8e ep 
ciertas ocasiones. .. si qúer'eís mostrarme alguna ^grá- 
tilúd pbr los pasos que he dado este día, olvidad, p'or 
■D¡tfs,fodD"cuá'ñtci acabo de deciros. - 

NOei-a'esto fácil" af mariscal de Navarra: las pala- 
bras del'érm'itáno ‘íc'habiari humUiadé, J. lus Púvaéá 
profundam'érilé'grábadas en su corazón. Partióse oa- 
tózbájó de la ermita, pensando en los medios de re- 
parar sú imprudénte ligereza, y este idea le hubiera 
inqaieladb ' ihuctib tiempo , si lá impresión de ver- 
güenza no se hubiese disipado con el gozo de ir á 
Ver á Gálalitia 'después' de tantos ¿las, y dé tantos 
ácontocimiéntos, llevándole lavldá y la' honra. 

Volvamos al conde de Lerin, que seguía levantando 
él alcázar de su prlvanz'á sobre lá ruina de sus malo- 
gfádos pfoyeetosi 

^ Tbdo'á lók> dias eottvidaba á comer la Reina á.sus 
ildstrés deadós, y parecía súmámente obsequiosa con 
Calálina. ' 

Tranquila estuvo el primer dia la donoüUa de Le- 
rin, esperando ver á lo hienos pensado', aparecer al 
amante, que bajo los reales auspicío's' iba á llevarla al 
aliar: el pudor y timidez natural ' la tenían muda y 
auri'detóhidaeñ susmiradas: y sólo furtivamente vol- 
vía .éfi-oslfo cuando en las íégrás éstenéías résona- 
báñí pásóé ^lláfdos y Varoniles, y e'scúchábá con la 
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taba en ello el menor inconveniente., pueSyñádte iñ®;?, 
jor sabia ha'stá.que punto lá (¡omprometia semejante 
promesa. Pero don Luis de Beaumont desechaba ai 
instante semejante proyecto, conociendo que el trono 
navarro estaba tan vacilaple, que al sólo amago dej 
Rey Fernando el Calólico, caerla para siempre des- 
moronado. 

Tornaba iue^o á sus antiguos planes de regalar al 
Rey de Aragón nna corona, que por la pendienlfe 
natural de los sucesos iba rodando á sus augustas sie, 
nes. Para esto era menester que el conde ensanchára 
sus propios dominios, y que debilitara á sus contrá- 
rios. La Reina pedia concedérle aljiíuqas pqchas; po- 
día donarle algunos pueblos; pero míénlras los agra- 
monleses poseyeran sus aníiguos castillos, el conde 
podía ser grande, pero no tan poderoso comó quería 
y habla menester. 

Delconocinilento de sii debilidad bfoló con nupya 
fuerza el odio á los que á tal extremo le hablan re- 
ducido. 

Pa'ra un hombre sagaz y artero, no hay mayor ig- 
nominia que la de 'ser vencido con sus propias armas. 
El escozor del chasca de los castillos era á la moii, 
más vivo que nunca: la afrente tal, que te sacaba loa 
colores ál rbslró: y como creía al mariscal autor de 
su derrote, él ódio que le inspiraba un hombre seme- 
jante, era el rencor profundo, implacable' del amor 
propio ofendido. Era antipatía, vergüenza, envidia. 

Con disposiciones ten favorables para la ventura 
de su hija, estaba un dia en su'casa de Éstella, medi- 
tando en los inediosde acabar de una vez con el mo- 
zo atrevido que tan vergonzosamente lo habla humi- 
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Y respuesta del n^ayor^or 

mo, con la misma ansiedad que si fíjese uij oráculo. 

— Lo que es mortal , no señor, decía maese romas 
cíe Galar : yo no me íig 0 |ro que muera lan proulo; 
pero... vamos... no estoy bien con que Ips crijitianois 
se pongan en manos de esos perros juójos, que, d, es- 
«oqoqen á nuestro Señor Jesucristo; y sobre todo nó 
estoy conforme con que se tes colme de qro con laplq 
largueza, cuando nósqtros no yernos un dinero por un 
ojo de la cara. 

—Pero bien , inaesé; ¿conocéis algún fiel cristianó 
que sepa lauto en medielna como Jehú? Ese es el caso. 

— Ni en medicina ni en nada ; porque esos perros 
parece que á fuer de hijos de Satanás, llenen hechq 
páclo con su padre.. . y eso' que hay cristianos, pór 
ejemplo, p. Alfonso de Castilla... qué saben más que 
el mismo demonio... Y ahí está la penitente que euf? 
por milagro..;, y otros muchos hay que tienen oracio- 
nes muy buenas para toda ciase de enfermedades. 

Al oir estes palabras ocurrióselé una idea al ma- 
riscal. 

— ¡Ahí le dijo: señor maese Hostal, vos me hacéis 
recorciár una oración muy buena que me enseñó cier- 
ta religiosa, mbcrlá én olor de santidad.*., 

—¡Hola! ¿De una monjaT 

-1-Abadesa, maese 'Tomás, abadesa, y de las Huel- 
gas de Burgos nada menos, que profundamente agra- 
decida á cierto regalo que yo habla hecho al monaa- 
tepop me pagó superabundantemenle enseñándome 

esa oración.... 

-¡Hola! ¡Si bien decía yo que los crislianos no ne- 
cesiten recurrir á los físicos judíós!... 
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El Peosamiento Español.^ 


correspoilsaj : tiosotros nos limilamos á plantearla, 
añadiendo únicamente que sí el plan convenido entre 
París y Turin no hubiera de ejecutarse hasta que 
consistiera en él la Santa Sede , desde ahora podría 

considerársele frustrado. 

»Séa de esto lo que fuere, aun después de instalado 
en Hoaia el ejército italiano con tas condiciones pac- 
tadas , habría que tratar de obtener del Papa una 
abdicación de su poder temporal; y excusamos decir 
las dtücultades y obstinadas resistencias que este 
punto capital de la cuestión suscitaria. Nuestro cor- 
responsal, parece que se forja ilusiones contando ga- 
lanamente con que la causa italiana (es decir, la 
miquidadj Seria apoyada por algunos- Cardenales, 
ero , aun suponiendo que efeetivartieníe algunos 
Cardenales comprendiesen bastante bien las exigen- 
cias de la situación para'eslar dispuestos á salvar la 
potestad espiritual del Sumo Pontidoe sacriñeando 
una soberania^temporal que ya no es posible retener, 
habría que conldr siempre con que la mayoría de los 
consejeros deí Papa eslá resuella á todo antes que á 
consentir en esta renuñeia ya necesariaí...» 

Es decir;— «Dudo mucho que sea verdad de qué 
haya Cardenales capaces de vender á su Dios, á su 
Soberana y á la Iglesia. Pero, aún suponiendo que 
ios hubiera, la causa de la justicia tendrá én Roma 
mártires, nunca traidores.»— Haee bien, muy bien; 
en serian previsora la /ndeperidencía Belga. Si sus 
deseos no han de tañer más logro ni sus esperanzas 
más fundamento que ios Cardenales, ya verá que si 
es posible conquistar reinos con traiciones, es impo- 
sible engañar ni corromper ni iiiümidar á los líeles 
confesores de jMuctislp y soldados valerosos dq.su 
Iglesia. ‘ ’ ■' 



ál mismo, en obsequio de lap familias que han pade- 
cido á consecuencia de ios 'sucesos actuales, laá se- 
ñoras directoras tienen el hón^r de recordar á cuan- 
tas personas han tenido á bien encargarse de expen- 
der billeles, que se les caigará como tomadas por 
ellos las papeletas que no devuelvan antea del 1 .» de 
(Mayo.» ' ^ _ ■■ 


Escriben de Róiñá con fecha 20 de Abril: 

«Al fin sucumbió el conde Alfredo de Eimminghe, y 
su cuerpo fue trasladado la noche del jueyes, de la 
fonda á la iglesia de Minerva. Acompañábanle m,B 
ellos amigos, el personal de la legación belga y una 
mitad de zuavos. En la iglesia estaba el ministro de 
la Guerra. Al dja siguiente los PP. Dominicos cele- 
braron un oficio soléame, y los asistentes todos die- 
ron mueslras de profundo recojimiento. Monseñor 
Merode presidía el duelo. Se espera en esta ciudad al 
conde de Limmingbe, padre , y créese qué su grande 
piedad le ayudará á sufrir con paciencia el golpe 
terrible con que la Providencia ha querido probarle 

La transición es natural: voy á'hablar á Vds de 
la marquesa de Pimodan. Ya les consta que la ilus 
fre viuda ai iíegaf á Roma , fué á hospedarse al con- 
Jtenlo de la Trinidad del Monte, con las señoras del 
■Ságrádo Colazon.' Su primer cuidado fué ir á la igle 
siá de San Luís , donde ia esperaba monseñor Level- 
'^úieh la cóndujo a la tumba del general. 'Allí perma- 
neció la señora Pimodanlargo rato, absoUa en fa ora 
Clon, sin qtiese la advirtiesen esas flaquezas nalurales 
á ios dolores vuigáres. 

Antea yér juéves se présenlo en el Valicar.6 , donde 
debiá recibiría el Padre Santo , quien se conmovió ai 
ánuneiársele la visita. La viuda del general se arro- 
dilló en el diníél dé la puerta, y conteniendo íos so'- 
llozós , éxufamó . éSanltsimo Padre t ¿mi marido isla 
en el Cielo? Este grito de una alma altamente cris- 
liona paso en íos labios deí Padre Santo palabras que 
causaron, no ya coosuelo , sino alegría inmensa á la 
señora Piiüódaa. Pío IX, después de decir que sólo 
Dios sabe los que gozan de ía plenitud de la gloria 
eterna, anadio «que desde el dia de la bafalía deCas- 
teifadardo había pedido de todo corazón por los muer- 
tos, y especialmente por el general ; pero que habla 
nolado que hacia quince dias que no pedia pór Jorge 
Pimodan. i) Ai decir esto , advertíase en la voz, en ía 
mirada del Poníiboe una unción santa, sencilía, evan- 
gélica . sübhme. 

Presentase a Rama como núcleo de las "más acti- 
vas leacciones. Los dianiis revolueibnarios se bajan 
hasta referir las calumnias más iiisénsalas. Atacan al 
Rey de Ñapóles, y ía Gacela oficial de Turin se ha 
altevido a decir que la casa do Moneda de Roma ha 
acunado piezas falsas con el busto, de Franeisco II, 
para distribuirlas a sus partidarios. ' 

Por lo demas, el espíritu y la situación interior de 
Roma son siempre los mtsmbs. Los amigos del Papa 
solo confian ya en Dios, así como ios patriotas todo lo 
ésperan deBonaparle, a quien, según dicen, es preci- 
so dejar obrar. 

Al cerrar esta carta . se me comunica él siguiente 
aviso: - » 1 

«Debiendo tener lugardeflnilivarhente el 9 de Ma- 
yo, día de la Ascensión, la rifa de los regalos he . 
cbos á bu bantidad, y de otrOsobj'étos perteneciente ^ 


El estudio que los telegrafistas de Turin ponen en 
ocultar la verdad que perjudica á la RevolúfiQajúin 
inventar mentiras que en algún modo vorsziátn 
aquella causa inicua, es tan grande, que sólo cuando 
el tiempo-ha^permitido la llegada de algunas corres- 
pondenoiai partieulare», se consigue tener noticia de 
algunos- hechos importantes. 

A estos corresponde uno que nos refieren algunas 
cartas délos Sbruzz-bs, relativo á dn choque oéurrido 
ai el pueblo y la Goardia nacional 

dé AqlJífá.'- Esta pdfeeé que habíá sfdo mandada á 
aqiiel'piiébleréillopara éouservar el orden en un mer- 
cado que debía veífflcarséen él el día 9. 

- Serenes y qlegrps, valientes y osados, los teles 
guardias, dcBde que Uegaromá aquel pueblo, comea- 
zaton á.insnltíf .ymnenazar á lodo bicho viviente en 
q,ujpa no.vmaB,l 3 e^fiqrapplq , tricólo, t, y tantas herk- 
hicieron,, que,,qqns^ndo al fin la paciencia de 
los.aldeanoa, ésloa^ se reunieron, emprendieron Iras 
de los libres, y por último, los í¡Üaroé"eé la casa- 
cuartel en que estaban alojádbs', malanáío á' treinla"e 
hiriéndó'S setódla y ires’ de ' loé g'uárdías provoca- 
dores.'' ' ' ■ : , ; , . . . , 

oiOlrn eorrespondeneia de Ñapóles, fecha 20 del cor- 
riente, nos dá las siguientes noticias que el telégrafo 
se ha oallado; 1,1 . . , - . 

-_«Jín la provincia de Rasilieata: ha habido una in- 
surreqeiqn muy grave. Aldeano^ y soldados desbau- 
dados se han reunido, en número de unos cualrocien- 
i‘'!i “fib .haoflera blanca y á las órdenes de un 
tal^CroCco, han Veslableeido por aigu nos dias el Go- 
bíerno en hóníbre dé Tráñeiseo It. Créese que el mo- 
V’úfii'élitb'i'eáéciüná'fió ilebiá extenderse por la parlé 
de PóíénZá; pero Croceó, qaé habla' marchado pri- 
mero en esta dirección, regresó de Lago-Pesáto hácia 
Ripa. Candida. Et- capitán de la Guardia nacional 'de 
este utlimo .punto fue asesinado cuando iba-á reorga- 
nizar Ja. resislenua. La partida se apodero luego de 
V,enosa,uéiudad dé .una? - 10,000. almas, encontrando 
poca resistencia y^hásla , apoyada por jos aldeanos 
de jas !nniédiaciones.,|, Otras marchas han producido 
también ei apoderarse de Lavello y Alella 
Todo esto ha'ocurrido del 10 al 15. La ciudad de 
Melü, punto muy mlpotlanlé, sé Ha insurreccionado 
y establecido- eú ñbíribre dé Frartéiscó'il un Gobierno 
mtermo. -Los-bres: Agmleehia . Fortunato- y Cdlabe- 
Ita , que en liompo>.(ie -los Boibones- liahian- ocupado 
puestos dtstingtadas,. formaban pqrte de aquel Go- 
bierno. El primero había sido recaudador general de 
la provincia. 

El Gomerno, que no ha sabido hasta muy tarde estos 
acontecimientos, porque el telégrafo había sido cortado 
por los msurreclos^ hizo marcnkr a toda prisa tropas 
piamontesas acuarteiadás en Salerno. Los encuentros 
han Sido favorables, según parece, a las tropas regula- 
res, que han .ejecutado en todas partes terribles repre- 
saiias,;hab¿etido .usiíado a unas cien personas en Ve- 
nosa. Dicese hoy que se ha restablecido ei órden; 
pero longo entendido que en Ñapóles no se ha recibí 

do aun pafje alguno otiQtal.de la toma, de Meifl., , 

^ El Gobierno miruuoq inquietud hacia la Calabria. 

En Cosenza ha habido un movimiento, á consecuen- 
cia del cual gobernador y el secretario general han 
huido, ün latPluUno, hermano del diputado, ha to- 
mado el- mando de-la provincia. Témese que el par- 
tido republicano fomenta ios desórdenes de Coseíiza. 
-Esta en el animo de todos la inffiitifenoia de una' 
reacción. Ed nuestras provincias napolitanas hay 
unos cj^n mil hombres, soldados desbandados, ó ga- 
ribaldinos descontentos , que pueden unirse para 
obrar simoltaneamenle contra pl Pia.monle, La pusi- 
cion en que se ha dejado a los antiguos soldados es 
muy impolítica, Liecnoiados para ir á sus casas sin 
ningún subsidio, los desbandados nada tienen , con 
que manlénersemn los pueblos por donde pasan, y 

van á robar á las tahonas. . -kj 

A los- cx-olicíates del ejército napolitano se les dan 
dos oarlinos diarios si pertenecen á la clase subalter- 
na, y cuatro carlinos sí son de clase superior; j menos 
de un franco y^.de dos francos diarios! Fernando il 
deseaba qú'é Vus soldados se casasen. Cuando se 
piensa que tos soldados que han creído crearse una 
posición y úñ retiro merced a largos servicios, se en- 


miseria á consecuencia do la desorganización del 
ejército, se comprende que, aún prescindiendo de tra- 
mas y de conspiraciones estos, soldados puedan le- 
vantarse, tomar las armas y cometer uo acto de de- 
sesperación. j. 

En una carta anterior dij¿9“®®* Gobierno se ha- 
bía indispuesto con la soeiejad de la Camorra. La 
cosa es bastante seria. El hombre muerto por un sol- 
dado piamonles en la calle Magno-Casello, era un oé- 
jebte jefeide la ^eiedta. Los' háfi lie-j 
bbp jn ¿omposojenijprto. fué conduci^o; 

á Nápoles á cuerpo descubierto. El eorlejo dió un ro- 
deo que no es costumbre en- la» entierros. En la calle 
de la Pigna-Seoca ia afluencia del pueblo fué tal que 
se tomó pof una demostración. El -cadáver fuó cu- 
bierto de flores ; se ' le arrojaron á la cabeza' cajas de 
dulces y banderas, dando gritos extraordinarios.» 

A las nolicias anteriores oreemos conveniente aña- 
dir tas siguientes, btié pintan tóda 'fa infamia quepue- 
de echar sobre sí tín agente del Gobierno liberal del 
e*”Bey de Cerdeña cuando se; trata de servirle bien; 

, «Fué un agente de ipolicía á confesarse varias ve- 
ces á la igJesia.de ios Padres Lazaristas en .Ñápales, y 
la última vez que lo verificó, suplicó á tos monjes y 
muy pfincipaimeii(e,,á,nit, confesor, que tuviese. la 
bondad de hacer llegar á su (amiba ,. que sé hallaba 
en Roma, una «arta , incluyéndola en ei paquete do 
lasqué envtabánál general de la orden , cuya resia 
dencia éá bquella capital. Abcédíeron los monjes, ere 
yérídb dispensar eñ ello un fáVor insigne al qúe lé-- 
nían por hombre honrado, pues les había- ■ asegurado 
serie imposible enviar, con la seguridad de que llega- 
se á su lamilia , caria alguna por el conducto ordina- 
rio^ Np habla salido del convenio el paquete , cuando 
el .mismo agente vino con piros á fegistrarlo, y .entré 
las de, los, monjes encontró la carta ; la mandó abrir: 
se eneonlró que era una carta llena de noticias, oon- 
fideaéias políticas y con lodos los indicios de una 
verdadera conspiración. 

Acto conlinuo, y como compléménlo de sú infame 
acción, se llevó presos al superior del convento y a; 
Padre confesor, contra los cuales se principió un su 
mario por conspiradores. Tratábase dé proceder lam, 
bien contra las hermanas de San Vicehle de Paul- 
porque tenían por directores á los Padres Lazaristas, 
habiendo tenido que intervenir el. cónsul francés para 
impedir un a.lropello,^ Para ,1a prisión del duque de 
Cajanieílo se empleó ei mismo,, exactamente el mis- 
mo procedimiento que con los Padres Lazaristas; es- 
¿ribiefon los esbirros una carta, imitando la letra del 
Rey Fráridsco II, la echaron por debajo de la puer- 
ta, é Ínífiediataménte se presentaron para sorpren- 
derle en su íéclura: todavía estaba la carta sni abrir 
cuando le llevaron úreso.- Efi los dias del terror en 
Francia, no empleaba, tan imcuos medios la junta de 
salvacioHi» .... 


Leemos en la Paine'. 

«Un periódico extranjero anuncia que á consecuen- 
cia de un convenio reciente entrq ^Francia y el Pia- 
moñle, las tropas francesas evacuaran los Estados de 
la Iglesia y ocian reemplazadas por tropas sardas, 
las que sostendrán aun por algunos meses el acluál 
sMu quo. Podemos afirmar que esta noticia es Co.'tiá 
pletamenle inexacta.» >> - • 


Un periódico de Londres acaba de hacer publico un 
hacjio relativo a la señora duquesa de Kenl , madre 
de ia Reina de Inglaterra , y el cual temamos nosotros 
hace, yajuucho tiempo la. satisfacción de conocerlo, 
E.sto es, que, aquella. augustaseñora era católica. 

. El periódico ingles , al hablar fie ia muerte de ia 
duquesa , que^ha sido digna de .sus creencias religio- 
sas , dice que un Saeerdole católico de Claremorit fué 
quien ie admiñislró los últimos Sacramentos la víspe- 
ra del dia en que múrló. 


Los asuntos de Syria. que se anunció que estaban 
arreglados con el asentimiento de Franela á retirar 
sus tropas, vuelven á embrollarse, y la aparición de 
la escuadra inglesa en las aguas de Beyroulh, es ob- 
jeto en París de grandes comentarios. 

, Ei emir Abd-el-Kadeb ha dírijido á su Kmma. el 
Cardenal Donnet la siguiente carta: 

«Gloria á Dios : 

^ Habéis de saber, generoso Señor y venerable Pon- 
'iiáce, de éorazon recio y elevado, que circunstancias 
favorables han permitida la feliz llegada de vuestra 
carta á nuestras manos. 

bespúes dé romper el sello y levantar el velo ^ue 
la cubría, nuestros ojos y nuestra alma quedaron 
deslumbrados con el magnifico presente que encerra- 
ba el sobré; y la belleza de la carta que nos habéis 
dirijido, ha excitado mi admiración; pues rara vez 
[tiéfisaje de tanto mérito ha mediado entre dos 
amigas. 

Dios 03 recompense con la mejor de las recompen- 
sas, y os dé' vuestra parte de telícidad ene! mejor de 
los sitios. . • 

.íiLos eiojios qu» dispenséis , á lo que hemos hecho 
eu Byria,, mn Ueuáu de confusión ; .pues aunque hu-, 
biese ,úadD la vida , no habría hecho máj que cor- 
responder a la acojida que me hizo vuestra nación y 
eonlribuir á la gloria dél Sultán Napoleón 111, cuya 
generosidad y amistad me tienen estrechamente en- 
cadenado. 

Lo que hemos hecho, no ha sido hada para lo que 
Hubiéramos queFido hacer. Pero si el acto ha sido i.m- 
perfecto, cbmpteta fué la intención y Vos apreciáis 
más las Intenciones que ios actos. 

Tened la seguridad, distinguido y poderoso señor, 
de que. todos los sentimientos que nos manifestáis, 
son ios mismos que abrigamos hacia vos. 

Salud de aqqel quo 'ha hecho abnegación de si 
mismo en Dios. 

Abd-el-Kadeh, hijo de Mahhi eddúi, de la progenie 
de los tiassamias. 

El íli'a 10 del segundo mes 1277.» 

. 1: .. 

El seerelario de la redacción, 

M. HEaBERA BE Tejada. 


competentes para decidirlo; pero podren, 
cuenta al público de nuestras impresión ^ 
cuales son en lo sustancial favorables 
del maniliesto. ^ 

Procura este distinguir ^1 falso Ubetalis 
liberalismo verdadero , y supone que 
Sede ha condenado el primero únicaów* 
jando intacta la cuestión acerca del segu 
Aceptamos la distinción ; pero con u 
diferencia: lo que el conde de Montalemfie^ 
ma falso liberalismo es para nosotros el 
aero , el. único liberalismo , es ei überali 
Cavour, tan vigorosa y elocuentemente 
tido por Montalembert; lo jque este cree i 
dero liberalismo, liberalismo católico, no 


i 


'«lia, 
''erda, 

comba, 
''érela, 

liberalismo. ’ 

¿Quiere pruebas el autor de la carta, y 
todos los que eoít su misma sincéridad y 
fué se óbkinau' en llamarse* liberales, sin' 
de ser católicos'/ La acojida que ha fenitin 
cumeato mismo que estamos, exammand ^ 
las suministra» ¿Quiénes le apiaudenj ‘ ' ’*'** 
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cuehíran súbitamente ellos y sus familias en lamayor 

: : ’iií.üii/;!.' í>vi • •' 


Unas despachos expedidos desde Berlín por el Prín- 
cipe dejLatour d’Auvergne,, representante en aquella 
córte del Gobierno francés , dan cuenta de haberse 
organizado en Prúsia'ún partido que pretende hacer 
abdicar al Réjf Guiliérmo , como hóstif alif poirtica 
revolucionaria alemana. Dicho partido no quiere 
tampoco al -Príncipe Real, Federico Güítíerm'o , que 
es muy conservadory Ifala de dar la Cortina al Prin- 
cipe l'ederico Cárlos, sobrino del Rey Guillermo; que 
pasa por asociado á las sociedades secretas , y cuya 
cotiducla es escandalosa. , . . 

. ,Esta ultiraa ctccunstancia da gran verosimilitud .á 
las anlenpres nolieias. . 


La carta tlel euntie de ' Montaieinbert al de 
Lavour, es un documento impoftantisimo en dos 
cuncBptos , iliagiuíica dfíí'eniía de la caüáá de la 
Igiesid, y Mamúesto de la escuela catoTíca fran- 
cesa, quL no está refitda con los modernos prin- 
cipios de libertad. 

Bajo ti primer aspecto, excusado parece decir 
Rueños adlioiimos de todo corazón ál senti- 
iniénto piadoso y vigorosas palabras del ilustre 
escritoi , en cuanto al segundo, tenemos mucho 
(Jue expoiiet, y solo indicaremos aquello que á 
nuestro JUICIO sea indispensable a la fuerza de 
nuestra doctrina. 

Después de la ultima Alocución de la Santa 
Sede, era seguro que el conde de Moutaiembert 
no había de guardar silencio. Gregorio XVX en 
sú Encíclica de 13 de Agosto de 1832 ba conde- 
nado el grito de libertad absoluta; Pío ix el 18 
de Matzo ptoximo pasido el liberalismo, y cou 
él los mal llamados progreso y civilización mu- 
deruá; deber era de los que sostenran que la 
Iglesia no puede tener libertad sino donde' todos 
la Uéiieii; retractar o explicar su doctrina. 
silencio hubiera parecido irreverente. 

La retractación uo era necesaria al coude de 
Montaiemberi,' el cual en sus diversos escritos 
y discursos, con tales salvedades, protestas y es- 
píritu verdaderamente piadoso, ha expuesto sus 
priuetpios, que nadie, siquiera ei autor por breves 
momentos, ha podido dudar de ia rectitud de sus 
intenciones y de ¡a sumisión de su juicio al déla 
Iglesia. La explicación era indispensable, y pe 
ba explicado en la primera ocasión que se ip ha 
presentadu oportuna - 

¿Eso no satisídctoria la explicaciondel jeíé de 
la escuela, francesa católica liberal ? t\o somos 


eos. ¿Quiénes fulminan contra éí, contra si 
tor, su escuela y sus discípulos? Ibis Tíbepajbi w' 

teda Europa. Luégo'su liberalismo no' es fik 

luegouo.es verdadero liberalismo.u, aui 
. Esta impresjpn que el tolleto ba hecho*’*'^ 
la coucieu cia pública, es sin duda alguna ía'’"’*^ 
jor impresión que nos ha dejado el escfitó-'’'hfr 
beba dicho ya del conde de iVIontaleiM^y^ 
que, semejante al péndulo de Bellani, osc^*^’ 
tre dos contrarias ítracciones eléctricas eni 
espíritu católico y el espíritu liberal : en 
Ocasión creemos que, siu dejar de agitarse 
uno y otro lado, su movimiento no es ei <Je o,/ 
lacion, esel de un cuerpo gravo que hahiei^' 
perdido ei centro de gravédad bttsca. el repo^ 
Se puede aceptar el Góbieriio representativa 
y no ser li beral, como no lo fueron los español 

de la. Edad media. ■ ^ 

^ • IJ,. 

Se puede ser liberal y absolutista, como io fue» 
ron Voitaire y sus discípulos Aranda y Florida- 
blanca. u. , e , ^ 

Se puede hasta desear la libertad para todos, y 
no ser liberal , cuando no hay otro medio dé 
que la Iglesia sea libro, como lo doseabaen dé* 
termmadas circunstancias y meramente come 
estado transitorio v excepeiohal , el Obispo de 

Arras. ¡ ■ . o . . .. 

l'ero no se puede ser liberal v católico, cuan', 
do, como tipo de Gobiernos, como estado nor- 
mal de la sociedad; se pide para el' error, no ya 
la -misma libertad que para la verdad , sino lif 
bettaJde cualquier geneio, la mas pequeña li- 
bertad. ‘'.'O ' .. . . . I .... 

Y esa libertad para el error, concedida a pris 
ri, hlosohcamente explicada , es id esencia del 
liberalismo, su almay su origen, su principiové 
tal y luiid-nnentiiL 

• Destrúyase , y el liberalismo queda destruido. 

Se habrá secado el manantial 'liberal, que es 
el protestaaitsmo , da libertad de pensar, y de 
conciencia: .ü.i .q '.iii 

Se habrán sofocado sus medios de aGOÍon;’que 
son la libertad da la prensa y la- tribuna,' , ' 

Se habrán matado sus esperanzas, que son ai 
exterminio de -la Religión, ora por, la violencia 
de las elecciones, dei.la . traslorm ación da dos 
Congresos- en, concilios, , de la extinción :de co- 
munidades religiosas, de la desamortización , de 
las anexiones , del derecho de insurrección; ora 
por lasedupcion de los progresos materiales, de^ 
Utilitarismo, del sensualismo. , :p¡ ■ 

Désenos Parlamentos que no se erijan, en re- 
formadores da., la disciplina . eclesiástica , 00 
maestros de moral cristiana , que no usurpen ni 
meiiosoabeu ninguna da las facultadós,,de a* 
Iglesia, que limiten su palabra y su voto á cosas 
que meramente, atañan á ia potestad civil, y cada 
cual será libre en pensar si aquella formada Ga- 

bieruo.es más, conveniente que otra distinta: el 

Catolicismft no se enamora, ni se casa, nf se 
confunde con ninguna de ellas; paro désenos 
bajo cualquier forma un pequeño espacio donde 
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.^Pero esta oración no sirve pafa toda clase de 
eníertnédadés, sino para aquéllas qué' provienen' de 
una pasión de ánimo.... 

— ¿De veras? Pues eso...; precisamente eso es lo 
que llene doñ'á Catalina. Pasión de ánírnb.,'..' Yo no 
me acordaba; péüó éso.... ttamos, dadme lá ófaéioñ... 
y á la enlefma con elta. ; «s 

Lá Oración no la traigo conmigo; pero la tendréis 
dentró dé' 'poCos'"móméhtos.,l. ' y de seguro , si con 
todo secreto la ponéis en manos dé doña Cálalíhá, 
para que la rece todas las mañanas éñ ayunas , ál 
cabo de pocos días lá veis tan hermosa, lán fresca y 
sana como antes. ¡' 

El caballero partióse al punfp á escribir lo mejor 
que pudo un avisó á Catalina, '"participándole su lle- 
gada áKslella, y sus déseos de presentarse ál coñJ 
de; para probarle cuán inocenle eslabá del éngáSo de 
los castillos; y ^cuán dispuesto á cumplir todas sus 
palabras. , 

A este billefé, que en forma d'e'oracion , entregó á 
Maese Tomas de Galá'f; fe éonlesíó Cálaíinaque a4ue- 
lia misma tarde podía presentarse en su palacio, pues, 
ella como hijá obediente, había puesto la carta, en 
manos del conde, y con su aprobación le mandaba á 
llamar. ^ 

Del palacio del conde se dirijió Felipe ál de láRei- 
ha éú b'usea de 'Téhú. ’ 

Ocupaba el médico una parle de los sótanos del al- 
éázar: en las primeras hábilaéiones soíiá' recibir á las 
Sentesjque le buscaban, en las interiores nadie había 

penetrado aún. 

Allí ténia su laboratorio: allí guardaba' Biís fééoros. 
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4“* r*®’ Labia mucho de padecimientos físicos: no 
podía áífibuírié Iqía la culpa al itoblé y pundonófo- 
so niárlscál'qhé'no' osaba ponerse delanlé de sú ama- 
d'á ten ‘repáraria 'falta en que shs gentes lé habían' 
Iiéclio mcúfrir; mucha parte dé fa culpa podía rec'á- 
bar para sí lá 'implacable Léonor, qüe leníá dentro dé 
sú álcáiár "ál hoihbré á' qülén tan ápasiónádamente 
amaba, y á la doncella soberanamente hermosa, dé 
quien lé supúnik cíégámente énámofado. 

Todo fávórecia los inicuos planes de Leonor; háslá 
láausencla, fa supuesta ihgralilud del mariscal venían 
á júsliñcar el décatmienlb de Cátátihk, debido princi- 
paíméhté a la ponzoñá que, con tanta' seguridad co- 
mo' renlitúd, ibá dévorandosus entrañas. 

' Déspúes de tres comidas con la Reina, la muerlé 
dé la hija dél conde podía relardarse; evitarla eráimá 
pbsible. 

Fácil es de suponer que Leonor se mostrarla muy 
áfablé con el conde' de Lerih en semejántés circuns- 
ikñciás. Bu mayor anhelo érá óculfar su crimen, con 
el manto deslumbrador de los favores. Ella nadase 
atrevía a negar; él todo lo -quería: débil la una, exi- 
géníé él olro, figúrese el lector cuán medrado ándá- 

riá 'éslé’en su privanza corlesanaf 

. Ráíiábasé en él caso de un niño 'mimado y volun- 
fáribso', qúé en medió de una tienda de juguétes iodo 
sé lé aniója', y eulá imposibilidad de llevárselo' tbdo, 
llorá y se Tífilá; pues la misma pbundancta'y facllta 
dad de satisfacér los gustos daña á la elección. 

pehsamiéñlo do casar ásu 
Hija córi el heredero .dé lá corona de Navarra y len- 
taba las disposiciones de Leonor, la cual no manifei^ 
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mayor alencion, pero con la cabeza baja., cuando 
Leonor y el conde deparíian ^pefea de eílá, ‘ ' 

Pasó' el día, sin émljargq', .en 'ei "más profundo si- 
lencio, en' la más completa ignorancia acerca del 
mariscal de 'Navarra. Ni lo habia visto, como espera- 
ba, én palacio, ni de el hábia leitide nofieia alguna. 
Su Corazón comenzó á perder ei sosiego con el presen - 
timfehío dé alguiiá desgrácia. En su rostro., apacible 
ayer y' sonrosado, aparecían las huellas de aque- 
lla primera pesadumbre. En lodo su cuerpo sen- 
tía un mal estar, cual nunca lo habia experimen- 
tadó, úna especie de ardiente, pero lenta inquietud, 
que se acreoentaba conforme las Roras iban pasándo- 
se en silencio y soledad para la pobre niña, que nin- 
guna otra conversación anhelaba que los dulces colo- 
quios de Felipe, ninguna otra compañía que la de su 
nobie desposado. 

En vano Leonor procuraba distraerla, y en son de 
miligar sus penas, no permilia que se apartase un 
punlo>8U compañía; el malestar de Catalina iba 
en aumento, su melaneolía minaba sordamente aque- 
Ha existencia lozana y vigorosa, que, arrullada por 
las suaves auras del amor, pareciq imperecedera. 

a salu , la frescura da aquel cuerpo virginal eran 
al parecer puramente espiriíuales : eran el vislumbre 
e a ma que se trasparentaba inmaculada en la sua- 
. la envolvía; puesto que el primer do- 

0 e animo hacia recojerse marchitos y arrugados 
los petalos de aquella flor deiieada. 

Jales eran las conjeturas deí conde de Lcrin: tal 
e J'JicíO apariencias podía formarse; pe- 

ro e ector aabe la verdad; no eran todos pecare® 


— :3Í9 — . 

Mil yej.es -se, notaba ta .desaparición, del. aaéaúr^íal 

ppr espacio dé,d<^ ó tres dias cretasele muerto; regisr 
trábansc en .vanq aquellas sombríos aposentos; y á 
cabo de largas horas de encierro, se le veia salir osé' 
gado por hambre » consumido, el rostro, pálido 001 - 
mo el oro que eontaba y revolvía, y con los ojos re- 
dosos y á uo. tiempo satisfechos, del avariento que 

llene el orgullo de un sultán, y la: timidez de- un 

eedáva-M;, K,r, .'mí,-.:: ■ ■ V 

El mariscal acudió á Jehú esperando haltaf' eriaas 
palabras alguna esperanza aeefta.de la salud de- C»' 
lalina, , y conociéndole, bien, llevó consigo cuanto di' 
ñero y joyos pudo haber á las manos. 

Jehú, para suministrar un veneno á Catalina,, ha*' , 
bia empobnccido.á la Reina, y por curarla trataba do 
agolar Iqs tesoros, del .conde de Lqrio y aéh 4“'** 
decantadps -diarnáptes de Júneno, uótt« " ' ■ 

Difícil era, ch v.erdad, quedar bien con personé 
que hacían laníos sacrificios para obtener lan .diveí' 
sos fe.sullaiips; pero.^l anciano judio habiai'SuLi*^*’ 
bailar un medio entre ámbos exiremos; y oonsistia»® 
prolongar la enfermedad de ; Catalina hasta- dcj»f 
igualmente ejfhauslos. á unos y. otros. ■ 

Felipe, después de hacer sus regalos al médico» 
oy.d.dé él.Bon ef mayor júbilo las seguridades q»® 

daba acerca dé la mejoría de Catalina. .. ■ ' V 

Todas las seguridades del mundo eran pocas, «i® 
embargo, para el enamorado caballech. ' 

Después , de haber consultado con la cienoia, acB- 
Ó.é la Religión: ,y si en ta primera eneonlró egoB' 
UIR, doblez y fataai bailé erf ta segunda ; vetdaiif 

sencillez y consuelo, , , . . 



El I, Pensamiento Español# 



1 error respire á la sombra de la ley, y allí ve- 
jemos todos, amigos y adversarios, espíritu ii- i 
peral. 

•Es esto lo que Pío IX condena en su Aloou- 
¿ 100 . del 18 de Marzo? Sí, porque su divina misión 
aparece formulada por .el Apóstol en estas pala- 
bras « Omuia suslineo propter electos, ut ipst 
saliUem conseqiUíntur.»—í‘^ iglesia quiere sa var 
á todos, y no puede autorizar fa perdición e na ^ 

crecen muchos, ilora. ¿Quién puede negar que 

Lia libeitad del error enebfuerte se robustece 

y.perferciona, 

Y^l ísTi^ralismo que rechaza el conde 
^‘íoxnalenlhert efa el mero hecho de llamarlo 
fajíoíinoq id-so ob i;u;í;)'d (j 

Del espíritu general de su folleto se infiere; 
lo ha dectaíado iademasieXpreáamente: tlnsen» 
satQÍuera,di8a en uBa¡obra.!qntórfory proclamar 
lalibenad de conciencia en los países en que no 
existe.» (1) tTéhgo cóiüauzaen poder afirmar 
que mi itherahsnio nada tiene de común con el 
que tan justamente reprueba el Sumo Pontífice,» 
oiamüesta en su último Meto, ' ' f 

Aüora bien; »ab¿iítloÍa^ííeFuÍ!b»lfi San- 
ta Sede , sabemos lo que quiere reprobar el con- 
de ilontalembert. ■ í.úí * «' d >' *>". 

Ooüveni^te fuera, pin enqbmgp, c^mq ob^r- 
va un diario Ííaídliéo del' vec'iho imperio, qué el 
ilustre escritor.;yÍQSi periódicos que representan, 
sus ideas, parn^yimr^todacpufusion cesasen de 
hablar la lengua h^jéral^ , dé recfomar, por ejem- 
olo elacuerüo éntre la ‘tieligioh y la lihértad, la 
fop^liaoiou dó la'.lglesta:cOu la civilización, la- 
libei'Ud de coftciéuoia para lodos, <la -igualdad 
legal de cultos, etc.^etc.j porque estas frases pu- 
dieran dárf.enfonder que para, elfos, como para 
los liberales .verdaderos,,la Ueligion está reñi- 
da con la verdadera libertad, la iglesia Con la 
civilizaciolij'que el error'tiene los mismos fueros 
que la verdad, y ía ley los mismos deberes res- 
pecto de la Keligion verdadera que de las fal- 
sas; que‘ ioda's ditos sOWíguWes ahtfi talfey, Jípor 
copsgui^te que la tey.es superior á todas ellas 
que la ley di vniií, por consiguiente, está subor- 
Uiuada á ta civil, la iglesia al Estado; quemo ‘ go- 
zaudonuiguiia otra Iglesia del poder espiritual, _| 
cuya iudepeudeneibi tst» garáiáizadtipor ii so- 
berauia. temporal, es justq despojar ála Iglesia de 
csía'sobeiráliia para establecer, entre ellas per- 
fecta Igualdad. 

í)i todas estas proposiqioues.estáu condenadas 
p'i 3 f''^í''P&pá,*'y‘‘'''el'''cóuáe"dé‘ Hontáiémbert ' fás 
rechaza cun horror, ¿por qué no rechaza igual- 
mente el lenguaje con que suelen encubrir st 
verdadero objeto losqüé lás pátrOcirian"?' 

Mus, que, fo dtavfo fra'uces pudiéramos quejar-i 
nos. Mosü.irus; porque ademas de dolemos coiuo : 
calüUcus deesa haseologia liberalesca, lios' es-i 
cuece como espaúlolCá la iiijnstifcia de algénas ci- 
tas y la jiioportuuidaji de .ciertos recueróos^; 
pero de veras se los perdonamos, si no son las os^-- 
cilacioiies del péndulo, sino las vibraciones ca-! 
da vez iuipei'cepiibies de la campana que al ha 
eiiiuudece por cúmplelo debajo de la cruz de ia 
torre y sobre ia inuclieduiubre arrodillada en el 
templo. 

F. N. VlLLOSLADA. 


í , u -tvilp? de aue cedentes, por su deber y por conducta que 

lia sometido al Clero á tri u , „,.,ntes iu- [con aplauso del país viene observando en Italia.» 
pueden formar parte sectarios pro ® : sin perjuicio de aguardar explicaciones sobre 

dios ó maliometanos! ¡En Italia, “ este logogrifo, si los diarios ministeriales quie- 

entrado'á saco monasterios, se a ren darlas, nos limitaremos por hoy á decir: 

encarcelado á Obispos, en • f.“ Que no conocemos los verdaderos anle- 

cedentes de la política del Gobierno respecto de 
, Italia, y que los pocos que conocemos, se redu- 
cen todos á la proclamación solemne y á la apli- 
cación práctica del principio de neutralidad con- 
denado por ta razón, por la justicia, por el de- 


/tuvAw ** ~ f» • í> • pn 

leg se ha fusilado ^Sacerdotes "'“f ’ . 

;::.Cporfin.foonde i^ta despoja^ ^ 

minios, con grande aplauso de L 
al mismo Jefe de la Iglesia! 

.i.El^di^íoj fi^mopátícó hvj 

otras tantas conquistas de la c uueJcoroypor elPadre Santo- 

.¿odosdoshechosQdadc . ‘ J 


lu como 

zacion muder- 


LM^rL-rdejaedo c to a part 
excesivo se.l^ on Uam , i » ¡yK > 
io desaprueba Lek Oiscustot^ 4 P...ede p.a..mia 
,saás? E . ; .- n'i , O'i t'fo-uvc'. 

No.; pese al desden, cpn queuíura el periódico 
:autónomo toda mojigateríu no se fo pu^e pe- 
dir una onsmí.íoasipealamenfe casuística^, m 

mis SffáticamtlelcafKioim' Esfosno estorba 

que ia qai ev.a&iva tenga su intríngulis. No quita 
lo corlé -4 á lo valiente. El asunto es hurtar el 
cuerpo a la dihcuttad , y_sacdi_del atasco el car- 
ro de la Devolución . aunque caiga debajo de sus 
ruedasíchsenl’ldp'ootnun. 

Pués abormlBeaí ta Óiscuston nos permitirá 
declararle con toda sencillez una sola cosa. Los 
católicos- lio pueddltJctmhar, no coiiliuráa nunca 
la custodia de sus hbettades, a ueraoqas que, te- 
niendo dos dedúá*do hehte (y los redactores de 
La üiSíiUSion tienen ¡muuhos.mas) , no sepan to- 
davía a punto bjo si eu ^s.cucuustancias actua- 
les se están cometiendo o no éscaiidalosos exce- 

. . .i.-:: y, d...tír IH’íflr,' rot,!..: . 

SOS contra la Iglesia. 

■ - ■ > ^.1 :u- r..: nii’.ii.: .J 


2.“ Que no es cierto, sino falso y falsísimo, 
que el país Veá cón aplauso la línea de conducta 
que está siguiendo el Gobierno respecto á las 
cuestiones de Italia. El país no ve sino una con- 
ducta anti-católica y anti-monárquica en el Go- 
bierno francés respecto de Italia, y ve que la 
conducta del Gobierno español., es casi idéntica, 
acerca de este particular, á la del Gobierno fran- 
cés. Eso es loque ve el país, y si La Epoca 
quiere que vea otra cosa, hable claro; pues no 
estamos ya en tiempos de logogrifos ni de me- 
dias palabras. 


/.'i 1 1 

Lori leer lo: 


I :.i¡¡ , -: < 

dos siguientes párrafos que to- 
. saben. 


mamos de dus uiartos du boy, saben ya, nues- 
tros lectores todo Cuanto hay que saber sobre la 
cuestión a que se rehereii, 

Dice el primero: ' i : 

«El Reino da aenteiirter que. como consecuencia 
de la última entrevista celebrada entre el señor mi- 
nistro de Estado y el br. Pqcheeo. se tratará en la 
próxima'^ sesión del Senado de nuestros ás'unlos con 
Méjico- si bien todavía no s» presentarán jos.docu- 
mentos relativos a dicha cuestión.» 

''■ ■’''l¡'’dioe, explicando, el segundo : 

«£í beino da a eiilmtder que el decir los diarios 
Hniñistenalesrqde- no-se ttóvEraa a las Corles los doca- 
raentos sobre la cueslion de Méjico hasta que tenga 
idgar la entrevista del enviado de aquella República 
con el Gobierno, es con el objeto de dar lugar a que 
se suspendan las sesiones y no se trate de tan grave 
«Siunto»» ,«<«-<- »,• 


.; élU ¿iKdi. . 

Por todos los diarios ministeriales ha circulado 

el- párrafo siguiente: 

üLa Crónica üiee, con referencia á uíia carta de 

r , •; ,;.M ' -llM-: •-• . ‘ b ' ' i 

Baiceloua, que leiua agitación entre ios obreros, y 

hay moliyos ba|ilanJes para creer que, llevan las co- 
sas un giro parecido ,at qqe tjmaroi>,alii.en,ili54 y 56. 

Tenemos motivo# para asegurar,, que esta noticia, 
en los lériniiios y ..con las, proporciones que iá, da 
nuestro colega dalla maclie, carced 'poc completo- de 
íuiidainenlo.» 

Guuque es, decir qui;, .,M,|Uq,C«,.fos términos y 
con las prQporcionps que q sp iioticia Ua La Cró- 
nica, ello.osútí, codos. -modos verdad que hay 
atgo eírél úegooio.’ -i o'i'- 
Parécenos que á la hora, presente debía ha- 
berse explicado por los órganos del ministerio 

. , , ■ . , n I qué es lo que hay, anqque no sea con tas pro- 

A1 empezarse -ayer la ^esiyb del Crmgreso,, J ^ ^ 

anunció el S^tCulzada una inlerpelaciou al Go- |ic- • . . . r j ^ . e. . . . v 


Después de haber emitido nuestro leal parecer 
respecto á la reincorporación de la isla de Santo 
Domingo, hemos tomado por línea inflexible de 
conducta no dar de propia cosecha noticia algu- 
na sobre lo que examine ó resuelva nuestro Go- 
bierno, temiendo ser inexactos en negocio de 
tan grave consecuencia, ú oponer algún obs- 
táculo indirecto á la solución y á los trámites de 
solución que el Gobierno adopte. 

Fieles, pues, á este sistema, nos limitamos á 
trascribir lo importante que acerca del particu 
lar, se ha comunicado boy al púbiioo: 

(lEs oficial la noticia de que los Estados-Unidos no 
se Opondrán á que España consienta en la anexión de 
Santo Oomingo. El ministro de Estado anglo-ameri- 
cano ha contestado el 5 de-Abrif á una nota del mi 
nistro plenipotenciario español en Washington, señor 
Xassara, qne pedia explicaciones sobre el anunciado 
embarque de tropas á Santo Domingo, que ningún 
armamento naval de su Gobierno ha sido ni será des- 
pachado con ningún pi opósito hostil ó poco amistoso 
España, y que él Gobierno anglo-americano desea- 
ba conservar las buenas relaciones que existían entre 
ambos países.» — {Correspondencia.) 

Mnsistese en decir que Inglaterra hará oposición á 
que se nos anexione ia Isla de Santo Domingo ; pero 
nosotros esperamos, que si llega á formular su opa 
sicion, ,se convencerá de nuestro derecho, sin que 
esto relaje en nada la buena armonía que existe entre 
ámbos países.»— fWein.) 

«Ni hay noticia seria de que sea cierto lo que an- 
teanoche se dijo, con referencia á un parle telegráfi- 
co de París, de que el general dominicano Baez haya 
pedido el protectorado del Gobierno francés para su 
país, ni semejante noticia merece valor alguno; pues 
séfiá en extremo fidícúlo que un geperal desterrado 
hiciera semejante reclamación, y menos que se la 
diera importancia por ningún Gobierno.» — (Idem). 


bieruo sobre ía conducta anómala que ha obser- 
vado con los periódicos.de 'Madrid y los de pro-. 
vincias, periiiiliendo á los segundos la pubiiea- 
ciooidfi, la: tarta dél duque de Aumaie al Principé 
Napoleón, y negándosela ,á fos primeros. £1 Pre-; 
Btdqnfo dq ia.Cámaifa dijgiquepQRdria en conocí-, 
ifoenfo jipLQoLiifjfnp btipte/’petoefon; pero duda- 
mos mucho que llegue el caso de que la explane 
el Sr. Calzada, porque el asunto ej de tal índole, 
que, no obstante la suavidad mantecosa del se- 
ñor PosaiJ^^ Hjrrerp, i|o podriq entrar en pl sm 
verse cojldo ^or cualquiera .de los lados que esr 
cojfere parh 'éséapafsé.' ' * 

Después cont.nuó el debate sobre el proyecto 
de ley de imprenta entre los Sres.Rivero, Gánoi 
vas y González Brabo, versando la discusión 
principalmente sobre si la imp^pta.bajde.pstyr 
sometida al Código ó á una ley especial. El se- 
ooiLGouzalez Braba,- en su nombre , yapoyán- 
dose tn la autoridad del Sr. Pida), mandestó que 
uno y otro ¡se hallaban de acuerdo en esta parte 
con el Sr. Rivero; decláraeion quesorpfehdiód 
laGámapa^ sin extrañeza.- del Sf.^.Gúnzalek grár 
bo, pues que hasta S. S-.se mostraba sorpren- 
dido de lo mismo que estaba dicieisdp , y lá cúá!, 
en vista dedo que por óTra parte han dicho los 
Sres.Rivero y, Cánovas, acabado por con 
vencernos de que han ^pezado ya las manifes- 
taqipnes cláras¡dp la cohfusipp de lengu^ 


Uii périódico'iniiístiflal de anoche inserta ej 
siguiente pári^jío:,,i iciijk--'- 

«Por iqs nolioiíisque recibiiqos de varios puntosde 
España, se ve qué se ejéi'ce gran vigilancia én tocias 
iaS' ¿lisias desdé qué se supó que D. Juan efe Boibou 
tiabV» abandonado á ’Lontiiiss. Deiesla.capital nos di- 
cen hoy luismo que a D. Juan acompaña soio sn .ser 
C}:elar(o.yiaq.-fríhli;es. En España no ha vuelto a te- 
nerse noticia oficial del paradero de D. Juan; pero se 
i)os figura, y no c^et^gs dc^er .decir mas, que su 
suerte sera bien desdichada si pone el pie en nuestro 
territorio.» 1 

En electo, nos consta que so han ' dado órde 
nes mUy sé Vetas 'h las autoridades 'supiélriores de 
todas las provincias, y creemos que les seria 
qstty poco diflcUdarles cumplimiento, porque no 
dudoso que para ello tendrían por auxiliares 
á todos los-bombrcs da bieu del distrito, donde 
D. Juan intentara presentarse. {Ojalá abrigue 
igual convicción este mal aconsejado Príncipe, 
y nos libre con su ausencia del disgusto de ver- 
la'Seridfesgraciado juguete de pasiones y malda- 
des agenas! 


que nos há sucedido ^cfon La 
Discusión. |Ya sabiainoá lo q[ue vaiqn y spe 
ámj^íífls itiiertrüfei- que proídiéíe á la Igíésit 
partido deibocrático; y por consiguiente ( dicho 
sea con la vénia de La Discusión) nos ha cau- 
sado más risa que sD'rprfesá hi'úbica foáse con'l 
'^dét jjí-tMur4 fespbñttór'á'ntiestras pregüntás:— 'j 
•Si en Italia ha habido excesos , los desapro- 


Sobre el asunto á que se refiere el párrafo an 
ietiár, véase 1» que- i-ice la- siguiente carta: líQ 

«Vica, 2¿ de Abril. 
ui, , , . . . . , 4-1' "91 M ' 

una bola echada ai aire, maliciosamente sin ' 

h^^üamado la atención pública, y es la aparición en 
los'éscondrijós de •esfas'móatañas ae-DÍ''JúÉÍií ’de'Bor- 
bon^ consu inseparable- Eazeu y prosélitos más ínti- 
mbisi Acerca- de este- extremo podemos irá'nqniíízár 
al público; están pacificas las montañas y pais de la. 
alta Cataluña y el espíritu público está por la paz,i 
espttataio iinputsáríeaidá diá ibás-y-íaás losbidmen-: 
los de bienestar can; laA-jü üéfiea, q«e„ aptób^do ya- 
el primer articulo, qos.girqca reáiizada.V,. 


¡Ca Discusión, que tanta «fobfiatiM'préléñie 
inspirar á la Iglesia Católica, ignora todavía si 
cometido excesos contra, su 1¡- 
Bénau jEIli lÍÉrtis, ‘dbndé sé batí fofo solemnes 


' 'Á'Véi 4f 'áueslíOs lectores son más afortuna-', 
dos que nosotros y entiendeu qué ha querido 
decif La Epqca Qopj esie.párrafo.sirbiiinfoo:, 

. cE) Contemporáneo pregunta si es pierio, como se 


éAiu-á' - r . eai contenippr«(iCo pregunia si - 

iinñ<K han- órdenes religio- ha Sebo, que éi Gobierno espera á ver la resolucjon 
sas, Sfe fian Kxpedldo por ‘la juÁdridáct ciVil fié fie ly'graúd'es ‘Potencias pafrá ' seguirla, cuanádse 

cencías para predicar, se ha desamófÜzadb, lé ‘ tráife dél’ rec 0 Hóci<níéni¿>ttef nuevo rano'd&ltáíhi. 

' é. . ' ■ -t— - — u-i : El. Gobierno no necesil&.csperaf ásemejanJeicosa^ 


La Crónica de Ambos Mandos publica anoche 
el siguiente resúmen de la nota diplomática 'del 
nuevo ministro de Relaciones exteriores de la 
república de Méjico, señor Zarco, ai señor minis- 
tro de Estado, D. Saturuiao Calderón Coilantes, 
/eiaiiva á' la cuestión del señor Pacheco: 

((Habiendo sido perfcclamente recibido por el Go- 
bierno conálilucionai en Veracruz el señor embajador 
de España, á quien permitió aquel Tranca entrada, en I 
ver de guardar la debida imparcialidad, se dirijió in- 
medialamenle á Méjico, donde no existía ya >á ia sa- 
zón ni sombra de poder, pues que Züioaga pretendía 
reasumir en sí la suprema dignidad y lá autoridad de 
la presidencia. 

»En tal situación, todo el cuerpo diplomático resi- 
dente y acreditado en Méjico^ suspendió sus relaciones 
con el Gobierno allí establecido, con tanta más razón, 
cuanto que hallándose Miramon ausente, y siendo 
completamente derrotado á los pocos dias, volvió á 
la capital sin prestigio y sin fuerzas. 

))Tal fue, precisamente el momento que escojló el 
Sr. Pacheco para reconocerle, y para hacer su pre- 
sentación solemne y oílciaU Este apoyo moral dei re- 
presentante de España, alentó al partido conserva- 
dor, dando además cierto grado de conhanza á los ca- 
pitalistas y al Clero, para hacer á Miramon anticipos 
pecuniarios, que dieron margen á que se prolongara 
así una jesistencia inútil, puesto que aquella adminis- 
tración no tardó en ser derrotada. 

]>La nación vió en la conducta del Sr. Pacheco con 
él Gobierno usurpador de Méjico, cuando ya sus co- 
legas habían cesado en sus relaciones ohciales con 
dicho Gobierno, un acto de hostilidad flagrante hácia 
■^su propia dignidad y sus intereses. 

))£1 Sr. Juárez se vió obligado á acatar el fallo de 
a opinión pública, y con harto sentimiento se creyó 
en el deber de expedir sus pasaportes al Sr. Pacheco, 
al delegado apostólico y al ministro de Guatemala, 
abieftamente hostiles al ójrden constitucional. 

»Esla medida, en nada afecta al deseo que tiene 
Méjico de culUvar sus buenas relaciones con Esj 
fue una medida puramente personal ; pues su anhelo 
es, por, el contrario , el de estrechar más y más esas 
amistosas relaciones con el Gobierno español. Con 
este fin , el Gobierno de Méjico se halla dispuesto á 
rrotbir y enviar él á su vez una de tantas personas 
recomendables de las que existen en ámbos países, 
para .obviar y allanar las dificultades pendientes, y 
formular un acuerdo recíproco, un convenio justo, 
pues que el celebrado por el Siv Almonle, ai fué re- 
conocido por el poder legítinio y nacional , por no 
estar para ello autorizado Almonte,. sino quemas 
bien Se prolestóeontra él, ni fué concluido, sino como 
un arma dé parlídó por parte de los conservadores, 
descuidando y sacrificando los verdaderos intereses 
de ios españoles y de ios mejicanos , cuyos fraterna- 
les vínculos desea estrechar el Gobierno actual de ia 
república.» 


pertenecientes al .señorío del reino. Mas>^¿cuálea son 
estas cosas, según la razón y el espíritu de las misma» | 
leyes? 

La ciencia del derecho público, esto es, del que es 
tableoe las relaciones de las partes con el lodo del Es- 
tado, divide las cosas qne pertenecen al todo, en 
cosas públicas nacionales, y en cosas ó bienes del Es- 
tado; así como divide las pertenecientes á un pueblo, 
considerado como unidad , en cosas públicas munici- 
paies, y bienes de propios. 

Entre las cosas públicas nacionales, y las del Esta- 
do, hay la diferencia de que , aquellas están , por su 
naturaleza , destinadas al uso común de todos y cada 
uno, no siendo, por tanto, susceptibles de enajena- 
ción : no asi éstas, que pueden ser enajenadas como 
susceptibles de eaer, sin desnaturalizarse , bajo el do- 
minio privado. 

Asi, sobre las primeras ejerce la nación, el reino, 
un dominio que se llama señorío; y un derecho de 
propiedad sometido á las prescripciones del derecho 
civil , respecto de las segundas. 

Una carretera, por ejemplo, no puede ser enajena- 
da, pues de to contrario el adquirente como dueño 
podría impedir ó privilegiar el tránsito ; y precisa- 
mente el fin especial de las carreteras es facilitarlo. 

Esto no es decir que no pueda ser enajenado el ter- 
reno que ocupa una carretera , cuando cesa la conve- 
niencia pública de sostenerla ; pero enlónces lo que se 
enajena es el terreno , esto es , un bien del Eslado. 

En suma ; el domiuio de las cosas públicas nacio- 
nales , ó sea de las que pertenecen al señorío del rei- 
no , no puede ser enajenado , porque dejarían de ser 
tales, convirtiéndose en patrimonio particular lo que 
por su naturaleza es de uso público , cediendo asi el 
todo á la parte , principio irracional , y por tanto in- 
sostenible. 

No asi los bienes que son propiedad del Estado, co- 
mo las fincas rústicas. y urbanas, y los derechos rea- 
les y personales , en cuyo concepto el Estado no pue- 
de ser considerado más que como persona jurídica, 
igual en condición á otra naluiat. 

Asi , el Fuero viejo de Gaslilla y las Partidas decla- 
ran inalienables la justicia y los impuestos , porque 
ambas cosas quedarían desnaturalizadas desde el mo- 
nseato en que pasasen al dominio privado. 

En efecto ; el fin esencial de la justicia es mantener 
el orden social , dando á cada uno lo suyo : enajénese 
este derecho, y el particular que lo adquiera lo apli- 
cará lógicamente en provecho propio , sin tener en 
cuenta el fin de la institución. 

El fin esencial de los impuestos es cubrir las cargas 
del Estada , repartiéndolos según dicta la equidad , y 
variándolos según la ciencia y la experiencia aconse- 
jan; enajénese esle derecho , y quedará desnaturali- 
zado, porque pasara á ser de ulifiUad pri vada lo que 
esencialmente debe se>: destinada á la conveniencia 
pública. Veráse asimisino perpetuarse unas cargas 
variables de suyo , como lo es la conveniencia pública 
en que están fundadas. 

La justicia y los impuestos inalienables, como inbe 
rentes al señorío del reino, fueron, sin embargo, ena- 
jenados: mas, cuando las circunstancias especiales, 
que hicieron hasta cierto punto plausibles esas ena- 
jenaciones, cesaron,, y cuando la antorcha de la 
ciencia ha venido á esclarecer lo improcedente de 
ellas, la ley ha devuelta esle derecho á las manos de 
donde nunca debió salir. 

Las jurisdicciones señoriales, los diezmos señoria- 
les, las pechas, el peso y almudiobligalorios y señoria- 
les, y otras muchas gabelas det mismo género, han 
cesado, sin perjuicio del resarcimiento á sus poseedo- 
res, probando con los títulos, en cuanto á los impues 
tos, la legitimidad de sus adquisiciones. 

. Los Beyes absolutos, en lo antiguo, eran á ta vez 
únicos representantes dei Estado, y personas natu- 
rales. 

Claro es, que lo que como tales personas adquirían, 
podían traspasarlo con arreglo á tas prescripciones del 
derecho civil ; asunto no cuestionable. 

Mas lo que para eí Eslado adquirían por medio de 
la cpnquisla , podia .1 asimismo trasmitirlo á otro, en 
calidad de legisladores, siempre que el objeto fuese 
propiedad det Eslado, y como tal , enajenable por su 
naturaleza. 

Las propiedades rústicas y urbanas, ios censos y 
demas derechos reales y personales que se rigen por 
las reglas del derecho civil, pudieron venderlos, do- 
narlos á sus servidores, sin que tales enajenaciones 
deban confundirse en manera alguna con las señoria- 
les; porque con éstas se constituía señor el que no 
podia serlo, cuando con aquellas no hacia más que 
transferirse un derecho de propiedad por quien tenia 
facultad de hacerlo, y sobre cosas esencialmente trans- 
feribles á perpetuidad. 

La exljencia de la presentación de los títulos para 
acreditar la legitima adquisíeion de ias cosas señoria- 
les, no es, pues, aplicable á los censas, puesto que no' 
siendo de naluraieza señorial, debe bastar para ser 
amparado el censualista en su posesión y propiedad, 
los títulos que paia ello reconoce el derecho civil, 
entre los cuales el de ia posesión inmemorial es el 
más robusto.— C. B. 


que la córte se traslade en el verano Próxi^me á San 


tander para tomar los baños, y visite de P®*® 1®* 
vincias Vascongadas y acaso algunas de as • 

‘o es lo único probable hasta ahora sobre el viaje 

su majestad que anuncian varios periódicos.» 


El señor ministro de Estado ha vuelto al Real Sillo 
de Aranjuez. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valorea á 
loa precios siguientes: 

Titulas del ó por 100 consolidado , 49-60 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por lOOdiferido, 43 publicado. 

Deuda amorlizable de primera olesa, 31-25 no pu- 
blicado. 

Id.amortizable de segundo id. 17 no publicado. 

Id. del personal, 22-50 no publicado. 

EiSr. ü. Victoriano de Amcller , coronel relirado, 
ha sido enviado alas prisiones militares, de órden 
del señor capílan general de esle distrito. 


Ayer por la mañana el presidente del Consejo de 
ministros, ios directores generales de las armas, y 
otros individuos del Eslado mayor del ejército , han 
presenciado en la dehesa de los Larabaneheles el en- 
sayo de las lácticas de guerrilla de los generales 
marques del Duero y Rivero. 


El lunes próximo llegará á esta córte el brigadier 
Buceta, á quien S. M. la Reina, á propUesta_ del du- 
que de Tetuan, se ha dignado rebajar un ano de ja 
pena que le impuso el consejo de guerra celebrado 
para juzgarle. 

Hasido nombrado sub-gobernadorde Canaria, Lan- 
zarole y Fuorievenlura, el señor don Rafael Muro. 
Tambie.i ha sido nombrado segundo cabo, en comi- 
sión, de Puerto-Rico, el brigadier señor Vargas. 


El Reino ha publicado la siguiente caria, que, es- 
crita toda de puño y letra del inmortal autor del Qu¡- 
jete, posee el general Sr. D. Eduardo Fernandez de 
San Román. 

Esta carta fué escrita 27 dias ántes de la muerte de 
Cervantes y la insertamos con la misma orlografia 
que tiene. Dice asi; 

Al iLLUSTaissiMO Señor el Señor Don bernardo de 
Sardo VAL Y Roxas Arzobispo de toledo. 

Muy lllustre Señor; Ha pocos dias que recivi la 
carta de vuestra Señoría llluslrissima y eon ella nue- 
vas (nercedfis. Si del nial (jue rae a^uexa pud.era ha- 
ber feraedio, fuera lo bástanle para teneile con las 
repelidas muestras de favor y amparo que me dis- 
pensa vuestra lllustre Persona: pero al fin tanto ar- 
recia que creo acabara conmigo aun cuando» no con 
gradeciintento. Dios nuestro Señor le conserve 
egecutor de tan Santas obras para que goze del Iruo- 
to deltas alta en su Santa gloria como se la desea su 
humilde criado qúe sus muy magnificas manos besa. 
En madrid á 26 de Marzo úe 1616 anos. 

Aiug lllustre Sefior 
Misuel de Cerbanies Saavedra. 


En el monasterio de las Salesas Reales se celebra- 
rá mañana domingo, á las diez, una solemne función, 
en cumplimiento de una promesa hecha por ia hija 
fiel Sr. D. Pedro la Hoz, religiosa de aquel conven- 
to. Predicara el Padre Cumplido, de la compañía de 
Jesús. 


El martes 30 del oorrienle, á las seis y media de la 
larde, principiarán en la Real iglesia de Santo lomas 
los ejercicios de el Mes úe María y solemne novena 
que la Real archieoíradia del culto continúo á la Sau- 
Usnna Virgen ó Corle de Mana, consagra en el pre- 
sente año 1861 á su ilutelar la Rema de lodos los 
Santos y Ma'die del Amor Hermoso, en la Real igle- 
sia de Sanio Tomas. Goiiciuiran ios ejercicios el vier- 
!S 31 de Mayo. En.los primeros 23 días,. a las seis y 
media se rezara el santo Rosario; seguirá la meúita-- 
clon y el ejercicio úel día, y se cantara una lelrilta. 
luego el sermón, que tendrán los Presfiiteros D. Félix 
Cumplido y D. Cipriano Sevifiauo; acabado el sermón, 
se cantara otra leltiha, la Letanía y despedida de la 
Santisima Virgen. El día 22' después del sermón se 
cantaran varios moteles, la Letanía y una gran Salve, 
terminando con la despedida a-la íjantisiina Ni irgen, 
dirijiuo lodo por el maestro compositor D. Román 
Jimeno. La novena principiara el miércoles 23. A las 
diez de la mañana dé dtctiO diá se mamtestara a su 
Divina Majestad, quedando expuesto tiasla la noche; 
después demamteslar se cantará 'Tercia del oficio de 
la bantismia Virgen; en seguidá'fá Misa mayor con 
sermón, y a couiinuaeion la Sexta y Nona. Por ia 
tarde a las cinco Estación,. Rosario, meditación y 
sermón, que tendrán las nueve tardes tos referidos 
Sres. D. Félix Cumplido y D. Cipriano Sevillano; 
después la novena; concluyéndose con ta Letanía, 
Salve, Tantum ergo. Bendita sea tu pureza, y des- 
pedida de la Santísima Virgen. 


Habiéndose presentado ayer al presidente del Con- 
greso una proposición firmada por siete diputados, 
pidiendo sesión secreta para tratar ciertos asuntos re- 
lativos á un individuo de Ta Cámara popular , se 
reunieron el presidente, los viee-presidentes y los se- 
cretarios, los presidentes de tas secciqnes y ios dipu- 
tados que ban.sido ministros. ' 

Parece que la mayoría acordó que no son de la 
competencia det Congreso los hechos á que sé referia 
ia proposición. 


Ayer llegaron á Madrid los siguientes telegramas; 

«Cádiz, 22. 

L* fragata Lutsiía salió ayer de esle puerto para 
Manila. Conduce misioneros. 

No ha llegado aun la Emperatriz de Austria. 

Sevilla, 26. 

Hoy á las siete y media han chocado ligeramente 
dos trenes en el ferro-carril de Cádiz á esta ciudad. 
Se atribuye á que el maquinista de uno de ellos iba 
ébrio. Hay que lamentar algunas desgraeiás; pefo 
ninguna mortal. Daremos mayores detalles. 

Sevilla 26 (por la noche) . 

Varias personas levemente heridas en el choque 
ocurrido en el ferro-carril de esta ciudad á Cádiz han 
sido cifradas y han continuado su viaje. 

El tren ascendente es el que padeció más. 

Ei maquinista está preso. 

Se espera en esta ciudad el regimiento de Soria. : 

El secretario de la redacción, 

M . Herrera DE Tejada . 


ÚLTIMA HORA. 


Parece que habiendo decidido el Gobierno francés ¡ 
el establecimiento de un servicia trasatlántico de 
Francia á China, por él istmo de Suez , servicio que I 
contará con 18 baques al ménos y una subvención j 
de seis millones de francos para hacer un viaje re- 
dondo cada mes, el Gobierno trances se ha dirijido 
al español para obtener que establezca una linea des- 
de Saigonhastq Manila. Por el conducto que llega 
esta noticia, viene también la de que las negociado- ] 
nes eon el Gobierno español están á punto de dar 
buen resultado. 


-■'(i 


teéiquda pqj«q Ifone, toíafia su pofilii» ;pof ««s jnjj. 


Conei epígrafe áe Distinción entre el Señorío 
y la propiedad se nos ha remitido por una per- 
sona autorizada el siguiente artículo: 

Nuestras leyes han deelarado inafienables las cosas 


Leemos en La Correspondencia: 

«Por consejo de los médicos de Cámara que creen 
los baños de mar convenientes al Principe de Astu- 
rias y para que S. M. ia Reina pueda satisfacer su 
deseo de visitar tas provincias del Norte, es probable 


TELEGRAMAS. 

Torin , 26. 

La Catnara ha votado que se prolongue tres 
meses todavía' el servicio de la Guardia nacional 
movilizad».®' 

La Gaceta de Turin dice que Garibaldi regre- 
sará en breve á Gaprera. 

La Opinione dice que el Príncipe Couza y el 
Rey de Túnez han reconocido el reino de Italia. 
(¿Hisum teneatis? ) 

Lóndrss, 26. 

Lord Palracrston ha dicho en la Cámara que 
la conducta descortés de la policía prusiana con 
el capitán Macdonald puede relajar los vínculos 
amistosos entre Inglaterra y Prusia: que en ca- 
sos semejantes, Inglaterra siempre ha dudo sa- 
tisfacciones, y Prusia hasta ahora no ha dado 
ninguna. 


¿1 ■' 


PARTE RELIGIOSA. 


Sahtos.dk HOY. :4Has¿asío, San J^edro Ar-^ 
mengol y. Santo Toribi^ de Mogrovejo,, mártires de. 

Lima. 

Sast08dema5a»a. San Prudencio, Obispo «San 

CULTOS RELIGIOSOS, S- ; 'üi/. ;; 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de Sau Se- 
bastian, donde porta. manaba liabra Misa cantada, y 
por la tarde procesión de reserva. 

Eli dí eottvenlo de religiosas del Sacramento se ha- 
ra unción á Sanio Toribio de Mogrovejo; predicará 
en la Misa mayor D. Juaíi tíúérrk, y ’por la tarde se 
cániaráti'CiitJnpíéias soieiflides. ■ ■ . 

Se celebrará (amblen función á San Pedro de Ve- 
rona' etí‘ Sanio ToiÁad; predicando' D; Pédro Qurlez; 
en la capilla de la Venerable ’Or-dea Tercera de San 
Franciáco al beato Lució, predicando su elogio don 
MáriUtíí González, y á Sao lg:nacio de Loyóía en su 
igfeka, áieudó.'dradoif D. (jiegofíó MdnTés. \ ' ' 

Kn las párrúquias liabrá Misa 8ánlada, y por lá 
larde ejercicios espirituales con sermón y maniheslo, 
en C'apuiifiinos, San Millan, Seryitas, Ár(;epenlid‘á8 y 
oraluno del Cáballero de Gracia. . 

• ViSiTAOfi LA CÓRTE dE María. ■ iNueslfa'Señora de 
ía Misericordia éníjári áebasUaií, ó íá déi', Fávór'dn 

có .‘b li- 
ban Oayelano. 

SANTO DEL LUNES 

San Pedro de Vefótia, mártir. 

M : í' ! . GULTOS-. 

^^Gnarenta Horas en la ig'lesia de ' religiosas do San- 
ta Caialina de Sena (cade del Mesón de PaTédés)^ 
dopde por la inaiianu nabra Misa cantada y porta 
tarde.- vísperas a su liíiAlar. ' ^ ¿ 

mi la cipitU dcl ^anUsimo.Gnslo de la- Salud en 
San Juan do Oíos, sO ptaeíibarán los religiosos cultos 
semanales a Jesús Lruciücado, estando suDivina Ma- 
gestad- expuesto hasta las «.tocé# 

IfisifA DE LA Corté bE MXría. ' Nuestra Señorá de 
Monserrat en su iglesia, o la de la Oabeza en Sari 
Gines. 


u ÜARUi OHÜAL Oik LA ÜALLÍA. , 

PUütSlOflNCIA Ul£L'CU.Xs'£JCI DU IIUNISTUOÜ. 

■ . ; - K... - i' ‘ I, ■ • 

b. Mi lü Úuiua Nuestra. Seuura !>• y 
deilias augusta tleul taYuiilu, cuuliiiuau eu el 
Ueui MUu lie Araujuez aiu iiuveatijii u:t eu im- 
portante salud. : i; . ■ 1 

, (Saceta del 26.) ■ 

.li, ,,: MISISIEKIO Oí FOMENTO. 

Inslrucoton pubhcaí-^Negocmdo 1° - . 
Determinada el peroonat .de catedráticos nm-nera- 
nos de' rastótad en-'-fas* universidades literarias del 
remo, y debiendo precederse con arregio a ia ley de 
9- de betiembre de lSa7 ala designaaon- de las. cate- 
gorías que cotrespondéií a las, diversas taouitades 
¿ secciones, y a la provisión de las vacantes-, ' Id 
üeioa.lq. D. g,), pido el Heal Consejo de instrucción 
publica, ha tenido a bien dictar las siguientes disposi- 
ciones para el cumpiunicnlo de los arlieulos 2dd, 

'2J1, 2dd y ¿dd de la- expresada ley: ' en 

Arhculo I.’* Corresponden a las diversas laoulta- 
tles-. cun arreglo a los artículos 230, de la ley y 41 del 
Keal decreto de 14 de Marzo üe Itibü,, las calegorias 
de entrada, ascenso y termino que seexpresan a con 
tmuaoioq: ‘ 

TACniTAD DE FlLOSOIIAiy lETBAS. . 

Veinte y siete categorías de entrada- 
■Drezi y ocho de ascenso- . j 
’ Nueve de lermino. . 

FACULTAD DE CUiílGIAS EXACTAS . FISICAS F MAWRALKS, 

. Veinte y dos categorías de entrada. ‘ 

Catorce, de ascenso, 
faiele de termino; 

1 , FACULTAD DE FARMACIA. 

i Once categorías de entrada, r , ■ . 

Siete de ascenso^ jj^- - , 

Cuatro de ternupo. 

FACULTAD DE MEDICINA. 

Cuarenta y tres categorías de entrada. 

Veinte y ocho de ascenso.. .. . 

Catorce de término. ' ,o\j‘ . 

FACULTAD DE DERECHO. ' 

Cuarenta y dos categorías de entrada. 

' Veinté y nueve dé ascenso'. ' ■ ‘*1' - 
Quincé de término. ^ 

• Ihlj c, , , facultad DE TEOÍOCIA. -. -1 

Diez y seis categorías, ide entrada, , . " 

Diez de ascenso. 

, Cinco (Je término,, rd.-iu 1 . H 

Art. 2.° En las tacullades dé ciencias exactas, 
físicas y naturales y de derecho se distribuirán las 
categorías, eplce sus' secjiiories,. respectivas- db la ma- 
nera siguiente^, ; , ' , 

FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS,; FÍSICAS Y NATURALES. 

Sección de ciencias fisico-maiemátieasP • ' 

Siete categorías, de entrada. 

Cuatro de ascenso. 

Dos de iérniirió. ' - ■ - ' ! 

■ ' . 'ül',|-,Osr. j 

Seccion-di tieneias químicas. ' 

Nueve categorías de entrada. ' 

Seis de ascenso. 

Tres de térnúno. > , 

Sección de ciencias naturales. 

Seis categorías de BHlr4da, r{ i 

Cliaire. de ascenso. i 

Dos de. término. , , 

■■ ' - ■ ■:<'> .|| 1 ; 

facultad DE, DERECHO;,, : .-v„ll ; 

Sección de derecho civil y canáipcq. 

■ -Treinta y ocho oategorias die éntradao -' 

Veinte y seis de ascenso, . , i, 

Treep,^ tjrnsinp,; , , ■ ; . I 

Seci^on de d^ecfto adrnmstratiVO. ' 

Cuatro categorías de eníradat . 

l^res dp-^seposo. 

Dos de término. - 

“®í®ger¡ss vacantes de ascepso ó dej 
término 'séüéú adunciádas pór"lá dírécéloa general- 
de inslnúccidn piSbliii éíi: lá Gáeetd de Madrid , ’y 
por edictos que habrán de fijarse en (as universlda-í 


Art 4.® Trascatrido el ptálo, se pasará al Real* 
Cónsejá dé instrá'tfiioh públioáét ¿xpediénte de con- 
curso para que examine y compare los méritos de 
fés aspiradles. - .■■-'i’ . - -- - ' ■ 

"Cuidata de vefef C'dnséjd sí álg'únbs prófesoresf 
tén¡eíidíf'opciéii'á‘Cátegoriá, nb ta han 'pedt'dó; y re- 

clamartdb' süs respécíi^íSs'-eXp'édiplirés,'' procederá á 

ooóhpararios ñiéféc'imS'entbs de eslós bonlds' aleados 
por'ló'á oiróá'cáfedrítiOüS; HécliÓ' él bpói'luha examen 
y comparación de todos , pfóp'ohdtá' éii teriia ml Gó- 
bi'em'ó dbS'quei cóhsideré' más aérbedíiréa S ócupáí-la 
Vscanlei'Háyártla" ó no sbliiitádo’. ‘ H . 

Arlí 5.*' Sóh títnios-'p'áta ásCéndtíf eh calégo'fiá- ' ' 
'l.Oi- La pübrícaéiuii db'obtas y db otros trábájrts 
lilefariós'd cienli'flcos, origiiiáles y dé vértfádéra' im- 
portancia, calificados podél ■trílsntó'CoriseJb, y con 

anterioridad á la vacante, como lílut¿)S'’d'üfitíert'l'es 
para aséender en calégóh'a. ' - 1 *-'■■ ' ■ ■ - 

■ La circunstancia sola dé haber sido ihblnidá en las 
listas de libros de léxto urta obra, no ek hasla-'-O' pá^d 
aquel efecto. 

2 V.- -Los descabrinllertloa y adeIaalo3"'nolable8 en 
letras ó ciencias. i ^ ■ 

3.» El mayor celo, asiduidad y aciertdien lá -eflu 

señanza. ■ 

-4..» Los servicios extraordinarios qiie hayan prfes- 
tadodos prol'esores'sin haher-desateridldo las obtfgai 
ciones inherentés -á su cátedra, yíi' etl lá creáeibh - ar- 
reglo y aumento deles- ntdseos, gabi-netbs y deWiás 
dependencias cientificís o .iterarías, ya en' el ‘'desem- 
peño dei cargo de vocal en los trititlnales d'é oboir- 
Ciones. : 

En igualdad de circunstancias, se atélíderá- á la 
mayor antigüedad. -“ - ; 

■Art, 6.» Con arreglo á ia ley, ningnn éátéíráticó 
ascenderá en categoría sin llevar cinco anoa de anli- 
giiedadi en da inmediata anferioít’ “b ' ■ 

Alt. 7.»- El mérito premiado con'dha caldgdtia ilb 
podra alegarse de nuevo para asdeadef á dléa- 
Art. 8.“ Dentro de los cuarénla diaá de eoiiferídá 
la categoría de ascenso ó termino, el catedrático 
agraciado deberá sacar titulo de ella, sih el cual no 
podran acreditársele los haberes que por tai concepto 
le correspondan.' 

Art. 9.“ - El catedrático de término o de ascenso 
que sea trasladado de ana sección ó facultad áiJtra 
eoiiservará sq calegori i en la primcia hasta ta to 
que, ó. salga del serváso-aet-ivo. ó siemdo de ascenso 
obtenga la de. término eadanaeva sección ófacudlaí 
en la cual, y de ningún modo en ta anterior, podrá 

alcanzar esta, última oategería ' - 
Art. IQi Las trastaelones hechas' hasta 'el diá 'de 
boy no quedan sujetas a -lo que se di.spdné ' én él ár'- 
lículo anterior, y los: profesores de ascenso ó de tér- 
mmo ya. trasladados,- tienen desde-Iuego radicada su 
categoria.ea la facultad o sección donde sirven’ ac- 
tualinente.., • - .... . . 

De í^eai.órden iodígoa V. 4. para -Su inleiigéncia 
y efectos consiguientes. Dios guardé á V- í- muchos 
anos.. Madrid 13.de Abril-de 18dl.—Cotvéra— .Señor 
director general dé Instrucción pública 


causa formada á los ingeniero^ contratista y ayudan- 
te, Sé ha cometida una equivocación que espero rec- 
tificará, pees mi oondeBSoioO' ® POf 

de fabrica, y no 040 oor.ellos í R?'’, Esta, 

ocasión me permité rerardár la suplica que en 26 de 
Octubre -de 1859 hi'ciefon al piíhllcd‘leS''SeñOreéMngei-' 
nieros para. que ,ausDendi(»e s». juicio h»ata que la 
verdad completa pueda ser de so dpmimo. : Yo .rucgo 
todavía con enicrá ¿chfiáilzá á ésé'mismb públicb (jue 
aguarde á la eisntea«ia daSeltl''*- fiá® aguarde para 
pro.quncii^ qu. fRUp, á conooar, . ja verdedii, qiue, aguarde 
á que se haga, íá luz en esta cause, primera en Es- 
paña’ de'iu cÍMfe;'Lak áCfasácíiónes', las"defehsas', y 

ouáulo. ayudé' áifémiaeiunijqlci» eccaotu de esto; larga 

y dolorosa historia, se putífi<f®f® '“9 

mentó, en cuanto lá ley Ib'pénhila. . ^ ■ , 


ESPECfÁCÜLOa. 


rBATRír KLAL' 
de Al)ri,L 


CulilLb. 


fies literarias, 
cibir solioitudi 
Opción á este premio. 


señalando el plazo de un mee para re-; 
Ice de loa catedráticos que se crean eéní 


CQSiGHE&O 

PRESIDENCIA DEL SR. MONARES- 

Extraeto de la sesión del día 26 de Abril de 1861 

Se abiiO áiás tres, y se aprueba el acta de la an- 
l-erior. , ■ 

.Rl Sr,. Lalzada anuncia, una interpelación al Gó- 

bierno sobre la conducla.qbservada por el mismo con 
la prensa de Madi id y de provincias en lo relativo á 
la publicación de la carta-folleto del duqiie de Aú na- 
le duijida al Principe Nflpoleon- 
7, ,-EI,spiipr presidente dicet que >io pondrá en conoci- 
miento del Gobierno- I 

Se pone a discusión el dictamen de la comisión de 
actas, relativo a la de Medina de Pomar, que propo- 
ne su aprobacioq, y que se admita eofflo diputado al 
señor Cateaga. , . 

El Sr. Ribo impugna el dictamen, porque, en con- 
cepto de S. S.,en la elección existían liechos que la 
hacían viciosa, y por consigulenté ilegal' la admisión 
del señor Lareaga, como representante en el- eongr'é- 
sode aquel distrito.. ¿ . 

El Sr. Vázquez defiende el, diclámen en nombre de 
la coinision. ‘ • ' ' ' 

Rectifican ambos señores, y puesto á votación el 
dictamen piden vanos diputafios'que sea nominal, y 
resulta aprobado por 66 votos contra 35, quedando 
admitido como diputado el señor Careaga. 

bigue la discusión pendiente sobre el proyecto de 
ley de imprenta, y el -Sr. Rivero tectíficá' con algún 
detenimiento lo dicho en la sesión anterior-'por el sé 
ñor Qánova8.deí Caslido, haciendo un nuevo discur 
so, eh el cual procura probar la nqcesidad que hay 
de (Jue la imprenta seá libre y no se halle sujeta sino 
al juicio de un solo tribunal- y -á las disposicionés del - 
Código, penait, en. las, cuales encuentraB- S encerrá 
do todo cuanto puede ser aplicaWéa los.. delitos eo> 
metidos por medio de la prensa- 
' Combatiendo el ¡sf." Cánovas del Caslillb ios nue- 
vos argumentos presentados por c ‘sr Kivcro, aduce 
(ambiefl.-otiips nuevos en defensa de las ideas' que en 
Ig, materia, profesa Sj . 8, y por H|limo a nombre de 
fa comnon declara que esta apeplg Jas ipijiijaciones 
dé que Se anadá al aílroulo que trata de iinpresos 
una adición que aclare, que tas de parlieulares uará 
servicio .también particular, ,no están sujetos-á ‘a ieV 
. que no todas la» hojas sueltas i^tan prohibidas 
sino aquellas que la auloiidaa no crea convenientes! 

El br. González Didbo -entra después a impugnar 
el titulo primero de la ley en proyecto, y emptaza 
níánifestaildo, que tanto él como oíros muchos hom 
bres oonaetvadoiea están- oontormes con lo dicho' p’or 
el> Sr. Rivero: pero que en.sn uuuiíeplo, la libc'-lad'^de 
.imprenta sin res,tr!qci 9 nes.i upi;.es,arJri y natnrat á los 
siste.ipas liberales, no siempre pueda planjearse en un 
país, eoandó nó há llegado al grado de madurez pre- 
cisó para- obtenerla. 

Respectoalimeslroopinael. orador-qtie esnlás ven- 
tajean el introducirlo tal como, lo desea el|Sr.. Rivero, 
qqe.pq.pl.que el Gobierno .y la .comisiqiiqpieren darle*, 
y para tralár de probarlo ésludiá S. S. el proyecto de 
ley censurándolo detenidamente. 

El orador se extiende e.n cousideractoues generales 
sobre la conveniencia de ía libertad de la prensa has 
la que trascurren las huras de reglamento. 

Jura el Sr,. Careaga, y levanta, la sesión el señor 
presidepte, quedando el Se- González Brajioeael uso 
de la jjálabra para la sesión de hoy. 


Fnacion páta hoy sábado' '27 
,1 

Ajas ocho y media de la noche. 

La opera en euáfru áclos del maestro Rcllim. titu- 
lada.' Aornid. - -.eiiii - -. - 

ÍEAIRO DEt, PRINCIPE. Función para hoy 
sabado 27 de Abril. 

A las ocho y media de I» noclie. 
l.° Sinfonía a toda orquesta- 
* 2.° La loa nueva original en un acto, noiñmadai 
Lahijadeíiervantesi ■ -iin- 
i. El .drama en tres actos y en verso, titulado: 
í). Quijote de la Mancha. 

- . l.ll.'.- ■ ; .. e*.' . , i • 

(.TEAXR0DELC1RCU. Función para huy-aabad» 
27 do Abril. ^ i 

A las ocho y media de la noche-* 
ll® Smionia.' ■ . 

.2. La zarzuela nueva en un acto, nominada: 
La artista. 

3.“ La aplaudtdá'zarzuela CU d(5s ácteí; lítuládá': 
Marma. 'n - li ■ 


para 


-ÍEATHO DÉ LA ZARZUELA. Función 

hoy sabado- 27’dé Aterí.' 

A las ocl(o y media de ta noche. 

La divertida zarzuela en tres actos, nominada: 
Jugar con fuego. 

i . íi . " - 

PLAZA DE TOROS; 

En la tarde del Infles 29 de Abril, se verificará (si el 
tiempo lo permite) la 4.- media corrida de toros- 
Presidira la plaza la autoridad compéleníe 
• Se lidracan seis loFós de- hs ganaderías y con las 
divisas- siguientes:. 


loros. 

Ganaderías. 

‘ 1 • n' • -• ' 

. Vecindad. . 
dei ganadero. 

Divisas. 

•— — — 



- 

Ires; . 

de- don. Vicente 




Martínez, .pro- 
cedentes de te 

Colmenar 



* déMoralzarzai. 

■ Viejo. 

Morada. 

Tres. . 

-de don- Manuel- 



Franeisco. be-. 


Celeste 


gurí,. 


Sevilla. 


y negra. 



Lidiadores. 

Picadores. -AntonYo Pinto y Cayetano Ruiz, con 
otros tres de reserva. - ■ 

, Espadas. Cayetano Sanz y Antonio SanohéZ.(el 
Tato) , a cuyo cargo estarán las correspondientes 
ctodnilas de banderilleros. 

•.Sobresaliente de- espadas. - Marrano- Antón - siil 
perjuicio de, banderillear los loros que. le corres- 
-poudap. ... 

Los precios serán ios de costumbre eñ las corridas 

de toros. • ■ 

La corrida empezara a las cinco.- 
Gna tspsica locara antes de Ja función y en loa in- 
eriuedios. 


■ ■- -i FONDOS PÜ'BLfOOS-. - ' 

CoriZAClONiOEL BUL 26 DO ABRU DE 1861'. 


COriZAClON DE AYER. 


COMUNICADO, 


Señor direcíor de El Pdnsamíenío Español. 

Muy señor mió . y de toda mieonsideracion: Ruégo 
Ú Vd,. se sirva insertar en uno deles primeros núme- 
ros de su apreciable periódico la siguieaie fecilfica-- 
cion que con esta fecha remito al director de La Cor^. 
respondencia de Espafíar*."" ' í 

De Vd. atento. Sl p- ^ 

Segovia^^ de Abril dé 1861. i 

y. ‘I’ -RECTIFICACION. ■ [ 

Al cilar La Correspondencia en su niim«ro deí 
2^. d$ ^ JalÍQ; def. .e»- . ia’ 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado'. J 

InscTipcíones de id'. . . 
Títulos del 3 porrO/O di- 
, .fendo. .* . ,A . .. -.1 
inscripciones de id. 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. 
Idem no preferente con 
interés. . 

Idem sin Ínteres. . 
Partícipes legos convfer- 
' - tibies en 3 por 0/0'. . 
ídem dei 4 y 5 po** 0/0,' 
Deuda amortizable 4^ 

primera clase 

ídem- de segunda id. . 
Ídem dei personal. . . J 

j 

ACCtUJÜKS DR CARRErRRAA 
-b ppÉ 0/0 
ANUAL 

¿áimsionde Aíh*i1: 

de J8oQ, dea4,004 rs. 
ídem de a 2,0Ó0 rs* 
ídem 1." de Junio de 
ÍSdI, de a 2,000 rs 
Ideui' ol de Agosto do 
,T8^,.dea2,i)üO rs, 
Idem 1.® de. Julio de 
■■1'856,' ae-á‘2,bD0‘rs. 
Idem Ó de MarZo de 
iboo. procedente ik.| 

. ' ia de id de Agosto de 
1852 { de á 2 000 rs 
Acciones de Obi as pu 
' blicas de 1 de Julio 
de 1858,. . 
Provinuiaicade Madrid,. 

^ por 0/0 anuai 
i)ei Canal de Isabel II. 
■de' a I'.OÜO reales , t 
por 0 /(Í ariuui 


. C AMUIO AL: CONTADO. 


Pabllcado. 


49-05 15 20 c 
)> 


No publicado. 


42vv75 


i. i: 


KEPRESENTACIONES 


EMENCUS Í PMROflATÍYAS DE M MADRE DEL DlílNO SAHAto 

En-esta obrita, bsHamente impresa, se explica cómo represeatan T eQqné 
mejan á la Reina de ios Angeles la aurera, el mar, la rosa ^ la oliva, el lirio, jn-®®®*- 
eipres, la- palma, el cedfo.-la fuente, el huerto, la torre, la estrella, la luaa'el 
so, el sol, el efielo, ete., etc. , ; , ’ 

Novedad en las ideas, belleza de formal^ eatusiasmo religioso y dulce tern ^ 
dotes que se hallan reunidas para hacer gríita y deliciosa la lectura de este n 
libro' adornado con una bonita lámina de I 4 Santísima Virgen. 4 d,, . 

■Se vende á 4 rs.‘ en Madrid en las libiierías de , Aguado, ;.OIamendi y Sa^ l 
quienes pueden también dirijirse los- pedide* que se, hagan, para provincias. Se*d’ ^ 
grátis '4 ejemplares al que comprare 20 . ' 

. (1 P-) - (25..^26.), 


i'/ 


MONTE-PIO UNIVERSAL 

COMÍA ÜE SEGIROS .ílíl fllOS SOÜRE LA V1 Da‘! 

„ ' SITUACION DÉ LA COMFAÑÍA EN 31 DE MAI120 DEJ861. ‘ 

Hiimepo de imponentes. , . . . -. 

Capital súscpíto. J ......... Rs. 36'S'.8Í79,190' i • 

'Títulos comprados. . . ...... s ÍÍ2.éiúÚi,ÓÚÚ 

LA COBRANZA DE LOS DERECHOS DE ADMINISTRACION SE VERÍFIGA EN 
UNO POR 100, O AL CONTADO, CON Lá REBAÍA DE 12 POR 100.' 

'*"i '■ ' ' ' 

El Moutk-piq ünivers*l, aunque no cuenta, njás que dtfáíro años'de eiisíénóiá, es ya con - 
del público, lo bastante para que pueda creerse exeiWo de seguir te costuWbré admitida 3 »-°''**'’ 
merar las ventajas generales y especiales que sus Éstathtos oÍBeoen á los* imponentes. : ’ 

Todo el que desee ingresar eíi cualquiera de das Asociaciones qqe CQmpren.de„ .'h^iari 1 
Dirección general de Madrid, cSltó de la Magdalena, 2, ó en las" oficinas de sus representant * 
provincias, así , como, en los prospectos que se faclftEan á quien los pide, los datos, adlatecinn ^ 
detalles que necesite, .para ilustrar su Opinión en la materia. - . ■ ■ , does j 

Desde 1.° de Enero de ISel, se admiten imposiciones paz>« la 

IVUEVák ASOClACfDM DE $ECiUl|0«i DE CUOTA Y l»UAZO FU«s 

aplicadles a la 

^ -j ■’ I . - • ••■ {i. r 

REDENCION DEL servicio: MILITAB, , ' 

a” looK®* P“«d®a ingresar todos los jóvenes que- cúmplan 'la édad de 2fiáñ6s dfesdé 1.» de Mavo 
de 1865 en adelanté. Las bases especiales de estos Seguros se explican deterfidamenté en 'el 
rVOSpCCtO TlllTíiei*0 m. ■ : . , » 

i ' ' 

Delegjado del Gobierno, SU. D. JOAQÜlll HIAUDUiTADO AIACAMÁZ. 

JUNTA DE INtERVENClONa- - i , 1 ,, 


Exemo. Sr. marques de San Felices, Presi- 
dente. 

Exemó. Sr. D. Juan Drúraen , Vice-presi- 
dente. 

Exemo. Sr. D. Diego Coello y Quesada. 

Exemo. Sr. Conde de Sanafé. 

Exemo. Sr.: Conde de Moctezuma. - 

Esemq. Sr. Conde.de Pomar. 

Exemo. Sr. D. Fernando de Guillamas y Ga- 
liano. 


Sr. D. Manuel Llórente. * ^ 

Sr. D. 'Fausto Ríirandaj '* '* *'' ' 
Exorno. Sr; B*. Luis Rodí-igfiez Catnaiefla.' 
Exemo. Sr; D.. Joaquín de Barroeta- Aiismap. 
Sr. Dj Ramón Camppamor. , a , , 

Sr. D. Ignacio José Escpbar, 

Exemo. Sr. Conde deBelascoain, Secretario. 
Sr. D-. Ma-miel AlVarez' dé Li'Dék, Vice-secré- 
tario.-- , 


ÜArectó'r general.— Excrao.‘ Sr. Duqjué de Rivas, Grande de España."'^ 
SuB^DiHECTOR GENERAL.-^Exemo. Sr. MarqueS de San José'. ^ " 

Secretario GBNERAL.—Sr., D. Vicente Martínez Alonso. ' , 

Abogado coNsuLTQR.T-Sr. D. Laureado Figuerola. ■ 


31-25 

17 

22-65 


1 17 


95-55 


93-50 

94 

98-75 
, 96-50 
95-60 


109 


MKHGADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS SX EÍ. DIA DE AYER. 


1,796 

1,688 

4,592 
103 
' 344 
222 


fanegas de Irigol 
arrobas de h'árina dfe id. ' 
libras dfepan coeido'. ■ 
arrafiaa de. carbón. , ' 

vacas que eonjpqnea 41,720, fibras de peso, 
e'arneros que hacen 7,649. libras dé peso, 
corderos que hacen 4,'18'6 libras dfe peso. 

PRECIOS DÉ ORANOS. EN EL MERCAD'O DE AYER. 

Trigo..,.;.,,,., de 43 á 52 rs. 

Cebada añeja. . ... de 21 a 24 

Algarroba de á 28 


' Eiftorresponsabler D. MAiiuEL-bí Toiiíá.- ' 
■-iaipicnta-da- Tejado; Peiayo, núm. 26,prioei|iál. 


EL FEf 

^ , DIARIO POLÍTICO ÍMDBPElfblBílITB. 

Este periódico se publióa todas las tárdes, momentos antes de salir el cor* 
réo, y contiene las noticias que se reciben durante el- dia. 

Fúlica también despachos telegráfiójs que se remiten de diferentes puntos 
de Europa, adelantando de este modo* veinticuatro horas las noticias del ex* 
tranjero^ . , ; 

PUNTOS DE ISUSCRICfON. 

Madiud. ' Oficinas del períod.ico , ca|le del Arco de Santa María, itúm. 18*, 
cuarto principal derecha, y librerías j de la PitófócjÉÍad , OtavuinM y Cuesta, 
BaUly-BailUere, Lopen y Perdiguera. | ^ ■ , , , 

. PapvjNaAs. Líis principales, librerías'^ *' '' ‘ 

1 .. -lO; -.Up -u:.. u ■ ,M i,., j , . , , . ,,, .... ''' 

o., -- PRECIOS de; SÜSG fUEION'v ' " 


-'‘'t --rq 


!-■ ■ - 
r . . . 

'-i' ' ■ ’■ 



■ ■ - ^ ....... 

' . '< 4)1*4 t*: li-jj-j.; 

.1 I..-*,! .Á. 

'■ ’.iOJ .i;t: 

PROVINCIAS. ■ 



.;i 0 ; .»■ ÍJ ••-1» ¡r. ’r 

' * - ;11J ;,-t) 

MADRID. 

EelaAdmin 
nistracion o* 
retel tiendd 

sellos ó 1 h 
brajij^ 

Bin casa; . 
de los comi- 
sionados de' 
Madrid é 
, prqviflciep. , 

1 - 

vVlJTaAUAfL. 

i.' •).! . 

t ' ' ' 



-• 

J' 

lita . ■* * • jj OjiiUtíi: 

Un meS; . ..¡ , . 

i:s (.* 

42 

4‘5. 

46 


■ .\r' 

: 'i •' 1 

Tres meses. 

■ 

35 

* 2 " ’ 

4‘5 

70 

' ■ -54''' 

Seis meses.; . 

'66 

80 0 , 

: -h „ 86 , .. 

.,.i4,40,... 


Un año,, . . , . . . ^ 

o^ ;420 : 

'--ó aiOf ■ 

. 160 , 


... 

2 Í 6 » 

,154 ; 

, 266 ‘ 


Us suacriciones comienzan los dias 1/ y T6 de cada mes 

at StrSSvXw™”'”'*” 

-ADVERTENCIA IMPORT.ANTE. 


-,iii 


Los precios señalados en’ la segunda casilla del anterior anuncio , son 
c^énte para las si^cnciones, cuyo impprte se entrega personalmérite en,l» 
Atoinistracion, calle del Arcó de Santa María , nam.lS^cSonnacinal.V 
se i:,^mite á la misma en.sellos ÓJetras de cambia, ^ . 

Los, señoras suscritores que .pagan por medio de letras' míe esta Adminis- 
Wn git» a carga, abooarta los precios-^AJaSári^Sl*' 



Lúnes 29 de Abril de 1861 


Aüo 11. — Número 409 


•Número 409 


díalos antecesores han otorgado á la fatnilia napo- 
leonida. 

Otro corresponsal de París, con fecha también dei 
24, reíiere las interesantes n oiicias siguienLes: 

París, 24 de Abril: 

((Todos los periódicos semi-ofíciales se apresuran 
hoy á porña á desmentir una vez más el rumor que 
había cundido relativamente á la próxima evacua- 
ción de Roma por las tropas francesas. Y esta vez 
como otras es preciso reconocer en esas negativas 
clásicas un indicio seguro de cierto fundamento de 
una noticia tan desmentida. 

Verdad es que últimamente se han renovado la 
provisiones para las tropas; pero no es menos cierto 
que la partida dé las tropas francesas es inminente, y 
que las negociaciones que se han entablado sobre 
particular, no han sido sin resultado. Puede usted 
tener por cierto que las negociaciones han llegado ya 
á este punto. El Gobierno francés, e.stá decidido á re- 
tirar sus tropas en un término corto; más para no 
afectar la justa susceptibilidad del Papa, iospiainon- 
íeses parece que no entrarán en ios Estados de lia 
iglesia, sino que se aglomerarán en la frontera; desde 
la frontera paréce que pretenderían defender al Papa 
cóntra úna invasión ó una empresa cualquiera, pro- 
ceda de donde proceda. De esta suerlé se dice que el 
Papa quedáíiá dueño de sus Estados v^seríá dp.fftndi- 

V4V/ til llliCilOl pUl OUO piopltts uopas. 

Cerdeña ha aceptado estas proposiciones; pero ¿las 
ha aceptado también el Papa? Sea cotilo fuere , este 
término medió no es más que un recurso para buscar 
una salida á la situación actual. 

Pero aun suponiendo que esté resuelta la cuestión 
de la retirada de las tropas, aún quedarán para resol- 
ver muchas dificultadés en los detalles.» 


, Se dice que Moldavia, Valaquia y Túnez han re- 
¡eonocido el nuevo reino de Italia. 

. . Mqchas ejecuciones capitales en Verana y Basite, 
cuya resistencia acarreó e|. incendio de muchas casas 
■por los soldados.; Exasperados los habitantes, se reu- 
nieron en bandas de, insurgentes, y rechazaron en la 
montaña un ataque de los piamonteses. Los garibal- 
diuos calabreses provocaron desórdenes en Sonza. 


f en «obre la carta del duque de Autnalé y sobre 
cierto duelo que dice en que va á celebrarse entre 
este duque y el Principe Napoleón. Pero tene- 
mos buanas ra%ones para rogar á" auestros iec- 
tores que se contenten Con imaginar lo que pu- 
diéramos decir, pues en este negocio no nos es 
dado meter baza, — T. 


íiacion consabida! Y en pos de esos diarios, el 
^ telégrafo nos advierte de que tal confianza inspira 
la tal reconciliación que, para mantener sus etece 
tos, no se sabe en dónde encerrar á Garibaldi de 
manera que no alborote. — «Garibaldi saldrá de 
Turin: Garibaldi va á domiciliarse en casa de sñ 
amigo Trecchi: Garibaldi se va á encerrar en la 
quinta de Pallavicini: no, no: Garibaldi, á donde 
va porfln, ó mejor dicho, adonde vuelve, es á 
Caprera.» — Singular reconciliación, cuyo prime- 
ro' y más inmediato efeatb es el ver de abistüar 
bajo siete capas de tierra á uno de los reconci- 
lia^Bs! 

Se conoce que todo el moderantismó revolu- 
cionario se lia puesto en movimiento para hacer 
desaparecer de la escena al peligroso • Garibaldi; 
la primera indicación de que debia volver á en- 
cerrársele en el islote de Caprera, partió del 
diario imperialista la Patrie. Conviene oir tex- 
tualmente su consejo : ■ 

«Todos los diarios franceses (dice) favorables á la 
Causa italiana , lamenlán el conflicto... etc. , y hacen 
Votos porque... ele. En efecto, nunca ha tenido Italia 
tanta necesidad de concordia como ahora; pues si, como 
aseguran algunos , el Austria no ha renunciado á sus 
proyectos deagresion, nada podría alentarla lauto, cowao 
esap disfd.encias, entre les generales italianos , y esas 
.desconfianzas suscitadas entre los voluntarios y el 
ejército. . • 

»Los italianos no deben olvidar que han debido sus 
triunfos á sú tniíon tanto como á su denuedo. ¿Como 
quieren ' qiié fas Potencias europeas reconozcan el 
nuevÓTOtnó de Italia' j st no les bfrfeoén mas que el 
•éSpécláculb dé guerras -civiles ?... 

• «tiaribaldi seria muy ouerdo, -si', Como se asegura, 

: hubiese resuelto desaparecer momentáneamente déla 
- escena polilioa. .Sus amigos, parece. le han disuadido 
_deque vuelva. á presenlarse en el Parlamento, yje; 
instan á que haga un viajo por las. provincias d'e 
, Lombardia. 

aMejor haría retirándose á Caprera. El retiro le; 
devolvería siii duda ei prestigio que la tribuna le ha 
quitado. 

iihicGáeeta de Parma propone otro planli anuncia 
que ha llegado á Türiri una -Princesa (ó una diputa- 
ción) siciliana para manifestar al ministerio que el 
único medio de restaurar el orden en Sicilia; es, fijar 
, ulli, permanentemente la •residencia de. Garibaldi.» . 

En suma, La Patrie no sabe qué hacerse con 
ese liombre; pero á la cuenta; se ha tomado su 
consejo, pues parece que, efectivamente Garibal- , 
di vuelve á- Caprera. Verdad es que antes ha de 

hacer alto anoo riia» ou la 4 uuii-u üc Fallaviol»»; 
(que está junto á; Genova), y es posible que desde 
esa quinta nuestro héroe haga algo por donde 
no- tenga ya que-ir á Caprera. Seria lástima, 
■porque ya vemos- las- .ganas que el órgano- iin- 
iperialista tiene da que los italianos no impidan 
con sus locuras el que las Potencias europeas 
reoonozesn el nuevo mno de Italia. Parece que 
Napoleón isenliria este-contratiempo. 

Pero no- hay cuidado: el nuevo reino de- Italia 
está ya casi reconocido por lord -Russeil ; dicen 
^que- laeslá por Portugal yGrecia-,y últimamen- 
i-te lo ha sido, por el Príncipe Cauza y por el Bey 
Ef negro Domingo parece que- se 


advertencia. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no couclaye afín del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experiiáéntar retraso en el 
reciño del periódico. 


TELEGRAMAS. 

Marsella, 26. 

En Constanlinopla el papel moneda será emitido 
hasta ndllon y medio de duros eon amoctizasion ga- 
rantizada. 

Las tropas irregulares han quemada cinco pueblos 
de la Herzegowina. Los embajadores reclamau ga- 
rantías. Dos mil soldados turcos de caballería mar- 
chan á Beyronlh. 

El crédito del Estado ha mejorado, gracias á las 
medidas adoptadas últimamente. 

Cracovia, 26. 

El sistema de rigor so estiende no s lo á Cracovia 
sino á toda Polonia, y continúan las prisiones. Ei ti- 
fus hace esfragoson las tropas. Una- circular del di- 
rector de cultos manda á los gobernadores que pon- 
gan presos á los eclesiásticos que por. cualquier mo- 
do exalten las imaginácipnes. 

. Se ha Ipirfo un manifiesto imoerial riendo grani»» 

“á GorlSchakoff y al ejército, y prometiendo 'oivido á 
'ios polacos. El jef'é de la policía Trejsow ha sido des- 
tituido. Las tropas reciben paga de campaña. 

BEfiLIH,.^6. ■ t 

. Dicen de Polonia que el lónes próxima, aniversario 
del Emperador, habría, probahlemenie una manifesta- 
ción , pues han aqiaqecido pasquines para que en ese 
día no se abran las tiendas, nadie salga á la calle y 
no' se ponga iluminación. ^ 

. j. Viesa, 26. 

La Dieta de Croacia .se ha declarado soberana res- 
pecto á la de Hungría. La de Dalmacia ,se niega á 
formar parte de la Croacia. 

Lósores, 26. 

De Washington dicen que .los comisarios del Sur 
han salido de Washington sin conseguir ser recibidos 
oficialmente por Lincoln. Arisana ha volado, su se-» 
paracibn de la Union. Ha sido convocada la milicia de 
Washington. Él mayor Anderson y su tropa fueron 
conducidos á la isla de Morris. Reinaba gran agita- 
ción en Washington. 

París, 26! 

Todos ios - despados confirman las medidas de ri- 
gor en Polonia y la enérgica resistencia de los habi- 
tantes, sobre, todo de las señoras. 

tr.l tÍQv V—., II aa nreiaeno npnlrvno-o- o.. , 

manencia en Roma. 

Turin, 28. — Ñápales, 20. 

Ha habido en ésta ciudad ligeros desórdenes con 
motivo de haberse prohibido el usq del uniforme de 
la Milicia nacional fuera de ios actos del servicio. La 
tranquilidad se ha restablecido. 

, . - Sarasbva , 28. 

, Ijan penetrado eni la pla'za de Nikchich 80 oaballé- 
, rías cargadas; de víveres, y edyo pasó permitieron el 
23 las , autoridades do Maalesegro á través de estie 
tetriloriq, 

, , Turin, 28. • 

, Un despacho do Ñapóles de .anoche anuncia que la 
tranquilidad volvió á aderarse á las .cual co de la tac- ' 
de; que la Guardia nacional tocó generala, y que. nu- 
merosas patrullas recorrían la capital y se ha- 
bían hedió muchas prisiones de personas escapadas 
de las cárceles y que vestían el uniforme de guardias 
nacionalés. Los sucesos det dia anterior se atribuyen 
á una conspiración borbónica. 

El mismo despacho dice que han recibidó noticias 
de las provincias anunciando movimientos de partida- 
rios de los Borbones que se díspao>aB-á marchar so- 
bra Ñapóles .creyendo que la reaocien había triunfado 
en esta efudad. 500 facciosos, procedenles de los Es- 
tados romanos habían entrado en la pcovinqia de 
Aquila. Cuatro buques tripulados por partidafips de 
los Borbolles habían salida de Civita-Vecchia pl 25 
con rumbo á Ñápeles. Un buque de guerra sardo salió 
á ‘su encuentro. 

. Los oficiales de la Guardia nacional habián protes- 
tado en el peródico el Pungolo contra los sqcesos del 
dia anterior en nombre de la instilueion , declarando 
■que se hallaban dispuestas á defender al Gobierno. 

A última hora habiá tranquilidad. 


París, 27. 

Dicen de Italia, que el Gobierno teme ver sus re- 
gimlqntos atacados en ios Apeninos. 

La mayor parle de los gobernadores de las pro- 
vincias napolitanas están nombrados. 


PAUXtí EXfMiNJÜKA 


Vuelve á llamar preferentemente nuestra aten- 
ción el reino de xNápoles. El estado de anarquía 
y guerra en que aquella infeliz comarca no ha = 
deiado realmente- da bailarse desde el primer i 
instaote de . la invasión gatibaldma, parece ha- 
berse recrudecido hasta un punto, que difícil, 
muy ihlicd será encontrar en ios anales de nin- 
guna guerra civil antigua ni moderna un cúmulo . 
de horrores .semejantes á ios que hoy ensan- 
grieutaa y devastan, el suelo napolitano. Pudie- ' 
ra decirse que todos los ardores del Vesubio se 
han comunicado á los corazones de aquellos 
hombres, y que estallan, con explosiones ince- 
santes. Aún esta, comparación no puede dar Una 
idea exacta dedo que, allí está isueedíendo: para 
imeginarlo bien, era .preciso haber entrevisto 
alguna vez ei horror del. iufleruo, •> 

.7En, soios cuaii’pi meses,. dice un corresponsal j 
de aquelia tierra , bdU llevado al patíbulo los- 
piamuntesesimucha. más gente en nombre de lai 
libertad que.en cuareuta y, cinco años les ‘Bor-i 
houes para defender su trono legitimo -centra i'aj 
conspiración permaneato' que lo ba estado tul- i 
uaudo. AUicei fusilar hombres á centenarésv es | 
ya el pan de cada dia ; pueblo ocupado poí piá- j 
monteses, pueblo incendiado, saqueado y cosido: 
á bayonetazos el vecindario. A quinientas llega 
el número de- personas decentes y honradas, 
presas por causas políticas, y de esta' cifra sale 
cada dia un contingente no escaso pa^ra el patí-; 
bulo. Entretanto, las cárceles todas han abierto j 
sus puertas para soltar á los facinerosos que alli 
aguardaban ul castigo de- sus crímenes, y enri- 
quecidas con ellos, las falanjes de la libertad, ! 
asaltan en poblado y en despoblado al pacifico 
vecino, ai merme oaminaiite, y gritando: ¡ Viva 
Garibaldil ¡viva la Jiepública! ó, ¡viva Fruncís- ' 
co lil (pues todo les es igual), ejercen impune- 
mente su borrible industria con disfraces poli- ^ 
ticos.. ' 

Ei estado, ya normal, de la capital misma es ■ 
el motín; y los piamonteses, para utilizaron' 
provecho de su rabiosa sed de sangre esta per- i 
pétua . revuelta, dícenla siempre .producida por ¡ 
las conspiraciones borbónicas, á fin de noisaciar ; 
sus furores sino contra los partidarios de la légi- 
tima álenarquiu, á quienes osan llatqar facciosos , ! 
briyantcs j rebfiides ; viva imágen , repetimos,' 
def iuUeruu , donde la confusión espantosa de | 
las ideas y la perversión sobrehumana de los | 
afectos tfastoruan el uso común y racional de j 
las palabras, haciendo que al mal se llame bien,.; 
y al bien se llame mal. - i 

¡ Qué lección ! ¡ ah ! ¡ qué lección ÜNo parece , 
s'iuo que el reino napolitano ha sido esoojido 
singularmente por Dios para dar al mundo un 
espectáculo ejemplar de la gran impostura-revo 
luciunaria. Ñapóles, decíanlos malvados, está 
descontento de sus Reyes ; aquella monarquía, 
aquel Gobierno, en manos de los Borbones, era 
un iusullo á la civilización, un oprobio de Europa: 
aquel pueblo estaba esperando , como á su Me- 
sías , la redención que liabia de ser obrada por 
el Piamonlei... ¡Gran Dios! Y lo único que se ve 
claro, evidente en ese pueblo, es que derrama 
sin cesar torrentes de su sangre más noble para 


Con la nota que publicó el Monitor relativa á ios 
asuntos de Polonia, el Gobierno francés ha consegui- 
do dar un nuevo motivo de queja á sus amigos los 
revolucionarios, sin haber logrado satisfacer las exi- 
gencias del representante ruso; pues, según dicen, 
entre este y Luis Napoleón ha mediado una discusión 
bastante ágria, yen íaque'ei Sr. Kisselef ha dicho 
á S. M. Imperial que el Principe gobernador de Polo- 
nia, al reprimir como lo habla hecho las manifestacio- 
nes de Varsovia, había imitado el ejemplo que dio el 
hoy Emperador délos franceses cuando para salir de 
la condición de presidenlé de la Renúbiii'o 
ai ¿lueuio inoefénso. 

' Los revolucionarios parisienses, que no están aho- 
ra para evocar tales recuerdos, la toman por el lado 
de la protección á las nacionalidades, y dicen que no 
comprenden el fundamento en que puede apoyarse 
S. M. Imperial para establecer la distinción que ha 
establecido entre la nacionalidad italiana y la polaca. 

córreSponsal, que escribe desde 


Sin embargo, 

París con fecha 24, deja colegir que haya sido el 
miedo uno de los consejeros que han apoyado la 
conveniencia de la nota dei Monitor ¡ 


Debemos referir una heroicidad de los pocos,, pero, 
por lo vislo, buenos revolucionarios romanos. Hac,e 
pocos dias algunos do estos han insultado a ia heroí- 
na de Gaeta, dentro y al salir dé la iglesia de San 
Pedro. 

Las desgracias de los napolitanos se aumentan de 
dia en dia, y léjós nosotros de querer recargarlas, 
muchas'' veces nos esforzamos en rebajar las Untas del 
sombrío y terrorífico cuadro que debemos exponer de 
las desdichas que con ia libertad liberal han llevado 
ios piampnleses.áaquefpats desventurado!, . ; 

Las prisiones de Ñapóles encierran actuaUneate en 
sus calabozos íiemíe: mil llamados reos políliocs, y 
que no hap sido presos más q ue por sospechas. En- 
tre ellos hay centenares de mujeres y niños. La Per- 
severanza de Milaii diee, que á cousecuencia -det in- 
vento que. la policía sarda ha llamado eoiispUaoinn 
borbónica, han sido presos seiscietilos sesenta y seis 

individuos, de los cuales, cuatrocientos sesenta y 
seis son oficiales y sotuauos que pertenecieron ai 

ejército de Francisco H, y los doscientos restantes 
clérigos y ciudadanos de la clase media. 

Ei periódico bonapartisla la Patrie, dice que en e* 
reino de Ñapóles nadie obedece á la ley, que se sigue 
prendiendo á troche y moche, y que se declara sospe- 
choso á todo cuanto rio es piaaionles. Estas medidas 
odiosas é ilegales, mant-ieilen-el descontento } la no- 
bleza no se somete, y la prisión del duque de Caja- 
mello, ha alejado a los nobles que estaban dispuestos 
a volver. Entre tanto los loados bajan cada dia, el 
comercio esta aniquilado y las grandes obras acorda- 
fias no comienzan. 

En las, provincias la situación, no mejora, en todas 
partes se hacen prisiones y sefusilq, sin, procedimien- 
to judicial. En Taviano y Oria los movii.tiientos han 
sido muy graves. Toda la provincia de Bori estaba 
insurreccionada el 18, siendo tan grande el odio que 
se tiene á fos piamonteses, que en cuanto se separa 
uno de éstos de sus filas, muere á manos del paisa- 
naje. Las ejecuciones, que eran ya numerosas, iban á 
.rauítipiiearse eon la llegada dei verdugo, que es el 
nombre que se da al feroz Pianelli. 

El. corresponsal que da estas noticias , diee que 
puede asegurarse que las ejecuciones que ea ouatro 
meses han hecho tos piamonteses en nombre de (a 
libertad, exoeden en muciio á las que se han liecho 
■en 45 años por los Borbones. Pero lo que, según 
aquel corresponsal, irrita más á los napolitanos; es 
que los piamonteses apellidan bandidos á todos los 
que quieren ser napolitanos. El Principe de Carignan 
es un objeto de burla para el público, y apenas se 
■deja ver. ' , ' 


pero aunque 
prudente, según el corresponsal parisiense, el conse- 
jo no vá á resultar provechoso. 

«En San Petersburgo, Berlín y Viena, dice aquel 
corresponsal á este proposite, no se dejarán engañar ' 
seguramente, con la nota publicada ayer ene! Moni- 
tor, relativa á Polonia, 

Está nota llega tarde: era preciso haberla publica- 
do mucho tiempo antes si se quería desalentar la in- 
suneccion oh Polonia. Se asegura que la publicación 
de ésta nota ha sido decidida eii vista de ios despa- 
chos recibidos. del duque de Monlebello, diciendoque . 
la coalición era inminente si Francia no desaprobaba 
terminantemente los sucesos de Polonia. 

Despachos diplomáticos de Berlín anuncian que Ru- 
sia, Prusia y Austria, tienen en s'js rnanos pruebas 
de que ios últimos acontecimientos de Polonia han 

sido organizados en París, con la tolerancia, ya que 
lio m eonniveauio om utomeniu oauoes. 

Créese en la existencia de una vasta conspiración 
que envuelve ias tres partes de la Polonia. Los mis- 
mos despachos anuncian que la Prusia está inquieta 
por la agitación que empieza á manifestarse en el 
gran ducado de Posen. En vista de estos peligros , los ' 
Gabinetes de Viena y Berlín, parecen decididos á ol- i 
vidar sus disidencias secundarias relativas á lá Ale- 
mania, para conjurar los peligros que amenazan, á sus 
provincias de Polonia.» 

Dejando esté asunto, y á Napoleón el cuidado de 
abonar.cierta profseia que respecto á su estrella hizo . 
el marques de 'Váldegamas en ios tiempos en que 
aquella lucia más radiante, diremos que siendo tan 
conocedor como es Luis Napoleón del camino que 
puede andar un folleto, tiene ya más que montado en- 
tre ceja y ceja el del duque de .Aumale , por lo que ■ 
con niotivo de él se habla en Francia de las estima- ' 
bles prendas del Príncipe Gerónimo, su augusto pri- j 
mo, y por lo que se menea y comenta la honrosa his- ' 
loria de ia familia. 

Pero iio es lo peor que ios franceses se hayan dado . 
eon afan á evocar recuerdos de la estirpe augusta de 
los napoleonidas, sino que por lo que de esta se cuen- 
ta en el folleto del duque de Aumale, va el tal folleto 
extendiéndose como mala yerba; y á pesar de las re- 
cojidas y de la vigilancia que pone la policía france- 
sa, sólo en Francia se asegura que andan corriendo 
de mano en mano unos cien mil ejemplares impresas, 
y excepto en España, por los respetos que debemos 
al sucesor de Napoleón 1, se reimprime á porrillo el 
folleto en toda Europa. De él, y descartadas las feim- 
presiunes eii los periódicos, entre los cuales los italia- 
nos no se han quedado en zaga, se han hecho, que 
sepamos, tres ediciones én Londres, cuatro en Fra'nc- 
fort,dos en Hamburgo, cinco en Bruselas, dos en 
Viena, dos én Berlín , dos en Haya, y una en Ams- 
lerdam. 

La cuesrioii italiana sigue íambien propo.reiouando 
á Luis Napoleón algunos quebraderos ó.e cabeza. 
Ahora parece que sólo aspira á conseguir inmediata- 
mente dos cosas: priipera, que el Papa salga de Ro- 
ma; y segiínda, que Mural vaya á Nápoles. 

Paca lo primero, se trata de intimidar' al Padre 
Santo por toda clase de raedlos. 

«Para lo segundo, dice un corresponsal de Roma, 
sabemos que el 7.° dei linea francés debe- salir de- aquí 


(le Túnez. 

dispone; también al mismo reconocimiento. 

Y á propósito : véase si el telégrafo de Turin ' 
éritiende bien el charlatauisint) : el sábado por 
ia tarde nos decia lo del reconocimiento del ' 
l'rincipe.Couza, y hoy nos cuenta que; según se 
dice, Moldavia y Valaquia han reconocido el rei- 
no de Italia. Ahora bien: el Principe Gouza es 
el Príncipe qqe msirda en Moldavia y Valaquia; 
pero como puede haber gente que no esté ente- 
rada dei particular, el telégrafo turiaes cuenta 
con ello para meter ruido, y redacta sus noticias 
de manera que resulte que el tal reino de Italia 
ha sido reconocido por el Príncipe, por el Prin- 
cipe Gouza, por Moldavia y por Valaquia; en 
añadiendo que ha sido reconocido también por 
los. Principados danubianos, tieneya multiplica- 
dq hasta ei númetQ éinco el reconocúniento que 
dice que ha hecho, del reino de Italia ei Prínci- 
pe Couza., Soberano feudatario de los Prineipa- 
,dos danubianas de Turquía , conocidos en el 
mapa de Eiifopa con lós nombres de Moldavia y 
-Valaquia, óséagenwldoi-válacQSi 
I Los.esciaYioaes tnecidioiaalQs. -y getentrionates 
del Imperio de Austfiia, parece que han dadoan 
.no entender su nacionalidad comoia Revoludion 
quisiera que la entetirliesen..Ni fos croatas quie- 
ren ser húngaros., ni los dálmalas quieremser 


Cuando los tqvoluoipi^riQa itajjanos vencen, ofiran 
como sabemos obran en Ñápeles; cuando conspiran, 
suelen emplear los . remedios caseros que en ql^- 
guieule párrafo de una correspondencia nos dicen 
propina en Veneeia su junta directiva: 

«Rajo pena de ser cosido á puñaladas, nadie toma- 
»rá parte en . las elecciones. En casada disputa 6 
.iiqueja, no recurrir á los tribunales austriacos, sino 
selejir arbitros entre los nacionales. No visitar las 
»iglesias donde funcionen clérigos que defeindan al 
»poder temporal del Papa, Los contraventores serán 
»enlregadgs á la deshonra pública.» ' 


Londres, 27. 

Reina grande agitación en "Washington y todos 
excitan á Lincolii á la guerra contra ios Estados d'él 
Sur. El Congreso quiere poner á su disposición armas 
y dinero. 

, i Viena, 27. 

El Cardenal primado de Hungría ha, tenido una 
audiencia con el Emperador. 

San Petersburgo, 27. 

Se ha dado su retiro á 57 generales. 

Turin-, 27. . 

Garibaidl ha ido á la casa fie campo de Patlavieino 
y desde allí irá á Caprera. . 

La Italia publica loa detalles Ug ja reconciliación 
entre Garibaldi, Gavour y Cialdini. 

La Cámara aprobó la ley, prorogando por tres me- 
ses el servicio de ia Guardia nacional movilizada. 

A consecuencia de las Inrbutencias en algunas 
provincias napolitanas, se proelanui, la ley-mareial en 
los Abruzaos, Capitanata y Basilieata. 


Los Obispos del Líbano y Sy-ria han dirijido al So- 
berano Pontífice una exposición escrita en árabe, y 
que dice así: 

Santísimo Padre : 

«Los Patriarcas y Obispos que suscriben , proster- 
nados á los piéade Vuestra Santidad se atreven á ma- 
nifestarla, junto á las desgracias que han padecido, 
así como el pueblo^y el Clero confiados á sos cuidados, 
los socorros providenciales que han recibido para 
alivio de tantas miserias. 

Vuestra Santidad el primero, se había dignado á 
pesar de la triste situación á que le habían reducirlo 
ateniados deplorables, enviarnos una limosna doBle- 


Austria, unánimes y eontormes, cuanto antes: 
porque, según vapaos viendo, el amigo Bona- 
parte empieza á recelaí que, el ejército austríaco 
va á encargarse de arreglar definitivamente la 
cuestión Garibaldi , y los asuntos do Nápoles, y 
los de Roma y.... 

. Aquí íbamosá decir cuatro-cosas que nos ocur- 







menle sagrada , ejemplo admirable que han seguido 
todas las naciones calólícas. Pero Francia, entre ellas, 
tiene derecho principalmente á nuestro reconoeimien- 
to eterno en estas circunstancias desgraciadas. 

A esa nación generosa, Santísimo Padre, debemos 
que haya cesado la matanza de cristianos; á ella de- 
bemos nuestra propia existencia. Sin la protección de 
sus soldados no se hallaría acaso un solo cristiano en 
lodo el lerrilorio de Syria, 

Francia no se ha contentado con protejernos contra 
los ataques de los musulmanes y de ios drusos, sino 
que nos ha salvado de los horrores del hambre, del 
frío y déla desnudez. 

Aparle de los considefrables socorros distribuidos 
por el Gobierno francés, una sociedad caritativa, la 
obra de las escuelas de Oriente, ha abierto una sus- 
cricion pública que los Obispos de Francia y los de 
otros países han patrocinado al lamente y ha producido 
más de dos millones de francos. 

Sumas muy considerables. Santísimo Padre, han 
sido ya destinadas por caritativos católicos de B'ran- 
cia y de otras naciones á proveer á nuestros pobres 
de vestidos y alimentos, á reconstruir casas arruma- 
das, á acojer mulUlud de huérfanos; y en este mo- 
mento se preparan á suministiar á nuestras iglesias 
despojadas de lodos sus ornamentos que han perdido. 

Todo esto se ha llevado á efecto á nuestra vista, 
con tanto celo como prudencia, por el señor Abad La- 
vigcrie, director general de las escuelas do Oriente y 
digno represealanle del Clero de su nación. Este res- 
petable Sacerdote ha cumplido el peligroso encargo 
que había aceptado á riesgo de su vida, que más de 
una vez hemos visto expuesta. Ahora vuelve á su 
pálria después de haber distribuido por si mismo mas 
de un millón, y asegurado por medio de muchos co- 
misionados la dislnbucion de nuevos socorros duran- 
te el invierno. 

Sabemos que se presentará á Vuestra Santidad 
para darle cuenta de lo que ha hecho; pero también 
nosotros aebemos , Sanlísimo Padre, dar á Vuestra 
Santidad un testimonio solemne de los beneücios que 
hemos recibido de ios calólicos de Francia y de su 
digno representante. 

Seríamos sobré todo dichosos sien la imposibilidad 

pobres cristianos an testimonio de nuestro recoi 
míenlo, se dignase Vuestra Santidad pagar parte de 
nueska deuda. Vuestra Santidad posee el tesoro de 
indulgencias y favores espiriluaics confiados á San 
Pedro y sus sucesores. Le suplicamos, pues, humilde' 
mente, que tenga á bien abrirlo en favor de loa ca' 
rilalivos calólicos de Francia que han puesto sus nom- 
bres en la suserteion hecha en favor nuestro. 

Dígnese Vuestra Santidad creer en los sentimientos 
de profundo respeto con que se arrodifiau á sus píes 
sus muy devolos hijos , 

Los maronitas 

Pedro Padlo, Patriarca de Anlioquía y de Oriente 

José Bercii, Obispo de Coroche ; 

loviA Awm, Obispo de Beyroulh ; 

José Maridh, Vicario del patriarcado; 

Botros BEP.TAm, Obispo de San Juan de Acre; 

Butros Massao, Obispa de Haina. 

Griegos-Unidos, 

Clemehie, Patriarca de Anlioquía, Alejandría 
Jerusalcn ; 

ksAcio, Arzobispo de Borra y de Oran; 

Gregorio, Obispa fie San Juan de Acre, y sus cer- 
canías; 

Basilio, Obispo de Zahich y de Deca; 

Maletíos, Pbispo de Balbek, y sus cercanías; 

Ambrosio, Obispo de Cenacle, deJerusalen. 

Armenios. 

Gregorio, Patriarca de Sicilia y de Syria; 

Esiebam, Obispo de Adana, Vicario del patriarcado, 

Juan, Obispo de Cesárea; 

Miguel, Obispa de Jerusalen. 

Syrios. 

Jacobo, Obispo de Damas. 

Mateo, Obispa de Emes y de Hama.» 


Habiendo publicado el día anterior las cartas que 
recíprocamente so dirijieron los famosos capitanes 
Garibaldi y Cialdini, insertamos hoy, para ¡completar 
tan interesante colección, la que ha eecrilo y remitido 
á los diarios de Turin el general Sirtori, inocente pro- 
movedor de tan trágico episodio. 

Diee así: 

«Al honorable director de la Gaceta de Turin. 

Türin, 23 de Abril de 1861 , por la tarde. 

En el estimable periódica que dirijís he leido una 
caria del general Cialdini ai general Garibaidi, carta 
tan inesperada que creta soñar cuando la leía. ¡Debía 
temer que tuviese tan funestas consecuencias el grito 
de indignación y de dotar que se me escapó dei pecho 
al escuchar ofensivas palabras al ejército meridional!» 
¿No eran bastante satisfactorias las explicaciones que 
di? ¿No las juzgaron tales, la Cámara, la opinión pú 
blica y el mismo general Cialdini? Si así no fuese, me 
condenaría á perpetuo silencio para no expG.rerme á 
decir lo contrario de lo que pienso, quiero y espero, 
Nadie se esfuerza más que yo en evitar la más re- 
mota posibilidad de que se realice la calamidad hor- 
rible á que me he referido , y si olvidándome de mí 
mismo, me he ocupado de ella, ha sido por el disgus- 
to que me ha producido un recuerdo que creo erró- 
neo. Espero que el Gobierno del Hey desmentirá el 
despacho á que aludo, asi como el general Garibaidi 
con todo el ejército meridional niegan el despacho á 
que se refiere el general Cialdini. Sea lo que quiera, 
tengo el convencimiento de que los generales, oficia- 
les y soldados todos, así los del ejército meridional, 
como los del selentrionai, romperán sus armas ántes 
que emplearlas en una guerra civil. 

Tiempo es ya de que hasla la palabra guerra civil 
sea suprimida de los discursos, y borrada su ímágen 
de la mente. Nosotros lodos, hombres de Estado y 
soldados, oradores y escritores, que hemos consagra- 
do nuestra existencia á Italia, tenemos igual derecho 
para decir: «Nosolros somos Haba,» porque Dalia vi- 
ve en cado uno de los que viven para ella. 

Pero por otra parte, es cierto que sólo en el Parla- 
mento y el Rey se personifica plenamente Dalia, 
porque el Rey y el Parlamenlo simbolizan la unidad, 
la majestad, la ley y la Religión de la pálria. 

G. Sirtori.» 


zado Obispo de Tro yes por Su Santidad en el último 
Consistorio. 

También han llegado á dicha ciudad monseñor 
Forcade , Obispo de Nevers, y monseñor Magnin, 
Obispo preconizado de Annecy. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA 

PBOVTNCIAS. 

[Correspondencia de El Pensamiento Español). 

Salamanca, 19 dS Abril de 1861. 

Muy Sr. mío: En esta época de agilacion permanen- 
te, de lucha y zozobra oouliauada, de ínteres y vil 
egoísmo; en esta época de defección religiosa, en que 
doctrinas inmorales y perniciosas han extendido sus 
desmedidas alas, propagándose con más velocidad 
que el rayo, alucinando y precipitando á multitud 
de inteligencias vírgenes en el anchuroso océano de 
la incredulidad y de la indiferencia: en esta épocaen 
que los hombres se agitan (aunque en vano) por des- 
truir y derrumbar al coloso de diez y nueve siglos; 
en esta época, señor director, no me es dable perma- 
necer espectador tranquilo é indiferente, en medio de 
la dulce cónmocion que experimenta mi alma al con- 
templar los ópiinos y beneheiosos frutosque está dan- 
do en esta ciudad la institución de las Escuelas Domi- 
nicales, á cuyo frente se hallan las señoras salmanti- 
nas más notables, ias cuales acojieron con alegría 
y entusiasmo la feliz idea de establecer aqui dichas 
escuelas, iaieiada por el respetable é iluslrado señor 
Dean de esta santa basílica catedral y por el joven é 
inteligente Padre Cenzano. 

Dos meses há que se inauguraron estas escuelas, y 
en dos meses cuentan en su seno un número conside- 
rable de jóvenes alumnas, que con grande y extraor- 
dinario placer vuelan á ponerse en lomo de las que 
consideran y miran como á sus segundas madres; 
apresúranse con indecible gozo y satisfacción á expe- 
rimentar ese puro y elevado senlimienlo de alegría 
que resulta de haber adornado su inteligencia con al- 
guna gran verdad, así eomo á cumplir con un deber 
‘ esencial- 

mente sociable ; acércanse á sus bienhechoras llenas 
de contento ; dilátase entonces su corazón, y no pu- 
diendo contener dentro dei pecho la alegría de que se 
hallan poseídas, enlréganse, ávidas de ilustrar su in- 
teligencia como llenas de fe en un bello porvenir, en 
los tiernos brazos de sus bondadosas maestras, que 
con la maternal solicitud que tanto las caracteriza y 
con la alma tan gra.nde que tanto las eleva sobre la 
mezquina esfera de efímeros intereses, las señalan el 
blanco que las ha de servir como norma de su con- 
ducía para el mejor cumplimiento de sus deberes, 
abriéndolas el eaniino más corlo para la conquista de 
la virtud, del honcr, del aprecio y de la felicidad. 

¡Qué espectáculo tan grande se presenta á los ojos 
del filósofo, al mirar la elevada misión de estas no- 
bles señoras, destinadas, no tan sólo á conservar ! 
en toda su pureza las costumbres y la verdadera fe, 
sino también á instruir hasla donde aloaneen sus dé- 
biles fuerzas , destruyendo en todas la ignorancia, en 
unas el orgullo, en otras la soberbia, y en muchas 
moderando las pasiones, gangrena de las sociedades 
modernas; y lodo ello á fuerza de la paciencia, eons 
tanoia, asiduidad y dulzura de carácter de eslas se- 
ñoras, que con pura y plácida sonrisa, propia para 
despertar el amor y el reconocimiento, se entregande 
lleno á ia instrucción de sus alumnas. 

Sólo la Religión, señor director, y el amor á núes 

tros hermanos dessrraciados. ouedenhacer.^no florez- 
can iustiluciones como esta que lautos sacrificios exi 

je y que á la par inspira tan bellos sentimientos y 
produce frutos tan estimables; y en verdad que las 
salmantinas sienten en su pecho ese amor, ese calor 
vivificante que las ennoblece y las alienta á grandes 
empresas, redoblando incesantemente sus esfuerzos 
para mantener en lodo su esplendor institución tan 
benéfica, abriendo sus puertas é invitando á las jóve- 
nes á que vayan con ellas á gozar de su alegría, por- 
que la vida de eslas jóvenes es la suya, y su apro- 
vechatniento forma todos sus encantos. 

Concluyo, señor director, manifesiando á Vd. que 
á . pesar de ser tan nacientes estas escuelas, son mu- 
chas las alumnas que asisten á ellas, llegando hoy á 
contarse un número de más de doscientas; siendo 
muy rápidos sus adelantos, prometiéndose lás fami- 
lias dias de felicidad y bonanza, siempre que conser- 
ven Íntegros é intactos los inmulables é inconeusos 
principios de eterna justicia, y mantengan en lodo su 
vigor nuestra Religio.n divina, sellada con la sangre 
del Redentor sobre la eima del Gólgola, única norma 
por la cual el hombre debe ser formado con lodo gé- 
nero de virtudes. 

Mas ánles de concluir, permitidme que dé las más 
sinceras y afectuosas gracias y el más cumplido pa- 
rabién á todas las señoras que tanto se interesan por 
las clases necesitadas, y á los dignos directores que 
con incansable celo trabajan por el bien de esta ins- 
titución con elocuentes y persuasivas pláticas, dán- 
doles á todos de esta manera una prueba de afecto, 
manifestando al mismo tiempo que aún conservan las 
salmantinas aquella ardiente caridad que las legaron 
sus mayores. 

¡El cielo quiera premiar y reeo-mpensar obras tan 
cristianas! 

Sírvase Vd., señor director, insertar en el iluslrado 
periódico que tan dignamente dirijo, estas desaliñadas 
líneas, en obsequio de las salmantinas, á cuyo favor 
quedará eternamente agradecidos. S. S, Q. S. M. B. 

— Un suscritor. 


Apenas el Gobierno la tendió una mano protectora 
para sacarla de su postración t>or el aisiamiento en 
falla de incomunicaciones, 1* inslrueeion de aquel 
tremendo proceso vino á entorpecer el curso de las 
obras, que á lan vivificador objeto habían proyecta- 
do, casi en sií totalidad, dichos ingenieros ; personas 
hasta esa su desgracia estimadísimas de este país, y 
desús autoridades. 

El secretario de ta redacción, 

M. HebRRk* de Tejada. 


EL PEASAMIEATO ESPAÑOL. 


MADRID 29 DE ABRID DE 1861. 


<La verdad es, (fla dicho el señor Rivero), la 
verdad es que todas las grandes reformas que 
hemos alcanzado en España, todas ellas las de- 
hemos á k Revolución: nuestras revoluciones 
contemporáneas nos han quitado los frailes, el 
diezmo, k amortización eclesiástica, y todas esas 
trabas cuya desaparición ha dado á este país, 
sobretodo en la esfera social, tan grande y tan 
maravilloso desenvolvimiento. » 

No rnerecerian estas palabras que llamáse- 
mos sobre ellas la atención de nuestros lecto- 
res, si no hubiese dicho también el señor Ri- 
vero: 

t Yo no excuso confesarlo, en este momento 
para mi crítico de k vida del país: las grandes 
reformas las inician los partidos revolucionarios; 
pero las consolidan sólo los conservadores. » 

Y’ tenia razón sobrada el orador democrático 
para no excusar una declaración tan desfavora- 
nle á la escuela doctrinaria: acérrimo enemigo 
de esta escuela, no ha podido descargar contra 
ella un golpe más sangriento. Su tfase dice á los 
conservadores liberales: Osoponeis á nuestraac- 
cion, y al cabok sancionáis; os llamáis adver- 
sarios, y sois hermanos nuestros, 

PorQUO voiiíc do nocotroc, parece quo noS 

perseguís; pero en realidad no hay tal cosa. 
Sois como el jacal detrás del león; corno el ca- 
chetero detras del primer espada; como el tor- 
nillo -que atirma, detras de k barrena que tala- 
dra. No se cuenta, sin embargo, de los jacales 
que se revuelvan contra los leones; ni hay fábu- 
la en que. se presente al tornillo riñendo con el 
taladro; ni se ha visto jamas ún cachetero que 
esgrima su puntilla contra el espada, ántes de 
blandiría contra el toro. ¿Por qué, pues, lucháis- 
encarnizadamente contra nosotros, si al ün ha- 
béis de consagrar todo cuanto hacemos los re- 
volucionarios? Dejadnos en paz; cada acto con 
que -preten-Jais coutenernos es un estímulo más: 
cada vituperio, una pro.mesa de futuro aplauso; 
cada nuevo aspaviento, una nueva prenda de 
I* ¡a humilde cooperaciou que estáis en vísperas 
de concedernos. Podemos despreciaros é insul 
taros á discreción, porque nos pertenecéis irre- 
vocablemente: camináis fatalmente amarrados á 
nuestro destino, protestando siempre, y siempre 
sumisos, como lo hacia Sancho con D. Quijote; 
pero la historia imparcial dirá, que á nosotros, 
como al andante caballero de la álancha, cupo 
la gloria de. dictaros y 

vosotros la ignominia de cumplirlas, ¡risueños á 
k par y avinagrados como el sórdido goberna- 
dor de la Insula Baratarla, 

Parécenos que al pronunciar el Sr. Rivero las 
palabras, cuya traducción exacta acabamos de 
dar, han debido suspenderse por uu momento 
las p^pitaciones de su revolucionario corazón, 


momento! X tomo acta en este momento, no con un 
espíritu mezquino de partido, sino en un alto ínteres 
que á todos nos toca. El Sr. Rivero reconocía la fun- 
lioa necesaria, la acción necesario , el papel indis- 
pensable de los parlidos conservadores en todas las 
Lciedades humanas...» (Léase; en todas las empresas 
revolucionarias, puesto que de ellas es de lo que había 
hablado el Sr. Rivero,)» 

Y por lo que pueda significar, por lo que sig- 
nifica en efecto la adhesión de otro notabilísimo 
personaje conservador á las ideas que profesa el 
demócrata Sr. Rivero en la cuestión de impren- 
ta , conviene copiar también la declaración si- 
guiente: 

«Hoy, señorea, al entrar por las puertas de este 
salón, al pasar por delante de esa barandilla, me he 
encontrado á nuestro compañero, á nuestro amigo, 
porque amigo de todos es, á un hombre eminente, 
que ha representado y hecho un papel importante en 
la historia del Gobierno representativo, á un hombre 
a quien una enfermedad embarga sus fuerzas, y que 
todavía es simpálieoá lodos por su inleligencia, al se- 
ñor marques de Pidal, en fin, que rae dirijió la pala- 
bra en estos términos: «Me han dichó que se propone 
Vd. defender el sislema que ha planteado ayer el 
Sr. Rivero en esto silio; y si yo pudiera hablar, pedi- 
ría la palabra para sostener la misma teoría.» 

La teoría del Sr. Rivero (permítannos recor- 
darlo nuestros lectores), es la teoría que mega 
la especialidad de los delitos de imprenta, lon- 
tradiciendo lastimosamente las ideas que el 
mismo Sr. Rivero abriga acerca del especial po- 
der de la palabra impresa; es la teoría que equi- 
para couceptos proferidos á presencia de pocas 
personas, ó tal vez dirijidos á una sola, con pa- 
labras que reproducidas en millares de pliegos 
llevan el escándalo hasta los lugares más remo- 
tos, sin seguridad de que á donde alcanza el 
daño alcance la reparación; teoría que descono- 
ce la esencial diferencia que media entre crí- 
menes que se consuman en breves minutos 
y contra determinadas personas , y delitos como 
lo3 da imprenta , cuya dañina acción dura 
con virtud siempre nueva miéntras dura el es- 
crito en que se cometen ; teoría que olvida, por 
otra parte , la malélioa virtud que á ciertas cir- 
cunstancias deben predicaciones públicas que 
en circunstancias diversas serian méuos punibles 
y acaso lícitas; teoría, eu ün, que prescinde de 
la imposibilidad 'de consignar en artículos de 
ley las innumerables é insidiosas maneras con 
que se puede pervertir por medio de k palabra 
humana entendimientos y corazones; ó que,co 
nociendo , por mejor decir , esta imposibilidad, 
pretende que los actos de k imprenta sean mo- 
derados por las prescripciones generales del 
Código penal , lo cual equivale á pretender que 
no tengan castigo los principales excesos consu- 
mados por ia imprenta , ni facultad los Gobier- 
nos para evitar que otros se consumen. 

Ya se está viendo ; los liberales moderadísi 
mos que representa fuera del Congreso el señor 
Pidal; ios liberales moderados, que, ya dentro 
de las Cortes actuales , representa el Sr. Gonzá- 
lez Brabo ; y por último , los conservadores afi- 
nes con los progresistas , por boca del Sr. Gúuo 
vas ; todos han proclamado su identidad' de miras 

oluoionurio -Sr. RívOfO , cuá- 


más ya no. podrá ponerse en duda k er 
dad de que todos los liberales son ** 


les aspirando en concreto á que sea ilimitada la 
libertad de imprenta; cuáles adhiriéndose en ios 
términos más latos al concepto que tiene forma- 
da k democracia délas funciones propias de los 
partidos conservadores. Y lo que pone el sello 
más solemne á tan unánime declaración, es que 
al adoptar francamente su partido, no han tro- 


vacilando eiitre el temor y la esperanza de que, ¡ cado ios conservadoras su nombre por el de 


en I di» de Mayo, será eonsagr.ido 

París, por el señor Cardenal-Arzo- 
- aquella diócesis, mejaseñor Ravinet, preconi- 


Segovia, 25 de Abril. 

Ha terminado en el Juzgado de primera instancia de 
esta ciudad ia causa formada en averiguación do he- 
chos justiciables, alribuidos por delación á los ingenie- 
ros y ayudante en el desempeño de sus cargos. A los 
diez y nueve meses de duración del procedimiento y 
de prisión de aquellos sugetos en ia cárcel publica, 
se ha pronunciado sentencia condenatoria, no á los 
tremía y cinco años de eadena, presidio y prisión que 
para ellos se pidió en la acusación, sino á meses de 
pena correceional. Segovia, que instintivamente, como 
hidalga, se interesa siempre por la desgracia, anliela 
que, asi como en el inferior los procesados han arri- 
bado á demostrarse inmerecedores de aquella extra- 
ordinaria penalidad, en el tribunal superior se purifi- 
quen absolulamenle con más ániplio esclarecimiento 
de su conducta. 

Fatal es et hado que pesa sobre esta provincia. 


merced á la hahihfiad con que iban expuestas,' 
pasaran sin tropiezo sus terribles afirmaciones’* 
en una Asamblea donde están representados to- ■ 
dos los partidos liberales. Crítica era la prueba, 
pero ha surtido completo efecto. Hoy se sabe, 
ya por confesión de parte, lo que estaba en k 
conciencia de todo el mundo. Los liberales con 
serradores han aceptado resueltamente su pa- 
pel; ministeriales y oposicionistas moderados 
han proclamado ser otros tantos Sanchos, más 
ó ménos gobernadores, pero todos escuderos de 
la Revolución: ámbos partidos han admitido co- 
mo un elogio las palabras de sangrienta ironía 
que Mefistófeles, vestido de revolucionario se- 
sudo, les ha dirijido por boca del Sr. Rivero. 

Para que no se nos tache de cronistas infie- 
les, véanse textualmente copiadas las palabras 
del Sr. CÁNOVAS, orador de Union liberal: 

«Nuestras condiciones políticas, nuestras condicio-- 
nes sociales, nuestra historia, nuestras costumbres 
todas hacen imposible ia aclimatación repentina de 
esto. ' 

»La diferencia, pues, entre el Sr. Rivero y yo en este 
punto, está en que S. S. cree que trasplantándose aquí 
ias instituciones, las libertades del pueblo ingles, al- 
canzaríamos los mismos efectos, la tranquilidad, la 
paz, la prosperidad, el bienestar que allí han alcanza- .1 
do los pueblos, y opinión es que siendo de desear | 
que lleguemos al caso de una libertad ilimitada dé la 
prensa, no podemos aun eslableeerla sin que haya 

peligros paraje) órden público, para la honra déla: 

personas, para el porvenir de ks instituciones. 

«Llegaremos, pues, a eso, señores dipotados, lle- 
garemos; que si nos adelanta en rapidez del deseo, 
nojnos adelanta en la intensidad de ese deseo mismo 
el Sr. Rivero 

¿Qué ha respondido al orador ministerial el 
jefe de la oposición moderada, el Sr. González 
Biabo? Sus palabras son todavía más explícitas: 

«Decía ayer ei Sr. Rivero, y esto en so boca tiene 
grandísima importancia :_(iLo 3 parlidos revolucio- 
narios son ios que promueven , son ios que agitan, 
son ios que llegan, á iniciar en la esfera de la práctica 
todas las reformas ; los partidos conservadores son 
los que eslán llamados á arraigarlas, á eslableceelas, 
á aclimatarlas, y hacer que den los frutos sazonados 
que el país debe esperar de ellas. ¡Grande concesión, 

importantisima concesión de que yo lomoactaeneste 


progresistas ó demócratas; han dicho, por el 
■contrario, que asignándoles su parte en k obra 
revolucionaria, se ha portado como un hombro 
de gran desinterés politico, como un conserva- 
dor, el revolucionario Sr. Rivero. 

Y excusado es añadir que, en la presente 
Ocasión lo mismo que siempre , á los prohom- 
bres parlamentarios deyiberalismo ba formado 
coro la prensa liberai de todos los matices. 

Recojamos, pues, esta grande enseñanza en- 
tre las que nos está suministrando la discusión 
relativa á la imprenta periódica. La votación 
relativa á los asuntos de Roma fué ya capaz de 
ilustrar á muchos; lo declarado ahora por todos 
los partidos, no permite desconocer la verdad, 
ni aún á los más ciegos. Hay paladina conformi- 
dad de miras entre todas ks banderías libera- 
les; sus mútuas contiendas versan sobre el mo- i 
do y el tiempo, pero no sobre el fin. Aspírase 
fundar libertades ilimitadas, conquistándolas los 
más impetuosos, y consagrándolas los más pru 
dentes. Los unos dicen: ¡lleguemos! Los otros 
responden: paciencia y llegaremos. Los unos son 
ks tropas que entran primero en batalla; cuáles 
empeñando el fuego, cuáles desmontando el 
camino, cuáles disparando incendiarios proyec- 
tiles á objetos que to’davk están distantes- lOs 
otros son la pesada tropa de línea que llega k 
última al combate, y lo decidei 
Los conservadorea riñen con los avanzados, 
como riñe el diestro zapador con el torpe reclu- 
ta que amenaza poner fuego á la pólvora ántes de 
que la mina esté acabada. Los revolucionarios 
aguijan é increpan á los conservadores, como 
increpa y aguija el impaciente merodeador á la 
tarda alimaña que camina mansamente cargada 
con el fruto de sus conquistas. Parece que ri- 
ñen, pero en realidad, se quieren y se dan de 
comer unos á otros. Siempre se ha visto á los 
Garibaldis prontos á acometer lo que los Gavour 
no osan hacer por sí mismos; siempre se ha vis- 
to á ks legiones de Gavour acudir, como en el 
Vulturno, en sosten de ks faknjes de Garibaidi 
cuando llegan estas á verse irremisiblemente 
comprometidas. j 

Confesión departe, releva de prueba; de boy 


Ver, 

lo , 
®ñbsis, 

trazas de ser incurable. Ahora bien, conm ’ 

entre la Revolución y el Catolicismo, 
sólo manifestar para concluir, que lo qug ^ 
revolucionarios para la causa católica, eso 
son , sabiéndolo ó no, lodos los 
liberales. 


ríos. El que sea lo uno sin querer ser 
padece una dolorosa obcecación , qug 
tiendo en la actual situación del mundr^ 
trazas de ser incurable. Ahora bien, como”’ 
nemos expuestas muchas veces ks disn 


oonservaa, 

Eduardo G. 


mismo 

'ores 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

Si nosotros fuéramos ministeriales, nos « 
saríamos hoy en los términos siguientes; 

tLa Gaceta no ha publicado decreto ni di 
sicion alguna de importancia ; -L-do' hi,y 
de que se altere el órden eu Barcelona sj ? 
los kbricantes y los jornaleros andan entre 
tanto alterados;— no hay estados de sitio 
liay sitios del Estado; — no ha 


’ Oposición 


vuelto á haiii ' 

el Sr. Ríos y Rosas ;— no hay nuevos disiden, ^ 
—no hay crisis ;— no tiene novedad el m 
terio.» 

Si, por el contrario, fuéramos de i 
nos explicaríamos sobre poco más ó i 
esta manera: 

tEl rainisterioO'Donnell, á causa da ñoco 
tar sino de cabeza y cola , se ve en k precisj 
de vivir como los reptiles ó se enrosca co 
en k semana que acaba de trascurrir, ó cua e 
tiene que andar, anda haciendo «ses el esi,/ 

de su salud es cada dia más critico ; esteno/ 

mente ha palidecido de miedo á Francia, inj ' 
el punto de recojer los diarios de Madrid 
intentaron publicar k carta del duque de Aumale 
impresa sin miedo alguno hasta enksperiódijjJ 
belgas ;— interiormente le ha salido, un avispero 
de ministeriales, cuyas punzadas no se calman ni 
con k dirección de la deuda, ni tomando otras 
direcciones ;— aún no se ha curado del Sr. Rioa 
y Rosas, y ya le, duele el Sr-, pacheco es, en 
Un, un ministerio que huele á cadáveiví 

Pero como ni somos de la oposición , ni esta- 
mos con el ministerio, la poUtica se presenta ’á 
nuestros ojos tal como es, en si, y vamos á decir 
á nuestros lectores cómo se nos ha presentado 
en esta semana k política. 

Con respecto á la oposición , no se nos ocurre 
decir de ella otra cosa sino que es verdadera- 
mente primaveral: está llenada flores ralóricas, 
y de mirlos parlamentarios que se andan por 
ks ramas. 

Uno de ellos empezó haciendo trinos progre- 
sistas contra el ministerio , sobre el tema ya gas- 
tado de la prensa libre : sobre, el mismo lema 
ba hecho otro gorgeos democráticos: el mirlo 
conservador , sobrepujando á los mirlos rata- 
les, ha cantado perfectamente bien en demócra- 
ta y en progresista ; y el águila del ministerio, 
siempre augusta , en vez de contestar á sus 
antiguos coiTeligionarios con trinos y gorgeos, 
no ha sabido responder sino con gárgaras. 

El aire reaccionario del ministerio O’Donnell, 
lo estamos recibiendo tan embalsamado con loi 
aromas liberales de Calvo Asonsio, Rivero, Gon- 
zález Brabo y periódicos adyacentes, que casi 
marea tanto como el aire del himno de Riego. 

Los principales polios de la Revolución y sus 
inmediaciones, pian por el Código penal para 
la imprenta. 

Pero como estos pollos , al piar así , han he- 
cho como que remontaban su vuelo á regiones 
oientílicas y filosóficas , resulta que , si bien se 
han puesto fuera del alcance del geueralD’Don- 
nell, no ios alcanzará tampoco el vulgo, que es 
el único á quien importa alucinar en materia de 
libertades. 

Con respecto al proyecto de ley que se discu- 
te , más que otra cosa , .parece proyecto para 
arrieros, pues que contiene doscientos treinta y 
tantos artículos de posada, excelentes por lo 
mismo, para un convoy de ministeriales. 

No es el proyecto un arma con que el Go- 
bierno podrá defender las instituciones ; sino un 
lazo con el cual podrá cazar periódicos y peñ*’" 
distas. 

Cuando, sea ley, se distinguirá de otras 
en que será, el legislador, y no los legisla*'®*’ 
quien pueda decir de ella que— ibecha la ley> 

hecha la trampa.» — 

Si no fuera obra de quien es , podría confun- 
dirse con una ratonera ; pero como en la d'®'®' 
ria natural no se registra caso alguno de rato- 
nes suicidas , con llamarla simpleifiente ley í*®' 
Sr. Posada Herrera , está ya dicho todo, 

Con respecto al ministerio, no parece sino 1**® 
la síntesis de su política es k siguiente:— 
el sol por Antequera . » 

Y por Antequera, en efecto^ -vá saliendo u» 
sol de la libertad tan abrasador como el sol s 

Julio. . 

En Trabuco, según nos escribe un correspoB 
sai, se han sublevado los socialistas, y banhee 
fuego; pero La Correspondencia dirá pfobah'®” 
mente que esta sublevación carece de inipoB*®* 
cia, porque el fuego de Trabuco no ha sido o*'® 

cosa que fuego de trabuco. - " ^ 

En Antequera está parada la kbricftciofl, f _ 
obreros recorren las calles cantando coplas co» 
ha los ricos; pero á esto replicarán 'n® ‘**®*^'^ 
ministeriales, que, sin necesidad de estados ^ 
sitio, se mantiene el órden en Antequera, y *1® 
nunca han sido Iqs pueblos tan felices co® 
ahora, pues que viven cantando. ... 

En un lugar de Palencia, provincia escopd» 
por la libertad para hacer luminarias en I»®" 


con los bienes de los fabricantes de harinas, 


bal) 


representado nueve hombres de á caballo ub» 


El Pensamiento Español* 


escena anexionista, saqueando á un pueblo, pro- 
fanando y robando la iglesia, y haciendo en un 
convento de monjas manifestaciones revolucio- 
narias que no desdeñarían los secuaces de Gari- 
baldi; pero á esto contestarán, los órganos del 
ministerio, que no hay hombre cuerdo puesto 
¿caballo. 

En Madrid , y miéntras que los garibaldinos 
de caballería roban y profanan las iglesias a os 
pueblos , hay revolucionarios de iulanteria que 
insultan y escarnecen á los Sacar otes e as 
mismas iglesias, sopreteito de que pre 

ellas máximas contrarias á las del mismo Gari- 

haidi; pero sobre esto nada hace el ministerio y 
nada dicen sus órganos, porque esto no interesa 
inmediatamente m al ministerio ni a los mmis 

teriaies. ^ , 

Respectó á cuestiones exteriores, cree por lo 

íisto el ministerio, que más vale ser cola de león 
que cabeza de ratón ; pero su mansedumbre le 
va puniendo en el caso de reconocer a Viotor 
Manuel como Rey de Italia , y esto que le coloca 
por una parte á la cala de Inglaterra, y por otia 
á la cabeza de Túnez , no es otra cosa en puri- 
dad que política neutra del ministerio Ü’Donnell. 

En cuanto á lo demas , para los oposicionistas 
y los ministeriales es el mundo; la oposición ha 
dado una comida a los diputados que han habla- 
do contra el proyecto de ley de imprenta pre- 
sentado por el ministerio ; y él ministerio es to- 
davía mas generoso , pues que todo el año esta 
dando de comer a sus defensores. 

E. Garribo, 


no queremos constituirnos jueces de su con- 

^'^España sabe ya bien, Sr. Ulloa, á que 
sobre todas estas modificaciones del ser 


se 


hombre parlamentario. 


Desgraciadamente ha vuelto á recaer ^ 
Infanta doña María de la j 

Aere el parte, de la Mayordomía mayor que hoy 


publica la Gaceta, y que 
de costumbre. 


insertamos en el lugar 


En la sesión celebrada el sábado por el Con- 
greso, continuó el señor Gouzaiez Brabo la ex- 
hibición de su neo-Liberaiismo , á propósito de la 
ley de imprenta. Esto es iomás notable que hizo 
el señor Gouzaiez Brafio. 

En cuanto al discurso del señor Ulloa, que á 
nombre de la Unibn liberal se levantó á contes- 
tar al señor González Bravo, es cosa buena. Res- 
plandece, sobre lodo, por la solidez de princi- 
pios queij. S. tiene en materia de censura ecle- 
siástica , y por lo fuerte que es en teología. 
Mentira le parece en el gran talento que es el 
primero á reconocer en el señor González Bra- 
bo, que haya podido unir estas dos ideas, la ra- 
ion y tale. 

fjLa razón y la fe, señor González Brabo! (ex- 
«clama en un arranque oratorio el nuevo Santo 
» Padre de la Union liberal.) La razón es impó- 
stente para escudriñar los misterios de la Reli- 
sgioii; pero aúu cuando no lo fuera, aunque bas- 
jtára (aquí entra lo bueno), no podrá nunca jOrli- 
t ¡icaria sino debilitarla. La fe caióllcñ, tal como 
lia reconoce la Iglesia (otro hubiera dicho; tal 
como la enseña) no puede, no debe ser apoyada 
por la razón...» — tLa fe excluye completamente 
iludo apoyo racional, no lo admite: la razón y la 
lie existen separadas...! -i 

Lo que existe muy separado, es la razón del 
Sr. Ulloa, y la doctrina de la Iglesia. 

La fe, Sr. Ulloa, no se «poya «¡ia razón; pe- 
ro la razón, Sr. Ulloa, puede y debe apoyarrse en 
la, fe, ejercitándose, bajó la tutela de la iglesia, 
en ^demostrar racionaímente los fundamen tos de 
nuestra credibilidad y la coiirenieiicia de los dog- 
mas que la Iglesia nos propone con las necesi- 
dades del hombre y con los átributos deDios. 

Estó es', Sr. Ulloa, lo que desde los tiempos 
apostólicos acá, están haciendo todos Iqs ducto- 
res católicos, y este es el fin primordial, Sr. Ulloa 
de una cosa que se llama ¡ilosofia católica, y la 
cual para Vd., Sr. Ulloa, parece' que es como 
hablar de. la mar, á pesar deque S. S. es direc- 
tor ultramai loo. 

BSi, Sr. Uiloa: la razón es impotente (dice S. S. 
bien en esto) para escudriñar los misterios; pero 
no lo es, ni lo ha sido, ni la Iglesia quiere que lo 
sea, para buscar, con espíritu de fe y de humil- 
dad, analogías, consecuencias, aplicaciones de 
esos misterios al órdeu moral é intelectual; y 
esto constituye, cabalmente la materia de una 
cosa que-se llama en común ciencias eclesiásti- 
cas, y la cual, Sr. Ulloa, es también para usted, 
por lo visto, cosa que por las nubes se anda y 
allá se esiá. 

Guando la razón, alumbrada y guiada por la 
palabra divina, y sobre todo, por la humildad 
con que se escucha y so sigue esta palabra, se 
emplea en esta grande obra, Sr. Ulloa, no debi- 
lita la /e, como S. S. dice sin saber lo que se 
dice, sino que la fortifica. 

Para lo que está visto que es impotente la ra- 
zón, Sr. Ulloa, es para meterse un hombre, 
aunque sea diputado y director, á hablar de lo 
que no entiende, 
t y para lo que. la razón es todavía más impo- 
tente, Sr. Ulloa, es para probar, como quiso su 
señoría probarlo antes de ayer , que cuando 
allá por el año 1854 votaba S. S. en las Córtes 
Constituyentes la libertad ¡de cultos, y hoy qqe 
tan desdichadamente ha hecho sus primaras ar- 
mas en la defensa de la autoridad de la Iglesia, 
haya sido S. S. igualmente celoso católico. 

No, Sr. Ulloa; ántes de ayer ha sido S. S. to- 
do loque se quiera, pues nonos meteremos á 
averiguarlo; pero cuando S. S. votaba aquella 
célebre segunda base, es muy claro loque era su 
señoría. Posiblemente S. S. pensaba eutónces 
queapoyaíip la fe con su voto; pero ya hemos 
visto, por la muestrá , que en punto á eso de 
apoyamientos de fe , S. S. sale flojillo. 

En lo ques. S. estuvo acertado, Sr. Ulloa, 
fue en extrañarse de que el Sr. González Brabo 
apoyase en tiempos la ley nocedaliiia, y hoy 
f a “Aterías de prensa. Punto es es- 

te. Sr. Ulloa, en que S. S. y el Sr. González 
Brabo son muy para entenderse, , nosotros 


Todo lo importante que entre ayer y hoy ha- 
llamos respecto al asunto de reincorporación de 
la isla dominicana, está reducido a las siguien- 
tes noticias : 

Inglaterra hasta hoy , según asegura La Cor- 
respondencia , nada ha revelado á nuestro Go- 
bierno sobre que intente oponerse á la reincor- 
poración. 

El sábado salió para Cádiz, á fin de embar- 
carse en aquel puerto en el buque-correo de la 
Habana , el coronel Rizo, portador de las ins- 
trucciones preventivas que dá el Gobierno de 
S. M. al capitán general de la isla de Cuba , so- 
bre la reversión de Santo Domingo. La noticia 
que ha comunicado el telégrafo de haber salido 
la escuadra con tropas do desembarco , demues- 
tra que el conde de San Antonio ha procedido 
en este importante asunto con la actividad y la 
energía que le caracterizan. Poco después de 
llegar el coronel Rizo á la Habana , entrarán en 
aquel puerto la íragata Cortés y la corbeta Villa 
de Bilbao. 

Las fuerzas terrestres mandadas á Santo Do- 
mingo se componen de dos regimientos de in- 
fantería, un escuadrón de lanceros y una bate- 
ría, procedentes de la Habana, y un batallón de 
cazadores, procedente de Puerto-Rico. Las na- 
vales, de cuatro fragatas de hélice, una con cin- 
cuenta cañones, otra coa cuarenta y dos con 
treinta y dos; cuatro vapores de ruedas, dos de 
á diez y seis y dos de á seis; otros dos vapores 
de p dos, y dos corbetas de vela con veintiocho: 
procedentes todos estos buques del apostadero 
de la Habana. 


América, hemos asentado, la presencia del ejér- 
cito español en el Nuevo-Mundo alentaba á los 
hombres de bien que están siendo hoy víctimas 
de k anarquía, y les hacia sobreponerse á sus 
opresores, entóneos podría Miramon gestionar 
ante sus compatriotas, ó au rehabilitación perso- 
nal ó la de sus ideas en la dirección de los ne- 
gocios. 

Esta ayuda seria la que nosotros le prestaría- 
mos, otra no . 

Si Miramon representase la causa de los Tro- 
nos, si en su caída hubieran sido lastimados 
santos y seculares derechos, otra cosa diríamos; 
pero representando sólo una aspiración, España 
no debe comprometerse porque sea una entidad 
dada la que la represente. 

¿Es sólo Miramon quien puede representar la 
causa de la justicia en Méjico? Creemos que él 
mismo no tendrá esta absoluta pretensión, y no 
dudamos que cooperaría á la elección de cual- 
quiera otro, con tal de que representase los 
principios á que él tributa respeto. 


Llamamos la ateacioa de nuestros lectores , sobre 
los siguientes párralos de una correspondencia ex- 
tranjera ; 

«Sigue hablándose de la supuesta anexión de una 
parle de Haití á Francia. El Siécle clama enérgica- 
mente contra la declaración hecha por Santana en 
favor de España: según este periódico, han estallado 
sublevaciones en todas parles, y los habitantes se in- 
clinan más hácia Francia. Háblase mucho de una pro- 
posición presentada por Francia al Gabinete de Ma- 
drid para recobrar en común y por medio de una 
anexión legal las antiguas posesiones españolas de la 
América meridional. 

Esta noticia, que ya ayer dejé indicada , se me ha 
confirmado hoy. Según esta proposición, España re- 
cobrarla á Méjico, y Francia el Ecuador, Venezuela, 
Nueva Granada, Bolivia, etc.» 


En un diario liberal, leemos la siguiente noti- 
cia de un nuevo obsequio hecho por Juárez á 
nuestros compatriotas residentes en Méjico: 

«El Gobierno mejicano ha tomado una determina- 
ción que puede afectar gravemente á los españoles 
que residen en aquella república. Por decreto de 24 
de Enero último ha declarado extinguido el fondo de 
minería, haciéndole entrar en el crédito público; mer- 
ced á esta medida, que no se sabe explicar, es muy 
posible que queden en la miseria las familias que te- 
nían su fortuna en este fondo, pues aunque el Go- 
bierno de Juárez se prometerá sin duda indemnizar- 
las con valores públicos, es difícil que se logre, en 
la situación porque atraviesa aquella república.» 

A este párrafo le falta un comentario , y se lo 
pondremos en breves palabras, reducidas á de- 
finir lo. que Juárez lia hecho. 

Pues lio ha hecho otra cosa sino desamortizar 
el fondo de minería, ó si se quiere, anexionarlo 
á las cajas públicas. 

Juárez es un buen discípulo del liberalismo 
europeo. 

' 

Deseábamos y hablamos pedido explicaciones 
sóbrelo que verdaderamente haya respecto de 
las .cuestiones entre fabricantes y obreros de 
Barcelona, que un diario de esta capital había 
préséñtado como muy graves. 

La Corrésponfieñeia dice sobre el particular 
siguiente: , , . 

«Se exajera cuando se cree inminente un conflicto 
entre los fabricantes y trabajadores catalanes. Estos 
no trabajan en algunas^fábricas porque quieren más 
jornal, y los amos ántes de satisfacer sus deseos pre- 
fieren tener en suspenso los trabajos. La autoridad 
que cree que esta es una cuestión que debe resolver- 
se entre unos y otros con toda libertad, se limita á 
prevenir, sin aparato ni alarde de fuerzas, que por es 
tas disidencias el orden se turbe. Hasta ahora no hay 
uoticia alguna oficial que justifique la alarma que 
esparcen algunos periódicos. En Barcelona mismo se 
cree por las personas más competentes, que, gracias á 
la conducta que siguen las autoridades, la crisis pasa- 
rá sin perturbaciones de ningún género.» 

¡Quiéralo Dios! 


Principian á llegar á esta córte algunos emi 
grados procedentes de Méjico, que han preferido 
expatriarse á ^zar del espectáculo de felicidad 
que presenta hoy aquella república, gracias á su 
liberal Gobierno. 

Por alguno de aquellos sabemos que dentro 
4® popo debe encontrarse entre nosotros el ge- 
neral Miramon, á cuyo viaje se atribuye ser he 
tho con la idea de Splicitar del. Gobierno espa 
ñal ausilio de hombres y dinero para operar una 
restauración en su favor. 

Sobre esto dícesenos'más, y es, que tiene es- 
peranzas de obtenerlo, pues cuenta con que se 
cumplirán ofertas que supone hechas por un 
alto funcionario. 

Ni una ni otra cosa afirmamos; pero admi 
tiendo hipotéticamente que sean ciertas, diremos 
que nosotros, cuyas simpatías por la causa que 
representa Miramon en la política mejicana,^ 
son dudosas, sin embargo no le otorgaríamos 
demanda. 

Antes que meterse España en ayudar á Mira 
mon, tiene que vengar los agravios que su suce 
sor le ha inferido, y esto, en que ya tarda, no 
habría sucedido si nuestras opiniones hubiesen 
pesado algo en el ánimo del Gobierno. 

Si, como es de esperar, y, apoyados en el pa- 
recer de personas respetables residentes en 


clon á la santa visita pastoral. Después de unos días 
de descanso volverá á emprender de nuevo su apos- 
tólica tarea, para cuyo objeto tiene ya designado el 
próximo dia 3 de Mayo. 


Todos los Rdos. señores Prelados de España han 
anunciado ya á los ordenandos de sus diócesis, que en 
las próximas Tóraporas de la Sma. Trinidad, confe- 
rirán órdenes mayores y menores en sus residencias 
episcopales. 

A pesar de los esfuerzos hechos por los que han 
combaUdo el espíritu público y han impedido que se 
manifestara con toda su fuerza el cariño que los es- 
pañoles profesan al Padre común de los fieles , no ha 
podido reprimirse del todo y se ha manifestado en 
varios hechos de una manera tiernísima. 

Véase á este propósito lo que dice el Diario de 
Barcelona: 

«Las señoritas alumnas del Colegio dé Jesus-Maria 
de Tarragona han remitido al señor Nuncio de Su 
Santidad, por conducto de D. Ramón Altes, la suma 
de siete mil noventa y cinco reales vellón, resul- 
tado líquido de la venta de varios objetos que tuvo 
lugar en dicho establecimiento á mediados de Marzo 
último, y del precio de ios billetes que se repartieron 
como limosna para (a extracción del rico recUnatorio 
regalado á Jas mismas por nuestra augusta Soberana, 
todo con el piadoso objeto de procurar algún alivio á 
Nuestro Santísimo Padre Pió IX en las presentes cir- 
cunstancias.» 


611 delincuentes, 330 ladrones, 138 reo» prófagos 
47 desertores de ejército, 7 de presidio, 1,738 por 

fallas leves. Total, 2,871. „m,í 1 u.lprana 

Durante el mismo tiempo, la Guardia civ 
ba capturado á 231 delíncuenlea. 


Prorogando los plazos fijados para la terminación 
de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza, Madrid á 
Irun, Monlblanch á Reas y Barcelona á Sarriá, ó de 
sus secciones, ha presentado en el Congreso el señor 
ministro de Fomento un proyecto de ley, cuya parte 
dispositiva es como sigue: 

«Art. l.“ Se prorogan los plazos fijados para la 
lerminaeion de los ferro-carriles de Madrid á Zarago- 
za, Madrid á Irun, Monlblanch á Reus y Barcelona 

Sarria, ó do sus secciones, por loa períodos de 
tiempo qué se expresan á continvacion: 

Por dos años, dos meses y veinte dias, que cumpli- 
rán el 31 de Mayo de 1863, para la conclusión de la 
linea de Madrid á Zaragoza. 

En la de Madrid á Irun por dos años, dos meses y 
trece días, que cumplirán el Sl de Diciembre de 
1863, para la conclusión del trozo del Escorial á 
Avila; por un abó, dos meses y trece dias, que cum- 
plirán el 31 de Diciembre de 1861 , para la del de 
Avila á San Chidrian; p6r dos añas, cuatro meses y 
trece dias, que cumplirán el 28 de Febrero de 1863, 
para la del de Burgos á Vitoria; y por un año, cinco 
meses y trece dias, que cumplirán el 31 de Marzo de 
1865, para la del de Olozagoilia á Beasain. 

Par un año y seis meses, que cumplirán el 23 de 
Junio de 1^62, para la conclusión del ferro-carril de 
Monlblanch á Reus. 

Por tres años y cuatro meses, que cumplirán el 11 
de Mayo de 1862, para la del ferro-carril de Barcelo- 
na á barná. 

Arl. 2.“ SL el ferro-carril de Madrid á Zaragoza 
y los trozos expresados del de Madrid á Irán no se 
hallasen en estada de abrirse al servicio público al 
espirar los plazos fijados en el articulo anterior, y el 
Gobierno, en vista de lo adelantado de las obras, no 
creyese conveniente aplicarlas el art. 22 de la ley ge- 
neral de 3 de Junio de 1835,' paga-á la empresa de 
la linea no concluida 500,606 reales por cada mes que 
desde las fechas de terminación de las prórogas con- 
cedidas por está ley tarde en ponerla en explotación: 
deduciéndose en beneficio del Erario las sumas en 
cuya pérdida incurra paresia falta, de la subvención 
que le está asignada. 

Arl. 3.“ En el caso de que los ferro-carriles de 
Monlblanch á Reas ó de Barcelona á Sarria no se ha- 
llen terminados en 23 de Junio de 1862 el primero, y 
11 de Mayo del mismo año el segundo, y no se juz- 
gue oportuno aplicarles el art. 22 de la ley general, 
por cada mes que desde dichas fechas larde en con- 
cluir cualquiera de ellos su respectiva empresa, se 
reducirá un año el periodo délos noventay nueve por- 
que se le otorgó su concesión. 

Madrid 23 de Abril de 1861.— El marques de Cor- 
veta.» 


En nuestro último número anunciamos, tan enig- 
máticamente como nuestros lectores verían, una se- 
sión secreta celebrada por el Congreso. La Corres - 
pondencia descorre un poco el velo de aquel miste- 
rio en el siguiente párrafo, cuyas apreciaciones res- 
pecto al Sr. Fuentes, ni apoyamos ni contradecimos. 

Dice asi aquel periódico: 

«Insiste La Iberia en acusarnos de que damos pu- 
blicidad á lo que pasa en las sesiones secretas del 
Congreso. Pero debemos decir á La Iberia, que lo 
acaecido anteayer en la cuestión del señor Fuentes, 
pues no hay para qué ocultar su nombre, no tuvo 
lugar en una sesión secreta, sino en una especie de 
jurado compuesto de las personas más autorizadas 
del Congreso. Este jurado tenia que ocuparse de una 
exposición dirijida á aquel Cuerpo colegislador con- 
tra el Sr. Fuentes, en que le dirijiau las más graves 
acusaciones. El señor Fuentes, en un sentidodiscurso 
que arrancó las lágrimas de sus oyentes, amigos ó 
enemigos , destruyó plenisimaraente los horribles 
cargos que se le hablan hecho, llevando la oonviceion 
á lodos los ánfimos hasía el punto de haber reconoci- 
do por unanimidad lo improcedente é infundado de la 
exposición. 

El Sr. Fuentes puede estar satisfecho de su triunfo 
alcanzado ante hombres de lodos los matices políti- 
cos de la Cámara, contra una acusación de que era 
objeto y víctima hacia mucho tiempo; y se nos ha 
asegurado que piensa hacer uso de los medios que 
la ley le concede para perseguir á sus encarnizados 
enemigos.» 

El Sr. Cria, director de obras públicas, recibió an- 
teayer á la comisión de los ayuntamientos y mayo- 
res conltibuyenles de Aspe, Novelda, Monovar y 
Creviilente, encargada de activar el favorable despa- 
cho de una exposición presentada por estas pobla- 
ciones, pidiendo el ensanche de la carretera que con- 
duce de Novelda á Albalera. Las razones en que si 
apoyaba la comisión de los ayunlamienlos de No 
velda. Aspe y Creviilente, eran tan claras é incon- 
testables, que el Sr. Uria, director general de obras 
públicas, se ha ocupado de este asunta con tal celo y 
actividad que le ha acordado anteayer en los térmr 
nos que sesolicllaba. 


El besamanos verificado el sábado por la tarde en 
el Real Sillo de Aranjuez coa motivo del cumpleaños 
de S. M. la Reina .Madre, estuvo muy concurrido, 
viéndose entre las personas que concurrieron á aquel 
acto á los señores ministros de Estado y Fomento, y 
los generales Prim y Concha, y á todos los repre- 
sentantes extranjeros que hoy se encuentran en Ma- 
drid, excepto el harón Tecco y el representante del 
Czar, el cual aún no ha sido presentado á la córte 
ofieialmenle. La magistratura estuvo representada 
por sus más altos funcionarios. 

En los jardines hubo músicas y corrieron todas 
las fuentes. 


La Gaceta publica una relación de ios sargen o 
pnmeros de inranleifa promovidos por Real orden de 
22 de Abril al empleo superior ínmedtalo* 

Mañana 30 se abre el pago de los haberes del pre- 
sente mes, correspondientes á las clases acúva y pa- 
siva que cobran por la tesorería central. 


Del 16 al 22 de Abril han circulado porta línea fér- 
rea de Madrid á Alicanle 11,169 viajeros, y ha produ- 
cido 1.171,293 rs. 96 cénlimos; por la de Madrid á 
Zaragoza han circulado 7.756 viajeros, ysus produc- 
tos han sido 92,076’97; por la de Alcázar á Ciudad- 
Real han transitado 2,098 viajeros, y han rendida 
un produelo de 68,822 rs. 80 cénls. 


En la extracción de la lotería primitiva verificada 
en el dia de hoy , han salido agraciados los números 
siguientes: 

53_75_80- 19-46. 


Cuando se crean escuelas de diplomática, y tanta 
importancia se da en nuestros días ai ramo de archi- 
vos, era imposinle que no llamasen la atención los del 
Tribunal Cupieino de Justicia y suprimido Consejo de 
Castilla, en cuya conservación y arreglo estaban in- 
teresados los estudios historíeos , la ciencia del 
derecho, la magistratura y el ínteres de los particu- 
lares. , * ■ 

Desde 1850 el actual presidente del feupremo .iri- 
buiial, señor Arrazola, dictó acertadísimas disposicio- 
nes que no pueden menos de merecer el elogio de las 
personas inteligentes. 

insiguió en la idea el Sr. Casaus, nombrando una 
comisión que fue dirijida por el archivero del minis- 
terio de Gracia y Justicia y el paleógrafo de la anti- , 
gua Camara de Castilla que a consecuencia de la Real 
orden del 21 de Agosto de 1808, cebaron en dicha di- 
rección, que sólo estuvo á su cargo durante siete 
meses. 

En Octubre de 1859 dispuso el actual ministro de 
Gracia y Justicia, la instalación de' las oficinas en la 
casa de los Consejos, donde con igual oportunidad y 
acierta se habían reunido en su mayor parte dichos 
archivos; así pudo establecerse y de hecho se estable- 
ció el plan melódico porque hoy se rige, dándose la 
preferencia al archivo del Supremo Tribunal como 
base para el sucesivo arreglo de los üel Suprimido 
Consejo de Castilla. 

Hemos tenido ocasión, dice un periódico, de obser- 
var los trabajos que el celoso é inteligente letrado 
D. Cayetano Fito y Labernia acaba de liaccr, que son 
tanto más dignos de llamar la atención, en cuanto, 
teniendo presentes las inslrucciones de los Sre». Ar- 
razola y Casaus, los ha dirijido de suerte que guar- 
dan pcrfecla consonancia con las prescripciones ante- 
riores. Al celo, laboriosidad é inteligencia desplegadas 
por tan digno empleado se debe que en Siez y siete 
meses hayan quedado oomplotamente organizados los 
archivos délas tres escribanías de Cámara del Supre- 
mo Tribunal de Juslicta hoy existentes y los dos de 
las que fueron suprimidas anteriormente. 

De desear seria que en el arreglo de los demás ar_ 
chivos se mostrase el mismo celo, y que se enear_ 
gara su realización á empleados hábiles y deseoso^ 
del cumplilnienlo de su deber. 


El Consejo de ministros ha aprobado la distribu- 
ción de fondos por capítulos para satisfacer las obli- 
gaciones del próximo mes de Mayo, que ascienden 
á 233.652,121 reales 76 cénlimos, de cuya cantidad 
corresponden al presupuesto de 1860, 6.056,613 97 
céntimos y ai de 1861, 232.595,507-79. 


Para mañana se espera en Cádiz á la Emperatriz de 
Austria. Esta augusta señora que en su viaje tocará en 
las Baleares, se cree que visitará algunas poblaciones 
de aquellas islas. 


La comisión de senadores encargada de informar 
en el proyecto de ley de Gobiernos de provincia y 
diputaciones provincialea , ha terminado sus trabajos 
y la redacción de su diotámen , en el cual no se se- 
para del proyecto aprobado en el Congreso , sino en 
exigir condiciones nuevas á los que hayan de ser 
gobernadores y en sentar que las diputaciones tienen 
derecho á examinar sus actas y las calidades de los 
que las componen. Respecto á sub-gobernadores , se 
conserva el articulo aprobado hasta que después de 
conferenciar con el ministro de la Gobernación , se 
vea si puede introducirse respecto á la elección y nú- 
mero de estos funcionarios , alguna alteración que no 
sea rechazada por el Gobierno. La comisión se reu- 
nirá con el señor ministro de la Gobernación cuando 
este señale dia, é inmediatamente después firmará su 
dictamen. 

El limo, señor Obispo de Cuenca ha regresado á la 
capital de su diócesis de vuelta de su primera expedi- 


La mejora de ios fondos franceses produjo al prin- 
cipio de la semana última un alza en nuestra Bolsa, 
cotizándose el consolidado el lunes, á 49-05 y 49-15, 
y el máries, á 49-30: el miércoles no se publicó 
ninguna operación ; pero cómo los parles de la Bolsa 
de París empezaron á marcar otra vez algún descen- 
so, el juéves se presentó la nuestra en baja , pagán- 
dose el consolidado á 49-10 ; el viernes se notó 
gran indecisión variando el tipo entre 49-05 15 y 20 
cénlimos, y el sábado, á consecuencia de un nuevo 
aumento en el parle de París, ha subido á 49-60. La 
dilerida, con pocas operaciones, quedó á 43. Las deu- 
das amorlizables, sin variación. El personal ha gana- 
do algunos céntimos. Las acciones de obras públicas 
de I.“ de Julio de 1858, han subido á 96 ; y las obli- 
gaciones del Estado para" subvenciones de terro-ear- 
riles, á 91-80. El cambio sobre Londres, á 50-05; so- 
bre París, á 5-21. 


Leemos en un periódico: 

«El freno Caslellvi ha sido mejorado por D. Agus- 
lin Caslellvi, hermano del inventor. 

La eficacia del nuevo freno estriba en el principio 
de que la acciou automotora será tanto más enérgica, 
tanto más rápida, cuanto mayor sea la resistencia 
que encuentre la cabeza del tren. Aplicando, pues, 
al tender y a la máquina locomotora un dobte freno, 
que esté dotado de tal potencia, que pueda embragar, 
con facilidad las ruedas de éstos de una maner.'i ins- 
tanlánea por mano del maquinista, se habrá conse- 
guido el objeto propuesto. 

Este embrague se hace á la vez, en virtud de la 
automocion, á las llantas de los demas carruajes del 
tren, y se hace sin árbol de trasmisión, ni más meca- 
nismo que el choque de topes. Esta sola mejora es. 
ya de gran monta, pues no hay nunca peligro de 
que se inutilicen los medías de enlace, ni de que se 
rompan los árboles, etc. » 


historia de ui,^ 


Un periódico refiere la siguiente 
anexión: 

«Por el correo de ayer recibimos pormenores del ro- 
bo y profanación cometida el 2i en el pueblo de San 
Andrés del Arroyo, próximo á Alar del Rey, A las 
nueve de la mañana estaban oyendo Misa casi lodos 
los vecinos en la iglesia del convenio de monjas, y 
de repente, dice Lt Porvenir Palentino, se presenta- 
ron nueve hombres á caballo armados y con las ca- 
ras tiznadas, intimando la rendición á todos los que 
estaban dentro y queriendo interrumpir el Santo Sa- 
crificio de la Misa, que al fin continuó á inslancias de¿ 
señor Cura celebrante. 

En seguida empezó el escamoteo, del que no se li- 
bró nadie, incluso el Cura y el sacrislan, y sacando 
de allí entre otros al Sr. Corral, persona acomodada, 
le llevaron á su casa haciéndole entregar una canti- 
dad que tenia disponible. Entretanto habian quedado 
centinelas á la puerta de la iglesia para que no sa- 
liera ninguna, y donde iban metiendo á todos los que 
pasaban por aquel punto, después que los limpiaban 
los bolsillos. 

No contentos con esto, pretenden entrar en el con- 
vento, y resistiéndose las monjas á abrir, ceban aba- 
jo las puertas, y penetran por los claustros y celdas, 
cometiendo actos salvajes de barbárie y de profana- 
ción. En vano pedían auxilio las campanas del mo- 
nasterio; nadie puede acudir al socorro de las infeli- 
ces madres, porque aquella cuadrilla de cafres se 
había apoderado eompletamenle del pueblo y sus 
cercanías. Asi pasaron todo el dia hasta las seis de la 
tarde qué marciiaron, habiendo quedado' encerradas 
en la iglesia á todas las gentes del pueblo, para que 
no pudieran seguirles la pista. Es de esperar que lle- 
guen á descubrirse pronto los autores de este cri- 
men, á los que se persigue con ahinco por la Guar- 
dia civil.» 

El secretario de la redacción, 

M. Hsbreha de Tejada. 


Ha obtenido por oposición la canongta lectoral de 
la colegiata de Logroño, el Sr, D. Mariano Zenzano. 


Del Peñón de la Gomera escriben que desde que la 
guardia de moros de Rey se ha retirado del frente de 
nuestra plaza, las kabilas montaraces que viven cer- 
canas á ella demuestran más hostilidad a los españo- 
les, aunque no se alreven á intentar ningún acto de- 
cisivo. Se esperaba que llegase de nuevo tropa del 
Emperador para poner en mejor órden á aquellas bár- 
baros, nuestros vecinos. 

En Meiilla, de donde también hay nolicias, no 
ocurría novedad, pues las kabilas vecinas segnian en 
buen sentido respecto á la guarnición y habitantes de 
la plaza. Se ha concluido el malecón en la parle iz- 
quierda del rio Oro, empezando en el torreón de Santa 
Bárbara hasta la Espiga del Mantelete. La longitudes 
de 242 varas por tres de altura y cinco de e^esor. 
Con esta obra se ha conseguido contener algún tanto 
la corriente de aquel rio , legrando, según la opi- 
nión de los facultativos, mitigar su perniciosa in- 
fluencia. 


Los individuos de los diverso? tercios de la Guardia 
civil aprehendieron durante el último mes de Marzo: 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Ttiam, 28. 

Para la próxima semana se presentará á las 
Cámaras un proyecto de empréstito de 50Ü mi- 
llones. (¡Ftitaíoü/teríatí!) 

Nápoies, 27 y 28. 

Tranquilidad perfecta. {¡Mentira solemne!) 

Belgrado , 27 . 

La emigración búlgara continúa. Los turcos 
amenazan atacar á Servia. El Gobierno ha to- 
mado medidas de precaución. 

Washikgtok, 15. 

Lincoln (el Presidente), ha convocado á 7,500 
milicianos para que vayan á recobrar los fuertes 
federales ocupados por los Estados del Mediodía 
separados de la Union. Espérase dq un momen- 
to á otro la declaración de guerra, 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Pedro de Verana, mártir. 

Santo demaSana. Santa Catalina de Sena. 
cunos BELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas de San-' 
ta Catalina de Sena (calle del Mesón de Paredes), 
donde por la mañana habrá Misa cantada y paae- 
girieo, y por la tarde completas y reserva. 

Continúan por la tarde las novenas de-San- Antonio 
de Padua, predicando: en San Luis, D. Juan Guerra, 
y en San. Antonio de los Portugueses, D. Manuel 
Solis. , , 

Comienza el ejercicio de las Flores de Mayó en el. 
Caballero de Gracia y Carboneras por, la tarde, yen 
San isidro y Santo Tomas por la noche. . , 

:i^VisiTA DE LA CoRTE DE Maria.' Nucstra ScSora de' 
las Tribulaciones, en las Carboneras. 


PAHÍIÍ UFICIAL DE U ükmX. 


presidencia del CO.NSESO de UINISTROS. 

Mayordoinía mayor de S. M. — Excmo Señor: 
El Exorno, señor marques da San Gregorio, pri- 
mer módico de Cámara, mé dice á las diez de la 
mañana de hoy lo siguiente: 

«Excmo. Sr.: S. A. R. la Scrma. Sra. Infanta 
Doña María de la Coucepcioo se halla gravó- 
mente aquejada, después de dos dias de conva- 
lecencia regular, de síntomas de carácter nervio- 
so, que son con Irecuencia precursores de una 
afección profunda del cerebro. Lo cual, prévia 
la venia de S. M., pongo en Cbnocimieuto de 
V. E. para los efectos cousiguieutes.i 

Lo que de orden de S. M. traslado á V. E. pa- 
ra su inteligencia y electos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio de 
Aránjuez 28 de Abril de 1861.— El duque' de 
Bailón. — Exorno. Sr. Presidexite del Consejo dé 
ministros. 

S. M. la Rema Nuestra Señora (Q. D. G.) y 
demás augusta Real lamilla, continúan en aquel 
Real Sitio sin novedad en su importante Sálud 


CURTES. 


CONGBESO. 

PR^IBEHCIA DEL SR. MARIIHEZ OE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 21 de Abril de 1831. 

Se abrió á ias tres, y se . aprueba el acta de la aa* 
terior. 

^ El Sr. Bertrán de Lis nxanifiesta que en la votación 
del dia 26 sobre el acta de Medina de Pomar se hace 
figurar su voto con ios de la minoría, siendo asi que 
S. S. no estaba en el salón cuando se voto aquella. 

El señor secretario, dice que fue una equivocación 
material, y que constará la reclificaeion. 

Se aprueban las actas de Padrón y de uno de ios 
distritos de Canarias, y quedan proclamados como 
diputados los Sres. Gasset y^Ledon. 

Se entra á disentir los dictámenes de ia comisión de 
peticiones, ysobre el primero, señalado conel núme- 
ro 152, habla elSr. Torgas, recomendando al Gobier- 
no la petición, que es de una viuda de un militar, soli- 
citando una pensión. •Contesta el Sr. Modei, en nom 
bre de la comisión, que esta-solamente ha podido 
hacer lo que el reglamento señala, acordando que la 
petición pase al nvinisterio de la Guerra. 

En pró de la misma dice algunas palabras ei Sr. .De 
Pedro, al que contesta ei señor ministro de la Gober- 
nación, y so aprueba el diclámen. .. 

Sobre el siguiente’ relativo á una .solicitud de un 
hijo del general Martin (el Empecinado) paraqu.ese 
termine ei monumento que está erijido en parte en 
.^Icalá de Henares á la memoria de su padre, habla 
ei Sr.'NavaTtó, encareciendo la- nécesidiad'de-quelse 
mande por el Gobierno la lenninacion de aqueh < 
También une sus ruegos al Gobierno ei Sr. Ülózaga 
para que se haga ío qiie la petietón-espera, recordua- 
Cón sentidas ffasCs los hechos de aquel caudillo enpró 
de la indépemiencia y libertad de España. 

• El señor ministro de la Gobernaeioa declara que el 
Gobierno esta dispuesto á qué el monumento se. ter- 
mine por ser digna de él la memoria de aquel ge- 
tieraJ; 

El Sri González Brabo se asocia alas ideas emitidas 
por lias Sres. Navarro y Oiózaga, y dice . que en su 
concepto debia nombrarse una comisión,- que’ estu- 
diando los hechos de ios hombres que mas han hon- 
rado ai país con sus hechos, propusiera el que se ele- 
vasen monumentos á su memoria. 

El Sri Goi'coerrotea dice también algunas palabras 
sobre este asunto y se aprueba el dictamen. ■ 

Se aprueban los demas dictámenes puestos á dis- 
cusión sin que haya ninguna sobre ellos. 

El señqr marqués dePremió-Heal interpela a laco-- 
misión de casos de reelección por no haber presenta- 
do^ I dictamen sobre el del Sr. í). Enrique U-Donnell. 

.Los Sres. SagastayMoaares,de la comisión, expli- 
can la tardanza en la presentación de este. dictamen. 

El Sr. Sagasta pregunta ai Gobierno si tiene .noti- 
cia del atentado cometido con el coronel retii;ado se- 
ñor Amelter, llevándole á las p^isiopes-militares.: 

El señor Presidente del Consejo dice que no .tiene 
conocimienlo do alentado algqqo, y si uni^amenlo de 
haber sido preso el coronel . feUra.do br. Ameiier^ en 
virtud de uha orden del capfian general de. .Madrid, 
juez.competenle para ello. 

El Sr. Sagasta declara que, creyendo un alentado 
fiemejanle hecho, sobredi anuncia una interpelación al 
Gobierno. 

El Sr. Belda recuerda la que hace diás anupciq a 
propósito de no haber traído el Gobierno al Congreso 
la lista dejos diputados ^ue han recibido gracias, 
contestándole el señor ministro de la Gobernación que i 
no cree oportuno suspender la importatUe.discusion de ; 
la ley de imprenta en proyecto, no habiendo por esta 
razón contestado á la interpelación. 

Proyecto de ley de imprenta» 

Continuando está discusión , dijo 
El Sr. GONZALiíZ BRABO; No tema el Congreso 
que al continuar mi tarea use del derecho de hablar 
mas allá de lo que sea necesario,para.el puipphmien- 
to de nn deber, y para dejar en su lugar ia opinión de 
ios diputados, en cuyo’ nombre eii mucha' parle tengo 

el honor de usar de la pálabrai ’n • 

Ayer expuse el sistema que creo debe adoptarse 
para resolver la cuestión de imprenta. Dije que q^ue- 
ria la libertad sin limitación, ia clasificación did los 
delitos en ei Código, el juzgado ordinaiio para ellos, 
la iuamovilidad de los jueces, y si era menester. (es 
decir, si era posible, que á mi juieití íó es) ; la re^r- 
md judicial y la promulgación de una ley. de órdím 
público. 

Hoy debo dar alguna explicación de estas ideas, 
porque al sálir de e^fé sitio, muchas personas me di- 
rijieron, preguntas que probaban que. no me ’habia.ex- 
piicado perleclamente. 

era? unos que lo que yo había propuesto 

ley Ua?i dé los delitos propuésla Uri la actual 

deberia^. Código penal. A mj modo yetj 
de las clasificación de los deíitós y oirá 

que se cométan por la imprenta^ y re^» 


formarse én esla parte ei Código penal, reservando lo 
extraordinario para ia ley de orden público. 

He me ha acusado de que no daba á la imprenta la 
garantía del jurado; que quería que los delitos que se 
cometen por ia imprenta (porque realménte no hay 
delitos de impreiua) fuesen juzgado, por los tribuna- 
les ordinarios. Ayer dijeque mi coavencimienlo cien- 
tifico’sóbre la boudad del'jurado no está sufic'ióhte- 
tnenle formado. 

. .y.o he fuqciqaar.-á.losjuradps dentrn y fuera 
de mi país. Fuera he visto gran práctica de pronuñ- 
iíiár fallo's, cblóéandose á la magislrátura á uná gran- 
'de elevación, e insensiblemente he visto al in^istra- 
do al resumir ios debates, absorber en sus funciones 
r! jurado; de modo que casi nunca ha ^sucedido que 
los jurados se pongan'en contradicción con las incíicá- 
ciónes de da ciencia. Me dice un amigo qué nóeséf 
Jurado el que adopta el criterio dei.jiiez, sino el juez 
el.que seadhiqre al jurado. 

Yo hoy no trato de indagar ese punto, sino de de- 
cir la causa porque no esta formada mi convicción, 
i^or otra parte, el jurado'en España' pór déliloS de 
impreata ha sido considerado, más que como juzga- 
dor, como un medio de protección para la prensa. Np'. 
censuro esto; lo enedentr^o natural; más como no es- 
toy DÚscáñdo privilegios favorables ni adversos, sino 
uná-sólucion definriiva, digo'; si ei jutado "ha dado 
siempre pruebas de benevolencia, -hoy -que hiweamos 
liibuiií^l para la prensa, , ¿será bueno el jurado/ Es 

una duda sola, 

: Tero léñgase preñíe que el tribunal ordinaria ño le 
quiefó’dépendiénte del podcr;le deseo ‘ inafn.Dvible; 
deseo que Si en la mente del Gobierno enlra el hacer 
•una reforma en ios Iribuaaies de primera instancia, 
.esa reforma empiece ensayándose con la imprenta. 

Pero de todos modos, ¿qué diferencia hay’ entre ío 
qüe clécia el Sr. Hivero y ló que yo digo/ Decía el' 
br. Rivero; (flibertad absoluta para-la imprenta; re- 
presión después del delito; íuerocoinuii,-y,y yoañaJo: 
.«una ley de orden público.» Dice ei Sr. Hivero: «que 
el lucro común sea el jurado;» y yo digo: «no sé si 
el jurado sera bueno; pero sí quiero que haya igual- 
dad en los juicios.» 

Toda la cuestión quedaría, pues, reducida al fallo 
sobre reorganizacíonjiidicial. 

Decía el Sr. tiivefa; todo él mecanisrhode la admi- 
nistraeion y de la política en España, ha sido impor- 
tado, d.e Francia. Es verdad, y no sólo ha venido eso, 
sino lodo, laclubas ias teorías del Sr. Hivero. Hoy 
conocemos que no lodo lo que se ha hecho en Fran 
: cia es recto, y vamos á buscar otras 'experiencias 
' La imitación ha sido de to.ío; im¡tacion lúe el ensa- 
; yo de 1812; imilacion la reforma de 1837. 

Decía el Sr. Cánovas; la Francia siiUeliza el espíri- 
’ Tu moderno. No locrco asi: la Francia es unaiamensa 
ésccna donde todo se ensaya. Yo he visto el inílujo 
de esas opiniones íraneesas en mi país: he visto des^- 
pues hacerse unq inmensa excisión en el partido mo- 
derado por causa del advénimíento en el pais vecino 
de ias insliluciones impérialistás, y he visto quíe con- 
venid imprimir á ias nuestras una marcha propia y 
adecuadaá nuestroicarácter y necesidades. 

Esa ley,.nQ sólo , no. ampara lairnprenta, sino que 
eAá hecha para amparar y protejer el poder, no deí 
Gobierno, sino de los ministros. Si el señor presiden-' 
té deT Consejo y los qúe atacaron la ley que hoy 
rije, huhieraa seguido el. impulso de sus. opiniones, 
¿ia hubieran conservado/ No; la han conservado, por- 
que les convenía. ¿Van ahora á desprenderse de esa 
ley sin hacer otra que tes cubra deT mismo modo? 
Tampoco. Y si vemos cómo se ha aplicado la actual 
ieyi,¿no tendré ei derecho de inferir que ésto pro- 
yecta está hecho para protejer á ios minisUps?. 

Este, señores, es. uno de los abusos que se, han ar- 
raigado^entre nosotros. Se eslá viendo en la resolu- 
ción de ias cueslionés, más el ínteres dé' los hombres 
qué‘có'iW0oñen ei Gobíerho que el del bieti dei'país. 

Con este motivo voy á decir algo respecto de la 
fracción á que me honro de pertenecer. He^explicado 
cómo no hay conlradiceipq en nosotros. El partido 
moderado, en los primeros tiempos de su adveni- 
miento ai poder, reconocía una necesidad que procu- 
raba satisfacer. . Yo r^uerdo que en las, grandes lu- 
chas del' partido progresista y ei moderado, el 
Gobierno cuidaba mucüo'de que ei partido se agen- 
ciase por sí mismo los triunfos en' la 'prensa, en las^ 
elecciones y en la tribuna,- y no tomaba la acción de 
un partido para proteger a sus ixombres. Muchosaños 
han pasado desde eníoayes, el partido moderado, re- 
conociéüdo hoy que úe'ne'que sacar' de su propia sá- 
vialus medios de' présentarse, vuelve á ponerse en 
contacto con la opinión, vuelve a decir a, sus amigos;, 
organizaos y prepáreos,, que el dia 4ei combate no 
ha de estar lejos. 

■para eso el eainiñó es establecer las garantías ne- 
cesarias; pidiéndolas en láopaáitíion;' pidiéndolas con’ 
compromisos bastantes, para si mañana fuese llama- 
do al poder, que no ias pueda dejar de realizar sin 
deshonra. 

Ha dicho elSr. Rivero que una gran pa,ríe del par- 
tido moderado sejiabia hecho absolutista. Sí, señores; 
concluida ia guerra civil, el partido absolutista com- 
prendió qüe sü causa éstaba perdida; entonces se in- 
ventó la palabra fusión. Pero cuando no -hubó diídá, 
y cuando los partidarios de esas opiniones creyeron 
llegada ia ocajjippj^ qtnpezaroa.qí^aíizarse disiden- 
cias en el seno'’ deT partido moderado. Del partido li- 
beral se separaron muchos, y el absolutista, si no ha 
ad,elantado en número, ha adelantado en inteligencia 
y reorganizaeíóa.'Pero ésto mismp’ha dejado libre al 
párti iO'módeiacló pará fsi'gnificaf' sú situácioñ y sus 
tendencias. . 

El Sr. ULLOA; Señores, antes de entrar en la 
cuestión, cúmpleme, concentrando un debate que su 
señoría ha generalizado hásta hacerle una manifesta- 
ción política, recordar á ia Cámara que tratamoaMe 
la ley de imprenta. Esta, altura modesta, conviene 
m^s a mis modestas pretensiones. 

• b.di. qdedá'ba con lá parle que no considéra los 
deliíosiespesiaies de unprenta> y ios somete todos aí 
fuerq ordinario; pero separando otra parte, desecha- 
ba S* S. el jurado, porque .creía que mo tenia sufi- 
ciente criterio cienlilico y jurid.co todavía. Yo creo, 
señores, que en esté terreno no’admiUrá el 'Sr. Rive- 
ío la delensa del br. -Donzalez Brabo, porque creo 
que S. ii.. np.podfá abandooai: ei jurado, siquiera sea 
cofri,o un ensayo. Es, pues, señores, .probado, que el, 
‘br.'Gorizalez Brabo no pertenece en matéríás de im- 
’preñlá aUa democracia. -¿Será, por ventura, S’. S. en 
este punto^conservador moderado/ Tampoco; S. S. lo 
J>a dicho, ademas 4e . otras cosas, ^reo que las ideas 
que ha, emitido respecto de Rejigion, no pueden ser 
admisibles por ningún partidú; menos aún, por nin- 
gún calólicoi''- .... 

:.Si no períeneoe el sistema deS. S. al partido mo 
deradó» ¿pertenece á.jia Union liberal/; Nó- el partido 
liberal que considera que en ia cueslioii de imprenta 
hay dos garaniias, una en la penalidad' y otra én la 
jurisdicción, ha aceptado, Us soluciones contrarias al 
sistema de S. S. Tampoco pertenece S. S. á la escue- 
la íib'érá.l; y así él sistemk de b. S.,' si ño es nuevo 
én 'lbsr elementos, eS'nüévo en su forma: No podia su 
señoría. obtener un privilegio de^invencion, pero sí 
de introducción. 

■' b*j S. ños ha explicado cóhib durante su lárga car- 
Jíéra‘|)b\ítioa,' óprñnidópor ias circuñsíáúciás,. ño tm 
podido nVsíqÜierá exponer sus ideas eñ^maféria de 
imprenta. Yo no liare por ésto ün cargo á S. S. ; pe- 
ro si 'diré, que ¿i esta nueva profesión de fe se geñe- 
ralizásé, seria tal vez un recurso muy cómodo para 
diértas ocasiones. 


Brabo, de que yo tengo que ocóparme. El priméro, 
respecto de iacuesiion religiosa, y el segundo, res- 
pecto á la deliacuencia de la prenda* 

Por más queS. S. ya tratado ine'Tdentalrnertlé !á‘ 
prirnena do estas cuestiones- ,• yó^Tongo que óeuparme 
con alguna extensión gfiR vedad que en- 
cierra. begun S. S. , euaíqüier católico, sm previa 

censura; po-ede 'pu'biiGar y coiüen'íár nuegfH)s“ dog- 
mas, sHo más sujeción, qüe-da ley impíentai; guisé.-; 
noria decía que no sóio debia permitirse esto, sino 
que era conveniente. es una doctrina anterodo- 
xaq esá^opHtíóñ puede profesarse en 'pártículat, pero 
no puede exigirse de ningún Gobierno. $e¿ores,,. pa- 
rece mentira, que el Sr. González B.rabo.^ayá .podido 
iraraMdé' her'inanár la raz'oft é'oí fé','y’ sóbré'tó'do 
para'robuátecer esta:eo'n.aqaeüa^' nóes-posi»'. 

ble ; (a razón debe dobleo-arsc siempre á la fe, la Igie-, 
siá asi lo exige , y no pi^de establecerse otra cosa en 
una ley fiedh'a por IÓ3 0q¿j.poá^ cóle^íéíá(iorra y' san-'. 
eionada por la Corona. ; 

. Y es bien raro, 8enore3>. que fiabieiidq yo votado, 
la base segunda en las Oóries cÓríUiluyeaTes , venga 
h(}y á levantarme á' defender ios ' fiíeros íle Ta iglesia 
én confra Sr. González Brabp , jefe de un partidp 
que hizó de esa .base un arma para levantar las con- 
cife'ññiasí'y álgó más qué'íás'dóncfehclás. Coíiibrendo, 
señores, la teoría filosófica dei-Sr. González ..Brabo, 
que quiere , el Ubre exámea en todo pero de esto á 
pedir que una co'místón vénga á consignar 


S. S. , después de mostrarnos los raucjales de anar- 
quía que brotaban dé las leyes excepcKjn.ales de ím- 
prema, decía que había volado una ley, ao sólo ex- 
cepcional , smo muy dúrá, por las circuuslancias. Yo 
creo, señores, que hombres d?, iá lalla políñpá de 
b. S. no deben atemorizarse pbrque venga aquí un 
ministró con una ley que ño íes convenga, yquesólo 
pueden aceptarlas euaudo hay un gran ínteres social 
qué no puede resolver:# de otro modo. .Befó' después 
Tlecia'b. S.' que esta ley de 1857 era una ley de cir- 

cunstañciás , 3rj?o'ho encuentro lál ^usa en (linguoR 

parte, porque no se le ha impuesto ninguna córtapisá; 
y de mí sé decir que no la liuoiera volado nunca como 
una.iey de perpeL.uidad.-; 

'DoSipuntos; priucipales. tocó ayer el González 


proyecto de ley,-&slo'qúe es'ia introJucinon dé la li- 
bertad de cultos en España,, hay una diferencia in- 
mensa. 

La fe^ señores, es el antítesis da todo apoyo racio- 
nak la fe y la razón se excluyen , por eso tiene la fe 
cubiérlos los ojos, no los del cuerpo, sino los del en 
lendimienlo. 

S. S. preguntaba en seguida si esa censura que se 
concede á los Ocispos para dar ó negar el pasi á los 
escritos religiosos L*ra ó no absoluta , y si se dejaba ó 
no én manos del diocesano la suerte de los escritores 
públicos^ . . . - 

Señores ,• la comisión , al suprimir los artículos que 
lian desaparecido del primilivo proyecto de ley ,ea- 
tiendequa subsisten las rcgalíasde la corona respecto 
á la protección de los seglares injustamente agravia- 
dos por la pótCítad eelésiástlcn. No hay, pueé, motivo 
para impugnar esla- ley por esto , que S3 ha consig- 
nado en todas las leyes de imprenta desde 1820 , y 
que nunca se ha atacado por nadie ; ánlcs bien se 
censuró en las Córles'constituyentes a una comisión 
-qué no había- presentado este principio. 

Si yo no- conociera , señores , que el Sr. González 
Brabo es liberal , y ve que la libertad es -el grande 
■instrumento del progreso humano; si yo no conocie- 
ra que la organización dé S. S. esa propósito para ei 
•debate; si yo no conociera que S. S. tiene que mirar 
con amor esa tribuna, que es para S. S. á más dej 
signo de la publicidad un pedestad de gloria , creería 
queS. S. era el implacable enemigo dé la imprenta; 

¿Qué quiere S. S. para la imprenta/ Penalidad co- 
mún, jurisdicción ordinaria, y una ley de orden pú- 
blico que se refiera á la imprenta. ¿Y se nos acusa de 
opresores de la imprenta a nosotros por esta ley, 
cuando S0' defiendeíi estas opiniones/ ¿Y se nos dice 
que. con el sistema de b. S. protejccíainos más el or- 
den públieo? Es claro que sí; paro no ,sin, poner un 
yugo pesadísimo a la imprenta. 

SeñorÓs : pára los que profesamos la doóTrina de 
que los delitos de imprenta son espeotáles, nada tiene 
de parlicular que , hayamos dado una penalidad espe- 
cial; pero ¿qué quiere S. S./, ¿Llevar al. Código penal 
los delitos de imprenta; hacer para esto reformas en 
ese Código/ Pues esto no 'es preciso ; sóío liábrá q ue 
decir que los delitos de imprenta se castigan por el 
Código, y llevar á él ios delitos que hoy se llaman de 
imprenta. 

El Sr. Cánovas decía aquí el otro dia , que los que 
piden que se lleven al Código penal los delitos de im- 
prenta, es porque cTeéñ que no son penables ; pero su 
señoría ha'contradicho esta doctrina, porque su se- 
ñaría cree que^ ios delitos de imprenta son penables 
por el mismo Código, que es espiritualista. Pues yo 
pregunto al Sr. González Brabo; ¿Én un . Código de 
este gériéío, donde sé penan la coñspirácioh y la pro- 
posición, no han de castigarse ios delitos de ind- 
preiíía? 

¿No hay en una excitación escrita un resultado mo- 
ral que puedeser pernicioso? Pues entonces todos estos 
delitos hay que penarlos*en el Código, y desde que 
establezca este sistema, condena S. á la irtiprerlta á 
una muerte, segura.. ¿Es así como S. S. quiere prute- 
jer la libertad de imprenta/ Lo dejo á ia cunsideracion 
de ios señores diputados. 

Este ha sido el motivo, señores, de haber nosotros 
faltado un poco á ia lógica, no llevando al fribúnaf 
ordinario más delitos que' tos comunes , y dejando los 
políticos, al jurado porque no queremos someterla 
imprenta á un régi,men que ia ahogarla como. ,si estu- 
viera bajo la campana neumática. 

El Sr. GONZALEZ BRABO.: Conoco, el Congreso, 
córi sólo •fécoMarerdbciiTsó que acaba de ‘ pronun- 
ciarse, que más que en dófensa' de la ley, se ha- pro- 
nunciado en contra del mío. * .. 

Guando yo pedí la palabra., creyó el Sr. Giloa que 
rheíba á lévaníar á sostener las opiniones del señor 
Rivero; pero ¡ciiál fue su dsombro al'ver que las opi- 
niones que yo defendía eran las mías y no las del se- 
ñor Riveroí Hizo mal en pasmarse S. S.; yo acepta- 
ba una solución teórica al Sr. , Rivero y á nií, y ia 
aplicaba á mi modó; pero ¿acaso vengo yo á sostener 
aquí las opiniones' del Sr. Hívero? Se dice aquí muy 
á menudo, que yo tengo ideas democráticas; ¿y qué 
se quiere decir con esto? 

Si se quiere decir que yo me cnso con las opiniones 
democráticas, se dice una cosa que no .se puede creer 
por nadie; que yo admita qiie la vu!gaTizacion''de ios 
conocimientos húmanos hacen dé nuestro país un país 
democrátioo, es cierto; pero.en esto estoy de acuerdo 
con muchos hombres conservadores, lo mi^mo en ín- 
glaterra, que en Francia, que en to.das par,le.s. 

En éétó és-eláro qúe me^podeis' réconoeer' afinida- 
des demoeraticas; pero, ¿queréis decir que tengo 
afinidad de miras con la démocracia? Sí y no ; no, en 
las co^as que .se oponeq á lo qqe yo defiendo aquí to- 
dos los días; si , en el deseo do arraigar ia libertad en 
el país. Tor eóns.giiiénté , ’si se ña querido hacer 
una iiídicacion -que lache mi posicion-j quede sentado 
de. que manera puedo yo mirar con simpatías ia der 
mocracia . . 

Pero no era bastante que ij. .8. .me achacase, este 
pecado. Lo fuerte , ló grave es qúe éí Sr. Ulloa, vis- 
tiéndose' la túnica sácerdótal erigiéndose en in'tér- 
prete de la Iglesia , ’íne:haya'deolaí>ado hereje por los 
cupteo costados. Y tiene S, S..para eso la misma au- 
toridad aquí que. en, Romai Ni yo soy hereje, ni fi^y 
tai contFiiiiccioñ eníre" la rázon y'la le , ni es Verdad 
nada de cuanto ha dich''d’S; S.'-,díle ño ha hecho oirá 
eosa'quemaaifesiaf las opinio.nes det tiempo de la In- 
quisición. 

Dice S. S. que yo no soy católico sosteniendo esa 
d,o,cl^íua.de que loii.dcfitos dé. Religión vayan á 'luiS 
tribunales ordi.naíi.os. Pues yo diré .á S. S., que ha 
sido declarado por el áciuarpdrntifiée , que ao hay 
contradítícion entre íá fe; y la'raZúÚ; y por consiguien - 
te, que el que no es catóbeo es S. Sv, 'que sostiene 
una doctrina contraria á io declarado’ por la Santa 
Sede, ¿Y uu hay olrapowion.de autoridades en apoyo 
dé esto mHmo/ ¿No está ah] VViseiuañeú lo moderno, 
y San Clemente y San Anselmo de Cantofbery, y el 
mismo Santo Touws-en ló auU^-uo/ 

, Pero,. ¿cómo se.puede sosienef la, doctrina de qoe el 
nombre racional no puede tener ló ó fia de abdicar 
sú fazoíi? ¿Y yo lié 'propuesto,' por' ventura, que la 
censura eclesiástica ño récai^a' sobré las maieriasque 
se refieren á ella/ No: fie dicho que esa censura és 
ineficaz, porque circulan mil escritos que ; no sólo no 
están penmudos, sino que se hadan censurados por la 
Iglesia., ' 

Después de fiábehne arrojado del seno de la Igle- ’ 
8ia,'S.S. me ha arrojado del seno deT partido tnocte- 
rado; miénlras no me arroje el partido, no meimpor- - 
ta que me arroje S. S. 

Ademas, deoo decir á S. S. que yo no quiero para ' 
lá iiríphíaiá dú régufiiiu lirátii'co: yo no ne‘ querido I 
quela imprenta se eonsídere como causa agravatea 


de los delilos, y con sólo esto, 

eamioo porque yo quiero llevar la reforma^al Cpdigo^ 

E o fin, señores, lodo cuanto ha dicho ís. - 

gravedad deJ procedimiento que mi sistema enúan , 
Se de lleno sobre la comisión, que lleva parle de lo 
Llilos á los tribunales ordinarios sm modihcaoion, 
cuando yo deseaba que esos tribunales se raodifl- 

d-spues de esto, ¿se puede llamar un sistema á 
Lia levLúandO' para defender una parle de ella hay 
ql iontoar la otra? No; ahí lo hay todo menos un 

^'^Para^conclnir; señofé'sV yo sdpongo que S. S. ha 
atacado müdiscutso, porque ha visto en él una no- 
ivedad y ha temido que gane terreno; pero yo le dire. 
iá S. S. que esta ley pasará, y que llegara 
|to en que mi sistema se realice hasta con aplau 
áeñor ülíoa. „ . » 

; £{ Sr: presidente (López Ballesteros): Se sus- 

‘pende esla diseusioo. Orden ,del dia para el lunes. 
ICoatinuacion dül debate pendiente. 

■ Se levanta la sesión. — Eran las áíéte tílétios cuarto. 


ESPECTACULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy iúnes 29 
: de Abril. 

A las ocho y media de la noche. 

■ Lá ópera en tres actos def maestro Verdi, IHuladá: 
Un baUo in maschera. ; 

i) 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función' para hoy 
lunes 29 de Abril, 
i A las ocho .y media de la noche. 

1. ® Sinfonía á toda orquesta. 

2. ® La lóá nueva original en un acto, nominada: 
La hija de Cervantes. 

3V El drama en tres actos y en verso, titulado; 
D. Quijote de ía Mancha. 

TEATRO DEL CIRCO. Función pa-ra boy lunes 
29 de Abril. 

A las ocho y media de ia noche. 

1. ® Síntoma. 

2. ®. La aplaudida zarzuela en dos actos, titulada: 
Llamada y tropa. 

3. ® La aplaudida canción española, nominada: 
¿a Juanita. 

,4.® ,Ei monólogo agri-dulce en un a®to, titulado; 
El hombre ‘féliz. 

TEATRO, DE LA ZARZUELA, función para 
hoy iúnes 29 de Abril. 

A las ocho y media de lá noche. 

La divertida zarzuela en tres actos, nominada; 
Memorias de un estudiante. . - 

ClECO DE PRICE. (Callé de Recoletos). Compa- 
ñía ecuestre gimnástka.^híoy lúties 2d de Abrik de 
1861, á las ocho y media de la noche, tendrá lugar 
una brillante y variada función, ejecutada por los 
principales artistas de la'Coffipama. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS BN EL DIA DE AYER. 

2,250 fanegas de trigo. 

3,169 arrobas de harina de id« 
libras de pan cocido. 

6,751 arrobas de carbón. 

90 vacas qUe componen 37,607 libras de peso. 
427 carneros que hacen 10,864 libras de peso. 
392 corderos que haceñ 8,522 libras de peso. 


DE ARTÍCULOS AL POR UAYOR 
EL DIA DE AYER. 

Rs. vn. 
arroba. 


‘^'íjrios 

ubra. 


*S 


Carne de vaca. . 

Idem dé' carnero. 

Idem de. cordero. 

:Idem de ternera. 
Despojos de cerdo. 

Tocino añejo. • . 

Idem fresco. . . . 

Idem en canal. . 

Lomo. ...... 

Jamón. . . . . • 

Aceite. , . . . • 

Vino 

Pan de dos libras! 
(iarbanzos.r . . . 
Judias. , . . . . 

Arrqz. . . ... 
Lentejas. . ... 

Carbón 

Jabón - 

'patatas, ...... 4 
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COTBACIOM BEL DIA 27 DB ABRIL DE 1861 


COTIZACIOll BE A'ÍKR; 


Títulos ¿él 3 por 0/0 con- 
solidado." j; I 1 
Inscripciones de id. 
Títulos del 3 por O/Ó di- 
ferido. ...... 

Inseripeiones de id. 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Interes. 
Idem no preferente- ooh 

ínteres 

Idem sin Interes. . . 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . ■ . 

ACCIOHES DE GARRETERAS 
SEMEKALKS , 6 POR 0/0 
ASUAL. 

Emisión de 1.“ de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs.' 
Idem 1.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31" dé Agosto do 

1852, " de á 2,000 rs.v 
Idem i.®, de, /ulio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem Ó' de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1,“ de Julio 

de 1858 

ProYinctales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de, Isabel 11, 
de á 1,000 reales , S 
por 0/0 anual 


al coítado 


PobUeado. 
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93-50 


31-25 

22-50“ 


98-75 
96-75. . 
95-60 ' 
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ANUNCIOS. 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 

Con este título se ha publicado una colección de novelas, tan interesantes por- sus argiimeiUos 
como recomendables á todos los padres y madres de familia por su moralidad. 

Los títulos de las novelas publicadas en tomos separados en 8.“, mn impresión esiíiÉladá y 
buen papel, son los siguientes: 

Lid mujer fuerte t un tomo, 8rs. en Madrid y 40 en provincias. q 

Un encuentro venturoso y Natalia: uu tomo, 8irs. en Madrid y 10 en provincias. 

Uí íjiédico de ütdea. Mi tío el solterón. Antes que te cases. .. El apostolado cotiyuual, y Él aliM 
de hielo: nii tomo, 8 rs. en Madrid y 40 en proviacias. ■ 

Ousiitos de color de vosa, por O. Antonio Trueba;-un-tomo; 8 rs. en Madrid y lO'en provincias, 
Viclinias y verduyos, cuadros de ia revolución: írancesa: .dos tomos,- 46. rs. en Madrid y-SO'Sü 
ppoyincias. , . .. . . 

Los novios, traducción de / promespi, sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gabino Tejado: tres 
tomos, 24 rs. en iMadrid y provincias. 1 ' - , ’ 

Sb dará un ejemplar gratis ¿ú cada pedido de diez que se hiuga de las anteríores obras: en pH)* 
vincias a los corresponsales de El Pénsamiénto Español, ó en Madrid al editor Tejado.' ' - 


EXAMEN CaiTlCO 

de ias doctrinas de Slrans Gibbou y Salvador, sobre 
Jesucristo, su Evangelio y su iglesia, por el sabio 
Obispo M. N. ti. Guillon. 

La favorable aoojida que han diípensado á esla in- 
leresaate pubhcaeioirel venerable episcopado é'ilus- 
Irado Clero español , han decidido á sus editores á 
hacer una nueva edición , con el objeto de que pueda 
circular profusamente obra tan sábianienle escrita, 
con tanta erudición y tal copia de razones , que ha 
destruido eompietamenle cuanto ha podido inventar- 
se por la impiedad y ta herejía en contra de nueslra 
sagrada Religión 'y su Autor Divino. 

En- cirounstancias tan calainitosas como por las 
que desgraciadamente está pasando nuestra santa 
madre Iglesia , es muy conveniéole- apeFoibirse de 
buenas armas con que coinbalir los eternos sofismas 
y sofistas que cada día y por do quiérase levantan, y 
la obra que annociainos las conUene sobradas para 
anonadar á los modernos herejes. 'Con el objeto, 
pues, de ponerla al alcance de lados, hacemos una , 
notable rebaja en los pre.cips, y se-estaijlecen para sn ' 
adquisición las nuevas bases siguientes: 

Cada ejemplar, 'que consta- de - Ctoí loiíios lujosa- 
mente encuadernados á ia holandesa, se dará r-emíli- 
,do á provincias, ^certificado y frauco de porte , por 
'36 'rs., y por 3ü en rústica. 

■ A los señores susef llores de Sl PENSAMiEBfo' qüe! 
prefieran pagarte en tres plazos mensualea, se les' 
dará del mismo modo á 3d rs, , ó sean 10 rs. cada mes. 

Los pedidos' se ‘dirijirán á D. M'anuel Alcón , pres- 
hilero, calle del Caballera de Gracia , riúmi li- , prin- d 
cipal de la izquierda, ó ppr gonefucto del señor’admi- 
iiislrador de El PEnsAMiEMro, con la seguridad de. que 
serád'servidos al corred sigiliénle. " ' ^ 


-ib. .4.,) 


(29-30) 


LA HORA, , 
leejura devota para el dia de la Ascensión de Nuestro 
Señor Jesucrislopéoniprénde la Hiáíoria Sagrada en 
lo relativo á este iVlisterio, el Salmo que en las horas 
Canónicas de Tercia, Sexta y Nona recita la Iglesia; 
la Misa del día, el Tnntam ergo y el Te-Deum, áin- 
hos en Castellano, y algunas retlexiones y propósi- 
tos santos; uq tomo en. 16, a 4 rs. en rústica. Se halla 
de venia en iVladrid, en la librería de D. Miguel üla- 
inendi, calle de la Paz, núm. 6. 


LO QÜE ES LA SANTA MISA, 
y lo que vale, y modo de oírla con devoción y fruto: 
por el mismo autor. Un tomito en 8.“ Se vende á 4 
reales en lá- expresada librería. 

Los que quieran recibirlos francos por el correo, 
reuiilirau por. la primera 18 sellos, y 9 por la segun- 
da-al'Presoiíéro D. Francisco Morales, en la capilla 
del Obispo, plazuela de la-Paja, num. íl, Madrid. 


CO.WEaE;^'CIAS. 

PRONUÍtCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS , 

por el Padre Félix de la Compañía de Jesús 
en 1860, (raducidas y publicadas por El Pebsa- 
miebto Español. 

Estos bellísimos discursos,- cufiosameD*® ,*0" 
cuadernadoS) se hallau de veatti en las oficinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 6 «6 
metas, franco de porte. ■ - ^ 

Los pedidos deben hacerse ai Adratnislrs*^ 
del PENSAMiatrto. Español. _ 

ELORÉS de MARÍA, ' 

- Sermosca pava lodbs los dias dei me® ® ““LI 
qonaagradqg á la, Sanlísiina Virgen , forin“‘*"* 
las materias que sirven de medilaciun en álceos “ 
según el DireMofio' de tos Padres de la CoBip^ " 
Jesús , por el presbítero .D. Emilio Moreno, uo 
de excatente papel y clara impresión ¡ SP W' u 
venta en íHadrid, iibrefria de Olamencfi , ^ 
Paz, nám. S', y en la de Perdiguero; cálle de_ la 
oepeion Geróqima, mim., .25, al precio de-la » . 
señores de provincias que deseen recibirle®®. ? 
rán al autor, calle de las Aguas, núiñi’i), Madn , ^ 
viaiido 17 j rs; eo letía de-lácil -cobró ó 36 seiltc 
cuatro cuartos. . ^ 

■ , , LIBROS. 

Hisloria de .Sqn Vicente de PauL esccila.eñ-/ (j, 
por el Abale Orsihi, y traducida al eastellano; ^ 
mo en4ie,,oon mágnbicas fámínasy enedadern 
tela, á,30;rs. en, Madrid y 36 en ptoviocia»- , .¡jij 
Lecturas crisliauas, por Mr. Lhoinoiid, ^ 
del fránces, obra muy. útil pará'todó el que “asee^, 

Iruirsecn las praclicas de- nuestra sacrosanta - ^ 

gion; un tomo en 8,“ de cerca de 600 páginas, a‘ 
timo precio de 7 rs. rústica y 10 pasta; en provine ,. 

a 9 'ís. rústica y 44 pasta. ' ' eñ- 

Gnadro-puólico -de las fleslas cristianas, obr* 
la eo francos por el vizconde de Walbs J( eo 
al español: un lomo en 4.», á 13 rs. enrúsliea y 
pasla; en provincias 15 rs. rúsliea y 18 pás**' , ¿sj 
Esías obras se hallan de venia eii la bó'®”® ,,i,nai 
Benito Peruiguero, calle de la Concepción bero' J 
humero 23, á quien se dírijfrán los pedidos, f ¡o 

nando su importe en libranzas ó sellos de A® -ae. 
cuartos; perq en este caso la carta deberá certih®“ .j^ 
En la misma librería se hallará un coinpleln,*® ^.5. 
de ^vocionaríos, Bemanas-Sanlas yobras rel'igi"’ 
be remite gratis el catalogo á quien lo pMá 

*‘‘^'^'?®l*busable; D. Manüke dk 'f 0^ 
Itaprenta de ^rináH 


Año II.— Número 410. 


Mártee 30 de Abril de Ig&l 


Año 11. — Número 410. 




DE LA TARDE. 


! -i' 


!n ,i . 


77" ; ! 7- ,1 —Precio* de soacpjnoH.— En xs, al mcí.— En /xW'»- 

sale a tw tqdos los.dias, exceptó tóp i® al mes y 42 trimestre en la Admihislraoion.— En «tro- 

y 45 por tnniestre «n casa de los cornisionados, y lo r . ; , . i j, ir- i 


Este 

' 7D re- írimeélre.— %n ef Extranjero: 54 rs. Irimesííre. 


Pontos DE sosCBicioh. — Madrid: En la Administración, calle del Arco de Santa María, núm.lS.cuarlo principal, y en las librea- 
fias de la l'ubltoüai, Olumendi, Lopea, BaiUy-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.:— PrQvinoias,—Ua la 


BRES.— FtJreing-Agreneyi 18, Bncklesbury, E. C. 


las principales librerías. — Ua- 


ADV^RTENGÍA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
00 concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el ! 
recibo del periódico. 


EAKÍE EXí'RAíSjERA. 

Por en medio del entusiasmo que la reconci- 
liación de Oaribaidi con Cavottr y Cialdini ha 
producido en ios periódicos Imperialistas de Pa- 
rís, se ve que el suceso: no tranquiliza plena- 
meute a sus encomiadores. Ello si, con este 
motivo Garibaldi ha vuelto > á ser *un hombre 
,que compiende su gran papel, j qué tiene el 
«buen gusto de estar satisfecho del mis.no; un 
«hombre á quien cuadra perféctamente el. ape- 
«llido de tomador de ciudades, que la antigüe- 
idad no daba sino á los grandes capitanes, ct- 
«cétera, etc....> Esto y mucho más parece hoy 
Garibaldi á la misma Patrie, que la semana pa- 
sada le tenia por un botarate^ un faccioso, un 
sicario, un asesino de la causa Itahana. Pero con 
eso y todo, el diario napoleónico no desconoce 
que ceu política, cuando las pasiones partieula- 
»res y las rivahdades personales andan. de por 
«medio, surge el desorden, y elpatciotismotia- 
sne que vestirse de luto.,.. a «Verdad es que 
«la tempestad ya ha pasado; todo in que hay !| 
«que desear ahora, es que la raconciliacioh siAt 
t duradera, y que el .apretón de manos coa i¡ 
«que ge, aqaha ,de aeitar.en ffumn la ¡dicha re- 
«concdiacipn, ifd sittcero.s. Gonvengamos .en 
que no suefeser asi, el lenguaje) de la fe: se 
cóüQce , que, el periodismo .cesáreo no tiene mu-¡ 
cha un la ehoacia de los óscules de paz revo-| 
lucionariog. . 

Con todo, ia farsa ya ¡está produciendo alguno ■ 
de los efectos apetecidog; la tempestad no ¡so da* 
por conjurada pn 'furin sino paracernerse sohre 
Koma; llerodes y Pdatog qoniinúan hoy ponien- ' 
do treguas, en S|S anhgua enemistad para dedi- 
carse concordemente á la crucihxion del Justo. 
En el propio número donde la Independencia ] 
Belga cauta himiiog á la consabida reconcilia- ' 
ciun, é inmediatamente despees., de, indicarlos 
peligros que sin ella habrip corrido. ía. causa lía-l 
liana , pasa á liablgr dp ios, asuntos de Koma, y ! 
estampa un, párrafo que creemos útil reproducir, 
íntegro. i, 

«Aunque todavía «a. París no falla quien dude de 
que las tropas francesas eyacaea á $yria el próximo 
día 5 de Junio, el hecho parece ya incuesUanabIp. 
Pero no sucede lo mismo con otro proyecto de pva- 
cuacioQ que fuimos los primeros lambien^en anqn- 
ciar, y que hoy (el'dia 25) viene desmenlido por El 
Páys y por La Patrie ; á saber , la evacuación de 
Roma. 

uDese el valor que se quiera á lo déelárado por es- 
tos dos diarias, nosotros insistimos en afirmar qUe, si ■ 
ia ocupaqian francesa en Roma se prolongara toda- 
vía hasta despees del prpxiipo. Mayo, y no obstante 
el incidente que pueda habpr sobrevenido en los pro- 
pósitos del Emperador Napoleón acerca del parlicur 
lar, es de lodos modos pierio qqe han mediado. y 


■ continian mediando negoefáeiones mfty acllvai para 

poner término á la dicha oeupacion. cj .np 

«Las basesquaindieapios hgberee tenido primitiva- 
.gvenlfiion.cuentajipara este eteeto, han sido despuos 
,piQ(li|icadas .en el sentido de qpe, lap luego como las 
tropas francesas salgan de Roipa, acudan fropas .ita- 
lianas á situarse en las cercanías de esla ciudad ^ara 
impedir toda agresión revolucionaria contra la misma. 

éste fnodó,' si el Gobierno ponlificioes realmenlé, 
coino él Asegura, verdadero Gobíetrto para'soStéríérse 
3Ío extranjero Auxilio, y éon- el apbyó' déla lealtad 
¡de. sus súbdiloe, punlinuaeá en pósesion' de lodos 
sus derechos, Sí,, por el eontrario, lienelan pocas 
raíces en la ppblaeiqn que, á la raeoor demostra- 
cjda hoslil ,se ye o.bljgado á cedfr, enlónces las 
tropas regulares do) Rey fie liaba estarán á,punto 
de pfoléjer ia debilidad del Gobierno Pontificio con- 
tra los desórdenes posibles de una sublévácion'popu- 
lar, y recojerán el poder que'se escapé' de las flacas 
manos del propio Gobierno. ' 

«Pareuéque el Gabinoté de Madrid ha propuesto 
otras bases; pero tenemos escasísima noticia de ellas, 
y Hopodenios ni aún ménciodarlas. 

DLoque do todos modos es indudable para todo él 
mundo, aun en Roma misma, es que las tropas fran- 
cesas se Iráii pronto de allí con el consentimiento del 
Papa ó sin él, porque ya la creciente excitación délos 
ánimos y los síntomas dé descomposición cada diá 
más manifiestos, hacen inévilable este desenlace'.» 

fío desdeñamos, .cjeítamepte, estos asertos de 
\a Iniiependqncia fielgai nos .p.ai'ece muy verosí- 
íqíI todp lo que reífere acerca de estos nuevos 
planes déla iniquidad. En cuanto á les planes en 
si mismos ¿neeésitamos calificarlos? Nnpor cier- 
to; laconeieneia de nuestros católicos lectores, y 
aun el simple busn sentido de toda persona hon- 
rada, no há menester sino tender los ojos sobre 
ese hediórldó lodazal de hipocresía, de' codicia, 
de miedo, de perversidad, para condenar á la 
merecida infamia se.nqejantó cúmulo de sande- 
ces asquerosas, fbl formar sólo esos planes, el 
discutirlos y:el publípar su contexto, nns parece 
todavía mas repuguante y más odioso que la 
vealencia irusma con que se Inauguró el latroei- 
nio sacrilego. La diplomacia de estos Julianos 
modernos ha encontrado que la oveja no está en 
ningún sitio tan segura y bien hallada como en 
la boca del lobo ; y haaveriguado que para legi- 
timar el robo, no hay cosa como empezar des- 
I armando y maniatando al caminante, pára decir 
luego que, pues no sabe defenderse, es legitimo 
despojarle. .. .. 

Hemos dicho qoe el citado plan de la lndeperi~ 
dencia no nos parece inverosímil, y para ello no 
tenemos más fundamento que el conocer la ín- 
dole , de sus presuntos autores. Sin embargo, 
por no omitir nada de lo importante que. deba- 
mos mencionar acerca de tan vital asunto, oigan 
.nuestros lectores Ig' nota semi-oBcial con queda 
Patrie ilegadn por el correo de hoy responda 
al preinserto párrafo del diario belga. Dice asít 

«Respondiendo á la Independencia Belga, he- 
»mos declarado ser inexacto el rumor difundido 
«en Italia sobre que nuestras tropas van á eva- 
«cuar á Roma.’' Pero aquel diario vuelve hoy á 
«tratar déla cuestión, y asegura que va á ser 
«realizado un proyecto de convenio relativo á la 
«evacüacioil de los Estados de la Iglesia por el 
«ejército francés. 

» Podemos áfirmar de nuevo, y conforfue á 


«datos personales y positivos, que esta noticia es 
«también irtexacta; que ^el plan de que habla el 
«diario belga, es ana pura invención, Jr que, en; 
>!a actualidad, no sé piensa retirar nuestras^ 
«tropas; • • ■ 

‘ «ÍjaFranda está etíáKoma para •proveerá la j 
«seguridad del Padre Santo; pero , coraoconstí-, 
«cuencÍB de la inmensa- consideración de que 
«goza, la sola presencia de su bandera etfaqtré- j 
«lía ciudad' está asegurando ' á Italia la paz, que 
»en estos momentos es para elta el mayor de los 
«•beneficios, pues la permite consagrarse sin té- 
»mOrá su organizaeion interna y al desenvolvi- 
«miesto de sus insiitucioria*. • 

«Ningún político ignora que nuestra salida de ; 
«Roma prlv»i» á las dos naciones que se dispu- 1 
«tan el dominio dé í tdia, de «na Poteheia me- 
«■diadora , comotoe» Francia , cuya lealtad esti- ; 
»raan todos iDs. partidos; y' que dejaría uno! 
«enfrente de otro á los beligerantes ; eon io coa!, 
«muy «n breve surgiría entre Austria y el Pia- 
-«monte una lucha que Europa entera deplora- 
•ria. Ppr esto v todas las Poteneras de Europa, y 
«la primera Inglaterra, ven hoy Sin disgusto 
«prolongarse nuestra ocupación en Roma, lá 
■«cusí, por otra parle, -es allí reclamada por 'los 
«intereses religiosos. « c 

Tal es la nota de k Patrie: úna sola esperan- 
za tenemos de que diga verdad por está' vez; y 
es la creencia , que se trasparenta en la nota 
misma , de ¡qué tan luego como los franceses sa- 
lieran de-' los Estadios Pontificios , éntrariao á 
reemplazarlos , no los piamonteses , sino los aus- 
tríacos) Porlo demás, si Napoleón no hubiera 
de darnos más garantía que su celo de los fníff- 
rese* religiosos g sa deseo de proveer á ¡a segu- 
ridad dd Padre Sanio, diríamos sin vacilar, «ti 
¡vista de la nota de la Paíri«;e-«Pues que Ñapo!-* 
león asegura que sus tropas no saldrán de Ra- 
ma, estemoa ciertos de que van á salir al ins- 
tante. «r-r, -¡i ■ ■ . ■- '•■•h* ' ! '■I ■ ! ' -r- 

Es este un punto de vista perpétuo que tene- 
mos para juzgar las aseveraciones de S. M. Im- 
periah— T. 

telegramas. , 

(De La Correspoiíienoia de España). 

' Londres, 29. 

Por la Via de los Estados-Unidos se sabe'que las tro- 
pas españolas enviadas por el capilan general dé la 
isla de Cuba á Santo Domingo, desembarcaron el 6 del 
actual .e.Q las playas de la isla española, en medio del 
más frenético entusiasmo de todas las clases de la so- 
ciedad. 

Lisboa, 29, (á las dos y media de la tarde), 

El resultado ya conocido de las elecciones para di- 
putados, es el siguienle: 

Ministeriales, 64. 

De Oposición, 16. 

Reina la mayor tranqnilidad. 

Lóndres, 29. 

Hay noticias de Washington que alcanzan hasta el 
18 del acluaíi Da vis ha publicado una proclama, en la 
que S|C dice que queda autorizado el litólo de mar- 
qqes (1). Serán llamados á las armas 150,000 volun- 
tarios. 

(I) El despacho dice literalmente auíorisant letlre 
marqais. No sabemos lo que querrá decir, pero supo- 
nernos hay un error en la palabra leltre, que podrá 
ser (tíre, y enlónces seria que el supremo poder re- 
publicano del Sur autoriza el lílulo de marques, lo 
que ciertamente no nos parece muy republicano. 


Lás autoridades españolas han eritrado ya én Santo 
Dómingo. '• 

NXPóles,29. 

Continúan las prisiones, pero reiná tranquilidad en 
esta ciudad. No se confitiíián tampoco los movimien- 
tos borbónicos que se hablan anunciado ayer. 

Turin, 27. 

Una caria del marques de Villamarina, ex-minislro 
de Cerdeña en Ñapóles, dirijida á lá Opinione, refu- 
ta las aserciones cótilénidas eri los despachos confi- 
denciales dél conde de Rechberg á la Dieta de Eráhc- 
íbrt. El señor de Rechbcrg calificaba dé usurpadora 
la política de Viclor Manuel. El señor de 'Villamarina 
recuerda los pasos de conciliación dados cerca de 
Franciseo H para prevenir una catástrofe. 

Brescad, 27. 

Escriben de Varsovia: «M. Plalanoff, agregado á la 
secretaria de Estado , debe dentro 'dé algúnós días 
marcharse para San Pelersburgo, nevando- los pro- 
yectos de reformas elaborados en los consejos del 
Gobierno. La promulgación de esas reformas. Si laS 
aprueba el Emperador, no tendrá lugar sino á Con- 
dición deque se restablezca la tranquilidad.» 

PAHÍSj28. 

La Patrie contiene un articulo notable , réfúlatído 
cuanto 86 ha dicho en contra de la rcinaorparacióú 
de Santo Domingo á España. 

París, 29. 

En la Bolsa se ha hecho el 3 por 100 francés á 
gS-OO; el4l/2 á 95-26;¡el 3 por 100 interior 'espáftol 
á 48 1/4, el exterior á 00; la diferida á 41 5/8, y ia 

amorlizable á 17. . . i ■ ■' “-I' c'-'- 

Londres, 29. 

Quedan los consolidadoS|ingleses do 91 3/f iJfJS. 


El diario francés de Xncin Las NatiOttalités, pa‘‘ 
blica los siguientes extractos de las dos notas conti- 
fienciales del.minislro de, A,u,slria,coaded6Reohberg, 
á la Dieta de Franefcrt, en puya ¡ virtud esfa corpora- 
ción se, ha nBgadp.á reconocer el reino de Italia. 

¿ice la pritnera dB.esas notas: . -i; 

«...Reconocer esto litólo, seria tanto- Como sancio- 
nar las usurpaciones que el mismo simboliza; Seria 
dar el golpe de¡graeia al sistema polilleo y territariat 
á cuya sombra ha gozado Encopa de una larga paz. 

»Por lo queá nosotros loqa, ya en varias ocasio- 
nes hemos protestado solemnemente contra los fla- 
grantes atentados cometidos contra los tratados pú- 
blicos por el Gobierno piamonlcs, y hemos declarado 
reileradamente que lodos los cambias de territorios 
realizados en Italia á despecho de los tratados vigen- 
tes, no eonsUluyen á nuestros ojos sino un hecho, de 
manera ninguna un derecha. 

»Ya os he manifestado que nosotros no reconoce- 
remos el Íílulo de Rey de Italia, evidenlemente enca- 
minado , en el propósito de las Cámaras de Turin , á 
legitimar para lo futuro, no sólo las usurpaciones yá 
consumadas, sino también las que puedan consumar- 
se en adelante.» 

Dice el extracto de la segunda nota: 

«El conde de Rechberg , llama sucesivamente la 
atención sobre la legación dipiomálica que Cerdeña 
mantiene cerca de la Dieta de Francfort. Opina que 
la Dieta no puede aceptar credenciales expedidas por 
el Rey de Italia , y que todas las dificultades sobre 
esto punto quedarían solventadas obrándose comó'si 
seignoráran los cambio» ocurridos. 

»Pero en concepto del conde de Rechberg , la 
Dieta deberla declarar que considera caducados los 
poderes del ministro del Rey Víctor Manuel , pues 


no le parece posible mantener relaciones ni comuni- 
cación alguna con un Estado que lome un litólo con- 
trario al sistema establecido por los traladgs vigenlesi» 


Según versión del diario aleman el Wanderer , Irs 
activas negociaciones entabladas entre el Gobierno 
austríaco y el partido nacional húngaro, representado 
por el barón Vacy y los Sres. Deack, Corvos, ele., 
para llegar á un acomodo, son las siguientes- 
' «Toda proposición del Gobierno auslfiaco relativa 
á negocios en que Hungría tenga párle , será someti- 
da á una deliberación común del minisleno auslríaco 
■y del -húngaro, á fin de darle una forma que la baga 
admisible para las dos comarcas, üna vez ya acordes 
en la redacción del proyecto-, será simultáueamenlé 
presenlado por el ministro húngaro á la Diéla y por 
el auslríaco al Consejo federal del Iniperio , y en una 
y ulra Asamblea será reinilido á exámen de comisio- 
nes respectivas. 

«Estas doá comisiones, aústriacá y húngara, deli- 
berarán también en común y se entenderán mútua- 
mente para presentar un diclámeu idéntica á las dos 
respeclivas Asambleas, en el cásbúe qué las éoinitifl- 
nes s'a pohgan de acuerdo ¡ ó en el de que no lo estén, 
para redactar un dfctámen que comprenda ios puntoá 
de la difidencia. De este modo, cada Asamblea podra 
conocer ',’'¡nó sólámenfe el dictameá de su comiáiuú 
respeclivá, sino- también- las rtltfas y tazones qúé ten- 
ga el ¡otro país. 

«Aunque deliberen separadamente, tas dos A,sam- 
btéas podrán tomar éu cuenta la ópiúion de todó di 
Imperto ¡ y es de- Creer, que pruposicion adoptada por 
lósiflos mintetertos-y las dos comisioheS. lo será pro- 
báblemehlé'latoblen por las Uos- Asambteas. En laá 
cuestiones importantes; siempre qnedara el medio dé 
dieolvér'la AsanrMea que no apruebe el proyecto que 
le háyáf-sido soaiétKfo-por SU' reSpeéliVo GObicrnó'r y 
si'la’-'AsatñWeaiiucVámetfte elejida retirase el vale de 
ia anterior, será prueba dehniliva de que uno de los 
dos países, á lo méhOs, no acepta el proye cío de que 
Se traía .»- 

Otro diario alenfan, le (hl‘Beustché-Pbsf. oniúá' 
que semejante plárt es absurdo: sirt embargo, confiesa 
que existe, pnes dice, rectiiicando la versión def 
Wanderer, que , segué sus mlorines. las comisiones 
no estarían reducidas a presentar drolainenes á sus 
respectivas Asambleas; sino que lenonan airinncio'- 
nespara votar detmiliyamen'te los proyectos de' ley 
que interesen á todo el Imperio. 

Sea de esto lo que quiera, ayer debe haberse inau- 
gurado el Consejo del Imperio en Viena con un dis- 
curso que había pronunciado el Emperador en la alia 
Cámara, declarando en seguida abierto la legislatu- 
ra. El mismo día habrán- comenzada ámbas Cámaras 
á celebrar sus sesiones. 

Sabido es que no estará represeníado en él Conse- 
jo un gran número de provincias, que se ha negado 
á mandar diputados.-: entra ellas, ademas del reino de 
Hungría, las Dietas de Croacia , Servía, Transilva. 
nía, Isttia, Dalmaoia, el Tirol meridional y el Vénei- 
to. Ignórase todaviai si Galilzia enviará represen-;-^ 
tantos., 


Con fecha 25 escriben de París lo que sigue: 

«Insisto en lo que dije á Vd. ayer sobre la iolen*' 
cion formal que tiene el Emperador de retirar sus 
tropas de Roma, lomando, sin embargo «pnecaucioi- 
nes para asegurar la independencia de la Sanla-Se-- 
de. (¡Qué buen señor! ¡Tanta bondad! Esto no lo dice 
el corresponsal sino nosotros.) Ayer,, en vista deque- 
causaban cierta alarma esos rumores que toman cadal 
vez mayor consistencia, ef Emperador dijaá, varios 
diputados: «Tranquilizáos, si. toméis por vuestro- Pa- 
pa: sabré prolejerle, pues también es nuestro Papa.» 
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— ¡D. Luis!., exclamó el galan, qneriqqdp con 
al conde por su baja eslaturá y pyr sus hopalát 
—¡Hola! ¡D. Felipe! éxclanió' ql aneiánq cpn 
table, avanzando hacia ef entrante con loa hi 
Abiertos. ■- . 1 r 

Cuando el mariscar lé vio cerca de si, más h 
á la oscuridad, le dii-ijm una mirada inquiela y 
confiada. Pero aquella mirada fe iranqqiíizó. 

Las manos del conde estaban' vacias: ningún : 

pendía de su cintura. 

Por una reacción muy propia de la con^jofo 
joven y apasionado caballero', la descoafianz 
trocó en abandono, y el recielo en gozo y efhsioi 
Felipe recordó en un InSfanle todas las falla: 
había cometido con eTcónde, y’ias que no habi: 
metida, y que sin embargo le podían ser imput 
y abriendo sus brazos exclamó: 

— idh, señor primo! ¡édios! ' 

— ¡Fó vosy á Viana, mal' caballerol (1) respi 
el conde cuando le tuvo abrazaiíq, y con una r: 

toaniobra, sacó la daga de la manga izquierd 
topoó, y se la clavó debajo dé lá nuca, 
láí" Koí‘’ible,'íharticiilado, salió 

corázonla CMar ‘'®l 
esperando que Bnpacienle gozo e 

Lanzóse toUerna”al%'‘’'T*''’ - 

• > ® fuera de su cáuiara at 

SO un corredor, abrió pouiura, ai 

. - ® puerta que dió luz ai 

brío aposento, en medio doi ; ^ = uto ‘ma ai 
‘O cual se alzaba la fá 

(1) Las palabras subrava^T ~ ' 

historia las ha reoojido. son toxtóab 
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figura de su padre con la daga en la [mano, roja y 
humeante, y Felipe á sus pies, revolcándose en su 
propia sangre. 

— ¡Infeliz! ¡infeliz! ¿qué habéis heche? exclamó Ca- 
talina precipitándose sobre el moribundo, y queriendo 
volverle el alma con sus miradas. 

—Llegas á tiempo, Catalina, dijo Felipe con des- 
mayado acento: ¡Calatina!... Estás envenenada... La 
Reina te mata.... 

Y luego, llevándose la mano al jubón, sacó del pe- 
cho un pomo da>cristai.y uóaslpapeles, y alargando 
el primero á su amada, añadió : 

— Toma, bebe: es tu único remedio. Yo te Iq trai- 
8o..;';’‘'pet6'qüíen imé lo fca dado para tí, es D. Alfon- 
so de Castilla. Señor primo, continuo después de 
una corta pausa: ahí leneis los. cáslillos que íuefon 
yuestrps. , 

p «onde nó luyo valor para afargar la mano. Ca- 
talina recojió el frasco y el papel, . 

, Arrojó con desden el ponfo,, quq se quebró en el 
mármoi del pavimento, é hizo trizas los papeles, que 
fueron á empaparse en la sangre de Felipe.' 

— ¡Nada, nada, sin If! dijo Catalina con reaolneion. 

El conde. , horrorizado de semejante espeolácplo, 
se alejó sin decir una palabra. - ^ 

' ■ ■ " '-I ■ '■ -!" 
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Blanca, CalaHnáí yovóy'á vengaros, ai,.. Quizá tííé 
he detenido demasiado... Sí' mi mano se huble's’e ex- 
tendido áutes de ahora sobre esa mujer, téhdriamós 
que lamentar menos víctimas. 

Jitneno ya so parecía un júéz severo y frió. Las 
pasiones habían invadido en tropel aquel ámbito, don- 
de sólo debían penetrar él recuerdo do tos hechos y 
¡hi voz de la íeyi '*• - 

—•¡infeliz, infeliz! prosegnia : te has puesto en mis 
manos; ¡huyendo de tos persegtridores, has venido á 
refugiarle á ta caverna del tigre que fe acecha hace 
quince añasi ¡ MisoraMé , miserable de lil Te crees 
envenenada porque has estado envenenando toda W 
vida; porque llenes grabada en tu corazón aquéHa 
aenléncia que nos éondena á •morir con el- instrumento 
eonque matamos. Si , el que asesina con hterfo ,'c0n 
■bierro-debe perecer : el que eovenenia, que tornera en- 
ve»>enoéo. ¡Ah! Leonor, Leonor; tú misma me 
estás indicando lu suplicio. Sí , lu muerte será la dé 
Cáelos , ei Principe de Vtaira ; lá de Blanca de Navar- 
ra ; ‘la misma que lendriaCalalina, si yo no •te hubie- 
se atajado en esa -horrible senda. 

En lugar de darle un remedio para esa enfermedad; 
que salo existe en tu imaji nación, que es obra de lúa 
reinordimienlos, yo te daré la verdadera ponzoña. 
Aquí, aquí ..la tengo preparada hace muAos años... 

Y el infanzón al -decir estas palabras. Sacó de su ca- 
ja de ébano otro pomo, que contenía un licor lan cla- 
ro y orislalino como et primero. 

Aquí la tengo; pero tan bien medida, tan bien 
proporcionada, que según las golas que te haga be- 
ber puedo hacerte espirar en -el instante que me Con- 
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nido, y en semejante sazón se le presentó Cqi: 

Venia la noble joven appyad.q en el brazo d' 
dé snádUeñas, y cftn un papel en la mano. 

En medio de la palidez y hundiinieolo de suq 
llás; notábase en sus ojos un rayodO purisiiiia alí 
y ciorla sonrisa que hacia tiempo qué no brilla 
aústábiOs'. '' 

El conde se levantó asustado al verla fuera ( 
aposento: Calalina.sin pronunciar una 3 Óla..pál 

lé alárgó el papeL déjandOeaer ál mismo tiemp 

lágrimas de sus ojos. - 

Era el gozo que de aquella manera se rebosa 
su corazon enamorado. 

pespues de hacer sentar á su hija, leyó el con 
papel , qué estaba concebido en estos términos .- 
«Catalina, ya soy digno de lí; ya puedo pr 
«larme sin rubor delante de mi esposa, üfje n 
»que nos ve-imos-; ¿cuándo quieres que vaya?» 

— B.sta misma larde puede venir; dijo el co 
sü hija’^ la cual , fijos los ojos en el seinbíanle 
padre, procuraba adivinar la impresión que el 
le producía. 

Ah! ¿con' que vos le recibiréis?.. 

— Sí, Catalina, 81 , yo mismo le recibiré; n 
cuidado tengas por eso; repuso el conde con ur 
presión tranquila, que dejó á su hija del todo 
fecha. 

Esta Je besó la mano con respeto y carino 
lando su brazo para salir del aposento * 

El mismo D Luí, á 

respuesta al búlelo del aoiante; él mismo la en 

al mayordomo, y no comento con tantas sollcil 
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Esta frase, sin embargo, no altera en nada las pro- 
yectadas eombinaeiones de que le hablé ayer. 

Y á propósito de la retirada de tropas, ya no se 
duda que se retirarán las de Syriai más ahora no se 
trata de una retirada pura y simple. Franela, según 
parece, propone dejar allí 2,5ü0 hombres; losingleses 
desembarcarán quinientos, y los rusos piros tantos. 
De esta suerte se dar.an a los maronitas algunas ga^ 
rantias de seguridad. 

Si son ciertas estas proposiciones , no creo que 
Francia pueda pedir más, so pena de excitar descon- 
fianza. Vely-Bajá va á salir para Londres y Berlín. 

Y ya que he empezado á ocuparme de la poliliea 
exiranjera, aúadiré que,.peguu las átlimas uoUcias 
recibidas de la Ooehinchina, el ejércilo annamita ha 
sido relorzado, y las tropas fraacesas se encuentran 
cercadas en el campo atrincherado de que* se habian 
apoderado ayunos diasántcs. A pesar dcl gran Iriun- 
fo obtenido por la expedición francesa, créese quelas| 
operaciones militares delante de Saigon, sé proiobga-l 
lán mucho^más de lo que se creyó en un principio. ' j 

Por Jo que respecta á Haití, debo anunciar a Vd, 
que ha llegado recientemente á París un ayudante de 
campo del general Geífard, presidenlé de la repúbli- 
ca i encargado de una comisión pariicuiar cerca del 
Emperador. 

torreóla voz de que al mariscal Niel va á encar- 
garte el Emperador una comisión extraordinaria en 
San Pelersburgo; pero no sé cual comisión será esta, 
Sin embargo, es de presumir que esta comisión ver- 
sará sobre tos negocios de Putonia. A este propósito 
me han dicho que el ministro dcl interior, ha.dirijido 
á los prefectos una circular invitándoles á moderar 
las polémicas de los periódieos en los deipartainentos 
sobré la cuestión polaca.» 

Tan solícito como en asegurar la independencia del 
Padre Santo, se mamüesla ei^líonaparle por medio de 
sus procónsules en asegurar la independencia de los 
Prelados franceses, y últimamente uno, de aquellos, 
el prefecto de DsaJi Siores, ha dirijido á ic^ emplea- 
dos de su distrilo una circular invitán- 

dolos á no devolver las visitas ol^ciaies al Obispo .de 
Poiliers, si este las hace en trage episcopal. 

Como el habito no hace al mouge, el consejo deí 
señor prefecto no puede ser echado á mala parle. 

Para acreditar en todo tiempo y lugar que si np se 
han roto la cabeza el duque de Aumale y el Príncipe 
bonaparlista, dando en ello otro ejenipip de sus^ vir- 
tudes cristianas, la cosa no ha quedado por el señor 
duque, ha hecho este extender en Bruselas un tesli^ 
momo en toda forma de que habla estado allí esper 
rando ai primo de su primo, y que no ha tenido el 
gusto de echarle la vista encima. 

La publicación de aquel testimonio, qi^ para ediü' 
cacion de todos creeremos se ha^á, va á aumentar las 
desazones que este asunto está produciimdo entre, su 
alteza imperial y sus buenos y estimables amigos, 

Estos querían que el Pr/ncipe se hubiera presentar 
do con el continente más marcial que consiatiera su 
algo extrambdUca hgura, en una gran parada que el 
dia 25 se veriheó en París; pero parece que los ge- 
nerales franceses manifestaron á Luis. Napoleón rece- 
los de que las tropas dieran al Principe alguna mues f 
tra demasiado viva de entusiasmo; y el respetable 
Sr. Kakaküff desistió de su proyecto, y dando paz á 
los arreos marciales, cojió la plnma y comenzó. á re- 
dactar la proclama que dirijirá á sus pueblos, el dia 
en qüe su señor primo lo ponga en zancos, y le en- 
cargue. en Italia ó en otra parte la creación de una 
nacionalidad. : 

Si este caso llegase,.que no llegará, S, A. Imperial 
irá provisto de gran porción de retratos de su augusta 
persona. De estos ios hay hechos en Francia de lodos 
tamaños y de todas clases; siendo uno de los que más 
exactamente le representan, el contenido en ciarla vi»* 
neta en que viene puesto el Príncipe de pió y vol- 
viendo las espaldas á unas cuantas damiselas de Id' 
aristocracia bailadora de la Opera, las cuales con aíre 
cpmpunjído le dicen : ¿Creeis que somos austriaéos? 

Entretanto, el Emperador de ios franceses ha pre- ‘ 
parado sus baterías de folletos para sacar la cara por 
la familia, y ya ha lanzado uno que se titula: LeUre 
sur i‘histúire de la monarchte de FuÜlett á M. le dúo 
d* Aumale. 

Según cuentan, este folleto trasciende á su augusto 
origen , y es una glorificación del César, del cual 
dice: 

«Luis XIV había dicho: En adelante no se dispa- 
rará en Europa un sólo cañonazo sin el permiso dé 
Francia....» 

Napoleón III puede decir: 

«Ni en lodo el mundo.» 


Algo mejor que él pudo decirlo aquel que murió 
encerrado en Santa Elena.- 


Los inglesas han sustituido ton cañones Armstrong 
todos los que tenían en Malta y han aumentado hasta 
8,000 hombres la guarnición de esta isla. A las aguas 
de Syriá hanenviado por lo pronto siete navios y dos 
fragatas. 
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ElSr. Cavour tiene que apelar á un nuevo 


El Gobicrr .0 prusiano ha declarado eolias 
que la conducta del Gabinete de San Pelersburgo en 
Polonia es muy conforme á. su derecho y la única pro 
pía para restablecer la tranqnilidad en una ciudad re- 
volucionaria; razón por la cual el Gobierno de Ber 
lio se hallaba dispuesto á seguir sus huellas. 


Poco á poco han ido casi todas las Dietas del Impe 
rio austríaco adhiriéndose á la poliliea del Gobierno 
impefial^ dejando un si es no es deslucidos los anun- 
cios que el telégrafo y los periódicos libres han veni- 
do hacierldo respecto á aquellas. La actitud de aque- 
llas Dietas puede ser muy eficaz para conservar á 
Garibaidi lás aficiones á la vida bucólica de Caprera. 


Desde el día 8 se halla dividida la población de 
Varsovia en cuatro distritos militares , mandado cada 
uno de ellos por un general que debe cuidar del man- 
leninnento del órdeii. Aquellos cuatro generales están 
á las órdenes del general Lipraiidj, . 

Los empleados de policía llenen órdenes en blanco 
que les pemil len prender ó expulsar á las personas 
que les parezcan sospechosas. 

£1 Principe lugar-leniente de Polonia ha retirado 
el perpiiso.que se había concedido para levantar un 
monumento, en memoria de las victimas del 27 de 
Febrero; y se decía que iba á mandar cerrar por al- 
gún tiempo el santuario de Nueslra Beñora de.Chews- 
towska. 

Los curlidorcs de VYilua han dirijido al Empera- 
dor una pelieion, reclama.ido los privilegios y ven- 
tajas que les habían *sido concedidos ánteriormenle 
por el Czar JNieoiás. 

Esla petición fuó devuelta de San Pelersburgo : al 
gobernador de Wilna, el cual, en vez de inforinarla 
como se le pedia, ha hecho prender á lodos los ür- 
maulcs. 


Una carta de Atenas asegura que en aquel archi- 
piélago se está operando un movimienlo anexionisla, 
análogo al que agita á las islas Jónicas. ' 


Bice un despachó que Omef-Bajá, comandante en 
jefe del ejércilo de observación turco, reunido en la 
Bosnia y la Herzegowina, acabada llegar á sn cuar- 
tel general. 

El 9 de Abril hubo un nuevo encuentro entre las 
tropas turcas y los monlenegrinos. Estos últimos es- 
taban atrincherados en Una posición fuerlisima, que 
fue lomada después de un reñido combate. 

El general olomano Muslafá-bajá íué herido. Este 
general había sucedido en el mando á Ismaií-bajá, 
que fue también gravemente herido en el encuentro 
4 de Abril. Las tropas que han tomado parte en 


de 


estos combates son tropas regulares que han hecho 
ya la guerra. El sudar Omer-bajá va á tenar bajo sus 
ordenes un cuerpo, escojido formado de regimientos 
que hicieron con el la campaña del Danubio y la de 
Crimea. , 


begún anuncian los periódicos norte-americanos, 
el Congreso de los Estados confederados del Sur ha 
declarado nulas las feyes siguientes: 

, l.° Todas las que impedían se dedicaran al co-. 

mereib dé eábótaje oíros buques que Jos registrados 
■ ó'autofizadós para ello. 

í 2.® Las que prohibían la importación, de efectos, 
géneros ó mercaderías de un puerto á otro de los mis- 
mos Estados, ó de eiialquier punto extranjero en bu- 
ques pertenecientes en lodo ó 'en parte’ á súbditos de 
otra nacían. 

Y 3.“ Las que Tmponian derechos de tonelada á 
los baques de las demas Potencias, ó á los ^efectos, 
géneros ó mercaderías importados en ellos. ' 


El seeretario dé la redaceiün, 
M. Hisreba de Tejada. 


empréstito de SOO milloaes de pesetas para se 
guir haciendo (otros dirían deshaciendo) á Italia. 
Burlados cruelmente los deseos :lde pc^iularidad 
efe Vióor Manuel. Ip mismo en Ñapóles que ep 
Milán, no logra el Rey excomulgado, ni aún en 
la antigua capital de sus dominios, infundir res- 
peto á sus súbditos, comoTb prueban las re- 
cientes irreverencias á que se ha propasado Ga- 
ribaldi. Creando intereses, como ahora, se dice, 
ó repartiendo botin con larga mano, como ántes 
se decia, procúrase difundir, entre los italianos 
de. conciencia Iqxa el entusiasmo que no acier- 
tan á producir en los más recalcitrantes los ro- 
bos, las violaciones de domicilio,, las prisiones, 
los incendios, los asesinatos, y los fusilamientos 
,de niños, mujeres ,y Saflerdoles; pero ni aúa asi 
se consigue el objeto. La Revolución, en. fin, 
cqmpfa ignominiosos aplausos para sí y calum- 
nias para sus enemigos, al vil precio dejque nos 
ha enterado un prohombre de la Nueva Italia, 
explicándonos los có.-nicos padecimientos del 
Sr. Poerio; y sin embargo, la Revolución co- 
mienza á ser silbada en Europa, aún por los 
mismos que se complacen en sus vergonzosos 
triunfos. 

Esto consiste en que no es lo mismo excitar 
la codicia, la soberbia y toda clase de instintos 
bastardos, que producir verdadero entusiasmo; 
así como no es lo mismo despertar Una pasión 
sensual que producir verdadero amor. No se 
puede amar con sublime entusiasmo más que á 
lo que> inspira respeto. profundísimo; y cabal- 
mente .la; Revolución no despierta respeto ni 
aún ea aquellos que más ardientemente la 
sirven. , 

Por eso no se ha visto, ni se verá, en su his- 
toria un solo acto de pura- abnegación, de ver- 
dadera belleza. Podrá, como todo agente moral 
que influye violentamente sobre los espíritus, 
engendrar hombres extraordinarios; pero nunca 
engendrará hombres superiores. Podrá, como las 
bebidas fuertes, enajenar ásus adeptos; pero no 
fortalecerlos ni hermosear su alma. Podrá hacer 
de los hombres otra cósa que hombres; pero no 
los acercará á la naturaleza del ángel, sino á la 
condición de la fiera. ¡Cuán diferente el espec- 
táculo que nos ofrecen los italianos fieles á la 
causa anti-revolucionaria , á la causa de la 
Iglesia! 

Causa de la justicia, recluta sus partidarios 
entre los hombres justos: causa de la civiliza- 
ción, tiene de su parte á los hombres verdade- 
ramente civilizados; causa del Catolicismo, po- 
ne en los actos de sus defensores el hermoso 
sello del sentimieñto religioso rectamente enca- 
minado. Personificada, boy como siempre, en ej 
Sumo Pontífice, hace que diariamente sean de- 
positados á sus piés tributos de incontrastable 
fidelidad, de respetuosa deferencia, de alta ad- 
miración, y de intenso cariño |fifial, que infun- 
den de la humanidad una idea tan levantada 
como aflictiva y repugnante es la que producen 
los actos revolucionarios, santos "tribatos que, 
cómo las manos de Moisés levantadas al Cielo, 
triunfan de todas las calamidades presentes, 
bastando por sí solos para mantener vivísima la 
esperanza de tiempos mejores : tributos que 
contemplan cavilosos, sorprendidos, desatinados, 
los poderosos de la tierra; que envidian, que 
comprarían á costa de los mayares tesoros, Víc- 
tor Manuel con toda su grosera insensibilidad, 
Cavour con tódo su mañero cinismo; Garibaidi, 
con toda su salvaje petulancia; Luis Napoleón, 
con todo su poder; y que, desviándose de todos 
estos rumbos, caminan como obedéciendo á su 
centro de atracción, á agruparse en derredor de 
la desvalida, pero augusta, persona de Pío IX. ! 
El venerable anciano, léjos de crear intereses, 


contradice vigorosamente toda usurpación, toda 
infracción del derecho , toda satisfacción de 
pasiones ilegítimas, ora existan en Príncipes ó 
en particulares; y sin embargo, se granjea enér- 
gicos amigos. No roba, no incendia, no en- 
carcela , no procesa , no fusila, no intimida 
á nadie y sin embargo, tiene innumei-ables' 
súbditos que le respeten y se desvivan por serle 
gratos! Y miéntras Víctor Manuel vuelve silbado 
de una expedición por territorios que ocupan sus 
ejércitos. Pío IX, sin moverse de Roma , oye le- 
vantarse incesantemente al cielo, desde todas las 
extremidades del Orbe, él grito de ¡Viva Pío IXl 
Y en tanto que la Revolución prodiga á manos 
llenas incentivos á la codicia del populacho para 
ser venalmente aclamada , los mismos que gri- 
tan j Viva el Pontl¡icó-Reyl le etivian , con abne- 
gaciou que nunca se cansa, el óbolo de la cari- 
dad , no solamente para que remedie su propia j 
pobreza, sino también para que continúe ali- 
viando, como á su dignidad y á sus sentimientos 
corresponde, las miserias de sus semejantes. 

Ya en otra ocasión hemos presentado mues- 
tras suficientes de las tiernas ó sublimes frases 
con que , observando uua piadosa costumbre 
introducida eq Italia, suelen atestiguar sus sen- 
timientos los naturales de aquel territorio, al 
ofrecer dádivas á Pió IX. Al publicar, sin em- 
bargo, algunas más, de entre las muchas que 
recieiHemente hemos leído, creemos proportio- 
úár una viva satisfacción á nuestros lectores. 

— «¡Señor (dice una joven, enviando sus pendien- 
tes ál Tesoro pontificio), Señor, conceded á mis oidos 
el júbilo de que llegue pronto á ellos la npticia de 
que ha recobrado su libertad el Padre Santo! — ¡Oh 
dolorido Ponlífice (exclama un incógnito), fortalézca- 
le la memoria de Pío Vü! — Gaude et laetere Pontifex 
maximus, alleluia. Quia quem meruisti declarare In- 
maculatam, oral pro npbis Deum; alleluia, alleluia . — 
Una huérfana que reconoce y venera en vuestra San- 
tidad á su verdadero Padre , envía catorce reales, 
fruto de tres privaciones que se ha impuesto. —Una 
muchacha, pobre y enferma , eiivia dos reales á su 
amadísimo Ponlífice, y ofrece á Dios todos sus pade- 
cimientos por el triuñfo de Pió IX.— No es bueno que 
el hijo disfrute de lo supérfiuo, miéntras que su San- 
tísimo Padre carece de lo necesario.— No quiero te- 
ner el remordimiento de no haber dado nada al Padre 
Santo.— rUn par de pendientes de oro con granates. 
¡Padre .Sanio! No me los me he puesto más que una 
vez. Ana Guilani.ni, criada de servicio. — Os ofrezco, 
¡oh beatísimo Padre! una crucecila de piala, primer 
premio que he ganada en la doctrina, de que es vues- 
tra Beatitud Maestro infalible, y por la cual deseo 
dar mi vida. Francisco F., de once años de edad. — 
Coñ’^vos siembro en lágrimas; pero también cosecha- 
ré con vos en alegría.— Si me olvidare de tí, oh Pa- 
dre Santo, sea echada en olvido mi diestra; pegué- 
seme la lengua al paladar.--Ur¡ pobre criado ofrece 
por segunda^vez setenla reales á Pió IX, que es más : 
pobre que él. — ¡Oh Reina de los ángeles, concebida ! 
sin pecado original, ruega por nuestro angélico Pon- 
lifiee Pió!»— 

. La devoción á la Santísima Virgen resplande- 
ce con ios más vivos colores en estas piadosas 
dádivas; y basta á veces que un donatario pro- 
nuncie el dulce nombre de María, para que amo- 
rosas le invoquen también muchos de los que in- 
mediatamente se siguen. Así, por ejemplo,, es- 
cribe uno: 

Tota pulchra es. Haría: iO reales.» n 
Y dicen con inagotable efusión los que vienen 
detrás: . 


lai- 


Santidaden Castelfidardo; Una florentina.—’ 
ré al lercero dia. — Tributo en desagravio de 
pías profanaciones que se han cometido, hoy , 
gran Patriarca, esposo de la Virgen sin mancilla ^ 
ra celebrar el nombre de la persona á quien 
tanta culpa en los dolores de Vuestra Santidad.— V 
joven turines ofrece á Su Santidad úna medalla, ^ 
plíla que ha llevado al cuello desde el dia en qu^ “ 
cibió el Sanio Bautismo. — Uno que desde lSi8 
diciendo á lodo el que le quiere oir, que la Revola* 
clon no aspira á otra cosa que á echar de Iiapa 
Papa. — La criada A. L., ofrece una sortija Je 
que conservaba en recuerdo de su difunla madre 


Una afligida persona de Tumi, implorando 


eterno 


iEt macula originalis non esf in te, '20 reales. —Tti 
gloria Jerusalem, 40 reales.— Tu icetitia Israel, 40 
reales . — Tu honorificencia popuH nostri, 20reáles, — 
Tu advócala peccaiorum, 80 reales.— OA María, 40 
reales . — Vtrgo prudentíssima, 20 reales . — Mater cle- 
mentissima, 40 reales,— Ora pro nobis, 80 reales.— 
Intercede pro nobis, ad D. J. C. 20 reales, etc.,. ele.» 

No nos resolvemos á omitir éstos otros ejem- 
plos:" ' ’ i 

«A Cristo crucifleado en persona de su Vicario, 
Domingo Angelolti, 22 reales por tercer^ vez.— Ben- 
decidme, ¡oh Padre Santo, y pedid al Señor qué me 
dé luz para no perderme á raí misma y á otra perso- 
na!— ¡Felices los que merecieron morir por vueslr^ 


descanso para el alma de personas que le son quer, 
das, 600 rs.— Una viuda de Tuiin que calla su noa,' 
bre por ño exponer á un hermano suyo á maybjjj 
persecuciones. — ¡Oh Señor que colmasteis de lautas 
bendiciones el. piadoso obsequio tribulado po,. j 
álagdalenaá Vuestro Santísimg ouer^py,, bendecid la 
humilde ofrendá que os Uibula por cuarta vez o,, a 
mujer enferma, ell la pefstína'dfe Vuestro Vicario! 80 

reales.— ¡Baldon'para el mmistroirances que tía dicho 

ser posible que viniese á inénos la caridad de lus ca 
tóiicos para con suPonliüce! — Un sincero catóiicopib 
católico sincero) quinte ofrenda', 22'rs.— Descienda’ oh 
Padre Santo, vuestra bendición sobre nn persona, mi 
familia, mis amigos y mis enemigos, y iiuig.uius a 
lodos paz y perdón; 4,ÜÜÜ reates.— La criada Geroni- 
ma Peínenla, ofrece 8 rs.,c implora la bendiciouqa 
su Sanlisimo Padre, para que sea sania la muorle á 

que ya sé áienléc'etcana.— Pas'cba'lBjnoácinl,pl-o|'im. 

damenle arfepenlidode haber eoniribaidb con 4tlréaiés 
pata el donativo de Garibaldii' ofrece uor teréo-a véj 
al Vicario de. Jesuerislu 8ó rs.— Lonligo esluviiiioí 
contigo estemos, contigo estaremos; Un estudiante -. 
Un padre de familias que no puede olieoe."- mas qa, 
cuarenta rs., promete suplir este lalta, haciendo uu, 
sus inocentes hflos rezenen adelante aool" de lo quj 
aoüstnmoran. — Beatísimo Padre: esle ano meacercaré 
pofprtmera vez, mediante Dios, ala mesa delosán 
geles. Aquél día rezare mejor por Vuestra bamidaJ 
22 reales.:— Ofrenda al augusio y bánlo Vicario ífe 
Jesuerislo. hóy ll de Abril, día en'qiie, pará éjeáj 
piq de. todos los enemigos del Pontilicadoj 'crfnritemúíli 
la Iglesia al gran .predecesor de Pío IX, aula quien 
retroeedip Alila,yaaias puertas da Roma.» -i. . 


La abundancia da estos donativos -puede ffa’ 
niarse prouigiosa. l.os perioaicos religiosos 'tíb 
Italia .pubücan diariamente listas de diremiás' ' 
hechas Unas veces ai Bípero de San Peéroi y 
otras á ishEieposicion universalde la candad, (jife 
ha de celebrarse eada ciudad eterna a iñedtauds 
de. Mayo, El dia 12 de Abril; ,aííiversarfo 'déí re- 
greso de Pió IX á Roma-, después de-Súcautivéi. 
no da Caeta ; dió .á luz la Armonía do Turin oh 
número exclusivamente consagrado a estas mttes‘- 
tras de amor que envían á Pío IX sus 'Icaléibijás 
del Píamente , Lombardia; Módetiá; Romaiili'á, 
las Marcas , Umbría y Toscana. Hasta corpará- 
oiaiies científicas , compuestas de persouás’‘qli6 
protésan credos diferentes , se-apresúran á-’dar 
público testimonio de su adhesión a la caUsa db 
la justicia, uitrajada eniapersona de Pío IX; y 
así se fia visto recientemente a la Sociedad' ar- 
queológica francesa, acordar por iraanímidad tfn 
donativo de doscientos francos al'-Hwerb de Sah 
Pedro- . i. , ..ai'iif te ii-'l 

Cuando arranque la -Revolución tátós ‘y táb 
espontáneos testimonios - de respeto’ a personas 
que no estén conformes con ella ; y cuandd ins- 
pire á sus propios hijos-iacto's -y palabras qüé 
enaltezcan el espíritu , que infundafi 'subliíbé 
idea de la humanidad , que bogan agolparséi 
los ojos lágrimas dulcísimas, Como las obras y 
palabras qne brevemente quedan reseñadas, ydé 
que son autoras en gran (larte persoíiás bohstj- 
tuidas en la más humiíde condición social ; eñ- 
tóñees podrá llamafsé el instinto revolúoíoúarío 
digno competidor de los sagrados sentimieiiie¡i 
contra los cuales ha entablado lucha ; entóiices» 
y splo entonces podrá engreírse con esperanzas 
de triunfo. 

Por esto, aun cuando otras razones no inter- 
vinieran, importaría que los católicos no'cejasen 
un instante en las elocuentísimas laanifestacld-i 
lies de amor que están dando ai Padre Santo; 
desde que comenzaron sus presentes amárguras. 
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trató de preparar al mariscal una aeojídá digna déli 
ehlráñable amor que le profesaba. 

Con este fin se vistió interiormente de su cota de 
malla, y tomó la famosa daga de Pamplona, Esta da- 
ga nó tenia la hoja compuesta, como cuando por 
algunas horas perteneció á D. Felipe de Navarra: el 
conde en lugar de remiendos y añadiduras , había; 
mandada aguzarla, sacándole una punte como la de 
un dardo. ' 

Rabia dispuesto también que conforme avanzase el 
mariscal en el castillo'fúesen cerrándose las puertas, 
y situándose delras de ellas dos escuderos, de manera 
que el enamorado galan no pudiese tener quejado 
que no le guardaban la espalda. , , 

Hechos estes y otros preparativos, el conde se sen- 
tó cerca de un bufete en una cámara por la cual te- 
nia que pasar forzosamente D. Felipe para ver á Ca- ■ 
telina, y sumida la cabeza entre las pieles (fe su lar- 
ga túnica, con la frente ceñuda, la actitud sambn'a, 
una mano en te daga que yacía en la mesa y pira 
en la megilla, estaba esperando que el mariseál apa- 
reciese. 

Para forlalccer su alma en aquej terrible trance, el 
anciano revolviá en su mente todas las inj.uriás do 
Felipe, y singularmente la afrente hecha á él.en la 


persona de su amigo Carlos de Arlleda, en el cas- 
tillo de Viana, el i 


i .que más le importaba adquirir, 
ResM * sus proyectos con los castellanas, 

lio ®“®bar de una vez con el caudí- 

contfáTas co ' le escudaba 

Paroúpcirr::""**''^ horrible alentedo. 

P^ p,rpclrarlo eseojio su «asa. En ninguna 


Leonor; pero después de esla Ipromesa la Reina por 
un ngeyo alentado se habla hecho digna de un tre- 
mendo castigo; sólo la muerte podía atajarla en ten 
sangrienta carrera. 

Sentado estaba Jimeno, cabizbaja y profundamente 
pensativo. 

Parecía un juez que después de haber oído al reo 
y testigos, á solas con su memoria y su conciencia, 
licne que pronunciar un fallo de muerte, y sin em- 
bargo de qué la ley está terminante y el delUo más 
claro que la luz del medio día, medita, cavila pro- 
fundamente, toma cien veces la pluma, y se eslre- 
mece, y firma al cabo de largas horas de angustias y 
sudores. 

En su mano estaba el cuerpo del delito; aquel frasco 
con puyo licor había envenenado la Reina á Cala- 
pna., Allí fallabafi tres golas, las cuales por más di- 
luidas que fuesen en otras sustancias inocentes, bas- 
taban á llevar al sepulcro á la niña angelical, cuya 
mano sólo se habla extendido, para remediar desgtti- 
cias, por coya frente jamas habían pasado nubes 
sombrías de deslruccioa, sino blancas ráfagas de es- 
peranza y consuelo* 

—No hay paz,, decía el caballero, luchando con 
ciertos vagos temores de su conciencia: no hay mise- 
ricordia con semejante monstruo. ¿Por qué tiemblo? 
Deber ea de todos los hombres exterminarlo, como á 
dañina fiera.., ¡Sí! ¡Tu hora ha llegado, Leonor! Mo- 
rirás, con el veneno qúo diste á tus dos hermanos; 
morirás, con el veneno que has .dado á Calalina; mo- 
rirás quizá con el veneno preparado por las. mismas 
manos que, Raa preparado todos tus venenos, ¡Garlos, 
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parle podíá ocúltárse menos el maladór ; pero en nin- 
guna parte pódia’ teaér éi crimen inácí disculpa.' 

Un señor feíidai eirá soberano en sus Estados 
padre de fadiiíias era dueño irresponsable y absoiulp 
dentro de su casa ; y, si este señor feudai , á un Uem- 

rvn /4^ fA. ' 'C » . ''i— 


/ ovtEUi ix^uuai y 9.'*“ * ' 

po padre de faintíias, tenia úna hija hermosa 
considérese cuánta razón nrr íü LJ jáima. tas 
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de 


he los platicas qoe taTieron el iafanzon ; la penitente. 


-£1 día de la venganza se acercaba. 

Mientras tan horribles sucesos se verificaban en él 
palacio del conde , otros no menos terribles, pero mas 
ejemplares , se estaban preparando en el alcázar. 

Jimeno, que por un instante había vacilado en su 
aólig'ua resolución de castigar con mano fuerte el 
crimen cometido con Blahca de Navarra, sentía aho- 
ra hervir su sangre de cólera y de indignación ai ver 
completamente demostrado el niiévo asesinato inten- 
tado por Leonor, que proseguía impávida su camino 
de iniquidad y de exterminio. 

Dueño del pomo, de donde había salido el veneno 
de Catalina de Beaumont, satisfechas todas sus dudas 
acerca de ios autores y cómplices del crimen, tuvo 
necesidad de quedarse solo para deliberar sobre su 
venganza. 

Había prometido á la penitente respetar la vida de 


considérese cuánta razón no ledarian Tas leyes,, r 
costmnbréí, y la opinión común, contra un mozo ga 

lan y enamorado. 

Llegó Felipe al palacio dei conde y con q! ánsia^ 
vér á Catalina , tan solo preguntó por eila,.,^ . . 

Lós pajes y esciidefos que aguardaban á la poerta* 
se mostraron-móy poco dispuestos á compiacerle, se- 
gún las instrucciones que del conde habían reci.bido. . 

. altercados, le Tejaron súf 

bir, como si fuésen vencidos por la importunidad 

impacienté mancebo. 

Notaba éste que deirás ’de sí'Mas.las jiuerias se 
cerraban'; ¡ifcró ningún temor manifestó, y, sólo ,.e*' 
trañaba que se le'recibiéra con tenias jirecaucioilCS». 
como si fuese furtiva su inlrqducoioa, en casado la m.ui 

jer quedcnlrude algunas hora.s iba á ser.su esiiosa. 

Entro, por fin, súbílaménle ón un aposeuto casi qs- 
curo, y mucho más para les ojos acoslurabradqs á 1» 

luz dé las demas hábitaciones. ■ 

Aquí se detuvo el mariscal, sin saber por ddn'íie 
había de continuar su camino 
U poeria' de esta cámara se cerró como to.das- . A 
No sabia que pensar Felipe de aquellos misterios, 
y ya el eorazoa comenzaba á laliríe receloso,, cuando 
en medió Ae'la dscuridad'sidlíó.moversé un jjequenfl 
bulto que se levantaba de un sillón. ' " " 





....r 


El Pensámientó Espafiol. 


Pero m¿aian ademas otros mótivOS. Pésan sobre 
el venerable y atribulado Pió IX obligaciones á 
que ya no puede hacer frente con sus antiguos 
recursos; pesan' atenciones procedentes de las 
provincias que con iniquidad inaudita le ha 
usurpado la Revolución ; pesa el dolor gravísimo 
de no poder subvenir, como solía , con cuantio- 
sos y caritativos socorros, á las necesidades de 


las miserias de los des- 
Y estas atenciones 


sus propios súbditos, y a 
graciados del mundo entero 
son permanentes; el donativo de ayer, sólo sir- 
vió para acudir á la necesidad de ayer; impor- 
ta. pues, que los donativos sean frecuentes, como 

lo SUU las necesidades 

Heeoi-dar, con relación á España, la impor- 
tancia de que. asi suceua, es lo que hemos aspi- 
rado á conseguir con el presente articulo. Por 
fortuna de nuestra patria , no se ha desmentido 
pasta añora , en esta soleinuisiina ocasión, la ca- 
ridad española; pero como, pOi' regia general, no 
aícauzau putillciUad aquí las oheudaa hechas al 
Uiiiei'O de' San Pedro, hay algún riesgo de que, 
por lalta ue recuerdos coiiüiiUüS, se vaya echan- 
tío en olvido que ei Padre comuii.de ios heles ha 
jueueáter hoy ios auiihos de lodos sus hijos, en 
tauta ahuiidaucia como el primer día. Excitamos; 
pues a nuestitj's'hiétfiIáQdsY’^ufr' reconociendo 
liuestracompleta falta de autoridad para ello, a 
que iliüll'iphijuéd 'sus 'dádivas cüáútó les sea po- 
siuití, ta por couduclo Ue sus respectivos Parro- 
ya por otro cualquiera de que hayan usado 
hasta ahora, is o se uiga de ía pietíad .española 
qúeuejaiui püruiiiuümeulo, iiegarhasia el Pa- 
dre Santo ia pobreza con que pretende ia Revo- 
luciou angustiar su espíritu; no se diga que los 
españoles se han hecho sordos á fuerza de pir el 
■JiamamierrtO, desertando, m por un solo dia, del 
honroso puesto que actuaimeiite ,tieiie señaláclci 
en liómli la candad de todos ios puebros deú 
inuauo. ' ■ • ■ ' 

Eduardo G. Pedroso. 


Éléstadó de S. A. R. ¿.infanta Doña María 
de la Concepción continúa siendo grave. 

La Gaceta de hoy^ publica el siguiente parte: 

«Primera secretaria de Estado. — ExCrtiofJieñor.— El 
mayordomo mayor de S. M.j cón referencia al parte 
dado por el primer médico de Cámará dé S. M ., á las 
diez de esta mañana, mé ; dice, lo siguieole: 

«S. A. R. la Serma. Sra. Infanta Doña María de la 
Concepción, 'continúa en el mismo'esladO deexcitaeicn 
nerviosa, sostenido por la aenticidq labor'iósa.» ' ■ 

he órdéh deS. M. lo irasiado a V. E, paca su cp- 
nocimienlo^y efectos consjgui^ites. 

Oios.guarde á.V. E. muctios años. Aranjuez 29 de 
Abril de 18ül.— Saturnino- Calderón Coilanlea.-^ 
Exorno. Sr. presidente del Cónsojd de ipinislrbs.» 

Ayer tarde llegó, á ' temerse sériaiueule por la 
vida de S. A., y el desconsuelo de sus augus.tos 
padres era inmenso. , . 

Sin embargo, en la última noche ha experi- 
mentado alguna mejoria, y si bien hasta atiora 
lio hay desgraciadamente motivo para abrigar 
fundadas esperanzas en su restablecimiento, 
tampoco lo hay para desesperar do su curaciou. 

Dios haga que esta se realice, para consuelo 
de nuestros Monarcas y de cuantos tomamos 
parte en los sucesos que afectan á la Real fa- 
milia. 


En el Senado se discutió ayer la propoMcion 
en que pedia el Sr. Calonge una declaración á 
la Camara, relativa á que el señor ministro de 
Gracia y Justicia desatiende sus deberes, siem- 
pre que, leiiieiido quejas atendibles sobre la ad- 
ministración de justicia, no las somete al tribu- 
nal corféápoudiente para que este haga efecti-, 
va la responsabilidad de quien haya incurrido 
en ella, 

Al • detender el Sr. CalOuge su proposición, 
combatió fuertemente el auto del juez y la sen- 
tencia del tribunal superior que han fallado so- 
bre su demanda de injurias; pero si bien en es- 
ta pacte qui 2 á coincide nuestro criterio con el 
del Sr. Calonge, y aunque ánte$ de ahora hemos 
censurado Ij» inconveniencia de los términos en 
que se hallan concebidos algunos de los conside- 
randos del juez de primera instancia, creemos 
que la proposición era improcedente, porque la 
respuiisahilidad que quería el Sr. Calonge, no 
es ante el Senado ni contra el ministro, siuoaii- 
|e el tribuí» il Supremo de Justicia y contra el 
Juez, donde debe pedirse. 

El Senado lo estimó también así, y la propo- 
sición fué desechada. 


Se conoce que los debates sobre el proyecto 
do ley üa impreuia interesan poco, .á Jos diputa- 
dos, y no mucho al público que suele ocupar 
las trinuiias del Couyresu. 

Ayer combitió el proyecto el señor Olózaga, 
y no llegarían á un medio ciento de personas los . 
oyentes de su discurso. Entre ellas vimos en el i 
banco al séñor Podada, quien ola ios cargos diri- 
jidos contra e! proyecto por el orador progre- 
sista, con la misma atención, sobre poco mas ó 
menos, de quien oye novpr: es estaunadiscusion 
*^'^'a’i °° biteresa á nadie. 

empezarse la sesión, el señor Calzada re- 
pro ujo su interpelación al Gobierno sobre el 
\e o re ativo ála publicación de la carta del du- 

que de Amnale en fos periódicos de Madrid; pe- 
ro el ministro de la 
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por respuesta, y. se nos figura que ¡o mismo este 
^untoqueel relativo al a^eglo de ia deuda de 
Ultramar, recordadoavertímR- , 

clei>remi;.Real, no 

el otoño, si es que para ‘ nLo! 
íá'eSfera-pjjjflj^ todos los qire' hoy Lh T 

discutirlo^ “ ■ ^ ^ de 


Sjn ser gran profeta, se puede asegurar que. 
si va adelante el movimiento revolucionario, asi 
como hoy se pide h Ubertad del petisamiento 
escrito, se reclamará dentro de cien años a 
libertad del pensamiento puesto por 
ontónces nuestros nietos defenderse !*'> s 
absoluta de asesinar y robar, con las mismas, 
mismísimas razones con que hoy se de em e a 
■libertad a-'isoíufa de imprenta, hasta en materias- 
religiosas. Si la libertad del pensamiento huma- 
no resulta atac.ida porque se coarte su manites- 
tacioii por la via de la prensa, lo mismo suce- 
derá estorbando que se manitieste por la via de 
uíi acero puntiagudo ó de un poco de nicotina. 
Si en legislar spbre las palabras hay un alentado 
contra el libre alvedrio, no lo habrá méiios en 
legislar sobre las obras. A la muchedumbre se 
la puede engañar enseñándola principios lalsos; 
pero ño háy filósofo tan hábil como la muche- 
dumbre para esto dé sacar consecuencias lógi- 
cas. Y aqoí consiste el gran crimen de los que 
reparfeñ malas' énseñanzas, asi como también 
nace de aquí el castigo que indefectiblement 
reciben en sus personas ó en las de sus hijos. 


La, reacción va gaiiandu terreno donde rüénos 
lo esperaba; en El Clamor Público. Según este 
periódico, necesita Esprná conquistar, entra otras 
lindezas, »la justicia que nos falta, los d.erechos 
que se nos han arrebatado, las economías nece- 
sarias, la tranquilidad délas familias, la seguri- 
dad de las personas., el orden en la administra- 
ción, la- Observación de los códigos, la autoridad 
moral de los leg'isladores; la consecuencia en'los 
hombres públicos, el prestigio del sacerdocio, 
el decoroeulos debates, la elevación en las ideas, 
el progreso de, las artes, y la protección á las 
letras. » 

'Por desgracia, para Bi Clamor, y sobre todo 
para España, ,1a mayor, parte de las cosas cuya 
ausencia lloramos con el diario liberal, son in- 
pompatibles con.otfa que el Clamor desea: la 
libertad del pensamiento escrito. 


Por primérá vez desde que se pública El Pen- 
samiento , Esp.añol, vamos a .dar media noticia 
de crisis ministerial. 

Se nos asegura qué durante el mes dé Mayó 
serán reemplazados los actuales ministros de 
Estado,- Fomerifó, y Gracia y Justicia, por los 
señores,... , . , ^ 

Esta es la otra mitad de la noticia que no po- 
demos dar. por la sencilla razón deque no la he- 
mos recibido. 


Según verán nuestros lectores en otro lugar, 
tarabieii el Emperador de Marruecos día reco- 
nocido como Rey de Italia á Víctor Jlanuel. 

fisto es lógico; nadie mejor que dos africanos 
pueden recóiiocér las conquistas hechas por la 
libertad italiana, pues que ellos, deben mirarlas 
como suyas. 

Además, no seria imposible que el Emperador 
(le Man-uecos. se pagase de la libertad da Italia, 
creyendo que así podría tomarse la dedio pagar 
á España el dinero que le 'debe. 

Por otra parte, se comprendo bien la conducr 
ta de los moros: ¿que han de hacer sino pren- 
darse de upa libertad que se dedica exclusiva- 
mente á cautivar cristianos'/ 

igréguese á esto que, habiéndose dicho por 
-iH| diputado en la Cámara. de Turin, que Víctor 
.Ranuel no podía ser Rey de Italia por la gracia 
de un Dios que es el Dios da Pió IX, y se verá 
como cosa puesta eu razón que los marroquíes 
reconozcan á Victor Manuel suponiéndole Réy 
por la gracia del Dios del moro Muza. 

Nada mejor podía hacer la civilización mo- 
derna que pasarse al muro: y, |quién sabe si al 
dar este paso la cijítlizacion, no hace otra cosa 
sino volverse á su primitivo campo! Así como 
así, el gorro con que ^é cubre ia libertad, tautp 
aire tiene de turco como de frigio , y no hacen 
más en esta parte tos marroquíes que loqueban 
hecbb'los liberales españoles, — La libertad, en 
último resultado, no viene á ser otra cosa que 
una turca. 


Sobre la reunión 3e algunos buques de guer- 
ra españoles en Algeciras, dice La Epoca : 

«No creemos aventurar nada diciendo queesa reu- 
nión de buques ha podido tener un doble objeto: 
primero, disponerse á todas las evenlualidades á que 
Iludiera dar lugar la cúeslioH de Sanio. Domingo, sa- 
biéndose cuán imporlanle es para el comercio entre 
Europa y América el- paso del Estrecho; y segundo, 
tener pteparados los medios necesarios para que la 
ij-asiacion del ejército espa,üol en. Africa, cumplidas 
qmi.seau todas ¡as condiciones del úllimo Iralado, se 
realice con presieza y seguridad. Una parle de eslos 
u ues ha sandf) ya para reforzar núésira- escuadra 
^ ¿1 vez se ejercitará en la 

i:: ruadraT: 


Ló de que los obreros de Cataluña so nie-an 
a.ii; á.las iábricas si lió .se aumentan sus salarios 
es tan veiídad , como que los diarios ministeria- 
les que pretendieron negarlo, han tenido al fin 
que coiiftísai'el hecho , si bien ciccunscribién- 
dolo á ios gremios de sastres , picapedreros y 
tejedores.d.e yeios.. 

Una Observación debemos hacer en obsequio 
de los Órganos ojieiosoS. Aunque parezca su con- 
ducta estudiada ó poco sincera, no por eso lo es. 

EUos lian partido de un dato seguro, que es el 
■siguieme: aquellas autoridades no habían dicho: 
esta boca, es mia.. 

Peco cuando han sabido que el silencio era 
debido á la conducta' imparcial y prudente qué 
se ha propuesto- ^guir el general Dulce * para 


alejar la posibilidad de todo conflicto, corrobo- 
ran lo dicho por los demas periódicos. 

El tener al frente de las provincias jefes im- 
parciales y prudentes como el marques de Cas- 
telflorite, es algo comprometido para los diarios 
del Gobierno, pues miéntras ellos creen y afir- 
man con la mayor buena fe que en los pueblos 
se disfruta paz octaviana , estos disfrutan el pla- 
cer de ser mandados imparcial y prudentemen- 
tc por una autoridad que, confiando en alejar 
toda posibilidid de conllictos, nada dice de ellos 
al Gobierno. 

Así sabe estas noticias cualquiera ántes que 
los periódicos ministeriales. Por nuestra parte, 

; ya sabíamos que el general Dulce es cauteloso 
de suyo, y por lo tanto, no nos extrañaría que 
en esta oc.ision , como en otras, hubiese guar- 
■ dado impenetrable silencio. 


1 lar sus credenciales como ministro plenipotenciario ■ do á España 
] de Rusia en esta córte. I secretario di 


HiSiguieudo el propósito de tener á nuestros leo*- 
lores at corriente de cuanto se relacione con' él' 
importante asunto dé la reincorporación ,á.ía 
ji Corona de Castilla, de la Isla Española, trascri- 
bimos á continuación, tanto las noticias oficíales 
recibidas basta boy, cuanto lo que sobre el pai’r 
ticular dicen algunos diarios de la mañana. 

Comunicaciones oficiales ‘recibidas por el Go- 
bienio ayer, anuncian la entrada en Santo Do- 
|- mingo de una brigada española, tuerte de 3,0ü0 
hombres, ai mando del Urigadier de Estado ma- 
yor Sr. Pelaez, y compuesta de las tropas que 
ya dijimos habían salido con este objeto de Cuba 
y Puerto-Rico. Esta expedición llegó á ia babia 
de Samaná á bordo de cinco buques de guerra 
de ía escuadra española; la cual, provista de ví- 
veres y pertrechos de guerra, proteje á Cuba y 
á la nueva Ambla espaüóiá. Los soldados espa- 
ñoles habian sido acojidos en ia isla de Santo 
Domingo con aclamaciones de entusiasmo, y no 
dcseinDarcaron sino en virtud de repetidos men 
sajes de todas las corporaciones, autoridades y 
pueblos de Santo Üomiugq. A la fecha de estas 
comnnicaéiones, ni la república de Haití babia 
hecho acto ninguno hostil contra Santo Domin- 
go, ni se abrigaban temores de ningún género 
de parte de los Estados-Unidos.. Es inexacto 
que se liaya levantado en la isla ningún partido 
hostil á España. . 

Según La Correspondencia, el general Ser- 
rano , capital» general de la Habana, babia de- 
cía» ado que , si bien España nó podía negarse, á 
ejercer el protectorado que la isla de Santo Do- 
mingo reclamaba, y en virtud del cual han ido 
nuestras fuerzas terrestres y marítimas á aque 
lia Almilla , satisfaciendo los deseos de nuestros 
beiunanes de América, la cuestión de reincor 
poracion quedaba integra á la resolución del Gü‘- 
bierno de S. M. , que no aceptará' esta de . un 
modo délinitivo, sin pedir á las Cortes su con- 
curso para legitimar un suceso tan fausto comó 
importante. ' 

Esta noticia, que supone un aplazamiento más 
ó luénos lai'gó de la resolución definitiva, está 
algo en contradicción con laque da Las Antillas, 
y según la cual el Gubierno tiene acofdaclas has- 
ta' las gracias qiie lian de recibir los que han 
contribuido más eficazmente á este suceso. 

begun este diario , está acordado reconocer 
sus grados, como si siempre hubiesen perteneci- 
do al ejército español, á los militares que han 
servido en el de aquella isla, dando además el 
de teniente general á D. Pedro Sántana, concei- 
diéndole un título de Castilla, al mismo tiempo 
que por un Real deci eto se ie darán las gracias, 
como á aquel ejército, por sus servicios en fa.- 
vor de la madre patria. ! 

Él general Serrano recibirá la grandeza de 
España do primera Clase. 

Anoche, según dice La £spaña, llegó á esta 
córte, procedente de Santo Domingo y la Haba- 
na, por la viá de Inglaterra, el Sr. D. Mariano 
Aliarez, cónsul general de España y encargado 
de negocios que ha sido de S. M. Católica en 
aquella Repúbliga. 

El Sr. Alvarez se encuentra mejor que nadie 
en disposición de dar á conocer al Gobierno los 
diversos puntos de ia cuestión relativa á la rein- 
corporación de aquella antigua colonia española, 
que desde hace tiempo se ha venido anun- 
ciando. 

£1 Sr. Alvarez se habrá presentado hoy al 
presidente del Consejo de inimstj-os y al mimsti'o 
(lo ¿slacio. 

Entretanto, por uno de nuestros lísás inteli- 
gentes ingenieros y bajo la inspección del gene- 

lal Altan, enviado de Saiiiu Domingo en Madrid, 
va á publicarse üii mapa geográfico .y eatadistiqo 
da aquellaAiubla. 

Por último , y para completar el cuadro de 
noticias referentes á aquella i^la , damos á con- 
tinuación las que circulan referentes á la otra' 
parie de ella que ocupa la república de Hait». ' 

Correspondencias de París del 24, publicadas 
por la Independencia Beíga\ confirman que el 
presideutB'de Haili, Céffard, tfata de semélerá 

aquella república á Fraílela cón las condiciones 

siguieutes: que Haití tendrá un Parlamento elec- 
tivo ; que Francia establecerá allí un Gobierno 

general, garantizado, por una estación naval, y 
qse las rentas de- la colonia se dividirán en dos 

partes, una para indemnizar á Francia de sos 

pitos de protección y otra para emplearla en 
las necesidades locales. En las cartas en que se 
dan estas noticias, se manifiestan á la vez dudas 
de que este proyecto pueda llegar á realizarse 
ai ménos con la aprobación de Inglaterra. I 


La causa de no haberse verificado en la sesión del 
Senado de ayer las explicaciones anunciadas enlre el 
Sr. Pacheco, nuestra embajador en Méjico, y el se- 
ñor ministro de Estado, ha consistido, según El Reí 
no, en la enfermedad que aqueja á la serenísima se 
ñora fnianta doña María da la Concepción. 

El expresado señor niinislro no cree poder abando- 
nar á Aranjuez en tales cIrcunslanci.Ts, no habiendo 
ningún otro de sus compañeros al lado de SS. M.\l. 
Añade El Rtino que, según le han dicho, el Sr. Cal- 
derón Collantesha esorilo al Sr. Pacheco en este sen- 
tido, añadiéndole que espera dar fin al asunloencuas- 
Ijon en toda la presen le semana. 


p M. la Reina ha señalado el dia de mañana para 
recibir al condede Sloucherourg, quien debe'pfeséa- 


Leeinosen La Correspondencia: 
aEl planteamiento dé la nueva ley hipotecaria es 
seguro no tendrá efecto hasta el año próximo, por 
los grandes preparativos que exije. Según noticias 
muy autorizadas, la provisión de las pl.izas de re- 
gistrador se hará por medio de oposiciones ante los 
jueces de primera instancia, que propootlrán despue 
a las audiencias los que cousiüeren más dignos, y 
; elevándose después las propuestas de los elegidos á 
la aprobación del Gobierno. Este será el medio de liá- 
Cér una elección acerta.da y de evitar las consecuen- 
cios de la iníluenoia en favor do personas á quienes 
no pudiera ser conveniente confiar ios registros.» 


Aunque de origen ministerial, nos parece curiosa y 
digna de set leída la siguiente correspondencia: 

«Teiuan, 14: de Abril, 

Concluyeron los dias de rezo, y cumplidos tcdoslos 
preceptos religiosos por nuestra parle, el gusto y es- 
plendidez que en ellos desplegamos, causó la admira- 
ción de los que extraños á los misterios de nueslra 
Religión no pueden comprenderlos. 

Los moros acabaron también sus treinta dias de 
Ramadan ó ayuno, y es este tan severo, que hemos 
podido observare! decaimiento que en la mayor par- 
te de ellos ha causada. 

Dicése que los moros pidieron al Profeta el dia 27 
def Ramadan, día de giacia para ellos y de concesio- 
nes por parle de aquel, que saliesen de Tetuan los 
cristianos que la ocupamos. En cuanto á nosotros, 
unimos nuestros votos á los suyos. 

No crean Vds. culos temores de que los moros 
vengan á hostilizarnos, ni tampoco en desasadas y 
preventivas precauciones; por nuestra parte siempre 
se está dispuesto á repeler con la fuerza cualquiera 
agresión, que seria por cierto sin resultado para los 
moros, pues todo esta previsto. No sé á qué condu- 
cen esas cartas alarmantes escritas por corresponsa- 
les de esta, isensible es que alarmen a todo el mun- 
do inenps a nosotros, que seguimos siempre esperan- 
do un aeqaleciinienlo que venga á sacamos de esté 
estado mono, tono por demás, pnes nada hay que tur- 
be la regaíandad y confianza que reina aquí, como 
no sea alguno que otro inocente que de vez en cuan- 
do.es victima de. algún moro montañés o de algún 
héroe aficionado a cuentos. Con muqha frecuencia 
nos quedamos, sórprendidos al leer ios sustos y alar- 
mas sobre hechos que ni siquiera han ocurrido , mi 
que es fácil acontezcan á los particulares que transi- 
tan por ios caminos. írecuentados. en donde es muy 
conslanté la vigilancia, y por.consiguieale.imposibles 
agresiones cuino ta veíerida del; administrador de 
correos de la Aduana. 

Cuantos esluerzüs son imaginables, cuanto esta en 
lo posible , hacen ios moro» para efectuar el pago de 
sus millones ; tus principales han salisfecho su parte, 
las ciudades también , pero algunas Rabilas tenaces 
persisten en, su empeño de que si dan el dinero, aun 
asi no dejaremos Xeluan. Estajes la resistencia contra 
fa cual nada es posible y que -ocasiona- frecumiles 
disgustos enlre ellos , por mas que seis santones dé 
gran iñílueneia redotran los pueblos y les amanestén 
para el pajjo. 

luda la tolerancia que se tiene con los moros es 
merecida por las muchas y poderosas consideracio- 
nes de su mal GubieniQ y de su actual anarquía, 
oomq igualmente la inseguridad de los caminos, pues 
requiere grandes escollas la conducción que ahora -se 
etectúa; calcúlase en quince' dias lo que se larda de 
Fez á Tánger. 

Gracias á nuestro cónsul, cayó el Jelib, á quien ha 
suceiiido el moro Aehajj, de mucha instrucción y par- 
ticular amigo de nuestro representante; el nuevo mi- 
nistro estima en inuelio cuanto nos interesa, y su leal 
proceder augura un pronto y feliz término en nues- 
tro arreglo definitiva^ mal que pese á los ingleses 
cuya inlluencia de ántes se ha trocado en ódio á 
cuanto de ellos procede, pues estos habitantes se han 
convencido que sus amigos de ántes, sólo obraban, 
por miras da Ínteres. Este país deplora hoy el haber 
escuchado sus consejos, que tan malos rcsuilados 
les dieron. 

Gibrallar decae de día en dia de su importancia, 
el contrabando uismiim ye, quiebran algurias casas 
que sólo con la guerra se retiabiliiaron. 

Muy pronta sabremos el total efectivo que los mo- 
ros cueiilan, puessegua coslu.ubte, concluido ef Ra- 
inadan, pasan á Fez los principales para visitar y 
hacer regalos ál Sudan. Éste les ha fexhgiJo en veZ- 
de regalos el cumplimiemo del pago de lo que a 
cada uno ha correspondido en la' derrama. Algo 
habra'Voíiido á auineiiíar el efecliv,! déi diperp con- 
tante la hacienda deí Jetib caído, pues que es recuno- 
cido que si bien es verdad qiieeu ede p.ais el poder 
faculta para apropiarse lo ageno y hacer . forluúa, íte 
la quilá el Emperador cuando los destituye, si es 
que qu manda corlarles la cabeza. Ooii lodo, casi 
puede creerse quedos moros se verán precisados á 
pedir un mes mas dé plazo, es decir, basta Juiqu, 
pues para Mayo apenas babráo podido, con muchas 
apuros y vueltas, recaudar tres millones de duros 

que se dice entregaran y que deben estar contando 
en la aclúalidad.» 


como encargado de negocios, el primer 

secretario de la embajada. 


D. Juan de Barbón, según dice el corresponsal en 
París de El Contemporáneo, esli en Bruselas disnues 
to a regresar á Londres. 


Se ha coheedido Real liceneia á nuestro embajador 
en la corle de Rusia, para venir á esta córte á asun- 
tos particulares. Durante la ausencia del señor duque 
de Osuna, quedará en San Pelersburgo reprcsculaa- 


En una correspondencia de esta córte, que inserta 
un diario catatan, encontramos el siguiente páriafo: 

«1.a prensa se ocupa hace ya tiempo de la recla- 
mación de la deuda de 1823 qui» nos hacia Francia;, 
y en virtud de ia denuncia que hizo el conocido ju- 
risconsulto de ésta, D. Francisco García López, de- 
que España era acreedora á Francia por sumas mu-- 
cho mayores de lo que montaba aquella , se aplazo 
el pago de la referida deuda, He tenido ocasión de 
exa-minar la mayor parte de los Irab.ajos que estó ya 
concluyenijo el Sr. García López, y en mi juicio, la' 
ciiéslipn no ofrece duda de ningún género, ni bajo el 
aspecto legal, i,í bajo el diplomático. España es 
acreedora por gruesas sumas desde fines del siglo' 
pasado y primeros años del presente. El s- ñor mi- 
nistro de H'fcienda ha celebrado difcreii'es conferen- 
cias con el Sr. García López, y se interesa inuclio en 
el buen resultado de esta patriótica empresa. El se- 
ñor García López está ya eoiiclu yendo ios trabajos,' 
y pronto sé los ofrecerá al Gobierno, para que de es- 
ta manera se puinpeusci» las deudas que existen enlre 
ambas naciones.» 


Según dice un periódico, anteanoche se reunió la 
comisiuñ de Uaciendadel ayuntainiénlo de esta córte 
con los cuatro primeros ecnlribuyenles, de.-ignados 
por la última reunión de concejales y contribuyentes 
para fijar las bases del empréstito que trata de levan- 
tar el ayuntamiento de Madrid. 

El ayuntamiento levantará tos fondos á medida y 
en proporción que los vaya necesitando. Se lijará un 
tipo mínimo para la admisión de proposiciones. 

Las acciones serán de 1,000 rs. cada una. Si las' 
acciones pedidas exceden de ias que deben einilirse, 
tas obtendrán en igualdad de circunstancias los que 
soliciten ménos de diez, para que tomen parle en el 
empréstito las más pequeñas fortunas; y desde diez 
en adelante el reparto de acciones se hara entre lodos 
los que las soliciten en proporción á su pedido, de 
forma que todos obtengan algunas. El dictáinen ei» 
que se proponen estas bases para el empréstito , seiá 
discutido por el ayuiiiamiento y los primerosconlri- 
buyenlea el viernes 3 de Mayo. 


En recompensa de los servicios prestados durante 
las inundaciunes dél Segura, han sido agraciadas con 
¡a cruz de segunda clase de la orden de Beneficencia, 
el alcalde de Orihoela, dos de ios tenientes , el juez 
de aguas, el caudalario del palacio episcopal y el ca- 
pitán de ia Guardia civil, habiéndose concedido otras 
diez cruces de tercera clase, á varios individuos su* 
bailemos de este cuerpo. 


Por Reales decretos inserios en la Gaceta do hojj 
se manda proceder á nuevas elecciones eu ios distri- 
tos de Daroca, provincia de-Zaragoza; ülvera, de la 
de .OadiZ , y.Linav de la de -Vaiencia, -por haber -sido 
declarados sujetos á reelección los Sres.'D.' TcoduW 
Ramírez , D. Francisco Ríos y Rosas y D. Pascual 
Bayarri. 


La Gaceta de hoy inserta la sentencia dictada por 
la Sata de Indias del Tribunal Supremo de Juslicia 
en los autos de residencia lomada al teniente general 
D. Fernando Gotoner y Chacón, por el tiempo qúé 
desempeña los cargos de gobernador siipériof y pre- 
sidoute de la audiencia cliancilleria.de la isla de 
Puerto-Rico, eu la cual se confirma «l auto dictado 
por el juez •instructor, en que se declara no resollar 
cargo alguno contra él expresado lénieníe general 
D. Fernando Gotoner y Chacón, y que ántes bien se 
había juslitieado plenamente que durante. su ma,ndo 
llenó de la manera .más cumplida y s-ilisfactoria ios 
deberes todos que le imponían las leyes, como presi- 
dente de la Real audiencia y gobernador superior de 
la isla, úsando bien y fielmente de fá . autoridad que 
le esuiía confiada en beneficio de loí liabiiantes de 
aquella y del mejor servicio de S. iVl. la Reina, ha- 
ciéndose por lo mismo acreedor á que esta augusta 
señora se digne contarlo en el número de sus más 
buenos y leales servidores y tener présenles sus rele- 
vantes méritos y servicios. 

La misma declaración se hace respecto á los seño- 
res D. Juan Confieras y D. Joaquín Martiuez Mcdi- 
uiUa,que como generales , segundos cabos, sirvieron 
accidenta i men te aquellos cargos , el primero desde 
16 de Marzo hasta 10 de Mayo de 1857, y el segundo 
desde el 8 de Marzo al 6 de Mayo de 1859 , con mo- 
tivo de haber salido á la visita política de ios pueblos 
de la isla , y que por el contrario los desempeñaron 
con la misma fidelidad y diligencia, sin que aparezca 
tampoco cargo alguno contra sus asesores D. Luciano 
Arrendondo, D. Florencio Ormaechea, D. Pedro Oña 
D. Allonso Linares y D. Demetrio Santaeila , ni con- 
tra sus secretarios D. Franciseo García , D. Francisco 
Javier Serrano y D. To.nás Rodrigo. 

El Secretario, de la redacción, 

M. flKflnsRA DE Tejada. 


ÜLTIilA HORA, 


, ^ , .TELEGRAMAS. 

(Seruicio particular de El Pensamie.vto Esp.iñol ) 

u . , París, 24. 

Ha sido prorogada hasta el 4 del próximo Ju 
nio la legislatura.- Se ha presentado á las Gáina 
ras un proyecto de ley llamando á las anuas i 
cien md hombres, de la quinta de 1861. 

Turin. 

Marruecos ha reconocido el reino do Italia 
Se ha presentado á las Cántaras un proyecte 
unificando la deuda del reino de Italia. El mi- 
.uisU'o de Hacienda pide un empréstito de 50( 
millones. (De francos; es decir, próximamentf 
2,000 millones de reales.) 

Polonia, 29. 

Se ha dadoórdén de proceder con todo rióoi 
contra los Sacerdotes que exciten á la poblacioi 
en los templos. 

Zante, {Islas Jónicas), 24 

Ha habido un combate entre la población v la 
guarnición inglesa, del cual han resultado heri- 
dos doce soldados y ocho paisanos. 


El PeBSámiÉiiiíó lEspánolb 


EiBuablo de Madrid aolamniíará pasado mañana^ 
el aniversario de las viclirnas dp Buestca ladepenr, 

*^^H?aquí e! programa de la funcioa cívica y reli- 
giosa con que se ha de celebrar ia mempria de .aque- 
1108 1101*008: 

«Se anunciará la función el tíia 1.® dé Mayo á las 
tres de la; larde coa un ^clamor, general de campanas 
en todas las iglesias , repitiéndose otro igual ajas nue- 
ve de la noche. ■ ■ - • ' • ‘ 

A 'dicha hora dé las trés , una sección de artíHeríaf 
colocada en las artierasr-de la puerta de Alcalá , rom*: 
pera el fuego con tres cañonazos, y conliniiatá dispa- 
rando uno cada media hora hasta ía retreta. 

Á las cinco de lá tardé se ‘cantará una 'sdleniñe vi-' 
gilia en la Heal iglesia dé Sáñ Isidfb, con asíMenéiá 
del ayunlamieato y convidados que gusten con*- 
currir. 

EÍ diaoos DE MAYO, al toque de diana, fomperá el 
fuego la sección de artillería con tres cañonazos^ y 
seguirá disparando uno cada inedia hora, haála que 
se .haya cantado el responso eiii lei Campo de Ja 
JLeaUad, 

Desde las seis de la mañana hasta la3,dope se di-, 
rán Misas en sufragio de las vícliinás, junto ál‘ mo- 
numento que guarda 'sus' cenizas. Con igual objeto 
se celebrará Misa cantada con vigilia en todas las 
parroquias de esta capital . 

' A las nueve se reunirán en las salas Consistoriales 
todos tos convidados qué hayan correspondido á la 
invitación del ayuntamiento, y á las* nueve y tnédia 
deberá ponerse en movimiento la comitiva'por 
den siguiente : abrirá la marcha un piquete de caba- 
llería de la Guardia civirvfetérána ; seguirán los aco- 
jidos. en el asilo de mendicidad de Bernardiao, 
los de la Casa-Hospicio, ios niños del co|egLo 4^ iipan 
Ildefonso, los invalidos deí' ejérciló, los parientes de 
las victimas del dos de mayo, los í.éñores jefes yofi- 
ciaies det ejército y armada, losi-maceros- del ay un* 
tamipnio, y la corporación, in^nicipal , con ; Ips., altos 
funcionarios, llevando e‘ pre&idente del ayuntamiento 
á su derecha al Excino. señor cápilan general,' y á su 
izquierda al Exémó. señpr' director g'éíléfál dé' arti- 
ileria , y cerrará, la. marcha una columna de honpr, 
compuesta de seis compañías de los cuerpos, de ia 
guarnrcion , precedida (je una músicu militar. 

’bé dirijíi^ iá comitiva pot ia caíié Mayor á la (íel 
Sacramento, Puerta Cerrada-, cálle de Tihloreros y de 
Toledo, hasta ía Heal iglesia de San Isidro, adonde el 
Excmo. ,é lüup. señor P^lri&r(ía de las índiás celebra.-, 
rá Misa solemne de PóuliticaC Concluida esta, pro- 
nunciará lá órácion fúnebre el doctor D. Pió Hernán- 
dez Fraile^ y terminadas las exequias volverá á po-' 
nerse en movimiento la comiljva jxir.elmismo orden, 
dltijiéndose por las calles de Toleao, CoAcepcion Ga- 
rómma, Atocha, Carretas, Puerta del Sol, cálle de 
Alcalá, ál Prado, en dónde sé' incorporará á íá comi- 
tiva él üabiido de señores-Curas párrocos de estaca- 
pilal, que se colocará delante de los maceres del ayqn- 
lamienlo, y se dirijirá al Campo de la Lealtad, en el 
cual se hallará un cuadro de tropas, en cuyo centro 
se colocará la cciinitiva, (^aolando^een sc^qida.un so- 
lemne responso; y concluido, se retirará el Cabildo á 
la iglesia de San Fermín. 

Acto continuo la columna de honor hará fasd^ar-^' 
gas de ordenanza , y lo mismo ias tropas del ejéroilo 
y la artillería, como en io.s funerales de capitán gene- 
ral con mando en jefe que fallece en plaza. Sn segui- 
da desñlarán por delante del monumento todas 'las' 
tropas de infantería, caballería y arlilleria, que so 
hallarán formadas anticipadameaie del modo, que 
prevenga el jefe encargado^ (le cumplirlas disposi- 
ciones adoptadas por el Excmo. señor capitán gene- 
ral, de acuerdo con el ayuntanúeAto. Concluido el 
desfile , quedará terminado el acto.» 


. mente, ly la áUima rasguño: EstasJres eiuda-' 

, dañas trabaron entre sí una enca^niza^^reyerta que,, 
con un valor más que varonil, tuvieron conveniente 
solventar á navajazos. 


Ayer 23 hubo, como en igual' dia sucede iodos los 
aipsea, visita á,la córle.í^ María en laiglesia de 
• ta Catalina de los Donados. En este teinpipjre^eraa 
flcf^íieíes á’ la santa i'ftiágen'dé rídeslrá Señora del 
'■■Henar. 

,S. íM. ha tenido lá bien .autorizar. á 'las eaeuelas in- 
: dustriales superiores de Barqeipn.a , Sexilja y 
í cia para admitir á exámen de fin de carrera de inge- 
.niérós iríecánicos ó químlcoé, á los que fo'sAllcitarén 
y réonao ios requisitos que están prevéhid^s'. 

; 'Seguii El Siglo Médico, ias'afeticíonés sigfuéh íeí-' 
: nando las mismas, no habiendo variado en número 
í ni en carácter de las que se presentaron en el setena- 
¡ rio precedente. Así es que puede decirse que están á 
la orden del dia todadUs.daleueias de^carácter catar- 
ral y reumático; las calenturas gástricas c intermi- 
tentes; ciertas neurosis, particularinénlb ias del tubo 
; digesUvo^ alg.unás hemorrágiaé procedentes de las' 
i mucosas neame-gástrica y.génilo-urinaria, y varias 
.erupciones, entre ellas las viruelas, el sarampión y 
‘ las afecciones de carácter herpético, que se han exa- 
cerbado. Las defunciones fueron escasas, y casi todaá' 
se debieron á eafermedades crónicas del pecho y 
yiepUfa.. . , . • . 

Siendo tan frecuentes los envenenamientos por el 
' fósforo desdé que las cerillas fosfóricas se encuentran 
en mánós de todó'él inuiídO, bo eátará de más el indi- 
car el contraveneno reconocido hasta el dia óoíno 
máscficPíZr y que.es Ja magnesia calcinada > en sus* 

, pensión en el agua hervida y administrada en gran 
cantidad; es el mejor eonteaveneno y al mismo tiem- 
po el purgante más conveniente para la elimiaacjion 
del' agente tóxico. En los casos de énvéñenámiénlo 
par el fosiÓFO,. en que se presenta disuria, és de gran- 
de utilidad el uso del acetato de potasa. Todas las 
bcbidas-inucilágiaosas, de que el enfermo haga uso, 
deben estar preparadas pon agua hervida, á fin de 
qué cohleñgan la menor canliJad delire posible- 


Un periódico ministerial dice que el 2ó de Mayo 
deben quedar embarcados en diversos puertos de ia 
península los 1,500 hombres que se envían de refuer- 
zo ai ejército de Cuba.- Los soldados serán sacad()s dé 
todos los caerpos y distritos de España en esta fórofá: 
primero se admitirán ios que se presenten como vo- 
luntarios, siempre que les falte cuatro años ai menos 
deservicio; y últimamente, sí ño bastasen los volun- 
tarios á cubrir el número de soldados pedidos , se pe- 
dirán y sacarán por suerte entre todos los cuerpos del 
ejército, fios soldados que, se presten á marchar yot 
luñlariámenle, dislrutarán dos- años de rebaja. Por 
cada cincuenta hombres irán dos cabos y cúátru sar- 
gentos , á fin de organizar , si fuese- necesario, nuevos 
•cuerpos. Entre la. ciase de oficiales no. habrá regular- 
mente qdd hacer sQrteo, pues que son infimlps ips que 
se presentan solicitando pasar aí ejército de las An- 
tilias'. 


El sábado á Jas pnce da ia nache - estaba an -ciego 
en la calle del* Carbón, captando coplas obscenas con 
desaforados gritos. Esto sucede desgraciadamente 
con fí-tícuéneia én'los sitios más' púbticós dé Madrid, 
y es muy extraño que los agentes d'e ia autoridad, 
circulando de continuo por .todas partes, no Iraíea 
de reprimir un escándalo tan coutrarto á la moral re-, 
iigiosa comoá la verdadera civilización, que esta re- 
putado cómo deiiio én él Código, y del que se quejan 
coa-razon todas 'las personas decentes y cristianas, y 
con especialidad ios ^^adres de támília. Llamamos 
muy particularmente sobre esto la atención d^la au- 
toridad. 


De Filipinas se han recibido noticias que alcanzan 
ais de Marzo, en cuya fecha se experimentaba en 
Manila un calor extraordinario que ocasionaba algún 
creaimienlo.en, el . húmero. de los, entermos de calenr 
tufas, siendo, sin embargo, bastante satisfactorio el 
estado (ie ia salud en ia capital. En algunas provin- 
cias hácia víctimas el cólera, recrudecido poria fuer- 
■za dé la estación.. 

La instalación de las nuevas dependencias, de las 
Islas Visayas sé habrá efectuado én primero de este 
mes, A cuyo eféclo se hallaban éh el puerto de Mani- 
la varios vapores. de guerra encargados de mondüeir 
á sus destinos á todos ios.fun.(Uonarips para plantear 
aquella administración, 

El comandante general de Marina se disponía el 8 á 
dejar la capital para recorrer todos ios puexloé 'del 
archipiélago, quedando encargado del marido del 
apostadero interinamente, el mayor general, 

Et Banco dé Manila contaba CP fia de Febrero con 
un capital de 1.449,425 pesos fuertes. 


Leemos en La Correspoadeneü^ : ; > 

((Por el ministerio de Fomaa.tQ.se fia. expedido una 
Real, orden, para que se refór.me en la parle arlístií^a 
él plano forniadó por el árquiíécto del Héaí Palrimó- 
nió, para la' iglesia y hospital del Buen Suceso, qtie 
»debe completar la decoración' de la Puerta -del Sol de 
Madrid^ pf^no. que había sido ya aprobado porta 
Reai Academia de San Fernando. ElRealPalrimonip, 
que fué el primero qiie empezó Ja edificácioú con ar- 
reglo al primer pro-yeclo aprobado por ias Cortes, ha- 
bla ahora ordenado que-el plano del hospital se ajus- 
tase estrictamente á los términos y deberes impuestos 
per ias escrituras de fundación; pero cuidando de que 
en la parte exterior no hubiera nada que desannoni- 
zára el plan geherai de las obras; fiecreladasr por ias 
Cortes; pero parece que el deseo del Heal Patriinonio 
no ha sido toiaiménte cumplido en esto último, y por 
eso el ministerio de Fomento ha mandado que se re- 
forme el plan de lá obra. A^í parece que se hará; pero 
bueno es que se conozca la causa de la deiencióÁ^ y 
que nada desea tanto el señor inlendeole de la Real 
Cosa, cuuipiieado (as órdenes de S. M., que dar prin- 
cipio á unas obras que tantd deben contribuir áf ‘em- 
bellecimiento^ de ta capital de la monarquía.» 


Ayer volíviwon á lá tierra los raortales^despojos 
la señorita doña María de ios Dolores Fernandez de 
Henes.lroi^, hermana de los Exoinos. señores mar- 
queses de Viiladarias, principes de Saato-M^ro, 
grandes de España. , ‘ ' 

A pesar de lo breve.qoe. fue su residencia en este 
vallo de (ágrioia^, ha dejada ai inorir ejemplos .ádmi- 
ráblés qüe imitar, tanto en la.práctica de.ias virtedes, 
comoen !a resignación con que sufriera los padeói'óiieri- 

tos que la pan llevado al sepuloro.. ' 

Su vida fue toda dedicada al ejercicio de la c04a(3, 
así su muerte ha sido la ‘del justó. 

Tranquila y confiada en la divina misericordia, 
marchó su bendita alma á comparecer ante jqjusticia 
deDics.'en lá cual confiamos le fiabra olqrga49 un 
lugar entre ios bienaveaturados. — ^A. 


At hospital de Madrid fuei*on conducidas uno de 
los días de la semana última tres .amazonas,!. las 
«i pechó, otra coa 4 nariz cor- 
úa, tan grave, qae hubo que operarla inmediala¿ 


En la noche del sábado ocurrieron éh Madrid los 
sjguieates unces que.sepamos, en ios cuales habrá 
tenido, que intervenir la jusficia:. 

Én lá calle de la Hosa se encontró pn hombre he- 
rido, sin que quisiera declarar ■ quién había sido el 
agresor. 

Otro prójimo fue detenido y conducido- á la pre- 
vención por heridas causadas á pn desgraciado que 
fue curado én úna Casa de Socorros. 

Finalmente, á las cinco dé la mañana , fue condu- 
cido al, Hospital General un músico del teatro de Va- 
riedades, que hábia tenido la Jioirible ocurrencia de 
envenenarse, tomando .cinco correros de fósforos.. 

Con el de este músico de los fósforos, y el de un 
zapatero que se Corló el pescuezo ayer con una cu- 
chilla en la bajada de Santa Cruz-, son cuatro 
los suicidios realizados en España en los últimos 
quince dias. 

En todas partes Ja impiedad produce iguales fru- 
tos, y como se ve, son desgraciadamente abiindánies 
los que da en nuestro país. 


• Ayer mañanase declaró un violento incendio én 
el eslableciiniento de caballos y carruaje^, situado 
(;erca del parador que hay fuera de la puerta de Al- 
calá. A las once, hora en que ios obreros hablan con- 
seguido sofocarle , se hallaba convertida en escom- 
bros una büma parte del edificio; pero afortunada- 
mente no ha habido que lamentar desgracia alguna 
personal. . , 

El 23 naufragó en las costas de Málaga una barca 
tñpuiada por once hombres , de ios cuales únicamen* 
te dos puilieron salvarse. • 

Los -0(fiio marineros que se han ahogado , dejan á 
sus íamihas ep el mayor 4esa}nparo. En Málaga se 
trataba de abrir una suscricion para socorrerás. . 


Desde Avila refieren'ei siguiente crimen, cometido 
con ferocidad salvaje ep Tiemblo, pueblo de aquella 
provincia: - ’ ; 

• aDespues de apedrear dos infames la casa del al- 
caldoD. Hamon Quevedo, y ai ver que no respondía, 
dieron vqces de «á justicia, socorro,» pidienduiar 
vor. ‘Á\ oír estos gritos, abrió, y ep el momento se 
ápoderaroa d'e'él, lé'saearon á iá calle, y le dieron al 
desdichado alcalde hasta seis puñaladas. \ 

Su infelizamujer, que salió al ruido» cayó de un 
navajazo, y murió degollada á (os pocos minutos: 
también recibió después otra cuchillada ia hija de 
doce años, y ótra la vecina próxima que salió en su 
auxilio* •" 

Blasfemando Jos asesjinoa, y amenazando que ha- 
blan, de matar hasta, ptn^uqpta, , se. hicieron. temer, y 
algimos que inleníuroh prenderlos, desisUe'ron, ha?- 
ta que, armados de éseópétas, les cojieron y lleva- 
ron á-ia cárcel. Los delincuentes son dos hermanos. 
Uno .de. ellos estuvo largas horas mirando desde una 
ventana el gran charco de sangre de su víctima. , £1 
otro 'sé echó a dormir, despertó á las dos ó. tres ho- 
ras, y* sé' píísoá cantar. ' 

El juez y la Guardia civil se los llevó á Cebréro's. 
Están pienameale coAvioios. £1 público; indignada, 
'espera que recibirán pronto ^aú fiterécidq,» .. 

El secretario <jl4 la redaocton, 

M. HZááXAA DS .T44AJ>A. 


ntú ÉEUbiOSÁ. 


§A«io HOY. ,Sant(t Qataíim de Sena. 

Santo ds a anana. San Felipe y Santiago, após- 
toles.— Es' idia de Misa. 

CULTOS BELlGiOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de Santa 
Cruz, donde por la mañana habrá Misa eautada, y 
-por la larde et acto de la reserva. 

Eu, ia parroquia de San Cines comienza ia soiemac 
, novena al Sanlisinjq Saerameolo, por la Congraga- 
eioú del Alumbrado y Vela. A las diez se canlarán 
las 'Lielánias de los Santos con las preces del Kilual; 
después la Misa mayor, con ser'nion, que predicará 
11- Anión io Herrero y Trañaj por lalarde a las einoo y 
■hedía, después de la Meditífcioq, predicará 1). fel(x 
Cumplido, coiiciuyeado con el saltuo Credidt, la Ce- 
lanía del Sanllsimo y el AlaOado. ' 

Kn las parroquias habr^iVllsa cantada, y en Sania 
tributará el cubo mensual á la Virtren de la 
Alniudena. , . .. 

Ks el segundo dia de la devocioB del Mes de María: 
pi-diea en el Caballero dé Gracia un buen orador; eu 
?) Toan r’ h’ 'íotféi'en las Carboneras, 

'^“h francisco, 

V^i^ApnLACüBiEBsMABjA-. ¡Sucstra Señota de 
Saiuáds;™*' '*** Copsuelp,. en 


SenadO- 

PBESlDnNCIA, DEL EXCMO. SEÑ.OB MAtlSh^S UaL nUEBO. 

Éxiracto delá sesión del diá^^óe Abril 186^. 

Sé abrió á Ibs dos y médiá, y beta dé la ah- 

lerior, fue aprobada.: i 

El Senado, quedó enterado de que ios señores conde 
de Montefuérte y conde de Oñate parUeipaban su mar- 
cha de eísla bórle. ■ • : - 

.Ignalmenle lo quedó ,de ¡que el señor marques de 
Villafranca eKcupaba su fallía de asistenqia a las cesio- 
nes por lina desgracia de"" familia. _ 

También lo quedó de una oomunicaeion'én t(üé el 
señor marq:^®®' de Ayorve participaba su raaPcba.de 
está córte, dejando de pertenecer á ^a comisión que 
ha dé dar' diclá'mén' sobré el proyéeló de ley ile 
pensión i varias viudas y huérfartos de fadñltati'vos, 
y para la qual había, sWo nombrado por la .primera 

secóion. 

• • El Sr. PRESí'DEfíTE: Rúegó á los séñofés sena- 
dores qne componen dichaseccion, se sírv^an reunirse 
; para proceder al reemplazo del señor marques de 
Ayer ve. ^ 

Dióse cuenta de una comunicación en que el señor 
D.ifiiíyn-Friaíiquet reolilia ft osle , Cuerpo bólogislfldor 
lO.O ejempláres de Jos Elernentos de .hidrojiomia pú- 
blica, á fin de que se distribuyan á ios señores sena- 
doras. 

LUZUHIAGA ; Pidk) ta palobta. 

El Sr. PRESIDENTE: ¿Para quénseñor senador? 
El Sf. LÜ2tlRtÁ.GA: Solamente para pedir al Se- 
nado: jne áe-áifva’deélarar haber recibido con aprecio 
ia ofrenda que de; Ja. obra acabada de nombrarse le 
hace ; y con este motivo, llamaré brevemente su aten 
oi^nlíáeiaella» 

Dicha obraos el, comentario, digámoslo asi, de aa 
proyecto redactatlo por 9I autor, y que formáun com- 
&et'0' bodigo de aguas. Basta, piiés, anunciar ia nía. 
teria pm'a (jomprender desde luego cuál es su inipor- 
lancia. El agua, q,qp tan uettesaria es para la -vida, 
qúé .en ia industria consUiuye un motor de gran 
precio , que en el comercio eé uno de Ids medios dé 
tracción, másípoderosas y ecanómicosj y-qu'e en to- 
das las partes del mundo cpnstitnye ásu vez un eler 
mentó Jan útir y provechoso para la agrieuHura, es 
eo .nuestro país «in disputa -una necesidad imprescin- 
dible. 

El señor SECRETARIO (marques de^Sanía Cruz): 
Se difa-quése ha fecibidó co'h aprecio, y sedarán las 
gracias al autor de esa obra por íos-ejemplareS (fueha 
remitido. , , t , . 

El 'Senado quedó enterado de que los señores don 
Joaquín Francisco Pacheco y D. Millan' Alonso in- 
gresaban respectivamente e.n las secciones .sétima y 
primera. 

■^uedo publicada éOinoley, y se acordó que se ar- 
chivara, la sancionada por S. M. relativas eoneéder 
al señor ministro de la Guerra un. crédito extraoxdi^ 
narlÓ'Coh destino á la artillería de campaña. 

ORDEN DEL DIA. 

Letíturd de varios pf-oyéctos de ley remiidós pOr él 
t . >1 1 PmgresQ-de -señores diputadas. 

Se leyó, y pasó á las secciones para nombramiento 
de comisión, el relativo al ferro-carril de Granoilersá 
San Juan 4e las Abadesas. 

Igualmente, se leyó, y pasó .á . las secciones para 
nombramiento de ia comisión,, el concerniente a con- 
cedérpensioñésá vaViás viudas y huérfanos de pro- 
fesores de-modioina y cirujía; 

C0NrmUACtON:DELA .ÓRDEN DEL DÍA. 

Segando lectura de lapraposioiou dei . ¿>r. Oalonge, 
Léida en efecto dicha proposición, decía asi: 

(iPido af Senado se sirva declarar que el ministró 
de Grácia y.Ju$ti(iia desatiende sus deoexes, siempre 
que tejiendo nplicia de quejas atendibles sobre ia ad* 
mihislráclon dé justicia, no somete el conócimienlo y 
aolaraeion de estos.hechos ai ttíhuñai correspondien- 
te, para que si hay lugar sea efectiva ía; responsabi- 
lidad prescrita en el art. 70 déla Constitución del 
Estado, y en todos casos se conserve a ia altura que 
merece y necesita la reputación y buen nombre de ia 
magistratura española. 

Palacio deí Senado 20 de Abril de 1861.— Eusebio 
de Cakinge.» 

Sp apoyo dijo 

Él Sr. CALONGE; La respqesla. negátivadel señor 
mláistro dé Gracia y Justicia, me ha aecho presentar 
ia.propo«icion que acaba de oir el Senado; y ñádie, 
señores, podrá tacharme de impaciente después de no 
haber conseguido el objeto que deseaba mediante 
una interpelación y una pregunta que recordad la 
Cámara, siendo hoy por. lo tanto un deber imperioso 
el que me obliga á molestaros. 

Recordareis el origen de este asunto. Se 'trataba 
de uu:ataque á vuestra iavioiabiiidad en mi humilde 
persona, con cuyq mnhv’o, al coniest.arme el señor 
miáistro de Gracia y Justicia, hizo principal Ip acce- 
sorio, y después de defender á los tribunales, que na- 
die habla atacado, hubo al fin de atenerse á mis pre- 
guntas concretes, adquiriendo el comprpmiso.que sa- 
béis, impüts'ado por ‘lih deber y úna obligación que 
S. S. reconoció tener. Entretanto, como ya habéis 
visto, ha dicho ^espues S* S- qne noí se cree en eí 
caso de cumplir el uno ni ia otra; y esto me ha obli- 
gado á formular la proposición que'por ‘segunda vez 

a/Lalvo IpjprQA . ' . • ■ 

fiiseñor miniatro dq.Gi;lACi:ft. .Y JUSTICIA (í'ar. 
riabdez Negretej ; Señores : sólo el profundo tespeeio 
qaé Mé irispiFa el Senado ; y la deferencia que debo 
a qada uno de sps .dignos individuos, incluso el mis- 
mo Sr. Calongé , á pesar de su voto de censura., pu- 
dieran habérmé dado fuerzas hoy para leue.r la hoqra 
de oir su discurso. Temí no poder aéislir'S ésta se- 
sión, atflid‘iid el mal estado de mí salud, .y io sentía, 
señores sfenadores , porque debo upa campiida aatisi 
facción al Sf.’ Caionge. ' Creia yo en verdad haberla 
satisfecho, y debía creerlo así , porque nada mas po- 
día decir el miqistro, de Gracia y Juslicia,ijue:lo,que 
■bahia manifes'iádó yá sobre el objeto i|ue nos ocupa, 
Sin: embargo, el Sr. Gatonge, por úná apréciacioñ 
que no concibo , ocupa una vez y otra la atenelob del 
Senado con una e.uestiqa que.qu tieije n^s bapqftan- 
bid ’qlie la pérSóbál qué le da S. S. 

;Sm máa debate preguntosesi se tomaba en donsin 
deracion la proposición del Sr. Galonge , y pidiendo 
esle señor que se volase nomiqalme/ile , levauióse 
“sülieienté íiúméro dé Oíros séñures ‘en éT mismo sen- 
tido. acordando <d Senado, en electo ,’ qüe'fifésé'no. 
muiaí la volacioñi.Jf dando esta pp^ fesuUado no. lo- 
marse én cOusideracion la proposición expresada, por 
64 volüs couira sréle: 

El Sr. PHESIÜENTE: Los señores -senadores se 
servirán reunirse e.n seccfones para,aoiabrar, las ,eqmi- 
siories qbe bán de inlofiiiar acerca de ios proyeclos 
-da ley rnmibdos por el Congreso. 

|!iq habieb(l9 inas asuqlQa.de que íraWr,,8e avisará 
pur papeletas para la primera sesión. 

■LeVáñlase la de éíté'dia. — Eran las cinco. 

' : COHCiaESO, 

PRESIDENCIA sr. MARTINE^ DE LA ROSA. 

' Extracto de la sesión del dia 29 de Abril de 1361 
Abierta a lás tres ínéhos cuarto, se leyó el acta 
-la anleriop y quefió a^rabaila. 

Se coAceciió al señor Maftm In llceaftia que;soliei- 
taba para ausentarse. 

Se anfuuéió que los 'señores marqués de Abranca y 
•Pardo Montóaogro no podían asisfir a las sesiones ^or 
^hallarse eqfermos. . . 

El Sr. CAL2ADA; Deseo saber si te mesa lía pues- 
Jo ea eoiittciiííiento del Gobierno te iolerpeládoa, y'si 
el G^biefQíi t5Sta.,cÜ8i,ue»to á ooalesterla. • 

Sr. GARUÍA GU £1 Qábierno 

oyoJa irílérptílaiíon, y padrá contestar á S. S. cuan- 
do te-tenga por ootiverúente. 

El señor m^rqi^oi de t*REMlp REAL: Veo con 
senliinienlo que ia comisión nombrada para dar dic- 
tamen sobre la deuda de Udramar, no presenta sus 
tareas concluidas á pesar del tiempo trascurrido des- 
de su.uombEámiemo. Deseo saber los motivos- que 

háb^f pura una .dilación .Un sin termino. 


de 


. , ÓRDEN DEL DIA. ■ 

• FerrO'Oarñl de Zaragoza á Barcelona, * ] 

ge-leyó esté 'pfóVecto; 'qae decia así: ^ ' i 

.Art. T-® «Sé., pelara subsistente la concesión 4®i| 
ferro-carril de Zaragoza á Barcelona, otorgada por ; 
Real décreto de 27 de Noviembre de 1852, y contír- ! 
mada por la Je y de 6deJIhlio dé 4855,4. pesar 'de rio 
hiaberse tiewomado dos de sus secciones en los, pUzos 
iajadüs por el art. 5.® de la expresada ley. 

* "^Art. 2.® La empresa concesionaria podrá, con ar- 
reglo ál artículo 61.®, deJa miisma :l«y, prolongarla 
linea desde Moneada á Barcelona, pero sin gao se es- 
tablezcan en este trayecto más estaciones que las de 
Barcelona y Moncáda. 

Guando el Gobierno determine .el enlace para po- 
ner en comunicación las dos lineas de Zaragoza á Bar- 
ccJoóa y de Barcelona á Granollers, él mismo dispon-' 
drá te forma y eondiciones con que hay ade verificar- 
se en Moneada por cuenta de ins.dos compañías. 

No habiendo quieb pidiese la palabra sobre la tota- 
lidad, se pasó al exámen de los artículos. 

. . Se aprobó el 1 o® sin discusión . 

Se leyó la siguiente enmienda al 2.®: 

'((Al final del párrafo segundo, se añadirán. las pa- 
Ubras-Siguinntes: «para el tráfico general de la línea; 
con prohibición de) parcial entre estas dos .poblacio- 
nes, que pertenece exclusivamente á la línea de Bar- 
celona á Granotlérs. a 

iEIStu AR'DANAZ: Antes de molestar al Congreso 
rogarte á la comisión y al Gobierno se sirviesen decir 
si adtñUen ía enmienda. 

'El señor ministro de FO.MENTO: El Gobierno y la 
comisión admUen la enmienda del señor Ardanaz, en- 
tendiéndose que esta es la única indemnización que 
se da al ferro-carril de Barcelona á Granollers. 

El Sr. MADDZ: La comisión admite tambicu esta 
enitíiérida ,'‘éhtendiéndose no subsistente él último 
párrafo de te parte vexpositi va del diclámen. 

£l,Sr. ARDANAZ: Pido, la palabra contra el ar- 
lícuío 2.® con la enmienda , á fin de conseguir una 
resolución más explícita sobreda indemnización. 

Se leyó el art. 2.® con la •enmienda. 

El Sr. ARDANAZ: Es poco frecuente que un dipu- 
tado á quien se le ha admitido uña enmienda pidá ta 
palabra en contra. Lo hago para explicar el sentido 
<ieja .enmieada,:y.á fin de qaf;sejleye á una dispo- 
sición ler'minauie de la ley lo que en ella debe estar. 

' Páréce póco’ confórme que yó pida que en ún ca- 
mino ya construido no se construya una estación; 
pero esto dependo de la situación en que la ley de 
1856 ha coioeadoesie asuntó. Por eso el artículo tie- 
ne esta prohibición de que ril en San Andrés del Pa- 
lomar, nt en Moneada, se pueda construir esteeiop 
nunca: yo, sin embargo, creo que quedanan a salvo 
los derechos de todas, áñadieiidó; asm p'révio acuer- 
do dtíámbas empresas^o-porque *si las- empresas se 
ponen .d.« acuerdo, no. veo meonveaiente en que se 
construyan, ántes veo ventajas. 

El Sr. MAUOZí No quería yo extenderme en esta 
discusión; pero en vista de tes importantes Jodica- 
ciones de S. S., debo dar alguna extensión á mis 
ideas. Creo que la conveniencia pública exigiría que 
hubiera eslaciónes donde más útiles se creyesen. .Pe- 
ro nos encontramos con una ley de 1855 qué ño ex- 
plicó bien, en-mi juieioj los dereehos de las das em- 
presas. La Real cédula para establecer das estaciones 
decía: ((Barcelona, San Andrés del Palomar y Mon- 
eada;» y arniismo tiempo ia ley no prohibía estable- 
cerlas. 

. Se presentaba, pues,..uná empresa española, con 
capitales espanotes, con ingenieros españoles, y casa 
constructora española, única que concluye en él tér- 
mino legal las obBais, á pesar de sus grandes (jificul- 
tades. ¿Cómo,. pues, habíamos de pedir castigo donde 
enConlra'mos 'hióUvos de recompensa? Sin embar- 
go, como la cuestión de Moneada susertaba dificulta- 
des, dijimos que admitiéndola sólo para la compañía 
de Granollers, dejábamos cerrada la puerta á la in- 
demnización. No tenemos inconveniente en decirlo así 
en la. ley; y no sólo admito Ja adjeipn que presenta 
S. S., relativaáque.por acuerdo (ié las empresas se 
puedan establecer estaciones intermedias, sino que 
.deseo que este acuerdo se verifique, porque sena muy 
triste que un vecino de Moneada á quien le han ex- 
propiado para hacer el camino, no pueda entrar en 
el convoy que pase por-su casa desde Zaragoza, Lé- 
rida ó Manresa. 

Asi , pues , la prohibición se entiende á no mediar 
avenénete : y no há lugar á más indemnización , no 
sipamente det Estado, sino de ninguna otra especie, 
en sentir de la comisión. 

El Sr. OÁMPHODON; Ha venido una compañía 
diciendo que se cree con derechos á indemnización, 
.y yo pregjuuto: la deciaramon de esos derechos, ¿per- 
tenece al Gangreso, ó á los tribunales ? Conste, pues, 
que yo dejo esa opinión intacta. ■ 

Ei Sr. MADOZ: No tengo la eUlpa de que el señor 
Gainprodon no haya podido asistir siempre á las se- 
siones de la comisión. La duda nuestra estaba en lo 
feiátivo á la estación de Moneada; arreglado este 
punto no puede haber lugar á indemnización, porque 
no ve ia ecwnisio.a.p erjuicioa. 

El Sr. AHDANAZ; Yo creo que el Ér. lyi^^nz ha 
hablado en nombre de la comisión y del Gobierno. 

El señor ministro 4n F0.MENT0 ; La compañía de 
Granollers adquirió el derecho exclusivo de trafico 
éntre Moneada y Barcelona. La línea de Zaragoza á 
Barcelona ,-^ue-fué concedida después, no lo tué con 
la idea de que explotase este trayecto. Et Gobierno, 
sin embargo, concedió que pudiese poner estación en 
San Andras dei’ Pdlomár. Pero en esta concesión se 
fijaba un término para ta conclusión del camino, y, 
habiendo trascurrido .ese término sin que se conclu- 
yese, cadücí) la concesión del trayecto de Bvircelona 
a Moneada. Reclamóla compañía de Granollers la 
aplicación de ia ley, y el Consejo de.Estado opinó por 
la caducidad en el trayecto de Barcelona á Moneada. 
Si esto se hubiera hecho, habría resultado que, al 
paso que concedíamos prórogas á otras empresas, te- 
niamas excesivo rigor con una empresa española. 
Estoy, pues, conforme con el 8r. Madoz. 

El Sr. ARDaNaZ : Agradezco las explicaciones de 
la comisión y del Gobierno. 

, sin «embargo, Itemar la atedian -del Gobier- 

no y de la comisioa respecto déJa cóéstipn de indein- 
nizacióñ. No sabemos ’qdé derechos podrán alegar las 
empresas; pero respecto dei .Estado, no le tienen á 
indemnización. Begun la tey de 1356, estamos en 
hueslro derecho en decir que n® hay jn^ár. á ella res- 
pecto del Esíadó. Decía elseñor presidente de la co- 
misión en 1855 : «De todos modos esta eneátiou (la 
(le Barcelona á Moneada) la deja intacta ia comisión, 
y se resolverá en su diapor el Gobierno y lasGórtes.» 

El Sr. MÁDOZ; Ya insis.to en que se diga que no 
há lugar á iuderritiizacion, ya que cedemos á todo io 
que so pida; si se añade por el Estado, podrá creerse 
que. há. tugarte iademnizacion por parle.de la compa- 
ñía de Zaragoza. 

La iéy de 1856 decía que pudiera hacerse el cami- 
no desdé Zaragoza á Barcelona, y cuando' se dio la 
Real cédula, se coneediefon estaciones en Moneada y 
San Andrés. Tenemos una empresa que ha vencido 
inmensas dificultades, sobre lodo entra Manresa y 
Moneada. Esta empresa, que venció eslasdiücultades, 
¿merece castigo ó nó? Yo sé qué nó hay aquí quien 
(lesee inipo^ede. ¿Qué deberla hacerse hoy? Decla- 
rar pura y sinipleineale subsistente aquella concesión, 
coa- todas s lis obligaciones y derechas. Yo he visto 
e* diclajaen de una sección dei Gonsejo :quc hallaba 
te caducidad,, y hubiera sido extraño que. al dia si- 
guiente de declarada la caducidad, húbiera entregado 
te compañía concluido el camino 'de Zaragoza. 

ElBr* ARDANaZ: ¿Dónde está ia prescripción de 
que el Estado no pagaría? 

El Sr. GARGlA GO.vlEZ (secrélario): Se ha (juRa- 
du .por indicación de S. S. 

ÉlSr. ARDAlNAZ: Se.decia: no habrá. indemniza- 
ción de nadie para nadie; yo hablo’ solo respecto del 
•Estado. 

El :3r. MADDZ; Yo estoy conforme en declarar rjue 
el Estado no tendrá que dar indemnización. Es mas: 
heñios podido rehabinlar ia concesión lie 1855: cons- 
te que al decir que quede el arlicalo coiiro está,en- 
teudfimos.que,jama3 la empresa; de Granollers .puede 
pedir al Estado indemnización. 

" ElSr. ARDANaZ: Siendo asi, ¿qué inconvemente 
ituy en ponerla en ei^t. de Ja Jey? " 


..£1 B.n; ESCUDERO: Mei.parqcemue (^lam 
gando. La comisiop pásenlo un diclámen* ^1 
ÁrdariaZ lóresénló' tiná énntienda ; la comisi 
mitió, y en;su virtud diJo.i|ue era inneoesarif ^ 

parle dei.preambulo. Lo que procede es vmaí 

tíeulo con ía énmienda, y que se tenga por há ^ 
lá úUHña-parlé d'e la exí<aBHSi()a.que pretteij “ 

, Seleyó;«l »rticulü «on la^smmeQda, 3 ¡ej, 

bado* II. ^Ptür. 

Jüró y tólnó ááiéííto el &r. Leun y 'íalton 
Big-aeiJn TliNoasiaa. sobre «1 proyeelo de len a 
prenta, y el Sr. üüoa, de la comisiop recliflL , >»»< 
cho en la úlliina sesión por el Sr. G'óp'zjie, íi. 

dóien á SP vez rectifica ál St. üiloa: 

El Sr. Oióíaga ■consume , el. último turno qp 
y hape pu discurso de oposición progresista'*’*"'®, 
cuál' lacha ál proyecto de venlajosó páfa 14 í’ ^ 

1;^ 

niog' 

pues 


CUiii .ai-iii. «I parata pa,., 

dustrial de la prensa, y rtwlrialivo, cual 
ninguno otro, para la etnision .dql i«n8ain¡e„i"®H 
pues examina el orador todos los capiipios rtpV t"*’ 
que se discute, impugnando la gfan represión 
su poneepto tientfem a ejercer en todo escrito *■■ 
Tras esle exámen pasa á ocuparse de la caíifi 
de delilos y de los que han de someterse á ia . ‘"■I 
bales y al jurado, extendiéndose én esta narV*'*"*' 
deiaoslrar cómo .compreude ¡á. S. la manera p 
tender en los delitos de imprenta. Su señoría 
ma la excelencia de la libérlad de ini^rehla vj 
que la practicara el partido progresista v • "''Jó 
.1 ........ . . J et }a„, 

Jatt„ 

> yselevania), 


como único tribunal que entiende en todas u. 
en que eu la imprenta incurra. 

Terminasd discUrSO el Sr. Olúza 
sesión: á.las seis y. media. 


fiSPÜCTACÜLOá. 


'ÍEATRÓ HEAL. Función para hoy niá,i 
dé Abril. ' 30 

A las-ocho y media de la noche. 

La ópera su tres actos del maeslro V.erdi m. 1 , 
ün bailo in masodira . ' 

TKAraó DEL PiUNClDE. función Da„ i 
márles dü de Abril. . e * «y 

A las ocho y media ,de la noche. . 

1. ° Sintonía á toda orquesta. 

2. “ La toa nuavabrigliial'én uii acto. iiüibí„ , 
La hija de Cervantes. 

3. “ El drama en tres actos y eu verso 

0.)}uijots de la Manoha. ' ’ ■ blídni 

'TEAI'tlü OE'L'GlítCtt. Fúucioñ para hdy mlri 
ao.de Abril., ■ » ““«Is» 

A las odio y media de ia noche. 

1. ® Siiitonia. > 

2. “ : Lá 'aplaudida zarzuela en un aclo liiulad 

La Artista. ’ “*■' 

a." La lilfa cómico-lirica en un acto, nominada. 
íí|.j)»ayuaítw»o....fl»i»iat! : , 

4. “ El uiouólqgo agri^ulpp.eu ,ua .Mto, iii,.i.a.. 
El hombre felii. . 

• 5’.“ El jÑisillO' cómicosHtiao .da un á¿io lliuiádj. 
El último mono. . . ' 

tea rao ÜS EA ZARZUELA. .Eunoior. 
hoy márles 30 de Abril. 

A tas odio y inedia Ue la uoclie. 

1. ° Ladpiaudtdaxarzuela eii ua acto, nominada; 
Ánarqaiaeoayugai. 

2. “ La Zdiduda nueva an na ;aet9 , ,,tit|ilmk 
El qae siembra recoje. 

3. “ La divertida zarzuela en un acto, nominada; 
Por -un ingles! 

CIRCO ÜEjPRICE ‘(Cálle de. Recoletos). Cmps- 
üia ecuestre gimnástica . — Hoy martes 30 de Abnl de 
laOI, a las polio y media de la noche, ;. tendrá lafai 
una brillante y variada función, ejecutada por loa 
principales artistas de ta compañia. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 29 D£ AUBll DE 1361. 


COTIZACION DE AYER. 

CAífiBiO AL 

Publieadqv 

.OONTADO. 

No fpblUitdti 

Títulos del 3 por 0/0 con- 



solidado. 

49-85 

V 

inscripciones de id. . . 

» 

» 

ritulos, dqi 3, por 0/0 di- 

43-05 


fétido 

9 

Inscripciones de id. . . 

n 

i) 

Material del Tesoro pre- 



ferente con Interes. . 

9 

Ü 

Idem no preferente con 



ínteres. ....... 

» 

» 

Idem sin.ipteres 


i 

Partícipes legos conver- 



tibies en a por 0/0. . 

» 

1 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 

9 

9 

Deuda amortizable de 



primera víase 

3D 

31-25 P 

Idéirt'dé segunda id. . . 


u 

ídem dql pecsQual.^ , . . 

9 

22-36 ' 

ACCIONES DE CARRETERAS 



uenebales , 6 POR 0/0 



ANüAi;. 

Emisión de i.* de Abril 



de 1850, dea 4,000 rs. 

93-50 


ídem de.á 2,000 rs. . . 

93*50 


ídem l.“ de Junio de 



1851, dé á 2,000 rs. . 
Idem 34 de Agosto 4e 

» 

y8— 75 • 


96.75' ' 

„1852, dd.áZ.OOO rs.„ 

9 

ídem I." de Julio de 



1858, de á '2,000 rS. . 

9 


Idem d 4a MaiEio de 
1855, j^rocedepte 4$ 
la dé 13 de Agostó dé 





■ 1852; de'á a;000 rs.. 



.AceiRftbS.dp QtHEáB.pÚ- 



blicas'de l .“ de Julio 


96-50 í 

de 1858 

» 

•Próvinioia¡(i.s de Madrid, 


8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 

1» 




de* a 1,000 reales , 8 



por 0/0 anuaL, . . . . 

» , 

,10.5 


■ ' ' 'MERCADO DK MaDRIBv ^ ■ 

DBECloa DE ABTlCULOS Al PÓB -MAÍOB » 

áiDiABEAráá- CuaD"* 

Es. vil. I¡l,rs. 

arroba. 


Car.nq de yapa. , 

55 

á 

58 

1 Idem de carnero. 


'á 

20 id. 

Idem de óordero. 


á 

21 id. 

Idem de ternera. 

70 

á 

80 id. 

Despojos de cerdo. 


á 

id. 

Tocino añejo. . . 

70 

a 

78 id. 

Idem fresco. > . . 


á 

id. 

Idem qn qanaL . 


te 

id. 

Lomo 


á 

id. 

Jamón. ..... 

96 

á 

105 td. 

Aceite 

66 

te 

68 id. 

Vino 

34 

te 

40 ‘d. 

tjari de dos libras. 
Garbanzos. ... 

34 

á 

44 id. 

Judias. ..... 

24 

a 

30 id. 

Arroz. ...... 

33 

te 

36 id. 

Lentejas. .... 

19 

te 

21 id. 

Casbou. . . . 

7 


8 id. 

Jabón 

62 

te 

64 id. 

Patatas 

4 

á 

6 Id. 
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